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PRESENTACION 

La Comunidad de Madrid, nacida en este año de 1983, tiene su asiento físico en la ya 
vieja provincia de Madrid. 

Las provincias -surgidas en 1833- se impusieron como realidad administrativa en 
muy poco tiempo. Se trata de una división territorial a veces arbitraria y a veces necesaria, 
pero que en todo caso se ha convertido en referencia básica. 

Así, el esquema autonómico surgido de la Constitución de 1978 ha tomado en nunle- 
rosos casos la vieja división provincial como base de la nueva Comunidad Autónoma: 
Asturias, Baleares, Cantabria, Murcia, Navarra, Rioja. Madrid, aunque por razones dife- 
rentes, también ha pasado de provincia a Comunidad. 

Aquí tal vez la historia ha pesado menos, pero hay razones económicas, políticas y 
sociológicas más que suficientes y lo suficientemente obvias como para que Madrid sea, 
como pretende el Consejo de Gobierno que presido, una Autonomía más, no discrimi- 
nada, con capacidad financiera y competencias similares a las de cualquier otra. 

A nadie se le oculta, sin embargo, la enorme importancia no sólo económica y poií- 
tica, sino también cultural, del municipio sede de la Capital de España y de esta Comuni- 
dad. Seguramente por ello, al intentar publicar una obra "madrileña" nos encontramos 
con que la mayoría hacía referencia sólo a Madrid-Capital. Hemos preferido editar una 
obra concebida desde y para la provincia y que curiosamente se escribió nluy poco des- 
pués de la propia división provincial, en 1865. 

Es la obra de un erudito y escritor del siglo XIX, Cayetano Rosell, nacido en la provin- 
cia de Madrid, en Aravaca, en 18 16. Rosell, un desconocido para muchos hoy, fue Director 
General de Instrucción Pública, Director de la Biblioteca Nacional y Catedrático de 
Bibliografía de la Escuela de Diplomática. Perteneció al Cuerpo de Archiveros y Bibliote- 
carios. Fue Académico de la Historia desde 1856 y escritor muy fecundo y variado 
en su producción. 

En este año de 1983 se cumple el primer centenario de su muerte. Al publicar una de 
sus obras, y contribuir a su recuerdo, queremos rescatar unos materiales necesarios para 
el mejor conocimiento de la antes provincia y hoy Comunidad de Madrid. 

JOAQUIN LEGUINA 
Presidente de la Comunidad de Madrid 





NOTA EDITORIAL 

La "Crónica Generalde Espana, o sea, historia ilustrada y descriptiva de suspoblaciones más impar- 
tantes yposesianes de ultramar" se publicó, bajo la dirección de Don Cayetano Rosell y López 
entre 1865 y 1871. Consta de 52 partes en 14 volúmenes. 

En esta edición se reproduce la Crónica correspondiente a Madrid, escrita por el direc- 
tor de la obra. Se han incluido algunos preliminares del conjunto y se han introducido 
muy ligeras modificaciones en la ilustración. 





c ADA dia es más evidente la exactitud de esa bellísima frase con que Galileo reve16 á 
las futuras generaciones humanas el movimiento de nuestro planeta; y no parece sino que 
á medida que trascurre el tiempo, va haciéndose tambien más rápida la incesante veloci- 
dad con que camina. Otro tanto puede decirse del prodigioso incremento que sucesiva- 
mente ha ido adquiriendo el arte de la Imprenta, lento en su orígen , fecundo en su des- 
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armIlo, y á la sazon tan activo 8 infatigable, que se cmpeñaria en un imposible quien 
pretendiera reducir á cálc~ilo la eficacia de su accion , y por consiguiente, el número infi- 
nito de sus prod~icciones. 

De todas las ciencias, si como tal se admiten el conjunto de los hechos acaecidos en el 
mundo y sus inducciones lógicas, la HISTOR~A es la que mbs se ha aprovechado de aquel 
providencial y glorioso descubrimiento. Al aparecer la Imprenta, fenece la Crónica, Ó 

por mejor decir, ensancha esta de tal manera el círculo de sus investigaciones, que dá 
lugar al renacimiento de la HISTORIA. La crónica es la compilacion, la síntesis elemental 
de que se vale la historia para realizar completa, armónica y filosóficamente el fin social 
de sus sublimes aspiraciones ; y sin embargo, despues de tantos siglos, de tantos nuevos 
conocimientos como atesora el estudio humano, pocos paises pueden gloriarse, aun hoy, 
de poseer una historia tal como se concibe en la actualidad, tal como la reclaman el es- 
píritu y las necesidades de nuestra época : anales diminutos, incoherentes, vagos y me- 
ramente tradicionales, cuando no inexactos de todo pun'to , son lo que hemos dado en 
llamar HISTORIA , como si el andamio preparatorio pudiera sustituir nunca á la fábrica, 6 
como si el armazon de una cúpula bastase para remate de un edificio. De todos los erro- 
res convencionales de que adolecemos, no sólo es este uno de los más incomprensibles, 
sino tambien de los más nocivos. 

Quizá , juzghndola temeraria , hallará esta doctrina apasionados impugnadores, pero 
nadie afirmará al menos que en España tengamos una Historia completa y* uniforme de 
todos sus tiempos, lugares y vicisitudes. Ni es posible tenerla mientras no se alleguen y 
depositen en una especie de acerbo comun los frutos esparcidos por nuestro suelo, mien- 
tras no se reunan los materiales ocultos todavía en las entrañas de la tierra, que s61o 
aguardan la mano de un artífice que los dé á luz, para que otro los elabore. 

Esle es el objeto que nos proponemos en la presente publicacion: llenar este vacío, 
acumular cuantos datos nuevos existan, cuantas memorias hayan llegado hasta nosotros 
de los tiempos antiguos, y las que se hayan producido Ó produzcan respecto á los moder- 
nos y á los actuales, y abrir al historiador filósofo fácil senda para que pueda trazar con 
diestra mano y criterio recto la vida pasada y presente de nuestro país. No se nos ociiltan 
las dificultades de tan vasta empresa, que sólo podremos llevar á cabo registrando archi- 
vos, compulsando diplomas, descifrando manuscritos, consultando monumentos, com- 
parando entre sí unas y otras opininiones, investigando lo que en el fondo de toda tra- 
dicion hay de veraz y de positivo, y concediendo sobre todo á los clatos estadísticos la 
importancia que hoy dia les dá una bien entendida crítica. Arduo, decimos, es el empe- 
ño: pero jqué importa? otros se aprovecharán del fruto de nuestros trabajos. ¿No tene- 
mos todos la obligacion de consagrar nuestras vigilias y afanes á las generaciones que 
nos sucedan? Cuantas riquezas acumulen~os hoy, jno han de pasar con el tiempo á manos 
de nuestros liijos? 

No an~bicionan~os, pues , el título de historiadores : con el de cronistas nos contenta- 
remos; pero confesamos al propio tiempo que no nos será posible profundizar los miste- 
riosos arcanos de lo pasado, contemplar los monumentos insignes de la antigüedad, y 







v 

referir los hechos n~agiiánimos de un pueblo pacifico ó belicoso coi1 la esteril scqueclad y 
amaneramiento de la crónica. iCdmo pernlanwer espectadores indiferentes enmedio dc 
una batalla? Tal vez aplaudiremos á los vencedoi*es ; tal otra juzgarln~os envidiable la 
suerte de los vencidos. 

A! narrar los acontecimienlos niás gloriosos de niiestra lijsloria, les lribiilnrén~os el 
justo homenaje de nuestro enlusiasmo, para infundir en los áninlos el sentiniicnto dc la 
patria, el amor á la virtud, la veneracion h6cia todos aquellos qiie lian enaltecido el nom- 
bre español con sus grandes acciones 3- con sus e le~ados  pensamientos. 

Al pié de las obras n~onumentales que hallarenios anienudo cnmedio clc niieslro cami- 
no ,  .nos detendrenios para admirar la gracia, la majestad , el alre~jmiento rlcl arlc que 
representen, 6 el vigor y cultiira de la idea que sinlbolicen. 

Citaremos sienipre las autoridades en que nos apoyemos, pero no reprodiiciremos siis 
testimonios ni la série rigurosaxilente cronológica (le todos aquellos hechos, que sin ser 
de  gran trascendencia, se consideran ya plenamente justificados. En esto, en la conci- 
sion y sobriedad de la narracion y en otros accidenles de nuew foi nia , diferiremos d e  
cuantos nos han precedido hasta ahora en empresas de análoga y de la misma naturaleza. 

Es ,  en suma, nuestro propósito, no trazar un cuadro de desmedidas proporciones, sino 
presentar, con algun relieve, los hombres y los sucesos, ordenando estos y los monumen- 
tos referentes á ellos, de manera, que suministren un recuerdo fácil á la memoria, agrada- 
ble á la imaginacion, útil al entendimiento, y apropósito para despertar en los corazo- 
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nes todos los nobles sentimientos que el poder Divino ha depositado en ellos, como do- 
nes esplkndidos de su generosa mano. 

E1 plan que hemos adoptado nos parece de todos el más sencillo y el ménos dificultoso: 
formar una historia general de España por medio de la crónica particular y sobre todo 
moderna de cada una de sus provincias. Solicitamos el auxilio del público como el de to- 
das las personas que han de ayudarnos en nuestros trabajos: no tenemos la pretension 
de bastarnos á nosotros mismos, pero sí la confianza de que alguna recompensa han de 
merecer propósitos llevados á cabo con tanta perseverancia y tan buen deseo. 
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L I B R O  P R I M E R O .  

 CAP^ TOLO PRIMERO. 

Términos y antigüedad de la Carpetania.-Madrid : fábulas 
respecto á su existencia y denominaciones primitivas.- 
Otras suposiciones:-Monumentos litol6gicos. - Mosaico 
de los Carabancheles. - Probabilidad de una poblacion 
romana. 

LA provincia de España, cuya capital lo es a l  propio 
tiempo de toda la monarquía, no conserva sino muy 
vagas 6 inciertas memorias de su antigüedad. No pre- 
tendemois empeñarnos en referir las vicisitudes que 
experimentó durante las épocas más remotas : ten- 
driamos qíie reducir á meras conjeturas nuestro relato, 
6 asimilarlas á las que, más 6 menos verídicas, se han 
atribuido en general á los demás distritos y pueblos 
de l a  Península. Esta parte del territorio español nc 
tiene historia peculiar y segura hasta los tiempos de 
la dominacion romana: tomó parte en las guerras que 
sostuvieron los celtfberos defendiendo su independen- 
cia; dobló el  cuello á l a  coyunda del vencedor, cuandc 
la traicion de Perpenna ahogó en el pecho de Sertoric 
el último suspirode su libertad. Ni aspiraremos tampocc 
á dar formas históricas á nuestra narracion ; debemo: 
limitarnos, segun el carácter propio de nuestra obra. 
á consignar los hechos con la sencillez, concision J 

exactitudposibles: el tiempo que perdidramos en vano: 
ornatos y digresiones, serviria sdlo para dejarnos muj 
atras en nuestro camino. 

Formaba la actual provincia de Nadrid parte de 1 ;~  
lue se llam6 Espnaa Cides-ior, en contraposicion de la 
rliterior, primitiva division que hicieron de la Penin- 
;ula los romanos. E n  tal  concepto equivalla 6 la regio11 
ie los antiguos Car$elanos, cuyos limites se ajustabar) 
nás  á las invasiones hechas en las tierras de los pueblos 
:antiguos, que á una demarcacion fija y determinada; 
no obstante, casi todos los autores están acordes, al 
ménos con relacion al tiempo de Ptolemeo, en señalar 
por términos de la Carpetania al E. el país de los 
celtíberos , al N. los arevacos y los vacceos, al  S. los 
oretanos, y los vetones al O. ; territorio repartido hoy 
entre las provincias de Toledo y Madrid y parte de la 
de Guadalajara. 

Poblaban los mencionados tdrminos diez y ocho ciu- 
dades que se dan como principales; en cuyo caso 
tendria cada una sus vicos 6 lugares correspondientes. 
Sus nombres eran Ilurbida, Etelesta, Ilarcuris, Varada, 
Thermida, Titultia, Mántua , Toletum , Complutum, 
Caracca, Libora, Ispinum, Mentercosa, Barnacis, Al- 
ternia, Paterniana , Rigusa y Laminium. Algunas de 
ellas legaron su denominacion, segun tradicionalmente 
se afirma, á las poblaciones que ocupan en la actua- 
lidad su suelo, Complutum , por ejemplo, á Alcalá de 
Henares, Titultia á la llamada asi, y tambien Bayona 
de Tajuña, Paterniana á Pastrana, Toletum á la quc 
fué despues insigne corte de los visigodos, Ilarcuris á. 
Illcscas, Mentercosa á Mazarambroz y Laminium i 
Daimiel, 6 como quieren otros á Fuenllana. 
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En la division que, como hemos dicho, se hizo pos- 
teriormente; quedó la Carpetania comprendida en la 
provincia Tarraconense, adjudicándose sus pueblos al 
convento cartaginense, aunque algunas de sus ciu- 
dades parece que quedaron agregadas al  Cesaraugus- 
tano. E n  este número se cuentan, además de las 
mencionadas, Abula (Albacete) , Alces (Alcázar de 
San Juan),  Certima (Criptana 6 Cetina), Munda Celti- 
hérica (cerca de UclBs ; Montiel segun unos, y segun 
otros Malvenda) ; Consaburum (Consuegra), Varcile 
(Arganda), E b u l a  ú Obila (Talavera la Vieja), y otras 
muchas hasta el  número de sesenta y cinco, dado que 
aquel convento jurídico dentro de sus limites contenia 
los ilercaones, los edetanos, los lobetanos, contestanos, 
bastitanos, oretanos, la Celtiberia y la Carpetania. 

De los habitantes de esta última en particular re- 
fieren que eran en extremo alentados, y Tito Livio los 
califica de ingénios.6 ánimos feroces, sin duda por el 
ardor que mostraban en los combates y l a  tenacidad 
con que se oponian á las agresiones de sus enemigos. 
Cuando Aníbal incendió á Altea, capital de los 01- 
cades, arrojándolos de su territorio, ha116 en el formi- 
dable ejército de los carpetanos los defensores más 
generosos de los vencidos. Estos mismos se negaron (t 

seguirle cuando trató de llevarlos al otro lado del Pi- 
rineo; y unidos con los vacceos , los celtíberos y los 
vetones, fueron por espacio de sesenta anos el  terror 
de las armas cartaginesas. Eran tambien de constitu- 
cion vigorosa y robusta, á la que en gran manera 
contribuia la fertilidad de su tierra, pues de ella pa- 
rece que tomó el nombre, llamándose Carpetanin y 
no Carpentania , como otros escriben. Dedúcesc la 
etimologia y significacion de esta voz de la griega 
xdplror, que vale tanto como fruto; por lo que Carpe- 
t a n k  viene á decir fr.uct.lfera; denominacion , como 
algunos observan, que pudo recibir de los romanos, 
10s cuales solian con mucha frecuencia valerse de vo- 
cablos griegos para aumentar el caudal de los de su 
lengua, mezclando los caractéres helénicos en sus 
iiiscripciones. Tal vez, añaden los mismos que adoptan 
dicha etimología, pudieron tambien hallar designada 
y a  aquella,region con dicho nombre, nacido de raíz 
griega, lo cual nada tendria de extraiío , porque cntre 
los pueblos que trajeron á la Peninsula sus diferentes 
civilizaciones, entrando y a  por la parte de Oriente, 
ya  por l a  septentrional, figuran, como hemos visto, 
primero los pelasgos , y más tarde los griegos; y si 
bien se cree que no llevaron sus colonias más allá de 
l a  Edetania y costas de Cataluña, como su lengua era 
tan rica y armoniosa, y se acomodaba mejor que nin- 
guna otra á los usos de l a  vida, fué la que m(ts se 
propagó por el interior, 6 por lo ménos la -que más 
contribuyó A modificar los dialectos que alternaban 
con ella en la comunicacion y trato de aquellos pue- 
blos. Revelase además el arte griego, no s610 eri las 
monedas de la Edetania, sino en las de la Celtiberia; 
y para l a  inteligencia de los llamados carnctdres des- . 
cm~ooidos ha sido la coruparacion del alfabeto fenicio 
y del griego arcáico el de más felices resultados, has- 
t a  llegar á formarse claves seguras de interpret.acion, 
único medio de restablecer en el grado que sea posi- 
hle los diferentes dialectos de la primitiva EspaÍia. 

Sin perjuicio de examinar más adelante las memo- 
rias que todavía subsisten respecto á algunos pueblos 
de nuestra provincia, nos limitaremos ahora á men- 
cionar y comparar entre sí las opiniones de algunos 
cruditos sobre la mayor 6 menor antigüedad 6 impor- 
tanci.a que deba concederse á la capital; punto en que 
unos y otros difieren considerablemente, hasta venir 
á asentar deducciones cnteramente opuestas, que 
creemos conveniente dilucidar aquí,  considerando los 
fundamentos en que se apoyan. 

Tienen las poblaciones, como los individuos, pane- 
g i r i s t a ~  oficiosos y apasionados, que juzgan ennoble- 
cer el origen de una estirpe cuanto más l a  oscurecen 
y ocultan cntre las confusiones y tinieblas de épocas 
fabulosas. No há menester exhibir Madrid titulos de 
antediluviana para ostentar timbres muy gloriosos 
cn época más moderna; y si su actual recinto no 
se vi6 roilcndo de indestructibles murallas en los 
tiempos de Grecia y Roma, el lugar que hoy ocupa 
debió considerarse de grande importancia bajo el ce- 
tro de los Cdsares, dueños del universo. MuéstraIo asi 
la coincidencia en este punto de varias vias,  q u e  en 
aquella edad debiail tenerse por principales. La que 
nt,ravesaba clc Mérida á Zaragoza, partiendo de Laci- 
pea (Villavieja, desplobado del término de Navalvi- 
llar de Pela),  seguia por Lenciana (ruinas de Valde- 
caballeros) y Augustobriga ( ~ i i r o d e  Agreda) y bajaba 
5 Toledo y á Titulcia, subiendo luego á Compluto por 
l rganda  y Loeches, á Arriaca (Guadalajara) y á Ce- 
sada (término de Espinosa de Henares). La  que empe- 
zaba en Contosolia (Magacela) y seguia por Mirobriga 
(Capilla), Sisaloiie (Almaden), etc., venia tambien á 
Titulcia, para retroceder desclc ella á las mansiones 
iiirlicadas. La  de Astorga á Zaragoza, que arrancaba 
tlc Betunia (San Martin de Torres, cerca de la Bañe- 
za), seguia por Brigecio (Villabrázaro) y Ocelo Duri 
(Zaniora), y pasaba por la n-iisma Titulcia hasta ter- 
minar eii César Augusta. Y no s61o la via que tocaba 
en Bincum, sino la red de caminos militares por to- 
dos lados se dirigia á Madrid 6 sus alrededores. iCómo 
no habia de ser poblacion y &un territorio muy impor- 
tante el que era centro á la vez de tantas comunica- 
ciones? 

No haciendo mérito de semejante consideracion, 6 
quizá ignorando del todo estas circunstancias, forja- 
ron los antiguos cronistas multitud de especies de que 
debemos hacernos cargo en su mayor parte para reba- 
tirlas. Afirmaron que Madrid era l a  conocida con el 
nombre de hCant.uk Car;~etalzorwm, y en  apoyo de 
esta asercion citaron la autoridad de Ptolemeo. No 
hay memoria alguna, ni lápida, ni inscripcion, ni 
monumento, ni dato tradicional que venga á confir- 
mar semejante especie; más aún : no se halla acredi- 
tada por Ptolemeo, pues l a  graduacion que este geó- 
grafo le atribuye, está muy lejos de' convenir á la 
insigne villa del Manzaiiares. iKdntlca figura en sus 
tablas á los 11° 40' de loiigitud, y á 10s 410 10' de 
latitud; J"oletwm, á los lo0 y 41' respectivamente; 
Con¿pl?~t.um á los lo0 20' de longitud, y de latitiid á 
los 41' y 40'. Sabemos, siii embargo, que nada de 
esto es exacto, ni la situacion geográfica de que lis- 
blaremos despues, ni la distaiicia que media entre 
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Madrid, Toledo y .4lcalá de Heiiares , 6 rncjor dicho: 
S a n  Jl6all del T.Z'$o, que (ts la verdadera rcduccioii clc 
la antigua co?npli¿t.lcn~. ;,Qué pudo, pues : sugerir la 
idea de atribuir a Madrid la deiioniiiiacion de JIAii- 
t u s ?  E n  primer lugar ! el deseo de cniioblcccrla ; y 
en segundo, la ilota puesta por un desconocido al 
texto de Ptolemeo eii la cdicion do Uliiia de 1.191; 
que dice así : Nhnl26a (Viseria Olin8) Ha&-id. Pero 
el diclio de un aiiotador cualquiera, y e ~ t r a f i o ,  coino 
debemos siipoiiPr qllc 10 sería,  y colocado 5 tanta 
distancia, dclje estar absollitame~ite destituido clr 
fundamento. 

Y si Madrid n6, i q u é  poblacion de su territorio podri  
equivaler á Mántua? Tambien sobre este punto están 
desavenidos los pareceres: quién concedc este Iioiior 
á Vil lamanta ,  sin duda por l a  analogía dcl iioni1)rc: 
quién al  pueblo de Talamanca,  que e s ,  iio diganios 
lo exacto? pero al ménos 10 Perosímil , porqiic Villa- 
maiita cae muy al Occidente de Tolcdo , ni5s :i.íiii 
del verdadero Com;olujsm; y l a  discordailcia clc noin- 
bres entre ambas poblaciones no cs t a l ,  quc permu- 
tando l a  c por t en el  de  í"alamanta, licencia que 
nada tiene de inusitado, impida aplicar á una ú otra 
la correspondencia de la voz MUntua, quedando zan- 
jada l a  dificultad. 

Una vez demostrado que Madrid no es la MUntua 
Carpetanorum, por su propio peso vieiie t ierra l a  
máquina de ficciones extravagantes quc algunos le- 
vantaron respecto á su fundacion. Imputar esta al  
rey Ocno 6 Bianor, hijo de Tiber y de l a  adivina bIaii- 
to , A quien debir5 su esistencia l a  h l in tua  italiaiiii. 
segun las fábulas de la antigüedad, es plagiar torpe- 
mente á Virgilio, y convertir en epi&dio poótico lo 
que debiera ser ol~jeto de una profuiida bien com- 
probada investig.acion. Sobre l a  improba\~iiidad dc 
que Bianor, compañero de Eneas ,  viniese 6 fuiicl;ir 
pueblos en las regiones occidentales, Iiallan1os otro 
reparo cronológico , y es l a  diferencia de mil aíios 
que necesitó vivir el héroe á quien se  alude para llcvai. 
á cabo ambas fundaciones. No necesitamos, pucs. 
detenernos á refutar invencion que merece tali FOCO 

crédito. 

DE 3lAUlill). 
- 
1 

iiiis (le calificat,ivo que dc siistaiitivo, no crccinos que 
indique la abiiiiclaiicia tlc osos qiie clcliid Iinber eii los 
bosques dc SUS ccrc;iiiias. «Llcv;i cii sil c~cuclo iiii OSO; 
luego fud l>oblacioii ?¿ .~sar ia»;  auiiqiic no faltii quicii 
sospcclic qiic la osa cl  n~adrofto y las estrel las quc 
cii SU blasoii figiiraii. dan 5 ciitciitlcr todas estas 
cosas: qiic era  ])oblncioii madre;  qiic l a  osa iiinyoi. 
liainada tainbicii carro 6 ca-el~lum aliiclia :\ su cii;i- 
lid¿ld dc Carpe¿a?la, 1 í l U P  coi1 I¿IS ~ ~ t r c l l ; i s  Sr dciio- 
taba tambicii l a  inisniii coiist,ci;icioii. l'cro i i i  c a r p e -  
lanza Cs igiid ¿í cal.pe?l¿a?¿ifl ' roino qiicdii y i ~  o b s i ~ -  
vado ! i i i  el matlroZo tciidrd rrlncioii coii 1i1 iclc;~ ,le 
madre ,  sino m i s  1)icii coi] la de i\l;idrid. Y iqiiic'li cal)? 
si cl ta l  madroiio sc traduciría por n ~ n d ~ i l w n .  ~ n t r i -  
ttbii~, 6 CUSR parccidil cii ticinpos de t;iii brirbarii I n -  
tinidad:> 

L a  ciiestioii inRs ciiipcii~dii . siii cnil);~rjio, vcbrs;i 
sol)rc otra dciioiniiiacioii. Hu l~o  cii cl tcrrjtorio perte- 
necie i l t~  110: ¿í l\hririd i i i i ; ~  po\~i;~cioii que se  1l;iiii;il);i 
dfiatlhm. Se y6 citada eii ci 1tiiicr;irio d r  Aiitoiiiiici 
como cxisteiitx eiit,re Scgovia y Titulcia; por coiisi- 
guieiitc era  mansion romaii;i., y como tal dcbi ;~  goziir 
de alguna importancia y celcbridticl. 80 Iia sido inc- 
iiestcr más : pucblo y a  de cousidcracion cii tiempo ilc 
los romanos, para muclios es cvidciitc que tlcbc ser la 
actual capital de Espaiia. E s  rlc advertir, sin quc csto 
so reputc como objccioii anticipada, quc cl tal  17fzac1r?,i 
dista dc: Titulcia., si csta cs Baxoiia dc Tajufia, poco 
más 6 mciios lo qiie Madricl del iiiciicioiiado puc1)lo; 
pcro iio lo cluc Srgovi ;~  dc la cal)itñl, pucs cl 1tiiicr;irici 
pone 2S millt~s, y scgiiii iiiia variante 24, y l a  c1istaiic~i;i 
que mcdia ciitrc Scgovi;i J- hladritl so aprosiriiii. i 5s. 
Atribúycsc esta difcrciici;~, cstii falta dc csnctitutl , A. 
Yerro dc la rscritour;i, 1 parti nlguiios, coino e1 criitlito 
seíior Cortc's y Lopci!, quc recurre 5 csta salvctliiil, 
hladrid y Ninc,l6»~ son una inisiiia cosa. Con siipo- 
iirbr crror cii cuaiitas palabras sc ap1ic;iii 1io~- fi liis 

~ioblncioiics inris coiiocidxs, ~cndrcn ios  d fiiiidiir uii:i 
gcografi i~ iiticva cliic iindie Iia podido iii siqiiier:i 
adivinar. 

.. l3xaniiiicnios liis razones cii que sc apoya csta prc- 

l 
suncioii. Díccsc rii priincr liigar, y corno vercinos iii;is 

E l  nombre dc Viseria lia tcnido tambicii sus apa-. adeli~iitc , sc prucba con iiiscripcioiic:: , con restos tli. 
sionados y defensores. Hemos visto la autoridad de 
dondc procede; mayor debiera ser para quc tuviera 
fuerza su testimonio. Otros afirman que en tiempo dc 
los romanos fiié llamada Majo r i tum,  porque ellos la 
eiigrandecieron, mas aquí se  descubre y a  cl propósito 
de preparar y explicar su etimología. Quc en una 6 
más escrituras, respetables por su antigüedad, se en- 
cuentre l a  voz Jfajop.itum, no es razon suficie~itc para 
incluirla entre las  poblaciones romanas. Jjageri t  
deiiornind posteriormente; y si con este nombre fud 
coiiocida ántes ,  nada tiene de estrafio que se latini- 
zasc en aquella forma, como no cs tampoco imposible, 
segun veremos despues, que csistiera en l a  época del 
Iinpcrio ; pero siempre ser& aventurado, del iioml>rc 
de una poblacion querer deducir su origcn. 

YO inénos vicioso es hacerlo consistir en circuns- 
tancias y accidentes puramente fortiiitos y naturales. 
Ursa r i a ,  dicen otros que fue algun tiemposu dciiomi- 
uacioii ; y prescindiendo de  qiic cstc nombre ticnc 

mura1l:is 3. con otros ~ c s t i g i o s  dc iio indnos aiitigiirtlatl, 
que &Iatlrict fu6 pol~liicioir i.oiii:iii;i. Pudo cii efcctu 
serlo, y siu ciiibargo iio scr JIirrc?!~, Iiorqiir la vcrtlail 
cs qiic dc las iiiscripcioiirs que sc citiiii, iiiiigiiiia. (Y 

geogrcifica , niiigunit ticiie iiombrc de poblacioii ; la:: 
iilás son tumularias 6 sepulcrales. Se aüadc qur  BIaclritl 
reunia t0da.s 11;s condicioiies de una inaiisioii roniaiin, 
fortificacioii natural  cn el nioiitccillo cloiidc tenia sil 
asiento; fortificacioii artificial cii sus miirallas; abuii- 
claiicia dc aguas cn sus fuentes > eii el rio quc pasalxi 
laii~iendo las faldas de la poblacioii ; abundancia de 
leñas cii sus bosques de robles J- encinas; abuiidaiicin 
de comestibles en  S U B  campos. Coiifcscmos quc a1 ver 
tantas c x c e ~ c ~ i c i a ~  , iio podci.ilos niCnos de csclaniar, 
coiisideraiido cl hIadricl de estos postrcros tieinpos, 
; ~ W ~ L ¿ ~ L ? I ~  n~i6tnlu.s 013 illo! Pero áuii dadas todas estas 
circunstancias y prcrogativas, subsistc la misma duda. 
i E r a  Madrid fJIiaczcr/t? Igualcs vcntajas rcuiiiriaii 
tambicn otras poblacioiics , siii embargo iio pocliuii 
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aqpirar á aquella denominacion. No nos ciega tanto 
el amor patrio, que pretendamos honrarnos con los 
despojos de los demás. 

Conociendo despues de todo lo deleznable de seme- 
jantes argurrientos, recurre el señor Cortés y Lopez a 
otros de mayor fuerza. Asegura que entre Madrid y 
Segovia no existia ciudad alguna. Tampoco sabemos 
que Madrid lo fuese, pues esto es precisamente lo 
que trata de averiguarse. Añade despues la Única 
prueba convincente, la de su nombre, armonizándolo 
con una ingeniosisima etimología, sacada á la vez de 
la lengua latina y de la hebráica. La palabra Manza- 
nares la descompone en dos voces, Miacz-Nahar, que 
valen tanto como rio de Miaco. «Pues que todos saben, 
continúa diciendo, que la voz Nahar significa rio, 
iqué cosa más propia que llamarse rio de Miaco 
(Miaciqtahar y por composicion Manzanares), el 
que pasaba lamiendo la falda de la única ciudad que 
existia entre su nacimiento y confluencia con el Ja- 
rama?)) Pero al encuentio de semejante observacion 
salen otros críticos no ménos aventajados, oponiendo 
distinta etimologfa de la palabra Miacum, en que no 
hay para qué detenerse, y sobre todo haciendo ver la 
irregularidad de concertar entre si nombres de tan 
diversa indole, y la infraccion de la ley que se observa 
en la construccion de voces geogr8ficas; pues en este 
caso ha sido menester traer á la lengua latina la pa- 
labra MiWajjon 6 Miacom del hebreo, hacerla decli- 
nable, y ponerla en genitivo; y ha sido forzoso tambien 
prescindir de la terminacion de nombre plural que 
tiene Manzanares, cuando este está indicando clarísi- 
mameate que se aplicd á un sitio donde habria plantíos 
dn manzanos, y por extension al rio que aquel terreno 
6 vega fertilizaba. 

Impugnaron la opinion del señor Cortés criticos no 
ménos autorizados, y entre ellos el que se aventajaba 
a todos, don Juan Antonio Pellicer en su Disertaczon 
histdrica-geogrdyfca sobre el origen, nombre y anti- 
giiedud de Madrid. No pudiendo negarse la existencia 
de Miacum, y recordando que hácia la parte occiden- 
tal de la que hoy es capital de España, corre un 
nrroye de tiempo stras llamado de los Meapues, 
nombre que todavía conserva, el cual discurriendo 
por los términos de Alcorcon, se introduce en la real. 
posesion denominada Casa del Campo, y surte de 
agua sus anchurosos estanques ; teniendo, decimos, 
presente esta circunstancia, supusieronque lamansion 
romana sobre cuya existencia se contendia era el ve- 
cino pueblo-de Alcorcon, ú otro edificado en aquellas 
inmediaciones ; al paso que otros, no satisfechos aún 
con este descubrimiento, se alejaron más en direccion 
del Norte, y fijaron el anhelado punto en el sitio co- 
nocido hoy por las Rozas, que al decir de varios ar- 
queólogos y exploradores, descubre restos romanos, 
cimientos de antiguas construcciones, pedazos de ar- 
gamasa endurecida por la accion de los siglos y frag- 
mentos de barros colorados de los que se designan con 
e1 nombre de saguutinos. 

No pudo el seiior Cortés llevar en paciencia tales 
suposiciones, y reproduciendo sus anteriores pruebas, 
aseguró que e1 carnino romano designado en el Itine- 
ru?*io no vciiia desdc Segovia á Madrid por la derecha 
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del Manzanares, sino por la izquierda, sin cruzar el 
rio, para ir á Miacum y Titulcia; «de lo contrario, 
aiiadia, idónde estaba el puente necesario para pa- 
sarlo? i H ~ n  conocido los antiguos algun cimiento de 
puente romano? Luego el camino ni venia por las 
Rozas, en donde algunos han colocado la mansion ro- 
mana Mincum, ni por Alcorcon, sino por el Pardo, al 
orígen del rio, sin pasarle, y á Segovia.)) ¡Qué cavilo- 
sidadesl Si Madrid, con ser poblaci~n romana, como e$ 
muy posible, no conserva vestigios indudables de 
aquella edad, iqué extraño que haya desaparecido un 
puente, por sólido que fuese, hasta sus cimientos? 
Pudieron, por otra parte, conocerle los antiguos, y no 
habernos dejado, como no dejaron de otros mil monu- 
mentos, recuerdo alguna de su existencia. 

De intento hemos reservado para este lugar la  re- 
lacion de otra memoria que corresponde á época más 
antigua; lleva en sí tal sello de originalidad, que bo 
podrá menos de prevenirnos contra los desvarios en 
que ha incurrido la secta de los historiadores crédu- 
los y faltos de toda critica. No bastaba á Madrid ser 
pueblo favorecido y frecuentado de los romanos : era 
menester remontar su ascendencia hasta los reyes de 
Babilonia. Derribóse en el siglo xv un arco 6 puerta 
fortfsima que embarazaba el paso al llegar cerca de la 
parroquia de Santa María, y entre sus cimientos se 
hallaron, al decir de los cronistas de aquella época, 
unas láminas de metal con inscripciones en que cons- 
taba que aquelIa puerta y aquella fábrica se habian 
construido en tiempo de Nabucodonosor. Refiere mu? 
gravemente el caso el licenciado Quintana, á quien 
debe Madrid la historia más completa de sus grande- 
zas y antigüedades; y hé aquí los términos en que se 
expresa: ((Parece fué (dueño) de nuestra Mdntua por 
algun tiempo Nabucodonosor , rey de los babilonios y 
caldeos, lo cual se prueba porque derribando la puerta 
aatigua del Arco de Santa Marfa, que tenia su torre 
caballero, fortísima como arriba se dijo, en los ci- 
mientos de ella dicen algunos se hallaron unas Iámi- 
nas de metal, en las cuales estaba escrito que aquella 
muralla y puerta se habia hecho en tiempo de este 
principe soberbio. Lo mismo refiere el maestro Juan 
Lopez de Hoyos. Y siendo así,  parece se infiere con 
muy grande probabilidad que esta villa por algunos 
dias estuvo por suya, y que él fué señor de ella; por- 
que 6 no serlo, no se pusieran en los fundamentos de 
un tan gran edificio como este, memorias de su rei- 
nado, sino del que al tiempo que se empezó era su 
rey y señor natural; y pues pusieron las del rey de 
Babilonia tan solamente, no es pequeña prueba que 
tambien era entónces de esta villa. Y á no ser cierto 
que se hallaron las láminas referidas, no lo escribiera 
el maestro Juan Lopez, siendo persona docta y ver- 
sada en letras humanas, particularmente que alcanzó 
al tiempo en que se derribó aquella muralla, porque 
escribió aquel mismo año, y debia de ser tan piiblico 
entónces, que le parecería ser bastante fundamento 
la publicidad y el haberlo afirmado personas fidedig- 
nas el haberlas visto, para escribirlo, si ya no fuese 
él mismo testigo de vista, aunque no lo dice.)) 

No tenia necesidad de decirlo, dado que hablando 
del derribo del Arco como de cosa que liabia pasado 
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ante sus ojos, y contando además lo de-las láminas de 
metal, como quien las habia asimismo visto, gá qué 
añadir esta circunstancia? Mas jcómo á nadie se le 
ocurrió transcribir la inscripcioo, ni dar siquiera idea 
de sus caractéres, ya que tan exactamente se inter- 
pretaron? ¡Peregrino descubrimiento es el de que en 
Babilonia se pusiesen tambien, como en Roma, re- 
cuerdos conmemorativos en los cimientos de las cons- 
trucciones! Y esto no s610 prueba que Nabucodonosor 
eshuvo en Madrid y fué señor de ella, como cándida- 
mente piensa el buen Quintana, sino que fundó el 
susodiclio Arco; pues de otra suerte jcómo levantarlo, 
6 remover la tierra, para introducir una inscripcion 
dentro de sus cimientos? 

Y pues tenemos este asunto entre manos, apuremos 
ya  todas las consejas. Ser Madrid poblacion de babi- 
lonios y haber tambien florecido bajo el imperio de los 
romanos, eran indicios muy vehementes para nQ ras- 
trear su existencia bajo la dominacion de algun héroe 
griego. No faltará autor que nos lo averigüe; g el 
mencionado Juan Lopez de Hoyos, maestro de latini- 
dad,  y por lo visto de fábulas inverosfmiles , nos sale 
otra vez al encuentro con lasiguiente historia: «Entre 
las antigüedades que evidentemente declaran la no- 
bleza y fundacion antigua de este pueblo, ha sido una 
que en este mes de junio de 1569 años, por ensanchar 
la Puerta Cerrada (la?) derribaron. Y estaba en lo más 
alto de la puerta en el lienzo de la muralla, labrado' 
en piedra berroqueña, un espantable y fiero dragon, 
el cual traian. los griegos por armas, y las usaban en 
sus banderas, como aparecen en las historias, y par- 
ticularmente recopilado por Juan Pierio, libro XV. 
Dice cómo el clarisimo emperador Epaminondas, 
griego, traia por bandera un dragon, el cual ponia 
en las obras y edificios que edificaba; de donde infe- 
rimos estos tan excelentes y superbos muros haber 
sido edificados por esta tan antigua é ilustrada gente, 
pues en ellos hallamos sus armas y memoria.)) 

No puede darse mayor dislate; y como un yerro 
suele ser principio. de muchos otros, por el afan de 
autorizar éste, se cayó en cien absurdas suposiciones. 
Esforzando las conjeturas, tomó á su cargo el mencio- 
nado Cortés y Lopez interpretar tan significativo em- 
blema, y lo hizo diciendo que por medio de aquel dra- 
gon esculpido en una de las puertas que daban entrada 
á Miacumz , quisieron los miacenses ya simbolizar al 
célebre. Cadmo , convertido en escoqvion , segun la 
mitologid, ya consignar el recuerdo de la caida de 
Faetonte, despeñado del carro del sol, porque un es- 
corpion asustó los caballos que iba rigiendo ; ya final- 
mente personificar al padre de los dioses, que bajo la 
figura de dragon triunfó' de Proserpina y di6 esisten- 
cia al insigne Baco. iQuién es capaz de averiguar lo 
que aquel recuerdo significaría? Nótese lo primero 
que tratándose de un dragon espnntaóle y . /~e l -o ,  se 
habla despues del escorpion de Cadmo y de Faetonte, 
como si fuesen alimañas ejusilenz furficris; véase 
tambien la vaguedad de la interpretacion , y dígase 
si de tan pequeñas causas es licito deducir tales efec- 
tos. E l  dragon esculpido de la manera que se pinta, 
parece que se conservó largo tiempo en la Casa de los 
Estudios de la Villa ; pintóse tambien en el techo de 
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un antiguo saion dc las Casas Consistoriales, que Sr 
derribó en 1859, pero habiéndose copiado eiitónces coii 
toda exactitud, se ha reproducido despues en estampa 
por algunos de los moderuos historiadores. Recuerdos 
como este eran muy comunes eri aquella época, y eii 
Madrid mismo se conservaba la piel de un enorme pez 
y la de un caiman , en memoria de siicesos que se lia- 
bian tenido por milagrosos. Sáhese además qbe.en los 
términos de Ma'drid abundabaii en tiempos antiguos 
culebras y lagartos de extraordinaria magnitud, y los 
autores del siglo xvi cuentan que unos cazadores 
mataron en cierta ocasion , orillas del Jarama, una 
serpiente que tenia más de once palmos de largo, la 
cabeza como un mastin, y debajo de ella dos brazos 
como de un palmo cada uno, y cinco dedos en cada 
mano. A uno-de estos mónstruos fenomenales, ideali- 
zados despues por la fantasía del pueblo , 6 á la mul- 
titud de reptiles que por aquellos térniinos vagaban, 
aludirfa el famoso dragon de Puerta Cerrada, que 
llegó á figurar hasta en el escudo de armas de 1:) 
Villa, sin necesidad de traer por los cabellos tí las 
orillas del Manzanares á los Nabucodonosores y Epa- 
minondas ; nombres que por lo sonpros sin duda de- 
bieron hacer grande efecto en los clásicos oidos del 
dómine Lopez de Hoyos. 

Del mismo modo han desvariado cuantos han con- 
cedido morada en nuestra actual Villa y Córte al pue- 
blo de los fenicios. A falta de monumentos con que 
probarlo, que es el único testimonio admisible en 
estos litigios, desentierran otra etimologfa referente 
á uno de los nombres con que se conocia cierta puerta 
de la antigua poblacion , la puerta de Balnadd , hi- 
tuada sobre una de las alturas que miran a1 Manza- 
nares; pero gde d6nde deducen que Balnadu es una 
voz fenicia? jQué razon puede alegarse? Con mbs fuii- 
damento se supondria que eá a r S W ,  y asi lo afir- 
man respetables autoridades. Ualnadd no es palabra 
fenicia, no viene de Bal-in-dwb, rio consagrado á 
Bal , sino de Bab -al-nndur , que en árabe significa 
puerta de las atalayas; y estando demostrado que este 
nombre pertenece á la época de la dominacio~ arábi- 
ga, que como despues veremos, es más positiva en 
Madrid que la fenicia , la griega y la babilónica, y 
que su significacion es natural, adecuada, fácil y 
verosimil , quedan por si propias desvirtuadas todas 
las demás suposiciones y conjeturas. 

Pero tiempo, es ya  de relegar al olvido especies que 
niugun interés han de tener para nuestros lectores, y 
de entrar en el terreno de la fé y la verdad históricas. 
Exentos de tgda preocupacion y alucinamiento, no 

' cerraremos tampoco los ojos á la luz con que se nos 
presentan monumentos de irrecusable autenticidad, 

1 como lo han  hecho, cediendo á un esplritu sistemb- 
tic0 de reaccion , críticos que llevan la duda por guia, 

1 y por creencia el escepticismo. Nada hay cierto, 
nada racionalmente averiguado respecto á los pri- 
mitivos origenes de la poblacion que lleg6 A alzarse 

1 con la supremacía entre cuantas se disputaban el 
cetro de los monarcas españoles; mas por lo ménos ' tampoco puede negarse , ni Aun poner en duda, que 
en el sitio que hoy ocupa Madrid, existió una impor- ' tante poblacion romana. 

2 
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No admite tampoco esta suposicion el erudito Pelli- 
cer,  á quien se allegan otros escritores no méiios des- 
contentadizos ; pero además de que no s610 no es im- 
probable, sino punto ménos que incontrovertible, que 
Madrid 6 el pueblo qne le antecediese debió estar SO- 

metido al dominio de los romanos, y l a  proximidad 
de una mansion y la inmediata via militar inducen 6 
creerlo as f ,  se demuestra por varios monumentos li- 
tológicos hallados dentro de su recinto. Quien primero 
los descubrió fud el célebre historiador de Indias, 
Gonzalo Fernandez de Oviedo , criado de los Reyes 
Católicos y del malogrado principe don Juan;  recono- 
ciéronlos despues y los trasladaron distintos escrito- 
res, dándoles con su asentimiento tanta autoridad, 
que ni áun los más decididos impugnadores de la an- 
tigüedad romana en Madrid osaron sospechar de ellos; 
y Pellicer mismo, que tan incrédulo se mostraba, hubo 
de confesar que «la verdad de estos monumentos que 
ya no se hallan y que sin duda serian romanos, parece 
incontestab1e;porque dudar de ella, seria hacer agra- 
vio á varones tan doctos y dignos de veneracion.~ 

E l  primero es una lápida que existia en uno de los 
ángulos exteriores de la iglesia de Banta Marria de la 
Almuaclca , donde la  hallaron despues, tal  como ha- 
bia indicado Oviedo, otros curiosos investigadores. 
Decia así: 

D O M I T I O -  L .  L .  
LICAUGIN - PIA 

MARITO- SU0 CAR. 
F. 

La cual se ha interpretado de este modo: LICAU- 
OINA PIA MARITO suo CARISSIMO DOMITIO, LUCII LI- 
BERTO , FECIT; Y SU traduccion es: Licaugina piado- 
su ci su amaddsimo marido Domicio, Ziberto de Lucio, 
hizo (6 dedicó esta memoria). 

Al pié de la torre de la antigua parroquia de San 
Andrés , que se derribó para edificar la que hoy exis- 
t e .  habia tambien otra piedra del mismo género, que 
decia : 

L VALER10 
LATINO 

C E S O N I O  

Estaba, como se vd, incompleta, pues solo sc lee el 
preiiombre , el nombre y el doble cognómen de la per- 
sona á quien se dedicaba la inscripcion, pero falta la 
parte relativa a l  dedicante. 

Otra se conservaba en la Casa de los Estudios de la 
Villa. que estaba concebida en estos términos: 

D. M. 
C. V .  LV 

Cano- A .  XXII 
S. T. T .  L .  

Es decir: DIIS MANIBUS. GAJO VALERIO LUCASO, ANXO- 
R U M  YXII. SIT TIBI TERRA LEVIS. A ZOS dioses Ma- 
nes. Cayo Tra2srio Lucano , pite murzd de 22 años. 
8Eate la tierra leve. 

D E  ESPACA 
-. - 

Otra inscripcion cita Oviedo, tambien sepulcral. 
como las anteriores, que se veia en la Puerta de @un- 
dalajara, y era la siguiente: 

P .  MNLO 
XXIIII 

S .  T .  T. L 

La cual se interpreta asf : PUBLIO MANLIO (anno- 
rum) XXIIII (ztatis s u s )  SIT TIBI TERRA LEVIS. 

E n  el año 1580 descubrió otra un labrador que es- 
taba arando en una tierra de Luis de Faria , camino 
de Vacia-Madrid ; y decia: 

D .  M .  S -  
MEMORIAM . ME AM . FECIT 

MATER . MERCURI 
ALIS ANOR. XXII 

Y su lectura parece ser : DIIS M 4 N I B U S  SACRUM. ME- 
M O R I A ~ ~  MEAN PECIT MATER. MERCURIALIS ANNO- 
RUN XXII ; que traducida al  lenguaje vulgar,  vendrá 
á decir : Consagrada ci los dioses Manes. Mi madre 
me dedicd esta memoria. Mercurial, de 22 años de 
edad. 

E n  la misma direccion, aunque ya camino de Bara- 
jas , se di6 con otra lápida, que asi puede ser funera- 
r ia ,  como votiva. Reduciase á estas palabras: 

1- O.  M -  
COELI MELIS 

S .  L .  T .  

Admitiendo la opinion dc 10s que la tienen por votiva. 
su interpretacion es : IOVI OPTIMO MAXIMO. COELIA 
MELISSA SOLVIT LIBENTER TEMPLEN ; que quiere de- 
cir : CeZia Melisa dedica de buena voluntad un templo 
al dios Jdpiter, Optimo Máximo. Pero los que la 
juzgan funeraria leen en las tres letras finales Suo 
LOCO TUMULATA,  enterrada en su sepultura; y no 
falta autoridad muy competente que la considere sen- 
cillamente como un ex voto, y en su consecuencia la 
interprete así ,  supliendo las letras que en su juicio 
faltan: 1. O. M. C .  COELI. MELIS SUS-V.  S. L.p; 6 lo 
que es lo mismo : I O ~ I  OPTIMO MAXIMO. CAIUS COELIUS 
MELISSUS. VOTO SOLUTUS LUBENS POSUIT. E n  cuyo 
caso habriamos de deducir que en aquel lugar hubo 
un templo consagrado á Júpiter , y que por consi- 
guiente la religion romana estuvo allí en todo su Auge 
y esplendor; pero de estas distintas versiones cada 
cual elija la qur  miis razonable le parezca. 

Larga materia A oliecioncs , réplicas, comentarios 
y iiuevas conjeturas ha dado otra lápida, de que hace 
mencion Oviedo , existente en sus dias, aunque m u ~  
deteriorada, puesta en medio de la que se llamaba 
Puerta de Aloros, al paso de transeuntes y carruajes, 
que ya en vida de Oviedo llegaron á. acabar con ella, 
y en l a  cual sólo se leia clara y distintamente la pa- 
labra SERTORIUS. No es suficiente este dato para afir- 
mar A qué especie de monumento perteneceria , si bien 
no pudiendo ser funerario, ha de colegirse que tuviese 
el carácter de co~imcmorativo , y en este caso, lo mis- 
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u.i)ue~tos de Xort,e ;í Sur .-dicen 10:: mencionados 
autores,-delante del actual pa1:lcio . csti6ridcse cii 
efecto por largo trecho y casi ií flor de t.ierra , riota- 
hle série de parimc~iitos en quc se t.raza.n á veces con 
toda claridad las plantas de las estancias rt que c,or- 
rcspondiaii : sobrcsalicndo riitrc todos cl gc!nero ape- 
llidado por 106 antigiios coii nombre de oslran4.r. A1 
extremo Siidcstc (Ir ostos peregrinos vestipios dc i i i -  

tigüedad roinnna. todavía no exaniinsdos Uc los ar- 
queólogos , se halla un precioso mosáico , descubierto 
en vida del último conde de Miranda, quien l l e ~ a d o  
de ilustrada solicit,ud , mandó cercarlo y cubrirlo opor- 
tunamente para ponerle á salvo de la destruccion quc 
en otro caso le amen:izaba. Custodiado con el mayor es- 
mero, no sc ha libert,ndo, sin embargo : de las injurias 

mo podria ser un cipo aislado, que parte de alguna 1 

memoria antigua de más importancia, consagrada al  
herdico libertador de Espalia. iDeduciremos de  esta 
mera indicacion que Sertorio estuvo en la poblacion . 
representada por l a  que h o ~  tiene el nombre de hla- 
drid? No seria ningun absurdo, desde el momento en 
que pueda probarse, como se prueba, que se adelantó 
hasta Caraca y ~ e ~ o v i a ;  mas no hay i~ecesidad de ma- 
terializar tanto l a  cuestioii , pues popularidad sobrada 
tenia aquel personaje entre los espafioles para que 
grabasen su nombre en  un monumento público, cosa 
por otra parte más comun en aquellos que en los pre- 
santes tiempos, cn que los moldes t.ipográficos han 
reemplazado á los mármoles y los bronces. De todos 
rnodos, la inscripcion no debe ni puede ponerse en 
duda,  y una vez admitida, viene á ser un nuevo t.cs- 
timonio de la influencia, como solcmos decir ,  de los 
romanos en nuestro suelo. 

Porque l a  hipótesis hecha por algunos de que todas 
las' mencionadas piedras se hubiesen trasladado dc 
otros puntos al  perimetro de la ~ c t u a l  Villa, sobrc. 
~ I O C O  probable, como las que liemos visto defelididas 
por los genealogistas fabuiosos, nos parece que dá e11 
iin extremo esagerado de oposicion y de suspicacia. 
i x o e s  más iiatiiral suponer que radicaron desde luego 

del tiempo. clando Iiigar á que 1:i actuiil condesa d ~ l  
Morit~~jo muestre igiial solicitud . disponiendo la res- 
taiiracioii que en la actiialidad se ejeciita. Su mérito, 
y sobre todo su irnportancia histórica, nos mueven. 
pucs, 5 darlo á conocer á los lectores, seguros por 
otra partc de  qiie será su dcscripcion el niás po- 
deroso y eficaz argumento que podriamos presentar 
respecto de la conveniencia con que aquí lo estii- 

, diamos. 

, »Rodeado de una faja blanca, cuya latitud se ex- 
' tiende cerca de dos metros y medio, y aparece formada 
1 de pequeños fragmentos cúbicos, si bien no labrados 

con igualdad ni esmero, hallase el mosáico que vamos 
á examinar cual si estuviese embutido en un  graii 
marco. Cortale uo obstante con poca rrgularidad la 

en los sitios en que últimamente se encontraban? Ni 
la traslacion pudo efectuarse dcsde tan lejos que fuesc 
iiiconipatiblc la csistencia dc cualquiera ot,ra pobla- 
cion con l a  qiie se cree fundada ya cntónces orillas 
del Manzanares; ;intes inducen á dar esta por m i s  
segura las piedras y a  citadas de Barajas y Vacia- 
Madrid, pues deiiotan que todo el t,errit-orio limitrofe 
contenia piicblos, vicos 6 pagos de inks 6 méiios .im- 
portaricia, y irtuii no seria absurdo conjeturar quc 
depcndieseri tlc otro principal situado en medio (Ir 
todos ellos. 

E n  apoyo dc csta indicacion será oportuno citar los 
preciosos restos de antigüedad romana íiltimainciitc 
hallados eii uno dc los Carabaiiclieles: en l a  qiiiiita 
que posee en cl Ilainado de Abajo la  sefiorzi condes;i 
del Montijo. E1 in5s notable coiisistc cii uii bello mo- 
sSico quc no puede atribuirse mAs que A la época lí 
que nos referimos. E s  monumento de sumo precio, qur 
dcbemos dar á cozioccr detenidiinientc; pcro liabiCii- 
dolo ilustrado, descrito y reproducido con graii copia 
de datos ; erudicion los señores dou José Amador de 
los Rios y don Juan  de la. R¿%d¿i y Dclgado en SU Z~S- ' 

torin de In Tízlln y Cdrte de Madrid, iios limitareriios 
á copiar esta parte de su int.eres;intísima obra ,  coii la 
cual en vano trataríamos riosotros de coinpetir. 



línea clun dcscril)r cl muro de la casita que  Ic rcs- 
guarda de la internperic en  direccioii de O. á E., 
lo cual nos persuadc de quc  al  scr descubierto, 
c s t a l~a  y a  dcstruiclo todo el adorno que eiiriquecia 
cl ángulo iiifcrior izquicrclo clcl niosbico. Ofrece la 
parte principal hou existente la forma cuadrangu- 
lar; y ceiiida por orlas de labores geom6tricas, 6 
rnancra dc f u n i c ~ I o ~ ,  en que alternan los colores 
azul,  I~lanco y rojo, ciérrase el todo de l a  conlposicion 
con otra orla de líneas blancas. Traza el espacio que 
estas orlas comprende, cinco compartimientos, desti- 
iiado el central á contener el asunto principal del 
cuadro. Los cuatro de los ángulos,  dc  los cuales solo 
tres sc coiiservaii , ostentaban dentro de otras orlas 6 
grecas de lahor aniloga á las ya  indicadas, una g ran  
corona. de laure l ,  cuyo centro exoriiaban , á juzgar 
por el busto existente,  las Cuatro  Estaciones del 
año, reprcsciitadas por bellas alegorías. 

»Simboliza la quc ofrecemos como detalle del nio- 
s;iico, l a  Estacion butuinal  bajo l a  figura de una mu- 
.jer de tostada piel, bien que de bellas formas , cuyos 
negros y rizados cabellos coronan psmpanos y tallos 
de v id ,  cayendo á cada lado dos grandes racimos dc 
uvas. Vistc uiin túnica -romana ligeramente abierta 
hasta la mitad (le1 pecho, la cual siendo de igual co- 
lor quc las carnes,  liacc resaltar el de las piedras ver- 
des del collar (nionile) que exorna su garganta .  NO 
siii guardar alguiia armonía con el asuiito de estos 
cuatro medallones (y especialmente con el  y a  clcscri- 
to ): aparcci:~ el caadro central que áun destruido en 
s u  niayor parte , descubrc con toda claridad la cabeza, 
pcclio y brazos de un tigrc 6 lcopardo de  azulada piel, 
coi1 mariclias rojizas , el  cua.1, sujeto por un  collar 
t.aiiibicn aziil , es conduciclo dc una rieud;~ roja por uii 
I~razo , qiie colocaclo á cierta al tura y en direccion 
trasversal , fiicilmcnt,e iiidica Iiaber perteiieciclo al 
clios 6 ghnio, que cabalgaiido guiaha la fiera. Vense 
cu1)icrtos los espacios qiic incdiaii entre los medallo- 
nes ,  dc vistosos ornatos qiic , 5 manera de simétrico 
laberinto, describen orlas, ccneftt,s 6 grecas de varia- 
rlos y vivisiiiios colores. 

»Limitado el mosáico por la partc superior al  O., algo 
inclinado al S. O., así como por los lados al  Y. y S., so.10 
prcsciitn, tras la últinin faja gcneral, el anclio espn- 
cio nrrilm iiiclicaclo, tcrmiriando allí, sin duda alguna,  
la estancia roiiiniia. Mas no sucede lo niisnio con 1 ; ~  
p:wte iulcrior situada al R.; pues eri Iiigar de ofrcc.cr- 
110s cii diclio piiiito el  mismo espacio scinlwaclo de pie- 
11rcc:illns Iilaiicas ! 1inll:unos cl principio dc otra orla, 
formada de  un ~ilst:igo cubierto de lio.jns . qiic se rc- 
~ u e l ~ e i i  cii coiitr:~rins clircccioiirs , y lmjo cstn ccncf;i, 
el arraiiqiic dc otra Ii~lior qiic parece indicar: con las 
tios liiicus quc la tli~irlrii rii dos difPreiitrs coinparti- 
iniciitos: quc scgiiia :.iI ciindro antcrior otro dispiicsto 
dc i ~ u : ~ l  surrtc . dcstiiiado :i coml)letnr r l  pnvin~ciito 
clc aquella rica cstaiiciii. CoiisSrv;iiisc tninbicii prc- 
t-*iosos rcstos tlc otr:is dos ~l i~is io i ics :  e11 In tlcl Intlo iz- 
quierdo apciins alca.iiza 6. tlcsciil~rirsc i i r i n  pifia roja: 
c.ir[-iiida clc iii i  lilctc :izul sol.)rc foiido I)l:iiico. inicii- 
tr:is que, cii cl  o ~ i i ~ s t o  sc [lil~iij:i t>icrt;t 1:iI:oi gocinic;- 
r ricb:i. ;i niitiicrn ilc c5scacliics piiit:icloc :tsiiiiisino de aziil. 
que rosal tnii nolwe í¿)iidn 1)laiic.o onii :ilqiin nintiz rojo.! 

A cstc interesante crudito análisis afinderi loa 
ilustradores «que el mosnico de los Carahanclieles era 
l a  represcntacion $e Baco, tal  como en otros moiiii- 
mentos existe,  que dcbió estar colocaclo cn un Is'icli- 
nio 6 comcdoiu , mostranclo en su anchura espacio su- 
fciciit.d para recibir los Icclios ( t o ~ i )  que  circiiian los 
tricliiiios, g qiie teiiieiido eii cuenta la situacioii occi- 
dental dc ~I l i acum,  coiisideradx la posicioii i in tanto 
nicrirlioiinl de  l a  quinta. de los Caral.)aiicheles, y repa- 
rando eii 1a.s y a  indicadas dc  Vacia-Madrid y (le B;L- 
rajas,  resulta que el perimct.ro ocupado actualmente 
por l a  capital de l a  Moiiarqiiia sc llalla casi del todo 
rocleado rlc antigüedades romaiias de distiiitn iii~turít- 
leza , ya  que no quiera coilcedersc qac  fueron al; o unas 
dc estas desentcrracla:: clcntro clc su propio recinto.)) 

S i ,  pucs , las incn-iorins quc sc lian descul~ierto inris 
iiimediatas, prosiguen diciendo los rcfericlos aiitores, 
son indicio segiiro de no clistantc poblacioii , y si la 
disposicioii y fortaleza dc las colinas cii que tiene Ma- 
drid asiento, no mc'nos que l a  prosimidad dcl Manza- 
nnres, rio el más cairdalosu dc l a  .coinnrca, coiividn- 
1)aii d fiindar una  poblnc;on respetable casi (?ii el 
ceiitro clc 1n Carpctani;~, jqué n-iiiclio que dados y re- 
conocidos toclos los >-a espucstos precedriites : iios 
inclincmos :í crccr que existió cn realidad diclia po- 
hlacion en r l  sitio ocupado dcspiics por el  f;iniosn cas- 
tillo dc 1;) Edad media? 

Situxcioii de  la antigua Complulum. -Poblnciones de la Cni - 
petnnia : Toledo ; Consaburi~nz Ó Coiisuegra. ; rio Tagonio.- 
Limit.es de los Caipetaiios; caniiiios.- Religion de la 
Celtiheria; costiimbics ; ngricul tiira ; minas. - Gueii-ns y 
conqiiistas de los romaiios; suinision tlc la Peninsiillt. 

H ~ ~ r o s  procuraclo descartarnos dcl cinbarazoso cú- 
mulo dc investigaciones que sc  Iiiin Iieclio so1,i.c. ln 
esisteiicia m&s ó méiios probable dc  una pobliicioii 
equivalente á la actual  villa y cortc de Rlaclrid, para 
ciitrar desaliogadameiite en terrcno m:ís trillado, y 
por lo tniito inEiios dcsconocido. L a  igiiorniicia res- 
pecto á la vercli~darx epoca clc la. f~indi~cioii dc iiii 

pueblo pudier;i argiiir e11 fitvor (le sil rcmotisiiun aii- 
tigiicdnd ! si  no probase t,arnbicii Ii. ~ c c c s  su liuinilrlnd 
6 insignificancia; nins no sucrclc csto último con l a  
cdlel~rc. C O V L ~ I ~ ~ ~ ~ O ,  qiic si bicii oculta su origcii eiitrn 
1~1.s soml>ras clc oscuros tiempos, ofrcce iioticias positi- 
~ ; i s  de  su csistcnciacnii relacioii 6.  un:^ dpoca que lxistn 
para eiiiio1)lcccr ciiaiitns memorias nos clucclaii de  clln. 

Si 1;i ctiinologín dc la ~ o z  ( : u w ~ ] I ~ ~ ~ ~ ~ L ? I L  f~ ics r ,  comcl 
el paclre Florcz opiiin, proccdciitc dc las gricgxs iiW,un 

j- K ; , u : ~ s ,  quc sigiiific.;rii I?&ynr l-ico, iio ncccsita- 
, rí;~mos inlis para c;ilií¡c;~rl;~ de niuy niitcrior nl ticmpo 

de los roiiiniin~. F:lvorcccn C R ~ ! L  prrsuiicioii su :tsic~ito 
y la cnlitlnd J- cii:iiitin de los friitos qiic cla su tierrii, 
una. de las mcjorcs tlc csta 1)nrtc dc Cast.il?a la P i ~ i c ~ n ,  
:il)iiiid;~ntc cn gr;iiivs, vi~lcs,  liort,iiliz:i.s y Sriit:is, como 
rlcspucs ~crci-110s. S o  ocup6 prccisamciitc cl inismo 
sitio qiic 13 :ic.tunl h1cnl;i tlc Hciinres, pero fnd siii 
iliitln nlgiiiia su niitcccsora ; y cl liallarsc ci.iiistriiitlii 

i i i i  :ilto. ~loiiclc i Iii. fortifirac,ioii iintural 1iutli:i :Lila- 



dirse la del ar te ,  demuestra no haber sido fübrica dc  1 
roiiianos, dado que estos 110 coiiseiitian Iiabitantes cii 
puntos á propósito para su defensa, sino en Ilaiiur;~s, 
donde cómodamente pudieran embcstirlos y sojuzgar- , 
los. Alzóse, pues, la primitiva Compluto en la cuesta 
que  hoy se llama de Zulemn o en los terminos tambicn 
hoy ocupados por ,S%('IL JZLI I~L  deZ T7zso, iiiia legua 
prósimamente apa-rtada de la poblaciou actual ; y íisi 
lo testifican los rcstos de  construccioncs que todavía 
subsisten, con iina argamasa dura como la pcfia viva, 
y algunos objetos numismáticos cxtraidos de cntre sus 
ruinas, y sobre todo la inscripcion de una piedra ha- 
llada cerca de Argauda y copiada por Ambrosio de 
Morales, que  decia así: 

IMP. NERVA . 
C B S A R .  A U G .  

TRA JANUS - 
G E R -  PONT 
MAX . TRIB 

POT.  1111 P .  P .  
COS . 11. RESTI 
TUITACOMPL - 

XIIII 

La cual declara que el emperador Trajano restauró 
aquella calzada, que desde Compluto tenia catorce 
millas, es decir, t res leguas y media de las modernas. 
Imperaba y a  Adriauo, segun parece, cuando se  tras- 
lad6 la poblacion (trasladarse viene á ser aquí tanto 
como ensancharse 6 irse corriendo sucesivamente) á la. 
otra parte del rio denominado actualmente Henares, 
y á l a  falda de l a  Cuesta cle San Juan del Viso, que 
ahora se dice Hzcertn de las fuentes y fuente del 
Juncal ,  donde se ven trozos de fhl~rica romana,  y en  
más  de una ocasio~i se han descubierto diferentes 
piedras y acueductos y monedas de la época clel im- 
perio. Mas ni en aquel lugar iubsistió tampoco, pucs 
á principio del siglo V, habiéndose descubierto el  sitio 
en que se conservahan los cuerpos de los niiíos Justo 
y Pastor,  martirizados por cl pretor Daciano , crigida 
allí silla episcopal, comenzaron á cdificarse viviendas 
sobre e l  suelo santificado con l a  inocente sangrc de 
los dos mlirtires, dando su antigüedad á entender quc 
procedian de  aquellos tiempos. E l  situar á Coinpluto 
allciidc el rio, cii tina al tura próxima á la ermita ílc 
ivuestra ~S'eEolu de2 Val y á l a  falda de otra ciiesta 
inayor, que l l ~ m a n  la Trevn Crzcz, es yerro, scguii acl- 
ciertc eii su EspaEa 8agrad.z el padre Florcz, pucs 
no halsin allí espacio suficieut,~ pnrn poblacion alguna.. 
Di6 márgcil á cstn crcciicia. el castillo que post.erior- 
iiieiitc hicieroii en  aqiiel sit,io los Bral~es,  - cluc corno 
los dcinás que coiistriiiaii Ilrimaroii Alcnlá, dc donclc 
sc dciioiniiió despues la cucsta .4lcnlO In J-ieja. Con- 
vcrtida C,onipluto cii sedc cpiscopxl 5 priiici~iios del 
siglo v ,  por habcrsc t.rasladado ;í c l l i~  cl ol~ispo ilsturio, 
dejando la mitra de Tolcdo, coiiscrvó cstc Iionor hasta 
I;i época dc In rrstauracioii, cn quc fu6 agrcgacla 
A la met.rópoli ; pcro csto pcrteiiecc 5 tiempos muy 
postcriorcs. 

Hemos 3-a i i i scr t~do a r r i l~a  e1 catiílogo clc las diez y 
~ c h o  ciudarles principales que constitiiiriri 1 i ~  Carpc- 
taiiia; dcbemos, siii cmljnrgo: advertir que todas ellas. 

tanto en sil número como cii su dciioniiiiacioii. coiist:iii 
cii el in:ipa de Ptolciiico, autoritliid qiic no totlos I'PCO- 

noceii por iiifalihlc. Así e1 niencioii;idn padre 1"iorrz. 
nl dctcrn1iil:ir c:oii tOtl<i cxiictitiid los liinitc~:: tlc 1:i (':ir- 
petaiiia: cita vari;is poblacioiics cu?-a csistcsiicia no 
duclosa en manera nlyiiiin ? pcro diíicrcii tiiiito dc 1;)s 
marcadas por el geógrafo griego: cliic no son cicrt:i- 
mcnte para omitidas. H(:las :iquí: Toledo, Co?)ip/iti?b?)?, 
Arriaca, Iioy Guada.l;ij:irn, Ccsadn, iniiy cci.('ii ( l t .  
Espinosa, ciit,rc Hita y Cogollutlo: scgiin s r  iiificrc I,or 
el Itincrario de Aiitoiiiiio, FZncs C?~?]¿i?¿a?.i?~s, Iiny 
Santa Cruz dc la Zarz;i: C O ? L S ~ ~ T ~ C ? ? L ,  qiic es Cuii~ucgr:i. 
Murus, entre hlanzaiiarcs '; Villiirta, y Ln?l¿i?li?o)l, 
,julito á Fucnllaiia. Díccse quc! Santa Criiz clc la Z H ~ Z : I  
recibió el iiombrc solrrccliclio por la a1~uiitl;iiicia tlc co- 
mirios qiie Iiabia en su tierra. 

Fundáudose en  e1 tcst.inlonio clc Plinio, iifirin;iii iiiio': 
que Toledo era la capital tlc la. Carlicta.iiia, y iicg:.aiiilo 
otros quc est,a fucse vcrdadcra provincia , dcspoj:iii :i 
la  futura corte de los visigotlos de su título de tal c:i- 
beza, por creer quc no se conocia ep  ticnipo de los ro- 
manos semejante prerogativa. Cuestioii de iioiiibrc e11 
último resultado : siempre aparecer& Tolrdo coino I:i 
primera ciudad de la Carpetania, conio uiia de 1:)s in:is 
importantes de la Espaiía Cartagiiieiise. La  Cróiiicn 
del moro Rasis, que no dcbe tenerse por autoritl:i.il sos- 
pechosa eil es to ,  refi~icnclo lo que  era  en su ticnipo y 
lo que (le ella decia la tradicioii, la ensalza B sil in:i- 
nera cn  los términos siguientes: «Fud $icmprc cáiiinr;~ 
de toclos los reyes; c todos la cscogieroii por mcjnr p;ir;i 
su morada, porque era  á su voluntad en toílas 1;)s cbosns. 
e t  fud una cle las buenas ciílades dc quatro quc faiid6 
Hc'rcoles cn  España; e t  tlespues sieinprc los Ci'sxres I ; i  

tuvicron por cüinara; e t  Tolcdo yace sobrc el rio Taju, 
quc es muy fermoso rio; e t  la sil ;i.gua cs saludable, at 
no se corroinpe como otras agiias, e t  la prcciiiii iiiiicli~ 
por su bondad; e t  la su puente S par clc Tolcdo es i i i i i ~  

hiicna, et. m u y  r ica ;  ca tanto fud sotiliiiciit,c I:il)ratl:i. 
qur! nunca ome podia afirmar con ~ e r d i ~ d  cliie otr:i 
\labia en Espaiia tan buena ; e t  fiid fcclia quaildo vini, 
Mahomat Elimeii ; e t  csto fiié cuando and:ib;i la cr:i 
(de los moros) en docicntos c t  cuarrnta aiios ((Ir 
Cristo 8.54). ]<t. cu;iiido ciitri~ron los inoros oii Tolctlo. 
toniaroii 1;i iiicsa de E i i . I ~ i i i ~ i i ~  fijo del re). Di~viil, c-t 

tciiiiiiili~ los cristi:i.iios, ca  los judíos la 1i:~l)iaii ti.:iitlo 
:i Esp:ríia (cuciito cii qiic sGlo 1,otlin creer el  iiioro 
Rasis). Et Tolcílo es iilii': biiciia citl;i.. c t  iiiu? hr:iiitlt. 
ct  tlc muy gr:iiitl pI;tcc.r. r t  iniiy fiicrtc c t  iiiii?. :tiiip:i- 
riida : rnagiicr 1:) cercaron rnu?- grn.iitIcs ~-iotlerc*s. 
sieniprc sc tuvo bien; c t  f~16  miiy pr0vcclios;i eii todos 
ticml-ios pnra sus iiioradorcs, c t  sicnipre tlc 1)ucii:i 
iriaiitciiciicin, c t  muy :ilioiitlnda. en los años ftiertcs; r t  
sicmprc viiiicroii ri ella clc todiis partes; et  lin la iiidnr 
tierra de  panes ,  tanto conio la mejor dc ITspañii. J<t 
otrosí es tierra de buriios aires; c t  su pan dura iiiuclio, 
c t  non sc pudre niii se daiia, tanto que piicdcii clctciicr 
e1 trigo clicz nilos: quc iloii sea iniiy daiindo , r t  pur 
csto sc tcnia. inuclio quando Ii;.il)ia giicrras. Otrosí c l  
su azafr¿in es mcjor qiic clr toda Rspañn cii t inta ii 
color. Et Tolcdo f u e  la inaJor cic1;i tlc t6rmiiio qrin 01~0 

cii Espiiiia, e t  tle la que iiiás fill>l;iii las cscriptiirns 
qiic 110s falI:iinos.>: 



Hace mencion de ella Tito Livio en sus Décadas 
(IV, lib. V, cap. VII) , refiriendo la batalla que en sus 
inmediaciones di6 á los vacceos, vetones y celtiberos 
Marco B'ulvio, cogiendo prisionero al  rey Hilermo, el  
aiio 561 de la fundacion de Roma, y ántes del naci- 
miento de Cristo 193. Renovó al  año siguiente sus lios- 
tilidades, poniendo sitio á l a  ciudad, y logró apoderarse 
rle ella, aunque acudieron á socorrerla los vetones. Ya 
eii aquella época parece que gozaba el privilegio de 
hatir moneda, pues se conservan algunas de diferentes 
cuños ; y si no estaba conceptuada verdadera capital 
de dicha region , figura por lo ménos como tErmino 
de uno' de los caminos que se  hallan en el  Itinerario 
de Antonino, lo cual, como advierte Plorez, indica ser 
iina de las ciudades m;ls célebres y excelentes de 
aquella edad. Del Tajo, al  que los poetas atribuyen 
arenas de oro, que rodea por todas partes l a  ciudad, 
excepto por la del Norte, s610 diremos que nace en  
la antigua regioii llamada de los Zusones, entre 
Molina de Aragon y Albarracin , donde se dice Fuen te  
Gzarcia, y lleva sus aguas 5 Lisboa, entrando en el 
Océano. Las ruinas que conserva Toledo de un circo 
máximo, á la  parte de l a  Vega,  de un g ran  templo, 
que se descubre tambien extramuros, y de un  teatro 
ó anfiteatro junto a l  hospital llamado de afuera, 
asi como algunas lápidas de que se dá  noticia, justi- 
fican l a  predileccion con que á juicio de varios autores 
fué ya  mirada bajo el dominio de los romanos. 

Otro de los pueblos pertenecientes á l a  Carpetania, 
fué Conda6ora, Consabrum 6 Consaburum, que con 
todos estos nombres se designa,  y corresponde exác- 
tamente á l a  actual Coqzs?6eg~u. HSllase en  el Itine- 
rario de Antonino distante diez leguas de Toledo y 
sobre la vía mi1ita.r que  desde Laminio pasaba á 
aquella ciudad; y aunque era poblacioii celtibéricn, 
caia tanto hácia la parte occidental, que se internaba 
en l a  Carpetania. Carnca y Arr iaca  equivalen a Gua- 
d a l a j a r a ,  si bien algunos aceptan solamente 1ii 
segunda denominacion, y atribuyen l a  primera á Ca- 
rabaíía. E l  rio Henares, que dá nombre á Alcalá y pasa 
por la mencionada ciudad de Guadalajara, segun la 
opiriion más comun er'a el  Tagoq~ius  de la Celtiberia; 
pero e l  seííor Cornide en su Memoria sobre las ariti- 
güedades de Cabeza del Griego, lo pone en  duda, ha- 
riendo las siguientes reflenioiies: «De este rio s61o nos 
conservó Plutarco la noticia, liablando de uiia célebre 
estratagema con que Sertorio venció 6 los naturales 
(le l a  ciudad de Caraca. Si supit'semos l a  verdadera 
situacion de esta ciudad, no nos sería difícil determiiiar 
á qué rio aplican los modernos el nombre de Tagonio. 
Morales, que en  el libro VI11 de sil Crónica refiere esta 
cst.ratagema de Sertorio , se inclina á que Caraca fu6 
Guadalajara, y por consiguiente Renares e l  Tagonio. 
Pero yo hallo en esto mucha repugnancia por la poca 
semejanzade estosnombres, de loscuales el de Tagonio 
se acerca m8s al  de Taj?6ña; y en este conccpto y en  
ril dc qiic en la villa de Cnrabaña, situada á l a  mkrgen 
derecha del Tajuña, se hallan todas las circunstancias 
cori que Pliitarco refiere la accion de Sertorio, he  
creido que 6 aquella villa se debe reducir el Caraca de 
Ptolomeo, y al  Tajuila e l  Tagonio de Pliitarco. En este 
concepto debemos contar este rio (que nace como tinas 

cinco leguas a l  Sudeste de Medinaceli, cerca del lugar 
de Clares) entre los de la Celtiberia, por l a  cual corre 
á lo menos hasta un poco más  arriba de Mondejar , y 
suponer que  es uuo de aqiieIlos rios, de los que dicc 
Estrabon regaban este pais y llevaban sus aguas hasta 
el Océano occidental: lo cual se verifica en  el  Tajuña, 
que despues de haberlas mezclado con el  Jarama por 
bajo de la villa de Bayona, corre con él  á entrar en  el  
Tajo entre el cortijo de Requena y el  campo flamenco 
de Aranjuez.)) 

Para terminar, pues, este asunto, marcando de  una 
vez la verdadera extension de l a  Carpetania , afiadi- 
remos que sus límites por Oriente confinaban con los 
de los celtíberos, segun lo expresa Ptolomeo, llegando 
hasta la tierra de  Cuenca ; y por lo tanto Ocaña que- 
daba dentro de la Carpetania, mirada esta por su linea 
oriental, que llegaba al  rio Júcar  exclusive, desde su 
nacimiento hasta Alcaraz. Por el  Mediodía acababan 
los carpetanos en  Alcaraz y el  campo de Montiel, pues 
SU último lugar era Laminio 6 ,Fuenl lana ,  que caia 
inmediato al  mismo Montiel, y Ocaña venia á ser casi 
el  centro de l a  Carpetania; l a  cual, por último, se di- 
lataba de Norte á Mediodfa desde Somosierra a l  men- 
cionado campo de  Montiel y sierra de Alcaraz, que fu6 
despues lo que comprendia el arzobispado de Toledo, 
no contando el adelantamiento de Cazorla. 

E n  nuestra Introduccion apuntamos ligeramente 
las diferentes vias militares que comprende e l  tantas  
veces citado Itinerario de  Antonino; pero existian 
otras calzadas que pasaban por l a  Celtiberia y no se 
hallan m~ncionadas  en 61. «La direccion de estas cal- 
zadas, dice el  seúor Cornide, es enteramente opuesta 
á la  del Itinerario, pues siendo así  que las que men- 
ciona se dirigen por lo comun de Oriente á Poniente 
(como sucedia á las que venian de Italia cortando el  
Pirineo), y de Occidente á Oriente (como las que pa- 
saban de  Mérida y Astorga hácia las Galias), las de 
que ahora tratamos se dirigian de Mediodia á Norte, 
y verosimilmeiite no era otro su objeto que dar comu- 
nicacion á los muchos y famosos pueblos del Mediter- 
ráneo, y principalmente á la  capital del convento 
jurídico de Cartiigena con las provincias septentrio- 
nales y el convento jurídico de  C1unia.n 

En t re  estas calzadas, dos únicamente habia que 
hacen á nuestro propúsito ; pcro l a  que ,  atendido su 
estado de conservacion, puede determinarse mejor, es 
la que se dirigia á Uclés casi e n  línea recta, que en  el 
espacio de dos leguas cortas que median entre Cabeza 
del Griego y Uclés, se podia reconocer por todas 
partes, como sucedia al  lado del camino que bajaba a l  
rio Jihuela,  desde donde rodeando el cerro , subia al  
resalto que hace l a  muralla de l a  poblacion antigua. 
Es ta  calzada dcbin continuar por los lugares de  
Huelves y Almonacid de Zurita á pasar el Tajo por un  
pueiitc antiguo,  cuyos vestigios se conservaban un  
poco más  abajo de la Olla de Bolarque; esto e s ,  de la 
confluencia del Guadiela con el Tajo, direccion la más  
conforme con la disposicion del terreno,  limitado al  
Oricntr por las sierras de Altomira, Javalera y el Bu- 
gedo, y l a  más oportuna para encontrarse cerca de  
Sigüenza con l a  calzada romana que venia de Toledo 
por Titulcia, Complutum y Cesata. Esta de que se 
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t r a t a  debia pasar por entre Sayaton y e l  desierto de 
Bolarque 5, un lugar llamado Romanones, y desde aqui 
a l  de Retuerta y a l  de Romaiicos, dirigiéndose por el  
monte que media entre Pajares y Solanillos, por el 
cual iba e l  camino de Toledo á Sigüenza, conocido cou 
e l  nombre de  l a  Galiana. Por lo demás las denomina- 
ciones de romanones y romancos eran muy  comunes 
en aquellos parajes por donde pasaban los caminos 
antiguos ; y la  de  retuerta frecuentisima donde estos 
hacian vueltas 6 recodos. De las demás calzadas no 
comprendidas en  el Itinerario prescindimos absoluta- 
mente ,  porque se  apartaban mucho de los limites de 
l a  Carpetania. 

Discurriendo acerca de los origenes de los primitivos 
pueblos que ocupaban la Celtiberia, no seria ocioso, 
sino m u y  propio del empeño que á nuestro cargo 
hemos tomado, dar a lguna idea de l a  religion que 
profesaban, 6 por lo menos de  los dioses 5. quienes 
rendian culto. Por desgracia nada hay positivamente 
averiguado sobre este punto. De pueblos poco ilus- 
trados, y a  que no queramos calificarlos de totalmente 
rudos, faltos de erudicion y l i teratura,  meramente 
dados á las faenas agrícolas, y cuando más a l  ejercicio 
de  las artes mecánicas y la  industria, ~610  podemos 
saber lo que l a  tradicion 6 los clásicos de l a  antigüedad 
hayan podido trasmitirnos. Tácito describió en  su obra 
inmortal las costumbres de los germanos; pero ningun 
otro cónsul ni pretor pintó las de los celtiberos ; bien 
que idónde hallar otro historiador que supiese elevar 
t a n  alto una  época de decadencia? En t re  los modernos 
hallamos algunas indicaciones sacadas de los autores 
que  incidentalmente suministran escasos datos para 
poder emitir a lgun juicio sobre el  particular. Velaz- 
quez e n  su Ensayo sobre las monedas desconocidas 
aventura ciertas especies sobre los dioses Recys 6 
Neton EndobBlico, Antuvel, Navi, Baracco y Cauleve, 
propios de los celtiberos y por consecuencia de  los car- 
pctanos, pues no es fácil que difiriesen esencialmente 
e n  culto ni Aun en legislacion los pueblos de  la anti- 
güedad que estaban e n  intimo contacto y habitaban 
un  mismo territorio, como sucedió despues entre razas 
de distinto origen y procedencia. Pero las noticias que 
por este medio lograríamos adquirir no bastan para 
satisfacer l a  más  frívola curiosidad: las medallas hasta 
ahora descubiertas contienen algunos nombres; el  
principal, e l  de EZman, que algunos interpretan por 
e l  de un dios así llamado, otros presumen que era el 
de l a  ciudad Elmantica,  situada en los vacceos y 
equivalente á la  moderna Salamanca. La  leyenda 
Ceka, que muchos creen alusiva al  nombre de aquella 
ciudad, segun el  señor Cornide puede significar tambien 
una deidad favorita de los celtiberos. E n  el  reverso de 
la medalla que ofrece dicha leyenda,  se representa 
además un caballo pastando, y en el  anverso una ca- 
beza juvenil con un caduceo á la espalda; y <<j,qué otra 
cosa, pregunta el sefior Cornide, puede representar l a  
cabeza con el  caduceo que  la de Mercurio, dios del 
comercio que ejercerian los celsenses por el Ebro,  á 
cuya izquierda estaba situada su ciudad, ni á qud 
p e d e  aludir el  caballo del anverso, sino á los cele- 
brados de la Celtiberia, que pastaban cn las riberas 
del mismo rio, dcl Tajo y de otros de este país?, Pero 
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el  mismo escritor qiic dii taiitn. importancia d rsta 
conjetura, aiiade 5 coutiuiiacion lo que iio podia nidiios 
de ocurrirscle , si Iiabia de clar siquiera muestras clc 
desapasionado: «No obstaiitc el bcllo cuiio dc csta 
medalla, y el culto que por ella se  iufierc daban los 
celsenses á hlercurio, nie hace sospccliar que no es de  
los tiempos mils remotos, sino dcl en que ya. pacifica 
la Celtiberia y regiones ~ec i r i a s  Iiabiaii recibido I n  
cultura y l a  religion de los coiiquistadorcs.» I3st,a es 
l a  única que puede darse coino conocida é iiicoiitro- 
vertible, porque c ra  la que con sus l e j e s  y su domi- 
naciou imponiwn los senores dcl iiiuiido á los veiicidos. 

Estrabo11 refiere que en la Celtiberia sc daba clilto 
á uu dios sin nombre, cosa apéuas concebible, y que 
á este dios festejaban los naturales on las noches del 
plenilunio, juntándose á bailar delante de las puertas 
de sus casas, reunidas todas las familias; y estos serian 
sin duda aquellos sacrificios, en quc, segun Frontiiio. 
estaban ocupados los segobrigeiises; cuando despues 
de haberlos hecho creer Viriato que habia desistido 
del empeño de conquistar su ciudad, se dejó caer re- 
pentinamente sobre ellos. 

De. las costumbres y modo dc vivir de los habitantes 
de aquella extensa region, hace el mismo señor Cor- 
nide en  su citada Memoria solire las antigiiedades de 
Caheza del G ~ i e g o ,  un curioso resGmen , tomado (\e 
Estrabon, de Diódoro Siculo y otros autores de nuestros 
tiempos ; el  cual trasladamos integro,  porque l a  pre- 
suncion de mejorarlo 6 reducirlo á menor espacio nos 
expondria indudablemente al  riesgo de desvirtuar su 
carácter 6 faltar á su exactitud. ((Debemos, dice, creer 
que las costumbres de los celtiberos fuesen como las 
de los celtas sus ascendientes y como las de todos los 
habitantes del Norte de nuestra Espaúa, que dcscribc 
Estrabon liablando de los lusitauos y g:.nllcgos. V i ~ i a i i  
por lo comiin estos pueblos montañeses en lugares pe- 
queños y muchos de ellos en  los montes y las selvas. 
Eran los más de un  carácter ficro é iuhumano, Iiast,a 
que vencidos por los romanos empezaron á cir~ilizarse, 
adoptando sus modas, y con ellas sns vestidos. Usaban 
antes de unas ropas cortas llamadas fagos, de color 
negro ,  como fabricadas de l a  lana de sus rebaiios , y 
de ellas tenian t an ta  abundancia, que sus veiicedorcs 
soliau imponerles las contribucioiies sobre est.e ramo 
de industria. Cubrian l a  cabeza con una especie de 
casquetes adornados de plumas y garzotas, y el cuello 
con collares de perlas, 6 de otra materia, como nos lo 
representan las medallas. Sus ejercicios ordiuarios 
eran l a  caza y los juegos de á caballo, como se  vé en 
estas mismas. Eran parcos, pues se contentaban por 
bebida con el agua  y con la cidra , reservando el vino 
para las grandes festividades ; y en ciertos tiempos 
del año, s610 se alimentaban de bellota, de la cual mo- 
lida hacian cierto pan, que usaban en lugar del trigo. 
Teniaii gran  respeto á las personas mayores, á quienes 
en  sus juntas cedian el primer lugar.  No conocian la 
moneda, y solo se servian del cambio de unos frutos 
por otros, y cuando los que poseian no eran suficientes 
á satisfacer los que recibian de sus ~ e c i n o s ,  lcs pa- 
gaban con pedazos de plata que cortaban de ciertas 
láminas de este meta l ,  como ahora liacen los chinos. I Erau  valientes y osados eu la gue r ra ,  á l a  que saliaii 
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armados ligeramente con lanzas, escudos y espadas; 
y en sus escuadrones interpolaban la infanterfa con la 
caballeria, la cual en los terrenos ásperos y dificiles 
echaba pié á tierra, y servia como nuestros dragones. 
Sus mujeres no solo ayudaban á los hombres en el cul- 
tivo de la tierra, sinoque los auxiliaban en la campaña, 
empleándose en todos sus ejercicios, como los mismos 
hombres. 

»El ya citado Estrabon dice, hablando de la disposi- 
cien natural de este país, que aunque áspero y mon- 
tuoso por la mayor parte, tampoco carecia de llanuras. 
De aqui resulta que lo áspero y montuoso debia estar 
(como lo está hoy) poblado de varios árboles silvestres, 
que muchas veces servian de refugio en sus desgra- 
ciadas acciones á los naturales. Los pinos, las sabinas, 
10s elerces 6 cedros hispánicos, los enebros, las encinas 
y 10s robles poblariaii sus montes, y de ellos serian ex- 
traidos para emplearse en las fábricas de otros paises 
que carecian de maderas, como se infiere de las obras 
practicadas en Peña-escrita, cuya memoria nos ha 
conservado la inscripcion publicada por el señor Juero. 
No por eso faltaban olivos, higueras y viñas, como hoy 
se ven en varias partes de esta region ; y si no eran 
tan numerosos sus plantíos como en las costas del Me- 
diterráneo, la falta no era del terreno, sino de los na- 
turales, 6 cuya desidia lo atribuye el geógrafo griego. 

»Así como la parte montuosa se hallaba ocupada por 
semejantes plantíos, asi la llana y ménos ingrata es- 
taba destinada (como en el dia sucede) á campos de 
pan llevar y dehesas, en que ahora pastan numerosos 
rebaños de yeguas, y en que en los tiempos antiguos 
pastarian aquellos famosos caballos celebrados por su 
destreza y agilidad, y de los cuales observa Estrabon, 
que aunque nacian manchados de varios colores, lle- 
gaban á mudarlos y quedarse con uno solo, cuando 
eran llevados fuera de su pais. Debian cle ser tan es- 
timados estos caballos, que ellos solos forman entre 
los anticuarios el carácter distintivo de las monedas 
llamadas celtibéricas, como se puede ver en las 
que publicaron los célebres Lastanosa, Velazquez y 
Mahudel. 

»En estas mismas medallas se vé igualmente cierta 
especie de peces conocidos por lo comun con el nombre 
de delfines, para diferenciarlos de los sábalos y atunes 
marcados en las monedas de la Bética. Nadie ignora 
que los delfines (segun nos los representan las figuras 
antiguas) son unos peces imaginarios y no conocidos 
entre los ithiólogos modernos. Por esto creo yo que en 
los peces representados en las monedas celtibdricas no 
tuvieron otro objeto los que las acuñaron que dar idea 
de la abundancia que habia en los rios de su pais, y 
esta sc verifica en los de nuestra region, en los cuales 
son comunes los barbos, los cachuelos, las luinas y las 
comizas; todos de un mismo género aunque de d i ~ e r -  
sas especies. 

»La caza delriiaser no menos abundante en los tiempos 
antiguos que cn los n~odernos. Estrabon dice que lo 
eran las abutardas, los cisnes, los castores y aun 
ciertos calinllos silvestres, que acaso serian los onagros 
6 cebras que por el libro de monteria dc niiestro Rey 
Don Aloiiso s;~bemos eran comunes en varios montes 
clc Espai í~.  NO lo son poco en nuestros dias las liebres 
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y los conejos en los de la Celtiberia; y en los bajos re- 
lieves del Almudejo se reconoce aquel primer anima- 
lillo que se representa en nuestras monedas como 
carácter distintivo de nuestra España. E l  culto tribu- 
tado en las inmediaciones de Cabeza del Griego 6 la 
diosa Diana, protectora de los cazadores, supone 1s 
inclinacion de estos pueblos á semejante ejercicio ; y 
en los bajo: relieves ya referidos, Aun se conservan 
bastantes señales de que no solo se dedicaban estos 
pueblos á perseguir las especies menores, sino que 
tambien se ocupaban en las mayores, como lo dan á 
entender los hombres armados de venablos, los sabue- 
sos y otros perros de mayor tamaño, sólo propios para 
su caza. 

»La abundancia de esta en la parte septentrional de 
la Celtiberia la supone el ordinario signo de las me- 
dallas de Clunia, en que se vd representado un jabalí 
que tamLien algunas veces sirvió á esta ciudad de 
sello 6 contramarca. 

»No debian estar escasos los metales en esta region; 
pues en los varios triunfos, que por las victarias con- 
seguidas en ella, concedió la República romana á sus 
generales, vemos hacian ostentacion de las riquezas 
que habian adquirido en sus conquistas. Estrabon ci- 
tando á Posidonio, dice que en una sola vez presentó 
en Roma Marco Marcelo 600 talentos que habia exi- 
gido de estos pueblos; de los cuales observa el geógrafo 
griego, que á pesar de la esterilidad de su terreno, 
eran ricos y numerosos. De dónde sacaban estas ri- 
quezas es dificil adivinar, pues aunque del Tajo (rio 
propio de este pais) nos dicen los autores que arras- 
traba arenas de oro, no sabemos de dónde las recogia. 
Estrabon , hablando de las minas de los montes Ma- 
rianos, dice que tambien las habia en los de la Carpe- 
tania inmediatos á aquel rio, y aun mucho más en 
otros vecinos á la Celtiberia, y estos podrian ser muy 
bien los de Castulon , en cuyas inmediaciones estaba 
el celebrado monte Argentario, donde nacia el Bétis. 

»Aunque no conocemos en esta region las minas de 
los ricos metales en que consistia su opulencia, sa- 
bemos no obstante que en ella no eran infrecuentes 
las de otros no menos importantes para los usos de la 
vida humana. Los montes de Cuenca y de Molina nos 
las ofrecen muy ricas de fierro, y áun de cohrc ; y los 
pozos del Montalbanejo, Belmonte y otras partes su- 
ponen la estraccion de estas materias. E l  curioso don 
Guillermo Won1s;en su Geografda fdsica de E'spaiia, 
nos ha conservado la noticia de varias vetas de aquellos 
dos últimos géne,ros, descubiertas en las sierras de 
Molina, y sin duda que de ellas y de las inmediaciones 
de Calatayud y del Moncayo era de donde se sacaba 
aquel precioso mineral de que se fraguaban las armas 
tan celebradas de los celtiberos. 

»El poeta Marcial, que era natural de esta region, y 
el griego Diódoro , de Sicilia, ponderan la excelencia 
de estos metales, y la destreza con que estos pueblos 
los preparaban para sus usos, ya  con el beneficio de 
las aguas de los rios, ya enterrándolos por algun 
tiempo, para que purgados de las partes más groseras 
adquiriesen la firmeza y perfeccion de que eran sus- 
ceptibles. Bilbilis 6 Calatayud era una de las princi- 
pales oficinas de esta region, y su inmediato rio, 



PROVINCIA DE MADRID. 4 7 

conocido en aquellos tienipos con el nombre de Salo y 
en los modernos con el de Jalon . era celebrado por la 
escelencia de sus aguas para el temple.» Las rela- 
ciones de los dos autores mencionados, especialmente 
la del segundo, están conformes con el testimonio de 
Estrabon. 

España, que habia gemido bajo el yugo de los car- 
tagineses, tuvo que sostener una lucha de doscientos 
años con los romanos. Halagando estos á los pueblos 
ibéricos, primero con sus beneficios, y despues con el 
ascendiente de su poderío y civilizacion, unas veces 
por medio de alianzas y otras á viva fuerza, fueron 
lentamente ocupando los puntos que más favorables 
creian á su futura dominacion. A realizar sus desig- 
nios coadyuvaba la falta de unidad en la existencia 
políticade aquellos diversospueblos, tribus y naciones, 
compuestas de elementos heterogéneos, á veces no 
sólo desemejantes, sino encontrados, y en guerra 
abierta y continua, cuando la paz y una confederacion 
para la mútua defensa del territorio hubieran hecho 
imposible cualquiera agresion extraña. Murieron los 
Escipiones , cansada ya la fortuna de coronar todas , 

sus empresas; slicedióles Lucio Marcio, cuya eleccion, 
hecha por las legiones, sobresaltó al Senado, y más 
yendo acompañada de las aclamaciones de sus vic- 
torias ; prosiguiólas Publio Escipion el jóven, que á 
fuerza triunfos mereció luego el titulo de Afiricano. 
La toma de Cartagena puso término en España al im- 
perio de sus antiguos dominadores ; para sojuzgar del 
todo á los vencidos, envió Roma pretores y cónsules 
que sé renovaban cada dos años ; pero desde Caton á 
Lúculo, desde Marco Elvio á Galba, Espafia sólo ex- 
perimentó tiranfas, despojos y desafueros. 

Cada vez se mostraba más viva y sangrienta la 
lucha en la Celtiberia, de donde á menudo solia co- 
municarse á los carpetanos. El  año 192 Antes de 3. C. 
derrotó el pretor Marco Fulvio Nobilior á un ejército 
de celtiberos acaudillado por el régulo espaúol Hi- 
nerlo, en las inmediaciones de Toledo, y al año si- 
guiente, despues de formal asedio, se apoderó de esta 
ciudad, como lo habia ya  logrado de algunas otras. 
Los lusitanos por el mismo tiempo alcanzaron un se- 
ñalado triunfo, que vengaron despues los romanos 
derrotándolos completamente. No es posible seguir las 
varias alternativas de aquellas guerras, porque 4 lo 
mejor hallamos interrumpido el relato de sus contí- 
suas vicisitudes. Sábese, sin embargo, que noticioso 
Quinto Fulvio Flaco, nombrado pretor para la España 
Citerior, el año 182, del gran número de fuerzas que 
habian juntado los celtíberos (segun se dice treinta y 
cinco mil infantes), salió en su busca, reforzado 
tambien convenientemente, hasta la oiudad de Ebura, 
llamada hoy Talavera de la Reina, situada orillas del 
Tajo y á la parte occidental de Toledo. Establecid- 
ronse ámbos ejércitos ti dos millas de distancia, los 
españoles atrincherados y deseosos de que los ene- 
migos fuesen á provocarlos, Quinto Fulvio resuelto á 
no adelantar un paso hasta que los celtiberos cayesen 
en el lazo que les preparaba. Asi permanecieron al- 
gunos dias ; el pretor despachó en secreto 8, Lucio 
Acilio con fuerzas suficientes para.que ocupase la es- 
palda de la colina donde los celtiberos acampaban, y 
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á poco tiempo dos escuadrones clc cabi~llcria quc se 
adelantasen á practicar rcconocirnientos, pero siii cm- 
peñar laiice alguno, y fingiendo volversc amedreii- 
tados asi que dieseu en ellos los enemigos. 

No era aún muy conocida esta estratagema, sobre 
todo de la poca experieucia de los celtibcros: salieron 
tras los romanos, viendo que huian, y abandonar011 
sus trincheras, dejando cn ellos una corta fuerza, para 
sefial, más bien que para defensa de aquel puiito. 
Embistiólos entónces Quinto Fulvio, 31 avanzando 
Lucio Acilio por la parte opuesta, quedar011 los cclti- 
beros metidos entre los dos cjércitos. Combaticron 
largo tiempo, se defendieron con la mayor desespera- 
cion, pero eran inútiles sus esfuerzos : ~eint i t res  ,ni1 
hombres se dice que perecieron aquel dia, quedando 
en poder de 10s romanos cerca de cinco mil ,  de 
quinientos caballos, ochenta y ocho banderas y uu 
botin cuantioso. 40s que se salvaron de aquella rota 
se acogieron 6 Consabwum (Consuegra), desde donde 
tuvieron la osadia de provocar al mismo que acababa 
de vemcerlos. Verdad es que confiaban en recibir 
grandes refuerzos ; pero las lluvias los retrasaron, y 
cuando llegaron era ya tarde: Quinto Fulvio se liabia 
hecho dueño de la plaza, y revolviendo sobre 10s que 
venian en su auxilio , consiguió otra victoria no 
menos importante que la pasada. Terminado el 
tiempo de su prefectura, volvió á Roma con parte de 
su ejército, y entró en la ciudad con la pompa y ho- 
nores debidos á sus triunfos. 

Su sucesor Sempronio , que se mantuvo algun 
tiempo ocioso, por fin desbarató las pocas fuerzas que 
podian oponerle 10s naturales, y recorriendo el pais, 
fué rindiendo las poblaciones que hallaba al paso, cn 
r~úmero de más de ciento; y no bastó csto á vencer la 
0 b s h a d a  resistencia de otras muclias, que ademas de 
negarse resueltamente á las continuas exacciones quo 
10s pretores les iniponian, enviaron á Roma comisio- 
nados para que expusiesen sus quejas y solicitasen un 
remedio, sin el cual no era posible paz ni alianza al- 
guna. E l  Senado, convencido de la justicia con que se 
reclamaba contra semejantes agravios, hizo algunas 
concesiones, tres principalmente, á saber : que en lo 
sucesivo no se sujetase el trigo á la tasa que imponian 
los gobernadores, ni se dejase á estos la facultad do 
fijar los tributos cquivaleutes al cirico por ciento que 
se pagaba de los productos de las tierras, y por último 
que se suprimieran los cuestorcs romanos. y cada pro- 
vincia rccogiesc por si las contribuciones ; pero estas 
reformas disniiiiuyeron de tal modo los recursos, que 
se volvió en breve al sistema antiguo. En recrnplazo 

'de dos de los pretores cuyo gobierno estaba próximo 
á espirar, temiendo la sublevacion con que amena- 
zaban los puehlos de la Celtiberia, mandó el Senado 
aííos adelante á Espaiía con el  carácter de cónsul á 
Quinto Fulvio Nobilior, y de pretor á Lucio Mummio. 
Vence el cónsul á un ejército de arevacos; se refugian 
estos en la ciudad de Numancia, acomete Fulvio á 
los numantinos, y experimenta una derrota que fué 
terrible humillacion para su altivez. De aquí tuvo 
origen la guerra de Numaricia, una de las más san- 
grientas y heróicas que refieren los anales dc la 
humanidad. 

3 
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Llcg6 Espaíía d ser el tcrror dc Roma. No se halla- 
lia cntrc tantos capitancs como liabian inmortalizado 
su nombre cn continuas gucrr:is , 1111 gucrrcro que 
quisiesc llevar sus armas h la Pcninsula ibdrica: hubo 
de ofrccersc para aquel arriesgarlo cargo un jóven de 
la familia de los Escipioiics llamado Publio Cornclio, 
y Emiliano dc su padrc Paulo Emilio, y fiié nombrado 
~ c n e r n l  rl las órdcnes de los c6nsulcs 5 quienes estaba 
confiado el gobierno c1e las provincias. E l  cónsul 
Lúciilo y el  pretor Galha apuraron cl sufrimiento de 
los espaiioles; rendida la ciudad de Cauca, cntrc otras 
concliciones con la de que habia de respetarse á 10s 
habitantes, al salir de la plazti manda Lúculo pasarlos 
á cuchillo, y los infcliccs prisioneros pagan con su 
sangre su  inocente credulidacl. Galba se mostró no 
ménos pdrficlo 6 inhumano por la parte de Lusita- 
nia.. Tantos altrnjes pedian venganza, mas para sa- 
ciarla en a.quellos iiiícuos tiranos, se necesitaba un 
héroe. R1 héroe tardó poco en aparecer; era un pobrc 
pastor de la Liisitania, llamaclo Viriato, que si11 cono- 
cimiento alguno cle la guerra ni de sus artes, llevaba 
en  sí el cspiritu do un insigne capitan,  encendido eii 
el  fuego del amor patrio; niisterios con que suele re- 
velarse al  miindo la Providencia. Desde que Viriato 
ernpu" la laiiza se hizo temible por su denuedo, y 
m&s &un por su sagacidad y por su fortuna. E n  los 
oilce afios que, segun unos, 6 en los catorce que, segun 
otros, acaudilló las armas enemigas de los romanos, 
contó sus triunfos por sus empresas, y sus empresas 
fueron iiinumerablcs. Combntieiirlo unas veces bajo los 
niuros clc su patria, otras en c l  país cle los turdetnnos, 
t an  pronto cii la Carpctania coi110 en la B6tica, doncle 
quiera quc se  alzaba el estandarte de iiri cónsul 
rapaz 6 cle un pvetor sanguinario, allí se veia SU espada 
siempre cn contra (lc l a  opresioii, siempre en dcfeilsa 
dc la justicia. Y es doblemente digilo de alallanza y 
admiracion, porque Iiabiciido llegado 6 ser el caudillo 
más populílr y podcroso clc aquellos tiempos, ni nunca 
afectó grandeza, ni usaba clc severidad, ni abandonó 
las sencillas costumbres y los modestos hábitos clc su 
juventud. Miiriú 5 manos dc iiiios traidores, compracl~s 
por lii col-iarrlc ¿ ~ l c ~ o s i i ~  del cdiisiil Cipion, que viendo 
consumaclo cl críinrii, rcl-iiiclió á los criminales, ilvcr- 
go~lz:-~do de cllos y de si  propio. 

Ot,ra dc 1:is nlniiclins que C:i)-cron solirc el brillante 
escudo tlr lionia fiid Iix tlc In sangrc dc los invictos 
m:i.rtircs clr i\'iiiniiiici;i; cmprcsa que iriiciacln, como 
lirmos vistn: por Qiiiiito Fulvio, srguicl:~ por el pro- 
cónsul (,liiiiito Poinpcyo: y tcriniiintln por cl cónsiil 
Piiblio I<scil-iioii l<niili:iiio, cnstó 5 10s romanos ciiico 
cj6rcitos, otros l:iiit(.)~ ~ P I I ~ ~ ; I I C R ~  y por último l : ~  iiif:i.- 

miii dc su victositi; nias iio 110s dctriignmos cii un sitio 
que c:ic iiiiiy l6jos tlc 10s líiiiitrs 5 quc nos vcmos re- 
diicidos. Aiíos tlrspiirs, 99 i i i tw  [le nucstra E r a ,  Ii i-  
cicroii los ci~ltibcros ;~li;iiizn. coi1 otros pucblos clc 111 
11:sp;'ik:~ citerior , pnr;i 01)uncrs" 1:i.s insoportnblcs 
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exacciones de los romanos, y el cargo de reprimir esta 
sedicion se di6 a l  cónsul Tito Didio, que destruyó á 
Segovia y Termes, ciudades de los arcvacos , derrotó 
á los vacceos e n  una sangrienta batalla, y se apoderó 
por último de la ciudad cle Colenda ( Cuéllar), á los 
siete meses de a.sedio. Cuéiitase de él que reunió en su 
campo gran número de españoles con la oferta de ce- 
derles y rcpartir entre ellos las tierras de Colenda, y 
así que los tuvo juntos, los degolló á todos ; barbárie 
apdnas creible. 

De las sangrientas discordias con que Mario y Sila 
estremecieron á la  metrópoli, nació Sertorio, que  re- 
fugiándose en Espaiía, se propuso organizar S l a  ro- 
mana una potencia que hiciese frerite á la  tirania de 
Roma. No pudo olvidar su orígen,  y en vez de cons- 
tituir una nacion independiente, introdujo en ella 
todos los elementos de  una civilizacion extraña. Go- 
bernó como gran repúhlico; guió sus ejércitos como 
caiidillo no ménos diestro que.valeroso ; llev6 á cabo 
gloriosas expediciones, y en su lucha con Pompeyo 
mostró la superioridad de sil ánimo y su taleiito. Aco- 
metió entre otras empresas el sitio de Consaburum 6 
Consuegra, como tiempos a t rás  QuintoFulvio, y mucho 
Antes Cecilio Metcllo, llamado el  Macedd?~zco. Cuarenta 
dias de rigoroso asedio le costó aquella conquista: le- 
vantó eminentes torres para dominar el  casco de la 
ciudacl ; empleó toda suerte de máquipas para que- 
brantar sus  muros, y por medio de minas abiertas en  
los cimientos de los baluartes, puso gran cantidad de 
fuego debajo de tierra. Aterrados los habitantes con 
cl especticulo de las torres, viendo los muros próximos 
á abrirsc coi1 inevitable ruina,  y que del suelo bro- 
taban llamas que en breve consiimirian sus edificios, 
se apresuraron B pedir capitulacion. Otorgósela Ser- 
torio, contentándose con que depusieran las armas, 
pagase11 una pequeíía suinay dcjascn a.lgunos rehenes 
en seguridad de lo pactado ; pero habicndo hallado 
varios desertores acogidos deritro dc l a  plaza,  mandó 
que fuesen pasados á cuchillo por mano de los habi- 
tantes ,  y ejecutada esta justicia, precipitó los cadá- 
veres desdc las murallas. Su trágico fin demuestra 
cuán peligroso es el camino de la ambicion Aun para 
aqucllos que abrigan propósitos legitimas y laudables. 
Pcrpcnna , su asesino , logró ser por cl pronto su su- 
ccsor, para morir poco rlcspucs bajo la segur de Pom- 
pe)io, el vcrdiigo (le Calahorra. 

Al mcl1ciori:i.r el  nombre de Pompcyo, viénese in- 
voluntariamcntc d la memoria el de César, su insigne 
compct,idor, y con Este la pacificacioii, lareduccion de 
totlii. 12 Pcninsula bajo el cetro del fundador del im- 
perio que llegó ;i nvasallar cl muiido. Aquí damos fin 
3.1 oscuro período que con tanta  iiiccrtidumbre hemos 
rccorriclo, tratando de los orígcncs de  pueblos, que 
uuiclos lioy bajo iina clenomiiiacion comiiii, lian de dar 
dcspues ámplio asunto S toda. especie dc investigacio- 
iies y coiljcturas. 
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PARTE DESCRIPTIVA. 

CAP~TULO PRIMERO, 

Division civil, militar y eclesiistica de la provincia de Madrid; 
sus partidos judiciales.-Su situacion y clima.-Cordilleras: 
las tres principales de Somosierra, los Carpetanos y Gua- 
darrama, con sus derivaciones.-Rios: su nacimiento, curso 
y desagüe. 

LA provincia de Madrid, que e s  l a  primera de  Es- 
paña e n  el órden administrativo, civilmente conside- 
rada depende del gobierno tambien civil establecido 
en l a  capital ; en lo judicial, de la audiencia de su 
territorio, existente en  el mismo punto;  en  cuanto á 
su organizacion mili tar ,  de l a  capitania general de 
a s t i l l a  l a  Nueva,  que comprende las provincias de 
Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, hladrid, Segovia y 
Toledo, y e n  l a  parte eclesiástica, de  la diócesis de  
Toledo, excepto el pueblo de Valdequemada, que 
pertenece á la  de Avila, y los de Araiijuez y el Pardo, 
que como sitios reales corresponden á la  jurisdiccion 
exentade l a  patriarcal; pero el Escorial de Abajo y San 
Lorenzo del Escorial, aunque se  consideran tambien 
como posesiones del Real Patrinlonio, y en  tieinpos 
pasados dependian de l a  jurisdiccion abacial de aquel 
monasterio, desde l a  supresion de las órdenes moii&s- 
ticas pasó S formar parte de dicha diócesis de Toledo. 

Se compone esta provincia de los partidos judiciales 
de Alcalá de,Henares, Cliinchon, Colmenar Viejo, Ge- 
tafe , Navalcarnero, San Martin de Valdeiglesias, 
Torrelaguna y Madrid, este último dividido en los dis- 
tritos de l a  Audiencia, Buenavista, Centro, Congreso, 
Hospicio, Hospital, Inclusa, Lat ina ,  Palacio y Uni- 
versidad. E l  número de sus ayuntamientos asciende 
S ciento noventa y siete, y sus poblaciones á doscien- 
t a s  veinticinco, de ellas ciento treinta y cuatro villas, 
ochenta y un  lugares y una ciudad, dc que más ade- 
lante  trataremos. 

Hállase situada en el centro de Espaíía, en una 
extensa meseta ,  entre las latitudes de 39O 53' 48" y 

11° '7' 4GU, y las longitudes dc O0 35' 15" E. y O0 50' 22' 
3este, meridiano de Madrid, y tiene por límites con- 
vencionales al  N. las montaiías de Somosicrra , a l  S. 
los términos de Aranjuez, e l  rio Tajo al  E. y a1 0. 
las primeras vertientes del rio Tic'tnr. Estd rodeada 
le las provincias de Guadalajara, Cuenca, Toledo, 
Avila y Segovia, de las que la separan tcrrcrios bas- 
tante determinados 6 rios de mediauo caudal. Su su- 
perficie se calcula en  m8s de doscientas ciiicucqta 
leguas cuadradas, y en millon y mcdio dc f a n ~ g n s  dc 
t ierra,  d r  las cuales una mitad prdsimaniciitc se 
Iiallan sin cult ivar;  cl  arbolado ocupa inbs dc dos- 
cientas veintisiete mil fanegas. 

Su clima guarda rclacion con la n l tur i~  b qiic se 
halla sobre el  hlediterrftneo, que es muy corisidcrable, 
pues varfa de mil seiscientos ciiicuciita y oclio i ocho 
mil quinientos cincuenta y sietc piEs castellanos. E s t a  
es la causa de que su temperatura mcdia anual sea 
mucho más baja cn  lo general  que l a  que debicra cor- 
responderla, atendida su lat i tud;  y para poder aprc- 
ciarla, no hay más que terier presente la de Madrid, 
donde la escala de variaciones es dc 4G0 ccntígrados, 
y donde S. una primavera irrcgular 6 cálida y lluviosn, 
siguen unos estíos secos y abrasadores , otoíios tcm- 
plados y agradables é inviernos dc frios secos y pene- 
trantes. Por último, los vientos predomiunntcs son 
cl SO. en los meses cle primavera y verano, y e l  O. 
y N. en  las otras dos estaciones. E1 tdrmino medio de 
las indicaciones del higrómetro Saussure es de  'YO0 
y la cantidad de agua  de l l u ~ i a  anual de unos 520 mi- 
límetros, repartida en unos noventa dias. 

Por las montañas que circuyen l a  provincia de 
Madrid, pudieran designarse sus límites naturales. 
Unas corren sin iriterrupcion, formniido una  g ran  ca- 
dena ,  desde el  NNE. hasta el  OSO., y reciben di- 
versos nombres, aunque en general se  les aplica 
sólo e1 de In X i e ~ r n .  Nace ésta con un  poco de incli- 
nacion a l  E. de Somosicrra, y fucra de la provincia 
se une con los montes de Toledo y Avila, cerca de  l a  
villa de Cenicientos. E n  ciertos puntos mide una  al- 



20 CROXICA GENERAL 

tura considcrahlc, pues algunos de sus picos se elevan 
hacts ocho mil 1,ids castellanos ; y sin cmbargo , s610 
en los mác rcsgiiardados sc conservan las nievcs 
Iiasla cl mes de jiilio y sc rcnucvan & principios dc 
~ c t ~ I , ~ c .  De esta sierra se clesprendcn los rios Lozoya, 
Guaclarrama y Manzanares. La  parte oriental dc la 
I,rovincia sc vd limitada por alturas de menos conside- 
racion, que guariiccen los rios Hcnares, Jaraina y 
T,zjufia, formando pcqucfios cerros 6 colinas, que por 
su falta dc agua ,  son escasas (le arbolado ; la parte 
restante termina cn los cerros de Aranjiiez y los 
pr6yimos á la córte, procedentes unos dc la parte de 
Cuenca, y otros que forman una degcneracion de la 
sierra dc Guadarrama. 

Convicnc, sin cmbargo, detallar más minuciosa- 
mente el curso j- derivaciones de cstas cordilleras ; y 
para ello invcrtircrnos el 6rden en que hasta ahora 
las hemos considcraclo, empezando por la parte que 
cae 6 Levaiite. Partiendo de la sierra de Molina de 
Aragon, que toma despues el nombre de Solorio , y 
más adelante cl de sierra Ministra, nos internamos 
por Alcolea del Pinar y en l a  direccion SO. liácia el 
centro de la provincia de Guadalajara. E n  las inme- 
diaciones de aquella villa se encucntra otra cordillera 

del IvIoncayo, y al  llegar á Chercoles em- 
pieza la sierra de Muedo; desde donde caminando 
juntas las dos lihcia Poniente, se confunden ya en una 
sola, 4ue vá trazanclo las alturas cle Cuesta del Cuernó, 
Cuesta de Prade , Torremochuela, Torreplazo, Sierra 
Pelada y Sicrra de Aillon, hasta Somosierra, lamayor 
de todas, situacla al  NO. y que parte límites entre la 
provincia de Madrid y la de Segovia. 

Aquí tiene su nacimiento el  rio Jarama, y descle 
81, sufriendo una gran desviacion, se llcga al  puerto 
de Somosicrra, elevado cinco mil doscicntos cincuenta 
piés sobrc cl nivcl del mar. Sigue subicndo la cordi- 
llera, y ofrece un pico más alto, del cual derivan 
varios arroyos y mauantiales, que se convierten 
despues en rios. Empieza luego á descender al SO., y 
de trecho en trecho dá lugar á los puertos de la Ace- 
veda, de los Avioncs, de l a  Linera y dc Navafria 6 Lo- 
z o ~ a ,  trarisitablc~ algunas épocas del año. Entre dicho 
pico dc Somosierra y el quc se llama puerto de Mala- 
gosto estácl puntode clivisioii de los rios Ducro y Tajo, 
el uno quc 15 118cia el KO. , y el otro que se dirige d 
la. parte opncsta. Somosierra termina eii diclio puerto 
de l\l¿1l;1gosto7 y desde la vertiente que cae más 
al  SO., empiczaii los montes Carpetanos, que scparaii 
nuestra provincia de Ix de Segovia; estos comprenden 
cl puerto cle Rc~eiiton. camino del real sitio de San 11: 
defoii,so, el dc Pcfialara, el  pico de las Dos Doncellas 6 
Hermanas, quc se levanta sobre todos los dernSs, el 
del Paular, cuyo camino está abierto entre bosques y 
fragosidadcs, cl de Xavacerrada, a seis mil seiscientos 
doce pids sobrc cl nivcl del mar ,  que aunquc cerrado 
por las nieves la niilyor p a ~ t e  del año, ofrece comuni- 
cacion segura cn la Bpoca templada, y firialmcnte los 
Sictc Picos, de los cualcs cl mayor tiene siete mil 
ocliocicntos novcuta y dos pies de elcvsrcion. 

El ccrro qiic se llama Monton de Trigo es el pri- 
mero dc la sicrra dc Guadarrama; drspues se encuen- 
tran 1s Pcúola 6 ccrro de Tres Picos, el puerto de 
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Guadarrama, donde está el famoso leon que divide las 
dos Castillas, el alto de los Gamoííos y el cerro de San 
Blacario, la Pena de los Cientos y la labranza de la 
Parra, con el arroyo do cste nombre, donde termina 
la mencionada sierra. E n  los intermedios de estos 
puntos se encuentran el cerro Lijar, cl de Casca- 
huevo, el risco de los Avantos y el peííasco de la Tor- 
recilla, y torciendo hScia Poniente, l a  Hoya de la 
Hija ; tomando la direccion SO., se encuentran el  
cerro de San Benito, las Peíías del CortEs, el Picorzo, 
la Serrezuela, el cerro de la Pela, y a l  Levante los 
del Cristo Y Santa Catalina ; despues el risco del 
Aguila, el cerro de Valdecatones, el  monte de Cofio 
y el cle l a  Zapatera, el Guinda1 y el  Quejigar, el  risco 
del Chaparra1 y las Cabreras; desde donde se suceden 
el monte cle Ituero, el  cerro de San Estéban, el monte 
de Guisando, que reciiercla el monasterio y los cEle- 
bres toros de este nombre, ya  en l a  provincia de 
Avila, la peña de los Cenicientos y el cerro de Costa- 
nita, que son los dos extremos meridionales de l a  cor- 
dillera. 

Las tres que hasta ahora hemos recorrido, So- 
mosierra, Carpetanos y Guadarrama, siguiendo la 
línea que trazan sus cumbres, tienen, como es na- 
tural, sus correspondientes ramificacioiies al interior 
de nuestra provincia. La  de Somosierra, que des- 
ciende hácia el Mediodía, ocupa el partido de Buitrago 
y parte del de Colmenar Viejo, los Carpetanos el resto 
de este último distrito, y la de Guadarrama se esparce 
por el SO. y concluye en el  SE. ,  formando á las 
orillas dcl rio Manzanares las colinas que rodean el 
terreno arenisco y árido de l a  c6rte. 

La  otra cordillera de que hemos hecho mencion, la 
que establece los límites entre las provincias de Ma- 
drid y Guadalajara, nace de la márgen izquierda del 
Henares, a l  Mediodía de Alcalá, y sigue la direccion 
del rio hasta Vaciamadrid, dejando ver sus princi- 
pales eminencias e a  los cabezos llamados de San Juan 
del Viso 6 de Zulema, de la Veracruz, de Atienza y 
de Almod6var. Respecto á l a  última cordillera, que 
nace de la sierra de Cuenca y termina en los cerros 
llamados comunmente montes de Tolcdo, como s610 
ocupa la corta distancia que hay entre los dos extre- 
mos mencionados, á los que sirven de enlace las cues- 
tas de Aranjuez y Ocaña, no hay necesidad de dete- 
nerse en más pprticularidades. 

La aridez que, especialmente en su parte central, 
ofrece á primera vista el  territorio de esta provincia, 
se debc 6 l a  falta de grandes rios que humedezcan y 
fertilicen sus campiñas. siete son los principales que 
las cruzan en varias direcciones: el Tajo, el Jararna, 
el Gzcadarrama, el Lozoya, el Mnnzanares, el  Ta- 
juñn, el Benares, y como ménos importante e l  ila- 
mado Alberche. 

Nace el Tajo en l a  provincia de Cuenca, a l  pid del 
cerro de San Felipe, y describe un curso muy tor- 
tuoso, pues ocupando dentro y a  de la provincia de 
Madrid un espacio de trece leguas próximamente de 
cxtension, recorre el terreno de diez y ocho. Penetra 
en dicha provincia por l a  parte oriental del término 
de la villa de Estreinera; baña por su m á g e n  derecha 
los pueblos de Estremera, Fuentidueña y Villaman- 
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rique de Tajo; se dirige al N. de Aranjucz, quc riega 
sus fértiles términos con sus aguas; recibe al O. de 
este Real Sitio el caudaloso Jarama, y se interna, pa- 
sada la  villa dc Orcja, cn la provincia dc Tolcdo, 5, la 
cual pertenece esta última poblaciori. Adquiere asi- 
mismo el caudal de algcnos arroyos poco considera- 
bles, y se vé cruzado por varias barcas y puentes, dos 
de estos colgados, uno en Fucntidueña, por donde vá 
la carretera de Valencia, y otro en Aranjuez, qiie 
sirve de comunicacion S la de Andalucla. 

Juntando con 61 sus aguas en las inmediaciones de 
Aranjuez, como queda dicho, termina su curso el Ja- 
rama, que tiene sus fuentes en Colmenar de la Sierra, 
y entra en nuestra provincia al incorporarse con el 
Lozoya en las cercanias del Ponton de la Oliva y de 
la presa del canal de Torrelaguna. Prosigue su direc- 
cion por entre Uceda y Torremocha, y encaminán- 
dose al S., deja á su derecha, más 6 ménos distantes, 
los pueblos de Torrelaguna, el Vellon, el Molar, San 
Agustin, Fuente el Fresno, San Sebastian de los 
Reyes, Barajas, San Fernando, Vaciamadrid , San 
Martin de la Vega y Ciempozuelos, y á la izquierda 
los de Talamanca, Valdetorres, Fuente el Saz, Co- 
beña, Paracuellos, Mejorada del Campo, Velilla y Ti- 
tulcia 6 Bayona de Tajuña, desembocando en el Tajo 
y en el mencionado punto á cosa cle media legua de 
Aranjuez. Aumenta su caudal con las aguas de varios 
arroyos, á la derecha con las del rio Guadalix, que 
procede de las sierras de la Morcuera, pasa por el 
pueblo de su nombre y cerca de la Pedrezuela y San 
Agustin, desaguando ántes de llegar al soto de Al- 
gete y despues con el Manzanares, y á la izquierda 
con el Henares y el Tajuña. Corre dentro de la pro- 
vincia el espacio de unas veintidos leguas, tiene para 
el  tránsito algunas barcas y se vé cruzado ademas 
por cuatro puentes, el de Viveros , en la carretera de 
Aragon, el colgado de Arganda, en la de Valencia 
por las Cabrillas, el Largo, en la de Andalucía, cerca 
de Aranjuez, y el del ferro-carril del Mediterráneo, 
inmediato al mismo Real Sitio. 

E l  rio Guadarrama , que trae su orígen de las 
sierras de este nombre, comprendidas en los límites 
de esta provincia, l a  atraviesa de N. á S. por espacio 
de diez y seis leguas. En su curso, que ofrece muchas 
sinuosidades, deja á su márgen derecha, aunque al- 
gunos á una legua de distancia, los pueblos de los 
Molinos , Giiadarrama , Galapagar, Villanueva del 
Pardillo, Villafranca, Briinete , RTavalcarnero y el 
Alamo, y á la izquierda los de Navaccrrada, Collado- 
Villalva, Torrelodones, Las Rozas, Romanillos , Boa- 
dilla del Monte, Villaviciosa, Arroyo-Molinos y Batres, 
en cuyo término están los Iímites de la prolrincia de 
Toledo. Agrégansele al paso multitud de arroyos, uno 
cerca de Villafranca, otro al Poniente de Villaviciosa, 
y por ,fin el de Arroyo-Molinos. Debemos citar 
tambien algunos de sus principales puentes y pon- 
tones, como el de Guadarrama, en la carretera del 
Escorial á Navacerrada, el de la carretera de Castilla, 
poco distante del anterior, el del cerro llamado Ata- 
laya de Zorreras, el del puerto del Retamar, y el que 
atraviesa la carretera de Extremadura , ántes de 
llegar á Navalcarnero. 

- 

Tiene su nacimiento el Lozoya cn los montes Car- 
petanos, de una elevada sierra quc corona los dclicio- 
sos vergcles dc la Granja. Al lado dereclio de su 
curso cstán los pucblos dc Cancncia. Garganta, Lozo- 
yuela, Buitrago, Mangiron, Siete Iglesias, Las Navas 
de Buitrago, Berrueco y Patones; al izquierdo, Ras- 
cafria, Oteruelo, Alameda del Valle, Pinilla del Valle, 
Lozoya, Gargantilla, Pinilla de Buitrago, Villarieja, 
Gascones, Gandullas, Paredes, Serrada, Berzosa, Ro- 
bledillo de la Jara, Cervera y Atazar. El puente priii- 
cipai que le atraviesa cs el de Buitrago , ru la 
carretera de Madrid á Francia por Irun. Dirigiéndose 
primero de S. á N; y luego de N. á S., ocupa un 
trecho de doce leguas hasta que vá á dar en el  
Jarama, donde este último se introduce cn nuestra 
provincia. 
. LOS epitetos con que nuestros escritorcs satiricos 

han calificado en todos tiempos al 
Manzanares, dan una idea muy triste, y sobre todo 
poco exacta, de este rio, cuyo ancho cauce por una 
parte, y por otra la incesante filtracion que expcri- 
menta en el lecho arenoso por donde corre , ,merman 
considerablemente el caudal de sus aguas, que aunque 
escasfsimo en verano, recibe grandes avenidas y crc- 
cimiento en las épocas de lluvias y de deshielo. Su 
curso es de unas diez y seis leguas desde el paerto de 
Navacerrada, donde tiene origen, hastn un cuarto de 
legua al S. de Vaciamadrid, donde vá á desaguar en 
el Jarama. Recorre todo este espacio dando largos 
rodeos, dirigiéndose al principio de E. á 0.  liasts quc 
acercándose á una legua occidental de Manzanarcs cl 
Real, cambia su rumbo hitcia el Mediodía. Pasa por 
su mkgen  derccha enfrcntc de los pueblos de Mata 
del Pino, Boalo, Aravaca, Húmera, los dos Caro,baii- 
cheles y Perales del Rio; á sil izquierda qucdan Mi~ii- 
zanares el Real, Colmenar Viejo, el Pardo, Madrid, 
Vallecas y Vaciamadrid. En él desaguan multitud de 
arroyos: el que desde las inmediaciones de Navacer- 
rada pasa por Becerril, Cereceda y Boalo hasta Man- 
zanares; el del Manzano, el de Trofa, el de Butarque 
y el Culebra, todos por su márgeii derecha, y el de  
Colmenar Viejo, el dc Abroiíigal y el de los Migucles, 
por la izquierda. Los puentes construidos sobre este 
rio son: el de Manzanares, el del Grajal, en el camino 
de Colmenar Viejo al Hoyo de Manzanares, el de la 
Marmota, en la confluencia de los arroyos Carrillo y 
Jaramillo, el del Pardo, el de San Fcrnsndo, pasada 
la puerta de Hierro', en el camino dc Castilla, el del 
ferro-carril del Norte. frente al Vivero de la villa y 
Soto de Migas Calientes, el llamado Verde, de San 
Antonio de la Florida, el de la Casa de Campo, el de 
Segovia, el de San Isidro, el de Toledo y el del ferro- 
carril de Aranjuez, pasada la pfadera del antiguo 
Canal de Manzanares. 

«El rio Tajufia, cuyo nacimiento se halla en el tér- 
mino de Maranchon, provincia de Cuenca, penetra en 
Madrid, despues de diez y nueve leguas de curso, por 
el término de Pezuela de las Torres, y continuando 
en direccion de SO., forma desde dicho punto hasta 
el molino de Querencia 6 de Mondéjar , el limite de la 
provincia que describimos y el de la de Guadalajara. 
A la inmediacion de dicho molino, y separándose de 



aquel limite, penetra en  el territorio de 1: provincia, 
siguiendo por 61 hasta cl J a rama ,  donde desagua ll l a  
distancia de media legua,  al  S. de Titulcia 6 Bayona 
de Tajuiia, habiendo recorrido cii la provincia un es- 
pacio de trecc leguas próximamente , atendido SU 

curso tortuosísimo y lleno de revueltas. Tiene á la 
dcrecha como mbs prtiximos los pueblos de Pezuela 
de las Torres, Ambite , Orusco , Carabaña, Tielmes, 
Pcralcs dc Tyulia,  Morata y Titulcia; y á la  izquierda, 
primero el territorio dc la provincia clc Guadalajara 
hasta el expresado molino de Querencia, 3; despues á 
la  distaiicia de más de uiia legua los pueblos de Val- 
daracete, Villarejo de Salvaiies y Valdelaguna, y algo 
más cerca los de  Cliinclioii y Villacoiiejos. Son de muy 
poca consideracion los arroyos que desaguan en este 
r io,  contbndose entre ellos, á la  derecha el que corre 
por el Nucvo Baztan,  procedente del término de 
Corpa, y á la  izquierda e l  de la Veguilla, que empieza 
á formarse con las aguas que corren por l a  jurisdic- 
cion de Colmcnar de Oreja, pasando cerca de Valde- 
laguna. Ticnc muchos puentes,  especialmente á la  
inrnediacion de los pueblos de su márgen derecha y 
en  los caminos que le cruzan,  contándose entre estos 
l a  carretera dc Valencia por las Cabrillas, un cuarto 
d e  legua al  E. de Pcrales de T a j u i i a ~  (1). 

E n  las inmediaciones de l a  villa de Orna, provincia 
d e  Guadalajara, se forma el Henares,  que l lega fi la  
provincia dc Madrid cerca del pueblo llamado Los 
Santos de  la Humosa. Desde éstc encuentra á l a  de- 
recha la ciuclad de Alcalá y l a  villa de Torrejon de  
Ardoz, y á la  izquierda el  mencionado pueblo de Los 
Santos, Anchuelo, los Hueros y Mejorada del Campo, 
donde confunde sus aguas con las del Jarama. Ca- 
marmillas, Torote y Ardoz son otros tantos arroyos 
que aumenta11 su corrieritc, sobre l a  cual pasan el  
puente clc Alcalá fi Villalbilla, y el del Sefiorito en  el  
soto dc cste nombre. 

Finalmente el  rio dcnorninado Alberclie, desciende 
por el SO. de la ,provincia, desde su nacimiento más 
arriba de  Saii Martin dc la Vcga hasta pasado Aldea 
clcl Fresno,  unas diez y oclio leguas de su fuente, 
corriciirlo 5 la  izquierda dc San Martin de Valdeigle- 
sias, Pclüyos y 1s Villa dcl Prado. Uiiese en  su tránsito 
con el rio Cofio y el  dc Pcralcs. 

CAPITULO 11. 

Constitiicion geol6gica de la Provincia: terrenos cuateiiinrio. 
terci.iiio y scciindario ; su 1ocaliaacioii.-Levantamientos; 
rocas grniiiticas : tcrreiios fosiliferos : el Ilainado del di lu-  
uium; su coni~)osicion. 

PASEXOS il considerar l a  constitucion gcológica y 1s 
vegct,acioii dcl terreno que ocupa l a  proviiicia, sus 
producciones y cult,ivo. Llama desde luego la atciicioii 
cn  su pcriiiictro el terrcno cuateriiario, así por e l  es- 

( ! )  Dicrio~i;rrio geogrrifico clc don P:isciial nIncloz, toiiio S, 
p:ig. 553. Dc i.1 iieiiios cirtrcsncado ;isiiiiisiiio los denids datos 
corresl)oiidic:iitcs :i 1:) tlcscripcioii flu~i:il de nuestra provincia, 
porque iios 1i:iii 1)arccidu los iiiis claros y precisos. 

pacio considerable que  l lena ,  como por ofrecer tres 
períodos distintos. Descansa el  más antiguo en Madrid 
sobre e l  terreno terciario, y puede ser coiiocido con e l  
nombre dc g.uqo : carece de estratificacion , y es pu- 
ramente torreiicial su estructura. Compúiicse el se- 
gundo periodo, apellidado del gredon , de arcilla 
azulada en  general ,  si bien inczclada de tierra caliza 
blanca en sus fisuras, y de  arena y guijo menudo, dis- 
puesto todo cn capas Iiorizontalcs. E s  el  tercero el  
llamado de las arenas, cuajado asimismo en asientos 
Iiorizontales, y salpicado de vetas de ticrra caliza. De 
advertir es que este período se prcsciita constante- 
mente, miéntras los otros (los faltan enmuchospuntos. 
Hánse liallado alguna vez en el terreno cuaternario 
huesos de elefante, y con más  frecuencia muelas, per- 
tenecientes al  parecer al  gdnero liox (1). 

Es el  terreno terciario e l  que  mayor extension 
abraza e n  la provincia de Madrid, mostrándose sobre 
todo á l a  parte del S. y del E.,  y contribuyendo á 
formar l a  dilatada cuenca donde tienen asiento Gua- 
dalajara,  Albacete y Ciudad-Real coi1 parte de sus 
provincias, así  como de las de  Cuenca y Toledo : de 
modo que excediendo de l a  del Tajo, ent ra  en las 
cuencas hidrográficas del Guadiana y del Júca r ,  y 
puede por lo tanto llamarse cuenca lacustl*e de Madrid. 
Los muclios fósiles descubiertos á lo largo del Tajo y 
del Júca r ,  y desde Albacete, i\ladridcjos, Torrijos y 
Ocafia hasta Valdemorillo, Cliinchon, Reduelias y las  
Tetas de Diana, no dejan en  csta parte la menor duda. 
E s  por extremo irregular el perímetro que debia 
ofrecer este g ran  lago,  comprendiendo más  de  mil 
quinientas leguas cuadradas, y en su interior varias 
islas de terrenos marinos más antiguos,  con grandes 
promontorios, tales como el  formado por l a  sierra de 
Buendía, en la provincia de Guadalajara, los de l á  
Mota del Cuervo y Quintanar de l a  Orden, en las pro- 
vincias de Cuenca y Toledo, y los montes de Lillo y 
Corral de Almaguer, asl  como los del Moral, Castillejo 
de Almenaray Torrejoncillo del Rey, en  las clc Cuenca, 

i Toledo y Ciudad-Real. 
E s  R veces t an  considerable el  espesor del  terreno 

terciario, que pasa de  cuatrocieiitos metros en las Tetas 
de Diana, y de doscientos en Madrid, donde puede re- 
putarsc hasta ahora como superior, pues la sonda 
artesiana iio lia tropezado á las profundidades dichas 
con l a  formacion sobre que e l  terreno descansa. Puede 
admitirse que cl terreuo terciario e s t í  compuesto de 
dos capas sobrepuestas, la primera de agua  clulce, 
como indican los fósiles que encierra, formado de  ca- 
lizas blancas g grises,  arcillas de color pardo, gris, 
azul,  rojizo 6 verde, que t an ta  potencia tienen eii 
Madrid, reemplazadas en otros puntos por el  yeso mate 
6 cristalizado, arenas casi sueltas,  magnesita y pe- 
dernal ,  que aparecen en capas interrumpidas como 
cil Viclllvaro y Vallecas, y una arenisca basta y Aun 
tcrrosa, acompañada á veces de un conglomerado de  

( 4 )  Ln clescripcion geologica. que aqui incluin~os pertenece 
en gran parte ;i la Coiiiision encargada de  forrnar el  >rapa 
yeoldgicu de n'ladrid, cuya RIciiioiin es bien conocida. En 1;is 
dcni:is qiie sigue11 nos Iieinos a~irovechado de  documentos no  
in6nos nuiorizados. 
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cantos de caliza secundaria, cuarcit,a, pizarra, granit,o 
y gneis, liabidnclose encoritrado entrc estos junto rt 
Grajanejos fragmentos de mineral argentifcro igual 
al  (le las minas de Hieridelaencina. HAllanse tambien 
fósiles de moluscos de agua dulce y terrestres, huesos 
de  manifferos, abui~dantes  en la proviucia, y alguna 
impresion de plantas dicot,ilédonas. Tiene por base l a  
segunda capa en que fiemos dividido e l  terreno ter- 
ciario una  pudinga muy  consistente y tenaz, parecida 
a l  nageZJzcAe de l a  Suiza, y despues una arenisca, 
casi siempre blanca, arcillas rojas y y e w  mate ,  gris  
y blanco alabastrino, sin vestigio alguno de  fósiles ni 
de caliza. 

Escasea por demas e l  terreno secundario en  la pro- 
vincia de Madrid : sólo existe una capa del ~ e r i o d o  
cretáceo que tomada por l a  parte NE. en el Ponton 
de  l a  Oliva, se dirige al  SO. dejando a l  S. á. Torrela- 
guna, Cavanillas y Guadalix, donde finaliza, miéntras 
que  en la parte opuesta sigue por Alpedrete, Valde- 
pefias de l a  Sierra, Tamajon y otros puntos en l a  pro- 
vincia de Guadalajara. DescGbrese el terreno juras ico  
en el  nacimiento del Tajo, y algunos de sus miembros, 
como el  del Lias, contienen una cantidad prodigiosa 
de fósiles, presentandose debajo la arenisca roja mo- 
derna en  gruesas capas. E l  terreno carbonifero se 
presenta en pequeñas porciones en el gneis del Real 
de Manzanares, advirtiéndose tarnbien algunas im- 
presiones de helechos, lo que induce á creer que dicha 
roca y las demas metamórficas de la sierra adyacente 
pueden pertenecer á los terrenos fosiliferos, opinion 
confirmada por las grandes capas de caliza interca- 
ladas en  el giieis y en l a  pizarra inicácea. E s  tambien 
bastante comun la pizarra arcillosa en la provincia de 
Madrid, cuyo limite le forman a l  NO. inmensas 
masas de granito. Dignos son de más particular es- 
tudio estos granitos, considerados y a  en  las varieda- 
des que presentan, ya  en SU descomposicion y otros 
accidentes, así como algunas rocas eruptivas, si bien 
escasas, que  los acompaúan. 

No 10 son ménos los levantamientos que sucesiva- 
mente concurrieron á cerrar la czbencn de Madrid .  
Hasta hoy, careciendo de observaciones y de un mapa 
exacto, s610 podemos admitir que l a  Sierra-Morena 
no h a  levantado ningun terreno posterior á los llama- 
dos p a l e o z 6 i c ~ ~ .  Los montes de Toledo no alzaron 
10s terrenos terciarios, y las sierras de Molina y 
Cuenca son posteriores á l a  ya  ci tada,  y anteriores á 
1% sediinentacion de los indicados terrenos, durante 
1s  cual ocurrió el levantamiento de la sierra del NO., 
que puede llamarse Carpetaiia, y es la más moderna 
de las que circundan la cuenca. E l  levantamiento de 
1% isla de  terreno cretácco que forma l a  sierra de Buen- 
d ía ,  fué posterior á los primeros terciarios. de la 1 
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Colmenar Viejo hasta el arroyo dc Carcalacucva , 5 l a  
izquierda de l a  cuesta de Galapagar, y desde 1'0s ba.r- 
rancos del Salobral hast.a la ~ c r c d a  de Cliapiiicría, a1 
Santo:  las niicacitas, rn la  parlc de Levaiitc , desde 
el arroyo de Canta-el-Gallo, liasta. las iiirnediacioues 
del Berrueco, y las rocas gubisicas que ocupau e1 
resto de la líiica , predomiiiaiido el feldespato en el 
gneis y graiiito antiguo! el cuarzo cn los deinas 
granitos. Dcscompónciise estas rocas giihisicas cii cl 
término de Valdemorillo, dando orígcri fi uriri. aliun- 
dantc cantera dc kaolin , cuya dircccioii y bu- 
zamiento son de N. S S. y 20" de iiiclinacioii al E.,  
constituyendo , en union de  otras canteras de  arcilla 
refractaria y cal hidráulica, una verdatlcra riqueza 
para aquel pueblo. 

Pasando á 10s terrenos fosiliferos , liallamos a n t e  
todo una zona de corta estension,  formada dc cuar- 
ci ta y pizarra arcillosa, que puede clasificarsc como 
terreno silus4iano, sin embargo de qiic no cxistc (\a,to 
más  positivo para ello que una bilobita ci icoii tr~&t 
junto á la  Puebla de l a  Mujer-Muerta, siciido este 
punto, Atazar y Patones, los que comprende cstc tcr- 
reno. E l  secundario se preseiita igiialmente en cortos 
espacios, y reducido á un tramo de la época crctbcca, 
e l  de l a  arenisca verde superior, caract~r izado por 1% 
presencia del Pecten pzsinque costatus, Qardium mu- 
tonianum, A r c a  aoveliaaa ostrae ~oZ.lcntba, Hemiaster 
Fo.lcrnelZi, iVuc2eolites zacunosus y clifrrentes radio- 
Zilitas que  son las que mrís abundan. Est,údiase este 
terreno en el  Molar, Patoiies, Torrelaguiia y Lozoya. 
Aparece el  terreno terciario en Trenturada, Rcducfia 
y Cereceda , siguiendo prósimamcnte la dircccion 
NE., y desdc el Pardillo hasta el Puente de Snii Juan 
sobre el Alberclic, sufricildo algunas i i i t ~ r r u ~ ~ ~ i o ~ ~ ~ ~ ,  
y mostrindosc unas Yeces íiitegro, cou IX caliza cn 
su  parte superior, y otras degradado con rnczcla da 
arcillas margas ,  yesos y areniscos que B meiiudo prc- 
dominan. E s  su yaciinieiito por lo regular en capas 
inclinadas! y casi siempre su contacto coi1 rocas más 
antiguas. Hállasc debajo de la caliza, si hiel] r;ira ve7, 
blanca,  y en mayor abunclaiicis el ;eso, así como el 
pedernal, de que se dcsenvuelrcii graudes masas cu 
Vicálvaro, Pederi~oso y Alc:~iitueiías. RTi escasea tam- 
poco 1% rnagnesita, conocida Iiii iiiiiclios aiios Cn- 
banas y Vallccas, siendo por últiiiio 1 ; ~  base cstc 
terreno la arciiisca b lanc:~  dc grano fino, y el conKlo- 
meraclo 6 piidinga. Clasificase el  tcrrcno tcrci;irio 
Madrid entrc 10s dc agua dulcc, 1,orquc ~610  liiiii 
h:illado en 61 fósiles (le agua dulce 6 terrcstrcs, asf 
conlo hezices, ;alnnorbas, Zz?~l?~eas, paludzqLas, p a p a s  
y ul620s, bien que todos ó casi todos en moldes 6 
impresiones, no sieiido peregrinos 10s restos de ;aa- 
z o e o ~ e ~ i u m ,  ~ n l i ~ o p c ,  ceroas, sus ,  r n a s t o d ~ ~ ,  Aimo- 

cuenca, y anterior á los últimos del mismo, y sin 
duda precedieron a esta sierra los de (Suintanar de l a  
Orden y Mota del Cuervo, pues que ninguna inclina- 
cioii se lis notado en  las capas del terciario que  las 
rodean. 

E n  cuanto á los terrenos propios de la provincia de  
Madrid, ~ a r t i e n d o  de l a  línea divisoria de i a ~  forma- 
cienes hipogénicas y sedimentarias, vemos presen- 

potamus, ni áun los dc rAinoce~os. Pertenpceli los 
restos de mamíferos que m i s  abundan á los ]lal~ados 
m&s la c o i i t í ~ u a  en el  período mioceno, JT en un es- 
pesor 6 en una diferencia de nivel de unos 140". 

Ocupa el terreno cuaternario, llamado dbl dila- 
vium, una faja casi paralcla á la  antigua sierra Car- 
petana , que cierra su limite por la parte NE., 
siguiendo la linea .que termina á la  del SE. el curso 

tarse rocas graníticas t an  ~610  desde el  NE. de del  Henares; y apartándose despues para dejar en cl 



terreno terciario 6 Vic5lvaro y Vallccas, con alguiios 
espacios al  costado dcl Ja rama ,  dilstasc Iiasta tocar 
á las pucrtas dc  Atoclia y Tolcclo, y prolongándose 
cn  cl sciitido dcl S., siguc $ lo largo l a  carretera que 
lleva á In siitigua cortc visigoda. Cierra csta faja al  
ruml~o  SO.  una líiiea cluc desde un poco más abajo 
del Pontoii clc 12 Olivi~. sc dirigc tí. Torrclaguna,  y 
l lcga con algunas iilficsioiics hasta los baüos del 
Molar, y salvando cl  camino real dc Madricl á Búrgos, 
pasa juiito á Saii Agustin,  Colmcnar Vicjo y Torrelo- 
doiics. Con~póiicsc cl  tcrrcno dcl diluvium, quc cubre 
acaso una tercera partc dc la provincia, de  arcua, 
arcilla y guijo por partes,  y &un dc nlguila caliza 
rcducit1;i. ii t icrra,  la. cual forma iicrvios y liciicecillos 
sumninc:iitc cstrcclios ó iiitcrruinpidos. Cuando soLrc- 
vino la catástrofc quc le di6 orígcu, habitaban y a  cii 
estas regioiics otros i~iiimalcs distintos dc los clc l a  
Cpoca aiitcrior; talcs soii al  mciios uiia cspccic dc 
elefante quc Iiarccc no existir y a ,  una  cle caballo, 
quc tninliicii clcs:iparcci6: y qnc tal  ccz sca cl  equus 
foss i l i s  , y otrx dcl inisnio gc'nero, acaso la coniun, y 
fiiialnientc una clc hoz. 

Coiisidcrados cri su coiijuiito, los tcrrciios de l a  pro- 
viiicia de hIitdrid prcscnt;~ii Iiasta cicrto punto una 
disposicioii rcgular y simétrica. Ocupan casi dcl todo 
e l  granito y las rocas niás antiguas una  Faja dc  igual 
aucliura en  toda la exteiisioii de sil brtsc, pues rio clc 
otro ruedo piicdc coi-isidcii~.r~c la liiic:~ nlds clcv>~tliL 
de la sicira. Uiiese k csta fkija otra clc terreno cnatcr- 
nario, alguu taiito m i s  nriclia que la anterior, s i  bien 
m5.s corta, y aparcce la 1);~rtc t r i a i i g ~ ~ l a r  restante for- 
mada por c1 terreno terciario. 

CAPITULO 111. 

1:lora de 1 ; ~  pr~\.iiici:i..-Zoii:ic : zoiin oli~ifcrn ; z o i i ; ~  iiiedin: 
subnlpiiin O iiioiit;i5osa ; subiiiv;il O alpiii:~. -Estado del 
cul tiro; iii6todos dc 1ilboieo.-Rcseiln zoolbgicn. 

Así como las forniacioiies gcol6gicas clc la proyilrci:t 
ticiicii sus limites iii~t~ii.al(>s fuera tlc c l l ; ~ ,  iio consti- 
t ~ l y c  SU Pl~l'iL l l l l i l  1'~g':'ií)ll ili~[ildil: 1)IICS ClUC, l l i  C X ~ S ~ C I I  

y;i sus iiiitigiios y ce1cl)radoc I)usqiics , iii  son siis rio:: 
linst~;i.iitc i11ic11os 11;lri~ ilrt,ciicr la crnigr;xcioii clc las 
sciiiilliis. Ni áuii ~ l c l  lado dcl Xortc Iiiii i  ~ i i l 0  s~iliciciitc:: 
loa 01)stiiculos iiintcriillcs para. la, difusioii dc 1a.s cspc- 
cica quc csistrii gciicraliiiciitc 5 iiiii t  y otra faldit de 
l a  sicrrn. 30 CS, 1)u(*s9 ficil dctern-iiiiiir la  rcgioii 1iottí.- 
iiicii e11 quc d c l ~  iiicluirsc 1 ; ~  pro~ii icia dc i\l:idriil, 
pucsto cluc prcseiitaiido caract,Crcs l~cculiarcs ;i la iiic- 
ditcrrdiica, cuales so11 las p1aiit;is Iabiadas, vdiisc 
tanibicii iilguiias cist.ineus y niuclias crucifeeras , iio 
lograiido acliiiiatarsc las palmeras  , te~ebintuceas,  
mirt iceas,  Inzcrineas y apociweas. Taml)oco es posiblc 
dccir qiio pcrtciiccc ;í l a  rcgiou cciitral . parcciEii- 
doiios lo 1115s scguro cl iiidicar, coiiio tlc lo cxl>ncsto 
sc tlctlucc, qiic piirticipa dc  ;iiiiLiis. Coino quicra, los 
botiiiicos I;L 1i:iii iliviilitlo c.11 liis sigiiiciitcs fajas: 

l." Zos~a oZiufJ6~n i , ~ i f e ~ i o r  u del c ld t iuo  gei¿e?sal, 
1l;iiiiada t;iiiibicii ~ e g i w r ~  hoja.-l'rúst:\sc a l  ciiltivo de 

ccrcalcs, cáiiamo y lino, eil corta cantidad,  vino, 
aceitc , azafran , lcgumbrcs y alguiias frutas. Dcsde 
los arrauqiics de los ccrros y a  inciicioiiados, y Aun 
c n  mcdio cle las cordilleras, vCiisc llanuras inmen- 
sas y espaciosos vnllcs, susccptihlcs dc toda clase 
dc proiluccioiics, si gozilscii cl bciicficio clcl riego. 
T ~ l c s  soii ciiti5c otros los campos quc clividcii A Gua- 
dalajara y i1lc:llá clc Hciiarcs, los quc sc prolongan 
por encima dc csta última ciodnd Iiasta las pucrtas 
de  l a  cbrtc, y los tc'rminos alto y bajo dc l a  misma. 

L a  v id ,  cuya plaiitacion sc ha  gcncralizaclo consi- 
dcraljlciiicntc dcsclc c! siglo xvr, sc cultiva con Imcn 
éxito. ;lrri~ig;icla cii tcrrciios cluc en inuclios sitios 
dc~cansiiii so1)i.c un  siibsuelo arcilloso 6 ycsoso, pro- 
duce abuiidniitcs y l~usca~ los  ~tiilos. Soii notablcs los 
inoscatclcs más ó m6rios clorados , y cl pnrdillo 
tainbicn dorado, y un  taiito dulcc dc Fuencarral, Ca- 
nillas y l a  illninccla; J cl  rubio, áspero y algo Agrio 
dc  Torrclaguiia, ticmpo 115 quc ticnc adquirida una  
iilerccicla. cclcbridarl. Sc obscrva cierto empcíio cn  
rcstableccr cl pcrclido tiiito clc los loinos de Maclricl. 
Porinii.ii uii cciitro viiiífe1.o (le no escasa importaucia, 
hrg:~ucla,' Morata, Cliiuclion y Colmciinr clc Oreja: l a  
fiqiia dc l a  liodcga dc  Tnraiicoii cs nioeleri~a, y Iia 
crecido 5 inadicln cluc sc han iilo ipcricccioiianclo las 
carrctcras. E1 viiio tiiito dc  San Torc ;~z ,  Pinto ,  Val- 
clcmoro, Gctafc y ¿i.lguuos oti.os pucblos justifica su  
1?0lld¿Ld, J' i l ~ [ ~ i l ' i l i l  h ¿ L ~ l ' ~ ~ ~ l l t ¿ ~ l ' l i i .  C O l l ' i l U C V O S  CllSilJ'OS 

clc elal~oracioii ú dc ciiltivo Lcgaiics y Villaviciosa de 
Odon. Opúileusc, si11 cml~argo,  al progi.cso dc la viti- 
cultura iio liocos ol~stiiculos: c.1 poco gusto de los coii- 
snmitlorcs, 1ii. fitltii. dc mercados y las crifcrrncdadcs 
cluc atncaii 5 los viñcdos, ciitrc las quc no dcbc olvi- 
darse cl  o id i~kj~t ,  tcrril)lc azotc quc tantos estragos 
liacc y taiitiic lic~rrlicli~s ocnsioiin. 

El  olivo sr. ciiciiciitra gciicri~lizi~clo cn San Martin 
dc Tri~l~li?igl~si; is ,  Xldca dcl l:rcsiio, Paracuellos y 
o t ~ o s  puntos, iluiiclc p1Jr cl incjorainiciito dc las castas 
y la. csincr;i.cl;~ labor clc manos dá productos dc 110 CS- 

casa iiiiportaiicia, quc no pocas ~ c c c s  sc  vdn csquil- 
inndos por cl aceilon nbangle J; la mosca, plagas que  
I)url:iii los csfucrzos dcl agricultor. 

L a  cru'lczii. clcl clima se opoiic a l  ramo (le la jarcli- 
ilería , siiborcliundo por ncccsiilad a l  curso de las 
cstacioiics. Arai!jucz ofrccc 1oz;luia y vcrclor cii pri- 
i nn \~c ra ,  Saii Ilclcfoiiso cii YC~:LIIO, San Lorenzo cn 
otoiio, cl X'i~rdo cii iiivicriio. Sbt:~iisc teiideiicios a l  
paisajc cii l a  poscsioii dcl Príncipe, 1 las rcglas de 
cstc cstilo sc  aplicaii cii c l  rcplaiitco clcl proyectado 
l'arquc tlc Miri~llorcs. EL c;aiiul dc Isahcl 11, ausi-  
liniitlo coi1 aI~uiic1antcs aguas 10s csfu~rzos  de los 
1wopictariris, tlcl,c contribuir á. cm1)cllecer los alrcdc- 
dorcs dc Madrid y á cilgalaiiar su dcsiiada plaiiicic. 
Escasos soii, por cfccto clc la causa arriba diclia, los 
rciidiiniciitos dc los frutales. 

Pocos son los prados quc sc ciicueiitrm cii l a  zona 
CINC ilcscribiinos, pcro sc ofrcccii á cada paso los 
sciiiii-arl~ustos. Las  fan-iili;~ vcrdadcraii-iciitc mcditcr- 
riiiic;is cstáii rcprcsciitadns por l i ~ ~  carzofilens, legqb- 
n~inosns ,  Bowagineas g escw f ulnric~ceas , si bien en 
iiicnor C S C ~ L ~ ; ~  que cii las localidüdcs Lajas ílcl Mcdi- 
tcisriiico. L a  jara crccc coi1 abuiidaucia cii coiitados 
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si t ios,  pero eii canibio l a  reciiiplazan cii no pocos, y 
muy particularmente á lo largo de  las dos faldas dc 
l a  sicrra dcl Guadarrama , los tomillarcs y rodalcs dc 
roincro, esplicgo 6 lavandula , cantueso, liisopillb y 
brczo ceniciento y dc escobas. L a  estepa del Ta,jo se 
encuentra en  el  corazoii dc  Ca.stilla la Kueca,  y iiiide 
unos cicnto cincuenta kil6inetros de largo,  y cii clc- 
tcrininados parajes setenta 3- dos de  ancho ; cn sus 
distintas ramificaciones Iiay llaiios desarbolados y cs- 
ttlrilcs, colillas y barrancos doncle domina el Frso: 
tales son eiitrc otros los ccrros de   la^ orillas del Tajo, 
desde Aranjuez á Fuentiduciia, y las cercanías de 
Rivas y Ciempozuelos. Los depósitos dc margas y ar- 
cillas situadas alrededor dc Quintanar dc  la Ordcn, 
entre Madrid, Argaiicla y Puentidueiía, son llanos 6 
cerros, y a  redondeados, y a  de forma truncada, en  los 
que  se  cria el  esparto fino y consistente, que eii Ba- 
rajas d e  Melo, Fuentidueña y pueblos contiguos sirve 
para  hacer sogas, maromas, felpudos y otros usos. E n  
l a  estepa se hallan bosques de cosco3ja que se aprove- 
-chan por rozas á hecho, y á las veces cii monte medio 
para  dar abrigo y resguardo á la  caza y á los ganados; 
hállanse tambien rodales de encina, y sobre todo al- 
gunos plantíos en  las pendientes del  Jarama y Tajo. 
Existen en l a  region que estudiamos sotos, alamedas, 
deliesas y bosques del Estado, de  propios y de  dominio 
particular, poblados de álamos blancos y negros, 
chopos, fresnos, quejigos , robles y enciiias, especie 
muy  predominante. Llaman part,icularmeiite la aten- 
cion las posesiones de l a  Casa del Campo, el Pardo, 
San Ildefonso y Araiijuez, pertenecientes a l  Rcal Pa- 
trimonio, dondc campean árboles de extraordinaria 
corpulencia, que producen madera de construccioii y 
combustible. L a  feracidad del suclo cn cl  último dc 
los Sitios Reales mencionados Iia convidado á empreii- 
der un sinnúmero cle plantaciones, cuya vigorosa y 
lozana vcgetacion de,ja admirar los prodigios dc l a  
naturaleza y del arte. 

2.a Zona media.-Escascaii en ella el trigo y l a  
cebada, quc no hallando eii l a  tierra el calor suficiente 
para el  desarrollo y alinientacioii de estas semillas, se 
niegan á los esfuerzos del labrador, quc? l a  clcdica á 
centeno y avena. E1 garbanzo g rana  por lo comuii 
dos meses despues que e n  1a.s llanuras. Se lis 11 a.n 
-compreildido,s cii esta zona,  entre otros pueblos, Col- 
menar d e  Arroyo, Valdemorillo , Torrelodones, Col- 
menar Viejo, Chozas y Miraflores. Sigue eii su suelo 
e l  cultivo de l a  vid, pero sus productos adolecen dc 
una madurez tardía ;  l a s  escarchas roban a l  fruto la. 
parte azucarosa, y los vinos salen de mediana calidacl 
Se  dan e n  ta l  cual punto las frutas de in~lierno, y son 
bastante comunes el  cerezo y el  guindo. 

E n  la cordillera central y sierra dc  Guadarrama. se  
crian en  vallcs y faldas bosques cle melojo, benpficia- 
dos en  monte bajo: 6 abandonados á la iiaturaleza. 
Las  plantas que caracterizan con especialidad esta 
faja son la d i g i t a l i s  í"ha;;si, dapRne Fnidium,  s t i r -  
~ A i a u m  %ispanicum,  pyr re th rum sulp7Lzsreum y la 
hispide2La hispinica .  Brotan cn muchos parajes 
matas  6 arbustos endémicos: la hiniesta, c1 torvisco, 
el brezo comun y el enebro de la miera,  en cuyas 
.rama3 se  cria el  viscum que tanto apetece el  ganado 
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dc laiia. E l  iílaiiio, cl pino y la  ciiciiia tlc bcllotñ:: 
dulccs y la coiiiuii est,ieiicteii su  follaje cii dircrcns 
planicics. y el nogal sornbrca tainbirii coii su :iiicli;i. 
copa el siiclo qiic le sosticiic. 

3." Zoqm s~tbnLp!pi?~u ó mo?~tafiosa.-Puctlc drcirsc 
que c!i clla niurrcii las prorliiccioiics ciilti\-iiblcs. 
Fnltan l a  vid,  el olivo, los graiios. ?: íiiiic:iriiciitci al- 
giiiia pcquciia banda rrsguartlacla de Iii iiiclciiiciici;i 
de los vientos sostiene con 1iiiguid:i vegrtacioii In. 
pa ta ta  y otras pli~iitas tuberoeas, nlgiiii;is I r~i i in l i rcs  
1 cciitciio. 1<1 adeito cnrpbs hispanicz~s,  crocws carpe- 
tanus, gagen pol!/mo~plLa, galleopsis castellan.a !- r l  
r.icnte.'c s ? ~ f ~ r ~ ~ c c l z c o s u s  la cli~t~iiigii cii. Coiiiprciiclc 1;)s 
~er t i e r i t c s  y los picos de  scgiiiiilo órclcii cii 1;i corcli- 
llera de Guacl~rrani r~ .  cii liis t l~m;is qiic ciiicii coi1 
desigual clcvacion l a  ciiciica (le la provincia. Al)uiitl:~ 
en sitios el cxmbroii, crccc cl cliiiparro se cri;i r l  
mato.jo, alfombraiitlo r l  suclo 1;ic graiiiiiir;is y otras 
plaiit,as, qua prcsciitaii ciialit1:itlcs iiiccliciiinlcs ;i l  

Mento o~iscrvador. 
Abiiiidan los bosques resinosos. se ciicusiitra ;~Iguii  

terreno carbonifcro y abraza p:íi.amos y iiiesc~t:i.s des- 
nudas cle vegctacion al  lado dc plailicics ciiiii;i.rnii;idas 
de  arbilstos, y espesos montcs de piiios maclcrabl~s, 
otros negros de poco valor por su mct1i;iiia cnliiliiil. 
robl.es, eiiciiios y alguiios castaiios. Las talas :- coitiis 
que  haii sufrido cii circuustaiicias dadas. cu;iiitlo iio 
p d i a  el Gobierno atender con-io era tlr1)itlo :'l 1;i c?c)ii- 

scrvacioii y aprovccliamicuto liicii comprciidido tlc 
tal] iniportautes fiiicas, han ocasioiiado diilios dr coii- 
sideracion, que nunca hul~icraii ocurrido, á s;ibcr los 
pcrpetradores c u i n  iiiteresaclos estaban cllos niisnin:: 

sosteiierlos y cuidarlos. Coii las liiiil~i;is y ciiti.rs:i.- 
cas bien orrlcn:~das, y la pr~liibicioii il(b rluc 6nti.c. V I  
pnatlo eii e l  tiempo qua los Iirotcs I.)¿{jos :icoiisc:jcii 
cst,a rncdida, Iia clc lograrsc 1ii repol.)lacioii coiiil~l(~t:i. 

4." Zona s?cBniva¿ d a2pina.-Tcriiiiiin cii 1;)s ina- 
yores a.ltiiras, donde una u;rturalcza ;rgrcste ?. pol,rc: 
pr~seii t ,a  tí111 s61o 5 l a  ~ i s t a  \lcgcta.lcs pigiiieus. Totlo 
10 0cupa.n las gramíiicas, cspccialmriite las coiicicir1;is 
coi1 e l  nombrc dc n a r d u s  s t r i c t a  alguuns ,fk~lucu.s. 
Sc acliiiiatan l a  ge?bista p u ~ p a n s  . r l  hiernciu?~a, 1 : ~  
gagea,  c l  ~ r t en~ i s i cco~fo~ ius  y la i i na r in  ?~zueo. Alirax:~ 
10s picos niris ~iicuinlirados (le Ciii:~tlarraiii;i.. doiitlc 
ticiic l~riiicipio coi1 iiiia aiiclia s;il);~iia. clo pioriio. y sc 
osticiide despues como uii iiiincnso r :~l la i l ;~r  rii (lis- 
t intas dircccioiics, inostraiido siis l)eladns y so1it:iri:is 
cimas cubicrt,asdc i i ic~c.la ninyorparte tlcl aíio. 1,;)s ;lI- 
turas  cle Somosicrra, siii ticrra rcgcta l  cii inuclios 1x111- 
tos.  vistcii tainbicn su desnudez coi1 algunos pastos. 

Poco tenciiios qnc tlccir del estado cii que se, 1i:tII:i 
el  cultivo eii la  proviiicia dc hIadrid. Siguiciiclo 10% 

laljradores prácticas rutinarias en todas sns opera- 
ciones, sin saber ilarse cuenta del por qué ni para qu(: 
se sujetan á rcg1a.s en su concepto iiivariables, 110 

eiicuentraii aceptable sino lo que sus nia.yores les cii- 
seharon, ni verdadero más qlic lo que ku ra.zon al- 
cauza. Los buenos deseos del Gobierno: los coiiscjos 
dc  liombrcs aientificoc, el cjcniplo dc partidularcs eii- 
tendidos y cclosos , la  lcccioii elel dcsciigaiio, nada 
h a  sido bastante para liacer cambiar de sistema i 
una inmensa mayoría. Afcrracla en sus cálculos y 

4 
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opiniones, sin dar lugar á una rcflcxion mas prcvi- 
sora, sin quercr ccder un palmo dc terreno para haccr 
un cnsayo, ni algunas c c p ~ s  á. fin de cxperimentar 
un nuevo mótoclo de podar ; rehusando variar l a  
marcha adoptada en  l a  preparacion , distribucion y 
alternativa de labores y semillas, neg6udosc cn fin 
á cualquiera innouacion, bicn la aconsejcii los ade- 
lantos dc la dpoca, bicii l a  autorice su importacion 
en otros paiscs, ó l a  sxncioncn rcpetidas pruebas, 
no deja entrevcr ni áun  la g ra t a  esperanza d e - u n  
prouto remedio á tan  incoiicebible y perjudicial inac- 
cion. Esfuerzos laudables se están haciendo, cs ver- 
dad ,  por algunos propietarios que ,  despreciando ridí- 
culas prcocupaciones, Iian iniciado las mejoras, lu- 
chanclo con desvciitaja pero con gloria contra tantos 
errores como la ignorancia sostiene 6 una mala inte- 
ligencia aplaudc. Estas excepciones honrosas nunca 
darán sin embargo idea de l a  al tura á que hemos lle- 
gado en t an  importante ramo : tales excepciones ser- 
virhn únicamentc para ensefiarnos lo clue pudiéramos 
haber sido á estas horas, si  los labradores hubiesen 
comprendido sus verdaderos intereses. No nos conta- 
mos iiosotros en el número de aquellos áquienes basta 
saber que una cosa es nueva para prohijarla a l  mo- 
mento;  por el contrario, sostenemos que para liacer 
un cambio, y m5s si es radical, debe en cualqiiier 
materia estudiarsc á.utes su posibilidad, su coste y SU 

conveniencia; mas duélcnos sobrcmanera l a  convic- 
cion que abrigamos de que al  seguir en su cicgo pro- 
pósito de permaneccr estacionada, l a  clase labradora 
se coloca en una posicioii tniito niás dcsventajosa, 
cuanto más rápidos y not¿iblcs sean los adelantos que 
se  hagan cn otras nacioiics. Deseamos verla salvar 
cl rcclucido círculo cn quc sc mucve ; y cl anliclo dc 
su prosperidad: no el afaii de censurar, es el  que nos 
lleva ti condenar su desvío al progreso en punto que 
tan cle cerca la toca. 

No debe dcdiicirse de lo expuesto que  en la pro- 
vincia clc 3Iatlrid estén mal ordenarlas las labranzas 
por CSCiIsR iiitcligcncia cn los encargados dc dirigir- 
las ,  6 p o r  pocos conocimientos y mdiios cclo en  los 
triili:~,jadorcs. La. rcpugnnncia cri muchos de cllos' á 
introcliicir iiovcd:iclcs, cstcriliz;~ los rcndimicntos, que 
á no dudarlo, daría iiii sucio rle suyo fcraz cil bas- 
taiitcs ioctilic.iacles; míis si no tomamos cu cuelitil este 
obst;iculo , ti1 pnrccer iiisiipcr;ililc, si \-olviciitlo i ~ t r a s  
l a  vist,;~. ,cl:isific¿imos cl  cultivo t an  súlo por lo quc 
l ias t i~  el di:i. Iin vciiillo siciido cii 1Zsp;~ñn , nos coiii- 
placcinos cii :iscgurar qiic rcoiic to(1a.s I ~ L S  condiciollcs 
dc iii in.  pwfcccioii scciiurlaria. 

ltórnpciisc por I» regular lns ticrras coi1 1 ; ~  rcja 
comuii dc quc  Iiacinii uso 10s ür;i.bcs, 6 ligcramcntc 
modific;~cl;~, sci~cilla CI I  S U  mccniiisino, mancjablc y 
acrcditacli~ por la espcriciiciu. Los arados dc cons- 
triiccioii pcsadn iio podriaii á niicstro jiiicio adoptarsc 
con liuciios rcsuitatios siiio C i i  circuiistancias y tcrrc- 
nos tlctcrmiiiatlos, y csto sc cornprcndc Licn, todn vci. 
qiic el priiici1):il objcto dc cstos ;Ipnrntos coiisistc cii 
~)roí'uii~liz:~r 111 sliclo y saciir ;i flor tlcl mismo ticrra 
virgc.ii, lo qiic iio cs :iscquiblc á iio v;ilcrsc tlc 6'81- 
iiiidos (Ir grnii rigor y pi~jiiiizn. J;,niplc':~sc cri cl  la- 
Iirirco iIc Ins (iiic;~:: C I  mular ~ l c  inLs ó mdiios yrccio, 

pcro sicmpre como elemento priiicipal; hácia l a  parte 
de  Toledo se a r a  con bueyes,  y eii San Fernando, e l  
Patrimonio Real estableció el  propio sistema con 
notable aprovecliamiciito, a l  paso que los particu- 
lares prosiguen valiéiiclose de  mulas. E l  viñedo se 
labra tambien cl rcja coniuiimeiite, pasánilolo clespues 
á l a  ligera con l a  herramienta,  si bien eii algunos 
sitios hacen csta labor con mayor esmero, y e n  otros 
no usan el araclo, y a  por rio pcrmitirlo l a  disposicion 
particular del local destinado á este plantío, y a  por 
creer quc  con la azacla es más  pcrfecta y por lo tanto 
preferible. No podemos pasar cii silencio una obser- 
vacion que naturalmente liace e l  viajero que recorre 
las llanuras y valles de l a  provincia. i E n  qué consiste 
que siendo t an  á propósito el  suelo para l a  cria de 
arbolado, no se propaga,  y a  como medio de  hacer 
productivas diferentes mesetas áridas 6 de triste as- 
pecto, ya con el  fiii dc dar realce y belleza á los 
alrededores de las poblaciones? Sin desconocer que  la 
carencia de aguas es un obstáculo para la realizacioii 
de esta mejora, liay a l  propio tiempo otra dificiiltad, 
insuperable en  tanto  que no cambien las costumbres 
de cierta parte del pucblo. Nótase una  aversion in- 
concebible á las plantaciones, que  imposibilita su des- 
arrollo. Sentimos decirlo, pero es lo cierto que  no 
faltan personas que se complacen en deteriorarlas y 
hasta destruirlas, propensioii que  no e s  peculiar á los 
hijos de esta zona, dado quc la vemos encarnada en 
muclias otras. E l  Ayuntamieiito de esta capital, con un  
celo que  le h o ~ i r a ,  h a  llevado á cabo el  proyecto de  
divcrsos plantíos cluc decoran los paseos interiores y 
las afucras; é incaiisablc en  poner eii ejccucion cuanto 
contribuya i liermosear su recinto, sostiene criaderos 
coi1 diclio objeto, y con cl cle reponer asiinismo las 
pdrclidas que ocasionan á los primeros una  dañada in- 
teucion 6 un ensayo sin resultado. 

Dcmos uiia idca , siquicra sea sucinta,  de los ani- 
males y las avcs rlc csta zona. L a  cspecie ovina en  
numerosos rcbaiios utiliza sabrosos pastos, rindiendo 
la rciita dc la lana,  la leche y 1a.s carnes, sicnclo co- 
nocida y a  l a  raza merina-s¿~jona, que se  multiplica 
cn la pastoría moclelo establecida eii un  principio en  
el eiicinar de Riofrio, y dcspues en l a  fresneda del 
Escorial. Abunda.ii por la parte baja., principalmente 
cii las cstcnsas r i l~eras clcl .Jarama y del Tajo,  las 
razas l~ravías  dc ganado vacuno, y por las sierras las 
mansas, compaíieras dcl hombrc , al que obedecen y 
auxilian. Las cabras se cuelgan en los pcííascos y dcs- 
pciiaclcros de l a  rcgion montana, no escaseando en e l  
terreno bajo, y cn San Ildefonso se encuentran las lla. 

. mallas dc Angora. L a  cspccic caballar y mular, si no 
abandonada, no sc prcsciita coii notables proporciones; 
pi:ro mcrecc mciicionarsc Araiijucz, donde por disposi- 
cioii dc S. se sosticiic una vcguada clc nombradía, 
y la Ala.meda, propia del Sr. Duque dc Osuiia, que 
sin miramiento ;i clispciidios contíiiuos, lia'formado allí 
otra iiiglcsn de primera saiigre. De los mamíferos 
csóticos principiaii 5 csteiidcrsc eii ,4raiijiiez y e l  
Buen Rctiro los dócilcs camellos , utilizaiido su ser- 
~ i c i o  para cl acarreo de ticrra; e l  conejo dc Iiidias, 
que sc propaga en  l a  segunda de diclias posesiones, y 
los llamas quc sc Iiaii coiiiiaturiilizado cii la primera. 
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De las aves exóticas se han aclimatado el pato mudo, 
el pavo real y el faisan, el cisne y la tórt,ola; las 
gallinas de Guinea, las de Cochinchina y de raza 
cruzada son tambien conocidas y apreciadas. Las per- 
dices y codornices se albergan y se propagan en las 
laderas y sembrados; y el ave fria, e l  sison y el chor- 
lito, frecuente en las orillas del Tajo, atraen las mi- 
radas del astuto cazador. Es comun el anda-rios, no lo 
es tanto la picuda, y se ven pocas veces el zarapito 
real y el zarapito comun. Los leporideos , principal- 
mente el conejo, de proverbial fecundidad, invaden 
muchos terrenos; los vivares más célebres entre los 
aficionados son el monte de Boadilla, el Pardo, la 
Casa del Campo, donde ya  se han descastado, y los 
sotos del Jarama y Tajo. Los ciervos y gamos crian 
en las regiones montanas; la sierra de Guadarrama 
los cobija en la espesura de su maleza, de donde en 
las grandes nevadas descienden á las llanuras con el 
jabalí. Los pinares de San Martin de Valdeiglesias y 
de otros pueblos dan abrigo al lobo cerval, y el gato 
montes, la garduña, la comadreja y el turon tienen 
asimismo en ellos sus madrigueras. Finalmente, todas 
las demas especies comunes de aves y animales, que 
para recreo y utilidad general se han domesticado, se 
hallan propagadas con profusion en la provincia. Hay 
muchas y muy variadas especies de insectos, y es 
conocida en Madrid la cria del gusano de seda, á cuyo 
fin se aprovechan las moreras plantadas en las orillas 
de1 canal de Manzanares y en Aranjuez. La pesca 
escasea, siendo buscadas las tencas que se encuentran 
en algunos parajes, y apreciadas las anguilas ; los 
barbos del Jarama y las bogas del Manzanares se 
estiman y pagan con empeño. Gracias, sin embargo, 
á la facilidad de las comunicaciones, Madrid, es decir, 
la capital de ~ s ~ a ñ a ,  se aprovecha ya  de las produc- 
ciones de las demas provincias, aumenta su consumo 
cada dia en mayor escala, y compensa por medio de 
su situacion central respecto á todos los extremos de 
la Penfnsula, las desventajas á que dan márgen su 
exceso de poblacion, su exuberancia de lujo, su escaso 
comercio y su parásita é insignificante industria. 

Medios de comunicacion.,-Caminos: noticia de los antiguos 
desde el siglo xvr hasta el xviri; construcciones hechas pos- 
teriormente ; vicisitudes que ha experimentado este ramo 
de la administracion ; los existentes en la actualidad.- 
Ferro-carriles: au origen ; los primeros que se establecie- 
ron; líneas que parten de Madrid.-Telégrafos: los ópticos 
y los electricos; líneas que ponen áMacTrid en cornunicacion 
con las provincias.-Canales de riego de la provincia de 
M2drid ; los czistentes y los proyectados. 

ENMEDIO de su envidiada prosperidad, de su casi 
ilimitada dominacion y de la supremacfa que en el 
siglo XVI lleg6 á adquirir respecto á las demas na- 
ciones, era la situacion doméstica de España muy 
inferior y desproporcionada á su importancia polftica, 
á l a  extension, variedad y riqueza de su territorio , y 
Aun á la ilustracion de que se gloriaba y que todo el 
mundo le concedia. Defectuosa era su administracion, 

vicioso su sistenia econóniico, 6 iricomplet,~ y nulo cii 
algunos puntos el arte de cultivar la tierra, J csto en 
un país esencialmente agrícola, y corno tal ,  nibs que 
iiinguii otro, favorecido por la nat.uralcza. Naciou 
que asi desatendia sus principales elemciitos de pros- 
peridad, no debia cuidarse de los qiie consideraba 
como accesorios, bien que en último resultado fuesen 
entónces, como lo son siempre, mcdios eficaces de 
bienestar, y sólido fundam~nto dcl proveclib y ut,i- 
lidad de los ciudadanos. En esta últin~o caso se lia- 
llaban las comunicaciones, así de un pueblo rl ot,ro, 
como de puntos apartados, y áuii de zonas opuestas 
entre si, por ocupar los limites extremos de la Pcnin- 
sula. Segun testimonio mucho más autorizado quc cl 
que pudiéramos ofrecer nosotros, « los caminos que 
ántes de transcurrir la mitad del siglo aiiterior esis- 
tian en España, no eran mAs que unas simplcs vc- 
redas, en las cuales se mejoraban a.lgun tanto los 
pasos difíciles, haciendo en ciertos casos para s:ilvar 
los principales rios, trabajos como puentes? y algiinas 
otras obras de bastante oonsid~racioii. Estos traba,jos 
se ejecutaban unas veces por la munificencia de los 
Rcyes, otras con fondos suministrados por los pueblos 
6 seíiores que tenian un interes directo en la coniu- 
nicacion, y en el mayor número de casos recurriendo 
al sistema de prestacion personal)) (1). 

Hasta el año de 1749, reinando Fernando V I ,  no se 
di6 formalmente principio á obras de esta clase : en- 
tónces se abrió el camino de Reinosa á Santander , y 
el que debia atravesar el puerto de Guadarrama; pero 
pasaron doce años sin que volviera á tratarse de este 
asunto, y hasta 1761 no volvió á pensarse en proyec- 
tos semejantes. Dióse entdnces un decreto clasificando 
por primera vez las carreteras genera.lcs , prescri- 
biendo los medios de llevarlas á debida ejecucion , y 
dictando reglas para su construcciori y entrctcni- 
miento. Los frecuentes viajes que la córte hacia á los 
Reales Sitios, y la situacion misma que ocupaba Ma- 
drid, exigian que hubiese medios expeditos de comu- 
nicacion entre aquellos y ésta; pero la direccion que 
se di6 á los trabajos no era la más á propósito para el 
fin que se deseaba, pues miéntras los caminos corrian 
á cargo de un Ministerio, el Consejo de Castilla en- 
tendia en la const~uccion de puentes, y dióse el  caso 
de establecer uno de estos últimos en punto por donde 
no pasaba camino alguno, como que no se ponian do 
acuerdo entre si ambas autoridzdes. Modificbronse 
las disposiciones que regian en este importante ramo 
de administracion pública por otras que se dictaron 
en 1778 y 1785; mas por falta de unidad en los tra- 
bajos 6 de capacidad en los encargados de su ejecu- 
cion , fueron tambien ineficaces sus resiiltados, hasta 
que en 1794 se di6 una Ordenanza que remedió algu- 
nos de los errores y abusos que se cometian, poniendo 
facultativos al frente de los proyectos de carreteras, 
regularizando la contabilidad y uniformando los mé- 
todos, tanto de const.ruccion de las nuevas obras, 
como de conservacion de las terminadas. 

(4) Memoria sobre el erlado de I a r  obrar pirblicas en EspaAa 

e n  1856, por la Direccion general de Obras Piiblicas. Madrid: 
Imprenta Nacional, 4 856, pig. 4 6.  
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Sin embargo, en punto á facultativos, no lo eran 
cn realidad los designados con este nombre : echóse 
mano de arquitectos que  carecian d e  conocimientos 
especiales en la materia,  por lo que se trazaron ca- 
minos por los sitios que ofrecian mayores inconve- 
nientes, y se  emprendieron obras c ~ s t o s í ~ i ~ a ~  , que 
fueron del todo iníitiles ; de forma que en  el espacio 
de medio siglo se construyeron escasamente unas 
8 leguas anuales,  6 lo que es lo mismo 339 leguas, 
descontados los doce aííos de 1749 á 1761, que debie- 
ron considerarse como de absoluta paralizacion ; pero 
á fines del mismo siglo se creó una Inspeccion general, 
primero á cargo del conde de Guzman, y despues al  
del célebre D. Agustin Betancourt, y una  Escuela 
especial 6 Cuerpo de ingenieros de Caminos y Canales, 
que dieron en breves años extraordinario impulso á 
las construcciones, tanto que en  el de  1808 habia ter- 
minadas 706 leguas de carreteras,  con 10 que podia 
calcularse un  resultado de  46 leguas por cada afio (1). 
La  guerra.de la Independencia y l a  reaccion de 1814 no 
podii~n menos de ser funestas á dste como á todos 10s 
demas ramos de prosperidad pública : suprimiéronse 
Inspeccion y Escuela;  y aunque en 1816 se procedió á 
l a  conclusion de  la carretera de  Madrid á Francia por 
Búrgos, Aranda y Vitoria, y en  l a  época constitucio- 
nal de 1820 á 23 se restableció en  gran parte l a  supri- 
mida organizacion, hasta 1834, despues de  l a  muerte 
de. Fernando VII,  no entraron las obras públicas en 
un período de verdadera restauracion. 

Entiéndase no obstante que  este progreso se limitó 
á lo que se intentaba hacer ,  no á lo que realmente 
se hizo, porque la guerra  civil que sobrevino inme- 
diatamente y l a  apurada situacion en  que por largo 
ticm110 se vi6 el Tesoro, pocos recursos dejaban á este 
para atender á empresas de t an ta  coiisidcracioii. Aun 
despues de terminada la guerra y de haber votado 
las C6rtes sumas muy superiores á las consignadas 
para las obras públicas en los presupuestos prece- 
(lentes , t an  mermados llegaban los recursos á las 
arcas del Tesoro, que si no del todo ineficaces, eran 
cii n-iuclia parte insuficientes. Acudióse luego á los 
empréstitos: (los sc hicieron de nueve y ocho millones 
1'0' acciones, cl aiio 1842, para las carreteras de l a  
Coruña y Las Cabrillas , y se emprendieron gran 
i iúmrro d o  ohrns, ciitrc las cuales sc contaba11 las de 
las cnrrctcr:is clc 3la.dricl h Francia por Soria, Logroiio 
y Naviirríi, y tlc Madrid á Teruel , R Vigo, á Valcnci:~, 
S Zaragoz:~ ctc. ; pero las necesidades crecian , y s610 
poc1i;~ii satisf:~cerse ti costa dc  algunos sacrificios. 

E n  1843 se presentó, firmada por D. José de Sala- 
niailca, una proposicion para anticipar al  Goljierilo 
- 

( 4 )  El iiigciiiero C inspector geiier:il D. Toribio de Areitio, 
cii 1% ~ i o g r n f i n  de D. Pedro H i r n n d a ,  director de Caminos, 
Caiinles y Puertos, quc publico cn Rladricl el :iGo 4660, ob- 
scrva iiiiiy jiiiciosaiiieiitc que las Y06 legiias que eii la iiien- 
cionada J f ~ r n o r i n  (le la Direccion general de Obras públicas sc 
tl:iii conio de iiici.;~ lii~bilitacioii, deben nscender ;i iiiayor i iu -  

nicro , l>iics los viajes (le I;i. cSrtc :i Estreiiiadiir;i, Barceloiia y 
otr:rs proviiicins, oblignroii ;i hacer obras poco perniaiieiites, 
y 10s sicte iiiilioiies aiiii:iiec que se destinaban eiitoiices ;i este 
objeto iio dnbnii dc si lo bnstniitc parti einpreiider largas y 
costosas carreteras. 

DE ESPAÑA. 

ciiatrocientos millones de  reales con destino á l a  cons- 
truccion decaminos. Es ta  suma dcbia entregarse en el 
término de  cinco años, reintegrándose de clla el  pro- 
ponente en valores de bieues nacionales y con un 
beneficio de 15 por 100; pero estas condiciones se  
creyeron onerosas, no POF parte de  los funcionarios 
públicos que informaron al  Gobierno sobre este asunto, 
sino por particulares y personas privadas que intere- 
saron contra aquel contrato á l a  opiiiion pública, y el 
proponente hubo de desistir de su solicitud (1). Poco 
despues presentó otro capitalista nueva proposicioiide 
anticipo por l a  suma de doscientos millones, y le fuO. 
admitida ; pero complicado este asunto con l a  for- 
macioii del Banco de Ponten to , sc malogró tambien 
aquel recurso, por no haberse cumplido con l a  debida 
exactitud las condiciones del contrato. L a  creacion 
el  aíio 1847 del Ministcrio de Comercio, Instruccion 
y Obras públicas, las leyes y providencias dictadas 
sobre el  particular, y los nuevos aumentos que  se  
concedian en los sucesivos presupuestos para las aten- 
ciones de las mismas obras piiblicas, dieron á estas, 
aunque con m&-6 ménos vicisitudes, en  estos postreros 
tiempos, una importancia á que no pudieron llegar en 
ninguno de los anteriores. E n  los veintitres aiíos que  
median desde fincs de 1833 d enero de 5 6 ,  aparecen 
invertidos quinientos ochenta millones de reales en 
estas obligaciones, 6 sea más  dc  cuarenta y cinco 
por aiío, á pesar de l a  contrariedad de. las circuns- 
tancias. Durante l a  guerra  se  invirtieron unos ocho 
6 nueve millones anuales,  más que e n  l a  época aii- 
terior , en que se gozó de alguna tranquilidad ; sc 
hicieron 860 leguas de camino, de ellas más  de 240 
generales, 250 mixtas y 370 provinciales. Finalmente, 
tomahdo s610 en cuenta la época comprendida desde 
junio de 1854 hasta enero de 1856, resulta que  sc  
consagraron á estas atenciones setenta y nueve mi- 
llones dc reales,  es decir, mas que todo lo invertido 
en  este objeto desde 1846 á 1853.-Hemos generali- 
zado este asunto, sin ceñirnos á los límites de nuestra 
proviiicia, en  primer lugar  porque no podríamos hacer 
comprensible lo que á continuacion vamos á exponer 
sobre el la,  y cn segundo, porquc como cabeza J- 

centro de  l a  nacion, á ella deben aplicarse todos estos 
datos, como clc ella parten las principales comu- 
riicaciones que  se  dirigen á uno y otro punto de la. 
Peníiisuia. 

Veamos aliora los principales caminos 6 carreteras 
de  primer órden quc ponen á Madrid en contacto 
directo con las demas provincias (2). L a  primera es l a  

( 4 )  El Sr. Areitio combate tambien en su inencionado es- 
crito las apreciaciones que se hicieron contra la oferta del 
señor Salainaiica, Iiacieiido Yer que aquellas misinas condicio- 
nes hubieron dc aceptarse irás adelaiitc , que el beneficio del 
45 por 100 era igual al aumento que la Direccion general de 
Obras pUhlicas y las adininistracioiies de toda Europa con- 
ceden por gastos de direccion , administracioii 6 imprevistos, 
y que el reparo de que los bieiics nacionalcs est,aban pn. Iiipo- 
tecados como garaiitia de la Dciida dcl Estado, no lo era 
desdc el moineiito en que cl director de la Deuda creia que 
podian segregarse bienes por valor de cuatrocieiitos millones 
sin perjuicio alguno, 

(2) Nos vemos precisados á reproducir los datos que sobre 
este particular suiiiinistra el Diccionario geogrdfico del Sr. %la- 
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de Madrid á Francia por Irun, que saliendo de la 
puerta de Bilbao, se extiende más de diez y seis le- 
guas hasta el puerto de Somosierra, terminando en la 
ermita llamada de la Soledad. Pasa por los pueblos de 
Fuencarral, Alcobendas , San Sebastian de los Reyes, 
San Agustin, Cavanillas de la Sierra, La Cabrera, 
Lozoyuela, Buitrago, Roblegordo y Sornosierra. Há- 
llanse en este camino trece puentes de cantería y 
ciento setenta y siete alcantarillas, de mayores 6 
menores dimensiones, construidas de mamposteria 
con mezcla de cal y arena, y dos portazgos, el de 
Fuencarral y el  de Buitrago. 

La carretera de Madrid á Barcelona por Zaragoza 
arranca de la puerta de Alcalá y termina en la venta 
que se dice de Meco, prolongándose por espacio de 7 
leguas, y cruzando la villa de Torrejon de .Ardoz, l a  
ciudad de Alcalá de Henares, y las ipmediacio~es de 
los pueblos de Canillejas y la Alameda. Tiene ocho 
puentes, cinco pontones, treinta y dos alcantarillas y 
dos portazgos, uno en la antigua Venta del Espiritu 
Santo y otro en el Puente de Viveros. 

A Badajoz parte de Madrid otra carretera que prin- 
cipia en la puerta de Segovia, pasa por las villas de 
Alcorcon, Móstoles y Navalcarnero, y despues de 6 '1, 
leguas, termina en el cerro que se llama Cabeza- 
Escobar. Vénse en ella dos puentes de silleria, dos 
pontones y cincuenta y tres alcantarillas. 

La que desde el mismo Madrid conduce á Cádiz, 
empieza en la puerta de Toledo y se prolonga hasta 
la laguna conocida con el nombre de Mar de Ontigola, 
no ldjos de la villa de Ocaña. Comprende una exten- 
sion de más de 9 leguas, y atraviesa el pueblo de 
Valdemoro y el Real Sitio de Aranjuez, dejando á 
corta distancia algunos otros, como Villaverde, Ge- 
tafe , Pinto, etc. Reune en esta distancia diez y seis 
puentes, entre ellos uno de hierro y colgado sobre el 
Tajo, y el que se dice Puente Largo sobre el Jarama, 
ochenta y nueve alcantarillas y cuatro portazgos. 

La carretera de Valencia que pasa por Las Ca- 
brillas y parte de la puerta de Atocha, tiene 11 
leguas de extension dentro de la provincia hasta el 
puente de Fuentidueña en el Tajo, y encuentra las 
poblaciones de Vallecas, Arganda, Perales de Ta- 
juña, Villarejo de Salvanes y Fuentidueiia de Tajo. 
Cuenta un portazgo y dos puentes colgados, uno el. 
de Arganda, sobrz el Jarama, y otro sobre el Tajo, el 
de Fuentidueña, otros dos puentes de silleria, un 
ponton y tres alcantarillas. 

De la puerta de San Vicente, y costeando agua 
arriba el  Manzanares, procede otra carretera que 
desde la córte coriduce á la Coruña, y sale de la pro- 
vincia por la divisoria del puerto de Guadarrama. Su 
longitud. hasta este punto es de 10 leguas; atra- 
viesa por eiimedio del pueblo larnbien llamado de 

doz, & pesar de que hubiéramos deseado otros más modernos; 
pero In prolija investigacion que hemos hecho delas M e m o r ; a ~  
de la Direccion general de Obran piiblicaa ha sido uii trabajo del 
todo estéril, porque no nos ha sido posible averiguar ni  la 
verclndera longitud kilombtrica de las diferentes líneas prin- 
cipales, que en aiios anteriores rcsulta a veces mayor que 
en estos Ultiinos, cuando por el aumento de las obras debiera 
suceder todo lo contrario. 

Guadarrama, y pasa á la vist,a de Aravacn, las Rozas 
y Galapagar, contándose cii ella seis piierites, doce 
pontones y ciento nueve alcaritarillas , 3. dos por- 
tazgos, uno en la Puerta de Hierro y otro nihs allá 
de Guadarrama. 

De Madrid á Vigo se extiende otra carretera, que 
empieza en la legua de la de la Coruiia, 6 lo 
que es lo mismo, en Galapagar, y concluye eii r l  
Escorial; y en distintas direcciones parten asiinisiilo 
alguaas otras, como la que conduco á Valcricia por 
Albacete; la de Madrid á Francia por Lariigoza y 
Barcelona; la que vá hasta Saiitaiicler por Segovix, 
Valladolidy Palencia; la que por Guadalajara tcrniiiia 
en Teruel; la que lleva á Oviedo pasando por Leoii; 
una á Toledo, que desde el puente de este nombrc 
deja la provincia (t la entrada de Illescas, proloii- 
gándose por consiguiente 6 leguas , y atravcsaiido. 
los pueblos de Getafe, Parla y Torrejori dr la Cal- 
zada, en la cual se hallan dos puentes, trcs pontones 
y treinta y ocho alcantarillas.; y algunas trasver- 
sales, como la que desde el Escorial, VA al portazgo 
de- Navacerrada, de 4 leguas de longitud, con seis 
puentes, tres pontones y sesenta y tres alcnritarillas, 
y la  que desde la Puerta de Hierro 6 puente de Siiil 
Fernando se dirige al Real Sitio del Pardo, y tieiic 
una legua próximamente de exteiision. 

Existen ademas en la provincia varias carreteras 
de segundo y de tercer órden , muchas de ellas cons- 
truidas en estos postreros años, y destiriadas á poner 
en comunicacion unos pueblos con otros, 6 algunos 
de estos con las poblaciones más imp~rtant~es de las 
provincias limitrofes. A las primeras, es decir, á las 
de segundo órden , pertenecen: la de Alcorcon ií 

Avila , la de la Cabrera á Guadalajara, la de Tolctln ;i 
San Martin de Valdeiglesias , la dc Fueticarral d Col- 
menar Viejo , la del Molar á Torrelaguna, y la i l ( b 1  

Puente de Arganda á Chiiicho'n ; y como de tcrccr 
órden deben considerarse la de Caiiillejas á Algc- 
t e ,  la de' Alcalá de Henares L Arganda, por 1,oo- 
ches, una de Arganda á Estremera, por Carabaii¿t, 
otra de Chinclion á Colmenar de Oreja, otra de la Cn- 
brera á Navaceriada , por Miraflores, la. de Lozoyuel;~ 
á Rascafria, la d!: Colmenar Viejo S Miraflores, la tic 
Navalcarnero al Escorial, por Bruneto, y la dc Matlritl 
(t Fuenlabrada por Leganes. 

Con referencia al año 1863, que es el úIt.iino CllyOR 
dcttos oficiales se conocen ( l ) ,  resulta quc en 31 (Ir: 
diciembre esistian 14.643 kilómetros GHO metros, 
distribuidos en la forma siguiente: 9.007 kil6metros 
400 metros, en carreteras de primer órderi; 1.550 
kilómetros 390 metros , en las de segundo, y 620 
kilómetros 160 metros, en las de tercero. De estos 
corresponden á la provincia de Madrid 468 kilómetros 
un metro en carreteras de primer órden, 123 l<ilómp- 
tros 77 metros en las de segundo, y 230 kilómetros 
48 metros en las de tercero, 6 10 que es lo mismo, un 
total de 822 kilómetros y 26 metros. Estas óbras rlue, 
colno se vé, han recibido cstraordinario impulso 

(4) Memoria sobre el progreso de las Obras publicas el) 

España durante 10s años 4864, 4863 y 4863 .... por 1aL)ireccion 
General del Ramo.-Madrid , Impreiib Nacional, 4864. 



(4) No es  esclusivanieiite nuestra esta opinion. E n  la Me- 
moria  d r  la Direccion general de Obrar piiblicas de 1856, a l  folio 
62, se djcc lo siguiente: ((El nfnii con que por todas partes se 
proyectan cniiiinos de h ier ro ,  Lun para distritos que ni una 
n i ~ l a  carretera tiencn en el  dia , y cuyo escaso tráfico se  hace 
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los postreros años, no Iian podido llevarse á cabo sin 
crecidos dispendio9 y sacrificios; y es de sentir que el 
vorgonzoso atraso en que se encontraban haya obli- 
gado á consumir en ellas recursos que hubieran podido 
destinarse á la construccion de edificios civiles, por 
ejemplo, á nuevos plantios, apertura de canales, 
aprovechamientos de aguas y otras atenciones no 
ménos interesante-s. 

Mayor prodigalidad se ha mostrado aún en materia 
d e  ferro-carriles , sin que el haberse promovido y 
ejecutado la gran parte de ellos á expensas y por 
industria de empresas particulares, sirva de disculpa 
á los que han permitido multiplicar estos medios de 
comunicacim en una escala muy superior 6 10 que 
aconsejaban la necesidad y la conveniencia; Llenar 
de caminos de hierro una nacion donde tanto escasean 
los de travesía y los vecinales, equivale á establecer 
un puente en sitio por donde no pasa ninguna via; 2s 
gastar sin retribucion ni- provecho tesoros que tienen 
ademas el inconveniente de dar pábulo al ágio y á la 
codicia. De la multitud de líneas particulares que 
sruzan hoy la Peníasula en todas direcciones, pro- 
yectadas unas,  próximas otras á terminarse y otras 
completamente en explotacion, jcuántas no quedarán 
en breve perdidas y abandonadas! Como punto central 
y equidistante respecto 6. los extremos de la Penín- 
sula, une á la sazon Madrid las lineas del Norte y el 
Mediodía, y del mismo modo unirá las de Poniente y 
las de Levante. Esto es lo natural, y asimismo lo in- 
dispensable; pero de las de Alicante y Valencia, una 
de las dos Iia de ser inútil, otra ha de vivir de la ruina 
de su desierta competidora. E l  mismo pronóstico 
puede y a  aveiiturarse respecto á otras (1). Permita- 
senos esta digresion y contentémonos con describir, 
aunque sea ligeraminte, las que,vienen hoy buscar 
en la capital de España el centro y término de su curso. 

Puede decirse quc la invencion de los ferro-carriles 
data desde el aúo 1830, en que se abrió al  público la 
lfnea de Liverpool á Manchester. La  prim6ra conce- 
sion solicitada en Espaiía en 1829, y alcanzada en 28 
de marzo de 1830: por D. Warcelino Calero Portocar- 
rero, para un ferro-carril de Jerez al Puerto de Santa 
M¿i.ría, Rota y Sanlúcar, cedida en 1834 á D. yran- 
cisco Fario, caducó eii 1838 sin que Ilegára organi- 

- 

R lomo por ásperas veredas ,  y la facilidad con que así por e l .  
poder legislativo coiiio p s r  el ejecutivo se  han concedido, es 
ejeinplo vivo del iiial que hemos indicado. Iniitil puede decirse 
que ha sido enmedio del general delir io,  la predicacion de  
alguiios espiritus desapasionados y severos para hacer ver 

DE ESPAIYA. 

zarse l a  cornpañía que habia ánimo de formar. Inútil 
fué tambien la  concesion de otro ferro-carril de Tar- 
ragona á Reus hecha en ,1833 al mismo Fario, c x p -  
rimentando idéntica suerte cuantos proyectos se 
concibieron y autorizaron durante los años siguientes, 
en que la guekra civil hacía irrealizaloles propósitos 
tan lisonjeros. Contábase entre ellos el de un camiiio 
de hierro de Madrid á Aranjuez, que se concedió en 
abril de 1844 á D. Pedro de.Lara ( l ) ,  y que tampoco 
llegó entónces ni siquiera á principiarse ; y sólo l a  
línea de Barcelona á Mataró, anterior á la mencionada 
fecha, la segunda concesion de la de Madrid á Aran- 
juez, hecha á D. José Salamanca en 1845, la de Sama 
de Langreo á Gijon, en el mismo aiío, y la de Madrid 
á Valencia, que se redujo en 1850 á la scccion de Va- 
lencia á Já t iva ,  se vieron por último realizadas, 
abriéndose la primera al público en 1 . O  de noviembre 
de 1848, l a  segunda. en 12 de febrero de 1851, en 1852 
una parte de l a  tercera, que se terminó despues, y 12 
última de 1851 á 1854. 

Así que el  Sr. Salamanca obtuvo la concesion de l a  
indicada línea de Madrid á Aranjuez, formó una com- 
pañía anónima, que fué debidamente autorizada; con- 
taba principalmente con capitales extranjeros, mas 
no habiendo llegado á hacerse estos efectivos, tuvo el 
Sr. Salamanca suficiente resolucion para tomar á su 
cargo las acciones que aquellos representaban, y á 
pesar de l a  crisis monetaria de 1847, prosiguieron los 
trabajos comenzados cual si se hubiese estado en la 
situacion más próspera. Los acontecimientos de 1848, 
que obligaron al  Sr. Salamanca á emigrar á país ex- 
traño, paralizaron todas las obras; mas luego que 
volvió á España, las emprendió nuevamente, y conti- 
nuando ya sin interrupcion, se inauguró el 9 dz fe- 
brero de 1851 con gran concurrencia y júbilo de lus 
madrileños ; y desde e l  dia siguiente quedó la  línea 
abierta á la circulacion de los trenes para el tras- 
porte de mercancías y cle viajeros. 

Comprende esta llnea 49 kilómetros de longitud 
total, exáctamente medidas las grandes curvas y si- 
nuosidades que en toda su extension ofrece. Parte del 
extremo SE. de l a  capital, á muy poca distancia del 
punto que ocupó la antigua puerta de Atocha, y á 
una altura de 621,14 metros soSre el nivel del Medi- 
terráneo en Alicante. Así que se sale de la estacion, 

que  solo en localidades dadas de nuestro país,  donde la po- 
blacion sea numerosa y ln riqueza se  halle acumulada,  s e  
potlriin cstableccr con esito dichos caminos, siempre costosos 
por lo accideiitndo del suelo en geiieral , y por otras causas 
qnc  .i nadie se Ic ocu1tan.a F ru to  en  parte de  estas observa- 
ciones cs el Anlr-proyeclo del Plan gentral d s  ferro-carr i les ,  d~ 
la Cornisioii iionibrada cii 25 de abril de 1864, y el  Parecer de 
l a  Junla consulliua de Caminos,  Canales y Puertos . inipresos eii 
Rladrid eii cl iiiisriio nGo. 

empieza el declive para bajar á las márgenes dcl Man- 
zanares. Pásase a l  llegar a l  kilómetro 2 el puente 
construido sobre el arroyo de Abroñigül, que se com- 
pone de tres arcos de medio punto de 8 ,s  metros de luz, 
v otros tres á cada lado de 3,65 metros de luz, todos 
:e sillería y ladrillo, siendo s i  altura de 14 rnehos, y 
su longitud de 68,50 metros. A poca distancia, en el 
kilómetro 5, se encuentra el  puente del Canal, eii 
uso entónces, y hoy definitivamente cegado, que se 
compone de tres tramos de madera y liicrro, sosteni- 
dos por pilas y estribos de sillería y ladrillo, de una 
altura de 4,20 metros, con longitucl oblícua de 10 

(1) Este mismo pensamiento tuvo ya en 1829 el  cklebre 
corregidor de Madrid iiiarques viudo de  Pontejos,  pero las 
circunstancias le inipidieron volver á ocuparse eii seuiejaiite 
cmpresa. 
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metros; y un  metro más allá el puente del Manzana- 
res ,  formado de cuatro tramos de madera y hierro, 
cada uno de  16,50 metros de iuz, su longitud de  62,25 
metros y su altlira de 8,40. Una terrible avenida arre- 
bató en el año 1856 1a.s pilas de cste puente,  que se 
sustituyeron con palizadas de  madera; IQS estribos soii 
de sillería y ladrillo. Pasando por los términos de Vi- 
llaverde y dejarido B l a  izquierda l a  vega de Perales, 
atraviesa el  ferro-carril la  carretera de Andalucía, 
describe una  g ran  curva y va  á dar vista a l  empi- 
nado cerro de los Angeles y á los cam,pos propios del 
pueblo de Getafe, desde donde se entra en  los limítro- 
fes de Pinto,  situado á 21 Ii i lómetro~ de  Madrid, y e n  
10s inmediatos de Valdemoro, que  se  halla á los 27 de 
distancia. E n  el  l<ilómetro 28 se  encuentra un  via- 
ducto con cinco arcos de madera; de 9 metros de luz 
cada uno ,  sostenidos por pilas y estribos de  silleria y 
ladrillo, y cuya longitud es de 66,65 metros , y su  
a l tura  d e  7,65. 

Hasta el kilómetro 46 no se encuentra ninguna otra 
obra de  consideracion., Exist ia aquí para el paso del 
rio Ja rama  un puente cuyas  pilas y estribos se llevó 
una furiosa avenida en 1856 : en su lugar construyó 
otro provisional de madera el ingeniero D. Eusebio 
Paje, en solos cuarenta dins, el cual tiene 120 metros 
de longitud y 7 de  al tura.  Hay tambien un viaducto 
sobre la madre vieja del J a rama ,  foivmado de  cinco 
tramos (le madera, por el sistema americano, de 10 
metros de luz cada uno, que dcscansan en  pilas y es- 
tribos de silleria y mampostería: su longitud es de 5'0 
metros; su al tura de 4,60. Dos kilómetros más  ade- 
lante se halla el puente sobre el  Tajo, de siete tramos 
y 10 metros de luz cada uno, sostenidos por dos estri- 
bos de sillería y ladrillo y seis palizadas de madera. 
Setenta metros es su longitud y 7 su altura. Los carri- 
les tienen en este punto una elevacion de 511 metros 
sobre el  nivel del Mediterráneo. L a  construccion de 
esta línea, 6 mejor dicho de esta seccion, fiié dirigida 
por el ingeniero español D. Pedro Miranda; y decimos 
seccion, porque formaba parte de la línea que debia 
unir á Madrid con el  Mediterráneo, como sucedió 
despues de mil obstáculos y vicisitudes, terminándose 
y abriéndose a l  público la seccion de Aranjuez á Tem- 
bleque en  12 de  setiembre de 1853, la de  Tembleqde 
á Alcázar de  San Juan en 20 de juiiio de 1854, la de  
este punto á Albacete e l  IS de marzo de  1855, la de 
Albacete 5 Almiinsa e n  junio de 1657, y su termi- 
nacion hasta Alicante en principios del siguiente 
año (1). La-  conclusion de esta importante linea se 
debió A laactividad, esfuerzos é inteligencia del mismo 
D. Josd Salanianca quc l a  habia empezado. Desde Al- 
mansa se  trazó otro ramal que por Já t iva  conducia 
1i:lsta Valeiicia, y que actualmente se lia,lla tambien 
en explotacion; pero no nos detendremos más en  des- 
cribir una ni otra l inea ,  porque ambas caen fuera de 
los límites de  nuestra provincia. 

Del mismo punto, esto e s ,  de las afueras de l a  
puerta dc  Atocha, donde se llalla l a  estacion central, 
parte tambien el  ferro-carril de Madrid á Zaragoza, 
- 

(4) Ct i ia  del uiajero por los  ferro-carriles d e J f a d r i d  d ; L l i c ~ n l e  

y Valencia y v ice-rersa .  -Aladrid: ,1858. 

cuya primera seccion termina en Guadalajara. Sa- 
cóse á subasta esta linea en virtud d e  l : ~  ley dc 15  d e  
enero de  1856, y se  adjiidicó eii 11 de mayo dcl  
mismo aiio á los seiíores conde de Morny , Cliat,eliis, 
de la Haiite y conde de la. Ron ,  coi1 l a  subvencion d e  
209,999 rs. por kilórnet,ro, debiendo las provincias q u e  
atraviesa el  camino pagar  la tercera parte del iiii- 
porte de  l a  subasta. con rclacioi~ al  número de ki16- 
metros que de cada iina rccorrc y a l  tQriiiiiio niedio. 
de  su  riqueza por legua cuadrada. 

De los 56 kilónietros , 634 ~ n e t ~ r o s  que  coriiprciidc 
esta línea, corrcsponden B la  provincia de  híatlrid 41 
kilómetros 163,50 metros , y ti. l a  dc Guadalajara 
15  de los primeros y 477:50 de los segundos. Dicrou 
principio los trabajos el dia 10 de inayo dc 1856 
entre Torrejon de  Ardoz y Alcalci. dc  Henarcs,  y s c  
abrió al  público el 3 de juiiio de 1859, iuauguráii- 
dose el 2 del mismo mes. Ticiic estaciories eii Valle- 
cas, Vicálvaro, Torrejon de Ardoz, Alctilá dc Heiinres, 
Azuqueca y Guadalajara. L a  prinicra estA 6 G ki16- 
metros 797,20 metros de Madrid; VicBlvaro á 4.111,95 
de Vallecas; Torrejon á 10.800,30 de Vicálvaro, y su- 
cesivamente á 10.543,20, á 11.705,60 y 11.605,75 
de los respectivos puiitos. Las obras de  fiibrica de  que 
consta esta seccion, son dos caiios, quince tajeas, dicz 
y seis alcantarillas, dicz pontones, cuatro pasos iiife- 
riores y tres puentes. 

E l  primero de estos se halla en el arroxo dc Abro- 
ñigal ,  g está adosado a l  que dejamos y a  descrito, que  
sirve para la línea de Alicante. Lo forman tres arcos 
de medio punto de 8,33 metros de  luz ,  de  ladrillo, 
con aristones de sillería , estribos y pilas dc f ibrica 
de ladrillo, con zócalos 1 tajama.res dc sillcria, y la ci- 
mentacion es sobre pilotaje y cmp:irrillatlo cn las 
pilas, y sobre hormigon coi1 circuito dc  pilotes y t:~- 
blestacas en los estribos. 

El segundo puente está sobre el  rio Jaranix ,  3; 

, consta de seis arcos de tres centros: de 20 inetros 
de luz con bóvedas de ladrillo y aristoiics dc  sillería; 
las pilas y estribos son tanibieii de filbrica clc ladrillo 
con zócalos y tajamares de sillería, y la cimcntacioii 
sobre pilotaje con eniparrillado , excepto cii las pilas 
cuarta y quinta que s61o se Iia empleado, cu atcncioii 
á l a  naturalezadel terreno, uii circuito todo da pilotcs. 

HBllase el  tercer puentc c ~ i  cl rio Torotc,  formado 
de  cuatro tramos dc Iiierro de l  sistema de cclosía, dos 
centrales de 20 metros dc luz,  y los otros dc  d i ~ z  
y seis, colocados sobre pilas y estribos de ladrillo, corl 
zócalos y tajamares de silleria. 

De las seis estaciones de  esta seccion, cuatro son 
de  cuarto órden, una de t,ercero cii Alcalá y una de  
segundo en Guadalajara. L a  longitud de vías y apar- 
t a d e r o ~  en estas comprende 5.254 metros (1). 

E l  ferro-carril l lan~ado del Norte, que desde Madrid 
conduce á Irun,  consta de tres secciones; la de Madrid 
á Valladolid, l a  de  Valladolid á Búrgos y la de Búrgos 
á Irun. L a  primera, describiendo una g ran  curva, 
pasa por Avila. La  estacion gciieral, enlazada y a  con 

-- 

(1) Memoria robre el eslado de lar obras públicas en  Esparia, en 

fin del primer semts lre  de 4859 ... , por la Direccion gcneral de 
2 Obras pi~blicas. -Madrid: 4 859. 
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la del Mediterránco por medio de una línea trazada 
alrededor de la parte SO. de Madrid, se  halla situada 
al  pié de la Montaña del Príncipe Plo, fuera de l a  
puerta dc San Vicente, desde donde, atravesando la 
Real poscsion de  la Florida y el viaducto de hierro 
construido cn e s t a ,  l lega á la márgen del Manzana- 
res. Para su paso se  eleva en éste un puente bajo un 
ángulo de 70°, el cual se compone de cinco arcos de 
mcdio punto,  de 16 metros de luz ,  de ladrillo, y sus 
aristoncs de sillería, construidos con el aparejo heli- 
zoidal. Los estribos y pilas son de fábrica de sillarejos 
con zócalos, ángulos y tajamares de silieria, y l a  ci- 
mentacion es de pilotaje y emparrillado, excepto en 
e l  estribo de la derecha,  que por ser el  terreno firme, 
se  ha fundado sobre una capa de hormigon hidráulico. 
Hállase este puente á l a  distancia de 2 kilómetros, y 
tiene 80 metros de longitud. 

Dejando el  rio á l a  mano derecha,  sigue l a  via 
hasta el  4.O kilómetro, donde ent ra  en  otro puente de 
5 metros de longitud. Pasa sucesivamente por las es- 
taciones de Pozuelo, las Rozas, las Matas, Torrelodo- 
nes y Villalba; el  túnel  de Torrelodones, en  s u  
longitud de 250 metros; y entre la estacion de las 
Matas y la de este último pueblo, el rio Guadarrama, 
por un puente de un sólo arco de cinco centros y 15 
metros de luz, con bóveda de sillarejos y zócalos, án- 
gulos, tajamares y aristones de sillería, y l a  cimenta- 
cion sobre terreno firme. Desde Villalba se l lega a l  
Escorial de Abajo, y iin poco más adelante se halla 
l a  estacion del Real Sitio del Escorial, 6 de San Lo- 
renzo, al  pié de la cuesta que conduce á l a  poblacion, 
é inmediata á l a  salida de l a  casita y jardin llamado 
(le Abajo. Como límite de l a  provincia de Madrid, 
puede considerarse la siguiente estacion de Robledo de 
C h a v e l ~ ,  á 13 kilómetros del Real Sitio, precedida del 
túnel  de Portachuelo, de 245 metros de longitud y del 
que  se vé más allá de dicho Robledo, que sólo tiene 
5 kilómetros. Forma esta l ínea ,  de Madrid a l  Esco- 
rial, una  estension de 50 kilómetros y 285 metros, y 
á Robledo otros 15 kilóme+,ros. Abrióse á la  explota- 
cioii liasta el primer punto en 9 de agosto de 1861, y 
á Robledo, como parte de la línea que continuaba por 
Avila, el 1.O de julio de 1863. 

Otro medio cle comunicacion, utilisimo en nuestros 
dias, y una vez conocido de iniprescindible necesidad, 
son los telégrafos. Desde las Iiogueras 6 ahumadas de 
la Eclad inetlin, coi) que sc trasmit.iaii avisos 6 seria- 
Ics cutre puiitos distaiites y convenidos entre si, 
liasta el fluido eléctrico que reproduce la palabi-a con 
l a  niisma precisioii y coi1 infinita más  velocidad que 
la cscritura, la distancia es mucho mayor que la qiie, 
nioralmente halilaiido, se nota entrc nuestra civiliza- 
cion y la de aquellos antiguos tiempos. Las grandes 
iiivencioncs, por lo genera l ,  aparecen cuaiido las re- 
claina la ilecesidad; no soii espontáneas, sino forzosas; 
iio liijas de nuestro albedrío, sino dictadas por una fns- 
piracion suprema, quc nada se exagera en calificarla 
dc providaiicial. Dados los ferro-carrilcs , era el telé- 
grafo eléctrico indispciisab~e. no sólo conio precursor 
de la locomotora, sino coino auxiliar y rcgulador 
dc  Ix peligrosa velocidad á que se ent rega  aquella. 
Ko 110s cleteiidreinos á rcterir sil historia y vicisitu- 

des (1) : bástenos sabcr que  en 1794 se estableció l a  
primera línea de telégrafos ópticos ent re  París y Lille, 
y que la primera línea electro-telegrSfica se inauguró 
el año 1838 entre Washington y Baltimore. Propagóse 
rápidamente este invento por Europa,  y diez aiíos 
despues se decidió organizar en España el servicio de 
los telégrafos ópticos, cuando los eléctricos estaban 
y a  en otros países t an  generalizados. Gastáronse in- 
útilmente cuantiosas sumas en  plantear aquellos, 
hasta que en 1852, con motivo de hallarse Fa  en e s -  
plotacion el ferro-carril de Madrid á Aranjucz , como 
hemos dicho, fud preciso valerse de ambos medios de 
comunicacion. 

Las leyes de 22 de abril y 16 de noviembre de 1855 
concedieron al Gobierno recursos para dotar á l a  
Península de una  vasta y complicada red telegráfica, 
obra que se llevó S cabo en un  breve período, pues 
abriéndose un crédito de quince millones novecientos 
treinta mil reales, se pudieron contratar simultSnea- 
mente todos los trabajos indispensables para verificar 
t an  interesante mejora, subastándose con arreglo á 
las bases préviamente establecidas varias de las líneas 
proyectadas. Su construccion y entretenimiento quedC 
á cargo de l a  Direccion general  de Obras públicas, su 
explotacion y servicio al  de l a  Direccion especial del 

(1) Es ,  sin embargo,  tan curiosa la que hallamos en la 
mencionada M e m o r i a  d e  l a  Di recc ion  g e n e r a l  d e  Obraa pziblicaa 

correspondiente al  año 1856, que no podemos omitir la parte 
que nos parece mas interesante,  y que dice asi: ((Apenas hace 
un siglo que conocemos las propiedades del fluido electrice, y 
desde muy á los principios se trat9 ya de emplearlo en la tras- 
mision de noticias. Hoy que conoce todo el mundo l a  utilidad 
de  este medio de trasmitir nuestras ideas y deseos a inmensas 
distancias con la velocidad del r a y o ,  parecerá imposible lo 
que con este invento pasaba há pocos años aun en los pueblos 
más adelantados en la carrera de la civilizacion. En Inglater- 
ra escribi9 un Mr. Ronalds a l  Almirantazgo, suplicando A sus 
individuos que se dignasen i r  á inspeccionar su telégrafo 
elfctrico,  y la contestacion fué que ninguna necesidad tenian 
de  telégrafos, bastándoles el que ya habian establecido, por 
lo cual no adoptarian otro. Esto pasaba cuando entre el  Almi- 
rantazgo eii Londres y el arsenal de  Portsmouth, donde reca- 
labaii y se armaban las formidables escuadras del Reino Unido, 
y donde siempre ha reinado una gran  actividad, solo esistia 
un  telégrafo aéreo; y en un pais en donde semejante medio de 
trasmision puede solo fiiiicionar una tercera parte del año W 
lo mis ,  y donde l a  oscuridad, las nieblas, las nieves y lluvias 
interceptaban 5 cada paso los par tes ,  siendo asi que ninguno 
de  estos obstáculos son bastantc poderosos para interrunipir 
la trasmision por el teltgrafo elcctrico, que funciona en todos 
t iempos,  de  noche como de  (lia , sobre la superficie de  la 
tierra, enterrado en sus entrañas,  elevado en el aire 6 siinier- 
gido en  el fondo del mar.  A pcsar de  todo,  vemos como des- 

1 deñaba la administracion inglesa treinta y tres años ha el 
presenciar siquiera sus ensayos, mucho ménos prestarle su  
proteccion: ejemplo elociiente de  las diticultades coii que en  
todas partes tropiezan los nuevos inrentos para. abrirse 
camino.)) 

No tenemos en este momento ocasion de  verificar piiiit,ual- 
inente la ci ta;  pero recordamos que en una de las G a c e t a s  d e  
M a d r i d  de principios del siglo ac tual ,  se daba cuenta de un 
ensayo de telegrafia elcctrica hecho en Palacio, en cl gabi- 
nete de  quimica dcl infante D .  Antonio, por cuyo iiiedio s e  
piisieron en coinunicacion y conrersaroii desde aquel piinto 
con las personas que :i este fin hahia dispuestas d e  anteniano 
en el Sitio del Buen Retiro. 
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ramo, dependiente del ministerio de la Gobernacion, 
yelsegundo al del cuerpo facultativo del mismo ramo, 
auxiliado por los empleados subalternos. Treinta y 
seis son las Iíueas establecidas: la estacion central, si- 
tuada en Madrid, enlaza con la rcd telegráfica de la 
Peninsula, y tiene ademas como peculiares las si- 
guientes lfneas: 

De Madrid 5 Zaragoza, por Alcalá, Guadalajara, 
Alcolea y Calatayud. Tiene de longitud total 53,937 
leguas, 6 sean 300 kilómetros 866 metros; se com- 
pone de dos alambres, y quedó ierminada el 30 de 
marzo de 185'7. 

De Madrid B Irun, por los mismos puntos que l a  an- 
terior, y ademas por Tudela, Pamplona, Alsásua, To- 
losa y San Sebastian. Su total longitud es de 108,472 
leguas, 6 sean 604 kilómetros 488 metros; consta de 
dos alambres, y los últimos trabajos se concliiyeron 
en 10 de febrero de 1858. 

A Almanse, por Aranjuez, Tembleque y Albacete; 
su longitud 65,045 leguas,  6 362 kilómetros 475 
metros, dos alambres. Quedó definitivamente recibida 
en 14 de diciembre de 1857. 

A Cuenca, por Tarancon; longitud 28,272 leguas, 
6 157 kilómetros 549 metros. Tuvo lugar la termina- 
cion de las obras en 9 de junio de 1857. 

A Tembleque, por Aranjuez. E s  de construccion 
parcial, de dos alambres sobre la de Madrid á Alman- 
sa; tiene de longitud 18,303 leguas, 6 101 kilómetros 
996 metros, y se concluyó en 17' de setiembre de 1857. 

A YElves, por Talavera, Trujillo, Mérida y Bada- 
joz; de dos alambres, como las anteriores; mide 
70,947 leguas,  6 395 kilómetros 365 metros , y se re- 
cibieron las obras en 1.O de junio de 1857. 

A Rioseco, por Olmedo y Valladolid; de construc- 
cion completa de cuatro hilos; su longitud 41,938 
leguas, 6 233 kilómetros 720 metros, y su termina- 
cion en 20 de abril de 1857. Tiene ramales á S e g o ~ i a  
y al  Real Sitio de San Ildefonso. 

Al Pardo, que forma un pequeiio trayecto de dos 
Iiilos sobre la citada línea de Madrid á Rioseco; su 
longitud 0,530 leguas, 6 2 kilómetros 980 metros; la 
cual se di6 por terminada en 28 de diciembre de 1856. 

Al Escorial, por Guadarrama, maridada renovar 
por real órden de 25 de juiiib de 1856; consta de un 
solo alambre que va hasta Guadarrama eii construc- 
cion parcial, y desde este punto continúa hasta el 
Escorial en coiistruccioii completa. Mide una loiigi- 
t.ud de 10,658 leguas, 6 59 kilómetros 393 metros, 
dividida en 2,000 leguas de construccion completa. y 
8,658 de la parcial. Se en 28 de diciembre 
del mencionado año 1856. 

tratar a''ora de los di feronte' 
que atraviesan terreno de la P ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  Ocupa 
primer lugar el llamado de h b e l  11, obra colosal que 
por lo atrevido de su pensamiento, por la aclmirablc 
y acertada disposicion de ]os trabajos ejecutados: por 
las dificultades vencidas, por sus inmensos resulta- 
dos, en fin está destinada ' transformar 

de la Cort'e Y sus Desde 

un caudal dc aguas suficiciitc á su ordiiiario coiisunio. 
y más t,ardc con cl iiidispensablc para la limpieza. dv 
sus calles y plazas, cl ornato dc sus Iin.scos y cl 
aumento de su riqueza agrícola. Asf fu6, en efccto. 
que á medida que la poblacion crecia, se notaba iriiis 
y más la escasez de este e lemei i t ,~ ,  y era aprerniantr 
la adopcion de un medio que asegrirasc el logro rlr 
tan deseado beneficio. Llegó el dia cn que el (30- 
bierno, contando con la  aprobacion dc las Cúrtcs. 
precedidos los estudios cientificos, sin nrredrnrsr. por 
lo Arduo de la empresa ni por las cuautiosas suinns 
que era forzoso inve'rtir, se decidió 5 distraer de su 
curso natural el rio Lozoya, como otras veces se habiii 
intentado, haciéndole correr 12 leguas Iiasta la. Cortc. 
Hoy, realizado el proyecto, la abundancia de aguas 
que la surten ha venido á probar que nada hay imlio- 
sible para una voluntad resuelta. 

La época en que se emprendieronlas co~istruccioncs 
fué l a  primavera de 1852. Ya en 18 de junio de 1851 
se habia dado un real decreto facultando al Gobierno 
para que, en union con el Ayuntamiento y los par- 
ticulares, abriese el canal, que debia conducir á 
Madrid diez mil reales fontaneros, cuarido ménos. 
obra cuyo coste se evaluaba en ochenta millones. Fi- 
jóse e1 plazo de cuatro años para la termiuacion dr 
los trabajos, y en ocho mil reales vellon el precio del 
real fontanero. Concedió el Gobierno por aquel alio 
dos millones, ofreciendo para los sucesivos las caiit'i- 
dades que se aprobasen en el presupuesto general 
del Estado, y el Ayuntamiento se comprometió á sa- 
tisfacer los diez y seis millones, importe de los dos 
mil reales fontaneros A que se: Iiabia suscrito. Sicndo 
insuficientes para dar impulso á las obras las sunias 
que proporcionaba el Gobierno y el producto dc! la:: 
suscriciones particulares, se expidió en 23 dc marzo 
de 1852 un nuevo decreto, que disponia aboiiasc eii 
adelante el Gobierno la parte que faltara sobre la 
suscricion para completar el coste total de las cons- 
trucciones (1). 

Hállase compuesta .la obra clc tres partes: primera. 
una gran presa que levanta á la altura buscada el 
nivel de las aguas, proporcioiiaudo el embalse necc- 
sario para asegurar una corriente abundante eri 1:i 

estacion de verano; segunda, iiii acueducto formado 
de inamposterla y ladrillo, su longitud 12% leguas, 
cubierto cn toda su estension, que corre (1 flor do 
tierra, a t r a ~ i c s a  hondos barrancos 6 penetra por antrc 

( 4 )  E1 deber de  cubrir atenciones no infnos preferentes no 
pennitia. al  Tesvro destinar el diliei.0 que en  sitiiacion injs  des- 
aliogada Iiubiera indudablemente facilitado, y de aqui provini) 
la casi paralizacion d e  los trabajos ,i principios del año 1855. 
De los presupuestos facultativos forinsdos c~nsecueiicia del 
real decreto fechado en 4 5  de agosto del año anter ior ,  $0 

deducia que la. conduccioii d e  aguas, su distribucion doniici- 
l iaria!  las alcaiitarillas de  Madrid el riego d e  sus afueras 
nbsorberian sesenta y ciiico millones prorirnament,e, dado 
que los susciitorcs aprontasen quince, necesario e r a  arbitrar 

( los ciiicuentx restantes. Presentóse con este fin a las Córtes en 
' 46 de juiiio de  1855 un proyecto de ley autorizando la cinision 

de acciones bastantes para obtenerlos, coi1 nijs un crédito dc 
que Felipe 11 hizo de )lar!rid el centro de su robusta 
monarq~iía, pudo conocerse qrie andando el tiempo se 

cuatro millones satisfeciio por el Gobierno, y un recargo en 
los dcreclios de  puer tas .  que podia producir otros ocho mi- 

liarfa seiitir la necesidad de abastecer 1% capital con Iloncs. Proiiiulga~la esta ley en 19 dc jiliiio, eriiitiEroiisc nccio- 
M A D R I D .  ;> 



de guardas, oficinas y almacenes, las obras de la dis- 
tribucion interior de las aguas,  que consisten en 
anclias galerías abiertas ya en las calles de Fuencar- 
ral, Mayor, Ancha de San Bernardo y algunas mas, 
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y en las que se han colocado conductores 6 tubos de 
85 centímetros, y la nueva presa de derivacion. Todas 
ellas forman cl conjunto del plan dirigido hasta me- 
diados del aíio 1858, con notable acierto B inteligen- 
cia, por el ingeniero D. Lúcio del Valle, y despiies 

elevadas colinas, sustentado unas veces por arcadas 
de piedra y otras encerrando dicha corriente en tubos 
de hierro; terccra, un depósito de recepcioti, construido 
eli las afueras dc la Corte y punto llamado el Campo 
de Guardias, desde el cual se distribuyen las aguas á 
los distintos barrios de la poblacion, y se facilita su 
elevacion hasta los últimos pisos de los edificios. 

La presa, situada en el Ponton de la Oliva, esta 
sujeta con un murallon de sillería y mampostería que 
mide 36 metros de espesor en su cimiento y 37 de 
al tura ,  tomados desde el plano de fundacion, á 27 
metros sob:e el nivel ordinario del rio. El  acueducto 
6 canal abraza una extension de 68.000 metros: de 
ellos 51.945 corren en zanja 6 sobre muros, 11.892 en 
cuarenta y un subterráneos, 1.386 repartidos en vein- 
tisiete acueductos y 2.877 en seis sifones. La  cantidad 
de agua á que da abasto el canal cada veinticuatro 
horas, se ha calculado en sesenta mil reales fontane- 
ros, equivalentes á 194.700 metros cúbicos. Para 
liacer menores las dificultades de construccion y el 
coste de los trabajos, disminuyen en los acueductos y 
en las minas de la seccion transversal las dimensiones, 
y quedan de tal  manera combinadas las pendientes 
de las soleras, que el surtido del agua es siempre el  
mismo. E l  depósito de recepcion tiene 125 metros de 
longitud, 86 de latitud, la profundidad del agua es de 
6,57 y la capacidad de 56.540 metros cúbicos; sostie- 
iien su cubierta cuatrocientos ochenta y cuatro pila- 
res de 0,83 por 1,12metros. Actiialmente se construye 
otro e n  el mismo terreno del Campo de Guardias. Las 
filtraciones que se manifestaron al pid de la presa, y 
no pudieron corregirse satisfactoriamente, obligaron 
á prolongar el canal agua arriba del Lozoya, que es 
iin túnel de más de 6 lcil6metros. Aparte de estas 
construcciones debemos tambien hacer mencion de 
otras no inénos importantes, tales son: l a  fuente mo- 
numental levantada en el depósito y en la fachada 
que mira á la carretera, el edificio destinado á la casa 

nes, garantidas con el valor de  las aguas ,  qiie en octubre se 
I~~ibian  co1oc:ulo E la par por vxlor de  tres inillones de  reales. 
Eii la pcrsuasion, sin eiiibargo, cle que la suscricioii volunta- 
ria no daba todos los resultados calculados, hubo de  abrirse 
una negociacioii de acciones por la suina de  veinte millones 
de  reales,  que solo proporciono cuatrocicntos cuarenta mil 
reales ; y cn su  vista,  adiiiitida conio base para o t ra  nueva 
operacioii de credito la proposicion presentada por D. Vi- 
cciitc Bayo, se acepto el 34 de diciembre de  4855 la de  don 
S.iiitos Areiizaiia al tipo 95,09 por 4 n i i  y en cantidad de  
cluirice iniliones, pagaderos eii el prinier triiiiestre de 4856. 
1'1 Consejo de ~ldiiiiiiistracioii Iia podido contar ademas con 
e1 prodiicto de otras iiegociacioncs y con los treinta y dos 
iiiilloiics coiisign:iilos cii la ley del 5 tlc junio de 4859, y a 
coiiscciieiicia de  esto piido realizarse el proyecto como se 
tlrseaba. 

por D. Juan de Ribera, habiéndose invertido en su 
realizacion hasta fin de diciembre de 1862 la cantidad 
de ciento ochenta y siete millones doscientos cin- 
cuenta y tres mil ciento cincuenta y tres reales (1). 

E n  el último tercio del siglo pasado proyectó l a  
Jun ta  directiva del Banco nacional de San Cárlos, l a  
canalizacion del rio Guadarrama. Su primera seccion 
dehia abrazar desde el rio así llamado hasta el canal 
de Manzanares; en lo sucesivo correria hasta Aran- 
Juez, ysieléxito correspondia á las esperanzas, se pen- 
saba que terminase en el Océano. Encargóse la direc- 
cion de los estudios al  entendido ingeniero D. Cárlos 
Lemaur, y posteriormente, en 1786, á sus dos hijos, y 
comenzaron las obras con grande actividad. Sucesos 
politicos ocurridos al  poco tiempo vinieron á desva- 
necer confianzas bien fundadas, y llamada á objetos 
más preferentes l a  atencion del Gobierno, paralizá- 
ronse los trabajos á l a  distancia de 4% leguas de su 
orígen. Nadie, que Aepamos, trató de realizar el pen- 
samiento en tiempos más bonancibles, descuido que 
no se comprende en una provincia esencialmente 
agrícola, y que por serlo debiera haber'despertado y 
acogido con rmpniío la idea de u n  canal de riego. 
Dificultades ta l  vez, que no podemos calcular, más 
que el abandono de los interesados en su realizacion, 
serían causa de que no se volviese á pensar en ello 
hasta el  año 1842; constituyóse entonces una socie- 
dad anónima con el fin de proseguir la lfnea, dándola 
una extension de 19 leguas, si bien variando en parte 
la direccion del anterior trazado (2). 

Consistia el plaii primitivo en reunir cerca del 
puente de Toledo las aguas del Guadarrama y Man- 
zanares, y el últimamente aprobado dirige el trazado 
á 1X legua a l  O. de Madrid, a l  confrontar con ella 
por el camino de Extremadura, continiiando á buscar 
el cerro de los Santos, distante de la Corte cerca de 
cuatro leguas al  S.; diferencia notable. Apreciadas 

( A )  El  $4 de junio de  1858 fuQ el dia destinado para la 
inauguracion , que se verifico en efecto con gran solen~nidad 
y en presencia de la Reina y ¿e las personas mis  visibles de 
l a  Corte. No debia ser ,  sin embargo, completa l a  satisfaccion. 
Habiase logrado dejar salida por un solo orificio al  agua  de  
las filtraciones, y su  paso quedo cerrado por medio d e  
una  compuerta de  hierro convenientemente colocada ; mas 
i poco empezó á correr d c  nuevo por varios si t ios,  y hubo 
precisioii de  abandonar la corriente á su curso indicado. 
Reinovido el unico obstáculo que  se oponia á su engran- 
decimiento, Madrid toca ya las ventajas que le proporcio- 
nan la multiplicacion de  sus fuentes,  el aseo de l a  poblacion, 
el riego de los paseos, y en un porvenir no muy lejano dcbe 
prometerse los incalculables beiieficios que ha de rendir  la 
feracidzd de  su  campo. 

(2) Convinose en que la profundidad seria d e  6 a 8 pies, y 
su acchura d e  46 a 2 , segun lo permitiese el  terreno, y senta- 
roiise las bases, siendo las priiicipales l a  formacion de  un ca- 
pital social de quince millo es de  reales representados por 
tres mil setecientas cincuenta acciones d e  cuatro mil reales 
cada una, la obligacioii por los propietarios de satisfacer á los 
accionistas la decinia de los cereales que cogiesen en los ter- 
renos beneficiados, que  se liacia ascender por calculo prudente 
a cien mil fanegas niiuales, y el compromiso dc dar  por termi- 
iiado y iitil el caiial en el  tGrriiirio de  cinco aiios, fijados en el 
proyecto de ley que, solicitado por el Gobierno B las Córtes, 
obtuvo la competente autorizacion . 
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( 4  ) Saben~os  que d fines del aiio 4860 se man(10 a un ingenie- 
roque  inforniase sobre la iitilidad 8 iiiconveiiieiicia de pro- 
seguir las obras abandonadas, y que posteriormeiite se le ha 
recordado la necesidad dc que  de  su dictamen para cii su vista 
resol\.cr eii Isniateria; pero ignoramos el resultndo. 

[e) E l  enipeiio de llegar hasta el Pardq, era porque en este 
sitio se hallaba l a  Eiiipcratriz esperando a \.er la realizaciori 

con l a  posible exactitud las dificultades materiales 
que ofrecia el  suelo, llegó á creerse que á los dos aííos 
6 á los tres, cua.ndo más, se daria cima á los trabajos; 
pero corrieron los plazos y i ~ d o  se redujo (L una bella 
teoría (1). 

Ni fué este el único proyecto de  canalizacion que 
se formó para la provincia de Madrid. Desdc el  mo- 
mento en que Felipe 11 estableció en ella i a  Corte, se 
pensó en  fecundizar y embellecer su territorio, lia- 
ciendo (iquién lo creyera?) iiavegable el  mismo Mari- 
zanares; prueba de que e r a  entóuccs algo más cau- 
daloso que en nuestros dias. Con cfccto: un fanioso 
ingeniero italiano, llamado Juan Bautista Antonelli, 
se propuso hacer navegables el  Tajo,  el  Jarama y el 
Manzaaares, para ponerse en  comunicacion con 
Lisboa. Respecto de los dos primeros rios, l a  empresa 
e ra  realizable: la del últ imo, más  ilusoria; y asi fuE 
que, habiendo hecho las  obras que se  creyeron nece- 
sarias , y construídose un barco á propósito para 
practicar el ensayo, no pudo pasarse del puente de 
Segovia: donde quedó estancado el  bueno de  Anto- 
nelli, sin arribar ni siquiera a l  Pardo,  como habia 
creido (2). 

Posteriormente y á fines del siglo XVII ,  los inge- 
nieros hermanos Grunnemberg propusieron l a  cana- 
lizacion del mismo Manzanares hasta Vácia-Madrid, 
que  si por entónces no tuvo efecto, se verificó al  fin 
reinando Cárlos 111, y h a  subsistido hasta cstos pos- 
treros tiempos, aprovechándose para l a  conduccion 
de yeso y piedra. L a  aplicacion del ferro-carril l i s  
hecho coriocer que su conservacion e ra  innecesaria, y 
como el  pensamiento de prolongarle, nuuca menos 
que en la actualidad podia abrazarse, se pensó en su 
desecacion y en l a  venta del terreno. Aconsejaba lo 
primero l a  salud pública; as i  es q u e ,  incoliado el ex- 
pediente, lleg6 el  dia c n  que con gencral asciiti- 
miento se  h a  visto cegado el cauce. Los términos 
comprendidos entre el  arroyo AbroÍíigal y Vácia- 
Madrid, se cedieron para  su enajenacion al  Ministerio 
de Hacienda, quedando por cuenta del de Fomento 
l a  parte encerrada ent re  su cabecera y el  a r r o p  
Abroiiigal. Por real órden de 13 de febrero de 1862he 
acordó acceder á la  solicitud de la Direccion de Agri- 
cultura 6 ingeniero jefe, poniendo á disposicion de 
aquella los edificios del embarcadero, con objeto de 
establecer un depósito central de caballos padres, y 
entregando al  segundo el molino y la antigua fB- 
brica de p6lvora de la primera esclusa para instalar 
al l i  elalmacen de efectos del distrito. Disponíase a l  
propio tiempo que l a  porcion restante corriera á carg? 
clel Ministerio de Hacienda, recomendrlndole l a  pe- 

de aquellaiiiarn\~illa. Sobrc cstc asunto sc Iiallaran porme- 
nores muy curiosos .en ln Historin de d f a d r i d  de los señorcs 
D. J. A .  de los Rios y D. J. de la Rada y Delgado, Introduc- 
ciori, cap. 1, p i s .  20 y siguientes. 
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ticion del iij-uiitamieuto qiic dcscaba algunos t,cr- 
renos á fiii de destinarlos S paseos, como sc esta 
efcctiiaiiclo. 

E n  el año 1859 se autorizó la construccion dr iiii 
canal dc riego y fucrza iiiotriz, pedida por D. Josc' 
Pinilla y D. Jos6 Acebo, quc Iiabiaii concebido In iclca 
de  fertilizar los canipos dc Alcnlá, h,Icco y Caniarri~n, 
deriváiidole del rio Henares. Su caucc deliia abrazar 
una estension de 42 kilómetros 825 metros, y Iiaccr 
posible tambien cl ricgo dc varios terrenos cii la pro- 
~ i n c i a  (le Guadalajara. E l  cost,e sc calculó rii la siinin 
de cloce: milloiics seiscientos c i i i cuen t~  y seis niil ciia- 
trocientos treinta y sictc rcales, coiiccdi~iidosc B los 
peticionarios que exigiesen clc los que disfruta.rnr1 el 
riego un cánon, cuyo máximum no podria exceder dc 
trescientos cuarenta y cuatro realcs por doce riegos 
al  aiio, consistente cada. uno de ellos cii uua tn1)la de 
agua  del espesor de O , O 7  metros. Las  obras liabian dc 
comenzarse á los seis meses de l a  concesion, y qiicdar 
terminadas dentro de los sois aííos. sigiiieiites. Crcc- 
mos que asi se  realice, en vista de que  los tral.ia,jos 
contiiiúan con actividad. 

Se liaii Iiecho asimismo varias otras coriccsioiies cii 
diferentes épocas para estudiar l a  posibilidad dc npro- 
vechar las aguas del Tajo, Jarama y arroyo Biitar- 
que  ; empresas qiie bien dirigidas, y Ilegniido R 
completo desarrollo, I-iarian fccuiidísimas no pocas 
comarcas, privadas hoy de los hericfir.i'os del ricgo, y 
que por la falta, niuy general en ellas! de arbolado, 
ofrecen la apariencia de solitarios yermos 6 est6riles 
arenales (1). 

Las utilidades que á la  clase agricultora proporcio- 
naria l a  apertura de nucvos canales, son tan cvideri- 
tes, que dcmas cstaria el dcteuernos á cncsrcccrlas. 
Sabido es que  cii 1:i. p ro~ inc ia  de Madrid, coiiio cii 
muchas otras dcl reino, se cncuciitran iurnciisos tcr -  
renos que son poco productivos por carecer de ricgo. 
Si en ciertas épocas del ano no viencii allí abundantes 
lluvias á prestar A la tierra el jugo ueccsario para 
nutrir las plantas y hacerlas llegar S su perfeccion, 
vanos serán todos 10s afanes empleados en su cultivo. 
Los fruttos rara ~ c z  compeiisarhn ni Aun los gnst,os 
ordinarios de los trabajos, 3: el labrador, que esperaba 
coiifiado el premio de dos anos de fat igas,  de sudores 
y de esperanzas , se  verá con f recuci ic i~  burlado, y 
sin más recurso que el de empezar de iiiicvo sus 
tareas para recibir acaso otro ainargo dcsengaúo. 
Estas consideraciones y el convcncirniento que sobre 
el particular abrigamos: nos impulsan á ccrrar cl 
presente capítulo, copiando lo que al  hablar sobre 
canales de riego dice la Direccion general de Obras 
públicas en su hlemoria del ano 1859: 

( í )  De iiitcntn heiiios oiiiitido en la reseca topográfica de  
la proriiicia clz i\ladrid las mirias que, sobre 'todo en estos 
postreros aíios, se Iinii descubierto cri su territorio, y lasaguas 
y baiiosniiiicrales que existen en :ilgiiiios puntos , porque ca- 
reciendo de verdadera iiiiportaiicia cuaiito pudicrainos decir 
en uno u otro concepto, juzganios preferible rcserrar cl 
primer asunto para la por ie  ~ s l a d i s l i c a  de la niisina pro! incia, 
y el segundo para el 1ibi.o tcrccro sigiiieiitc, cn que trntarcmos 
de si16 poblacioncs. y en plirticular de las mas notables. 
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«Aunque todavía no se ha  hecho en este ramo más 1 »El espíritu de especulacion y el dc asociacioii se 
que una pequeña parte de  lo mu'cho que debemos han puesto y a  de acuerdo para explotar este ramo 
prometernos, atendida la fertilidad de nuestro suelo, 
y el  inmenso caudal de aguas de que podernos dispo- 

de riqueza, y ofreciendo su auxilio á las pequeñas 
fortunas , imposibilitadas dc cmpreiider obras en 

ber, preciso es reconocer, sin embargo, que de algu- grande escala,  cuales se rcquicreii iniiclias veces 
nos aúos á esta parte se ha adelantado mucho en este 1 para llevar el agua B u n  campo dctcrrniiiado, 6 á 
punto. El interes privado, de  quien deben esperarse 
priiicipalmente las ventajas y mejoras á que nos refe- 
rimos, ha empezado y acabará por comprender el  au- 
mcnto de riqueza encerrado en  el aprovechamiento 
tle las aguas que discurren sin prestar utilidacl algu- 
na,  y abaiidonando la inercia, sostenida por l a  igno- 
raiicia y el espíritu rutinario, continuará, no lo duda- 
mos, la via emprendida por los que ,  más  atrevidos 6 
ménos apegados á las prácticas antiguas, han  multi- 

un establecimiento industrial, han acomrtido tra- 
bajos importantísirnos, ciiyos ventajosos resultados 
estimularán y abrirrin cl camiiio ii nuevas empre- 
sas. El Gobicrno, por último, dispensando ;i Estas , su poderosa proteccioii , ausilirindolas con siibvcii- 
ciones y anticipos , dándoles todas las garant.ías 
compatibles con una buena administrncion , y faci- 
litando la instruccion de los espedientes , acabiirá 
de secundar 18s aspiraciorics del iiitcrcs privado, ?; 

plicado ya por medio del r iego,  6 dedicados á la  in- contribuirá enérgicameiitc ;i que se consiga cl fin 
dustria, sus capitales y beneficios. 1 apetecido. n 
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PARTIDOS JUDICIALES. 

C A P ~ T U L O  PRIMERO. 

Partido de Alcalá de Hciiares. 

DIVIDESE la  provincia de Madrid, como dejamos 
dicho, e n  ocho partidos judiciales, de  los que vamos 
á t ra tar  sucesiva y particularmente. 

Es el primero el  de Alcalá de Renares, que com- 
prende de N. á S., considerada su latitud 8% leguas, 
y de E. á O., 6 en  sentido longitudinal, unas 6X.  A 
Oriente confina con l a  provincia de Guadalajara,  por 
e l  lado opuesto con los partidos de Madrid y Colmenar 
Viejo, a l  Norte con e l  de Buitrago, y con el de Chin- 
chon al  Mediodia. Atravidsanle dos rios, el Jarama y 
el  Renares, este último á l a  distancia de unos cua- 
trocientos pasos de  la ciudad de  su  mismo nombre, 
frente á la  cual se eleva un  hermoso puente d e  piedra 
de diez arcos, y pasa por sus limites e l  Tajuña, re- 
gando los campos de Pezuela de las Torres, Ambite y 
Orusco; rios todos que crian alguna pesca de an- 
guilas, barbos y truchas, que sirven para el  consumo 
de la Corte. L a  tierra e s  fértil,  el terreno llano; s610 
por l a  parte del Mediodia se  levanta una  cordillera 
de montañas que se extienden hasta Madrid. E l  
clima, aunque frio en  invierno, es muy saludable, y 
e l  cielo despejado y puro. Carece en  lo general de  
arbolado, excepto en  los alrededores de  Alcalá y en 
las orillas del Jarama, guarnecidas por los pintorescos 
y amenos sotos de San Fernando; pero en cambio 
fluyen por entre aquellos cerros purísimos manan- 
tiales, que  dan origen á algunas fuentes muy cono- 
cidas, como la del Berro, tan  estimada en  Madrid, 
que  es de  l a  que se sur te  l a  Casa Real. Un canal que 
fertilizase toda aquella t ierra,  como el  del Henares, 
de  que queda hecha mencion, la convertiría en  un 
delicioso valle, aumentando los productos de su agri- 
cultura, reducidos hoy en su mayor parte á los granos 
que espontáneamente da  l a  naturaleza. La  industria 
principal es l a  labranza. E n  lo eclesiástico depende, 

como los demas partidos, de  la diócesis de Toledo: 
que tiene en ella una  cicaría,  de  que forma partc cl 
arciprestazgo de Alcalá; y en lo militar pertenece á 
la capitanía general de Castilla la Xueva. 

La ciudad de  Alcala, cabeza dc su partido, qur  
cuenta en  su recinto 8.7'45 almas, con ayuntamiento, 
juzgado de  ascenso y una administracion de rentas, 
está situada en una extensa l lanura á l a  márgeii de- 
recha del rio Henares. Pasado es t e ,  se encuentran 
dos cerros, llamado el uno de San Juan del Viso, y el 
otro de la Vera Cruz, este último con una ermita, > 
ambos sin arbolado, á pesar de que en  otro tiempo 
estuvieron poblados de encinas y quizá de olivos. El  
nombre de Co))iplulum que eii lo antiguo tuvo, no 
debe aplicarse á la  poblacion actual, y muclio ménos 
á Guadalajara, como otros creen, sino á l a  que  existi6 
á poca distancia, en  l a  cuesta llamada. de  Zulenia. 
segun anteriormente espusiinos. E s  poco notable por 

@unos sus eclificios particulares, de que s61o cuenta al, 
cómodos y desahogados; pero lo fiié mucho eu pasados 
tiempos por ln. multitricl cle conventos que liabia 
dentro de  su recinto, liast,a cl número de diez y oclio, 
y por sus templos, eiitrc los cuales se distingiiian, 
como actualmente, la iglesia magistral, dcdicada A 
los santos mkrtires Justo y Pastor,  cuyas reliquias 
coiiserva., l a  cual es de  estilo gótico, vidiidose en  ella 
algunos cuadros de I7ugenio Cases y cle Vicente Car- 
ducho; la parroquia clr Santa. María l a  Mayor, con 
pinturas al  fresco de Juan  Cano, y el  monasterio de 
Berria,rdns, construido en  1618 por el  arzobispo San- 
doval y Rojas, de planta oval, sobremanera aiicliu- 
rosa, con un cimborrio de grande altura J. adornado 
con buenos cuadros de Angelo Nardi, tanto cn  su ca- 
pilla mayor como en las laterales. 

E l  monumento más célebre de Alcalá, al  cual debe 
sin duda esta ciudad su reputacion, es e l  llamado 
Colegio mayor de San Ildefonso, donde existió la uni- 
versidad fundada por el g ran  cardrnal Jimenez dc 
Cisneros, á fines del siglo s v ,  y que desde priiicipios 
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L a  puerta principal da  entrada d un  g ran  vestibu- 
lo,  desde doncle sc pasa xl primer patio del edificio, 
qiie está rodeado de clhustros. formados en el primero 
y scgundo plano por arcos, á cuyos lados se ven 06 
columnas dóricas, siendo de órden jónico las del ter- 
cero; obra todo 61 dc .TOSO Fopciia, natural  del valle de 
Licriclo, eii l a  pro~ii icin dc Santander. E1 segundo 
patio, llamado de los Filúso/"os, tiene tambien arcos 
sostenidos por columiias (Ic úrdeii compuesto, el  cual 
se  halla Iioy muy  destruido, por no haber alcanzado 
A dl la rcstauracioii que se ejecutó en otras partes del 
edificio, J p r  110 Il;~l)erse terminado más qiic uno de 
sus lados 6 fachadas. E1 tercer patio,  quc teiiia cl  
iiombrc de  f i i l i r i g b .  porque cn  ((1 se Iinllabsii las 
ci\tetlras clc lenguas,  icé coiistruido por Pedro de la 
Cotcra cii 1557, y cstll rodeado. coino los otros, de co- 
lumiias dc  órdcii dórico. Sirre dc tráiisito nl Teatro 
iilayor 6 Pnr~a~ii~i/io, cri qiic se  coiifcriaii los g r n d x .  
qiic cr:l cl local m;is siiiitiioso y :idornado dc In Uiii- 
vcrsitlatl. pues i sil ejcciicioii concurrieron los mcjorcs 
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del X V I  fud una dc las más insignes dc Espaiia, hasta 
la dpoca dc su traslacion á Madrid el año 1836. De 
sus cbtcdras, cstal)leciclas al  principio para enseíían- 
za dc l a  teología, 7 ampliadas clespues hasta cl nú- 
mcro dc cuarenta y seis para todas las facultades, 
salieroii emincntcs teólogos y jiirisconsultos; en  ellas 
se formaron algunos de los que más  se han distingui- 
do en el foro y sc distinguen aún en las áulas 6 cn las 
asaml,lc,zs nacionales de iiucst,ros dins; y 5 c.llas, si la  
trndicioii cs veraz, concurrieron un D. Jiiaii de Aus- 
tria, un Alejandro Parncsio, D. CArlos, el imbdcil Iiijo 
dc Fclipr! 11, i; el quc logró oscurecerlos clespues 6 
todos, Miguel de Cervantes S;~avcclra. liijo dc aquella 
ciudad, aventiircro descoiiocido, I.! ingenio mencste- 

artistas del siglo XVI,  como á pcsar de  lo deteriorado 
que está cn cl  dia, puede aun colegirsc del magnífico 
artesonado de madera, con molduras que conservan 
vestigios de haber sido doradas, y de las primorosas 
labores, quc aunque borradas ya,  llegan á descubrir- 
sc  cii algunos puntos. 

Eii la  iglcsia dcl Colegio, que era bastante cspacio- 
sa,  y en medio dc su crucero, existió en otro tiempo 
el  sepulcro labrado en honra de  su egregio fundador, 
Iieclio todo 81 cle finfsimo mármol de  Carrara. Sepulcro 
sc 1lamal)a comunmcnte, aunque más  bien merecia el 
iiombrc de cciiotafio, pues no se depositaron en 81 los 
restos del Cardenal, sino que fueron sucesivamente 
ttrasladáiidose de  un punto 5 otro, IiastaQue en cstos 
postreros aíios, puesto el mencioiiado moiiuniento cn 
mcdio de I R  iglesia magistral dc l a  ciudad y delante 
dc su capilla mayor, se colocaroii aquellos, con la 
iiriia quc los contenia, clcbajo del mismo mausoleo. 
E s  este uno de los más bellos y magnificos que se 
conscrvaii, bien que no sean del mismo gusto todas 

ros9 que fué d su mucrte enterrado de limos~ia, y 
hoy no ticne. templos bastantes para su fama. 

Fué  trazada la fábrica de aquel suntuoso edificio 
por cl arquitecto Pedrn Giimiel, natural de la misma 
ciudacl; la  facliada principal, muy posterior á la  de la 
furidacion, fué dirigida por el maestro de obras de  l a  
catcdral dc Salamanca,  Rodrigo Gil de  Hontaííon, 
veciiio dc Rascafria, en el vallc del Lozoya. Terminó- 
se en cl mcs clc mago de 1553: cs de piedra de Colme- 
nar,  de tres cuerpos de a l tura ,  y aunque no corres- 
poiidc exactamente a l  estilo del Renacimiento, sino 
que participa á l a  vez de varios, tiene un carácter 
original que ofrecc majestad en su conjunto y opor- 
tunidad y gracia en  algunos de sus pormeriores. 
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las partes de que se compone. Debióse su traza y eje- 
cucion al célebre escultor Dominico Florentino, y 1 
merece describirse, aunque sea ligeramente. La cama 
sepulcral se eleva del suelo cerca de dos varas; en la 
basa se ven multitud de adornos y de follajes, y la es- 
tátua yacente, obra de Bartblomé Ordofiez, puede 
considerarse como uno de los más acabados modelos 
de este género. La urna sobre que descansa la cama, 
tiene en sus cuatro frentes doce ornacinas, cuatro en 
cada uno de los lados, dos en los pies y dos en la ca- 
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beccrcl. En mcdio de cada lado hay una mcdnlla. cii 
las cuales, como cn las oriiacinas, sc ven figuras dc 
ángeles y de santos, rstrope;tdas algurias. y cii cndn 
ángulo de la urna un grifo, y en los clc 1;i cama 
cuatro doctores dc la Iglesia, representados en taniníio 
pequeño : alrededor de la misma urna, niiíos, fes- 
tones y otros adornos ; y á la parte de los pies uii:i 
inscripcion en disticos latinos, qiic no copiamos nqrii 
porque se llalla cn obras que fácilmente pueden con- 
sultarse (1). 

Sepulcro del cardenal Cisneros. 

La balaustrada de bronce que rodea este monu- 
mento: es tambien una obra notahilisima. FuB empe- 
zada por el escultor Nicolas de Vergara , vecino de 
Toledc, y concluida por su hijo del mismo nombre. 
Está aaornada de preciosos mascarones y follajes, y 
tiene sobre la cornisa unos pequeños pedestales, y 
sobre ellos jarrones de bella forma y primorosa ejecu- 
cion , con cabecitas, grotescos y otras figuras y 
adornos de1 m-ás exquisito gusto (1). 

Debemos hacer tamhien especial mencion del pala- 
cio del arzobispo de Toledo, inmenso y suntuoso edifi- 
cio que por si solo bastaria á hacer célebre cualquiera 
otra poblacion, como ha  ilustrado hasta ahora la me- 
moria de Alcalá. En su interior se extienden tres an- 
churosos patios, el primero con ventanas semejantes 
á las del alcázar de Toledo, y el segundo cerrado con 
cláiistros de hermosas columnas y capiteles de la es- 
cuela de Berruguete. En  la entrada de éste e x i s t ~ u n a  
escalera de 29 escalones de piedra, anchos y de una 
sola pieza, admirable por la profusion, regularidad y 
belleza de su ornamentacion; un jardin en el interior, 

(1) Sobre la fundacion y fabricade la Universidad complu- 
tense y el maiisoleo del cardenal Cisneros, ha escrito recien- 
temente una interesante y erudita Monografio el Sr. D. Pedro 
de Madrazo, en la suntuosa obra titulada Monumenfos A r ~ u i -  
tecldnicor de  E ~ p ~ ñ o .  que seguramente granjeará á esta una alta 
reputacion en los paises extranjeros. 

' Con una fachada en que se ven 25 columnas; una 
huerta en que hay 24 arcos, y otra ~achada compues- 
t a  tambien de arcos 7 82 columnas; por lo cual se cree 
que gran parte de este magnitico edificio se debe al 
arzobispo Fonseca, que encargó su ejecucion á los 
insignes Berruguete y Covarrubias, sus contemporá- 
neos. Hoy, en virtud de cesion que al Estado ha 
hecho el arzobispo de Toledo, está destinado este pa- 
lacio á Archivo geileral cenlral, en sustitucion del 
de Simancas, que no admite ya, por falta de espacio, 
más remesas de documentos. Se han ejecutado en d l  
grandes obras, tanto para la restauracion de su mul- 
titud de habitaciones, cuanto para la colocacion de 
las necesarias estanterlas; y seria de descar que 
del mismo modo se restaurase el salon principal, 
llamado de Concilios porque en él se cree que se ce- 
lebraron los últimos complutenses, así como las Córtes 
de 1348, en que se publicaron las leyes de las Siete 
Partidas y las del Ordenamiento Real. Es tan capaz 
este salon, que tiene cincuenta pasos de largo y dos 
pisos de altura, si bien esta se halla rebajada por 
un techo postizo, que encubre el antiguo, compuesto 
de ricos artesonados. Si quisiéramos completar el 
número de excelentes fábricas que todavía existen 
en dicha poblacion, tendriamos por lo ménos quc 

- 

( 4 )  MAI oz: Diccionario Ceogrd@i-Esladirfico-RWriro d e  Es.- 

patio,  ctc., t. 1 ,  pág. 369. 
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Usanse como purgantes, por lo que se hace de ellas 1 
(4) VCase la dfemorio s o b e  estos baños y aguas, escrita por 'l" gran cOns'lmO en Madrid; y 'Omo y se D, Manuel Gonzalez de Joiire.-Mndrid: 4853, 8.. 

aplican con estraordinario h i t o  en las herpes y 
(2) oircionor,.o ~ ~ ~ ~ ~ d p ~ ~  de ~ ~ d ~ ~ :  t. ~ 1 1 1 ,  pap;. 853. Pere- 

hacer mencion del colegio llamado del Rey, fundacion 
de Felipe 11, y del de los jesuitas, que está con- 
tfguo, y ofrece el carácter peculiar de las cons- 
trucciones de aquella órden. 

Componen el partido judicial de Alcalá de Renares ' 

las siguientes poblaciones, villas 6 lugares, que nos 
contentaremos con citar, á no ser cuando algunas de 
ellas reunan circunstancias quc merezcan mencio- 
narse. Ajalvirm (975) (l), situado entre su anejo Dagatt- 
zo de Abajo (38) y Daganzo de Arriba (655); más al 
Norte Fresno de Torole (193) y Serracines (166), que 
cntre los dos constituyen un ayuntamiento; Rivateja- 
da (346), Valdetorres (711) y Campoalbillo (92) al ex- 
tremo septentrional del partido; volviendo en descen- 
so hácia el Poniente, Fuenle el Saz (656), Algete (1.356), 
sito en el término de los Estados del marquesado de 
Alcafiices, y Cobeña (371); despues Paracuellos de Ja- 
rama (676), edificado en los cerros, por cuya falda 
corre el mismo rio, y donde tienen un palacio los 
duques de Medinaceli; al O. de Alcalá, Barajas (1.458), 
apellidado de Madrid, donde se hallan los famosos 
prados de la Muñoza y el no ménos célebre puente 
llamado por sus peces de Viveros; ya más hácia el 
Mediodía, Torrejo~t rle Ardoa (3.061), rico en granos, 
estacion del ferro-carril de Zaragoza; al S., Los Hueros 
(89) y Villalvilln (422), Torres (815), con aguas me- 
dicinales, Valverde (204), Pozuelo del Rey (8.381 ) y 
Velilla de San Antonio (449) ; y al E., Anchuelo (357), 
Corpa (543), Peauela de las Torres (677) y Olmeda de la 
Cebdla (371). 

A la parte meridional de Alcalá de Henares, cae 
tambien la villa de Loeches, conocida en la historia 
por haber pertenecido al privado de Felipe IV  , el 
conde-duque de Olivares, á donde se retiró al perder 
la gracia de aquel monarca. Consérvase allí todavia 
su casa-palacio, propiedad hoy del duque de Berwick 
y Alba; y un pueblo que pocos años há era del todo 
insignificante, cuenta 6 la sazon con una gran rique- 
za en las copiosas aguas minerales, que le hacen bajo 
este aspecto el establecimiento más importante de la 
provincia. Descubrióse el primer manantial el año 
1851, al pié del cerro llamado del Calvario; aparecie- 
ron otros dos sucesivamente, y á poco tiempo se cons- 
truyó una casa de baños, que con el nombre de la 
Margarita, empezó á ser frecuentada, y continúa 
siéndole, no solo de los habitantes de la Corte, sino de 
gtros puntos de la Provincia y algunos otros de los de 
España. Sus aguas son cristalinas, inodoras, de un 
sabor salado y amargo bastante pronunciado. Cuando 
se las somete la evaporacion , dejan precipitar y 
formar un gran depósito de una sustancia blanca, 
brillante y compuesta principalmente de sulfato de 
rtiagnesia, sulfato de sosa, sulfato de potasa y cloruro 
de sódio. Tienen ademas la particularidad de ser 
frias, pues marcan 10' Reaumur. y su peso específico 
es 1,095, tomando por unidad el agua destilada. 

-- - -- griiia noticia es la del encarcelamiento de D. ~&.;o Calderon. 
( 4 )  El nuiiiero ent re  paréntesis indica e l  de  almas de  cada No la hallamos en ninguna parte. 

pueblo. , (3) Idrm: t. XI, pig. 319. 

- - - -  - 

demas afecciones cutáneas crónicas, en las enferme- 
dades escrofulosas , especificas, reumáticas y nervio- 
sas, que al parecer dependen de lentitud y debilidad 
de las funciones digestivas, en las del estdmago, pro- 
ducidas por una abundante secrecion de jugos, y en 
otras varias (1). 

Al S. de Loeches, aunque algun tanto inclinado al 
O., se encuentra Campo Real (1.340), en la cumbre y 
alrededor de un elevado cerro, con las dos torres. de 
Santa Maria, que por la  blancura de su piedra, se 
distinguen á muchas leguas de distancia; más a l  SE. 
Valdilecha (1.156), y próximos á éste Orusco (783) y 
Villar del Olmo (571). Anihite (642) y el Nuevo Bustan 
(315), que tienen una posicion todavía más orien- 
tal, son dos pueblos notables, á pesar de su corto ve- 
cindario. E l  primero, situado á la derecha de una 
vega fertilizada por el Tajuña, goza de un clima sa- 
ludable y de un cielo sereno y despejado. La mayor 
parte de sus callc an empedradas; y dentro de 
la poblacion hag lcio con un hermoso jardin, 
cer.cano á una iniileliad iilierta con arboledas de olmos 
y frutales, propiedad de los marqueses de Legarda, 
que se titulan tambien vizcondes de Ambite. E n  su 
iglesia parroquial se admira un hermoso panteon de 
mármol y jaspe, donde se conservan los restos de don 
Alonso de Peralta y Cárdenas, trasladados á aquel 
sitio desde el convento de San Bernardo de Madrid, 
que fun ~ m o  D. Alonso. Para el paso del rio 
tiene un de sillería de cinco ojos, que subsiste 
en muj  istado. E l  Nuevo Bastan ofrece de 
algun tiempo á esta parte un sitio de recreo á los ha- 
bitantes de la Corte, durante los rigorosds calores del 
estio. E n  las seis calles que comprende el 'pueblo, se 
hallan dos plazas y dos plazuelas. E l  conde de Sace- 
da posee allí u4 lindo palacio, aunque pequeño. E n  
una de las plazas se ve bastante arbolado, y en las 
inmediaciones un gran cercado con frutales, olivar y 
un bello jardin, que últimamente se ha  mejorado 
mucxo. 

Subiendo en la misma direccion del E., se encuen- 
tra Suti Torcgr, (693), con un hospital, y un palacio 
perteneciente á la mitra arzobispal de Toledo, donde 
se dice que estuvieron presos D. Pedro Calderon y el 
cardenal Cisneros (2). Comprende su término bastan- 
te viñedo y olivares, varios huertos y diferentes ala- 
medas que últimamente estaban muy destruidas. A 
poca distancia está Sa~itos de la Humosa (895), curi 
cuatro fuentes en sus inmediaciones , una de las 
cuales tiene un hermoso lavadero de piedra de sille- 
ría; posee ademas dos montes de roble y mata baja, 
cuatro dehesas y una alameda de álamo negro, titu- 
lada Poveda. Más arriba existe Meco (990) , con su 
iglesia parroquial de piedra de silleria,.de tres naves 
y tres órdenes dc arquitectura, jónico, corintio y 86- 
tic0 ( 3 ) ,  donde se venera un precioso relicario con 
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gran niimero de reliquias. Inmediata á l a  ~fi l la ,  hay 
una arboleda de olmos, que tiene en su centro una 
copiosa fuente, cuyas excelentes aguas riegan 1% 
huerta llamada de las Monjas. Desde la colina en quc 
está situada esta poblacion, se descubre toda la lla- 
nura 6 que se dá el nombre de campiña de Alcalá. 
Sostiene con Madrid un gran comercio de harina de 
flor, producto de sus molinos, y envia tarnbien su pah 
8, la Corte, que en otro tiempo era muy estimado. En  
el extremo N. y NO. del partido, figuran Valdeavero 
(4(j6), Valdeolmos (160) y el anejo de éste, Alalpardo 
(135), que no ofrecen particularidad alguna. 

Por último, descendiendo nuevamente al SO. de 
Alcalá de Hvnares, hallamos á Mejorada del Campo 
(886), en la confluencia del Henares y el Jarama, y 
su hermosa vega, bañada de abundantes aguas, en 
cuya iglesia parroquia1 existen la magnifica capilla 
de San Fausto, y ocho estátuas de mármol blanco, 
que como otros de sus adornos, no carecen de valor y 
mérito; á Ribas del Jarama (210), famoso por la efigie 
del Santo Cristo, venerada en su convento de merce- 
narios; á Vácia Madrid (203), con su manantial de 
aguas purgantes, el palacio que fué de los condes de 
Altamira, y el ruinoso de Felipe IV , en que se 
cuenta estuvo desterrada la célebre Marizápalos ; fi 
Coslada (420), lugar insignificante, y por fin, el Beal 
Sitio de  S a n  F e n ~ a n d o  (809),  que merece especial 
mencion. 

Forman esta pequeña villa cuatro maczanas de 
casas, un palacio y una casa administracion del Real 
Patrimonio, cinco calles de comunicacion y dos gran- 
des plazas, cuadrada la una,  espaciosa, igual y con 
una fuente en su centro, y circular la otra, de bello 
aspecto y formada por 6 líneas de árboles, 4 de olmos 
y 2 de acacias de flor. E n  medio de esta segunda 
plaza, se colocó el año 1844 la estátua de Fernan- 
do VI, fundador de este Real Sitio, sobre un sencillo 
pedestal de piedra. La casa administracion tiene 
todas sus oficinas correspondientes, como son almacen 
de aceite, cuadras y graneros. E n  la fachada S. hay un 
edificio medianamente amueblado para habitacion de 
descanso de las Personas reales. E l  palacio que se halla 
en la plaza grande, 6 de Ia Constitucion, fué construido 
en 1749 por Fernando VI, destinándole para Iiabita- 
cion suya en las jornadas que hacía á este sitio. 
Ocupa en uncuadro perfecto una superficie de 164.104 
pies cuadrados, y fué cedido el año 1829 para fábrica 
de percales, que podia contener 450 telares, 44 má- 
quinas de hilar mull-genis, de 300 husos cada una y 
63 cardas dobles, con todas las demas máquinas acce- 
sorias de estirar, repasar, hacer mechas, esmerilar, 
batir, etc. Con efecto, llegaron á establecerse en ella 
todos los talleres necesarios, la bomba de vapor cn un 
edificio contiguo al principal, las salas de cardado B 
hilado en el piso principal, las de parado y urdido, 
dos de tejido, otra de lo mismo á mano, otra de muse- 
linas, otra de desmotado de piezas, otra de estampado 
á máquina, otra de á mano, cuatro tendederos, un 
laboratorio químico, rina fábrica de botones para el 
ejército, almacenes inmensos y otras muchas depen- 
dencias. Desde que empezó la fábrica tuvo un movi- 
miento de empleados de más de 2.000 individuos de 
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ámbos sexos; invirtiéronse eii ella 8 millones dr 
reales; pero al fin hubo de abandonarse por Iiabersr 
paralizado los trabajos. 

Alrcdcdor de la poblacion. y rstciididas por la 
parte del NE. y S., hay 15 suertes de olivar coii 
9.430 pies, cuya superficie se calcula en unas 2.000 
fanegas ; en la parte SE. una hermosa huerta llama- 
da de la Vega, que contiene 2 'ra coi1 
arboledas de sombra, y esten iles de 
las clases más exquisitas h á h ~  L.I uuLurlu ue 10 6 
12.000; y por la parte del N. otra huerta mas pequc- 
ña, de 7 fanegas de tierra con 360 frutales de diver- 
sas clases y 80 olivos, y un molino aceitero hecho en 
1843 con todas sus oficinas, máquinas, prensa y los 
utensilios correspondientes.-El partido de Alcalá de 
Henares tiene 36.173 habitantes. 

CAPITULO 11. 

Partido de Colmenar Viejo. 

OCUPA el partido judicial de Colmenar Viejo en su 
extension longitudinal un espacio de 8 leguas, siendo 
su latitud de '7; la circuyen al E .  los términos de Bui- 
trago y Alcalá, al S. los de esta ciudad y Navalcar- 
nero, a l  O. los de San Martin de Valdeiglesias y 
Cebreros, perteneciente á la proviflcia de Avila el 
último, y al N. los confines de la de Segovia. Bañan 
sus comarcas los rios Guadarrama, Manzanares, Gua- 
dalix , Jarama , y los arroyos Mediano y Medianillo, 
con otros de menos caudal, que tienen su nacimiento 
en empinadas sierras, 6 brotan en las llanuras de na- 
tivos manantiales. Es el terreno desigual y quebra- 
do, cortado en sitios por ondulantes coliiias, ceñido en 
algunos por asperísimas sierras, que forman la pro- 
longacion de 10s montes Carpeto-Vetónicos, distin- 
guidos aqui con 10s nombres de Guadarrama y Nava- 
cerrada, y de los cuales se destacan gigantescos los 
picos de Peñalara, San Blas, el Paular y la montaña 
llamada la  Maliciosa. No lejos de Manzanares el Real, 
se encuentra la conocida Pedriza, que en sus fragosas 
é inmensas sinuosidades ofrece caprichosas formas. 
El suelo en lo general es arenisco y arcilloso; produ- 
ce centeno, trigo en pocas zonas, alguna cebada, le- 
gumbres, garbanzos y vino. En  sus prados y montes 
se crian toros muy bravos , ganado caballar y de 
cerda. El  clima se resiente de las variaciones que en 
la  temperatura ocasiona con frecuencia el viento N. 
Cuenta 26.646 almas. 

La villa de Colmenar Viejo (5.115), cabeza de1 dis- 
trito, está situada en terreno pedregoso, que abraza 
3 X leguas de N. á S. y % de E. á O. Domínania á 
la parte del S. y O. tres grandes peñascos, que á 
causa de su extraña configuracion, se conocen por 
Las tresMantecas. y el cerro denominado El Castillejo. 
Riegan su jurisdiccion los rios Manzanares y Tejada. 
y varios al as tierras son de mediana calidad, 

sc destii nmente A ceilteno; sr  siembra. sin 
embargo, 4s trigo cebada, y se coje tambicn 
algarroba y viiio poco estiinado. 

I, 
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El interior de la p,iblacioii presenta un conjunto 
rcg-ular : hay casas de buena constriicciou, ~ n a ' ~ l a z a  
rspaciosa, administracion de rentas nacionales y una 
iglesia. parroquia1 bastante capaz ,  notable por su 
construccion y bclla plataforma. Merece asimismo 
particular mencioii la ermita de la Vírgen de los Re- 
inedios, no iejos dc la villa, de regular extructura; 
(letras dc su al tar  mayor se levanta un camarin, cuyo 
techo figura media naranja,  la  grada es de azulejos, 
y se halla embovedado de piedra jaspe y adornado con 
gusto. La  situacion que ocupa este edificio proporcio- 
na  las vistas más encantadoras, pues desde allí se 
abraza con una mirada toda la comarca, distinguién- 
tlose perfectamente las faldas de l a  sierra, la renom- 
hrada Pedriza de Manzanares y multitud de pueblos ' 

y vegas, que en  último término se pierden en lejanos 
horizontes. A la bajada, de esta ermita Iiay una fuente 
de buenas aguas ,  y un soto de álamos negros,  donde 
todos los años se celebra la romería de la Virgen el 
último domingo de agosto. 

Caminando desde Colmenar hácia el  Poniente, se 
cncueiitra el I loyo tle Matizaiiares (469), que no ofrece 
nada digno de notarse, y más pronunciados en  l a  
misma direccion, se hallan Collado-Villalba (527), es- 
tacion Iioy del ferro-carril del Norte, Alpetlrete (342), 
abundante en canteras de piedra de sillería, y Gua- 
dur rama  (1.290), célebre por su puerto, e n  cuya 

compuesta de casas aisladas y en la cercanía de tres 
arroyos; :Ilnlalpitao ( l l 7 ) ,  clondc se labra mucha piedra 
para los edificios de la Corte y las obras públicas; y 
iIlairzatiat~es (367) 6 d fa t~za t~z t - e s  el R e a l ,  y Rzal  de  Jfaii-  
z a ~ i a r e s ,  como empezó á llamarse en tiempo de Alfon- 
so el Sábio. Las casas de esta últirnn villa se hallan 

, separadas unas de otras por medio de pequeñas 
cercas. Tiene dos montes de roble, fresno y chaparro, 
y minas de alcoliol, plonio y carbon de piedra. Hay  
en ella un  gran castillo que domina el pueblo y toda 
su ribera, señal de haber sido punto á propósito para 
atalaya,  6 pueblo de seiíorío, pues en efecto, en 
tiempo de Juan  1 perteneció á sil mayordomo mayor, 
Pedro Oonzalez de Mendoza, y en el de D. J u a n  11 al 
marques de Bantillana, D. Iúigo Lopez de Mendoza, 
con titulo de condado. Hoy vemos que depende de l a  
provincia de Madrid , terminados para siempre los 
ruidosos y largos litigios que sobre su posesion sostu- 
vieron madrileños y segovianos, como diremos mAs 
adelante. 

Súbese á la  derecha 6 en  direccion NE.,  y se pasa 
por Chozas d e  la S i e r ra  (224),  que en  el lado que mira 
a l  N. tiene una g ran  casa de  campo con cerca de 
piedra bastante poblada de pasto y monte ,  y otras 
cercas cerradas y dehesas, con abundantes yerbas 
para el  ganado vacuno, ademas de dos puentes para el 

! paso del arroyo Mediano y del rio hlanzanares. A1 lado 
cuinbre, sobre un gran pedestal de piedra, está el leon- opuesto de la sierra del Paular, se encuentra la villa 
(le la misma materia,  que divide las dos Castillas, de Mit*aftores de la S ie iBra  [1.664), en  espacioso campo 

cripcion : 

i 
anunciÉlndoselo así al pasajero en la siguiente ins- publado de frutales y lleno de exquisitas fuentes, que 

l hacen encantadora su mansion durante los rigores 

FERDINANDUS V I ,  
del estío; y en su término se dan minas de plata, 

PATER PATRIAE, 
VIAM UTRIQUE CASTELLAE 

c6bre y otros metales, como asimismo espato pesado, 
y berilo ordinario y opaco. Descendiendo breve trecho, 

SUPERATIBUS MONTIBUS FECIT.  
está la villa de Guadal ix  (1.022) en medio de varios 

AN . SALUTIS MDCCXLIX - montes; Pedrezuelu (;160), que comprende un despo- 
blado llamado Las Cabezuelas, mucho monte de cha- 

O lo que es lo mismo: «Fernando VI, padre de la patria, 1 parro y enebro , varios prados cerrados en que hay 
Iiizu el camino para ambas Castillas por encima de / multitud de álamos negros que en verano ofrecen un  
los montes, el  año de nuestra salvacion 1749, cuarto 
de su rciuado.)) El  término de Guadarrama produce 

aspecto muy agradable,  una dehesa que se extiende 
por espacio de media legua en  todas direcciones, 

caza de liebres, conejos y perdices, algunos corzos, 1 algun viiíedo y diferentes prados naturales de finas 
gamos, venados, jabalíes y lobos, y mantiene ganado 1 yerbas y trébol; casi en l a  misma l'inea, Talamarlca 
lanar, cabrío, vacuno y caballar. 1 ;369), q u e  tiene á su favor más probabilidades q u e  

E n  la propia direccion del O., y á muy corta dis- ninguna otra para ser l a  heredera de l a  antigua i tancia unos de otros, existen los pueblos de Moralaats- L?látitua de los Carpetanos, rodeada de viñedo y oliva- 
;al (1G1), cuyas vacadas crian excelentes toros para 
In 1irli.z; Collatlo-dlediario (44G), escaso en poblacioii y 
1n5s :tú11 en riqiicza agrícola; Los  !Molittos (400), cuyo 
tcrrciio est,á baiiado de puros manantiales y lleno de 
piedra licrroqucria 6 granito negro,  á propósito para 
constrncciories; y Cercedilln ('778), situada en medio 
(le la concha que forma cl gran monte llamado de los 
Siet.e Picos. 

Incliriándose más hácia el O., aunque c o ~ .  relacion 
;í la cabeza del partido, en situacion decididamente 
:il Y., so ven, formando grupo, 1Vavnccrrad~i (331), en 
cl pintoresco valle quc sc descubre debajo de la emi- 
iiciicia dcl piicrto del mismo nombre; Becerril  (478); 
Cctscerln (121), por cuyo tdrrnino pasa el rio así llama- 
(lo, que despues de toiilar el  nombre de San Pvluriel, 
ileseinboca en cl Mauzniinres; Boalo (107), poblacion 

res ,  huerta y plantaciones de árboles que se est ien- 
den por toda la ribera del Jarama; y finalmente, Val- 
de11iélagos (304), puesto en el  extremo oriental de la 
p ~ v i n c i a ,  con terreno de excelente calidad para co- 
sechds de trigo. 

E n  el mismo lado del E . ,  y como cabeza de las 
demas poblaciones que forman los límites orientales 
de este partido, segun veremos, se ofrece la villa do 
El Molar (2.082), á la  cual la naturaleza h a  dado más 
importancia que la industria humana. E1 pueblo es 
de mal aspecto por l a  irregularidad y poco aseo de 
sus calles, y el ningun esmero que se lia empleado eii 
la construccion de su caserío; pero á un cuarto de 
legua de distancia, en la direccion NE. ,  se llalla la. 
fuente llamada dcl Toro, que proporciona u11 inago- 
table raudal de aguas medicirialcs. Oícese que la 



PROVINCIA DE MADRID. 43 

descubrió un toro, bebiendo de ella hasta que curó de 
un tumor de que padecia, y que este fué el origen de 
su nombre; pero es lo cierto que desde antiguos 
tiempos goza de mucha reputacion, y que se cree 
extraordinariamente benéfica en las enfermedades á 
que se aplica. E l  manantial, que nace mirando al E., 
y que brota hácia arriba por los intersticios de una 
peña caliza primitiva, da  quince cuartillos por minu- 
to de agua clara y transparente cuando se observa en 
un vaso, pero en el pilou tiene un color oscuro, y un 
sabor fétido, que aunque poco perceptible al tiempo 
de beberse, se hace despues muy desagradable y deja 
por fin otro salado no ménos repuguante. Compónese 
en varias proporciones de azoe , de gas ácido sulfhí- 
drico, de aire atmosférico, de hidroclorato de sosa y 
magnesia, de sulfato de magnesia y cal, de carbonato 
de estas mismas sustancias y de sílice; y se adminis- 
t ra  en pocion 6 en bano en las enfermedades de la 
piel, y sobre todo en las herpéticas, en las escrófulas, 
en los infartos del higado y del bazo, en las irritacio- 
nes crónicas del tubo digestivo, en el  asma llamado 
espasmódico; en las leucorreas, neurosis, hiclropesíis, 
cistitis crónica y nefrftis calculosa, y ep algunas úl- 
ceras atónicas , sin se r ,  no obstante, como han pre- 
tendido algunos, un remedio milagroso para todo gé- 
nero de dolencias. Existen los baiios en un edificio 
construido pocos años há más abajo del punto donde 
estaba el  manantial antiguo. Forma el cuerpo prin- 
cipal un polfgono de 12 lados, donde se hallan los 
baños, 4 de chorro, y ios restantes, de pilas de piedra, 
para baños generales. A los dos costados se extienden 
dos pabellones, el uno para sala de consulta y varias 
dependencias, y el otro para salon de descanso y lec- 
tura de periódicos. La fuente para beber está en la 
fachada del cuerpo principal, que mira al N. 

Bajando en la mencionada direccion, paralela á la 
corriente del Jarama, entramos en San Agustia (894), 
villa de cielo apacible, de calles anchas y bien empe- 
dradas, en cuya jurisdiccioii existen el llamado monté 
Moncalbillo y las dehesas Cerril y Domada, donde se 
cria ganado caballar muy estimado, y vacuno tan 
bravo, que sirve para la lidia. Tiene varias fuentes 
de buenas aguas potables, y dos manantiales de mi- 
nerales azoado-hidro-sulfúricas, que sirven para be- 
bidas, y se aplican en baños para la curacion de las 
erupciones cutáneas, las intkrmitentes , los infartos 
del hígado 6 bazo, y otras enfermedades. Pásasc 
despues al lugar de Fueirte el F~.estio (119), que con- 
serva en su término la casa-palacio de Pesadilla, y 
que depende de Sat, Sebaslian de los Reyes (1.338), 
villa de bastante viñedo y prados de buenos pastos; y 
por último, á Alcobe,idas (1.513); que posee algunas 
casas de buenas condiciones, y elabora el vino mos- 
cate1 de merecida nombradía en toda aquella tierra. 

Para cerrar por la parte del O. e l  circulo que 
liemos trazado, comprensivo de todo este partido de 
Colmenar Viejo, v6monos precisados á saltar hasta 
Las Rozas (998), la antigua 1Niacum, seguii Cean Ber- 
mudez ( l ) ,  de terreno poco fértil y desigual, por 

( 4 )  Vease lo  que sobre este p u n t o  hemos ya diclio tratando 
d e  la antigüedad y orígenes de Illndrid. 

cuyos términos corre el Guadarrama, qble cria pesca 
de anguilas, bogas y barbos; i i  su izquierda se ve Yi- 
llai,ueun del Pardillo (452), de la qiie se consideran dr- 
pendientes el coto redonclo del marques de Sotomayor. 
6 venta de San Anton, y el monte poblado de Villa- 
franca del Castillo ; mAs arriba, Colmeriar~ejo (3263, 
conocido por sus dehesas de Navacorredoso, Esper- 
nadella y las Latas, cubiertas de jaras, tomillos y 
chaparros; encima, Tori.elodoties (27G), de terreno 
quebrado, con encinares y buenos pastos; 9. la iz- 
quierda, Galopagar. (A77), y Nnvnlquejigo (74), su anejo, 
situado en una hondonada pantanosa, al pié de dos 
cerros que describen un semicirculo, con montes dr 
chaparro, encina y fresno, y prados artificiales de 
pastos ~ustanciosos. Caen, finalmente, hácia aquella 
parte, Los Esctiriales, el de Abajo (282), rodeado de 
sierras, con bosques reales poblados de encinas, 
fresnos, robles, jaras y retamas, praderas de yerba 
abundante para toda clase de ganado, con mucha 
caza mayor y menor, y pesca de sabrosas truchas e11 
los estanques del Real Patrimonio; y el de Arriba 
(1.900), que requiere seguramente descripcion más 
detenida por su importancia. 

Nadie ignora que la suntuosa fábrica de Felipe 11 
se designa comunmente con el nombre de Octava ma- 
r-avilln, con referencia y por comparacion á ~ G S  monu- 
mentos más insignes que se atribuyen al arte de la 
antigvedad; ni es posible dudar tampoco de que al 
hacer mencion de la fábrica del Escorial. aludimos 
única y exclusivamente á su célebre templo y mo- 
nasterio, dado que l a  poblácion es del todo insignifi- 
cante, y que fuera del magnifico espectáculo que 
ofrece allí la naturaleza, todo cuanto existe alrede- 
dor de aquella ambiciosa mole, debe corisiderarsc 
como accesorio. Sabido es tambien que Felipe 11, no 
solo edificó en aquel lugar un templo suntuoso á la 
Divinidad, sino, como dijimos ya en otra parte (l),  una 
espaciosa y cómoda morada á la Religion, un palacio 
para si y un sepulcro para sus antecesores y desceii- 
dientes. Nació en su ánimo aquel propósito St conse- 
cuencia y como en reconocimiento y testiinonio del 
glorioso triunf? de San Quintin, alcanzado en los 
principios de su reinado, par más que sea dificil ave- 
riguar cuándo asaltó por primera vez su imaginacion 
pensamiento tan gigantesco, que no puede conside- 
rarse ni como casual ni como improvisado ; pero si  
bien por su extraordinaria magnitud, la regularidad 
de su traza y su esmerada construccion, justifica el  
Escorial las alabanzas que mereció desde luego á lo9 
propios, y el interes con que es visitado por los extra- 
iios, ni en solidez, ni en elegancia, ni en significacioii 
é importancia artística escede á los grandiosos monu- 
mentos de época más antigua, ya ostenten el carácter 
gótico, y a  el arábigo, y a  l a  fusion de ambos géneros 
á la vez, coho más propios de los siglos á que perte- 
necen y del sagrado objeto á que se destinaron (2) .  

(4 ) Hirlwia dr la villa y cwle de Madrid: t. 111, pig. ICi7. Te- 
nianios parte eii la redaccion de esta obra, juntamente con los 
Sres. D. J. Amador de los Rios y D. J. de D. dc la Rada y 
Delgado. 

(9 )  Ibid.:  p:ig. 109. 
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Debió maravillarse, en efecto, el siglo xvr, época 
tlc guerra universal y de una politica tan injusta 
como agresiva, de una obra on que las artes apuraban 
todos sus recursos, y todo el oro que podian allegar 
las empobrecidas arcas de la nacion; debió parecer 
empresa colosal la de un edificio formado desde sus 
c-imientos hasta su cúpula por enormes rocas, cuando 
ya no sc coiistruian las inmensas catedrales de la 
Edad media; pero ni podia competir con estas por su 
mc'rito arquitcctónico , ni atendido el carácter de su 
construccion, cra comparable tampoco con el templo 
(ledicado eii Roma al Príncipe de los apóstoles. Exa- 
minado en cada uno de sus pormenores, no era posible 
Iiallar objetos que más deslumbrasen á la imagi- 
iiacion , pero en conjunto, distaba mucho del idealis- 
ino y de la perfeccioii que exigen hoy la crítica y la 
severa filosofía del arte. 

La primera indicacion que se halla de aquel desig- 
iiio, se refi .re al aiio 1561. en que el  Rey hizo propo- , 

.4 poco ticnipo se echaron los cordeles para abrir 
Irrs zanjas, y se seíialó el 23 de abril de 1563 para 
poner la primora piedra. Verificóse la ceremonia con 
IR posible solemnidad, asistiendo el Rey con algunos 
caballoros dc su casa y su confesor fray Bernardo de 
l'resiieda , del órderi de Saii Francisco, y obispo a la 
sazoii de Cuenca. Prosiguió sin interrupcion la obra 
Iiasta cl año 1571, cn que á 11 de junio sc dijo la ú1- 
tinin misa cii cl ooiivciito que interinaniente tenian 
los iiioiijcs eii cl pueblo dcl Escorial. Tambien asistió 

le hacia, y se nombró por primer prelado á fray Juan  
de Huete, y vicario á fray Juan  del Colmenar; con lo 
que dispuso el  Rey que el dia último de noviembre 
del mismo año se juntasen en l a  villa de Guadarrama 
los dos padres mencionados, el secretario Pedro de 
Hoyo, Juan Bautista de Toledo, arquitecto de la obra, 
y otras personas, que despues de haber visto y exa- 
minado el sitio, lo hallaron muy aceptable, y todo 
quedó aprobado. Hfzose al año siguiente otro recono- 
cimiento, yendo acompañado el Rey del duque de 
Alba y otros caballeros, y del referido arquitecto Juan  
Bautista, que habia y a  comenzado el diseño de l a  fá- 
brica. Hay quien dice que el mismo D. Felipe inter- 
vino tambien en l a  formacion de tan vasto plan; pero 
bastábale la eleccion del sitio , que parece fué exclu- 
sivamente suya, para mostrar que estaba animado de 
un gran conocimiento é instinto artístico. Aquella sole- 
dad, aquel gigantesco grupo de montañas que limitan 
y coronan el monasterio por la parte de Poniente y 

á clla D. Felipe, y subiendo luego al monasterio, en 
l a  iglesia que interinamente se habia habilitado, por 
ser dia del Santísimo Corpus Ctrrisli, se tuvo proce- 
sion, llevando el Rey una vara del pálio, y las restan- 
tes los caballeros de su cámara. Algunos años despnee 
hubo en la parte y a  construida un terrible incendio, 
producido por un rayo que cayó en l a  torre de Po- 
niente, donde estaban las campanas, de cuyas resul- 
ta& se derritieron once. E l  cuerpo de l a  iglesia se 
terminó el 23 de junio de 1582, ponic'ndose la cruz en 

iier al Capitulo general de la órden dc San Jerónimo, por la del Norte, y los bosques que se extienden por 
que s c  celobró cl 8 dc abril en el monasterio de San cl Oriente y el Mediodía, cuadran perfectamente al 
I3,irtolomé de Lupiana, el intento que tenia de edifi- 
i:ar u i i  monnstcrio dedicado al glorioso mártir San 
Jiorciizo. .I\ceptó el C~pi tu lo  la merced que D. Fclipe 

cirácter de un monumento que por un lado está desti- 
nado á ser magnífica apoteósis del sentimiento cató- 
lico, y por otro morada de monjes y de soberanos. 
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La entrada priucipal, que, como hemos dicho, da 6 
la parte del O., sirve de i n ~ r e s o  por medio de un 
bello pórtico al  suntuoso patio de los Reyes, asi lla- 
mado por seis estátuas colosales de 17 pies de altura, 
que representan otros tantos reyes del Antigrio Tes- 
tamento, y que juntamente coi1 otra de San Lorenzo, 
se elevan sobre los arcos que preceden á las puertas 
del templo. Pasadas estas, se entra en el bajo coro, 
de 60 pies en cuadro, cuya bóveda es tari plana, que 
se tiene por un prodigio de ejecucion. E n  la iglesia, 
que mereceria por si  una descripciop muy detenida(l), 
todo es magnífico y precioso: tiene 180 pies por todos 
lados, y sus grandes pilares, sus muros de piedra ma- 

la aguja del cimborrio; y desde entónces se consideró 
completamente concluida aquella costosa fkbrica. 

E1 edificio está formado por un paralelógramo rec- 
tangular, que comprende 744 pies de N. B S. y 580 
de E .  á O., y es todo de piedra de granito 6 berro- 
quefia, del órden dórico, cubierto de pizarra y plomo, 
simétrico y uniforme en sus torres, capiteles, cimbor- 
rios, pirámides, puertas, ventanas, patios y cláustros. 
La planta tiene l a  configuracion de unas parrillas, 
aludiendo al martirio de San Lorenzo. La fachada 
principal es la que mira á O. Ocupa un espacio de 
744 pies de largo por 62 de alto hclsta la cornisa. E n  
las esquinas hay dos torres de más de 200 pies de 
elevacion, con capiteles de pizarra, que rematan en 
grandes bolas y cruces, mucho ventanaje, pasamanos 

( 4 )  Hay tantas y tan niinuciosas y exactas descripciones 
del Escorial, quc nuestros lectores no llerariin a iiinl la brevi- 
sima resena qiic aqui liaceinos, y qiie pudi6ramos prolongar 
indefinidamente con solo trascribir los autores, asi antiguos 
como modernos, que han ilustrado unipliainente el gran inonu- 
iuento de Felipe 11. 

de hierro y pedestales con bolas de piedra encima. 
E n  el espacio intermedio hay tres grandes portadas 
una principal y dos á los lados, coi~stando la primera 
de 145 pies de altura por 140 dc aiiclio. La facbada 
quc da al  E. es la del palacio ; el lienzo que mira al 
S. tiene á sus pies los bellos jardines del monaste- 
rio, y el del N , ,  que da cara á la poblacion, tres 
puertas principales, una que conduce al  patio del pa- 
lacio, la segunda á las cocinas y otras dependencias 
de la Casa Real, y la tercera al colegio 6 seminario 
existente alli en otros tiempos. Consta, pues ,  cl 
cuadro del edificio, de 3.002 pies de circunfereiicia 
en toda su extension por la parte exterior, y tiene cii 
sus diferentes fachadas 15 puertas, 17 nichos y 1.110 
ventanas. 

ciza, sus búvedas, ndornaclas de hermosos frescos, sus 
espaciosas naves, la anchura. y elevacion de su capi- 
lla mayor, el buen gusto y acertada distribucion de 
su retablo, los enterramientos reales que se ven d 
uno y otro lado del altar mayor y la iucalculablo ri- 
queza de mármoles, bronces, estátuas y pinturas qiitl 
se admiran á cada paso, liaceri dc aquel vasto ceciuto 
un verdadero templo que no puede confundirse coi1 
ninguna mansion humana. Hasta el aire parece que 
respira alli algo de sagrado: el inlis leve rumor pro- 
duce ecos sublimes é interminables; y cuando en el 
inmenso espacio de aquellas bóvedas resuenan los 
acentos de sus sonoros órganos, se siente uno poseido 
dc religioso recogimiento, d involuntariamente se 
eleva el alma á la conten~placion de su Criador. 

No ménos de admirar son las demas -,artes acceso- 
rias : el coro con su sillería de maderas preciosas; el 
hueco que en la partc posterior de éste forma una es- 
pecie de carnarin, donde existe el cdlebre crucifijo clc 
mármol blanco, obra de Beiivcnuto Zcliui; los difc- 



110, artista insigne 
del menguado siglo 
de Cárlos 11; el pan- 
teon de los reyes de 
España, situado de- 
bajo del altar mayor, 
y cubierto como su 
escalera, de mármo- 
les y bruñidos jaspes, 
y tantos otros objetos 
como e m b a r g a n  la 
atencion del que por 
primer'a vez se propo- 
ne examinarlos.' Sa- 
liendo de la iglesia, 
se entra en el cláus- 
tro bajo, cuyas pare- 
des están cubiertas 
de magnlficos frescos, 
el cual rodea el risue- 
íío patio llamado de 
los Evangelistas, por 
el airoso templeteque 
se alza en medio de él con 
santos. De allí arranca la 
cláustro principal, en que 
los frisos pintados al fre! 
mano de Lúcas Jor- 
dan, y se recorre el 
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rentes altares esparcidos por la iglesia, sencillos so- 
Iwemanera, pero notables todos por la riqueza de sus 
pinturas y reliquias; la sacristia, y el famoso cuadro 

cláustro asentado so- 
bre el bajo, de cuyos 
ángulos parten otros 
cláustros menores,  
que forman un ver- 
dadero laberinto. En- 
tre los departamen- 
tos que constituyen 
parte del monasterio, 
se halla la célebre bi- 
blioteca principal, si- 
tuada sobre el vestí- 
bulo dcl patio de los 
Reyes, en un salon 
de 194 pies de exten- 
aion, coii su bóveda 
realzada por los va- 
lientes frescos dc Bar- 
tolomé Cartluclio y 
Peregrini , sus pare- 

manuscritos, en que á pesar de las pérdidas erpe- 
rimentadas en varias ocasiones, sc conservan gran 
número de volúmenes arábigos, hebráicos, griegos, 

Cantigas del rey Don 
Alfonso e l  Sábio,  
digno de ser publi- 
cado con sus intere- 
santes ilustraciones, 
y otros muchos que 
pueden considerarse 
como un verdadero 
tesoro para las letras 
y para la historia. 

Nada diremos del 
palacio, morada que 
b i e n  m e r e c e  e l  
nombre de régia por 
las curiosidades que 
contiene, ni de la 
parte llamada Com- 
paña, y su hermosa 
galeria, ni de la casa 
del Prtncipe, llena de 

Panteon de los Reyes de España. admirables cuadros y 
preciosidades artisti- 
cas, ni de los jardines 

i n m e n s a  f áb r i ca ,  
baste saber que com- 
prende 12 cláustros, 
8 0  e s c a l e r a s ,  1 6  
patios, 5 refectorios 
principales y 2 en. 
la Compaña, 9 torres, 
másde 10.000 puertas 
y ventanas, 14 za- 
guanes, 11 algibes y 
Yofuentes, que toman 
sus aguas de unos 
m a n a n t i a l e s  q u e  
nacen á cinco cuartos 
de legua en la cumbre 
del cerro situado á 
Poniente; aguas que 
van poco á poco pu- 
rificándose en varias 
arcas puestas de 100 

de la Procesion de la Sarita Forma, que cubre su latinos y de lenguas vulgares, los' famosos códices 
altar y es debjdo al Vigilano y Emilia- 
pincel de Cláudio Coe- nense, el libro de las 

las estát.uas.de los mismos 
escalera que sube hasta el 
lucen el admirable teclio y 

y sombrios bosques que amenizan los términos de este 
sitio, áridos de suyo, pero embellecidos por el arte 
liasta el punto de ostentar una vigorosa y lozana na- 

Jeo por la diestra y fácil turaleza. Mas para adquirir una idea de lo que en si 
es y de los trabajos 
que representa tan 

des cubiertas de una Casa del Principe. en 100 pies de dis- 
bellisima estantería, tancia hasta llegar á 
que alterna con algu - una de más de 50 de 
llos retratos, cntre los que se ve el de Felipe 11, dc largo 3.1 de ancho, coii iiiia fuerte bóveda, toda de 
Pi1litoja, y multitnd de libros dc gran precio, existen- 
tes linos desde la época de la fundacion y otros adqui- 
ridos posteriormente. Sobre este snlon se halla el de 

piedra, dentro dc la cual se forman varios depósitos. 
doude se filtra y limpia más la corriente. E l  autor da 
quien tomarnos rstas notici:is. añade que este raudal 
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se  reparte poco más adelante en varias porciones que 
sirven al  convento, á l a  Compaña y á la poblacion, 
y que hay ademas un manantial en el  molino de la 
Compaña, otro en el y varios dentro del templo 
mismo, bajo el pavimento, que se dirige11 por medio 
de una cañería comun al estanque del bosquecillo. 
Cudntanse ademas, como objetos curiosos dentro del 
edificio, 232 libros de coro, 13 oratorios, 9 órganos y 
73 estátuas;  todo lo cual compone seguramente un 
material casi imposible de calcular, que ha  hecho 
se califique de maravilla del mundo monumento tan 
gigantesco. 

CAPITULO III. 

Partido de Chinchu i~ .  

FIJAN 10s límites $el partido judicial de Chinchon, 
a l  E. los términos del de Pastrana, en l a  provincia de  
Guadalajara, los q u e  pertenecen a l  de Ocaña al  S., 
los correspondientes al  de Iliescas al  O., unos y 
otros dependientes de l a  de Toledo, y al  N. la juris- 
diccion del de Alcalá de Henares. E n  una superficie 
de 1 0  leguas,  tomadas de E. á O., y 6 de N. á S., y 
pobladas por 41.319 habitantes,  ocupan gran parte 
de su suelo empinados cerros y angostas cañadas, 
contándose entre los primeros las cordilleras á uno y 
otro lado del Tajo, las que corta el Jarama, y las que, 
elevándose e n  ciertos puntos á 600 pies, tienden sus 
brazos por los confines de Campo Real Valdilecha, 
DescGbrense en  algunas zonas campiñas privilegia- 
d a s ,  que riegan el  Tajo, el Tajufia y varios arroyos 
abundantes, como el del valle de Chinchon, el de 
Valdelaguna, el de VaMelaspozas, las cuales producen 
vino, aceite, cáñamo, cereales, legiimbres y frutas. 
Ménos favorecidas otras, s610 se prestan á l a  siembra 
de centeno, avena, yeros y deinas semillas inferiores, 
y estas son las enclavadas en los terrenos frios y que- 
brados de las sierras. Rico el país en montes y dehe- 
sas, que albergan mucha caza, mantienen en ellos los 
naturales ganado vacuno, mular , cabrio y de lana. 
ES  el clima vario; soplan por lo regular los vientns 
E .  y O . ,  aunque á veces liace sentir su influencia e l  
N. ,  con perjuicio no tanto de la salud pública, cuanto 
de  la vegetacion y cultivo de las plantas. 

Gozando de un horizonte despejado y de alegres 
vistas, se extiende la villa cle Cl~ilicholi por las faldas 
y cima de un collado semicircular. Sin alturas que l a  
dominen, y bien ventilada por lo tanto, es poblacioii 
cuyos moradores alcanzan generalmente larga  vida. 
Centro del distrito que lleva su nombre, merece serlo 
tambien por sus casas,  casi todas de dos pisos, por 
sus calles, anchas, aunque pendientes, y por su plaza 
principal , bastante llana. Cuéntanse infinidad de 
pozos particulares, de aguas pot.ibles unos, y dc me- 
dianas y gruesas otros. Tiene 4.605 almas, y su re- 
cinto comprendc algunas ermitas, el convento que 
fud de agustinos calzados, lioy oficinas del Juzgaclo, 
y la iglesia parroquial, edificio de órdeu gótico, que 
empezó B levantarse el  año 1589, y se dedicó B la  
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Iialla colocado un cuadro de singiilar mbrito. que rc- 
presenta este misterio, y fue regalo de D. Fraricisro 
Gaya, á cuyo pincel es debido. 

E n  las afueras se ve el convento de monjas fraiicis- 
cas, donde existe tambien uiia Concepcion dc Jorilaii; 
hállase ademas un castillo, obra,  á lo quc sc crcc. 
del siglo uv ,  y más distante otro, l lan~ado Casasola. 
perteneciente al marques de este titulo. Pasan por 
sus términos el Tajuña, sobre el que Iiay un puciitr. 
de piedra, y los arroyos Valdemolinos , Valdesororit~, 
Calabas y otros. E l  reducido llaiio que domina cl 
pueblo, sc aplica á tierra de labor, viñas y olivos; eri 
lo restante del campo sc coje vino blanco y tinto, 
aceite, granos y legumbres. No carece de monte, lo 
más  de mata  baja, ni de pastos, que aprovechan toda 
clase de ganados. E n  1475 premiaron los Reycs Cat6- 
licos los servicios de D. Audres Cabrera, hacidndole 
donacion de esta villa, erigida en condado. 

Dirigidndonos a l  NE. de la villa descrita, hallamos 
á Valdelagutta (522), en terreno fragoso, al  N. d fi1ot.a- 
fa (2.548), Con su h ~ ~ m o s a  Y fértil vega ,  y sus paseos 
de árboles frutales,  en cuyo término posee el conde 
de Altamira un palacio desahogado y bien dispuesto, 
y á Perales de Tajuña (1.629), que enclavado cn la 
falda de un cerro,  permite á la vista recrearse con el 
cuadro de SU deleitoso valle ; no léjos de la ~oblacion 
se distinguen 10s restos de un castillo que perteneció 
"1 arzobispado de Toledo. E n  l a  indicada direccion, y 
"1 acercarse á la  linea divisoria del partido, se descu- 
bre Arganda (3.442), l a  antigua Alter~iia, que presen- 
t a  Su caserio agrupado y sus frondosos sotos á la  
márgen del Jarama, sobre e l  que estriba un pueiitc 
colgante de 575 pies de largo. Hállanse eii su juris- 
diccion seííales de un edificio, romano ;i lo que pare- 
ce, Y Segun testimonio del Sr. Cean Bermutlcz, en l i i  

iglesia parroquia1 se conserva una piedra que sosticrlc 
1" pila del agua bendita, en la cual sc Ice 1:i siguicn- 
te inscripcion : 

L - 1. RVFINVS - 
NINFIS 

VARCILEh S 
V.  L. S .  

Snpónese encoritrada en  el despoblado de Valtierra,, 
próximo á la villa, donde algunos afirman que estuvo 
el  municipio Varcilense ; opinioii refutada por los que 
creen que su situacion fu6 á seis millas de Toledo, cn 
un campo llamado Varciles, cn cuyo punto existen 
Aun ~ u i n a s  de una ciudad antigua.  

A la parte del E ,  caen Villat,ejo de Salua~ies (2.991), 
en que llama l a  atencion por su arquitectura y 
disposicion un inagnifico pósito; en el escremo 
opuesto ITillamanr.iqite del Tajo (639) , donde estan 
l a  salina de Carcoballana, l a  granja de Buenamc- 
son con una bella casa de recreo, y una gran m&- 
quina hidráulica, que sirve para regar porcioii de 
terrenos; y enmedio Est1.emet.a (l.635), que tiene uiin 

, barca para el paso del Tajo,  de cuyas aguas sc surtc 
el  vecindario, y li'ucitelrlid~lefia (1.051 j, notable por ln  ' torre de los Piquillos, resto que muestra srr  de uiia 

hsuucion de Auestra Seiíora. Bii su altar inayor se 1 maiisiori feudal, por otro pueilte de Iiicrro y el  famolo 



monte de la Alarilla 6 Alfarilla. Un cuarto de legua 
de la poblacion, orillas del Tajo, se ve una ermita, y 
á más distancia, cimientos, de entre los cuales se han 
extraido en algunas ocasiones trozos no despreciables 
de escilltura y arquitectura, monedas de oro, plata y 
cobre del tiempo de la dominacioii romana, y lápidas 
con inscripciones casi ilegibles. Se dice que en Fuen- 
tidueíia otorgó testamento en 1204 D. Alfonso VI11 
de Castilla, á causa de haber enfermado de gravedad. 
El  castillo de cuya torre se ha hecho mérito, sirvió 
de prision el año 1437 al adelantado D. Pedro Manri- 
que y su familia, y en 1474 al marques de Villena. Más 
arriba está- Belmonte (877), y en sus inmediaciones 
una ermita dedicada á la Vírgen del Socorro, muy 
celebrada en su tiempo, y los conocidos montes de 
Valdecabañas y el Horcajo. Tiempo hubo en que este 
pueblo lleg6 á contar hasta 800 vecinos, pero habidn- 
dole entregado á las llamas los imperiales en la guerra 
de sucesion, vino casi á despoblarse. 

Cierran la circunferencia de este partido, al  NE. 
Tiklmes (833), colocado en una hondonada que abrazan 
dos cordilleras: la caüada es una vega de regadío 
fertilisima, y el Tajuña, que la baña, da barbos y an- 
guilas muy sabrosos; y á su derecha Carabaña (1.655), 
que tiene un valle pintoresco, paseos dispuestos con 
arte, abundancia de aguas delicadas y un puente de 
piedra sobre el mencionado rio. E n  el distrito de esta 
se han descubierto trozos de mármol de gusto roma- 
uo, cascos saguntinos y lápidas con inscripciones. De 
una medio gastada dan cuenta algunos autores (l), y 
si su copia es exacta, decia así: 

.......... 
SATURNINUS 
PRO SALUTE 

C. CLODII QUIN 
TILIANI. V.... 

Fundados en 1% autoridad de Ptolomeo, dicen que se 
lian16 Cnracca, y que era uua de las poblaciones car- 
petanas , edificada pur los caracitanos, que reducidos 
por Sertorio á. vivir, no en cuevas y subterráueos, 
como acostumbraban, sino en Iiabitaciones cómodas y 
bien fabricadas, quedaron despues bajo la dependen- 
cia de los gobernadores romanos. A ellos alude Plu- 
tarco en la vida de Sertorio, asegurando que moraban 
sobre el rio Tagonio (el Tajuña), en un monte grande 
y elevado, con muchas cuevas y agujeros que miraban 
al Septentrion. «Eh cuanto á la ciudad Caracca, 
aiiade otro escritor moderno (2), han opinado algunos 
ser la misma que la Arriaca del Itinerario, como Zu- 
rita y Weseling; mas no se ve qué necesidad hay 
de identificar á Arriaca con Caracca. E l  conde de 
Mora (3), la reduce á Carabaña, que dice ser antigua 
y fuerte; y esta es la opinion que ha tenido más acep- 

( 4 )  Entre otros,  Ceno Bcrmudcz en su Suñinrio de las  A n f i -  

tacion y secuaces; y .con efecto, Carabaiia está á la 
orilla derecha dcl Tajuña ..... Nufiez de Castro (1) 
conviene en que Caracca 6 Caraca estuvo en Ca- 
rabaña. » 

Valduracele (1.363) con el despoblado de FuensaGco 
y Brea (809), sentada entre cerros calizos y arci- 
llosos, a lE.  A la parte del S. estan tambien Villnconejos 
(1.162) y Colmenar de Oreja (4.833), cedida en 1174 6 
la órden de Santiago. En  esta postrera merecen 
verse la plaza nueva, cuadrada y llana, con un 
puente de silleria de considerable elevacion, y la par- 
roquia espaciosa y de elegante arquitectura. En  las 
afueras llaman la atencion el convento de agustinas, 
igual al de la Encarnacion de Madrid, que le sirvió de 
modelo, y las abundantes canteras de piedra blanca, 
de las que se sacó cuanta fué necesaria para fabricar 
los palacios de Madrid y Aranjuez , y posteriormente 
otras muchas construcciones particulares. El  limite 
más meridional de este partido se encuentra en el 
punto de confluencia del Tajo y el Jarama, y por 
consiguiente en el Real Sitio, donde de tiempo atras 
acostumbra á pasar la Corte sus jornadas de primave- 
ra ;  pero esta poblacion y sus términos merecen des- 
cripcion más detenida. 

Hállase el Sitio Real y villa de Ai.ai~juea (10.7'25) 
en la márgen izquierda del rio Tajo, siete leguas a l  
Mediodia de Madrid, en un dilatado valle cercado de 
colinas, que creciendo poco á poco en elevacion, 
forman despues los llamados montes de Toledo, cuya 
cordillera sirve de ornato y abrigo 4 esta ciudad. Su 
excesiva abundancia de aguas, de arbolado y de vigo- 
rosa vegetacion, á más de las especiales condiciones 
de su localidad, influyen en que ésta sea propensa á 
ciertas enfermedades, como á fiebres intermitentes 
en algunas épocas del año; el estío suele ser tambien 
molesto por el demasiado calor que se reconcentra en 
el recinto del pueblo; mas la apacible temperatura de 
que allí se goza en la primavera, su hermoso cielo, 
sus embalsamados jardines y apacibles huertas, con- 
vierten aquellas riberas durante los meses de abril y 
mayo en un verdadero paraiso, que daria márgen á 
animadisimas y poéticas descripciones, si nos propu- 
siéramos trocar en imaginarios idilios la exposicion 
natural y sencilla de nuestra crónica. 

Una antigua poblacion, que con el nombre de 
Arma,  y próxima á la villa de Aceca, existia muy á 
los principios del siglo XII (2), ha dado pié á la conje- 
tura de que la designada con aquel nombre no podia 
ser otra que la antecesora de la Aranjuez actual, por 
más que en su denominacion presente, s610 se halle la 
raiz de la primitiva (3), y que haya variado de situa- 

( t )  Historia d e  Guadala jara:  lib. 111. 
('2) Consta así del privilegio que  e l  rey D. Alfonso VI1 

coiicedio al  convento de  monjas de San Clemente de la ciudad 
de  Toledo, en 2 dc diciembre de 1118, en que al hacerle do- 
nacion de  la villa de  Aceca, cita como colindante la de  Aranz; 
y hallindose la primera en  la dehesa del Oyuelo,  tkrmino d e  la 
~ i l l a  de  Yepes , y la segunda en el territorio limitrofe, la se- 

y urdadea de Espaira. pig.  141. mejanzii. del nonibre dc esta con Aranjuez basta para estable- 
(2) C I ~ I ~ I E C  Y LOPV.: Diccionariods la Espnfia d n i i g u a ,  t .  11. p i -  / cer entre ambas una identidad completa. 

giiia 304 . (3) SupÓiiese así, porque en  los d n a l e r  toledanos y en las es- 
(3) Ilisiorin d e  Toledo: pig .  485 , criturns del siglo xiii, se leen los noinlires de  A r a n z u e t .  A r a n -  
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cien una y otra vez hasta lograr en el paraje donde 
hoy existe SU asiento definitivo (1). Mas no hay nece- 
sidad de esforzar mucho estas suposiciones, teniendo 
datos suficientemente históricos respecto á su anti- 
güedad en época quc no deja lugar 5. dudas. Estable- 
cidos en Ocafia los grandes maestres de la Orden de 
Santiago, eligieron como sitio de recreo, dado que lo 
era por SU fertilidad y por su abundancia dc caza y 
pesca, el terreno que ocupa ahora la mencionada 
villa. Convirti6sel pues, en mesa ?naest~.al, hasta que 
el maestre D. Lorenzo Suarez de Pigueroa construyó 
un palacio de cantería y ladrillo, en el punto próxi- 
mamente del actual, entre los años 1387 al 1409, en 
que murió. Dícese que, como edificio aislado, tenia 
cuatro fachadas, dos entradas al E. y al O., y en lo 
interior un espacioso patio adornado de columnas de 
piedra blanca, que sostenianlasgaleriasdelpiso princi. 
pal; sobre las columnas, las armas de la Orden de San- 
tiago, alternando con las de la familia de Figueroa, y 
5 la entrada un puente de madera, que despues se 
hizo de piedra, para pasar por encima del canal de las 
aceñas á la isla, donde habia una huerta y un jardin. 

Incorporados á la corona por 10s Reyes Cat61icos 
10s maestrazgos de las órdenes militares, y por con- 
siguiente el de la de Santiago, empezó 5 ser AraEjuez 
residencia, no s610 de aquellos monarcns, sino de sus 
sucesores Cárlos V y Felipe 11, el cual, no juzgando 
bastante cdmoda ni espaciosa dicha mansion, hizo 
otra para si  al S. del palacio antiguo, dejaildo en 
medio una callc, y al propi9 tiempo una capilla pú- 
blica; mas habiendo comenzado las obras en 1561, 
bajo la direccion del famoso arquitecto Juan Bautista 
de Toledo, fueron prosiguiéndose con mucha lentitud 
hasta la muerte de éste, en 1568, y quedaron suspen- 
didas hasta 1574, que las tomaron su cargo Juan de 
Herrera y Jerónimo Gili, pero tampoco hicieron 
grandes progresos. Continuaron despues, aunque con 
dilaciones y varias vicisitudes: 6 fines del siglo svr  se 
concluyó el jardin llamado de las Estátuas , y se 
formó una plaza de árboles frente (1 los balcones de 
palacio, con atajos y palenques para correr toros y 
tcner alli los herracleros; en el patio del palacio anti- 
guo se colocó la estStua de bronce, que representa 
Cárlos V con el Furor encadenaclo & sus pies, la cual 
se trasladó más adelante á los jardines del Buen Re- 
tiro, la plazuela de Santa Ana de 
Madrid, y por último, al Real Nuseo dc Escultura, 
donde á la sazon existe. Entre las vicisitudes que ex- 

z u e l ,  Aranzue je  , y Últiinainente, en el  siglo sv, Arenjue:, que 
coino la villa de Oiitigola, pertcnecia i la encomiende d e  Al- 
p lges ,  dc  l a  Orden de  Santingo. Esta depen'eiicia cornun 
prueba, sinneccsidad de la igualdad de  nombre, que la pobla- 
cion moderna. es hija de  la antigua. 

(4) En la reconquista dcfinitivn del territorio, estabn Aran-  
jiiez situada frente :i la. confluencia de  los rios T y o  y Jarama, 
a1 0. d e  su nctiinl palacio, coirio. scgiin la opinion clc Alvarcz 
d e  Quindos, habia existido antcriormente sobre \os cerros que 
sc  extienden :i su pnrte S.,  liabibiidose mudado al  s i t io  que 
)ioy ocupa consecuencia dc las \,icisitiides que corri6 el  pais, 
~ ~ ~ r t i c u l a r i n e n t e  durante cl reinado de doiia Urraca, y en l a  
cntrnda que  Iiizo el emir Taschfyn cn el  reino dc Toledo, e l  
ano 4138. (A1,iooz. Diccionnrio Ccogrdpo, t.  11, pig. 4t4.)  

J I A D R I D .  

-- - 

perimentaron las obras que fucroii aiiadic'ndosc al pa- 
lacio dc los maestrcs , liaremos sólo niciiciou de los 
varios iucendios ocurridos en distiiita.3 dpocas , que 
inutilizando toda la parte antigua, obligaron á res- 
taurar y ampliar sucesiramcntc las construcciones 
emprendidas con especialidad en tiempo de Felipc V, 
que á las nuevas liabitacioncs , cscalcra. y fachada 
principales y otras muclias mcjoras, aííadió uil coliseo 
para representar dpcras y serenatas. P:idccid nucvo 
detrimento el edificio con el fuego quc tuvo lugar en 
El la noche del 16 de junio de 1748: fue incncster em- 
prender nuevas obras para. su reparacion; y con ellas 
y las terminadas por Cárlos 111, como el suntuoso 
gabinete de china, cuyas piezas sc labraron en la fá- 
brica de porcelana de Madrid y del Bucn Retiro, in- 
cendiada más adelante por los.iiiglcscs, la mansion 
régia de Aranjuez lleg6 á ser una dc las construccio- 
nes más bellas de este gBnero que existen hoy cn 
nacion alguna. 

Tales fueron los principios dcl Rcal Sitio qur ac- 
tualmente constituye las delicias de la Corte y el en- 
canto y admiracion de los cxtranjcros. Eii El y sus 
alrededores se encuentran cuantos halagos apetece la  
imaginacion, cuanto pueden exigir los gustos 6 las 
necesidades de la vida, magnificos palacios, edificios 
de toda especie, una poblacion de calles espaciosas, 
regulares y hasta simétiicas, anchas plazas, fuentes 
monumentales, bellísimos jardines, paseos córnodos y 
de una extensim extraordinaria, fondas, cafcs, billa- 
res, tiendas, fábricas, un Iiospital, una plaza dc toros 
y un teatro (1). Ademas de la Real Capilla pública, 
mandada edificar por Felipe 11, y sustituida con otra 
moderna cu el ala izquierda del palacio, que se iuau- 
guró el 25 dc marzo de 1779, dp la iglesia parroquia1 
de Alpages , terminada el afio 1740, de la capill:~ de 
San Antonio, situada en la plaza del misino hombre, 
y del convento de San Pascual, fundado por C¿irlos 111 
para los religiosos de San Pedro Alcáutarn, 6 Gilitos, 
y hoy destinado 6 una com~llidad de monjas, templos 
muy bien situados, y algu~io de ellos notable por su 
mBrito artístico; son diaiios de especial mencion otros 
edificios, como la casa de Oficios y de caballeros, con- 
cluida el aiío 1762, la Regalada, destinada á habita- 
cion de los sirvieutes de las caballerizas y la balles- 
tería, el antiguo cuartel de Guardias de Corps, 10s 
destinados para 1s guarilicion el1 tiempo de las joma- 
das, la casa de 10s abastos, las que se hicieron Para 
oficinas dc distintos ramos, y otras 1 1 1 ~ ~ h a ~  particula- 
res, como lag de los Infantes, la dcl arzobispo de To- 
ledo, la que fué del principe de la Paz, la de los 
duques de Medinaceli y la del marques de Salamanca. 
Deben agregarsc B estas construcciones la magnffica 
plaza de toros1 recdificada en 1889 1 el teatro, 
del tiempo de Cárlos 111. La poblacion consta de 
trece calles, que van dc N. 6 S. , tiradas á cordel, 
ancllas, y algunas adoriladas de árboles, y tres 
grandes la principal la de san ~ ~ t ~ ~ i ~ ,  for- 
mada por graciosos arcos, que van d unirse con las 
g"lerias 'le la de Oficios la dc los Infantes' 

( i )  Daiiios cn 1:iminn apnrtc algunas vistns dc este Rcal 
Sitio, porqiic iio ha sido posil~lr  iiitercalarIas cn cl teuto. 
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L~~ paseos que en todas direcciones conducen S 
este Real Sitio, y que vienen á ser otras tantas ala- 
rnedas, algunas de una legua de extension, frondosi- 
simas por los elevados y copudos árboles que prolon- 
gan sus lineas 6 uno y otro lado, ofrecen el aspecto 
de caprichosas y cerradas bóvedas, impenetrables en 
muchos puntos a los rayos del sol, y en otros iorman- 
do espesos setos de rosales, que al paso que recrean 
la vista, parecen purificar el ambiente con el fresco 
aroma que le comunican. Delante del palacio, por l a  
parte que mira á Oriente, se extiende e1 delicioso 
parterre, en cuyo término se ve la impetuosa y sono- 
ra cascada por donde se precipita el Tajo, haciendo 
ostentacion, no ya de sus arenas de oro, sino de sus 
plateadas aguas, convertidas en luciente espuma y 
tornasolados iris. En medio se eleva la fuente admi- 
rable de Hércules, en que el arte hace gala de haber 
apurado sus recursos y sus primores. Allf levanta el 
héroe á Anteon entre sus forzudos brazos , oprimién- 
dole de manera, que le obliga á arrojar por la boca un 
altisimo caño de agua, con el que exhala tambien la 
vida; debajo se descubre á Hércules en la cuna, aho- 
gando las serpientes entre sus manos ; y más allá la 
ponzofiosa hidra, y el ciervo de las astas de oro, y el 
toro y el leon, y los demas triunfos y trofeos que 
dieron fama al amante de Deyanira. 

htraviésase el Tajo para pasar de la carretera de 
Andalucía á l a  de Nadrid por un airoso puente de 
hierro, colgante, que en otro tiempo lo era de barcas. 
En  el cuerpo saliente del palacio se forma el jardin 
llamado de las Estátuas, por los bustos de emperado- 
res que liay á eu alrededor; desde donde se baja al 
que lleva el nombre de la Isla, porque en efecto está 
encerrado entre el rio y el canal que surtia de agua 
á los antiguos molinos existentes en aquel punto. Es 
este jardin de la Isla verdaderamente encantador: 
poblado de árboles corpulentos y de una prodigiosa 
elevacion, recibe apdnas lina luz tibia y verdosa, pro- 
ducida por el tierno color que toman las hojas en la 
primavera, y mantiene brillantes y frescas la multi- 
tud de flores que esmaltan sus cuadros y sus verge- 
les. La prolongada calle que forma su longitud se ve 
de trecho en trecho interrumpida por graciosas 
fuentes de bellos y caprichosos surtidores, adornadas . 

de pstátuas y esculturas que representan personajes y 
asuntos mitológicos, labradas todas ellas con la mayor 
delicadeza. En una se ve otra vez S Hércules luchando 
conla Hidra; en otra á Apolo, caracterizado por sus más 
memorables hechos y victorias. Entrase luego en el 
BUI-ladero, asi llamado porque de ambos lados de la 
calle principal saltan desde la tierra, cuando se quiere 
burlar á los espectadores, gran número de caños de 
agua, que cruzándose á cierta altura, se convierten 
en una abundante lluvia. De aquf se pasa á la fuente 
del Reloj, en cuyo pilon están marcadas las horas; 
despues se encuentra la de las Harpias , 6 de la Es- 
pilla, por un muchacho que se representa en medio 
de su taza, nacándose una espina del pié izquierdo, I 
figura de bronce, copiada de otra que se conserva en 1 
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dice, por D. Juan de Austria de su gloriosa expedicion 
de Lepanto; la de Baco, montado sobre un tonel, coro- 
nado de pámpanos y brindando con una copa, y la de 
Nepluno, que se compone de siete grupos de bronce 
sobre perlestales de piedra. E n  último término figura 
la Florera, ancha plaza circular, en cuyo  entro se 
extiende un inmenso canastillo de flores, maravilla 
d e  la naturaleza. 

E l  jardin más justamente célebre de Aranjuez es, 
sin embargo, el del Prtncipe, que tiene 6.905 varas de 
circunferencia. En  él se ha reunido cuanto produce el 
reino vejeta1 en Espaíía, en América: en Francia, en 
Inglaterra y hasta en el Oriente. «Mientras por una 
parte,-dice un autor moderno (1) ,-se pisa la yerba 
joyo de los jardines ingleses, y se ven el cedro del Li- 
bano, el árbol chino de la vida, el tulipan de Virgi- 
nia, el fresno seco de Luisiaiia, el laurel de Ninive, el 
chopo carolino,.el pino de Nueva Inglaterra, el de Je- 
rusalen y el de Arcadia, la acacia de tres puntas de 
América, el ácer y el plátano del Canadá; por otra se 
cuentan más de sesenta especies de peras, treinta de 
manzanas, once de ciruelas, ocho de guindas y cere- 
zas, seis de albaricoques, dos de acerolas, dos de nis- 
peros, cincuenta y cuatro de abridores, pavias y me- 
locotones, dos de higueras, dos de granadas y una de 
moras de moral: esta especialidad aumenta á las demas 
partes una hermosura y amenidad muy singular; y 
unidas todas á la armoniosa míisica de los bulliciosos 
pajarillas de todas especies, que por el jardin anidan, 
al ruido de las cascadas y á l a  pureza del aire, hacen 
seguramente un deleitable paraiso. Allf se mantienen 
tambien en el reservatorio de cristales, no s61o las 
plantas más exdticas, conforme al temperamento de 
sus paises, sino tambien las naturales del suelo, ade- 
lantándolas en términos, que se sirven á los Reyes en 
los meses de mayores frios, fresas, uvas, higos, judías, 
espárragos, alcachofas y otros frutos fuera de tiempcr,)) 
Describir una por una las magnificas fuentes que con- 
tiene el jardin del Prfncipe, la multitud de estátuas 
preciosas, ya antiguas, ya de los tiempos modernos 
que las decoran, las grutas, templetes y cenadores 
que adornan sus calles, el enmarañado laberinto de 
donde no acierta (1 salir el que una vez ha penetrado 
en él, y por fin, la- suntuosa Caqa del Labrador, que 
para más encarecer su importancia se llama asf, llena 
de riquisimos muebles, de preciosos objetos arqueolo- 
gicos, de costosisimas colgaduras, hermosos frescos y 
bruñidos pavimentos de mármoles y mosáicos , si no 
es empresa irrealizable, dado que otros la  han acome- 
tido y llevado a cabo co~i  sumo acierto, nos empeña- 
ria en un trabajo para nosotros deslucido y Arduo, y 
enojoso ademas y cansado para nuestros lectores. 

Ni es fácil describir tampoco con la concision y 
exactitud que deseariamos el terreno de 5 leguas de 
longitud y 20 de circunferencia que comprende el 
término de este Real Sitio, donde son tan considera- 
bles en número como en extension las dehesas, prados 
y sotos con que cuenta; donde la multitud de Arboles 
es tal, qiie s61o en el célebre cortijo de San Isidro ]le- 

el Capitolio de Roma con muclia estima; la de Vi'e'nus, garon á plantarse ciento veintiocho mil vides y vein- 
con la estátua del mismo metal de esta diosa, y la 
taza de m5rmol blanco y sanguineo, traido, segun se (4) Madoz: Diccionario Ceogrdko, t. 11, ~ á g .  438. 
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ticinco mil olivos, y en tiempo de Felipe I V ,  entre 
otras plantaciones, se efectuó la de cuatrocientas mil 
moreras, sin hacer mérito de los innumerables robles, 
encinas, fresnos, castaiíos y álamos, que se multipli- 
caroii por todas partes. Los edificios y caseríos que se 
encuentran en algunas de aquellas posesiones, y la 
frondosa vejetacion que las cubre y ameniza, consti- 
tuyen una riqueza que sin tenior de exageracioii 
puede tenerse por incalculable. La línea del ferro- 
carril de Andalucia, que cruza casi por Aranjuez, ha 
venido á aumentar la animacion que sólo ofrecia 
aquel Sitio, corno dejamos dicho, en tiempo de prima- 
vera; y las bien cultivadas hiiertas de sus iiimedia- 
ciones, que fertiliza el Tajo con sus aguas, y produ- 
ceii la delicada fresa que consume11 los habitantes de 
la Corte, mantienen una gran parte de la poblacion 
dedicada á beneficiarlas; asi como sus feraces tierras 
y plantíos sirven de instruccion práctica á la escuela 
de ingenieros agrícolas, establecida hoy en el mismo 
Sitio, y que no há muclios años se inauguró coi) fes- 
tiva pompa en la granja llamada la F!ame~~ca, que 
parece fué preciso abandonar por la poca salubridad 
que ofrecia aquel punto. 

CAPITULO IV. 

Partido de Getafe. 

OCUPANDO un terreno geiieralmente llano, cruzado 
en su centro por algunas colinas, el partido judicial 
de Getafe abraza una extensi011 de 6M leguas de E. á 
O. y 4 de N. á S. Distinguense como alturas notables 
las Alcantueñas 6 cerros de Parla, y el de Almodó- 
var, conocido más bien con el nombre de cerro de los 
Angeles. Los rios Manzanares y Jarama pasan la- 
miendo las tierras de sus confines , y el segundo 
presta el caudal de su corriente á dilatadas y fecun- 
das vegas; atraviesan tambien diferentes comarcas, 
no tan vestidas de arbolado como debian estarlo, los 
arroyos Cuniebles, Guaten y el escaso Butarque. Su 
línea divisoria la forman al E. y O. respectivamente 
16s partidos de Chinchon y Navalcarnero, y al N. y S. 
los de Madrid é Illescas. Pafs abierto 5 todos los 
vientos, se resiente el clima de los que envia la inme- 
diata sierra de Guadarrama ; mas esto mismo le hace 
sano, y conserva su cielo despejado mucha parte del' 
año. Pobre en el ramo de ganadería, consisten sus pro- 
ducciones en granos, de que se hace larga cosecha en 
varios puntos, habas, garbanzos, patatas y hortaliza. 
Cubren algunas fajas de su suelo el olivo y la vid; esta 
va recobrando la preferencia con que en el siglo XVII 

se atendió á su propagacion y esmerado cultivo. El  
censo de poblacion da á este particlo 24.168 almas. 

Geiafe (3.691)) villa de la que en lo judicial depen- 
den las restantes poblaciones de su distrito, se halla 
sentada en una espaciosa llanura, combatida de todos 
los aires; su clima es algun tanto desapacible; sil t6r- 
mino comprende 17.000 fanegas de tierra. Tiene con- 
siderable número de casas de dos pisos, y no pocas 
con buenas fachadas y jardines ; la calle Real se en- 
cuentra en parte adornada con dos hileras de árboles 
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á cada uno de sus lados. Súrtesc el veciiidario de 
agua en dos fuentes muy abuiidantes, y en otra que 
existe en las afueras , rl muy corta distancia. Su 
proximidad al ferro-carril del Mccliodía, situado al E. 
y un cuarto de lcgua de la poblacioii , que se coniu- 
nica con aquel por n~eclio de un camino anclio, recto 
y guarnecido dc dos filas dc árholes, 110 sólo ha 
dado incremento al vcciiidario de algunos aúos 5 esta 
liartc, sino mejorado iiotablemeute cl aspccto interior 
del pueblo, fabricSiidosc en su parte principal algunas 
casas dc coiistrucciou moderna y iio de mal giisto, y 
estableciénclose alumbrado y screnos, que 5iites no se 
conocian. Mayores ventajas liubiera , sin embargo! 
obteiiiclo, si se Iiubiesc llevaclo el mcncioiia.do fcrro- 
carril por el inismo pueblo, como se proyectó al priu- 
cipio; pero la prevenciou con que dste, siguicndo el 
ejemplo de otros de la proviiicia, miraba la nueva i i i -  

vencion, creyéudola sumamente pcrjudicia,l á sus i i i -  

terescs, hizo que se alejara todo lo posihlc. Posterior- 
mente se conoció el yerro, y se solicitó la rectificacion 
del t.razado; pero ya era tardc, y el piiel~lo se lialln 
hoy tan distaiite de la vía fhrrea, que suele preferir 
la comunicacion con 3ladrid por medio de la carre- 
tera de Toledo, que pasa por SU cei~tro, sirviéndose a1 
efecto de una diligencia, y áun B veces de dos, pcclue- 
iías y no muy bien acondicionadas. 

E l  establecimiento, y al propio ticmpo edificio más 
notable de esta villa, es el colegio cle segunda ense- 
fianza, regentado por los Padres Escolapios , y agrc- 
gado al instituto de San Isidro de la Universidatl 
central. En  él se enseiían las materias propias del 
mencionado período de estudios , para las cuales 
cuenta con profcsores provistos dc los correspondien- 
tes títulos acacl6micos. Contiene un número considr- 
rable de alumnos internos, que en su mayor parte 
proceden de Madrid, y que prefieren las coudicioiics 
higiénicas de aquella localidad á las cle la Corte; pcro 
asisten tambien á las clases en el concepto de extcr- 
nos multitud de hijos de la poblacion, sobre todo :í las 
de primeras  letra.^, que por ser gratuitas, ahorran al 
vecindario la carga dc una 6 más escuelas de instruc- 
cion primaria. El  edificio en que está situado el cole- 
gio, que se lia ampliado Últimamente, y se Iialla en 
un punto bastante céntrico, es sólido y aspacioso, con 
extensos cláustros, dormitorios ventiIados, dos patios, 
una buena huerta, un juego de pelota, una liiida ca- 
pilla de suficiente magnitucl para el público, y otra 
interior más pequeña, donde oycil misa dia.riamente 
los colegiales. Hay tambien otro colegio para instruc- 
cion de carabineros dc costas y fronteras; un hospi- 
tal para los enfermos pobres del pueblo, fundado por 
Alonso Meiidoza, el afio 1527, con rentas suficientes á 
su manutencion; una cárcel con la capacidad y segu- 
ridad necesarias para los presos del partido, y un ce- 
menterio, que se ha reformado recientemente, y se 
halla en muy buena posicion respecto al pueblo. 

La iglesia parroquial, dedicada á Santa Magdalena. 
es un templo que á estar más adornado 6 con mejor 
gusto, por su excelente traza y grandiosas propor- 
ciones, sería suntuoso. Compónese de tres naves, 
formadas por gruesas columuas quc sobre los capite- 
les tienen otros fustes con triglifos; se acabó de edifi- 
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car el a60 1645. E1 retablo del altar mayor cs dc buen 
estilo; l a  sacristía, tambicn muy espaciosa, tienc una 
cajoneria toda de nogal, y tanto cn csta como en la  
.iglesia, se vcn bucnas pinturas clc Cláudio Coello y 
otros artistas de reputacion. La torre, alta y de airoso 
corte, tiene su correspondieiitc jiiego de buenas cam- 
panas y un reloj. Otra iglesia existe de construccion 
antigua, que nada ofrece de notable, y que sirve 
tambien de parroquia, aunque no goza título dc tal; 
y en las afueras del pucblo sc hallan trcs ermitas, de 
San Isidro, cle la Soledad y de la Conccpcion, quc no 
merecen tampoco descripcion alg  o una. 

Al E .  dcl Iiigar, d cosa de media legua de distancia, 
cruzando cl fcrro-carril y la antigua carretera de 
Andalucía, se sube á l a  cdlebre ermita de Kuestra 
Señora dc los Angelcs, situada sobrc un cerro aislado 
y de bastante clevacion, quc se clcscubre dcsde toda 
aquella tierra á. la rcdoncla, y en especial clcsde 
muclios puntos dc Madrid. Venérase allí uiia imágen 
de l a  Vírgen, á. la cual tienen muclia clcvocion los 
vecinos de Getafe. Para bajarla al  piicblo cl dia clc su 
festividad, quc es el de la Asiincioii, hay un camino 
bastante llano. Colócanla al  efecto en un gran  carro 
triunfal, y la concluccn cn solcmne procesion á la 
iglesia de que ya hcmos hablado; hacen una solemne 
fiesta, que cs l a  principal del pueblo, á l a  que asisten 
músicos y cantantes de Rfrtclrid, y allí permanece 
hasta l a  Pascua dc Pentecostes, que con la misma 
solemnidad la vuelven 6 su ermita. Igual traslacion 
se !hace, por vía cle rogatira,  cn ticmpos de sequía y 
otras calamiclades públicas. Al propio ccrro de 10s An- 
geles, que así se llama, cuya falda se .c-e cubierta cle 
viñas, y que por lo mismo suele abundar en caza 
menor, se dirigen los vccinos dc Getafe en determi- 
nados dias del aúo, seguidos dc galgos y pcrcligneros, 
y se divierten en correr liebres á caballo, conservan- 
do la costumbre que debia ser antiguamente muy 
general cn toda aquclla ticrra. Esta, en sil mayor 
parte,  cs de excelente calidad : procluce en abundan- 
cia trigo, cebada y garbanzos, algiin ~ i n o  y aceite, 
algarrobas, avena y ~ercluras de las Iiuertas que van 
multiplicá.ndose en los alreclcdores clel pueblo. Aunque 
se mantiene cn él gauaclo lanar y vacuno, no puede 
decirse qiic constituyan verdadera iiiclustria, ~ i i  por 
t a l  debcn juzgarse tampoco las fábricas y telares (le 
jerga que cii muy recluciclas proporciones esisten 
dentro de la poblacion. 

Tiene Gctafe por anejo d Pe~.ales  del  Rio (7'4), 
lugar situado rn  una llnnura, cloiicle tcrmiuaba el 
canal del i\lanzanares, y 5 cuya inn~cdiacion pasa el  
rio clcl mismo iionibrc. Hoy sc compone (le u n  case- 
río, una granja y un palacio con jardin y fuente, 
propicdad del marques quc llcva su título ? y una 
iglesia cuyo curato provce cl  misnio marques; com- 
prciide un soto llamado clc la Socnesta con al; 0 11110s 
árboles y olivos y una praclera dc 100 fanegas de 
t ierra,  que ofrccc pasto al  ganado lanar que se cria 
en cl misnio punto. 

A 'Ortn clistnilcia Gctafc 1 rn  la No.? 
colocada cli ilria pcqnciia altura, sc vc la villn dc Le- 
gatles (2..0-11), de qiiC >a SC 1ia.c~ mencion cii cl  
siglo s v ~  como poblacion antigua. E n  clla, se crió 
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algun tieicpo el cClebrc D. Juan dc Austria, al  cuida- 
do dc un cldrigo, llamaclo Bautista Vcla, y de -4na de 
Medina., casada con un flamenco dc los que vinicron 
á EspaGa con Cárlos V (1). De entónces acá sclgiira- 
mente no ha desmereciclo Leganes clc su importancia: 
á m6s de closcicntas cincuenta asciende el número de 
sus casas, bastante espaciosas en lo geilei-al, pues la 
mayor parte tiencn portal g patio; sus calles son 
llanas y regulares; sus plazas trcs, una de grande 
estension , que cstQ delantc de la iglesia. Entre 10s 
edificios particulares, Iiay notables algunos que per- 
tenecen á títulos y vecinos dc Madrid; el  principal 
sin duda es el quc dc algunos años 5 esta parte se ha 
clcstinado á hospital dc dementes, bajo la advocacion 
de Santa Isabel, que el  afio 1861 contaba cicnto se- 
tent,a y seis indivicluos dc ambos sexos. La  iglesia 
parroquial, quc aclemas de un cura pdrroco, tiene un 
teniente, y varios capellanes, es ant,igua y muy 
capaz; cn las afueras existen tres ermitas, l a  de 
Nucstra Seiíora de Butarque, patrona de la villa, 
la de l a  Vírgen dc la Soledad 3. l a  de San Nicasio, 
perfectamente situada hácia la parte occidental clel 
puel~lo, y de bellísin~o aspecto, como que fué ideada 
y dirigida por el cdlcbre arquitecto D. Ventura RO- 
drigucz. No léjos de dsta,  y limitando una grande 
esplanacla que liay á l a  entrada de la.  poblacion, se 
extiei~de un magnífico cuartel para i!ifantcrfa, que 
forma toda una manzana y un cuadro perfecto de 2-15' 
pies con 53 de elevacion. Contiene veinticuatro cija- 
dras , eu que holgadamente cabcn liasta tres mil 
camas, veintiseis pabellones para oficiales, cada uno 
con cuatro 11a.bitaciones y una cocina, cuarenta guar- 
dillas, clocc ancliurosas galcrías, y un patio en medio, 
de 120 pasos en cuadro, con dos pozos de agua pota- 
ble. E1 pueblo tienc ademas otra fuente de cuatro 
caños, que dan abunclante y exquisita agua. 

E n  sus iumecliacioncs se cultivan multitud de 
linertas cercadas, la mayor parte con norias, algunos 
olivos y otros árboles y arbiistos, las cuales surten á. 
3ladricl de hortalizas de toda especie, como los pepi- 
nos, llamados por excelencia de Legaues, que forman 
uuo dc los principales mAs lucrativos ramos de in- 
dustria para el  pueblo. Cercana tambien al  mismo, se 
lialla una 2icrmosisima posesion de uno de los más 
acaudalados propictarios del t8rmin0, que ocupa 180 
fauega.~ cle ticrra de 400 estadales, cercadas por los 
cuatro áiigulos dc acacias de tres puntas y una anclirr 
zanja cluc da vuclta por toda su parte exterior. En- 
trase por una verja con machones de picdra y ladri- 
llo, y pqr mcdio de un camino de guijo, guarnecido 
dc dos filas dc acacias de flor, se llega al centro de la. 
posesion, donde hay uiia casa de nueva planta, que 
tienc 00 pies dc frcnte por 22 de anchura. Sus plau- 
tacioncs algunos años hace, consistian en cincuenta 

( 4 )  Asi al in61ios lo refieren algunos Iiistoriadores. y nada 
tieiic de iii~crosiinil, piies sabido es qi ie  Ciirlos V qiiiso tener 
cnciibicrto aquel f ~ u t o  dc  sus ilicitos amores, aunque para  
dar]ceducrc,ion iii;is <lignr d e  sil alto origen, ]e eonfi6denpues 
,l ,,lo a, ~ , , i ,  Qilijada, mnyo,.donio, y ac la esposa de (rste, 
doña Magdalcnn de Tlllon, rcsiclentc en su  pueblo de Villa- 
gnicia. 
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mil cepas dc vid, mitad t,iiito y mitad blanco, y seis 
mil olivos. Tiene asimismo una fuente (le aguas 
dulces é iguales á las del pueblo. 

Prosiguiendo cn l a  misma direccion, aunque mSs 
inclinada a l  E . ,  se llega á l a  villa de Alcoreoit (531)) 
que se cree sea de origcn ,árabe: su nombre, por 10 
ménos, lo indica así;  el lugar en que está situada es 
muy 5 propúsito para que haya habido cn d l  pobla- 
cion, no s61o cn la dpoca arábiga, sino en las ante- 
riores. Próxima á l a  carretera general dc Madrid ¿l 
Extremadura, y cdificacla sobre una cmiiiencia que 
aunque pcqucria, domina una gran parte cle terrcno, 
ofrece condiciones vcntajosas para servir de puiito 
avanzado, sobre todo á la que es hoy Capital dc la 
monarquía. Nada liay digno de llamar la atcncion en 
su recinto; sus casas, generalmente hablando, son de 
mala construccion; su iglesia parroquial, llamada de 
Santa María la Blanca, tampoco ofrece nada de nota- 
ble. Una fuente tiene á media legua de distancia, SU 

nombre l a  Canaleja, que da un agua excelente y 
cristalina; y una quinta, más cercana a ú n ,  por l a  
parte del Rlcdiodía, que consta de casa de recreo y 
labor, estanque, y una buena viña y árboles frutales, 
regados por una noria. La  celebridad de Alcorcon, 
que la tiene seguramente, es debida á l a  tierra de su 
término, y á. las vasijas de alfareria que fabrica de 
ella, pues aunque toscas y ordinarias, son de mucha 
más duracion que las de otros puntos, y forman sin 
duda un ramo muy importante de industria y de co- 
mercio. Paro á las emanaciones del alcohol que se 
emplea para el vidriado de dichas vasijas, se atribu- 
yen las afecciones de peclio y los cólicos saturninos, 
que son muy comunes entre SUS habitantes. A mil 
pasos de la pohlacion se halla una ermita con el tftu- 
lo de Nuestra Scñora de los Remedios. Fué  pueblo 
que experimentó muchos quebrantos en la postrera 
guerra de l a  Independencia, y desde entónces decayó 
en  términos, que no ha logrado reponerse en su anti- 
guo estado. 

A l a  parte de Poniente caen: en primer lugar, Mds- 
loles (1.321), que á juzbar por los cimientos de pobla- 
cion y los pavimentos de mosáico quc há tiempo se 
descubrieron , debió ser poblacion romana, aunque 
establecida en el que llaman ccrro Prieto, a l  O. de l a  
villa. La  actual está en un llano, en terreno fuerte, 
arcilloso y arenisco. Sus calles, plaza y plazuelas, de 
las cuales-cuenta tres,  no ofrecen nada notable, n i  
tampoco sus iglesias, que se reducen S la parroquial 
y á una ermita de construccion moderna y de estilo 
churrigueresco. La  fuente que tiene el pueblo es de 
agua gruesa y salobre, que sólo sirve para los gana- 
dos, pero hay en las inmediaciones varios manantia- 
les, de los cuales se surte el ~ccindai~io. Por enmedio 
de  la poblacion pasa la antigua carretera .de Extre- 
madura y Portugal, y por su término el rio Guadar- 
rama, cruzado por un soberbio puente de piedra ber- 
roqueña. Llégase despues S Fuelllahrada (2.217), que 
aunque por el  número de sus habitantes sea uno de 
los mayores pueblos del partido, no reune ninguna 
otra circunstancia digna de especial mencion. La  
iglesia parroquial es moderna y muy capaz; en  las 
afueras tiene hasta cuatro ermitas y dos paseos con 

arbolado,, pcro pequeños. Otro tanto piicclc dccirsc dc 
nioralejn de Eriniedio (112), que 5 n16s dc su corto i iC-  

mero dc vecinos, ofrcce escasas comoclidadcs. Ticnc, 
sin cmbargo, una fucntc de buenas aguas, dos alamc- 
das y varios prados iinturalcs con regulares pastos, y 
su t6rmino comprende dos despoblados, Ilnn~nrlos 310- 
raleja la Mayor y Moraleja dc Buycros. Dr proporcio- 
nes más rcduciclas cs toclavia Iltiinnrtes (304) : al cunl 
llaman clc Madrid. Prósiiiio 5 61 Iiay una alnrncda, riii 
prado boyal coino da cii:irciitn fanrg:is tlc tirrra y 
algun vilicdo. Ciilcnlc por nnil>os lados clos nrrogos, 
que van 5 formar cl 1lnm;ido de Guntcn, en que rc  
pescan anguilas, y tuja coriiciitc clcscmbocn cn 
el Tajo. 

E n  la direccion del Mcdiodía se encuentra Parla 
(1.01G)) villa nunquc al parcccr dc pohrc. nspccto, co- 
nocida en toda aqiiclla ticrra por la ahunclaucia. dc 
sus recursos. La mayor partc de sus 1-ccinos sc dcdi- 
can 5 la arricría, y ~ i r c i i  Iiolgndnmcntc. Ticiic la 
iglesia parroquial y una ermita clcclicada ;i la Yírgcii 
de l a  Solcdacl, fiientc dc biicnas aguas,  otra fcirugi- 
nosa en su término, ganado lanar,  inulnr y \:aciinr\, 
caza de liebrcs y avutardas, coseclia de cereales y 
algun vino. A una lcgua dc distancia sc linlla la villa. 
de Piiito (2,050), situacla c i ~  uiin llanura., 5 la dcrccli:~ 
de l a  antigua carretera cle And:ilucía, y orilla tlcl 
ferro-carril dcl J,Icditcrrrlnco, donclc ticnc una csta- 
cion muy concurricla. Esta  última circuiistancin I i n  

dado vida en poco tiempo 5 uiin poblacion quc jacía  
aislada y falta clc todo clcnicnto clc prosperidad. Hoy 
se h a  aumentado considcrablemcntc con nlguiias 
casas de nueva planta y coi1 cstnblccimicntos fabriles 
é industriales, que han coincnzndo i mejorar su as- 
pecto y la sucrte de su vcciiiclario. E s  pucblo ílc 

antigüedad: la liistoria 1i;i.blx frecucntciiiciitc 
de 10s scúores de Pinto y clc su fortalczn, quc cli ot,i.o 
tiempo debió ofrecer buena dcfcnsa, g actrialinciite ~c 
halla reducida 5 iii.1 torrcoii quc sc lia liccho Iiahitn- 
ble y embellecido con uu hcrmoso jt~rdiii quc sc cx- 
tiende á su alredcdor. l'ertcnccib d los cluqiirs de 
Arévalo, posteriormente d D. Roclrigo dc BLeiicloza y 
al prescnte crecmos quc ti los duqucs dc Frias. Eii 
aquella misina torre estuvo prcsa, l a  cClcbre princcsa 
de Eboli, que á tan tristc coiidicion viiio R parar 
despues de habcr sido cl  priiicipal ornainciit.~ tlc la 
corte de Felipe 11. La iglesia cs dc bcllísiina apnrieii- 
tia por l a  elegantc fi~cliada y cscalinatn quc forman 
su parte exterior, y áuii iuteriorniciitc ticiie no poco 
que alabar. Dclni-ite y con el iiombrc dc Egido, sc ve 
un ancho pasco de bucnos rlrboles, qiic clivide por cn- 
medio l a  poblacion. Aprov6clianse cii sus iiimediacio- 
ncs varias canteras cle piedra y yeso, y va perfeccic- 
nándose el cultivo, tanto dc las tierras, como de las 
vinas y olivares que su térmiiio coinpreiide, de suert,c 
que si sigue empleándose cl mismo esmero, es de su- 
poner que en breve nada deje que desear, 

Colocados todavía más al S . ,  y poco lejanos entra 
s i ,  se descubren luego otros  arios pueblos, que in- 
distintamente iremos enumerando. E l  de Griiion (534), 
se presenta en un llaiio alcgre y despejado, dcsde 
donde se disfruta un vasto horizonte que se prolonga 
hasta las sierras de Avila. Est5 cercado de Iiuertas, y 



.(:u uno de sus extremos hay una casa-palacio con un 
jardin de grande extension, sembrado, en parte,  de 
hortalizas, que perteneció al  marques de Santiago, y 
ahora es propiedad de un particular, vecino de Mabrid. 
Tiene tambien otras casas de recreo, dos de ellas con 
bonitos jardines , dos fuentes de buenas aguas,  la 
iglesia parroquial, un convento dc monjas franciscas 
y una ermita. A una legua de distancia existe Serra-  
tiillos (377) entre dos cerros, con su iglesia parroquial, 
y en su jurisdicciou uii pequeño pinar de encinas, una 
:~lamecla de álamos blancos, clos prados y algun vi- 
íiedo. Inclinándose media legua al  Oriente de Griííon, 
Iiállase tambien Cubas (230) ,  villa que á pesar de 
liaber decaido mucho de su pasada importancia, dado 
que cra de las más notables que coniprendia l a  Sagra 
de Toledo, reune aún coilrliciones muy ventajosas de 
situacioii y salubridad. E n  primer lugar este pequeño 
pueblo sc ha preservado siempre del cdlera-rno1.60 en 
las diferentes invasiones que han experimentado todos 
los demas limítrofes; por otra parte es tal su abun- 
dancia de exquisitas aguas ,  que constituye un ver- 
dadero fenómeiio bajo este aspecto. Nada tienen sus 
edificios de particular, aunque cuenta con dos muy 
cómodos y espaciosos, cada cual con su buen jardin 
de recreo, uno en el  mismo pueblo y otro á poca dis- 
rancia, junto á la fuente principal de este; sin hacer 
rnérito de l a  casa y panteon, la primera ruinosa y el  
3egundo destruido, que poseian allí los marqueses de 
Malpica, señores que fueron de l a  villa. Existió 
tambien un convento de Capuchinos, cuya iglesia 
.ie ha convertido en palomar, y de que s610 se con- 
.ierva la huerta, que es de bastante extension y rinde 
1)uenos productos. Una frondosa alameda, 6 bosque 
~ n á s  bien, que servia de paseo al pueblo, se h a  des- 
truido en gran parte en estos postreros años. A un 
i:uarto de legua de la poblacion, en una hermosa y 
-1ric11a pradera, subsiste un convento de religiosas 
franciscas, que vulgarmente se conoce con el nombre 
de Santa Juaaa. Fué fundacion de doña Teresa de 
Cárdenas, que falleció el ano 1543, y .se halla en- 
terrada en un nicho a l  lado de la Epístola, donde 
se ve aún su busto de mármol en  actitud de orar. 
E l  convento es desahogado; la iglesia de muy bue- 
nas proporcioues. Toclos los años, el  dia 9 de marzo, 
celebran los pueblos de las cercanías una feria 6 ro- 
meria muy concurricla en la mencionada pradera de 
Santa Juana, trocánclose (le pronto en bullicioso estré- 
pito y algazara la rniida soledad de aquellos desiertos 
campos. 

Batr*es (155) , pueblo muy reducido, apénas mere- 
ceria menciori, si no fuese por los recuerdos Iiist6ricos 
que le ennoblecen. Edificado en una hondonada entre 
barrancos y cercado de un terreno montuoso y ás- 
pero, sólo sirve de tránsito á los cazadores que se di- 
rigen A sil monte, el cual pertenece á los señores 
condes de Ofiate, como tambien el castillo que defen- 
dia eii otro tiempo á la poblacion, semejante á los que 
so ven eil otros muchos pueblos de aquella tierra. Se- 
iiores rle Brltres fueron Feruau Perez de Guzman y el 
cdlebre Garcilaso de la Vega; propiedad que heredó 
cstc í~ltiiiio, coino la de Cnerra y la de los Arcos, de 
sil pulrc cl cuiiieiidndor mayor de Lcon, liijo segundo 

del conde de Feria (1 ) .  E l  camino que desde Madrid 
conduce á Toledo, pasa por Torrcjon de l a  Calzada 
(241),  que no ofrece particularidad alguna. A un 
cuarto de legua al  S E . ,  siguiendo el suave declive 
que ofrece el terreno, se halla otra villa más impor- 
tante, la de Tolv*ejon de  Velasco (1.272) , notable por 
algunas casas de las que componen su poblacion y por 
las que últimamente han empezado B construir para 
su recreo personas acaudaladas de la Corte. A l a  en- 
trada del pueblo, por l a  parte septentrional, se elevan 
aún los restos de un bello castillo de que se conser- 
van buena porcion de muros, y aunque desmochada, 
l a  torre del homenage. Perteneció hasta estos postre- 
ros años al  conde de Puñonrostro, y adquirido despues 
por uno de los principales propietarios del mismo 
pueblo, sirve de palomar en l a  actualidad. Tenia ha- 
bitaciones y espaciosas cuadras en la parte baja y en 
l a  superior, y debió servir de mansion, entre otros 
personajes, á Cárlos V y Francisco 1, cuando por dos 
veces pasaron desde este punto á l a  villa de Illescas 
para visitar á la reina viuda doña Leonor, prometida 
del rey de Francia, con quien no lleg6 á desposarse, 
por más que afirmen lo contrario algunos historiado- 
res (2). Poco tiempo hace se encontraban todavfa 
dentro de este castillo uno 6 dos cañones pequeños 
con grandes anillos, que servisn sin duda para sus- 
penderlos y trasladarlos de un punto á otro. Detras 
de esta fortaleza está l a  iglesia parroquial del pueblo 
con una elegante torre, labrada toda de ladrillo. A la 
vista del mismo hay  un extenso olivar y algunas 
viñas, y una ermita dedicada á San Nicasio; y hubo 
tambien un convento de frailes, que ya no existe. 

Una legua al E. de Torrejon de Velasco, tenemos á 
Voldemoro (2.310), situado por una parte en la anti- 
gua carretera de Andalucía, y así contaba doce posa- 
das y paradores, y por otra en el  ferro-carril del Me- 
diterráneo, donde tiene l a  estacion de su nombre, que 
es l a  que sigue á Pinto. Hay tambien en él dos hos- 

(1) Entre las diferentesfuentes de Bátres, hay una que pa- 
rece tuvo en otro tiempo el nombre de Garcilaro. A ella dedico 
Lope de Vega la siguiente dkciina , no inuy inteligible por 
cierto, que se imprimió entre sus obras sueltas y se halla re- 
producida en la misma fuente. Dice así: 

A la fuente de Garoilaso en Bbtrea. 

Con respeto se retrata 
En esta fuente la aurora, 
Mientras su deidad sonora 
Dulces números dilata. 
Sus ondas de viva plata, 
Caracteres cristalinos, 
Trasladad joli peregrinos! 
Y a vuestros dichosos labios, 
En perlas conceptos siibios, 
Y er? cristal versos divinos. 

(2) Por ejemplo, el diligente y verídico Sandoval. Fernan- 
dez de Oviedo que dejo manuscrita una curiosa re1acion.de la 
prision y estancia en Madrid de Francisco 1, nada dice res- 
pecto 5 la celebracion de tal desposorio, y eso que refiere me- 
nudamente sus idas a lllescas y cuanto paso en las entrevistas 
que tuvo con dofia Leonor. Concertároiise sí las bodas, mas no 
llegaron i verificarse por palabras de presente; porque de otro 
modo, jcoiiio hubiera podido Carlos V apartar a los dos espo- 
sos, ni ciiarido o donde consta quc se divorciasen? 
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pitales, una escuela de niños, dos de niñas, en que se 
educan algunas de los pueblos inmediatos, por la es- 
,merada instruccion qu-e reciben, y un colegio desti- 
nado á los hijos de los individuos de la Guardia civil, 
que sirve como de plantel á los que por derecho, di- 
gámoslo asi, de herencia, han de pertenecer un dia á 
esta institucion. Ademas de la iglesia parroquial, 
existe. en Valdemoro un convento de franciscas des- 
calzas, bajo la  advocacion de Santa Clara, y en las 
afueras una ermita dedicada al Santísimo Cristo de la 
Salud. En  su término se ven viñas, olivares y dife- 
rentes prados con buenos pastos. Su industria con- 
siste en cuatro molinos de aceite y una fábrica de 
jabon, si no se ha añadido alguna otra recientemente. 
Este pueblo es patria de Juan de Castro, célebre ar.- 
quitecto del tiempo de Felipe 11, del religioso fran- 
ciscaao fray Alonso de la Cruz, autor de varias obras 
místicas, y de D. Juan Manuel Sotomayor, oidor que 
fué de Méjico (1). 

Al SO. del partido, próximo al oonvento de monjas 
de Santa Juana, de que queda hecha mencion, cae el 
lugar de Casa-Rubuelos /272), que aunque reducido 
en su poblacion, es rico en el producto, especialmente 
de granos, que dan sus campos. A la parte opuesta, 
es decir, al  SE., Ciempozuelos (2.631), villa edificada 
sobre una colina que domina la  vega del Jarama. A 
su término corresponden el caserfo de Atarés, propio 
del conde del mismo titulo, las llamadas casas de San 
Anton y algunas otras, los sotos del Gutierrez y del 
Parral, el molino de Matalobos 6 del Rey y el despo- 
blado de San Juan de las Salinas de Esparticas, 
donde existe una fuente, cuyas aguas se convierten 
por el verano en sal, de que se recogen y almacenan 
gran nfimero de fanegas. Al Mediodia de la  poblacion 
hay muchas huertas y plantíos de higueras; su fértil 
vega está regada por las aguas del Jarama y por 
medio de un magnffico caz, para cuyo cuidado y con- 
servacion tiene expesamente el Real Patrimonio un 
buen establecimiento. NO tiene el pueblo más fuente 
que una salobre, que s61o sirve para los ganados ; el 
agua potable se toma del mencionado rio, aumen- 
tado con el Tajuña. La iglesia parroquial es de cons- 
truccion muy regular, servida por un párroco -y  
varios capellanes; subsisten ademas dentro de la po- 
blacion un convento de religiosas franciscanas , que 
se dice de Santa Clara, una iglesia en el despoblado 
de las Salinas, y en otros puntos de las afueras dos 
ermitas, l a  de Nuestra Señora del Consuelo, que no 
carece de mérito artistico, y la de la Soledad. 

A poca distancia se encuentra la villa de Titulcia 
(412), en otro tiempo llamada Bayona de Tajullar. Es 
poblacion tan antigua, que se cree estar fundada 
sobre las ruinas de la ciudad de Titultia, puesta por 
Ptolemeo en la region de los Carpetanos, á los 13O de 
longitud y á los 41° 20' de latitud. De sus ruinas, en 
efecto, parece que conserva tal cual vestigio, y que 
alguna vez se han encontrado en ella inscripciones y 
otras antigüedades. «Garibay,-dice Cea'n Bermudez, 
-le da el nombre de Hippo, en cuyos llanos, refieir 
Tito Livio , vencieron los carpetanos á dos ejércitos 

( 4 )  MADOZ: Diecimario Gtogrdho, t .  XV, pig. 280. 

romanos, el aiío 184 ántcs del nacimiento de J .  C. A I I I  
brosio de Morales poseia un anillode oro quc se encoii- 
tró en asta villa» (1). «En Titultin cstabrt la i!I."maii- 
sion del camino militar que iba clescle Iférida po. 
Salamanca á Zaragoza; la 5." de otro quc tambieu iba 
desde MBrida á Zaragoza por Toledo; la 11 ." del qiic 
procedia de Astorga por Cebrones y tcrminalia cii 
Zaragoza, y la 10." del que salia de Rlérida para Zara- 
goza y pasaba por Fuenllana~ (%). En atencion S esta?; 
circunstancias, que pareccn pleiiamcnte comprobadas, , el a50 1814 solicitó el conde de Torrehermosa que sc 
devolviese su antiguo nombre al pueblo de Baxona dc 
Tajuña. Por su término pasan este último rio y el Ja-  ' rama, hallandose situado aquel cerca de su eoufluon- 
cia. Respecto á su existencia actual, no tiene parti- 

1 cularidad alguna digna de referirse. 
Acabaremos de recorrer el partido judicial dc &- 

1 tafe, haciendo mencion del Único pueblo que sc ha l l ;~  
en la parte oriental del mismo, á saber: Saii hlarlin dc  
la Yega (1.251), situado á la orilla del rio Jarama, y 
por lo tanto en terreno húmedo y pedregoso. Dcpendr 
de él el caserío de Gozquez, perteneciente el1 otro 
tiempo a l  monasterio del Escorial, en el cual Iiay una 
buena casa de labor, y en su término estan compren- 
didos un monte de carrascas, espliego, cantucso y 
sálvia, un soto llamado de; Tamarizo y una alameda 
de árboles negros, chopos, álamos blancos y salgue- 
ras. Del rio sacan los vecinos pesca de barbos y bogas; 
del monte caza de conejos, y de lo restante de su ter- 
reno cebada y centeno, trigo en no mucha cantidad, 
habas; almortas, judias, nabos y melones. Mantienen 
ademas ganado de todas especies. La iglesia parro- 
quial está dedicada á Nuestra Señora de la Natividad; 
dos ermitas.que tiene, la de San Márcos y San Anto-. 
nio, MI ofrecen cosa notable. 

CAPITULO V. 

Partido de Madrid. 

ABRAZA el partido judicial de Madrid una eñtension 
de 5X leguas próximamente considerada de N. á S. y 
4 de E. á, O. Situada en su centro la villa de que de- 
penden los pueblos que le forman, y que es capital al' 
propio tiempo de toda la monarquía, debiera llamar 
la atencion, por la amenidad de su suelo, dado quc la 
superficie de los terrenos que ocupa es en muchos 
parajes excelente, y que convida por eso misino á uii 
esmerado cultivo. Pero á la vista está, que llanuras 
inmensas de las que pudieran sacarse oonsiderables 
ventajas, dedicadas á toda clase de producciones, sólo 
rinden trigo, cebada y algo de aceite y vino. No eran 
por cierto necesarios penosos sacrificios para aprove- 

(1) El anillo tenia grabadaesta leyenda: U6ere feliz Simpliei. 
(Simplicio, gozale por muchos años.) Las palabras de arriba 
estan copiadas del Sumario de las anligGedader romanas que hay 

r:l Esparia, del mencionado Sr. Cean Bermudez. (lladrid, 1832, 
pab 53.) 

(2) i -l. ,  in eod. loc. 
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cllar las corrientes de agua,  que con más 6 niénos 
caudal cruzan sus tc'rminos, y sin embargo, ni el in- 
tercs quc inmcdiatamcnte dcbia rcsultar á la clase 
agricultora, ni cl ejemplo que ofrecen comarcas 
ménos favorecidas, quc gracias al celo de sus habi- 
tantes pagan hoy abunclan.tísinios y variados frutos, 
han podido vcnccr la apatía dc los labradores, que 
quejándose no pocas veces dc l a  escasez de las cose- 
chas, y envidiando casi siempre la fertilidad de otras 
zonas, ni quieren vencer l a  estacionaria rut.ina que 
tantas p6rclidas ocasiona, ni asegurar por medio del 
riego , píngücs productos cn tierras que veii contí- 
nuamcnte consumidas por l a  sequía. No se concibe 
5 l a  verdad una iiidolcncia tan perjuclicial , ni puede 
cxplicarsc quc atendidos los grandes adelaiitos del 
siglo , se mirc con tanto descuido, 6 mejor diclio; 
con tan culpable abandono, lo que atañe a l  bienestar 
de iunumcrables fail-iilias, al desarrollo y acrecenta- 
miento dc la agricultura, á la prosperidad cn fin y 
a l  engrandecimiento de la nacion. Debe deducirsc de 
lo que llevamos diclio que exceptuando las mansiones 
reales, algunas riberas y pocos otros sitios que ,  pro- 
piedad dc pcrsonas inteligentes y laboriosas, se en- 
cuentran licrmoseados con robustas alamedas 6 
iiue-vas y crecientes plantaciones, apénas se halla 
lugar cii quc guarecerse del sol en los dias del estío, 
y ou puntos dondc como en las inmediaciones de la 
Corte, hace sentir esto astro el  influjo sofocante de 
sus abrasadores rayos. 

Ciiíen el circuito del partido que vamos á. describir, 
por la parte del E.  Arganda, villa del de Cliinchon, y 
Ricas.de Jarama, Coslada y Barajas, que lo son del de 
Alcalá ; por cl  S. Leganes y Perales del Rio, cum- 
~wendklos cn el  partido de Getafe; al N. le cierran los 
térmiilos dc Colmeuar Viejo, y Alcobendas, que de- 
pende de la primera, y al  O. Rlajadahouda, Boadilla 
del Monte y Romanillos, incluidos todos tres en el  de 
N .  a t  alcarnero. 

E l  terreno de este partido en general es poco acci- 
clcritado , pues á. escepcion (le los cerros que se des- 
cubrcii por la parte dc Levante,  liácia el término.de 
Trallccas, de los llamados montes del Pardo, y de al- 
guna quc otra colina á la parte del Mediodía, el 
suelo, al>Solutamentc considerado, es una sucesion de 
llaniiriis quc s610 están interrumpidas por algunas 
siniiosidades. Otro tanto puede decirse clel sistema 
fluvial, quc se reduce 5. algun arrojo,  seco por lo 
comun cn cl Terano, de escasa corriente áun en el  
invierno , y únicaineiltc caudaloso cn 6pocas de 
graiidcs nvcuidas, como sucede con cl Abroíiigal, y 
c l  rio Manzanares, n16s célebre por cl agua que oculta 
entre sus arenas, que por la que l l c w  en su despar- 
ramado cduce. Aun as í ,  no se aproveclian estos re- 
cursos como dcjaruos dicho y como se debiera.. 

EII punto á. clima, proverbial cs la desigualdad, 
sobrc todo cil ciertas estacioiies, del de la coronada 
villa. y Cortc de iifadrid. Rcirian en ella todos lo& 
.iricnCos, niinquc algunos fijos y constaiites en dcter- 
miiiados ticmpos, coruo cl Norte en cl invierno, e l  
Sud-Oestc en la p r i m a ~ c r a ,  y cl Sur eii el verano. 
1711 cstn cstacioli ! sin cinbargo , suelen escascar las 
1)risns dc rnsncra! quc cl calor se liiicc tan ilisoporta- 

ble como en las regiones más meridionales; a l  paso 
que los lielados cierzos que se desprenden en invierno 
dc las nevadas cumbres del Guadarrama, produ- 
cen un frio seco y penetrante, que se hace sensible 
Aun á los liabituados á los rigorosos climas de los 
paises septentrionales. Por esto aquel antiguo cantar, 
que dice: 

aEl aire de Madrid es tan sutil, 
Que mata a u n  hombre y no apaga un candi1.r 

Provienen ambos extremos de la falta de arbolado 
que hay en sus inmediaciones, en especial por e l  
lado que mira á los montes Carpetanos, espacio cu- 
bierto en otro tiempo de vastos y espesos bosques, 
que modificaban suavemente l a  temperatura atmos- 
férica, y que talados despues, convirtieron el terreno 
de hladrid en un ingrato arenal, que mal hubiera 
podido merecer por su salubridad y frondoso aspecto 
la preferencia de Felipe 11, cuando entre otras ven- 
tajas lia116 esta en el pueblo que eligió para residen- 
cia de su corte y cabeza de la monarquia. De las dos 
estaciones medias, la primavera es destemplada y 
vária, 6 tenázmente lluviosa, 6 irregular hasta e l  
punto de qiie en un mismo dia suele alterarse l a  .tem- 
peratura en seis, ocho y más grados de diferencia. 
La  estacion propia de hladrid es el otoño, en que á l a  
I~enignidad del tiempo se une l a  pureza y trasparen- 
cia de su hcrmosísimo cielo azul, con el  que ningun 
otro puede compararse (1). Aquella limpia y cristali- 
na  atmósfera desmiente entónces l a  maligna incre- 
dulidad con que decia Argensola: 

 porque este cielo azul que todos vemos, 
Ki es cielo, ni es azul.» 

Ambas cosas tiene Madrid; y si á ellas correspon- 
diera la belleza de su suelo, nada tendria que pedir á 
l a  naturaleza. Digamos ahora cuáles pueblos compo- 
nen su territorio judicial, que cuenta 297.360 almas. 

Prescindiendo por el pronto del mismo Madrid, que 
por su importancia y especial historia, merece ser 
considerado exclusiva y detenidamente, como lo ha- 
remos, y caminando en direccion al  N., e l  primer 
pucblo que se halla es la villa de Charnartin (371), 
donde el  duque de Pastraua, como heredero tambien 
del del Infantado, tiene dos palacios, uno antiguo y 
pequeiío, y otro mLis moderno y elegante, con huertas 
y jardines, especialmente el segundo, y cuantas como- 
didades y objetos de embellecimiento y lujo puede 
ofrcccr una bella quiiita de recreo. E n  éste permaneció 
en 1808 el emperador Napoleon mientras intimaba su 
rendicion á Madrid y expedia varios decretos, con los 
que esperaba asegurar su dorninacion en !a capital de 
la monarquía (2). La .poblacion es poco importante. 

( 4 )  Por csto Silva exageraba algun taiito en su Poblacion de 
Eapaira el entusinsino quc sentia por Madrid, diciendo: aNo se 
conoce ciclo mas benCvolo, iiiis apaciblc clima, influjo más 
favorable, coi1 que sobresalen hermosos rostros, disposiciones 
gallardas, lucidos ingcnios, corazoncs valicntcs y generosos 
aiiirnos. r 

(2) DLCCSC que iio quiso pasar de Clianiartin ni entrar 
publicaniciite en 13 Cortc por el iual ~ecibimieiito que ha- 
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Ultimamente se ha  establecido en ella un colegio de 
religiosas francesas. Tiene una iglesia parroquial, 
aneja en otro tiempo de Santa  María de l a  Almudena 
de Madrid. E n  las afueras del pueblo hay un pinar, 
propio tambien del mencionado duque,  que  aunque 
de grande extension, carece de árboles, y un prado 
natural  con yerbas para los ganados. E n  el  camino 
que dcsde Nadrid conduce a l  pueblo, que es la carre- 
te ra  de Francia, se h a  construido últimamente un 
caserio con el nombre de Tetuan,  que si  continúa 
como h a  empezado, 
será en breve punto 
de consideracion , al  
cual  concurren dia- 
riamente, y sobre to- 
do en los domingos 
y fiestas, multitud de  
dmnibus que parten 
desde la puerta de  
Bilhao conduciendo 
gente  á los meren- 
deros que existen en  
aquel sitio. 

E n  e l  mismo cami- 
no,  5 no mucha dis- 
tancia, existe l a  villa 
de Fuei~cnrral(2.121), 
cuyas mujeres sc  de- 
dican en considerable 
número á. la  venta de 
huevos y verduras en 
l a  Corte. Su terreno 

calles y una plaza. Las casas son en su mayor partc dc 
mcdiaiia coristi.uccioii, pcro liny varias iiotablcs, coiiio 
la quc es propiedad del seíior coude de  Torrcpilnrcs, 
la  que adquirió L). Javicr de Qointo, que se diccx pcr- 
teneció á los templarios, y alguna otra. La  iglesia 
parroquia1 ticrie como agregadas las de Canillas? Caiii- 
llejas y el  oratorio de Moraleja, esta última de patro- 
nato real. Dos a i r o ~ o s  criizan sus tierras: el  Abroiiignl, 
que dirigiéndose de O. á S., viene 6 morir eii cl rio 
Manzanarcs, y el Valdebeba, que 1 icrtc sus aguas cn 

el  J a rama  cn punto  
muy próximo ;lI puc- 
blo. Cariillas ( 18 0 ), 
que encierra cii sus 
términos los cascríos 
titulados Alcjar d r  
Calero, el Quinto y 
el  O l i ~  ar dc Hi i i~ jo~ i i .  
y tiene adcmas i i i i : ~  

deliesa p o b l a d a  d r  
álainos negros. cae á 
l a  parte del NE. 

Siguiendo la iiidi- 
cada dircccion halla- 
remos al E. la Ala- 
meda (274), no l6jos 
de l a  orilla izquierda 
dcl cainiuo que ya ílc 
la Corte á Zaragoza, 
con clima poco sano, 
clchido á las exhala- 
ciones del barrhiico 

cs de cortos produc- Chariiaitiii. de l a  C o l o m a  qiic 
tos ,  pero abunda en pasa por mitad del 
viííedo y sobre todo en  
exquisitos nabos. Mantiene ganado lanar y cabrio, 
mulas para labor y bueyes, y ofrece alguna caza de 
liebres, conejos y perdices. Utilizanse los vecinos de 
dos fuentes de agua  dulce que tienen á su disposicion, 
ademas de otras dos salobres. L a  iglesia parroquia1 
del pueblo está servida por un cura, u n  teniente y 
varios eclesiásticos sin olsligacion alguna. E n  las 
afueras se ven hasta tres ermitas,  San Roque, Santa 
Ana y el Santo Cristo del Humilladero, y un conven- 
to bastante deteriorado, con el nombre de Nuestra 
Señora de  Valverde, donde años a t ras  estableció sus 
aparatos uno que se decia aveiitajado mecánico y 
pretendia haber descubierto l a  navegacion aérea. 
Hállasc asimismo en su  término cl  monte de Valde- 
lata con una buena casa de campo. 

Tomando á. l a  derecha se ve á No~~taleza (596), asen- 
tada en una altura y, en terreno cortado por algii- 
nos barrancos : su  recinto está formado por doce 

biari de  hacerle los madrileños. Lo que Parece es que ' 

entró de incógnito, que se dirigi6 al Palacio Real, que 
pregunto por el retrato de Fe:ipe 11, y que Iiabiendosele 
mostrado, estiivo largo rato contemplándole, como quien 
obcdccin un  iinpulco de admiracion 6 de s impat ia ,  y que 
en seguida se volvi8 A sii cunrtel general de Cliarnartin. 
( T o n ~ ~ o  : ~ i i s : o r i n  d e l  ~ i , t ~ , i i o m i r n ~ o .  Giierrn y ~ f r i o ~ u e ~ o ~ i  de  

Espafin.) 
>I +I )RIU .  

pncblo. Con su coy- 
riente y l a  dcl arroyo Vaiilb, riegan los -iccinos las 
Iiuertas y licredades clc su suelo, llano, de buciia ca- 
lidad, y por lo taiito muy feraz, en cl que abuiiclaii 
las fuentes de aguas cristaliiins y clclicadas. Llaina 
muclio l a  ateucioii este pueblo, porque cii él posec el 
seííor duque dc Osuna la finca denomiuacla cl Cap1.i- 
clin, única tal  vez digna de ponerse cil pnrangon coi1 
los sitios reales, y que vamos á describir, si bicii coi1 
la brevedacl á que nos precisa la presente publicacioii. 

Alzase el palacio al  lado de la carretera gcricral dc 
Aragon , ciiiendo una supcrficic de 14.574 pics, y 
consta de  uri piso bajo y ot,ro priiicipal, decorado por 
cuatro torreoiies, que ocupando los rcspectivos ángulos, 
b r m a n  un scgundo dcpnrtamento, y contribuyen d dar 
gracia rnagnificcncia a l  conjunto del edificio. Ticiien 
aquellos la clcbida comuriicacion entre si por unos 
terrados con antepeclios de hierro, y la fachada de  
a t r a s ,  que da  vista a l  pueblo, con las demas habita- 
cioues por una puerta colocada en  el centro. Las 
piezas destinadas para mansion del duque, el salon 
que s i r ~ e  de comedor, la sala del billar , el oratorio 5. 
1,s restantes viviendas, se hallan adornadas con. ricos 
rnucbles, colgaduras, mosáicos y pinturas , sobresa- 
liendo en este géllero 10s teclios pint,ados a l  temple 
Por D. Francisco Martinez de Salamanca 7 Y l a  colee- 
cion de caprichos debidos a l  pincel del célcbre B ini- 
mitable Gaya. Circu>cii esta rcgia morada multitud 

S 
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de jardines, bosquecillos y arboledas; la embellecen 
estátuas de reconocido merito, como ala Vénus de 
mármol de Carrara , ejecutada por D. Juan Adan, las 
sirenas vaciadas en plomo, obra del artista D. Fran- 
cisco de Elias,  y el busto en bronce de la señora 
doña María Josefa Pimentel, condesa-duquesa de 
Benavente, fundadora de la Alainecla, trabajo del 
acreditado escultor D. José de Tomas; y atestiguan 
la magnificencia y el buen gusto de su ilustre dueño 
la profusion de columnas ? bustos, pedestales , asien- 
tos, juegos, flores y i,lantas de otros paises, aclima- 
tadas ya e n  esta posesion , las cañerías para la con- 
duccion de aguas, los puentes, baños y mil otras 
preciosidades que no es posible explicar en reducidas 
lfneas. Basta afirmar que nada se echa de ménos allí 
de cuanto puede recrear la vista, halagar la imagi- 
nacion y ,satisfacer los deseos de soñados plsceres; 
que los proyectos más grandiosos se han realizado 
como por encanto, sin reparar en las cuantiosas sumas 
que para llevarlos á cabo ha sido forzoso invertir; 
y que el gusto que en todo lo existente se admira, 
hace que la quinta del Capricho descuelle entre 
tantas otras como en España y en el extranjero 
atraen las miradas y fijan l a  consideracio~i de los in- 
teligentes. 

La Alameda, en fin, que este es el nombre que se le 
da en Madrid, conserva multitud de recuerdos de varias 
épocas: allí se ve, reproducida en pequeño, la estancia 
,que sirvió de prision al graii dtcqire de Osuna en la época 
de su desgracia; allitestimoniosfehacientes delaexis- 
tencia de algunos personajes célebres de los tiempos 
modernos, y allí, por último. preciosos monumentos 
artísticos que revelan la opulencia y el buen gusto de 
sus ilustres poseedores; y alternando con los jardines 
en que el arte ha apurado el esmero de su cultivo, 
grandiosos parques y bosques, los unos habitados por 
una manada de garnos y ciervos, 3- los otros por soli- 
tarios pavos reales, que tanto corno recrean la vista con 
su brillante plumaje, ofenden los oidos con el desapa- 
cible aullido de su canto. Un limpio establo da alber- 
gue á algunas vacas de otros países, notables por su 
extremada grosura, por su sonrosada piel y por la 
leche que llena sus suculentas uhres. 

No terminaremos esta reseiía que parecerá sobrado 
poética y pomposa, sin manifestar que llevado su 
:tiiterior poscedor de un pensamiento altamente pa- 
triótico, resolvió establecer, >- estableció en efecto, 
una yeguada para fomentar en nuestra nacion la 
cria caballar, tan descuidada For desgracia hasta 
estos últimos tiempos. Sus miras han tenido un com- 
pleto éxito: con jeguas y caballos ingleses de prime- 
ra sangre, ha logrado tener potros que pueden coni- 
petir con los más apreciados de este país, y cruzando 
su raza con la espaliola, ha obtenido resultados que 
cada dia han de ser m4s satisfactorios. 

Inmediata á la Alameda, y en la misma direccion, 
está la villa de Cariillejas (201), qiio forma un mismo 
ayuntnmieiito con el lugar de Canillas. Fuera de la 
casa propia del marques de Villafranca, aneja á una 
bueiia posesion poblada de árbolcs frutales y algunas 
otras plaiitas, y de otra. que pertenece á un particu- 
lar, con un grau plaiitío de parras y diferentes árbo- 

DE ESPA*A. 

les, nada hay en este pueblo que llame la atencion. 
Su término se ve cruzado por varios arroyos, las Car- 
cabas, Pozuelos , Vadillo y el llamado de l a  Quinta, 
que se agotan completamente en el estío. Más abajo 
se encuentra Vicalvaro (2.466), villa situada parte en 
una llanura, y parte en la falda de un cerro pequefio, 

- y  6 corta distancia de la estacion del ferro-carril de 
Zaragoza, que lleva su nombre. Hay en ella dos 
iglesias parroquiales, la una abandonada, dos ermi- 
tas  y tres despoblados, conocidos con- 10s n ~ m h r e s  de 
San Cristóbal, Torre-Pedrosa y Ambroz ; varias can- 
teras de yeso negro y pedernal fino, algunos árboles 
y dos prados; así como una fuente, entre otras de ex- 
celentes aguas, que tiene fama de medicinal. 

Al SE. existe Vallecas (2.478), que en otro tiempo 
se consideraba como una aldea de Madrid, por donde 
pasa la antigua carretera á Valencia, llamada de las 
Cabrillas, y á sus inmediaciones e1 ferro-carril ántes 
citado, que es l a  primera estacion que se encuentra 
saliendo de la Corte. Su terreno es de buena calidad; 
por su término corren los rios Jarama y Manzanares, 
á lo cual .debe atribuirse la caza que en él abunda. 
Hay tambien en la poblacion una copiosa fuente, y 
otras en las cercanías. Tiene iglesia parroquial y 
varias ermitas. Comprende un despoblado con el 
nombre de Torre-Pedrosa del Campo, una casa de 
labor llamada Pabones, varias canteras de yeso, y 
prados en general con buenos pastos. L a  fiesta que se 
celebra en este pueblo el dia do la Natividad de 
Nuestra Señora, es muy concurrida por la gente de 
Madrid y los pueblos de las inmediaciones. 

A la parte del S., j7 retrocediendo hácia Madrid, se 
encuentra ViLlaver.de (1.059), entre las carreteras de 
Andalucía y Toledo, no léjos del Manzanares y más 
próximo aún del arroyo Butarque, que se une allí con 
el mismo rio. La fertilidad de su terreno y su despe- 
jada situacion en un llano le dan muy alegre aspecto. 
De aqui pasamos á los Carabancheles , pueblos que 
han perdido su importancia como tales , para dar 
lugar á las deliciosas quintas que, como las-famosas 
villus romanas, ocupan el recinto de una y otra po- 
blácion , y sirven de sitios de recreo á algunas per- 
sonas distinguidas y acaudaladas de l a  Corte. No 
consienten los límites á que nos vemos reducidos enu- 
merar una por una todas aquellas posesiones: ten- 
dríamos que dar proporciones muy desmedidas á 
nuestro trabajo; citaremos, sin embargo, las princi- 
pales, y algunas de las bellezas y curiosidades que 
contienen. 

Carabalichel Alto 6 de Arriba (1.512), llamado así 
por estar situado en una eminencia, tiene multitud de 
casas cómodas y espaciosas, iglesia parroquial, teatro, 
fonda, casa de baños, fuentes de copiosas y buenas 
aguas y cuanto puede Iiacer agradable su mansion á 
los habitantes cle la coronada villa, que e r  especial 
los dias de fiesta acuden eii gran número á aprove- 
charse del recreo que allí disfrutan. Entre las pose- 
siones más notables de este pueblo , debe hacerse 
mencion de la de D. José Gargollo, situada al extre- 
mo occidental, que ocupa una extension de 20 fa- 
negas de t e r r e ~ o ,  toda poblada de árboles frutales, 

I 
olivos y parras, jardines, fueiites, iuverriaderos, cria- 
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deros de pavos reales y faisanes, y por último una 1 tantas preciosidades: ni nos seria dable enumerarlas 
casa con cuantas comodidades pueden apetecerse. ' todas, ni coneeder á ninguna la preferencia (1). 
Deben añadirse la del marques de Remisa, aiiieno I Despues de los puntos que hemos recorrido, y tras- 
pensil, sembrado de escogidas flores y frutales; la de 1 ladándonos á la parte occidental del partido de 
D. José Nieva, con plantas en extremo curiosas, ve- i Madrid, únicamente encontramos la villa de 1hítnet.n 
nidas de Valencia; la de D. hlanuel Mateu, con jardin (180), con su quinta y palacio de Sumasaguas, propios 
y huerta; y la del conde de Yúmuri, D. Francisco 1 
Narvaez , que mereceria una Amplia descripcion, 1 

en que debieran mencionarse sus anchas calles, 
su arbolado , sus caprichosas fuentes, unas conver- 
tidas en altos surtidores, otras en murmurantes 
arroyos y cascadas, sus varios edificios, todos per- 
fectamente dispuestos para el fin á que se desti- 
nan, y la casa principal, en que no se echa de m6nos 
circunstancia ni requisito alguno de cuantos la como- 
didad 6 el ornato exigen. 

En el Camino que conduce de un Carabanchel á. 
otro, se halla la quinta y palacio de Miranda, más co. 
nocida ahora con el nombre de la Condesa de Montijo, 
que por sí sola bastaria á dar importancia y celebri- 
dad á aquellos lugares, excitando el interes y curio- 
sidad de cuantas personas fijan la v.ista en ella. 
Consta su circuito completo de 26 fanegas de tierra, 
divididas en jardines, cenadores y sombrias grutas, 
cubiertas de jazmines y de yedra; un bosque formado 
de álamos negros y castaños de Indias, en cuyo centro 
se  ve una casa rcistica, un laberinto y un salon de 
baile. A l a  entrada de la posesion hay una caseta que 
guarda el mosáico de que hablamos detenidamente 
en la Introduccion de l a  presente obra, el cual 
induce á creer que en aquel punto hubo una po- 
blacion romana. La casa, que se compone de dbs pisos 
y un torreon en el  centro, tiene gran número de habi- 
taciones exornadas con el mejor gusto. Allf se cons- 
truyó en 1844 un lindisimo teatro para representar 
óperas y comedias, obsequio como otros muchos 
dignos de su proverbial galantería, dispensado por 
l a  señora condesa rl sus numerosos amigos y admira- 
dores. Son notables tambien la huerta y los olivares 
que existen dentro de la misma posesion , cuya fron- 
dosidad, abundancia de aguas,  multitud de flores y 
demas atractivos qze reune, exceden á todo encareci- 
miento. 

Carabanchel Bajo (1.214), está.edificado en un llano, 
y e l  breve espacio que media entre ambos, hace pre- 
sumir que coi1 el tiempo formarán una poblacion sola. 
E s  un pueblo de jardines y casas de campo, que per- 
tenecen en su mayor parte á personas notables de 
Madrid, como los Sres. Ceriola, Gonzalez Brabo, Por- 
tillo, Centurion, Nájera, Brugada, Bárcenas y algu- 
nos otros. Pero ninguna puede compararse con la 
magnífica posesion de Vista Alegre, que ocupa 400 fa- 
negas de terreno, la cual adquirió para s i  la reina 
doña Maria Cristina de Borbon, convirtiéndola en un 
sitio real ,  y hoy es propiedad del señor marques de 
Salamanca, que l a  ha mejorado y embellecido hasta 
un punto imposible de concehir. En sus jardines se 
encuentran cuantas maravillas g caprichos ha podido 
inventar el en su palacio habitaciO- 
nes, pinturas admirables, riquísimos muebles, y todo 
en una profusion ta l ,  que asombra y embelesa á l a  
imiiginacion. Renunciamos á. describir por menor 

del general O'Donnell, la cual tiene en su término 
alguna fuente de agua mineral y las siete casas de los 
Meaques, que pertenecen al hospital general de 
Madrid : un terreno muy á propósito para legumbres 
y vino, y uii arroyo, que atravesaiido la casa dc 
campo, desemboca en cl Manzanares ; y la de Ara- 
?jaca (565), notable por sil excelente situacion sobre 
una pequeña colina, que la hace ventilada y sana, 
con fábricas de jabon y de curtidos, fuc~ites de ex- 
quisitas aguas,  una iglesia parroquia1 , llamada dc 
Santa Maria l a  Blanca, una ermita dedicada á 1ii. 
virgen del Buen Camino, y algunas casas sólidas y 
de buena construccion. Aunque en lo antiguo poseia 
hácia el N. varias dehesas, que se extendian á bastante 
distancia, se incluyeron despues en el Real Bosque 
del Pardo, de cuyo sitio diremos algo, porque merece 
descripcion más detenida. 

Desde los tiempos de Enrique 111 sirvieron los 
inmensos bosques del Pardo para Las cacerías que en 
toda aquella tierra solian tener los Reyes. Dicho mo- 
narca construyó un& casa donde descansar y abri- 
garse de los temporales; pero mandó demolerla 
Cárlos V y edificar otra que no tuvo el gusto de ver 
concluida. Prosiguióla Felipe 11; mas habidndose 
incendiado en 1604, procedió Felipe 111 á. su reedifl- 
cacion, y posteriormente la amplió en dobles propor- 
ciones Carlos 111, encargando la direccion de la obra 
al ingeniero D. Francisco Sabatini, resultando un 
espacioso y bello palacio, que en la actualidad puede 
rivalizar con cualquiera de los que se admiran en los 
restantes Sitios. Ocupa una superficie de 72.268 piee 
cuadrados; .consta de planta baja y piso principal, y 
es muy regular en su distribucion, y de buen aspecto 
en su arquitectura. Llega á unas sesenta el número 
de sus salas, cubriendo las paredes de algunas riqui- 
simos tapices, labrados en la fábrica de Madrid por 
dibujos originales de Goya y otros artistas,  y la 
mayor parte de sus techos, graciosos y elegantes 
frescos debidos á varios pintores antigiios y moder- 
nos, si bien muchos de los primeros se hallan ya en 
deplorable estado. La capilla Real, que forma parte de 
este palacio, construida. en tienipo de Felipe V ,  es de 
traza muy regular,  y conserva algunas imágenes y 
cuadros d e  verdadero mérito. 

Aparte del palacio, aunque contiguos, existen otros 
edificios, como la llamada. casa de Oficios, las caballe- 
rizas,  el cuartel que fué de guai.dias de Cor-ps y la casa 
de Iílfantes, todos.ellos sólidos, de buena apariencia y 
adecuados á los fines á que se destinan. E l  jardin que 
hay tambien separado del palacio, ostenta hermosos 
cuadros de flores, calles formadas de boj, un lindo 
- 

(1) Una descripcioii bastante iiiiiiuciosa de Vista Alegre y 
de  las deriias posesiones quc existen en ambos Carabancheles, 
sc hnllara en cl tomo V del Diccionario 6rogkdFco  del señor 
M\DOZI 506 Y ~ i g .  



representaban,  t o - 
maron el  nombre de 
zarzuelas, de donde 
proviene la denomi- 
nacion atribuida al 
género de espectácn- 
lo que tanta  boga h a  
adquirido entre nos- 
otros estos postreros 
años. E s  s610 de plan- 
t a  baja cun algunas 
h a b i t a c i o n e s  y un 
oratorio, y den t rode  
su huerta está el  Vi- 
vero, poblado de ár- 
boles de s o m h r ~ ,  que 
ocupan una exten- 
simi de más de 6 fa- 
negas de tierra. A la 
parte opuesta se ve 
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t e  vienen á demos- 
trarlo, pues su suelo, 
seco y arenoso e n  lo 
genera l ,  n o  recibe 
como los blandos y 
húmedos, las semi- 
llas de los cereales, 
n i  l a s  devuelve en  
copiosos frutos, sino 
que tí favor de sus 
quiebras y desigual- 
dades,  deja crecer y 
multiplicarse e l  ar- 
bolado rdcio, l a  enci- 
na  y e l  roble, el  olmo 
y el  enebro, de que  
hasta donde les es 
posible pmcuran uti- 
lizarse sus natura.les. 
Despues veremos los 

parterre, dos fuentes sencillas, pero hábilmente colo- 
cadas, y g ran  número de  Arboles frutales, plantados 
con bien entendida simetrfa. La elegante casa del 
Principe, rliie: comprende otros dos jardines, se distin- 
gue  por sus preciosas habitaciones, cuyas bóvedas 
adornan tambien frescos que  las realzan extraordina- 
riamente. 

Extiéndese el término del Pardo 3 leguas de N. á S., y 
2 de E. á O., y tiene unas 15 de circunferencia. E n  el  
centro de un bosque, á la  pakte occidental del Sitio, se 
halla la casa-palacio de l a  Zarzuela, edificada por el 
infante D. Fernando , gobernador de ITlándes, que 
daba en ella funciones teatrales de recitado y canto, 

cia de Toledo , y a l  0. por estos mismos y por los de 
San hlartin de Valdeiglesias. Consideran los geógra- 
fos su territorio como el punto donde concurren en 
diferentes direcciones los varios ramales de las cordi- 
l leras,  que descendiendo por una  parte de las sierras 
que atraviesan el partido de Colmenar Viejo, é intro- 
duciéndose por otra desde el  partido de Valdeiglesias 
en lugares de su jurisdiccim , forman una série de 
cerros y colinas más 6 menos ásperos y elevados, que 
suelen coincidir en  su rumbo con el  que siguen 
los barrancoa y valles existentes en el  centro de l a  
propia demarcacion. Atribúyese á esta circunstancia 
l a  condicion y fisonomia peculiar de la mayor parte 

Partido dc Kavalcarnero. 

las cuales por razon de  sus terrenos; y los 
del lugar en que se hechos efectivamen- 

la Quinta, con un pe- puntos en q u e  prin- 
lacio en que se cuen- Posesion de la Sra. Condesa del  Iilontijo en Carabanchel. cípalmente se  efect'úa 
tan hasta diez y seis este desarrollo. 
salas, ocho casas pa- La misma disposi- 

SIGUIENDO el plan que nos liemos propuesto de re- 
correr individualmente los puntos que constituyen 
las principales divisiones de la provincia de Madrid, 
y caminando hacia la partc SO. de la misma, halla- 
mos el partido judicial dc Wavalcarnero. que dila- 
tándose G lcguas de N. á S. y 6 de E. á O.,  se ve li- 
mitado al N .  por el de Colmenar Viejo, al  E. por los 
de hlaclrid y Getafc , al P. por t6rmiiios dc la provin- 

ra los empleados de la misma posesion , y un jardín, 
que ademas de las llamadas Fuente Negra y Fuente 
Blanca,  tiene una vistosa cascada, que resuita de la 
superposicion de siete conchas, diez gradas á cada 
lado, y peñas en  uno y otro extremo. Omitimos l a  
enumeracion de todas las denias casas y dependen- 
cias de este Real Sitio, porque hariamos interminable 
esta parte de nuestra obra. 

CAPITULO VI. 
cereales, garbanzos, algarrobas, verduras, frutas, 
vino, aceite y lino. Abunda en sus términos l a  caza, 
en sus rios la pesca; la principal indu-stria de  sus ha- 
bitantes se reduce a l  carboneo que hacen en los inon- 
tes, pues no constituyen verdadero Famo de esta espe- 
cie a lguna  fábrica de curtidos 6 de loza que existen 
en ciertos pueblos y de que hablaremos oportuna- 
mente. La  poblacion, segun los cálculos de estos 
postreros anos, asciende á 15.632 almas. 

L a  capital del partido, Navalcarnero (3.758), situa- 
da cn su parte más inferior 6 meridional, ocupa una 

cion influye sin duda en la concurrencia de los varios 
rios que bañan la superficie de este partido. Priinera- 
mente e l  Guadarrama, que corre de N. á S., entrando en 
él más arribade Romanillos y saliendo por l a  derechade 
Navalcarnero; el  Alberche, que s610 le toca e n  una pe- 
queña parte hácia el Poniente; el  de Perales, proce- 
dente del pueblo del mismo nombre, y el Aulencia, 
término del partido por el lado del N., que se incorpora 
despues con el Guadarrama , cerca de.Villafranca del 
Castillo. De los arroyos que cruzan igualmente este 
territorio, no hacemos mérito alguno, por Ser insignifi- 
cantes. Las  principales producciones del terreno son: 
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pequeña colina en  la carretera que conduce de Madrid ' cios religiosos, no omitireinos l a  circiinstancia dc quc 
á Extremadura. Pertenccia su terreno en  1499 á t res entre cuatro ermitas que tiene el pueblo cri las afile- 
vecinos de Segovia, que  el año siguiente fundaron la 1 ras, h a y  una bcrjo la advocacion de  Si111 hoque, perte- 
villa, cuyos alcaldes eran nombrados entónces por la 1 neciente al distinguido pintor D. Juan Ribera, qiie 1;i 

mencionarla ciudad, hasta que el pueblo compró su ) reedific6 y c ~ o r n 6  con e~cc le l i t e s  ciiadros piiitsdos 
jurisdiccion; memoria que se h a  perpetuado en el  es- ; por 61 y por su hijo D. Cárlos. E1 término es iiiuy 
cudo de sus armas, que lleva por blason e; acueducto 1 ab'iindante, sobre todo en 3 iiicdo; de clos montes coi1 
de Segovia. L a  poblacion en  si  nada tiene de intere- ( que cuenta ,  cl uno,  de tres cuartos dc legua dc c s -  
sante, pues 5 excepcion de alguna casa de antigua y 
buena apariencia, como la llamada de la Cadelra, 
sin duda por l a  que enlaza los postes que se  encuen- 
t ran  delante del edificio (1) , las demas son poco 
sólidas y de pobre aspecto. E n  su iglesia parro- 

ténsion, llamado hlarimartin, estA poblado de encinas; 
el  otro es reducido, y sc cultiva poco. Tienc adema$ 
una dehesa para ganado vacuno, Tiarias iiuertas y di- 
ferentes prados. Por sus cercnniaspasa el Giiadarrama, 
y por enmedio tres arroyos, con los nombres de Villa- 

L a  irregularidad de posicion en  que se halla Naval- tres sotos y algunos prados con buenos pastos; en el 
carnero respecto A los demas pueblos de su partido, I del último un monte de encinas de 300 fanegas de ex- 
nos obliga á considerarlos de  distinta manera que  los 1 tecsion y algunos prados. Continuando cii la  misma 

quial ,  sin embargo, que cs capaz y de buena coiis- man ta ,  Dona Mariaiia y Jiian dc Toledo, los dos ÚIti- 
truccion, hay  una suntuosa capilla dedicada á Nuestra ' mos de escaso cnudnl, que desembocan en el  Albcrclrc 
Señora de la Concepcion; y ya quc hablamos de edifi- 1 dcspues de haberse unido al primero. 

de las precedentes. Subiendo desde aquel en direccion 
del N , ,  se encuentra Scvilla la Nueva (247), nombre 
sobrado ambicioso si se compara con la célebre ciudad 
de l a  margen del Guadalquivir. NO tiene nada de no- 
table;  y así no nos detendremos e n  su descripcion, 
coiitentbndonos con citar la casa-palacio que perte- 
neció al  duque de Rivas, y que todavía subsiste. Há- 

direccioii, están Ifrllnj~?reva de In CaiÍudn (634) ysu ancjo 
Vlllafl.n,~ca de1 Caslillo, así llamado por uno aiitiguo 
que existe entre los rios Aulencia y- Guadarrama. VI -  
llanucva reune liasta noventa. y seis casas r e g u l a r ~ s .  
once calles, empcclradas algunas de cll;is, dos cemcii- 
terios, una iglesia parroquia1 trcs ermitas. A la 
parte meridional tiene una laguna que sirvc de abre- 

llanse contiguos Yillanueva t le Pei.ales (328) , Persales ' vadero á los ganados, y en  su término tina dehesa, 
de dlzlla y Qilijorna (322), de los quc los dos últimos monte de encina y un soto á l a  tzquierda del rio Gua- 
forman un solo ayuntamiento. E n  el término de los dos 
primeros se comprenden dos casas de campo, Valde- 
tablas y Casa de Milla, dos montes de encina y olmos, 

-- 

(1) Quizá sería la en que  D. Felipe IV se  dcsposci coi1 la 
archiduquesa doiia Nariana de Austria. Confesanios que no 
hemos podido hallar iioticia particular de este edificio. 

darrama, ctiFas aguas y las del Aulencia riegan al- 
gunas  huertas que hay en las márgenes del primero. 

E n  e l  límite del partido, por el mismo lado, cae 
finalmente Va/de~no~.illo (1.735), distantc clos legcas 
de l a  célebre cordillera Carpetana,  y puesto en un 
pequeño valle, alegre y saliidable. Su cascrio es de 
buena constriiccion; abunda en pozos de aguas pota- 



cual diclio se está cii,iii iiocivo dclw s ~ r  :l la salubri- ' 
(1) ?I,\noz: nd a w b .  Bicc ione i . i o  Geog.rdf ico ,  t. XVI, p;ig. 303. 

dad del pilcblo. ~a iglcsi;i p:ii.i.oqui;il. inceli(lia(l;i cli Icctoi.cs ecl,nriili i i i~ ,noc  ,.ista Illilglli,iC,, 

1836, uo l i : ~  viiclto ;i sil primitivo s6r. más nicrecicla ,;,,tillo, por lo lnisnio q u e  t:lilto encarecelnos y que renlrnc.ntc 
hima goui ViLlaciciosn de O(10ii (1.3451. llainnda Odoii es tnnt;i sil iinportancia; pcro la falta de tieiiipo 110s ha iinpp- 
en lo aiitigiio, pues cl ncti~iil ~ioml.>rr lo a(lqliiri6 eii diclo realizar ~ii iesiros deseos en rata parte.  
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l,lcs, y ademas en caces de riego, como que dispone 
del que le proporcionan el arroyo llamado l a  Nava y 
los rios Aulencia y los Degollados. Comprende el  des- 
poblado dc Valmayor, l a  dehesa cle Rodesnillo, u n  
montc dc roble, encina y plantas bajas, varias ala- 
medas y prados naturales con buenas yerbas para los 
ganados, y canteras de picclra y sal. Para  el  culto 
p6blic0, á más de la iglesia parroqnial, cuenta fuera 
(le l a  polrilacioii : pero no lejanas, con tres ermitas. 
Mantiene ganado (le toda especie, y como estableci- 
miento industrial, goza de hiiena reputacion su fii- 
\)rica de loza, de que sc hace en Madrid mucho con- 
sumo. Agregado á su ayuntamiento está el caserfo de  
Peralejo. 

Con la misma iiiclinacion , aunque descendiendo 
1iácia la cabeza del particlo, se encuentra Majadalion- 
(la ('748), quc á pesarrle un  monte de 240 fanegas, 
poblado de encina y roble, una  extensa alameda y l a  
porcion de viñedo que se hallan cn  su término, estb. 
situada en terreno muy inferior y A la  vista POCO 

agradable; y Pozuelo de Alai.coil (868) , que ocupa 
parte dc una llaniira y iin barranco, y reune algunas 
casas de buenas concliciones, propias (le varios par- 
titulares de Madricl, dos cle baÍios y dos fuentes públi- 
cas ,  que bastan para el consumo de la poblacion Su 
iglesia parroquia1 iio ofrece nada digno de notarse, ni 
la ermita única que se ve A poca distancia del lugar.  
Comprende su tdiiniiio mas de treinta huertas,  re- 
gadas unas con agua  clc pié y otras de noria; un  
monte bastante poblaclo, de 600 fanegas cle est,cnsion, 
algun viüedo y clifereiites prados con biiciios pactos. 
Inmediato al pueblo pasa un arrogo peqiiefio, sobre el  
m a l  hay tres puentes de pieclra, que tan sólidos iie- 
cesitan ser para resist,ir algunas nvciiidas. Caniiiialido 
liácia el centro dcl l ~ í ~ r t i d o ,  se encuentra RornanilLos 
(29) y su monte cubierto toclo de encinas, que depen- 
dc de Boaclilla del ~ I l ó ~ l e  ( 524 ) : ~ i l l a  eclificacla en  
terreno m o ~ i t u o s o ~  coi] n1guna.s casas dc buena cons- 
truccion, en particular cl soberbio pa.lacio propiedad 
tle los-condes de Cliinchou ! en el cual 1iay una ermi- 
ta, liermosos jardincs 3; una fuente preciosa de  jaspe. 
..I la  iglesia parroquia1 dclie níiadirsc uu coiivento clc 
religiosas carn~cli tas,  que t o d a ~ i a  subsist,e, 3. otra 
crmit;r dedicacla ti San Sebastiaii? eii que cst5 el ce- 

DE E S P A ~ A ,  

el  reinado de Fernando VI. Algunos propietarios de 
Madrid han construido allí casas de recreo que embe- 
llecen mucho la poblacion; pero el  eclificio más  nota- 
ble es el célebrc castillo de los concles de Chinclion, 
que se quemó en tiempo (le las Comuniclacles de Cas- 
tilla, y fué reconstruido en 1583 por el insigne arqui- 
tecto Juan  de Herrera,  ;í. expensas del tercer conde 
de dicho título, D. Diego Fernandez de Cabrera, en 
tiempo de Felipe 11. I-IB11asc situado en una eminen- 
cia próxima á l a  villa, á la izquierda del camino de  
Madrid, y sirvc cle csciiela cspecial d los ingenieros 
de Montes: cuerpo creado en 1846 ,  restaurándose al  
efecto el  siguieiite aíio. Allí estuvo preso, por ser de 
su pertzneucia, D. I\Ianuel Godoy, príncipe dc la Paz, 
famoso valiclo de  Cárlos I V ,  sirviéiidolc de calabozo 
la capilla, donde parece que  se conserva aúu un es -  
celente cuadro; allí falleció en una pequefia alcoba 
el  rey D. Feriiando VI. Es te  castillo es de planta 
rectangular; por un laclo tiene 143 pies y por el otrc 
128. E n  los ángulos de E., S. y O. se levantan tres 
cubos (le 33 pies de ráclio, siendo el grueso de l a  fá- 
l ~ r i c a  en la planta baja,  13  pies. En el  ángulo N,,  y 
avanzando 30 pies de l a  fachada principal, se eleva 
un torreoii cuyo frente es de 53 pies, y de 15 su  espe- 
sor. La elevacion dc  todo el edificio es 57 pies, y l a  
del torreon 76. Es tá  construido (le mamposterta con 
las jambas de los Iiuecos de granito. Una de las cosas 
que más  llaman l a  atencioii es su patio, formado por 
~ i i i  rectángulo clc SR pies por 3% circundado por iiii 
pórtico con pilares y arcos cle la inisma piedra,  dc  
cuya materia son igua.lmente las jambas, y los entre- 
paños de agramilado. L a  escalera principal es mag- 
nífica, y dignas de mencion las que se encuentran eri 
los cubos de E. y O. Rodea todo el edificio en su se- 
giincla planta un Clndito con su antepecho (1). 

Volviendo ahora a l  piieblo de Villaviciosa, no po- 
demos omitir algunas otrascircunstanciasque le hacen 
recomeiidable. E n  primer lugar  sus aguas, no ménos 
ahuildantcs que delicadas, pues ademas de una fuente 
que  hay en la plaza y de otras cn varias casas par- 
ticulares, tiene l a  llamada de los Caños, á l a  salida clc 
la poblacioii , camiuo cle Madrid, la cual reune taii 
copioso caudal,  que  durante c l  verano suministra de 

1 sesent,a 5 setenta reales de agua,  y es esta t a n  del- 
iueiiterio (le1 piieblo. Por el lnclo de h,íadrid se prolon- o,aila., que pesa. uii grado ménos que la clel Berro de l ?  Kan un pasco " una. alaniecln de media l ~ g i i a  de cx- 1 Maclrid. Conscrva su corresponcliente iglesia parro- 
tension, que como dc lo diclio p~ lcdc  colcgirse, es u n a  ' quial bajo l a  advocacion (le Santiago,  pcro un con- 
singularidad dc aqiiolla tierra. vento de  fraiicisca.nos descalzos que  tuvo liasta la 

S i g i ~ c s e p o r  el Irdcn que liemos estableciclo , l a  época clc la esclnustracion, se halla convertido Iioy en 
villa cle Br~ lnc l e  (1.340), que  si como poblacioii es im- casa de Jiuéspedes y clc banos públicos con bilenas y 
portante, ofrccc poco intcrcs por las clcmas circuns- anchas pilas de pieclra. Comprende el  despoblado dc 
tancias que l a  coiistitii:cii. Fórinaiila clocc callcs priii- Sacecloii de Canales, que un tiempo juiitaba hasta 400 
cipales y clos plazas ! la de la Coiistitiicion. cii que se  
llalla la Casa de Ayunt.amieiito: capaz '. nluy bien 
distribuida, y 12 llnmacln dc l a  Laguna ,  que resulta 
de  las agups llovcclizxs estancadas nlli pcrp6tiiaincii- 
te, para que sirvan dc abrcvadcro 1'1 los ganaclos, lo 

vecinos, y quedó dcsicrto e n  1817, el cual se compone 
de  un monte dc cuciiias, tierras labrantías , otras 
para pastos y una espaciosa vega. Hay asimismo 
otros dos montcs de encina., rol~le y fresno, muclias 
. -- 
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tierras cultivadas y una vega clc 130 fanegas dividi- 
das en  huer tas ,  que entre otras verduras, producen 
delicada y sabrosa fresa. 

Frea~erlillas (331), N ~ i v a l c g a t ~ ~ e l l u  (525)  y Culine~iai. 
del Arroyo (415), se liallan á la izquierda en la men- 
cionada direccion del Norte. Por la indicacion del nú- 
mero de sus habitantes,  se comprenderli que son 
pueblos de  poca consideracion; diremos, no obstante, 
algunas de  sus priiicipales circuilstancias. E l  primero 
está situado en terreno montuoso y rodeado rle cerros, 
por lo cual no goza de  mucha ventilaciou. Xtraviesaii 
su término dos arroyos, el uiio seco eii verano; el  otro, 
que  se llama Moraleja, es de curso perenne. Su igle- 
sia parroquia1 corresponde S l a  importancia de la lo- 
calidad; su  terreno es  t a l ,  que puede considerarse 
como una gran capa de  piedra berroquefia. Más fértil 
por su favorable constitucion es siii duda Navalaga- 
mella: goza de abundantes aguas ,  extraidas de pozos 
y de diferentes maiiantiales que  existen dentro y 
fuera dc  la poblacion ; comprende monte bastante 
extenso de  chaparro y encina, un soto pequeño y poco 
poblado, una dehesa de 80 fanegas y bastantes prados 
naturales. Es tá  en l a  inmediacion de  un rio llamado 
la Moraleja y de dos arroyos, Valdeyerno y l a  Yunta; 
y á más de iglesia parroquial, tiene en su término 
tres ermitas. Colmenar del Srroyo,  doncle última- 
mente se  abrieron algunas minas de  plomo argentí- 
fero, cueiita con 5.000 fanegas de terreno, de las que  
se destinan á lino g hortalizas las de mejor clase, las 
medianas á trigo y cebada, y á centeno y algarro1)a 
las inferiores. Alrededor del pueblo se est iende un  
monte de encinas; y para atravesar el arroyo de Col- 
menai*, que así se l lama, y pasa por en  medio del 
pueblo, ticne dos puentes que nada ofreceii de nota- 
ble en su cou.struccion. 

Más abajo de los tres pueblos mencionados, se eiitra 
en el  término de Chapitiet.la (950), poblaclo de encinas 
y eiiebros, algunos olivos é higueras y viñas. Vénsc 
en  él buenas canteras, vetas de algunas minas de  
cobre, un montecillo de salitre y los caseríos despobla- 
dos, llamados los Becerriles ': las VentiIlas. L a  villa 
está situada en l a  falda de la sierra de Guadarrania, á 
una legua del famoso cerro de  l a  Almenara. Conserva 
el palacio de su antiguo señor ,  el marques de Villa- 

la Sagrai  esPacioso, Con un jardin, 
una. buena huerta y bodega 9 y Otra 

casa particular 7 cómoda y de bella apariencia, que 
e n c i e r ~ a  asimismo una Iiermosa hnerta de frutales. 
L a  iglesia parroquia1 y la ermita del Santo Angel de 
la Guarda, dan buena idea del pueblo, espccialmentc 
la  segunda, que es cle mampostería, con uii 6 
r o ~ O r t a l  por seis de 6rdeii toscano.' 
Eu las afueras se encuentran varias fuentes de exqui- 
sitas aguas ,  y una singular,  llamada de l a  Aptselura, 
por los buenos efectos digestivos que produce. Desde 
sus varios paseos, que ofrecen el golpe de vista más 
agraclable, se descubre ,ili arlclio y despejado hori- 
zonte,  y una vasta estension de tierra, cubierta J c  
~~~~~~~1 de '"'les y ~~~~~~~~~~~l que  se es- 
tienden Iiasta Madrid y seiíalan las márgenes del Tajo. 

CorriFndonos despiips ti la parte SO. del partido, 
Ilrgainos á. Villu,n~iiilillu (51 1)) colocadn cii tcrrciio 

- ~ 

inoiituoso, poblado totlo dc eiiciiiii >- (le abuiiclaritc 
viñedo. Riega su tdriniuo por la partc de Poniente uii 
arroyo llamado Peralejos. Respccto á su  iglesia par- 
roquial y á las dos ermitas que aquel compreiidc, no 
Iiallamos pormenor alguno. 

Al O. del partido figurii eii primer término Villa- 
mniila: (327), poblacioii qiie apéiias tendria Iioy im- 
portancia, si la aiialogía del nombre y varias an- 
tigüedades desciiterraclas de entre s ~ i s  ruiuas no 
bastasen para que ciertos escritores le atribuyan, 
como ya  hemos diclio, idciitic1;ld cuinplcta con l a  cci- 
lebre hláiitua cle 10s carpetaiios (1). Existe en  una 
l l anura ,  á trechos pantanosa,  y produce cuautos 
fisutos son comunes á terrenos de alguna fertilidad; 
por cuya razoii. compreiide cstensos y poblados 
montes, varias huertas,  bastantc viñedo y diferentes 
olivares. De los arroyos que se Iiallaii. en su tdriniuo, 
el m8s notable es el llanlado Grande,  que  pasa. cercii 
dc l a  poblacion. Cria caza menor de toda especie, y 
Iiasta l a  mayor S- da  allí con abundancia : prestaudo 
guarida á lobos y zorras, y en sus espesuras á gamos 
y venados, corzos y jabalies. Su iglesia parroquial 
está dedicada á Sauta Catalina, y B fluestra Seüora 
del Socorro una ermita que conscrva en sus cercanías 
y sirve de ayuda de la. parroquia. Siii variar de ruinbo, 
pero y a  en los confines del partirlo, sc halla Aldea (le1 
Fi-es110 6 el Fresno ~ 6 1 0  (216),  quc con iinlbos nombres 

, se  des igna,  lugar situado zí la n15rgeii derecha del 
rio Perales,  no léjos de su confluen5ia con el  Alber- 
che Y dotado de sano y n.1cgi.e clima. Tiene niultitud 
de fuentes de csquisitas aguas:  y se ve regado, adc- 
mas de los rios ya  dichos, por los arroyos de Villa- 
manta y el Bcrceano. Depeiidc de 61 eu lo eclesi:lstico 
cl caserío diclio Granja dcl Santo! que perteii~cc* nl 
Patrimonio Rcal , y cii lo territorial el dc~1)obliiilo dc 
San Polo, cii 12 deliesn del Riiicoii, y las clelic~s~s (le 
Navayiincosa 3- Heriianvicciit,c. 

Piiialme~itc , al E. del partitlo, rodeado dc arroyos 
y barraiicos, con un bosque de más de  100 faiicgas clc 
extensioii y iiiuclio~ prados naturales, y cii 1% iii;irgcii 
dereclia del Guaclxi~raina, sc aiicueiitrn el lug;ir di! 
tlr'r'oyo iMoliiios (lli2), que no ofrece particulai.idacl u»-  

-. -- .- 

(4) Copiarciiios las p~ilnbrns (le Ce:iii 13ciiiiiidt~z sobre el 
p;irtic.ular ( S i i ~ t t o r i o  dea i i l i g - l l edadrs ,  pA6. 426): V I L L ~ ! I , ~ ~ T A ,  villa 
de  ~ ~ ~ l i l l ~ ,  la xucVn ,  I , roVi i l~ i~i  B:,ilriclT ,,;irtida u,. 
Cnsariibios del >lontc, dist:tiitc seis Icgii:is iIc I:L Corlp.  y iiiir 
(le '\.avnlc:ir~icro, Coiist;~ del c~pcxliciitc <111t' se foriii,; cii cssí;l 
viiiaei a60 ISi(i ,   par:^ iespoii<icr :i I;IS ciiiciiciit:~ y siete 1)i.c- 
guiitas que Iiicicroii :i su  Apiriitaiiiicnto de oideii circulni de 
Felipe 11, kiccrca dc SU a i i t i ~ ü c d n d ) ~  Jciuascircuiistai~cias, lo 
siguieiite: ~ E i i  cuanto ;i si se 113 Ilainaclo niitiguarneiite (I:i 

uvillii) dc otro nonibre, cicrtanicntc iio sesabc  iiiis de quc  el 
uninestro Esqllivel, curonish pllg f u G  del rinl>rra<lor Ciirlos Y 
,,le este l ,~il lbrc.  é rc- de Espniln. nuestro Sciior, estuvo , > I I  

~ e s t c  clicho lugar iiiirniido las ai1tigiied:idcs q u e  linbie eii CI. 
ln dispiisicioii de In tierrii cdiíicicis cniclos, G pictlr:is, c Ic- 

"t'"rOS (~c l l a s .  y ccliando el :ist 1~01;ibio. G ~iiidiciidolc coi1 1 - 1  
wioitc. ha113 6 dijo, qiicsta pob1;icioii era In rertlndeia blnn- 
a í u c r  Carpelanorum iioinlu':ida por 1oscosriiogrnfos c hictori~itlo- 
ures niitigiios. 6 qiic 1 : ~  tenia usiiil);t(lo el noinbre la uill:i tlic 
~ n l a d r i d . ~  Eii el iiiisiiii> expediente se copian varias inscrili. 
,ioIle, sepulcr:iIes q u e  ~ ~ ~ l i i ~  eiit6iices eii Viiianliiiii;i, 
<loiidc se e ciieritrari iiiiiciias iiionedas dc  Jiilio C'Cs:ir y r I ( b i  

eiiipcrador Galiciio 



CAPITULO VII. 
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Partido tle Saii Martin de Valdeiglesias. 

table, á no considerar como tales un antiguo castillo 
que le servia en otro tiempo de defensa, y un manan- 
tia1 de riqulsima agua, que es la fuente de que se  
~ u r t e  el vecindario; y al S. E¿ Alamo (51'7), villa por s í  
insignificante; pero es digno de especial mencion un 
prado que forma parte de su término, famoso por sus 
yerbas y por las muchas fuentes que le fertilizan, 
como las llamadas hlonterillas, de la Teja, del Cura 
y del Prado, y por el arroyo que lleva el nombre de 
los Vegones y confunde su corriente con la del Sua- 
darrama. 

A la izquierda del ya descrito, y confinando con él 
por el E.,  se halla el partido judicial de San Martin 
de Valdeiglesias, que circunscriben al S. el de Esca- 
lona, de la provincia 
de Toledo, y al N. g 

talinos raudales. Abunda naturalmente en caza mayor 
y menor, pero es muy poco el ganado vacuno y lanar 
que mantiene. Su movimiento comercial es muy es- 
caso, pues las ferias que se celebran en San Martin 
de Valdeiglesias y la Villa del Prado no pueden lla- 
marse tales miéntras no adquieran otras proporciones. 
Cubiertos gran parte del año los montes que atravie- 
san sus zonas con espesas capas de nieve, los vientos 
que cruzan las cimas adquieren una frialdad intensa 
que destempla y recrudece la atm6sfera en el invier- 
no ; mas en las restantes estaciones, el clima es be- 
nigno por lo regular y sano. E l  niimero de almas que 
le pueblan son 21.333. 1 Está Son dlarlin de voldeiglesias (3.4581, capital de 
todo el partido, colocada entre varios cerros y cuenta 
más de setecientas casas de regular construccion, al- 
gunas de ellas edificadas con gusto y dos plazas, un 
convento de monjas casi derruido, un castillo antiguo, 
una casa de ayuntamiento de planta moderna, capaz 
y bien distribuida, donde se halla el departamento 

destinado á cárcel, y 
cuatro e r m i t a s ,  la 

O .  el de ~ebreros,  in-- principal -titulada de 
cluido en la de Avila. . - - -- -- - - . .- - - . - -- - -- - -~ . - 

la Vera-Cruz, que 
.- - - - . . - - -  - - - - .. . ,*--=--L.- ~L 

- ~ 

-- 
- - El  terreno que ocupa ~ ..-_-_ -..- .- - . -  - - 

- 
- - 

- . ~ 

~ . 
fué la primitiva par-- 

. - - -. -- 
forma una dilatada - - 

,- 
- - =-- - - - . - - - - roa u i a , trasladada 

faja de 8 leguas me- 
didas de N. d S. ,  y 
se ext,iende otras 5 
de.E. á O., compren- 
diendo en su super- 
ficie una cadena do 
sierras y cordilleras 
tan unidas entre sí, 
y que se pierden en 
t a n t a s  direcciones, 
que á excepcion de 
una cañada que le 
cruzay hermosea con 
pintorescos v a l  l e s ,  
todas sus comarcas 
son montuosas y por 
demas queb radas .  

des>ues á la que hoy 
existe, dedicada á 
San Martin. Como á 
una legua de ,la po- 
blacion se ve otra er-- 
mita, Nuestra Señora 
de la Nueva, y en las 
cercanias hasta cinco 
m á s  con  diferentes 
advocaciones. Cruzan 
sus tierras el rio Al- 
berche y los arroyos 
la Avellaneda, la Pre- 
sa ,  el Rucero y el 
Tórtoles, y á benefi- 
cio de sus aguas lo- 
gran coger los labra- 

Derivanse estas mon- Casa de La Cadena cn  Navalcarnero. dores abundantes y 
tañas de las de Gua- variadas frutas y le- 
darrama, y de las gumbres en las huer- 
que bajan hasta los baldíos de Avila y gargantas 
de 1% Paramera, cuyas inmensas moles, donde con 
frecuencia se ven canteras de piedra berroqueña ,. en- 
cinares, y abundancia de pinos, jaras y chaparros, 
hacen el suelo de este partido el más áspero 6 ingrato 
de toda la provincia. De lo dicho puede inferirse que 
los rendimientos son escasos y poco  ariad dos, consis- 
tiendo la principal cosecha en el centeno que se 
siembra generalmentq. pues s610 los pueblos que caen 
al S. recojen aceite, vino y algunas frutas. Los rios 
que bañan sus términos son el Alberche , que corre 
por el lado del N. de la cabeza del partido hasta la 
Villa dcl Prado, J- el Cofio y Beceas que se le incorpo- 
ran por la izquierda. El  arroyo T6rtoles y otros que 
con mérios caudal se desprenden de las alturas, aflu- 
ycii tnnibiou. 5 los llanos, fecundándolos con sus cris- 

tas. La jurisdiccion está, parte ocupada por extensos 
viñedos, parte por grandes olivares, á cuyo cultivo 

, se dedican con aficion los propietarios, y lo demas 
de su suelo destinado á la siembra de centeno y algo 
de trigo y cebada. Circunvalan su recinto varios 
montes de pinos, chaparros y otros arbustos, cuatro 
dehesas de grandes dimensiones con estimados pastos, 
y el despoblado de Navaredonda, en que hay vcsti- 
gios, como la torre de una iglesia que muestra todavia 
los huecos de las campanas, de haber existido en el 
mismo sitio y en remotos tiempos poblacion. E s  punto 
de alguna inrlustria, pues se cuentan varias fábri- 
cas de aguardiente, alguna de jabon, chocolaie y 
otros géneros de consumo, necesarios á su vecindario, 
y no pocos molinos de aceite, no faltando tampoco 
tiendas clc pniios, lienzos y quincalla, tkhonas y po- 
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.sadas bastante bien servidas. Los vientos que soplan 
del E. y del 0. son los que con mayor insistencia la 
combaten. E s  patria del jesuita Pedro Saucllez, escri- 
tor de bastante crddito, que floreció en los últimos 
afios del siglo xvr. Entre las memorias Iiistóricas de 
esfa  villa, hallarnos l a  de que el rey D. Juan el 11 de 
Aragon prometió á Gonzalo Cliacon, mayordomo y 
contador mayor de los Reyes Católicos, ántes de efec- 
tuarse el enlace de los mismos, que si llegaba éste 
caso, S mSs de otras donaciones, se le liaria l a  del 
lugar de San Rlartin de Valdeiglesias y su seúorío. 
Así lo dice Salazar de Mcndoza; mas no alega pruebas 
ni testimonios. 

Pasando ahora á la descripcion de los pueblos que 
componen el partido, saliendo de la villa mencionada 
e n  direccion del S., hallamos á las Rozas (le Paet-lo 
Real (527), en un peque50 cerro, circundado de altu- 
ras escarpadas, pobladas de pinos y robles, y vesti- 
das de retamas y jaras. Su clima es frio, su terreno de 
inferior calidad, sus producciones centeno y castaúas; 
mantiene ganado vacuno, cabrío y de cerda, y críanse 
e n  sus montes jabalíes y corzos, y en los declives de 
los mismos perdices y conejos. A l a  parte del S. hay 
una dehesa boyal y algunos prados naturales. Nada 
ofrece de que hacer mencion el recinto del pueblo, 
pues su caserío es pobre, y l a  parroquia, dedicada á 
San Juan Bautista, no contiene nada notable. Sigue 
6 esta la villa de Cadalso (1.500), rodeada de murallas 
casi por todos lados, y situada sobre una eminencia, 
desde l a  cual se descubren al S. dilatadas zonas de l a  
provincia de Toledo; circunstancias ambas que acre- 
ditan la importancia que sin duda tuvo en remotas 
épocas. Su iglesia parroquial , muy desahogada, 
de una so.la nave y de arquitectura moderna, está 
consagrada á la Asuncion de Nuestra Señora. Las 
casas son en su mayor número de regular construc- 
cion, viéndose algunas levantadas y a  con mejores 
condicfones y convenientemente distribuidas ; las 
calles bastante anchas y alegres. Muy cerca de l a  
poblacion hay una fucnte, rica en caudal y en la <a- 
lidad de sus aguas. E l  terreno es á propósito para 
pastos y arbolado, pero pobre para sementera por l a  
inferioridad de l a  tierra. Tocando casi á la vil!a, se 
descubre el ostentoso palacio del señor duque de 
Frias,  con bellos jardines y liuertas, que reciben el 
riego de un espacioso estanque formado por las aguas 
procedentes de l a  inmediata sierra, y encaminadas 
por un buen acueducto. Alrededor de este edificio hay 
unos asientos de piedra llamados las Sillas, de donde 
s c  descubre un inmenso horizonte hasta 12 leguas de 
distancia, y no léjos un convento que fuE de religiosos 
franciscos descalzos, ya  arruinado. E s  conocida gene- 

l ralrilente esta villa con el  nombre de Cadalso el de los 
vitl~.ios, porque en dos buenas fábricas dedicadas á 
esta industria, se elaboran toda especie de vasijas, 
que pois su limpieza y buenas formas, han llegado á 
competir con las que más fama Iian adquirido en otros 
puntos del reino. Cet~icienlos (1.533) es la última po- 
blacion que por este lado se encuentra. Colocada a l  
pié de la prircera sierra del Alberclie, está. abierta á 
todos los vientos, pero disfriita un clima saliidable y 
t-:i-iplaclo. Más de trescientas casas coiiipouen su re- 
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cinto; en las cercanías sc ~c una fiierifc cou trcs 
caúos , l a  ermita cle Nuestra Seiiora dcl Roble y cii 
medio un desahogado paseo. E1 suelo quc ocupa cs cii 
mucha parte de muy bucna caliclacl, y susccptil-ilc clc! 
dar reildimieiitos cn mayores proporciones; los iiioiitcs 
de pinos que hay á las inmediaciones albcrgaii corzos, 
lobos y jabalíes. E n  lo antiguo campcaba !a cuciiin 
en sus alturas; cortes repetidos, llevados cZ callo sin 
consideracion, y con cl afan indiscreto qiio sólo Iin 
proporcionado daaos allí donde se lial~iii. crcido lograr 
ventajas rnatcrialcs, Iinn Iicclio clcsapnrcccr esta clncc 
de madera. 

Inclinándonos al  SE. , Ilegainos B la. ' i l l n  tlel Pt.ntlo 
(2.233), que está en el confin del partido. Sus tdrini- 
nos, que lsaiia el Alberche, corriendo a l  R.  una lcgua 
de la poblacioi~, se ven cubiertos dc frondosos viñcdos 
y olivares. E n  una Iiondonada no muy distaiitc. de 1% 
misma, está, l a  ermita dedicada á la ~rírgeii de la Po- 
veda, á. l a  que miran los vecinos con particular devo- 
cion, y no ldjos de l a  misma, un soto liermosísiino y 
una vega que rinde excelentes frutas, en particular 
cierta clase de ciruela muy apreciada por su esqiiisi- 
to dulzor. E n  dicha juriscliccion se halla comprendida 
la dehesa boyal llamada del Alamar, con pastos sus- 
tanciosos y varios prados naturales. Entre las pro- 
ducciones de garbanzos, aceite y vino que se cosc- 
chan, y que en nada son inferiores á las dc los 
pueblos de su circunferencia, cogcii los propietarios 
una uva llamada albilllr, que porteaii S. Madrid, clondc 
es muy estimada por su particular y grato sabor, cii 
10 que,  y en lo delicado de su cútis, lleva innegables 
ventajas á ciialqiiiera otra de las clases que se desti- 
nan d las mesas. E n  su suelo se cria tambieil gaiiaclo 
lanar basto y fino, vacuno y de cerda, caza dc licbrcs, 
perdices y conejos, y en su rio sc pcscau alguiios 
barbos tencas. Tienc su rccinto sobre seisciciitns 
casas bastante regulares, algunas mcjoraclns scguii 
el  gusto de la época, l a  Consistorial, dos cscuclas, 
una cle ellas dotada por fuudacion especial, y unaiglcsin 
parroquial consagrada al  apóstol Santiago. E l  templo 
es todo de piedra sillería, de grande estensioii y con 
una sola nave, circunstancias quc unidas á sus biicnas 
proporciones y á. la bien con~prendida clistril>ucioii clc 
sus partes, le Iiacen lnuy notable. E s  sensible? sin 
embargo, quc se Iia.yan blanqueado alguiios treclios 
de sus paredcs, quitdildole así su principal mErito , la 
sencillez majestuosa de su construccioii, quc iudiicla- 
blemente consiste eii cl niaterial empleado. Los iintu- 
rales eiisefian con cierta vaiiiclad l a  torre, y ascgurnii 
que no hay en la Corte ninguna que pueda igiislai.ln 
en altura. E n  efecto, es de las mejores.que sc cono- 
cen: está. compuesta de cuatro cuerpos, cuenta uii 
juego de ocho campanas, y en cuanto 6 su eleracioii, 
puede asegurarse que, á no estar colocqda la  iglesia 
en la parte mEis baja del pueblo, sobre mostrar bien á. 
las claras el qtrevido pensamieilto del artífice que la 
ideó, probaria indudablemente que ninguna esagera- 
cion hay cn el dicho de qiie va heclio mérito. 

E n  el centro del valle llamado Valdeiglesias, y al 
E. del partido, esth el lugar de Pelayos (144), redu- 
cido á corto vecindario, que comprende algunos pina- 
res y inontecillos con matorrales de chaparra baja, 

3 



las dcliesas tituladas Juan dc Pozas y l a  Bnfermcría 
y bastante vifiedo. Ccrca de  su rccinto corre la fuente 
del Salvador, de  l a  que sc sirven los liabitantcs para 
los usos comunes, así  como dcl arroyo la Presa para 
rcgar  las heredades: su juriscliccion es muy corta, y 
s610 sosticne ganado lanar cliurro, que le es indispen- 
sable para beneficiar las t ierras,  en lo general  d e  
mediana clase. 

Siguiendo la direccion del NE., y á si1 estrcmidad, 
se  ve la villa de %al-zalejo ('?'45), entre los cerros La- 
dcra y IvIacliota , con clima destemplado. Divídese en  
dos barrios, cuenta con iglesia parroquial, San Pedro 
apústol, servida por un cu ra ,  y contra lo q,uc aconse- 
jan las consideraciones de la Iiigiene, tiene el sitio 
destinado á cementerio tocando á la misma. E n  sus 
términos se halla la dehesa Fuente  Lámparas y varios 
prados con pastos, que aprovechan por mútuos con- 
venios los pueblos confinaiites Santa Ivlaría de l a  
Alameda, Peralejo , Robledo de Chavela y Presnedi- 
llas. L a  estension de su terreno es muy  limitada en  
todas direccioncs , y comprende mucho monte de  
fresno, álamo negro y roble alto y bajo: siendo s u  
suelo de inferior calidad, y casi todo de secano, son 
muy cortos sus rendimientos. 

Los pueblos restantes del partido caen al  N., y el  
que cierra por este lado su perímetro, es S a t ~ l a  11Iarla 
de :a Alameda (S09), que  tiene su caserío en  l a  cumbre 
de l a  cordillera que  sirve de division á las dos Casti- 
l las,  entre los rios Valtravieso y Aceña. Forman una  
parte de su recinto la porcion de casas llamadas 
propiamente l a  Villa, y el  resto queda distribuido e n  
cinco barrios, que sou: Cereda, Rgbleondo, l a  Hoya 
de  Paradilla, las Herrerías y Navalespino , á l a  dis- 
tancia de *< de legua el  que  más. Todos los edificios, 
que  están cocstruiclos con piedra seca y barro, son 
peqiieiios y bajos; tal  vez dicha circuiistancia será 
debida al  coiirencimiento de  que para contrares- 
t a r  l a  fucrza dc los viciitos, nada liay más convciiien- 
t e  que presciitarlcs cuerpos de  poca clevacion. E n  las  
cercanías manan va.rias fuentes dc aguas delicadas, 
y cn la cima de u n  ccrro sc  vc la crmita clc l a  Tíera- 
Cruz. E l  tcrrcno es frio, moiituoso, Bspero, y eii las 
tierras labradas clc poca m i p ;  pero vcncc los rcfcri- 
clos inconyenientcs la incansable laboriosiclacl clc sus  
inoradorcs, que cntregndos 5 un coiitíu~io trabajo, 
sacau 5 fiicrza clc afniles dc lns mrjorcs porcioncs clcl 
suelo vcntnjas., qiic iiuiica darinn  cultivad;^^ por 
brazos in5s iiirlolciitcs. Dentro dc dl se hallaii los des- 
poblados de Alaminejo y Las  Hcrrcrias (le Arriba, 
que quedaron nbandonados muclios aiios hit, pasando 
sus mor:i(lores ;i Iiahitar ril barrio dc Las Hcrrcríns (le 
Abajo. Los rios ya  niencionados contribuyen 5 Iiacer 
algo 1115s procloctivos los tdrininos que comprende l a  
jurisdiccioii. Los cerros iriincdiatos cstári formados clc 
riscos y piedras, que  no iinpiclcn, siii cinbnrgo, c l  
hrotc clc yerbas y pastos ahuiidaiitcs, qiic npro~ecl ia  
cl  ganado 1a1iii.r~ cabrio y vacuiio, cn cula. conserva- 
cioii y auineiito ponen u n  pnrticular nsincro sus 
dueíios. 1 : ~  dictaiicin clc iiiin Icgiia sc Y(: uii clilatarlo 
bosqnc polilado (le piiios clc iiiia rn:ignitiiil poco 
co~iiiiii.  dcl quc sc liaii extraido a lp i in .  vrz inndcrns 
1 x 1 ~  13 coi~striiccioii tlc edificios, y qtlc coi~scrya eii 

e l  dia no pocas útiles para obras de grandes preten- 
sioncs. 

Siguc á esta villa la de Valdemaqz~eda (208),  de 
pobre vecindario, situada en la falda de una sierra y 
combatida á menudo de los vientos E. y S. Fuera  d r l  
pueblo se leyanta una  ermita ,  bajo l a  advocacion de 
Nuestra Señora de los Remedios, que recibe fervoroso 
culto de los fieles, y es l a  única que allí se encuentra. 
Cruza sus términos e l  rio Cofia; e n  ellos estan com- 
prendidos los caseríos de Villaescusa y Valdemaqueda, 
pertenencia del duque de Medinaceli, una dehesa 
clc de lcgua cle extension, un monte de  pinos, en- 
cinas y mata baja, y algunas praderas con regulares 
yerbas. E l  suelo es de mediana calidad y se dedica A l a  
siembra de centeno; s610 en algunas pequeiias porciones 
dc tierra se recoge lino; cle lo que se  hace abundante 
cosecha es de piiiones. E n  los montes cercanos tienen 
su  mansion los corzos, venados y jabalies , que pocas 
veces se ven hostigados de los cazadores. A su  izquier- 
d a ,  descendiendo, descúbrese á Robledo (le Cllatlcla 
(1.227), cuya jurisdiccion, que abraza 2 leguas de 
N. a S. y poco ménos de E .  á O , riegan el  rio Cofia y 
e l  arroyo Valsequillo, que con su  liumilde corriente 
hacc a l  anterior más caudaloso. Posee esta villa una  
dehesa llamada Fonteanguila, su  cabida 400 fanegas, 
un monte fitulado Monte-Agudillo, cubierto de pinos, 
enebros , jaras , chaparros y madroiieras, con a lguna 
yerba para el  ganado,  prados naturales y varias 
huertas. Hay  tambien otra dehesa conocida por l a  
Rosuela, no inferior en  extension á la  anterior. y que 
es de propiedad particular. Vense e n  los alrededorcs 
tres ermitas dedicadas á l a  madre del Salvador bajo 
las advocaciones de  l a  Concepcion, l a  Antigua y Ha- 
vahonda. Es ta  última es l a  más  distante, y está con- 
sagrada á l a  patrona dcl pueblo: su posicion a l  piE 
del cerro de l a  Almenara realza e l  aspecto de aqucl 
deleitoso y pintoresco sitio. E n  Último término figura 
ATauits (le1 Rey (570) ,  asentada en una llanura despe- 
jada;  su clima es frio á causa del viento N. que l a  
azota con insistencia. Las  casas, inclusa la de  Ayun- 
tamiento, son de fábrica mezquina, y l a  iglesia parro- 
quial nada ofrece que merezca considerarse. Algun 
viiicdo, varios prados, grandes porcioncs de su  suelo 
destinadas á monte alto y bajo, que cria pinos, jara y 
pastos abundantes,  poco ganado vacuno y lanar c n  
menor número ; lié aquí lo que constituye l a  riqueza 
agrícola dc l a  mencionada villa. 

Partido de Torrelaguna. 

S r n v ~ x  de límitcs a l  partido judicial de Torrela- 
guiia por c l  O. y N. , los ásperos montes carpctanos 
qnc lo scpnraii dc la provincia de Scgovia, a l  E .  
Puebla dc Valles, Xlpedrete y Uceda, pol>lacioncs 
coniprcnilidas en  el distrito de Cogolludo, provincia de 
Guadalnjar;i, y al S. lc ciíicn varios terrenos pcrtenc- 







PROVINC1,I 

cicntes & l a  dernarcacion del partido de Colnieiiar 
Tiiejo. Fragoso cs e n  su mayor partc cl  terrcno cluc 
abraza : l a  cordillcra dc Soniosierra cruza formanclo 
diversas ramificaciones los términos de Buitrago; los 
ccrros (le la Cabrera y e l  Pico dc l a  Miel ocupan tam- 
bien dilatadas superficies; y por su cstrcmidad occi- 
dental  Slzanse elevadísimas moiitaúas, quc dcscri- 
bienclo continuas curvas, p e n e t r a r ~ á  la dcrcclia hasta 
el valle de  Lozoya, á cuyo fin se lialla cl iiombrado 
pinar del Paular,  y siguen por el frente 5 unirse con 
las descarnadas alturas de l a  nIujcr muerta. Escasos 
son los productos del país; redúccuse en lo gcncral al  
centeno que rinde su mísero suelo; tr igo y vino sólo sc 
cogen en las llauadas de Torrcmoclia y Torrclaguna. 
Aparte de  varios arroyos que corren por las qucbrndas 
de sus cerros, y muchas fuentes dc aguas delgadas, 
cruza la jurisdiccion de O. á E. y S. el rio Lozoya, 
que tiene su nacimiento en el  pucrto dc Peñalara,  y 
en  las inmediaciones del Ponton de  la Oliva dcsvia 
parte de sn corriente para alimentar el can:i.l de Isa- 
be1 11. L a  vercladera riqueza de los habitantes coiisistc 
e n  l a  cria de ganado, para lo cual cuentan con abun- 
dantes pastos, y en  el  aprovecliamiento de lefias y 
maderas,  recursos con que subsanan l a  falta clc ce- 
Teales y caldos que les ha. negado l a  naturaleza. El, 
clima es destemplado, como por lo regular sucede e n  
las zonas cortadas por sierras escabrosas, cubiertas 
casi siempre de nieve. Los cincuenta y ciiico puel~los, 
villas y aldeas que constituyen el  distrito, hacen un  
total de 21.333 almas. 

T o r ~ r e l a g u ~ ~ a  (2.551), poblacion de l a  que dependen 
todas las restantes , está en  el descenso del monte 
titulado las Calerizas, y en buen terreno, que da  
t r igo ,  cebada, vino, garbanzos, legumbres y algo de  
aceite. Cuenta con das dcliesas, l a  Vieja de  1.000 fa- 
negns y Valgallego de 7'00, una granja titulada Casa 
de Oficios, un  monte bastante cubierto, varias alan-ie- 
das y algunas canteras. RIuy cerca de su recinto pasa 
el  arroyo Vadillo. Ticnc mas de  quinientas casas, de 
no despreciablc coustruccion muclias dc ellas, una 
iglesia parroquial, dedicada & Santa María i\Iagda- 
le i la ,  y en las afueras las crmitas San Sebastian, 
Buena-Dicha g l a  Soledad. 

Dependió en lo antiguo csta villa de la Iglcsia de 
Toledo, Iiasta quc  l a  incorporó 5 la. corona el rcy Fc- 
lipe 11, y en ella tiivieron uuas vistas D. Alfonso cl 
onceno y doiía Leonor de Aragon. Aquí tuvo asiiiiismo 
lugar l a  prision del arzobispo Carrai~za cl  22 
agosto de  1559. 

E1 gran cardenal Jirnenez dc Cisiicros y su  Iicr- 
mano D. Garcia, primer reformador del moiixstcrio do 
Monserrat, D. Melclior dc Liúou y Cisiicros, go le rna -  
dor del Pcrú y arzobispo dc Lima, Fr. Frailcisco dc  
Rois y Mendoz:i, que lo fu6 de Graiiacla, cl  erudito 
F r .  Fraiicisco Ortiz Lúcio, Fr. Josc' dc .4lmc?i;i.cid1 
general dc los monjes Bernardos J- escritor, y don 
Pcdro Gonzalez, obispo d e  Avila: ilustraron con sus 
virtudes y privilegiado talento esta poblacion, donde 
vieron l a  luz primera. 

Vamos & recorrer el partido, con que finalizamos 
esta reseña, empezando por el  lugar de Toi-i~e~tiocl~a 
(19F), colocado a l  E. g fi l a  márgen dercclia del J a -  
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rama. Tieiic cii su tériniiio licriiiosas liucrtas, ~ i ñ c r l o  
y olivnrcs, prucba dc la excclciitc c,iilidad del suelo, 
que se r icga con las aguas dcl L ~ ~ z o p a ,  dcl quc y de  
una fuciitc abuiidante sc provcc cl  rcciiirlario para 
el ordiiiario coiisunlo; pcro ninguno dc sus edificios 
prcsenta cosa digna dc refcrirsc. Sigamos faldeando 
las liiicles do1 distrito por cl  lado dcl N. y liallare- 
inos 3 Palo~ies (1.231), cuyo terreno cs l)cdi.c$oso Y 
ccrraclo. Espcsos inoiitcs, de los q u c  sc s:ica ,iiira 
cii nbniidaucia, J-  ganado de  varias cspccics son cl  
sostcri dc sus n~orailorcs, quc rcdiicitlos A los pro- 
ductos agi9ícolas dc taii ingrato tcrreiio: iio podriaii 
atender iii aun fi las niás perciitorins iicccsi:ladc~. 
Una cosa iiotablc liay .si11 cn-ibargo cii estc punto, 9 
cs la cueva dc Rcqucsillo, compiiestn ,de roca caliza, 
dentro dc lri. cual sc vcii cstalactitns 3- grupos tlc cris- 
talizacioiics quc, á la  maneila dc cspcjos, cariibiaii C ~ C  

forma Scguii cl ciirioso ya mudanclo de  posicioii pa ra  
admirarlas. A bastante di~t: tncia,  a l  pié dc un ccrro, 
sc dcscubrc C c ~ . w ~ ' a  (le Buitrngo (203)) y in&s iidciitro 
Hobledillo rlc ln .I(1llr.a (277), coi1 su anejo Alazor (123) ,  
Der&csn (114), y la  PueOla (le la . l l r~ je~~tnue i~ ln  (315); todos 
cllos ocupan tierra escabrosa, llcna de peíiascos, y l a  
labrantia da  á los liabilantes escasos rondimientos. Al- 
gunas  dehcsas, varios montes dc euciiia y roble, 6 d c  
jara, pastos 110 inferiores, aguas  abundantes, gaiiado 
vacuno, lanar y cabrío; cstc es su pat,rirnonio. E l  rio 
Lozoya atraviesa las tierras de los tres primeros; 
e l  Riato 6 Peíialacahra dirige su cauce por las de l a  
Mujer muerta. Subiendo á buscar los pueblos más 
retirados en  l a  misma direccion , descubriremos á. 
Prnrle~rn del Riticon (346), 6 l a  falda de un ccrro, con 
sus dehcsas boyales dc montc j r  pasto, sus p%dos 
y el  molino Iiarinero que sosticue; 5 dlntil(2o de la 
Sier'rn (620), que  descansa entre (los c l c ~ a d o s  ccrros, 
y ticne iglesia parroquial clcdicacla 5 Sau Pedro, 
dos crniitas: Nucstra Sciiora de 1ii Soleclacl y cle Na- 
zarct ,  dos dehesas, alguiios prados y cl sitio llamado 
e l  c1iaparr;~l; y La 1Iir.liela (240), lugar nlctido en 
terreno ágrio,  ilesigiial y pcfiliscoso, cciíiclo por va- 
rios cerros , á propósito úiiicamciitc para sostcuer 
ganado. 

Agru~aclos a1 N. l a  mayor partc dc los pueblos q u e  
coiistituxcii cl partido, forzoso uos cs -iolvcr 1i;ícia e l  
cciitro, pasnuclo por Rob~.c~qortlu (Sir), y (lcjaiido atrns 
cu cl  piicrto y cordillcra dc su iioinbrc 5 So:tiosicr-1.n 
(43.5). T7illa cs 6st:i. ~ U C  sc YC tocniido con 1:i. carrctern. 

' qiic coiidiicc dc l a  Cortc ¿l Bíirgos. y cii c l  pnrnje 
donde pnrtcii tdriniiios las Ctistillas. Posee uiia cscc- 
lciitc d ~ l i c s a  boyal dc '750 fmegas  dc cabida, con cre- 
ciclo iiúiiicro clc avellanos y robles, buenos ~irndos na- 
turalcs y uiiacantcra dc mBrmol blaiico arcliuario. En 
sus iiimcdiaciouc~ sc lialla 12 ermita de la Virgen 
de  las Aiigust.ias, y un dcsaliogado parador, cn  el  
que hncinii dcscanso las diligcucias de l a  carrera 
(le Francia. Robregorclo tiene ta,mbicn otra dehesa 
cubierta de robustos robles , donde no es difícil lia- 
llar plantas medicinales, prados, huertos ; ep varios 
paradores se  albergan los carreteros y l a  arriería. 
Debajo est5 La Accliedn (350), en el corazon del Somo- 
sierra, desigual, cn  su clima, rica cn ganados cuanto 

( miserable en  el ramo de producciones agrlcolas, á 
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pesar de abrazar su término 4 K leguas en cuadro. 
Sus moradores se ocupan en la guarda de numerosos 
rebaños, y á la proximidad del ofoíío se ponen muchos 
de ellos en marcha para Extremadura, en busca de 
temieramento más benigno, y de 10s pastos sustan- 
ciosos que esta provincia les proporciona. Corriéndose 
á la izquierda aparecen Horcajo (203), y el lugar de 
Aoslos (S1), que de ella depende; tiene la primera sobre 
cien casas repartidas en cinco calles y una plaza, y á 
su parroquia, San Pcdro, se hallan agregadas la de 
Santa Ana en Madárcos y la de San Miguel en la 
Acebeda. Al N. de la villa pasa el arroyo lladarqui- 
llos, y los vecinos se surten cle agua potable en cinco 
fuentes que brotan en las inmediaciones. Sigucn HUI.- 
c.ajuelo (4973, jilndai.cos (154), á su derecha B1.nojos 
(442): g debajo Piiíueccis (14S), con sus anejos Caiidzs- 
llas (99) y Vellidas (35). El primero está situado en 
terreno cubierto de peiiascos y arcilloso; el segundo á 
l a  falda del cerro Majacla la Pena, y comprencle un 
robledal de 400 fanegas, del que se extrae bastante 
carbon , y un caserío llamado la  Casa de la Rava; 
Braojos goza de un suelo regadío en mucha parte, 
aunque Agrio; en él tiene un palacio el marques de 
Perales; Piiíuecar disfruta de un corto monte de en- 
cins, de una dehesa con pastos apreciados, u11 caserio 
titulado Vellidas y dos despoblados, Santo Domingo y 
Ventosilla. Paredes de Buitraqo (210), á la izquierda 
de Gandullas, nada ofrece que merezca referirse, como 
tampoco Serleada (113), puesta en terreno árido y seco. 
Al O .  de Gandullas caen Gascoiies (184), lugar de re- 
ducida y pobre jurisdiccion, pues sus moisadores viven 
con el producto del ganado y cle las leúas; g Ln Sema 1 

.supone haber sido residencia de los antiguos seííores. 
de la villa: cerca de él se levanta un arco por el que 
se pasa al arrabal. Distribúyese el caserío en nueve- 
calles y dos plazas : en la principal está la casa-Con- 
sistorial, que tiene un departamento destinado á es- 
cuela; en la otra hay una fuente con las armas de la  
villa formadas por una encina y un toro, y en ell'as 
se lee : atl alei~da pccorn. Ciienta dos iglesias, y un 
hospital á cargo del párroco, que percibe, como rector 
del establecimiento, una dotacion satisfecha por el  
señor duque del Infantado, su especial patrono. 

Algunos antiguos historiadores aseguran ser esta 
poblacion la que Tito Livio llama Litabrum; asercion 
que hallamos confirmada por el Sr. Cean Bermudez, 
quien dice (1) pertenecia á la region de los carpeta- 
nos, que la llamaron Litab~.um, Livabl-ia~z 6 Brilablum, 
y que de ella se apoderó el pretor C..Flaminio el año 
561 de la fundacion de Roma. «El nombre Buitrago, 
-copiamos al Sr. Madoz,-que tal vez se suponga , 
tener alguna correspondencia con el de Litabro, es. 
de origen árabe; pues habiendo trasmontado las mon- 
taíías de Guadarrama por el territorio de esta pobla- 
cion el célebre caudillo musulman Tarek, se apellidó 
de su nombre Fcgh-Taipeli, de donde corrupto más 
tarde Beg-Tareco y Begtrago, hubo de decirse Bui- 
trago» (2). 

Hállase citada entre las poblaciones que pasaron á 
poder de D. Alfonso VI despues de la toma de Tole- 
do. En  tiempo de D. Enrique 11 de Castilla estaba á 
devocion de su hermano D. Pedro, pero hubo de ren- 
dirse á aquel, que la sitió en persona el año 1365. 
Tratando D. Enrique de asegurarse la voluntad de  

(210)r que con un monte de encina g medianos pastos, 
se encuent,ra en iguales circunstancias. 

Llegamos por esta parte Builrngo (825)) villa de 

los Grandes, y deseando contar con la de D. Luis de  
Mendoza, seiior de la villa, puso en sus manos en 
1467 á la princesa cloña Juana ,  que fué conducida á 

recuerdos históricos, que lia sido tambien cabeza de , BUitrago; g aquí lleg6 a.simicmo una noche del añc 
partido, y que conserva aún vestigios de lo clue fué 
en otro tiempo. Déjase ver en el  all le que forman las 
faldas meridionales de Sornosierra sobre la carretera 
de Madrid á Francia. SU terreno es suelto y pedrego- 
so; mas en fuerza del mucho abono con que se cubre, 
y de la facilidad con que piiede regarse, aprovechan- 
do las aguas del Lozo~a ,  sobre el que hay dos puentes, 
y del arroyo Ciguriueia, se mejora bastante, y se le  
hace producir bucnns legumbres, algo de lino, y cen- 
teno que es SU mayor reildimiciito. Tiene cuatro de- 
Ilesas dc propios, con arbolado excelente para carbon 
d o ~  de ellas, y las restantes est8du clivididas en tablas 
6 pcqueilas porcioiles entre 10s T C C ~ ~ O S ,  que las utiii- 
zan con ve~ltaja; un dilatado bosque de encinas Jr 
pastos abunclantes, clonde se sostienen, mieutras dura 
el esquileo, numerosos rebaüos trashumantes, y al- 
gunas fajas de tierra a l  N. llamadas Liuares. En el 
centro de la posesion que pertenece al duque del In- 
fant.ado, contigua al palacio del mismo, hay un espa- 
cioso lavadero dc lanas con cuantas comodidades son 
conducentes 5. las operaciones del lavado, un rancho 
muy capaz Para el escluileo 1 Y un canal sllrtido del 
agua indispensable con las que bajan de las inmedia- 
tas sierras de Villavieja. Abrazan el recinto de la po- 
blacioii , casi por todo su circuito, fuertes muros, que 
encierran una plaza de armas y un castillo, que se 

siguiente la  reina su madre de oculto para verla, 
evadiéndose del castillo donde la tenian, favorecida 

' del de l\lendoza. Al retirarse de Madrid á Búrgos 10s 
franceses en 1 8 0 ~ ~  la entregaron el 30 de julio 10s 
horrores del saqueo, cometiendo tantos estragos, que 
la memoria de este dia ser$ siempre para sus habi- 
tantes un recuerdo de dolor. Consignamos aqui estos 
datos, por ser tan especiales. 

Caminando aún l1&cia Torrelaguna, quedan al E. 
dlangi,.o,l con Cillco villas (336) , en terreno quebrado, 
con una dehesa de cuatrocieritas aranzadas y el pe- 
quefio monte del Chaparra]; Sicle Iglesias (150), lugar 
situado sobre peña berroquefia, y por cuyos tdrminos 
corre el arroyo Zovala, que se cruza por un puente 
de piedra con un ojo ; Nazias de Buitrago (196), que se 
encuentra en una pequeña hondonada; EL &n.ileco 
(223), rodeado de cerros, y abundantemente surtido 
de aguas delicadas que salen de infinitos manantia- 
les; y por último, La Cablse~.a (439), en la vertiente 
del cerro denominado Pico de la Miel. En cada extre- 
mo de esta villa hay una fuente, el terreno es flojo, sus 
sotos, el Nuevo y el Grande, producen tan s610 mata 
baja, y 10s prados naturales con que cuenta crian 

(i) s u m a r i o  de las a n t i g .  rom.: pRg. 57. 
(o) ~ i c c .  g e o g . :  t .  IV. 



heno. Cerca de ella existió el monasterio de la Cabre- 
ra, derruido ya por l a  accion del tiempo, del que áun 
se conserva l a  huerta, que siempre ha llamado la  
atencion de los viajeros que cruzaban por aquellos 
paramales. 

Trolvamos desde este punto hácia Buitrago, dejan- 
do á la izquierda los montes carpetanos, y distingui- 
remos á B u ~ t a r ~ i e j o  (1.233). Aunque su suelo es de una 
aridez extrema, tiene un valle, ~ a n ' ~ o m a n ,  poblado 
de frutales, que forman un singular contrast,e con l a  
tristeza que despiertan sus fragosos y pelados cerros. 
Más arriba se ven Valdetnanco (306), Gai-gaiita (541), 
con el despoblado Cuadron, y Caiielicia (500). E l  pri- 
mero posee una dehesa boyal de 500 fanegas,  que 
pertenece á sus propios, en la que se mantiene bas- 
tante ganado; Garganta,  cuyos términos abrazan 
una legua cuadrada, comprende otra de hasta SO0 
aranzadas, tres fuentes de buenas aguas, monte de 
roble y varios prados. Canencia, entre varios cerros 
que se unen con los llamados de las Pedrizas, se halla 
reducida á muy corta jurisdiccion , y exceptuando al- 
gunos huertos que pueden regarse: lo demas de su 
suelo es secano, pedregoso y de calidad nada estima- 
ble. Su verdadera riqueza la constituyen dos dehesas 
de grandísima extension, los prados naturales, que 
arrojan profusion de yerba, y el  ganado lanar, cabrío, 
vacuno y de cerda ,que en ellos se mantienen. Los ve- 
cinos se dedican con alguna preferencia á l a  conser- 
vacion y cria de arbolado, del que se encuentran 
bastante generalizadas diversas especies de álamos, 
con particularidad el negro, el  fresno y algunos 
otros. Siguiendo la direccion marcada, se deja á l a  
derecha Lozoyuela (603), y el lugar de Relaííos (26), 
que de ella depende. Dominan la  insinuada villa por 
S. y O. ,  enormes peiiascos de granito, y tocando al 
camino real está la ermita de Nuestra Señora de l a  
Soledad. Vienen luego Gntgaiililla con su anejo Pirii- 
lla de Buitrago (5'11), Navnrredonda con San illames 
(330), y Villavieja (346). Ninguno de ellos presenta 
cosa que pueda fijar la atencion de nuestrc-S lectores. 
Debajo están Lozoya (570), á l a  entrada del valle del 
prvpio nombre, metida entre las cordilleras que se 
unen á los puertos del Guadarrama y 1a:~onfr ia :  
goza de tierra productiva regada por dicho rio, sobre 
el que se alza un hermoso puente,  de un extenso 
monte, y tiene dos ermitas, la de Fuensanta g la 
de la  vfrgen de las Vegas; Piltilla del Iralle (236), Ala- 
meda del Valle (370), Oteruelo del Valle (216), situados 
los tres a l  pié de los montes carpetanos, con aguas 
saludables, sotos, prados, y como principal elemento 
para l a  subsistencia de sus moradores, ganado de 
toda clase; y iíltimamente lavilla de Rascafrfa (1.134), 
en la que vamos á detenernos. Algunos montes de 
propios y particulares poblados de robles, un pinar 
cuyas maderas se utilizan para diversos usos, grandes 
prados y diferentes huertas ocupan una buena parte 
de su territorio, donde brotan tambien muchos rauda- 
les de excelentes aguas. No es esto, sin embargo, lo 
que di6 celebridad á la mencionada villa, que existia 
y a  á principios del siglo s r v ;  l a  debe á la fundacion 
del monasterio del Paular,  levantado en sus inme- 
diaciones. 

Escondido eii la extren.iiclaí1 del ~ a l l c  dc Lozoya, se 
ve ceiiido entre siis a.ltas cumbres por los moutcs clc 

, Pefialara y los piierios cle la hlorcuera y ~Ialagosto,  
cubiertos casi siempre de abuiidantisima i i i e ~ c .  Su 
posicion y lo destemplado clel clima, que apéilas per- 
mite gozar algunos dias serenos y despejados en el 
verano, manifie~t~an el pensamiento que inipulsó 6 

1 D. Enrique 11 para desear construirle e11 tan apartado 
retiro. El  silencio, la oracion, una vida contcnipla- 
tiva jr llena cle prioxciones, debia ser el patrimouio 
de los monjes que le habitaban, y dificil erii hallar 
sit,io más apartado del inundo ni mejor clispucsto que 
aquellas tristes y desconocidas soledadcs. El  a.ustero 
cenobita nunca tmemi6 allí verse interrumpido en su 
santa meditacion más que por cl cniito melaucólico 
de algun pájaro, 6 por el  murinullo clc los arroyos que 
de las sierras vecinas sc ílespeiían. El edificio, situarlo 
en la parte superior del valle, se Iialla roclcado de 
fuertes muros, y nada se echaha de méuos e11 c'l de 
cuanto se calculó necesario a l  ol~jeto para que  se clcs- 
tinaba. Jardin , liospederia, claustros, celclxs , iglesia; 
todo estaba bieil ideado, distribuido con inteligencia 
y llevado S cabo con particular esmero ; todo era 
grande, suntuoso y revelaba desde luego la  obra de 
un monarca. La iglesia, especialmente, llamaba la 
atencion por su arcluitectura y por las obras de es- 
cultura y pintura que l a  decoraban , sobresaliendo 
entre otras el altor mayor, cle piedra de G6iiova : cl 
tabernáculo, 6 espaldas del n-iismo, las sillerías dcl 
coro, en las que se esculpió la historia cle David y el 
Juicio final, y últimamente algunos frescos i r  cuadros 
de reconocido mérito. Que la funclaciou de taii gran- 
dioso monasterio es debida Li. D. Enrique 11, lo dccliira 
una lápida cle mármol empotrada en uiin pnrcd del 
pórtico de la iglesia. E l  29 cle agosto clc 1390 toiunrciii 
posesion los cartujos dc los palacios 3; ticr1.a~ ad1;i- 
centes, que hahian pertenecido 5. D. Juan 1 que este 
monarca les cedió, para dar cumpliii~ieiito á lo que su 
padre Labia determiuaclo. Diósela canónicaiiiciite don 
Juan Serrano, obispo á la sazon de Sigücuza, coii~isio- 
nado por el arzobispo de Toledo, D. Pcclro Scnorio ; y 
el rey, que asistió á la ceremonia., seíialó reiitiis t i  los 
religiosos, y mandó doscient.os inil iuara.reclis para la 
fábrica, quc no tardó en 'comenzarse con arreglo i los 
planos cle Rodrigo Alfonso, maestro nia>-or de la c3t.e- 
dral de Toledo. La  primitiva iplcsia. fuc' la capilla 
llamada de los Reyes; l a  princ,ipnl se Icvaiitó á me- 
diados del siglo sv , quedando á cargo su clirecciou y 
l a  de otras obras que por entonces se liicicroii : de un 
moro llamado Abderraman. Por los anos 11'24 se her- 
moseó el templo, pintando a l  fresco 13 cúpula y varios 
cuadros al  óleo el inteligente Paloinino. niuclios eran 
los privilegios y mercedes otorgadas á sus moraclores 
por personas reales j7 confirmados por los pontífices, 
y no pocas las prerogativas con que se reian favore- 
cidos. Una de ellas, concesion de los Reyes Católicos, 
atendiendo á que su diario alimento consistia en pes- 
cados, fué el exclusivo goce de la pesca que se cogiese 
en los arroyos que corren desde el  monasterio hasta 
el sitio donde tiene el rio su nacimiento. «Ent,re las 
ocurrencias notables,-dice el Diccio~iario clel sefior 
Madoz,-que han tenido lugar en ella (la casa), clebeii 
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citarse los desposorios de l a  infanta doña Juana  con 
el  duque de Guiena, celebrados e l  aíío 1470)) (1). 

Escaso interes presentan los pueblos que  faltan 
para acabar de recorrer r l  partido que nos ociipa. De 
cllos caen al O. Redueiía (228), Cabanillas de la Sierra 
(364) y Navala/uente  (204). Los tres ocupan mal ter- 
reno, calizo, secano y quebrado; Cabariillas, situado 
sobre l a  carretera de Madrid 5 Búrgos, era punto 
donde hacian descanso las diligencias, y contaba con 
varias posadas; los otros dos lugares sacan ventajas no 

(4) Con el deseo de arer iguar  lo que Iiubiese habido d e  
cierto cn este suceso, hemos registrado algunus de los escii- 
torcs quc de c1 hablan, y cn ninguno hallamos expresado que  
sc ~er i f icnsc  en el Paular.  Prescott en su His lor ia  d e  los Reyes  
Ca tú l i cos ,  traducida por D. Pedro Sabau, t.. 1, p i s .  212, 
nota que en el año arriba citado tuvieron una  conferencia 
con Enrique IV los eiribajadores de  Francia en una aldea 
del valle de  Lozoya (¿seria Rascafria?), que terminó por 
dcsposar á la princesa. doña J u a n a ,  eiitoiices de  nueve 
años,  con el conde de Boulogiie, acreditado en debida 
forma para cste acto por el duque  de Guicna. Clcmencin 
en  sus ilustraciones sobre rnrios asuntos dcl reinado de  
doña Isabel la Catolica ( i l l emor ius  dc  l n  R ~ a l  A c a d e m i a  d e  l a  

despreciables de las canteras de piedra que se encuen- 
t ran  en sus términos y que se utiliza para l a  cons- 
truccion de edificios en  la Corte. Al S. únicamente se  
desciihren Veiilztradu (276), de pobre caserío, y que  
emplea algunos de sus brazos en labrar piedra, que  
tambien se llalla excelente en  aquel terreno; y El 
Vellon con Espai,tal (S02), que tiene sus casas disemi- 
nadas, varias rodeadas de cercas y~ i rados ,  bastante vi- 
ííedo, y el caserío de la Aldehuela, que en otro tiempo 
correspoildió al  Colegio inayor de AlcalS, de Heuares. 

Il ir loriu,  t. VI ,  p i g .  98), cuenta que la reunion fue en e l  
valle de Lozoya, entre Segovia y Buitrago , no léjos del  
Paular, en el campo que los naturaies llaman de Santiago, :i 
orillas del r io ,  y que terminada aquella y reconocida por 
princesa doña Jua ,na ,  tomando el Cardenal las manos al  d e  
Boulogne y á la novia, celebro los desposorios y les echó las 
bendiciones. E l  P .  Florez ( R e i n a r  C a t ó l i c a s ,  t. 11, pág. 773) re- 
fiere casi en iguales terminos esta ceremonia, disintiendo en  
l a  epoca, pues la fija en el afio 1469 ; y despues de  afirmar que  
el  desposorio se hizo eii el  valle de  Lozoya , entre Buitrago y 
el Paular dc S e g o ~ i a ,  añade: ((La reina con el r ey  y princesa 
sc fueron al  Paular y despues a Segovia, donde tuvo la prin- 
cesa solemne recibimiento.» 

FIN D E L  L l D R O  TERCERO. 



L I B R O  C U A R T O .  

PARTE 

CAPITULO PRIMERO. 
Divisiones del territorio español en tiempo del Imperio.-Es- 

casez de noticias particulares de aquella época.-Primer 
periodo: desde Augusto hasta Aureliano; segundo: desde 
Tiberio & Constantino.-Progresos del Cristianisfno.-Con- 
cilio Iliberilano. -Vicisitudes de la Peninsula hasta los 
tiempos de Teodosio el Grande y sus sucesores.-Invmion 
de los pueblos bárbaros; establecimiento de estos en las 
provincias.-Condicion de España bajo el Imperic. 

A la primitiva division de España en Citerior y Ul- 
terior, que comc queda dicho hicieron los romanos, 
sustituyó despues Augusto un nuevo repartimiento 
en tres provincias, Tarrocone~~se , Bélica y I,usitánica, 
comprendiendo en la primera una parte de Leon y de 
Portugal, Galicia, Astúrias , Vizcaya, Navarra, Ara- 
gon, Cataluña, Valencia; Múrcia, las dos Castillas y 
las tres islas Baleares, hlallorca, Menorca é Ibiza. No 
hay para qu8 hacer mérito de las dos provincias res- 
tantes,  en que ningun interes tenemos; ni necesita- 
mos advertir tampoco cuán irregular y arbitraria era 
una particion, que conservando casi toda la España 
Citerior en la nuevs provincia Tarraconense, dividia 
la Ulterior, de suyo ya  más pequeña, en dos que com- 
paradas cori la otra, debian resultar desproporciona- 
das y diminutas. Cincuenta y cuatro años despues de 
la muerte de Augusto, dicese que 51 emperador Oton 
añadió á los dominios de España, no como provincia 
diferente, sino como parte de la Bética, la Ti~igitania, 
en  Africa, que se componia rle los reinos de Pez y de 
Marruecos, y de poblaciones como Ceuta, Tánger y 
algiinas otras. Subsistió esta demarcacion hasta los 
tiempos de Constantino, que separando lo de Africa 
de la Bética, y de la Tarraconense los gobiernos de 
Galicia y de Cartagena, introdujo una novedad que 
seguramente debia facilitar la administracion de 
aquellas provincias, en el hecho de contribuir 6 su 
menor extension y á su independencia. 

Otra division se atribuye tambien á Augusto, la de 
España imperial y España se:ialoria; pero no debia 
considerarse como territorial, sino como gubernativa, 
dado que la segunda denorninacion se aplicaba sola- 
mente á la Bética, provincia dependiente en un todo 

de la autoridad del Senado, y la primera al resto dcl 
territorio, que se hallaba ocupado por las armas del 
Emperador. Esta circunstancia, á falta de otros datos 
más explícitos, prueba que no existiendo en la. 13ética 
legion alguna, todo este país yacía completamente 
sumiso- y avasallado; que para penetrar hasta el in- 
terior, liubo Roma de desplegar todo su poder y cs- 
fuerzo. y que una vez enseííoreada de la region 
central, es decir, de la Carpetania , quedó la Penín- 
sula sujeta de uno á otro extremo al yugo de su  
dominio. 

Entremos ahora en sil parte histórica; aunque no 
imitaremos el ejemplo de los que concretándose á las 
operaciones militares de los llamados liéroes de la an- 
tigüedad, tiranos mAs bier que caudillos de las lcgio- 
nes que los seguian, cifran Gnicamente su anhelo y 
diligencia en la  pomposa relacion r ie sangrientas ba- 
tallas, asedios y expediciones, con q,ie siembran de 
estrago y desolacion cuanto los rodea. A objeto mCls 
altn que al de una fútil curiosidad ha de aspirar la 
historia; y en vez de inciertas conjeturas sobre hechos 
desfigurados 6 fabulosos, que cuando más, interesan 
á la vanidad, avivando mal extinguidos rencores 6 
frívolas competencias, preferimos trazar el cuadro 
& une y otra civilizacion; y de su existencia reci- 
proca 6 aislada, de sus aciertos 6 errores y de su modo 
de ser, eL fin, deducir sus varias, ya  prósperas, ya 
adversas vicisitudes. 

Ni fuera tampoco posible por otra parte formar una 
exacta narracion de lo que acaeció en la Carpetania 
cuando la guerra civil de Pompeyo y César, durante 
el imperio de éste y bajo la dominaciou de sus suce- 
sores. Por incidencia se hace rarísima vez mencion dc 
sus naturales en las guerras que entónces sobrevinie- 
ron; de suerte que para llenar aquel vacio, nos vería- 
mos obligados á hacer extensivo á esta region cuanto 
de los celtiberos en general y de otros pueblos limf- 
trofes nos dicen los antiguos historiadores. Así se 
pinta á los cántabros, hostigando sin cesar á los ejér- 
citos romanos, lo mismo en las marchas que en los 
campamentos, apareciendo y desapareciendo repenti- 
namente, cayendo sobre el enemigo cuando juzgaban 
seguro el lance, y huyendo á refugiarse entre sus 
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breiias cuando se rcian rechazados y perseguicios. 
César asegura que este modo dc pelear era temible 
para los romanos, á quienes la severidad de su disc'i- 
plina no conscntia jamas apartarse do su ordenanza, 
y que los soldados de dfranio usaban de aquella tác- 
tica, porquc la  habian aprendido cle los lusitanos y 
demas bárbaros (1). Lícito sei.6 suponer que en el nú- 
mcro de estos estaban comprendidos los carpetanos, y 
quc las llanuras de la Mancha, los cerros de la Alcar- 
rin y las fragosidacles de Guadarrama y de Sornosierra, 
presenciaron entónces, como en tiempos posteriores, 
las correrías de guerrilleros aleccionados en la propia 
cscuela que los Empecinados y los Vallejos. 

Sojuzgada, pues, España completamente, al cabo 
de doscientos años de resistencia, se vi6 uncida al 
carro triunfal en que los sucesores de Augusto, desde 
Tiberio 5 Domiciano, paseaban por Roma su grande- 
za,  desahogando su resentimiento en la eleccion de 
Galba, que minaba por su base la constitucion politi- 
ca del Imperio, y complaci6nclose en apellidar á Tito 
delicia y bienhechor de la humanidad. Bajo el benig- 
no cetro de Kerva, de Trajano, «gran padrc de la 
patria y honor de España ,» y de Elio Adriano, cuya 
cuna «de oro y marfil» se meció en ItBlica, hallaron 
tregua los españoles A la opresion en que gemian; 
cayeron de nuevo en esclavitud, tiranizados por Com- 
modo, Caracalla y cuantos mónstruos abortó el des- 
cnfreno de aquella edad, y s61o respiraron miéntras 
sc vi6 honrado el trono imperial por el sábio Alejan- 
dro Severo y el sucesor de Cláudio, Aureliano, solda- 
do tan animoso como magnífico. 

Era sin embargo España una dependencia del Im- 
perio. Sobre la cumbre del Gólgota habia ya brillado 
el Iris de redencion de la humanidad, pero la voz del 
Verbo no resonaba igualmente por todos los ángulos 
de la tierra. El Hombre-Dios habia padecido muerte 
y pasion bajo el cetro de Tiberio; pero la mayor parte 
de l& Península ibérica, sumida en las tinieblas de la 

vincL1laba aún su esperanza en la liber- 
tad & que 'le lábaro de 
tino. Ahogada por el rigor de las persecuciones, 6 
mal comprendida por la ignorancia y el fanatismo, 
habia lleclio todavía pocos prosélitos entre 10s espa- 
ñolcs la religion del Crucificado, bien porque se con- 
siclerase peligrosa como toda innovacion social, bien 
porque 'nfliltio de la romana c o a d ~ u -  
vara A la ejecucioii del edicto de Diocleciano (2) .  Sin- 

(1) C.EP\I<: Dr  Bello Cir i l i ,  lib. 1. 
(-1) >Ir.  Gciignot , citarlo por Roniey eii su Hisloria de Es- 

?,*fin, aiiiplitica asi las causas i que se debia 18 escasa propa- 
gacioii del cristiaiiisnio en aquellos priiiieros siglos: rrLa aris- 
tocracia rolnana,-dice,- estaba ejerciendo en España una 
conccion terrible. La riqueza de este pais, su proximidad a 
Italia y la imposibilidad en que se hallaban los pueblos de 
iiiternarse en 61 por medio de las armas, fueron las causas 
que (Ickrrniiiaron i los patricios desde inucho ántes á adqui- 
r i r  propiedades en Espaiia y Ií lemntar cii ella el cdificio de 
su poder. Donde quiera qiie doniinnba la aristocracia podia 
(lecirse que se respetaba y aun ein temido el antiguo culto. 
Unsta recorrer el catlilogo de los iiiagistrados que tuvieron a 
su cargo la administ.racion de España desde Constantino 
hasta V:ileiitiriiano, para convencerse de que durante todo 
cste ticmpo periiirrneció soiiietida Ií la roluntad de- las sutori- 
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cero creyente Constantino, y profesando sin rebozo la  
nueva fé ,  no la impuso sin embargo á los súbditos de 
su Imperio: limitóse á no perseguir y áun B proteger 
á los cristianos, á quienes juzgaba Tácito como gente 
criminal y depravada: participaba ademas, segun se 
dice, de las doctrinas de Arrio; pero su ejemplo clebió 
ser provechoso en alto grado á la nueva religion, y 
su sábia tolerancia, que por otro lado era una necesi- 
dad, hubo no s610 de acrecentar el número de prosé- 
litos de una creencia limitada cuai-ido mucho á una 
vigésima parte de la poblacion , sino encender eii 
mayor fervor y santificar el espíritu de los mhtires. 

Esto acontecia á principios del siglo 18. Créese que 
hasta esta época no comenzaron á levantarse en Es- 
paña edificios para el nuevo culto, y que anterior- 
mente se celebraban los ritos cristianos en casas par- 
ticulares, al  paso que en otros países se reunian los 
fieles en templos y monumentos verdaderamente pb- 
blicos, mucho ántes de la persecucion de Diocleciano. 
Mas el impulso que en la misma España se di6 a l  
movimiento religioso en consecuencia de las mencio- 
nadas causas, sea por efecto de l a  persecucion , sea, 
por el contrario, en fuerza del favor que al cristianis- 
mo se dispensaba, fué de tal naturaleza, que produjo 
á poco tiempo el célebre Concilio i l ibc~~ilano,  es decir, 
el primitivo de Espaíía, e l  que, ya pertenezca á los 
tiempos de Diocleciano , como algunos opinan, y a  
como juzgan otros, á los de Constantino, no puede 
duaarse que consagra la existencia formal de la Igle- 
sia, asi como establece cánones que absolutamente y 
para siempre la  divorcian del gentilismo. No pensa- 
mos reproducir aqui el contexto de este Concilio, á 
pesar de que fué comun á toda España, y por lo tanto 
obligatorio B todos los fieIes de esta (1); pero tampoco 

dades paganas, pues los Cetuiinos, los Saturninos, 10s Sexti- 
lios Agesilaos, Arcadios, Capitolinos y Pretextatos, no eran 
hombres á quienes pudiera tildarse por su falta dc religiosi- 
dad o de fanatismo ; y en ningun otro punto del ' Occidente 
trastorno la iiltima persecucion (la de Diocleciano) tanlas con- 
ciencias, ni di6 al traves con tantosproptjsitos, ni caus8 tantas 
apostasias como enEspsña.» 

(1) Debia serlo por lo inenos para todos los que tenian 
alguniepresentante en aquella asamblea, y entre los obispos 
de que Setiene'hoy noticia qr on á ella, figura el 
"Ombre de y que entonces no se 
consideraba rnetr&poli, sino ui as sedes episcopales. 
paa ql,e se adquiera ides de la de las penas que el 
Concilio impone, sobre todo a los ec.esiást~cos, incluiremos 
aqui algunos de los cánones referentes ri este particular. A1 
obispo, presbitero 6 diácono convicto de adulterio, se le pri- 
vaba de la comunion hasta en la hora de la muerte; rigor no 
solo disculpable, sino necesario y justo ; pero véanse estas 
otras prohibiciones.-aLos referidos (obispo, presbítero o diá- 
cono)po salgan de sus lugares :i iicgociar, ni anden de provin- 
cia en proviiicia buscar ganancia. Para lo preciso de su ali- 
mento envien algun liberto, amigo o persona semejante ; de 
suerte que si hubiereii de tener algun trato, sea dentro de la 
prorincia.-Si algun clkrigo recibiere usuras, sea apartado y 
degradado.-Los bautizados en regiones distantes no sean 
proiiiovidos al clero fuera de su proviricia, por cuanto no estan 
coilocidas sus costiimbrcs.-El obispo y todo clerigo no pueda 
tener en su cnsn ninguna niujer estraíia, sino hermana, 6 hija 
consagrada a Dios.-No se reciba nada por el bautismo, porque 
r.0 ha de d:trse por precio 10 que se recibi8 de  gracia.^-Eva- 
ñu Sagrnda: t. XlI, pig. ?02. 
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podemos ménos de observar que al paso que en uno 
de  los cánones se prohibia á los cristianos entrar cn 
los templos de los idólatras, en otro que casasen sus 
hijas con gentiles, judíos y herejes, y que en varios 
se fulminaba contra los adúlteros y culpables de pa- 
recidos crimenes, pena de escomunion pcrpétua, en 
otros se vedaba poner pinturas en las iglesias, sin 
duda para alejar de cllas todo simulacro de idolatría, 
y se declaraba que si por hacer pedazos un idolo se 
diese muerte á un cristiano, no debia servirle aquello 
de mérito para obtener fama y veneracion dc mtlrtir; 
porque ni el Evangelio autorizaba tales actos con sus 
preceptos, ni los apóstoles con su ejemplo. Esaminb- 
dos uno á uno los cánones de este anticluísimo conci- 
lio, se ve cuánto hemos desfigurado en ciertos con- 
ceptos el  primitivo espfritu de la Iglesia, qué de su- 
persticiones alimenta hoy el catolicismo: y qué de 
tolerancia y dc lenidad por el cont,rario paraculpas, 
que debieran considerarse como delitos contrarios á 
las leyes civiles y á las prescripciones de lanaturalczs. 

Y si los intereses de los cristianos no recibieron 
una proteccion muy directa de Constantino, España 
ni en la  nueva religion, ni en su acrecentamiento po- 
litico y material le debió tampoco mercedes muy se- 
iíaladas. Nombró dos prefectos para el gobierno de 
Occidente, de los cuales uno mandaba en Italia y otro 
en  el resto del Imperio comprendido de la parte acá 
de los Alpes. La Galia, la Gran Bretaúa y España 
toda dependian del pretor encargado de las oalias; 
los comites 6 condes eran los caudillos de las armas; 
los que llevaban el título de magister scholae, maestro 
6 jefe de escnela, valian tanto como administradores 
de las rentas ptiblicas. Fuera de 1s calzada que desde 
los Pirineos conclucia á Emérita , y de alguna que 
otra obra de poca consideracion, nada hizo Constan- 
tino por los cspañoles; de suerte que aunque su rei- 
nado fué mucho más largo que el dc todos los demas 
emperadores desde Augusto, las inscripciones y mo- 
aumentos de pública gratitud erigidos en honor suyo 
no fueron tantos en la Península como habian sido 
para otros (le sus antecesorcs, para Augusto, por 
ejemplo, Trajano y Kclriano. 

Alternativas y vicisitudes varias esperimentó la 
suerte de España en los restantes años del siglo rv, 
y a  débil y malamente regida por los vicarios de 
Constancia-, ya  en parte recobrada de su postracion 
bajo el  ilustrado cetro de Juliano , á pesar dc haberse 
declarado enemigo de los cristianos 6 galileos. Una 
nueva era de prosperidad comienza para España con 
Teodosio el  jóven , que vencedor de todos sus enemi- 
gos, poco Antes de su muerte, el aiío 394, nombró 
para el imperio de Oriente á su hijo Arcadio, para el 
d e  Occidente H0n0ri07 y como de éste segundo 
á Stilicon, individuo de su familia y capitan tan 
diestro como esforzado. Alabanzas sin cuento se tri- 
butan al gran ~ ~ ~ d ~ ~ i ~ :  nos atreveremos nosotros 

calificarlas de inmerecidas. un historiador, 6 quien 

puede tacharse de apasionado' le 'lama segundo 
Trajano, héroe en virtudes, héroe por Su ánimo desin- 
teresado y generoso. Absteníase de todo placer ili- 
cito, tomaba de la  pompa exterior cuanto convenia 
meramente á su dignidad, liermanando la ostentacion 
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imperial con la modestia y moderacioii cristianas; tra- 
taba á los siiyos con amor, B los sAbios coi1 respeto, 6 
los graridcs con cortesanta y ;I todos sus súbditos con 
agrado. Era fiel obserraiitc de la religiori, poco ántcs 
tan perseguida, padrc de los desgrricindos, amparo 
del nienesteroso; u su humildad r a ~ a h n  tan alto, que 
habidndose dejitdo llerar dc un furor iinpctuoso, dego- 
llando á los linbitarrtes de Tesalónica , que Iiabiaii 
dado muerte á algunos dc sus oficiales, sufrid con la  
más pacientc rcsignaciou las :imonrstacioiicts qiic 
San Ambrosio, obispo d i  lfilari, le dirigió clclaiitc dc 
todo el pueblo. Para mayor encarrcimicnto de esta 
accion, obser~emos que un prelado de eutónccs era 
poca autoridad junto 6 un cmpcrndor, Arbitro de todo, 
ménos cle sí  mismo. 

Culpan otros á Tcodosio por sil csngcraclo celo en 
favor de 1% rcligion: y por la imp1acnh)c iiitolrraiicia 
con que persiguió á los herejes y.& los g:.ciitilcs. Pu- 
blicó dos lcycs contra los sacrificios y pricticns paga- 
nas; desterró de Constantiuopln :'i' los corifcos y se- 
cuaces d~ nueras sectas; proliibió las congrcgacioncs 
de herejes en todos los puntos clondc soliau tciicrsc; 
entyegó ¿'i los cristianos los tcmplos de los iclólxtras; 
mandó que en las provincias clel Asia no se tolerase 
más religion que la católica, prescribiendo el forinu- 
lario de fE que clebian todos profesar, y c.oii~oc6 final- 
mentc en Constnntinopla un concilio: qhc fn6 cl Ecu- 
mBnico segundo, para proscribir las doctriuas dc 
Macedonia y otros disidcntes de aqucllos tiempos. 
Grande debia ser su poder para rompcr así de una 
vez con la religion antigua, y constituir la uiiidad 
del Imperio sobrc los cimientos de. la modcrua. Verdad 
es que la sociedad romana carecin ya dc vitalidad 
propia, y que los bárbaros, salvando 1:ts frontcr:is dc 
la envejecida Europa, estaban, como vcrenios, prósi- 
mos á imponerla nuevas leyes 6 instituciones. 

Leyes é institncioncs imperecedcras crcyó tambien 
Teodosio legar á sus sucesores en el famoso cbdigo ;Z 
que di6 sin duda principio, y que dcspucs publicó con 
su nombre Teodosio el jóven, hijo del emperador Ar- 
cadio. Era una coleccion de constituciones civiles, 
militares y forenses, un verdadero cócligo c i ~ i l  , cri- 
minal y dc procedimientos, redactado con escclente 
mótodo y con un espíritu de justicia y rectitud, que 
haría honor Aun á los legisladores de nucstros 
tiempos (1). Pero la hora del Imperio hnbia soiiado, y 
en vano intentaban los sucesorcs del grnii Teodosio 
atajar e l  torrente que se precipitaba sobrc sus domi- 
nios; la Proxridencia habia determinado transformar 
en otro nuevo cl antiguo mundo. 

(1) Vkase en prueba de ello la siguiente ley en favor de los 
presos, que cita ii'í~sdeu en su His,orio er i l i ra  d e  Elpotia (t. VII, 
pág. 267), aRadiendo que seria digna dc grnbnrce cn mirmo- 
les sobre todas las puertas de los tribunales. #Acerca de los 
que estan detenidos en las cárceles, mandamos,-dice,-que 
corra la. absolucion 5 largos pasos, para sacar de ellas al ino- 
cente, y no se cometala injusticia de dejar perlar allí mismo i 
los culpados con dilatarles I s  sentencia. Los carceleros y 
demns ejecutores de lCi. jiisticia., que se atrcvan i aflijir á los 
infelices con extorsiones 8 violencias, scran castigados con 
grsvisimas penas. El  oficio de los notarios qiie no diere cada 
mes la nota de 10s presos, de l a  edad, del delito Y del tiempo 

1 o 
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Ya en tiempo de Teodosio, los godos, es decir, los 
antiguos getas, habitadores de la Transilvania, l a  
Moldavia y la Valaquia , desparramándose por e l  
Orieute, se habian atrevido A sitikr á Constantinopla. 
Teodosio enfrenó sus iras; mas á su muerte, Alarico, 
vándalo de nacion y descendiente de la real sangre 
de los Baltos, declara guerra al Imperio, invade la 
Tracia, Panonia, Iliria y Macedonia, y aunque fu6 
vencido por Stilicon, entróse por el Epiro y llegó á 
amenazar á Atenas. Enseñoreado de gran parte de la  
Grecia, cae otra vez sobre Constantinopla, y obtiene 
la  soberania de Iliria. Apoyado en esta conquista, se, 
encamina contra Italia, se ve una y otra vez obligado 
6 ceder á la fortuna 6 al denuedo de Stilicon; pero 
muerto éste, torna á su empeño, y se hace dueño por 
fin de Roma, apoderándose al propio tiempo de la cé- 
lebre Gala Placidia , hermana del emperador Ho- 
norio. 

Por el año 407 invadieron tambien las Galias los 
vándalos y alanos, los suevos y los silingos, naciones 
feroces, que a l  trasladarse al Occidente con sus mu- 
jeres é hijos, con sus enseres y ganados, elegian la  
Europa por domicilio. E l  martes 28 de setiembre del 
año 409, aunque el cronista Idacio pone en duda 
esta fecha, penetran en España, y como desatado 
huracan arrasan tierras y poblaciones. La peste y el 
hambre los acompañan ; precedelos el terror, y dejan 
en pos la muerte. Eran de grande estatura, rubios, 
mas de feroz aspecto, habituados á los hielos del 
Septentrion, crueles y supersticiosos, pero esforzados 
y menospreciadores de la muerte. Así los retrata 
Tácito; su irrupcion fué tan asoladora, que pere- 
ciendo de hambre las poblaciones, viéronse precisa- 
das las madres á devorar á sus hijos, y las fieras 
saliendo de sus guaridas, se alimentaban s610 de carne 
humana. No se juzgue recargada esta pintura; eran 
bárbaros, más que hombres; eran la maldicion de. 
Dios, que caia como una plaga sobre pueblos y gene- 
raciones condenadas á eterna ruina. 

Recorriendo en torno lapeninsula, aviniéronse entre 
sí para hacer su repartimiento. Los suevos se enca- 
minaron 5 Galicia, que comprendia entónces las As- 
túrias y una parte de Leon , hasta las orillas del 
Duero; de la region occidental se ensefiorearon los 
vándalos, dividiéndose con los silingos la Andalucía; 
los alanos se establecieron en el país de Lusitania y 
Extremadura. ('iQuién hubiera jamas pensado, excla- 
maba San Jerónimo, escribiendo á su amigo Eusto- 
quio, que pereciese Roma, tan inclita por sus victo- 
rias,  y que habienclo sido la madre de los pueblos, 

de laprisioii de  cada uno, pagara en pena veinte libras de  oro 
li nucstro Erar io ;  y el juez que dilatare por negligencia e l  
despacho de un proceso, pagara otras diez sin ninguna remi- 
sio11.u hsi pensaba Teodoricol-afiade el  mismo Rlasdeu,- 
mil y ciiatrocientos ~ G O S  hace: y iiosotros, que 110s glorianios 
de  vivir en el  siglo de 1% hiimmidad, remos ent re t rn to ,  sin 
iiingiin dolor en los paises mas cultos de nuestra Europa,  
estar pcnnndo por lnrguisiino tiempo inocentes y culpados 
sin distincion ninguna, no en lugares de honrada custodia, 
sino cn negras y horridns prisiones, en  clondc se  anticipa a1 
reo ln  peiin qiic todavía no se le debe, y se  da gravisimo cas- 
tigo K quic11 no nlcrccc ninguno. 
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viniese á ser despues su sepulcro; que las regiones de 
Oriente, de Egipto y de Asia, recientes posesiones de 
Roma, su dominadora, se cubriesen de esclavos, y 
que el santo país de Belen hubiesc de scrvir un dis y 
otro de asilo á multitud de personajes, poco há  tan 
ilustres y opulentos, y ahora reducidos á mendigar el 
escaso pan de que sc sustentan? Nosotros no podemos 
socorrerlos, pero los compadecemos, y mezclamos 
nuestras lágrimas con las suyas.)) 

De aqui provino el fin del famoso Imperio romano 
y de la  ciudad llamada Eterna, seiíora tanto tiempo 
y esclava por último de las gentes. Espaíia participó, 
como hemos visto, de su infortunio, pues identificada 
con él en intereses y en organizacion, aliada suya, 
más que vencida, dejó, si no de ser competidora, d e  
disputarle obstinada y gloriosamente sus triunfos. U n  
emperador, Oton, concedió á muchos españoles los 
privilegios que gozaban los ciudadanos de la metrd- 
poli ; otro hizo extensivo á ella, como á las demas 
provincias, el derecho latino, y otro por fin declar6 
ciudadanos romanos 6 igualmente capaces de todos 
los cargos públicos á todos 10s súbditos del Imperio, 
el cual parecia ir perdiendo en cohesion y fuerza 
cuanto ganaba en grandeza y en extension. 

Si hemos de dar crédito al testimonio de varios au- 
tores, tanto antiguos como modernos, l a  Península 
ibérica contaba en aquellos tiempos con una poblacion 
que está muy léjos de poder compararse á la del pre- 
sente. Sucesivamente acrecentada despues de la ruina 
de la república, 6 por la mayor prosperidad de la 
tierra, 6 porque las guerras se habian hecho ménos 
sangrientas y repetidas, hácese llegar durante la 
primera época del Imperio á setenta millones de ha- 
bitantes; cálculo que tendria alguna probabilidad de 
certeza, si como asegura Orosio, Tarragona encerra- 
ba en tiempo de Augusto dos millones y medio de 
almas, y Mérida una guarnicion de noventa mil 
hombres. Pero estos números no deben sin duda refe- 
rirse á lo comprendido dentro del recinto de ambas 
ciudades, sino a l  censo general de cada territorio 6 
jurisdiccion; y aun así la proporcion es considerable; 
y no podia ménos de serlo, dado que Ciceron afirmaba. 
que los romanos eran inferiores e,& ~ieirnero á los espa- 
ñoles, en fuerza á los galos, y 5 los griegos en artes G 
ilustracion : Nec numero Hispalios , nec ~~obore  Gallos, 
nec nrllbus G~xecos sz~pe~~avimus. 

A. tan crecida suma de poblacion debia correspon- 
der la riqueza del país, sobrecargado arbitrariamente 
al principio de enormes tributos, y cuya esaccion re- 
gularizó despues Augusto; pero ademas de los im- 
puestos ordinarios, se repartian á los pueblos retar- 

gas particulares, no en beneficio suyo, sino de la me- 
trópoli. La Península tenia obligacion de enviar 
anualmente 6 Roma la vigésima parte de sus trigos, 
mas abonando su importe al precio que el Senado 
determinaba, de modo que era éste un donativo, o 

bien un ~orzoso,  dntes que una verdadera 
contribucion. Pagabase tambien la veintena parte el1 
las pero titulo de impuesto fijo, si bien 
estaban exentas de El las que no llegaban á cierta 
suma, como asimismo las donaciones i~i ter  vivos y 
entre parientes cercanos, y los legados y mandas 



- - - -  - 

plas. Este postrer impuesto de las sucesiones se des- 
tinaba al sosten y mantenimiento del ejdrcito , for- 
mándose con él una caja particular; pero el empera- 
dor Trajano lo redujo considerablemente; y aunque 
Caracalla lo aumentó hasta el dEcimo, su sucesor re- 
formó esta disposicion, restableciendo el tanto pri- 
mitivo. 

Lo que por nuestra parte ignoramos es si la men- 
cionada caja militar era propia y exclusiva de las le- 
giones espaiiolas al servicio de lametrópoli, 6 entraba 
en  el fondo comun de las milicias del Imperio (1). 
Porque de España se sacaban cohortes y Aun legiones 
enteras que se destinaban 5 guerrear en lejan'os 
climas; de suerte que, como observa un autor de 
nuestros dias , mienti-as los españoles morian por 
Roma en Europa, en Asia y en Africa, ocupaban su 
país ejércitos en que s610 se contaban romanos de na- 
cimiento. El mismo escritor añade que desde las islas 
Británicas á las fronteras de Persia, en las márgenes 
del Rhin, en Iliria , en Tracia, en Capadocia y en Ar- 
menia, por todas partes corrieron los espaIjoles la 
misma suerte que los italianos; y Masdeu cita multi- 
tud de monumentos levantados en la Gran Bretaña, 
e n  la Germania, en las Galias y hasta en Egipto, en 
honor de los soldados españoles. Tal era la política de 
Roma, que á fin de avasallar más fácilmentc laPenín- 
sula ,  utilizaba en provecho propio los mismos brazos 
de que la  privaba, para que no se convirtiesen en 
contra suya. 

Vémonos precisados á generalizar los puntos prin- 
cipales sobre que versa la ilustracion de nuestra Es- 
palla en la  época del Imperio Romano, prescindiendo 
de las circunstancias peculiares exclusivamente de 
la Carpetania, porque, como dejamos expuesto, deben 
ser comunes á csta las que se refieren á las demas 
provincias, 5 no ser que como país más céntrico y 
apartado de las irrupciones á que se veian expuestas 
las extremidades de la Penfnsula , gozase de una 
existencia y organizacion excepcional, que ni cono- 
cemos ni es admisible, pues subyugados los pueblos 
limítrofes, poca resistencia podia oponer un territorio 
tan  reducido. Su mayor defensa consistia en las sier- 
ras que le resguardaban por el Norte y parte del 
Occidente; á MediodIa y Levante sabemos que ni sus 
condiciones topográficas ni las fortalezas de suspo- 
blaciones podian librar á los carpetanos cle la agresion 
de sus enemigos. El silencio que por lo comun guarda 
la  historia acerca de los acontecimientos ocurridos en 
esta parte de la Península, prueba que no eran 
dignos de especial memoria. Igual omision se ad- 
vierte respecto á los datos quc debiéramos adquirir 
para juzgar de su estaclo de cultura y prosperidad; 
y todo induce 6 creer que como pafs esencialmente 

(1) Quizá aludirá á esto e l  abate Masdeu, cuando en su 
l f i ltoria CTLtlcn de  España, t. VIII, p ig .  68, dice: «Las tropas 
que estaban de guariiicion en España, las mantenia l a  misma 
Peninsula, de  donde sacnbaii los romanos suficientisimo dine- 
ro ,  110 solo para este fin, sino tambien para socorrer las nece- 
sidades de las provincias esteriles, y Aun para fomentar e l  
lujo de la  ciudad de Roma.» E n  el mismo tomo da  el mencio- 
nado autor multitud de iioticias sobre la religion, gobierno y 
cul tura  de l a  Espaila romana. 
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agrícola, sería más molestado con tributos que con 
invasiones. 

Célebre por sus arenas de oro era cl Tajo, asercion 
que repetida con la mayor g r a ~ e d a d  por  arios auto- 
res, pierde el carhcter de fAl-iula 6 el sentido mctaf6- 
rico que algunos le han atribuido. De las noventa y 
seis casas dc moncda que se dice esistian cn España, 
una habia en Toledo, y otra en el pucblo de Caiiave- 
ruelas. A1 decir tambien de algunos historiadores, no 
se conoce hoy apénas riqueza, industria, artc.  pro- 
duccion, rcgalo 6 comodidad clc que no ofrezca bri- 
llante mucstra la Espaíía de aquellos tiempos: hip8r- 
boles hay que deslucen en vez de cnnoblccer al suge- 
to sobre quien recaen. Para probar que ántes de la 
invasion de los romanos tenia la Península arqiiitec- 
tura propia, se invoca el testimonio de Tritrubio, e l  
cual indica que los espaiíolcs cubrian con tabletas dc  
roble, en lugar de tejas, los tcclios dc sus casas. Aiíá- 
desc que hacIan las paredes de cascote y ticrra dentro 
de dos tableros 6 tapiales, cubiertos unas ycces de 
barro y otras de ladrillos, que eran los que se llama- 
ban muros formáceos, más sólidos y resisteutes que 
las fábricas de cal y canto; pero esto, á lo sumo, de- 
notará el sistema de construccion, no un género de- 
terminado de arquitectura, de quc por otra parte no 
era dable que careciesen aquellos pucblos y aquella 
época, pues ademas se hace mencion del palacio de 
Cartagena, labrado por Asdrúbal, y de la atalaya del 
Puerto de Santa Maria, que califica Strabon dc fiibri- 
ca maravillosa, y de ruinas existeiitcs cil Cádiz, en 
Huete y en otros puntos, que manifiestan la magni6 - 
cencia de construcciones anteriores 5 las romanas. 

Detenerse á enumerar la multitud de edificios pú- 
blicos y memorias que esparcieron estos conquist:ido- 
res por todos los ámbitos de la Península, scrln 
abusar de la benevolencia de nuestros lcctorcs. Eu la 
mayor parte de las ciudades, adcmas de los templos 
consagrados 6 la religion, se veia un foro, una basi- 
lica , un circo y un teatro, fucntes, acucdiictos y 
termas piiblicas, y otros monumentos en quc solian 
prodigarse las columnas, las estátuas y los mosáicos; 
pues nadie excedia á los romanos en la suntuosidad 
de SUS construcciones, como se advierte todaria en 
Tarragona, MCrida, ItAlica y otros puntos. 

Terminaremos esta reseria, dando alguna idea de 
las armas que usaban los espaiíoles , así defcnsiras 
como ofensivas. Contábanse cutrc las primeras los 
yelmos, fabricados de metaI, cubiertos con pieles 
duras, y adornados por lo comun con tres crestas y 
airosos penachos; los petos, cn unas partes de lino y 
en otras de cuero 6 malla; botines de cerda tegida, 
que s610 llevaba 15 infantería; brazaletes de metal, y 
escudos, ya redondos (cyrtin), de las dimensiones del 
clípeo romano, ya convexos y hechos de nervios (pelta), 
de dos pies de diámetro, ya ovalados y suficientemen- 
te grandes para cubrirse con ellos la mayor parte de1 
cuerpo, ~~t~~ las armas ofensivas, ademas de la es- 
pada, el gladio hispaliense , que por su incomparable 

y ligereza y lisaron los 
romanos, llevaban la sica, daga 6 puñal de un palmo, 
la secilris 6 bipenlzis, hacha de dos filos, y la [alcata, 
parecida á una hoz, hasta cn tener un solo filo por la 



parte interior. A estas deben agregarse cl asta, larga 
y armada con una punta de (los filos, de hierro ú otro 
metal; el bidenie y lrirlenle, especie dc venablos con 
palos cortos, que remataban en dos 6 tres puntas, ya 
agudas y derechas, y a  en forma de media luna, pero 
siempre con dos filos; la lanza, arrojadiza y más corta 
que el asta; cl  geso, chuzo armado de tres puntas, l a  
de en medio derccha y con dos filos, y las otras dos á 
mancra de anzuelos; el saunio, que no se distinguia 
del geso sino en ser todo de metal; y por último, l a  
falarica y la l~.agzilu, armas dc madcra , arrojadizas, 
con una larga punta de hierro, quc sc lanzaban con 
m6quina 6 con l a  mano, aunque la falárica iba en- 
vuelta en azufre y otras materias combustibles, que 
prendian un voracísimo fuego donde caian; y las 
flechas, que cran de clifercntes especies, segun sus 
nombres, sparos, vcrulos, oclides y sudes. 

Demos por tcrminada esta materia, y hagamos 
aquí una breve pausa. 

Condicion y costumbres dc  los bárbaros.-Ataulfo, Sigerico 
y Wal1ia.-Teodorico.-Dominacion clc los godos, vandalos 
y suevos.-Los bagaudas.-Kue~as conquistas de los suevos. 
-1nvasion de  Ips hiinnos: Atila; batalla de  los campos ca- 
ta1áunicos.-Teodorico, Turismundo y hlisimo; saqueo d e  
Roma.-Los 11drzrlos.-Decadencia de l a  dominacion romana 
en  la Peninsu1a.-Eurico, 0doncro.-Instituciones de los  
godos.-Código de  Alarico.-Teudis , Teudisclo , Agila, 
A tanagi1do.-Fijasc 1s corte en Soleclo.-Liuva; Leo~igi ldo;  
rcbelion de  su  hijo FIernienegilclo; muerte de este. 

DESPUES de uno y otro aseclio, fué entrada Roma 
por los bkrbaros , mas no ocupada definitivamente. 
Prolongóse algun tiempo su agonia, pues no podia 
morir de repente cuerpo que tan vigorosamente habia 
estado constituido. L a  misma falta de acuerdo con 
que, á pesar del repartimiento hecho, procedian entre 
s i  los invasores, y el  Ansia con que procnraban arre- 
batarse unos á otros sus conquistas, mantuvo todavía 
e n  pic el vacilante trono de los Cc'sares. De los bárba- 
ros se cuentan mil circunstancias maravillosas : des- 
cribcnse , no s61o su fisonomía, su aspecto feroz, sino 
s u  carácter y sus costumbres. Pudo el espanto con 
que se los miraba abultar mucho cuanto á ellos se 
referia, pero algunas de las cualidades y hábitos que 
se les atribuyen, se Ten justificaclos despues en las 
leyes que impusieron k los vciicidos. 

Eran idólatras y practicaban sacrificios humanos; 
tenian reyes, que elegiai~ cle entre los niBs ilustres 
por su nacimiento, así como nombraban caudillos (le 
sus armas á los que inAs se liabian distinguido por su 
valor. Decidian los asuntos graves en sus asambleas 
populares, á las que conciirrian con armas. Delibera- 
ban sentados; hablaban por 6rclcu de antigiieclad 6 de 
categoría; para (lar su -voto aprobativo, golpeaban los 
cscudos con las lanzas, y desaprobaban haciendo 
ruido y estruendo con la boca. Snlin cl príncipe k las 

batallas rodeado de la nobleza; si moria, todos dcbian 
perecer con él, pues quedaba tildado de infame el que 
sobrevivia. Habitaban en chozas separadas unas de 
otras, 6 en cucvas que se fabricaban entre las peñas. 
Vestian un saco 6 túnica sujeta a l  cuerpo con u n  ce- 
Bidor de hebilla; los ricos, pieles de fieras; las mujeres 
llevaban traje semejante al  de los hombres, y sayas 
de lienzo con adornos de púrpura, pero sin mangas, 
mostrando desnudos los brazos, la espalda y la parte 
superior del pecho. Los godos gastaban barba y cabe- 
llo largo ; los suevos se ataban el pelo en l a  parte su- 
perior de la cabeza, dejando caer la melena por los 
hombros y las espaldas. Profesaban la monogamia; no 
hacian testamentos, pero heredaban los hijos á los 
padres, y en defecto de aquellos los hermanos y los 
tios de la línea masculina y femenina. Finalmente, 
ahorcaban de un árbol ti los ladrones y á los traidores, 
sumian en un lago cenagoso á los infames y cobar- 
des, echándoles encima cestos de mimbres; y l a  
mujer adúltera (delito entre cllos poco frecuente) era  
castigada por el marido, azotándola públicamente, 
cortándola el  cabello y echándola desnuda de su casa. 
~ Q u B  revolucion no liarían en l a  antigua sociedad se- 
mejantes liombres ? Conocida su condicion , digamos 
algo de sus principales hechos. 

Al saco de Roma por Alarico, sucedi6.la muerte dc 
este caudillo. Ocup6 su lugar como jefe dc los godos, 
su deudo Ataulfo, esposo de Gala Placidia, hija de 
Teodosio y hermana de Honorio, y este enlace prueba 
cuán temibles eran y a  aquellos bárbaros para los ro- 
manos, pues la amistad de unos con otros no podii? 
significar más que temor por parte de los segundos. 
Ataulfo, que comenzó domiiiando en  l a  Galia Narbo- 
nense, penetr6 con sus armas en Cataluiía, bien por 
l a  cesion que de aquella parte oriental de España l e  
hizo el emperador Honorio, como algunos afirman, 
bien por evitar l a  guerra con su cunado, de quien, 
como aseguran otros, no tenia motivos para estar muy 
satisfecho. Una vez traspuesto el Pirineo, se liizo 
dueño de Barcelona, y vino á las manos con los ván- 
dalos, muriendo asesinado á poco tiempo por 6dio 6 
desconfianza de sus mismos servidores. Sucedióle Si- 
gerico, á quien imputaban muchos su muerte, el  cual. 
reinó s610 siete dias, pereciendo del propio modo. 

Eligieron los godos por jefe á Wallia, enemigo de 
los romanos, que sin embargo admitió las paoes que 
le ofrecieron, d condicion de que volviera Placidia 6 
Conctancio, general de Honorio, que habia sido en  
otro ticmpo su amante; y aquella paz permitió á 
Wallia encaminarse contra los sueros, vándalos y 
alanos, derrotando á estos últimos, pues los primeros, 
como aliados de los romanos, desarmaron a l  fin su 
cólera. Estableció l a  capital de los godos en Tolosa 
de las Galias, y muri6 á poco tiempo, dejando el 
cetro á Teodoredo 6 Tcodorico , que trató de hacer 
efectivas las conquistas y posesiones prometidas á 
Ataulfo. Expulsados por entónces los vándalos de 
Espaiia, sc  refugiaron entre los suevos, pero indis- 
puestos unos con otros, quedaron estos últimos ven- 
cedores, y aquellos volvieron á ocupar el país que de 
su nombre se llam6 en adelante Vandalusia 6 Anda- 
lucía. Extendidronse por las costas de Valencia y 
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Múrcia, y cntraroii á sangre J- fucgo en Cartagcna; 
de suerte que en el primer tercio del siglo V, ociipa- 
ban l a  parte de los Pirineos los ostrogodos 6 goclos 
orientales, y los godos occidentales 6 visigodos, que 
en  esto sc cllfcrenciaban unos J- otros, dominaban las 
costas dcl Ocdnno, y las orillas dcl BEtis los vándalos, 
y finalmente los suevos l a  region occidental, sitnada 
entre el Duero y el  Ifiíío , tierra de la Lusitania. La  
Carpetania Iialjia sido Antes presa de los alanos, que 
l a  arrancaron del señorío de Roma, sin que sca fHcil 
determinar cuándo ni por cuánto tiempo adcluirieron 
y conservaron unos y otros sus conquistas. 

Refiéresc dcspues cómo un conde Bonifacio, pre- 
fecto dc Africa. por cl  emperador Valcntiniano 111, 
ofendido dc ~n desaire que se lc liabia hecho, ofrcció 
á los vandalos la tercera parte de las posesiones que 
tenian aún los, romanos en aquella region , y que 
aceptando los bárbaros l a  propuesta, formaron un 
nuevo establecimiento, que fué causa de l a  inquietud 
y zozobra con que empezaron á ser mirados. Los 
alanos entre tanto habian ido desapareciendo , y no 
quedaban en l a  Península más que los godos y los 
suevos. Intentaron estos últimos enseiíorearse de l a  
parte de la Bética abandonada por los vándalos, y con 
efecto llev6 á cabo la  invasion su jefe Requila. Re- 
sistidronle en vano los romanos, pucs perdieron una 
sangrienta batalla cn las márgcnes dcl Síngilis, lioy 
Genil, dc cuyas resultas no sólo se apoderú el suevo 
de aquella t ierra,  sino de Hispalis y Emerita (Sevilla 
y MErida), con lo que se vió dueiio de la ~ a l i c i a ,  l a  
Bética y la  Lusitania. Rabia cntrctanto cl romano 
Aecio conseguido notables triunfos cle los visigodos, 
reparando cn cuanto era posible l a  fortuna y esplcn- 
dor de Roma; á él recurrieron los gallegos imploran- 
do su proteccion contra los que asolaban su territorio; 
mas el  romano se contentó con enriar legados alnuevo 
caudillo suevo Hermerico, rogándole que respetase las 
vidas y propiedades de los vencidos, como si los roma- 
nos hubieran dado ejcmplo jamas dc esta tolcrancia. 

Tan miserable era la suerte dc las pol~laciones, es- 
puestas á las corrcrías de unos, a l  abandono de otros 
y á, l a  ambicion de todos aquellos perversos conquis- 
tadores, que los quc se sentian con vigor 6 resolucion 
bastante para empuííar las armas, abandonaron sus 
moradas y sc dieron á discurrir por los campos en són 
de tumulto y-guerra. No eran salteadores y crimina- 
les, como los han considerado algunos, sino hombres 
que procuraban defender sus vidas, anteponiendo l a  
muerte a l  yugo dc la esclavitud. Háseles dado el 
nombre dc Dagazidns, que eligiendo por su principal 
asilo y teatro de sus correrías las asperezas de los 
montes y l a  parte septentrional de l a  Peninsula, re- 
producian las Iiazaiías de los antiguos cllntabros y 
astures, el  sistcma de agresion y defeiisa de los guer- 
rilleros, y consolidaban con su esfuerzo la  institucion, 
que como tal pucde considerarse, de las beltetrIas, es 
decir, l a  prepotencia dc las municipalidades y la 
emancipacion de todo podcr tiránico por medio de 
confederacioi~es iiidependientcs. Repúblicas confcde- 
radas haii llamado algunos á los bagaudas de l a  Ar- 
m6rica ; pero los cspaíioles, dice un autor inodcrno, 
eran asociaciones inunicipales, más bien que re- 
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union tumultuaria dc ~~igabunclos , coino cn otras 
partes, que acauclillnJos por un capitan, rccorrian los 
campos en biiscn clc sustcnto y dc libertad. Pucblos 
enteros se agregabtin al partido de los Lagaudns, y no 
s610 les daban asilo, sino qoc sc incorporaban con 
cllos cuando la comun dcfensa lo csigía. lfuchas (Ir 
acluellas bandas, nacidas de la infelicidad de los 
tiempos, aunquc perpetuadas más adelante por la 
costumbre, se clcfendicron repctidas vcccs, á f a ~ o r  (lc 
una posicioil ventajosa, contra los romanos, vándalos, 
alanos, suevos y visigodos. Exi terreno tan quebrado 
como en general suele scr el de la Pcníuaula, debie- 
ron algunas de aquellas rcptíblicas permanecer ocul- 
tas y desconocidas en parajcs solitarios 6 impenctra- 
bles; de todos modos, l a  guerra daba origen á una de 
las instituciones que más sólidas garantías Iiabiaii dc 
ofrecer en lo sucesivo al mantenimiento dc la paz, ó 
cuando ménos al  reconocin~iento de derechos engen- 
draclos por los excesos mismos de la tiranfa. 

L a  paz que con frecuencia pactaban entre sí godos 
y romanos, eran armisticios impuestos por l a  fuerza 
de las circunstancias; quebrantábanla cuándo unos, 
cuSndo otros, ll veces movidos por su interes, á veces 
sin otra razon que su animosidad recíproca. Ni era 
extrafio ver batallar entre sí á los defensorcs de una 
misma causa como rivales encarnizados; asf se hosti- 
lizaron los dos caudillos Bonifacio y Aecio, muriendo 
el primero á manos del segundo. Otro general,  Lito- 
rio, derrotó á Teodorico en el sitio de Narbona, y en- 
vanecido de su triunfo, provocó segunda vez á los 
godos á combate; pero combate fué en que los cris- 
tianos dcstrozaron á sus enemigos, y Litorio perdió 
1s vida, apoderándose Tcodorico dc l a  niayor partc de 
las ciudades de la Galia mericlional, abandonadas por 
los romanos. 

Miéntras así luchaban los godos con el  Imperio, 
aprovecliaban la  ocasion los suevos extendieiido su 
dominacion liasta l a  provincia cartagiiiesn. Ocurria 
esto el a50 442, a tiempo que el  conde Scbastian, dc 
paso para el  Africn, de dondc se proponia espulsar 5 
los vándalos, desembarcaba en Barcelona, y obligaba 
á los suevos 6 l a  restitucion de Cartagena y la Car- 
petania. IVo parece que esto amenguara el  poder de 
los primitivos i i i~asores de Galicia, cuyo rey Rcqui- 
l a  murió en lIQrida en 448. Su hijo y sucesor Re- 
quiario, apartándose de la fd cle su psdre y de sus 
mayores, abraz6 cl  cristianisnlo, casó con la hija de 
Teodorico y llev6 la  gnerra á los vascones, nlas no 
pudo someterlos. Al llcgar 5. este punto, y con moti- 
vo. de la dignidad r6gia quc se atribuye A los caudi- 
llos de los suevos, a d ~ i e r t e n  algunos autores que los 
que entónces se apellidaban reyes, estaban muy dis- 
tantes de scrlo coino en tiempos posteriores y con ca- 
rácter absoluto cle soberanía. Eran los caudillos de 
sus respectivos pueblos; pero su potestad estaba re- 
ducida á l a  representacion suprema, y para ejercerla 
necesitaban clel consejo y acuerdo de los próceres 6 
nobles, sus compaiieros dc armas, que delegqban en 
ellos la autoridad que les daban los ailos, sus hazañas 
personales y su experiencia. 

E n  este punto cayó sobre la Europa occidental una 
nueva plaga. Dc las riberas del Tnnais y del Danubio 



salieron Icgioiics inmcnsas de bhrbaros, más feroces 
y groseros que cuantos Iiasta entóiiccs Ics Iiabian pre- 
cedido. Conocidos Iioy con el  nombre de magyarcs, 
habitadores del valle dcl Danubio, y en aquellos 
tiempos con el de Iiunnos, tenia11 por rcy al trcmcndo 
Atila, el  azote de Dios, como dicen que se llamaba ¿S 
s í  propio, y como despues le calificó la historia. Eran 
casi todos de raza negra, nacidos en los moiites Oura- 
les, y los blancos en las orillas del mar Caspi;. «El 
aspecto de la raza calmuca,-dice uno de nuestros 
más rccientcs Liistoriadorcs (1) ,-las horribles depre: 
siones del crAneo y de l a  nariz, formadas artificial- 
mente, y las cicatrices quc se hacian en el rostro, 
daban espanto á los pueblos, que no Iiabian visto 
ja.mas tan horrenda deformidad.)) Su vida errante y 
agreste,  su  sistema dc pelear, sus armas y su innu- 
merable muchedumbre les clicron reputacion de vale- 
rosos y cle invencibles. Xn cuanto á Atila, no cabe 
personificaci~n más propia de la especie que repre- 
sentaba quc su figura, pues scgnn Joriiaudes, era 
«pequeno de cuerpo, ancho de pecho, de cabeza abul- 
t ada ,  los ojos chicos y hundidos, ralo de barba, l a  
nariz achatada y el color niulato.)) Kos alejamos cier- 
tamente de nuestro propósito, siguicndo los pasos de 
estos nuevos invasores; pcro no podemos omitir l a  
indicacion de que el  estrago ejercido por el jefe de los 
hunnos acabó de perturbar á Europa y llcvó otra vez 
el  furor de los ~Cindalos 5 la acongojada Roma, que los 
vi6 apoderarse de todas sus riquezas, sin fuerzas ni 
valor para resistirlos. La  venganza. de Teoclorico abrió 
S Atila las puertas del Occidente, segun se afirma: 
despues de haber asolado las Panonias y recorrido toda 
la Tracia,pasóel Rliin, destruyóla Galia, la Alemania 
y la Bélgica, y liubicra proseguido avanzando, <1 no 
salir S sil encuentro el romano Aecio con Teodorico y 
el rcy dc los francos, Meroveo. Eilcontráronse en los 
campos cataláunicos; juntaban cutre unos y otros 
medio millon dc combntientcs. La  batalla fué taii sanr 
gricnta, que quedaron tcndidos en el campo cielito 
sescnta mil liomhres. La pintura quc Iiaccn de ella los 
cronistas inspira Iiorror: los qiic quednroii con vida. sa- 
ciaron la scd con la sangre de los hcridos y los mori- 
bundos. Allí murió Teoclorico: unos y otros sigiiieroii 
ensus pues'tos; pcro Atila, que pasó la iioclie atrinclie- 
rado con sus carros, cmprcnclió la retirarla al  si- 
guicntc dia. 

Prol)ílsosc despucs invadir la Italia , J- eiiti.6 á 
sangre y fuego por la Liguria Trcnccia; I\lilau y 
P a ~ i a  sinticron tambieii el furioso í n ~ l ~ e t u  dc sus 
:irmas. Faltábale liaccrse seíior de Roma; mas al pre- 
sentarse delantc de los muros clc la ciudad, salió im- 
ploraiiclo piedad el papa San Leoii coi1 sus ornamen- 
tos p ~ n ~ i f i c a l e s ,  3- el bárbaro cay6 á sus plaiitas, 
poseido de respeto vencracioii. Contciitósc coi1 esi- 
gir un  tributo qiic liabin clc sntisfacérselc todos los 
nfios; sc retiró 6 sil país, y n-iiirió 5. poco tiempo de 
iinn euferiiicdacl rcpciitiiin , 6 scgiin otros, ascsiiiailo 
por SU niujer Hilclcgiiiida, cligiin de ta l  esposo. 

Trolvicron á ciicinistnrsc los godos con los roii-ianos. 
A Teodorico siicccli(í sil liriiiiogc<iiito Tiii.isinuiido; cl  
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(1) ~',\Y:\>II.I,I<s: lI i .*fori~r . l v  E.V,.,II;.I, t .  1, p:ig, Is!I, 

imperio obedecia á Valentiniano; mas el  primero fué 
muerto por sus hermanos, reemplazándole Teodorico, 
el  mayor de los dos, y el segundo espiró txmbien á 
manos de asesinos incitados por M6simo e l  senador, 
como él liabia heclio matar á su insigne general 
Aecio. E l  mismo Máximo se apodcrn del cetro impe- 
rial, para morir dcspues 31 filo dc la espada del ván- 
dalo Genserico, que entrando en Roma y concediendo 
el saqueo á sus huestes por espacio de catorce dias 
consecutivos, acabó con cuantas riquezas y monu- 
mentos ntcsoraba l a  capital dcl Mundo. Complicanse 
cada vez más los sucesos y las vicisitudes. Teodorico 
venció á los suevos cn una gran batalla dada el  año 
466 junto al Orbigo, á cuatro leguas de Astorga; 
vence y priva dc la vida á su rey Requiario, se apo- 
dera de Praga ,  lleva el espanto y asolacion por las 
tierras de Palencia, Astorga y Val'encia de D. Juan, 
y aunque entra asimismo en Méricla, no se atreve á 
profanar e l  templo de Santa Eulalia, y contrae estre- 
cha amistad con el emperador Avito, sucesor de 
M¿í.ximo. 

Aqui aparecen nuevos actores cn l a  escena. Proce- 
dentes del Ocdano Germánico, aportaron S las costas 
de Galicia por l a  parte de Ríondoííeclo ,. otros aventu- 
reros 6 piratas, los llamados he'rztlos, cuyas expedi- 
ciones sc reduciau á invadir y shcluear los pueblos 
marítimos, con lo que adquiricron la  preponderancia 
que despues veremos. Al emperador Avito destronó e l  
suevo Ricimero 6 Rccimiro, ponicndo en su lugar 
Mayoriano, que por querer anular los últimos trata- 
dos, se enemistó con Tcodorico. Depuesto Mayoriano 
por el  mismo que le habia ascendido 5. l a  dignidad 
suprema, tuvo por sucesor S Vibio Severo. L a  Galia 
Narbonesa l a  meridional con la  niayor parte de Es- 
paiia qiiedaron definitirame.nte por los godos ; los 
suevos estaban apoderados de Galicia; los vándalos 
del Africa; y cn tal  estado, vi6 cl  Occidente perecer á 
Teodorico , asesinado por su propio hermano, y no 
muclio dcspues aniqiiilarsc los últimos restos' que 
quedaban de la iinpotcntc dominacion de Roma. 

E n  cfecto , los godos habian expulsado á los roma- 
nos de las íiltimas plazas que conservaban en  l a  
Pcriinsnla espaííola, procurando al propio tiempo el 
fratricida Eurico ensanchar por las Galias los ámbitos 
dc su imperio. Al último emperador que liemos citado 
succdicron otros ~ a r i o s ,  dc quienes importa poco no 
liaccr memoria: baste saber quc el general..Orestes, 
secretario que liabia sido de Atila, tuvo un liijo á 
quien di6 el nombre dc Rómulo Augusto, y á quien é l  
por mayor cariíío llainnlm Augúslulo. Elegido emperac 
dor por las legioncs que acauclillaba, aceptó aquella 
digniclad, pero cn nombre de su hijo; pidió entónces 
Odoacro, jcfc dc los lidrulos, l a  tercera parte de las 
tierras de Italia, y como Orcstes y Augústulo se las 
ncgascn, los sitió Odoacro cil Pavía, tomó esta ciudad 
3- liabicnclo Iicclio prisionero á Orestes, le quitó l a  
vida: pcrdoiióscla á Augústulo por el  menosprecio que 
liacía dc su nulidad; y de allí á poco Iiízose proclamar 
rey de Italia cl 23 de agosto de 476. Conociendo 
cu¿iiito Ic importaba l a  amistad dc Eurico, le ofreció 
sil aliaiiza: ccdic'udolc cuantas plazas liabian sido de 1 los roiiiaiios al otro lado de los illpcs. Sitid el godo la  
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ciudad de Arles, que tomó, á pesar de su resistencia; 
ganó tambien á Marsella, y aunque los borgoííones 
quisieron oponerse á sus armas victoriosas, en una 
sola batalla quedaron destruidos, y Eurico regresó á. 
Arles, donde murió amado de sus súbditos y sentido 
de los españoles, á los que, á pesar de que profesaba 
e l  arrianismo, dejó en libertad completa para entre- 
garse á su culto. 

Fué  Eurico gran protector de las artes; más aún que 
á sus victorias y conquistas, debió su gloria á la publi- 
cacion del Código formado por él y su antecesor. Sábese 
por los fragmentos del mismo dados S luz últimamente, 
que e ra  una coleccion de leyes para los godos, en que 
se establecian las relaciones de estos entre s i ,  y las 
q u e  les era licito tener con los pueblos conquistados. 
De s u  organizacion y modo de ser ,  se tienen ademas 
noticias positivas. Nadie ignora que entre ellos l a  co- 
rona era electiva, y que si al padre sucedia el hijo 6 el  
hermano menor a l  primogénito, no era por derecho ni 
por costumbre, sino porque los parientes del monarca 
llevaban en si  esta recomendacion, esta especie de 
preferencia. Tentativas se hicieron indudablemente 
para sustituir el  sistema hereditario al  electivo, mas 
prevaleció siempre el  único admitido desde tiempo in- 
memorial, porque el asesinato 6 la usurpacion frus- 
traban á menudo todos los cálculos fundados en una ú 
otra eventualidad. E r a  elegido el  rey en el lugar 
donde habia muerto su antecesor, en junta de obispos 
y de magnates, y no podia ser extranjero, ni deber su 
elevacion á l a  fuerza de la aristocracia, 6 á la de l a  
plebe tumultuariamente solicitada. Lo que entre ellos 
se llamaba ley de raza, era l a  que les prohibia enla- 
zarse con los latinos; ley que fué por fin derogada en 
tiempo de Chindasvinto. Estaba abolida l a  esclavitud 
y toda servidumbre personal; reserrábanse la propie- 
dad de las dos terceras partes de la tierra, dejándose 
e l  resto EL los naturales, éirnponian los tributos, prin- 
cipalmente sobre las propiedades del fisco, cultivadas ' 
respectivamente por sus colonos. 

De su hijo y sucesor Alarico, dice sobre este mismo 
punto de l a  legislacion gótica uno de nuestros escri- 
tores contemporáneos (1): ((Mandó en 505 al juriscon- 
sulto Anniano, que formase un resúmen del C6digo 
Teodosiano, compilacion que ha llegado ii iluestros 
clias con el nombre de Breviario de Anniano. Fud pu- 
hlicado en 506 por edicto de 3 de febrero, y se formó 
para que se juzgasen por él los pleitos de los ronlanos 
que estaban bajo su dominacion en Espaúa. Grande 
progreso y grande adelantamiento de cultura sefiala 
l a  formacion de este cuerpo Icgal, para cuya redac- 
cion se tuvieron presentes los códigos Gregoriailo, 
Hermogeniano , Teodosiano, l a  Instituta de Gayo, g 
las Novelas 6 leyes de los últimos emperadores.» Dos 
años escasamente reinó Alarico ; apénas tuvo tiempo 
para confederarse con T e o d ~ ~ i c o ,  rey de los ostrogo- 
dos de Italia, quc habia vencido á Odoacro, apoderán- 
dose de sus estados, y para enlazarse con su ]lija 
Teudigoda, acrecentando así sus fuerzas y su ascen- 
diente; pero esto no le e~litó morir,  como algunos 
creen, á manos de Clodoveo, rey de los francos, con 

(1) C,\V, \NILI.~~.  IItslovin de Espnf in ,  t. 1, pág. 109. 

quien einpeiíó imprudciitemcnte una batalla , el 
aiío 50'7. 

La  muertc de .\larico di6 principio á una guerra 
civil entre los visigodos , pucs habiéndose nombrado 
rey S su hiju natural Jesaleico, &. causa dc la poca 
edad clcl legítimo, llamado Amalarico, validos los par- 
ciales de éste del auxilio de Teodorico , obligaroii al 
primero á refugiarse en las Galias, y finalincnte aca- 
baron con él y con los conflictos que se preparaban. 
Murió cntrctanto Teodorico, dejando la succsioii 5 sil 
nieto Atalarico, y entrando Amalarico cn sííos , casri 
con la hija de Clodovco , Clotilde , hermana cle los 
cuatro reyes francos que Labia en las Galias; princi- 
pio de todas sus desventuras, porque siendo Binala- 
rico arriano, y católica su nueva esposa, quiso obli- 
garla Li, abjurar de su religion. E n  prueba. cle los 
riesgos que la amenazaban, cnvi6 Clotilde á su Iier- 
mano Childeberto un paííuelo tenido en sangre; p6- 
nese el franco á l a  cabeza de sus gentes, pcnctra cii 
los estados de Amalarico, va en su busca, le derrotn 
y le obliga á refugiarse en sus naves, de dondc Iia- 
biendo clespues salido , feneció asesiiiado por sus 
propios soldados, segun se cree. Sucedióle Teudis, que 
durante su ninez, habia gobernado el reino de los vi- 
sigodos. S o s t u ~ o  guerra con los reyes francos y coii 
los vbndalos procedentes de Africa. Un dcmcnte , 6 
por lo menos uno que se fingia tal, le privó de la esis- 
tencia. 

De los dos reyes que se cuentan despucs de Teudie, 
Teudiselo J- Agila, nos conteiitaremos con una ligera 
mencion, haciendo principalmente notar las circiins- 
tancias de su muerte. E l  primero, que fué un lionibre 
depravado, sirvió de blanco á los puñales de sus ami- 
gos ,  que le quitaron la vicla en un banquete; Agiln, 
contra cuya eleccion protesthroii los que no Iinljiaii 
tenido partc en ella, quiso escarmentar á los cordo- 
beses sus enemigos y sitiar despues á Sevilla., pero cn 
ambas empresas quedó ignominiosamente derrotado, 
y sus mismos parciales dieron fin 6 sus dias, el aiio 
554. Proclamó el ejército á btanagildo, bajo cu jo  
pacífico y prudente reinaclo, acabó de echar raiccs cii 
Espaiía el imperio dc los visigoclos. Este  rey fiid cl 
primero que estableció su residencia fija en Toledo, 
como Antes haliia trasladado Teiidis á Espaiía el go- 
bierno de aquella nacion, cluc liasta entónces Iiabia 
existido en Tolosa. Dcsde rste momento, pues, pudic,- 
ron los españoles coiitcmplar como propio el  troiio 
gótico, y consiclerar á la. Carpetaiiia como centro de l a  
misina monarquía; desde éste niomento tambien qiicdó 
convcrtida Toledo cii metrópoli dc los re5cs godos, 
adquiricildo la importancia (le verclacera cortc, reflu- 
yendo en ella cuantos acontecimieiltos ocurrian en la. 
dilatada cxtension de los pueblos peninsulares, y 
constitiiyéndose en representante genuina de la nueva 
civilizacion. Vencidos y vencedores iban identificán- 

. dose en costumbres, en intereses y en aspiraciones, 
acomodándose los primeros á las exigencias ~ a t u r a l e s  
de los segundos; y si por cl pronto disentian en la pu- 
reza más 6 m h o s  estricta de sus creencias, persis- 
tiendo la  mayoría cle los godos en el arrianismo, y 
viviendo los qiie prefcrian su orígcn romano inaltera- 
bles en l a  fé católica, cristianos cran por fin unos 3 
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otros, y el tiempo vendria á desvanecer aqucllos ma- 
tices y diferencias. 

Trcce aííos vivió Atanagildo. Afirman algunos Iiis- 
toriadorcs que al  morir abrazó el catolicismo: testi- 
monio más fehaciente que una mera indicacion es 
preciso para dar como averiguaclo este hecho. Cinco 
meses duró el interregno; los desórdenes quc cn éste 
tiempo ocurrieron, ;y l a  anafquía que por todas partes 
imperaba obligaron S proceder B la eleccion, l a  cual 
recayó en Liuva, gobernador que era de la Galia 
Gótica; mas como atender á dominios t an  aparta- 
dos entre si, sobre difícil, era ocasionado á perturba- 
ciones y quebrantos, pidió el nuevo rey qiie se le 
permitiese dividir los cuidados del gobierno con SU 

Iiermano Leovigildo. Accedieron á sus deseos, y tuvo 
la  precizucion visos de vaticinio, porque de allí á poco 
le sorprendió la muerte. 

Fué el reinado de Leovigildo uno de los m6s fecun- 
dos en acontecimientos, prósperos l a  mayor parte para 
los godos. De su primer matrimonio con Teodosia, 
liija de Sevcrino, duque de la provincia do Cartagena, 
tuvo dos hijos, Hermenegildo y Recaredo; en segun- 
das nupcias casó con Gosvinda, viuda de Atanagildo. 
Emprendió con éxito glorioso algunas expediciones, 
sobre todo contra la ciudad (le Cbrdoba, enemiga de 
los goclos, quc conquistó y dejó asolada sin piedad 
alguna. Solicitó de lus grandes qiie declarasen á sus 
dos hijos asociados al gobierno, y habiéndose10 conce- 
dido, quedaron proclamaclos ambos príncipes, es decir, 
herederos suyos. Este fu6 para Leovigildo el  orígen 
de todas sus amarguras y contratiempos ; porque 
habiendo avasallaclo S los cántabros, y reducido á l a  
impotencia los últimos esfuerzos de los suevos , trató 
de casar al  hijo mayor Hermenegildo con Ingunda, 
hija de Brunequilda. Efectuóse aquel enlace á medida 
de su deseo. E r a  católica l a  princesa, y á pocas ins- 
tancias convirtió al  marido; desaprobó su padre la re- 
solucion cn términos de que privó al principe de sus 
insignias y le llevó á Toledo en calidad de preso. 
Hubo el rey de acudir despues á reprimir una insur- 
reccion de los vascones, y aprovechándose Hermene- 
gildo de su ausencia, se fugó de la prision, refugián- 
dose en Andalucía. Contaba con los auxilios que le 
habian prometido los siicvos por una parte, y por otra 
el  emperador de Oriente; B los primeros desbarató su 
padre; el segundo le dejó burlado; con lo que trasla- 
dándose iL Córdoba, a l  abrigo que le proporcionaban 
sus parciales, se empeüó en la mBs insensata resis- 
tencia. Siguióle Leovigildo armado de sil poder y su 
indignacion, y le forzó á rendirse ; echóse el príncipe 
á sus pies pidiéndole perdon, y ya iba el padre, 
despues dc abrazarle con lágrimas en los ojos, 5 olvi- 
dar su resentimiento, cuando advirtiendo en el altivo 
gesto de su hijo y en las insignias reales que le ador- 
naban, que obraba, no arrepentido, sino obligado por 
l a  necesidad, le mandó alejarse de su vista y salir 
desterrado para Valencia. 

Ensoberbcció cstc castigo doblemente á Hermene- 
gildo, que ya siu rebozo alguno eilarboló el estandarte 
de la rcbelion contra su padre. Eutróse con uu  ejér- 
cito por la partc dc Estrcmndura ?- llegó fi fvrtificarse 
eu Rlérida; scrncjaiitc agravio iiifundió en Leovigildo 

,AL DE ESPASA. 

un rigor impropio de su sentimiento y de sus afios, y 
por segunda vez redujo á la mayor extremidad a l  re- 
belde, que liuyendo de plaza en plaza, se acogió por 
fin á la de Valencia. Persiguiólc el  r ey ,  le rindió dc  
nuevo y le encerró cn una prision en Tarragona; mas 
no contento con este castigo, le impuso el de que ab- 
jurase de l a  fE católica que habia abrazado. Negóse 
Hcrmenegildo ; rncdiaron promcsas , condiciones, 
ruegos y amenazas, pero todo fué inútil : persistió 
Hcrmenegildo en su negativa , persistió el r ey  
tambien eli su mandato, y viendo quc el  príncipe se 
obstinaba en su iiiol~ccliencia, maucló quitarle l a  vida 
el 13 de abril del aiío 58.5. Este trágico fin, indiscul- 
pable seguramente cn quien lo dictó, por lo que tenia 
de riguroso y Aun de criicl, colocó á Hermenegildo en  
el  número de los mártires del catolicismo. No abona- 
mos Ia inhumanidad del padre, pero tampoco defen- 
demos el error y rebeldía del hijo, si como las apa- 
riencias lo indican, aspiraba á l a  corona iie un reino, 
más que á la del martirio. Virtud cs la de morir por 
la fé; pero mayor, por lo que tiene dc natural, y más 
meritoria por el sacrificio que lleva eil sí, liubiera sido 
en este caso el respeto y la ohcdiencia filial, insepa- 
rables del deber cristiano. De todas suertes, Hcrme- 
negildo pudo morir como santo, pcro es indudable que 
vivió como ambicioso. 

Despues de la muerte de su hijo, y cifrando todas 
sus esperanzas en l a  docilidad de Recaredo, empuñó 
de niievo las armas Leovigildo para reprimir l a  auda- 
cia de los suevos ; y aprovechándose de las discusio- 
nes que últimamente se liabian movido entre ellos, 
acabó de una vez con su independencia, incorporán- 
dolos como verdaderos vasallos al  dominio de los 
godos. En cuanto á Recaredo, no habiéndose llevado 
á efecto el matrimonio intentado con Ringulda, hija 
del rey franco Chilperico , tomó por esposa á una 
noble doncella goda llamada Badcla; y reemplazando 
como caudillo de las armas á su padre, á quien la 
edad imposibilitaba ya de soportar las fatigas de la 
guerra, hizo principalmente l a  parte de l a  Galia lla- 
mada Septimania, teatro de sus incesantes y próspe-. 
ras expediciones. E n  una de estas recibió la noticia 
de la postrera enfermedad de Leovigildo, y regresan- 
do á toda prisa á Toledo, lleg6 cuando habia ya es- 
pirado, el  año 586. 

Glorioso fué para los godos el  reinado de Leovigil- 
do : eii 81 afianzaron su predominio en l a  Península 
sobre todos los demas pueblos invasores, constituye- 
ron un gobierno estable, y cimentaroi~ sobre sólidas 
bases el edificio dc una nueva nacionalidad. Decimos 
que afianzaron su predominio, porque á escepcion de 
la parte más septentrional de España, en que á favor 
de la defensa creada por la naturaleza del terreno, 
pudieron sus habitantes conservar incólume el sagra- 
do de su independencia, el resto de las provincias 
ibéricas, no obstante el pertinaz espfritu romano que 
las dominaba, quedaron completamente avasalladas 
por los sucesores de Ataulfo. Verdad es que no lo- 
graron imponer absolutamente su religion á aquellos 
pueblos; pcro adoptaron politica más sábia, acomo- 
dándose insensiblemente á la de los vencidos y con- 
trariando asi uno de los móviles más eficaces de per- 
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turbacion y de resistencia. Afirmase que Leovigildo, 
á instancias de San Leandro, se convirtió poco antes 
de morir á la fé católica, lo cual,  en el solo hecho de 
omitirse por escritores muy autorizados de aquella 
edad, debe ponerse en duda. Opinan otros que refor- 
m6 el breviario de Anniano 6 código de Alarico, y 
nada tiene de extraño, si habia de armonizar su sis- 
tema de gobierno con las necesidades de la época. 
Por lo demas, fué su administracion en sumo grado 
fecunda, y la eleccion que hizo de Toledo para esta- 
blecer definitivamexite en ella la silla del imperio g6- 
tico, prueba que, sugerido 6 espontáneo, él realizó el 
gran pensamiento de la unidad de la monarquía. 

CAPITULO 111. 

Recaredo; establece la unidad clvil y religiosa.-Batalla 
contra los francos.-liuva.-Wamba; reorganizacion del 
imperio en SU tiempo.-U~urpacion de Ervigi0.-Egica.. 
Witiza.-Rodrigo; instituciones de los godos: la civil, la mi- 
1itar.-Trajes, armas, tictica de sus ejércitos; industria y 
agricultura.-Estado de los espafioles respecto álos  godos. 
-Concilios: el Bracarense y los de Toledo.-Manifiestause 
en algunos de ellos miras políticas.-Ceremonial seguido 
en su ce1ebracion.-Ciencias, escritores, artes, riquezas.- 
Coronas de Guarrazar; lápida sepulcral hallada en el mismo 
término. 

Esa Recaredo católico de corazon; mas el trágico 
fin de su hermano le ensefió á encubrir sus senti- 
mientos miéntras vivió su padre. Con tan contrariado 
estimulo, fácil es presumir qué de proyectos forjaria 
en' su imaginacion, y sin descender á un a n h e l ~  cri- 
minal, cuán suspirado seria para él el momento de 
poder libremente entregarse a l  impulso de su albe- 
drio. Esto explica la firmeza de su carácter, y la  se- 
guridad con que desde luego planteó y llevó á feliz 
termino el sistema que se habia propuesto. ~ imeb tá -  
base su imperio sobre la ruina de cuantos hasta en- 
tónces habian sostenido contra él competencias más 
6 menos duraderas y afortunadas; la régia dignidad 
no estaba, como ántes, expuesta á las asechanzas de 
ambiciosos y de traidores; el arrianismo iba de ven- 
cida; colzmbrábase una época de paz; y áun dado que 
le movieran guerra, confiaba en s i  propio, y en el 
consorcio, digámoslo asi, que parecia haber pactado 
con l a  victoria. 

Aconsejado por e4 prelado San Leandro, hermano 
de San Fulgencio y Sac Isidoro, resolvió establecer la 
unidad civil de sus estados, fundándola en la  unidad 
de culto y creencias; y reuniendo á este fin en Toledo 
una junta de obispos y de magnates, proclamd en ella 
su conversion á la fé católica, convencido al parecer 
por sus argumentos, cuando en realidad se valia de 
aquel medio, únicamente para justificar sus ulteriores 
disposiciones. Que limitase estas á dar la debida prer 
ponderancia á la Iglesia con que se identificaba, y 
que en su consecuencia enviase clérigos y sacerdotes 
por las provincias para adquirir prosélitos y predicar 
la  verdad de aquella doctrina, restableciendo en sus 
sedes á los obispos proscritos por los arrianos, y devol- 
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viendo los bienes secuestrados á las iglesias, empeño 
natural era y hasta laudable; pero que dictase inexo- 
rable persecucion contra los judlos, y reuniese todos 
sus libros para entregarlos luego á las llamas, más 
que de celo religioso, tenia visos de fanatismo, y si se 
consideraba al fin como celo, preciso es confesar que 
no estaba en arrnonia con la religion de que bla- 
sonaba. 
Y era este rigor en él tanto más extraño, cuanto 

que de las conspiraciones urdidas poco despues por los 
obispos y condes arrianoay por su madrastra Gosvin- 
da, unas contra su vida y otras contra ehsosiego de 
sus dominios, no tomó más venganza que desterrar y 
confiscar los bienes á los culpables; prueba de que 
era generoso y benigno por naturaleza. De la victoria 
usaba con suma moderacion. Una alcanzó gloriosisi- 
ma, la  mayor que, segun San Isidoro, ganaron los 
godos en España, la más célebre despues de la que se 
di6 6 Atila en 10s campos cataláunicos. Provocó su 
indignacion el rey franco Gontran 6 Guntramno, re- 
chazando la paz con que le brindaba despues de ha- 
berle vencido, 4 invadiendo la Galia gótica con das 
ejercitos, respectivamente mandados por su general 
BOsOn y por el duque A~strOvaldo. Confió Recaredo 
el mando de sus armas al duque Cláudio, español 6 
romano, que en su patria no todos estan acordes, go- 
bernpdor de la  Lusitania, y ya acreditado por su de- 
nuedo y por su pericia. Habfanse apoderado los francos 
de Carcasona; proptísose Recaredo recobrarla, y orde- 
n6 á Cláudio que con cuanta gente pudiese allegar, 
acometiera aquella empresa. Constaba de sesenta mil 
hombres el ejercito de sus enemigos; Cláudio se puso 
á su vista, y se preparó para l a  batalla; y usando de 
una estratagema ya comun en aquellos tiempos, pre- 

. sentó parte de sus fuerzas, y fingi6 huir de la-muche- 
dumbre que le aguardaba. Sucedió lo que habia pre- 
visto; precipitóse Boson persiguiendo Q. los fugitivos, 
y di6 en la emboscada donde Cláudio habia dejado la 
mayor p.arte de su gente. Viéronse los francos rodea- 
dos por todas partes; l a  misma fortuna cupo a los va- 
lientes que á los medrosos; pereció allf todo el ejérci- 
to de Boson, sin que se salvase un hombre, al decir 
de los cronistas contemporáneos. Fue con efecto 
aquel el mayor triunfo de Recaredo, y el que defini- 
tivamente aseguró en España el predominio de los 
godos sobre todos los demas que pretendian 
ser sus competidores. 

Murió Recaredo el aúo 601; siicedióle su hijo Liavs, 
habido fuera de matrimonio ántes de su abjuracior~; 
pero reinó poco tiempo el nuevo monarca, que perdió 
la  vida á manos de Viterico, el eual se alz6 al mismo 
tiempo con la  corona, para ser á su vez asesinado en 
un banquete por los grandes que se conjuraron en 
contra suya. Preciso es pasar por alto la época qne 
comprenden los reinados sucesivos de Gundemaro, 
que venció á los vascones y á los imperiales, estos 61- 
timos avecindados aún en las orillas del ~ e d i k r r á n e o ;  
de Sisebuto, cuya principal empresa fué la expulsion 
de los judios que no querian recibir el bautismo como 
condicion para permanecer en España (1); de Reta- 

(1) No se conserva computo alguno del número de judios 
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redo 11, de Suintila, fundador de Ologitis, el Olile de 
hoy en Navarra, por quien quedó reducida toda ES- 
pana al señorío de los godos, haciéndose despues 
aborrecible por sus vicios y tiranias; y por último de 
Sisenando, Chintila, su hijo Tulga, Chindasvinto y 
Recesvinto, el que derogó la ley que vedaba los ma- 
trimonios entre la raza goda y la espaiíola; y sólo fija- 
remos la vista en el virtuoso é insigne Wamba, el rey 
que más ilustró sin duda los anales de aquellos 
tiempos. 

Apartado Mamba del bullicio y ambicion de los 
cortesanos, negóse á aceptar el cetro que le  ofrecian; 
obligáronle á ello por la fuerza, y hubo de trasladarse 
S Toledo, donde ff& recibido con grandes aclamacio- 
nes, y ungido y consagrado en la iglesia metropolita- 
na. Creyeron algunos que su resistencia habia sido 
hija de SU ineptitud, y se sublevaron contra la elec- 
cien; para reprimir su audácia, nombró caudillo de 
una expedicion contra la Septimania al conde Paulo, 
de orfgen griego; mas éste, llegado que fué á Narbo- 
na , se rebeló tambien , y fué proclamado rey,  usur- 
pando al legítimo la corona. Hubo de ponerse Wamba 
al frente de su ejército, y de victoria en victoria, 
llegó hasta el castillo llamado las Arenas de Eimes, 
donde se habia fortificado Paulo. Opuso alli el usur- 
pador obstinada y terrible resistencia; estrechóle el 
rey hasta hacerle prisionero; fué condenado á muerte 
con sus cómplices, pero Wamba los indultó á todos, 
conmutando esta pena en prision perpétua. 

Comienza aquf la segunda Epoca de su reinado, en 
que á favor de la paz, le fué posible atender 6 la re- 
organizacion civil de su vasto imperio, en que ensan- 
ch6 la corte de Toledo, fortificándola con nuevos 
muros, emprendió obras de grande utilidad en las 
demas provincias , mejoró las calzadas antiguas, 
construyó nuevos acueductos, proponiéndose resuci- 
tar en cierto modo la grandeza romana, y por fin di6 
limites determinados á las diócesis episcopales, mar- 
cando las metrópolis correspondientes á cada una de 
las seis provincias, por medio de la célebre Hitacion 
que lleva su nombre, y que es al presente objeto de 
estudio y detenidas investigaciones. Distraido estaba 
en estos cuidados, cuando nuevos agresores le obliga- 
ron otra vez á empuiiar las armas. Duenos los sarra- 
cenos de una buena parte de Oriente, y enseñoreados 
risímisn?~ de la region septentrional de Africa, ame- 
nazaron las costas de España por la parte de Gibral- 
tar con una expedicion de doscientas sesenta velas. 
Acudió Wamba á su entuentro, y empefiando un san- 
griento combate, acabó por desbaratarlos, inutilizán- 
doles gran número de bajeles. 

Más de ocho aííos llevaba de reinado; un funciona- 

existentes 5 la sazon en España; slibese únicamente que se 
al l~naron á recibir el bautismo mis de noventa mil persoilas; 
pero como cl acto no cravoluntario, sino arrancado por la mis 
jmI?la arbitrariedad, la repugnancia con que practicaban las 
~ ~ r e r n o n i a s  del nuevo culto di6 lugar k nueras persecuciones 
Y tropelias. Los que no quisieron bautizarse salieron de Es- 
pai1a. Y se establecieron 1s mayor parte en Francia, algunos 
hasta en Italia; pero fueron mis desventurados seguramente 
10s ~ U C  no se atrevieron i esponerse a la desgracia de la emi- 
g r ~ r i o n .  
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rio ambicioso'llamado Ervigio estaba impaciente por  
ocupar el trono, y viendo que la muerte no venia en 
su ayuda, como anhelaba, resolvió anticipársala al 
rey por medio de un narcótico que le hizo pasar por 
muerto. Despojáronle de sus insignias, le raparon 18 
cabellera, que entre los godos era la pena del destro- 
nado, y cuando Wamba volvió en si, se resignó á ab- 
dicar la corona con ménos violencia que le costó acep- 
tarla. Retiróse al monasterio de Pam~liega ,  donde 
vivió algunos años, en paz con el mundo y especial- 
mente consigo mismo. El fut? quien convirtiendo ent 
ley lo que hasta entónces habia sido mera costumbre, 
dispuso que en ocasion de guerra, todos tomasen las 
armas, bien fuesen seglares, bien eclesiás~icos, acu- 
diendo al llamamiento cuantos morasen en el c i r c u i t ~  
de treinta leguas: hombre virtuosísimo, excelente mo- 
narca, tanto más digno de ceñir la diadema real, 
cuanto ménos ambicion habia mostrado así en poseer- 
la como en dejarla. Cúlpanle algunos de haber depri- 
mido el elemento aristocrático y eclesiástico , que 
constituian el nérvio de aquel Estado; mas semejante 
observacion parece sugerida por las circunstancias 
que á poco sobrevinieron; porque nada es más fácil 
que formar juicios i¿ posleriori. 

Subió, pues, Ervigio al trono el año 650; mas ni su 
reinado ni el de su sucesor Egica, en quien renunció 
siete años despues, merecen para nosotros memoria 
alguna. \Vitiza, hijo de Egica , compartió con su 
padre la soberanía: represEntanle los más de los his- 
toriadores como un monstruoso tirano, que con sus 
vicios corrompió la sociedad, y con su despotismo 
ahogó todo sentimiento generoso y enérgico en la 
nacion; otros le defienden, imputando tales calumnias 
al clero de épocas posteriores, ciego instrumento de 
Roma, que debia estar poco satisfecha de la conducta 
de Witiza para con ella. La verdad es que para 
formar exacta apreciacion de estos Últimos reyes y 
de sus actos, carecemos de testimonios contemporá- 
neos, y tenemos que contentarnos con las relaciones 
tradicionales de escritores que florecieron en época 
posterior, el más antiguo, que es Isidoro de Béjar , 5 
mediados del siglo YIII. Por esta razon, ántes que 
aventurar especies destituidas de sólido fundamento, 
preferimos omitir cuanto se refiere sobre la muerte 
dada por Witiza al duque Favila, hijo de Chindasvin- 
to, las persecuciones de Pelayo, y su romería á Jeru-  
salem, los amores de Rodrigo con la hermosa Florinda 
6 Cava, y la venganza del conde D. Julian, que se 
satisfizo de la afrenta hecha á su hija con la perdicion 
de Espafia. Nadie ignora que Rodrigo, sucesor de 
Witiza, fué el último rey de los godos; que á conse- 
cuencia de haber repetido los sarracenos la invasion 
que  efectuaron en tiempo de Wamba, libró el rey 
Rodrigo !a funesta batalla de Guadalete, y que un 
S O ~ O  suceso adverso bastd para aniquilar en un dia la 
dominacion 6 que por espacio de más de tres siglos 
estaba sometida Espafia. 

~~~~~d~~~~~~ en cambio, aunque sea sucintamente, 
Como lo requiere la iodole especial de nuestro trabajo, 
las principales instituciones, y como consecuencia de 
ellas, el estado p0litic0, religioso y moral de aqueiios 
conquistadores, que si respetaron la existencia y 
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leyes dc los indígenas para captarse nlás fácilmente 
3u adhesion y su confianza, les comunicaron asimismo 
muchos de los elementos peculiares de su civilizacion, 
Iinsta el punto de aplicarse á Espaiía la calificacion 
.de gótica, para denotar un período perfectamente de- 
terminado de su historia antigua. Con esto creemos 
corresponder mejor á la discreta bcnevoIencia é ilus- 
tracion de nuestros lcctores, precisados d discurrir con 
nosotros por los vagos orígenes de un país, que no se 
nos muestra aún con fisonomía bastante propia para 
poder individualizarlo. 

Hemos visto que entre los godos la corona era elec- 
tiva; principio que no se alter5 jamas , aunque se 
6rat6 alguna Fez de convertirla en hereditaria; pero 
tendian los reyes á legarla en sus hijos y parientes, 
negociando la eleccion para sus sucesores, y á veces 
tambien asociándolos á su gobierno en los postreros 
aiios de su reinado. E l  rey tenia el carácter de jefe 
del Estado, mas no la  soberanía omnímoda de los 
tiempos modernos. Gozaba el usufructo del patrimo- 
nio real, y no podia enagenar cosa algiina de él sino 
del suyo privado; y si durante su reinado adquiria al- 
guna nueva propiedad, se consideraba esta como 
agregacion á las de la corona. No usaban al principio 
los reyes insignias ni atributos reales; Leovigildo fud 
el primero que labró un trono en el palacio de To- 
ledo, y el primero que para dar más prestigio á su 
.dignidad, se adornó de ostentosas \-estiduras; Chin- 
dasvinto introdujo la púrpiira para estas, el trono de 
plata y el cetro y corona de oro, realzados uno y otra 
con esmeraldas y piedras preciosas. La principal pre- 
rogativa del soberano era la de haccr la paz y procla- 
mar la guerra; no podian dictar sentencia alguna sino 
arreglada á las prescripciones dc la ley 6 de la justi- 
cia, pero si indultar dc una pena cualquiera, 6 modi- 
ficar un castigo, con tal de imponer otro más benigno. 
Los decretos no estaban en vigor sino durantc el  rei- 
nado del que 103 expeclia; para ser leyes del reino, 
necesitaban la  aprobacion dc loc obispos y de los 
magnates. Erau ademas atribuciones dc la corona 
prescribir cuanto se creia conveniente en materia de 
disciplina eclcsiástica, de convocacion de concilios, 
de publicacion de las decisiones canónicas estableci- 
das en ellos, y por último, de nombramiento de obis- 
pos, que al principio eran propuestos por el pueblo y 
últimamente por el metropolitano. Como derivacion 
de alguno de estos derechos, sobrc todo desde la dpoca 
de los Reyes Católicos, teiiian los moiiarcas el patro- 
nato de la  Iglesia y la apelacion en clefiilitiva dc las 
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dos cotldes; pues aunque se ha discurrido muclio sobrc 
la dignidad y supremacía relativa de aquellos y cstos, 
y aunque no falta quien en cl órdcn gcrárquico antc- 
ponga los segundos á los primeros, los más opiuaii 
que el título dc duquc, dlsx, caudillo, era superior a1 
de conde, co?iles, de mayor dominio, cn una palabra 
de mando sobrc una provincia, miciitras cl condc s61o 
ejercia Estc sobre una poblacion. Coino lugar-tciiicntc 
del duque figuraba cl vicmio, y como ~izcoudc ,  quc 
decimos ahora, cs decir, quc liacía las vcccs dc conclc, 
el llamado guarditigo , dignidad 6 cargo sobre cl cual 
se ha cucstionado tambien prolijamentc ; porquc unos 
han creido que prestaba servicio en la cortc, otros quc 
en el ejército, quiénes que valia tanto como gobcriia- 
dor cn ausencia clcl conde á quien rccmplazaba, y 
otros finalmente que cjcrcia funciones juridico-nzili- 
tares, semejantes á la que descmpciian hoy los audi- 
tores de guerra. Ello es quc cl vicario firmaba fL veccs 
las actas de los concilios y el guardingo nunca; aiiri- 
que no falta quien asegure quc concurria á las scsio- 
nes dc los mismos, como los demas grandes digna- 
t a r i o ~  (1). 

Las poblaciones dc segundo 6rden se veiaii regidas 
por magistrados adhoc, que estaban á sucldo dcl Era- 
rio, y se designaban con el nombrc dc vtllicos 6 111-cpú- 
sitos. Los recaudadores de los tributos se llaiiiabaii 
niitnet'urios , y cada pueblo tenia su asamblea muuici- 
pal, compuesta de los vccinos más ancianos 6 distiii- 
guidos por cualquier concepto, pi.io1.c~ 6 sei~ioi*cs, quc 
era la denominacion con que se los distinguia. Prima- 
dos y setliores cran tambien las dos clases eu quc sc 
dividia la nobleza; el pueblo se componia de los plc- 
beyos, y á scmcjanza de lo que acontccin en Roma. 
liabia tambieii alnos y sieroos, yatroilos y liDet.tos, s61o 
que Ia sei.cidilm61.e lo era en la verdadera acepcion tir 
la palabra, y no podia confundirse cou la esclaz,iti~il 
antigua. Formaban los siervos difcrentcs grados 6 es- 
pecies, idúncos y civiles, lintos y mnnciliios; pcrtei~cciaii 
unos á la corte, otros Q las iglesias, otros, finalmcutc. 
á particulares; condiciones y difcrciicias que no nos 
es dado detenernos á dcsliiidar. 

Tal era la organizacion civil : la militar se coufor- 
maba casi absolutarnentc con la moderna. La unidad 
táctica era la tiirfa 6 liuplia, quc scgiiii algunos cqui- 
valia á un batalloii 6 cuerpo dc mil hoinbrcs ; estos 
mil honibres componian lo quc pudicrs llamarse u11 

tercio; cada tercio sc dividia en dos incdios, cada u110 
dc estos en cinco compaúías, y la coinpaúía c o n s t ~ b ; ~  
de cien hombres, con diez escuadras 6 d6cimas clc :i 

causas de los eclesiásticos, pues las de los clérigos se 
entablaban ante los obispos, las de los obispos ante el 
metropolitano, y las do estos últimos ante el rey. 

La corte de los reyes godo' se llamaba c'iria; czil'ia- 
les, privados y próceres los magnates que la 'Om- 

ponian , y ~otldes de una 6 otra denominacion 6 10s 
que descmpefiaban en ella algun oficio como conles 
stabuli, caballerizo mayor, colnes lllesa~irorilttz, tesore- 
ro ,  etc. Habia tambien ptepdsitos, pero estos eran ya  
empleados 5 quienes no se erigia ni la 

de la goberna- 
dores en las provincias y en las ciudades nlás impar- 
tantes: los primeros eran llamados d%ques, los segun- 

(1) Por la rnzon que arriba qucdn indicad%, supriniinios 
multitud de circunstaricias incidentales sobre estos puntos, y 
renullciamos tambien & lar pruebas sobre cadr 
una dc estas opiniones aducen las mLs respetables autorida- 
des. Entre los modernos pudicrsinos citar 5. nIasdeu, que corl- 
tiene luniinosas ilustraciones sobrc la Espaiia Coda, ri Roiney, 
que 1x3 estudiado detenidaniente cuanto sc rcficrc i 1s n1isir.n 
Epoca, Y 91 condc de Cloiiard en su IIisloria orgcinica de l n s  

armas de  inranteria y caba l l e r ia  e spaf io lna ,  principnliiicntc cii 

cuanto tiene rclacion coii su priiicipal objeto. Todos estos 
autores pueden consultrrse, y los antigiios do quienes ellos 
hacen ,&rito i cada paso para fundar niás segursmciitc sus 
conjeturas. 
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diez plazas. De aquí los jefes que respectivamente 
mandaban estos grupos, el milennrio 6 tizifado, aunque 
la ley no s610 distinguia el primero del segundo, sino 
que anteponia á éste, como si en efecto representase 
grado superior y fuese cabeza 6 jefe de un distrito, en 
vez de serlo de un número 6 fuerza determinada. Al 
milenario seguian por su 6rden el iluingelttario, el cen- 
tenario y el decano. Otros oficiales habia, llamados ano- 
liarios, que significaban lo que los proveedores 6 co- 
misarios de guerra, y co~npulsores, los encargados de 
las levas y de los reclutas. El principal caudillo del 
ejército se llamaba praepositus hostis, prepósito de la 
hueste. Los domi~licos 6 fiscalinos, tambien oficiales del 
rey ,  estaban destinados á llerar á los generales 6 
jefes de las provincias la  6rden para que se armase 
todo el mundo, disponiéndose para la guerra y fijando 
el  dia y punto de reunion del ejército. Entónces se 
publicaba la tuardea 6 jornada, y se emprendia la  
marcha, aunque la voz mardea significaba, á juicio de 
algun autsr, la guardia que durante la guerra queda- 
ba en los pueblos, compuesta de los que por su edad 
ú otras circunstancias estaban exentos de aquel ser- 
vicio. Nada, pues, dejaba que desear la milicia goda 
en punto á su organizacion; no es más perfecta la  de 
nuestros dias. 

E n  la época primitiva de su invasion traian aquellos 
pueblos la vestimenta propia de las regiones septen- 
trionales : cubrian su cuerpo de pieles; cuidaban 
mucho de la cabellera y de la barba, usando de agu- 
jas, laminillas, pinzas y navajas, rizando y subiéndose 
el  pelo hasta la  coronilla en forma de cresta, y par- 
tiéndose la barba en la misma disposicion que el bi- 
gote. Sus armas consistian entónces en hachas de 
piedra, lanzas y saetas compuestas de pedernales, 
huesos y dientes de pescado muy agudos que intro- 
ducian en palos de dimensiones proporcionadas. Poste- 
riormente, á medida que fueron adelantando en sus 
conquistas, modificaron el traje y el armamento. Al 
llegar 5. Espaúa, renunciaron á las pieles, é introdu- 
jeron los sagos de color verde, bordados de encarnado 
y ceñidos con bnltaos, cuyas mangas no pasaban del 
nacimiento del brazo; ajustaban al cuerpo los renos, 
guarnecidos de flecos, y suspendian la espada del 
hombro, llevando armada la diestra con lanzas corvas 
y segures, y el brazo izquierdo resguardado con un 
escudo. Algunos monumentos que se conservan de 
principios del siglo v representan 6 los godos (y éste 
sin duda era su traje civil) con túnica ajustada al 
cuerpo por m.cdio del balteo, encima los renos y los 
mantos prendidos al hombro con la fibula, pendientes 
de la cintura las b~ilgas 6 escarcelas, las piernas cu- 
biertas con las bracas 6 pantalones anchos y largos, 
unos con abarcas, otros con zapatos, y en la cabeza 
gorras de diferentes formas; pero los próceres llevan 
armadura romana, y los caballos paramentos, sillas y 
frenos. Las mujeres usaban túnicas largas, velos y 
tocados que les cubrian desde la cabeza hasta los 
~ i e s  ( 1 ) .  

(1) Otros dicen que el traje ordiiinrio de  los godos era e l  
eilrirgio, espccie dc tunica, el amiculo, capa de liiic, con que se  
ciibrian las rainerns cii Roma, que se generalizó en España, 

La principal reforma cle sus armas databa de los 
tiempos del emperador Valente, en que tomaron de 
los romanos las que creyeron más útiles y adecuadas. 
Corncnzaron S servirse entónces como defensivas, de  
las aalias 6 perpuntes, con que resguardaban el pecho, 
y eran unos como petos de fieltro, henchidos de lana 
floja, para que la armadura no lastimase el cuerpo; 
las lorigas, que segun San Isidoro , se componian de 
«túnicas de silicio, cubiertas de laminas de hierro y 
bronce, trabadas entre sí  á modo de escamas de pez;» 
las galeas 6 escudos, los soccos calzados y las dcreas de 
hierro. Por defensa gastaban espadas, escramas 6 
seramsaxos, cuchillos pequeños, pilos 6 venablos, con- 
los, especie de pértiga larga, pero sin moharra y muy 
agudos, dolones 6 puñales, y flechas que despedian con 
arcos 6 máquinas á propósito. De todos estos instru- 
mentos y recursos se valian tambien los jinetes, pues 
en la caballeria estribaba la mayor fuerza de los 
godos. A sus escuadrones, más bien que á las masas 
de infanteria, daban la preferencia, siguiendo un sis- 
tema contrario al de los romanos; y tan ejercitados y 
diestros estaban en la equitacion, que saltaban con e l  
caballo armados de todas armas, corrian á escape, re- 
volviéndole en todas direcciones, se ponian sobre 61 
en pié, se echaban y se dejaban caer por uno y otro 
lado, hasta tocar con las manos en el suelo, para reco- 
ger la lanza 6 las flechas sin perder la silla. 

En punto á castramentacion, como llevaban consigo 
los carros en que iban sus mujeres, sus hijos y cuantos 
objetos tenian para ellos algun valor 6 utilidad, ele- 
gido el terreno en que habian de sentar sus reales, lo 
fortificaban con los mismos carros, enlazándolos unos 
con otros y formando una especie de parapetos. En 
los asedios se resguardaban con estacas trabadas asi- 
mismo entre sí y clavadas en el suelo, levantaban 
despues una cerca, dentro de la cual se colocaba el 
ejército, y abriendo un foso profundo por la  parte ex- 
terior, formaban con la tierra sacada de él un muro 
que aseguraba y defendia la empalizada. A esto era ti 
lo que daban el nombre de clausura, l a  cual emplea- 
ban tambien para embestir las plazas, á pesar de que 
el medio más practicado por ellos era el asalto; pero 
se servian igualmente de ingénios y máquinas en lo& 
asedios. 

Mas la índole esencialmente belicosa del pueblo 
godo no se oponia ni al ejercicio de la industria, en que 
tambien ocupaban algunos brazos, ni á l a  predilec- 
cion con que miraban la agricultura. Fabricaban teji- 
dos de lienzo, telas de seda, psfios , hilos y cordones 
de oro, vidrios de varios colores y objetos de plata y 
acero para todos los usos de la vida. Cultivaban con 
mucho esmero la tierra, y al invadir la P~nfnsula, 
dividieron las cle labor en tres porciones, una que de- 
jaron á los indigenas, y las dos restantes que se re- 
servaron para su aprovechamiento. Para esto fijaron 
la medida de cada heredad en cien fanegas 6 cin- 

el  ociol lo o redecilla para recoger c l  pelo, y el manto  Ó manguito 
para tener las manos calientes. Añidese que las mujeres usa- 
ban espejos y palaiigaiias de  pla ta ,  bebian en copas de  o r e  
adornadas coi1 diamantes y otras piedras preciosas, y se lle- 
naban los dedos de anillos de oro de mil hechuras. 
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cuenta yugadas, marcándolas con sefíales de piedra 
labrada y esculpida. Contra los que ocasionaban 
algun perjuicio en las tierras, en los árboles fru- 
tales y en las mieses, 6 hacian algun daño á las ca- 
ballerias de carga 6 de labor, tenian establecidas 
severas penas. Asi, el que robaba uvas 6 incendiaba 
las cepas, debia pagar al dueño el doble del quebranto 
que habia causado; el que cortaba un árbol ajeno, sa- 
tisfacia una cantidad proporcionada al valor del 
mismo árbol, y el que arrancaba la cola á un buey 6 
la crin á un caballo, quedaba condenado á satisfacer 
una multa. Indicio dan todas estas circunstancias y 
pormenores de no ser los godos tan bárbaros y san- 
guinarios como los demas pueblos que se derramaron 
con ellos por las posesiones del Imperio : comprendie- 
ron desde luego que su interes estaba en no agravar 
la  Suerte de los vencidos, y tomaron de la civilizacion 
romana cuanto podia lisonjear á. estos, y atenuar su 
falta de cultura 6 la ferocidad con que juzgaban real- 
zar sus 'proezas otros conquistadores. Valióles esta 
sábia politica más triunfos que toda la série de sus 
expediciones y victorias. 

A la propia causa debemos atribuir el respeto con 
que indudablemente miraron tambien los godos las 
leyes establecidas de tiempo atras en España, que no 
eran otras que las romanas. E l  estado excepcional, 
pues, en que vivieron los indígenas hasta el reinado 
de Recesvinto, que verificó la fusion de una y otra 
raza, léjos de indicar, como se pretende generalmen- 
te, l a  inferioridad en que respecto á los godos se ha- 
llaban los españoles, pudiera, por el contrario, admi- 
tiéndose la precedente hipótesis, atribuirse á la inde- 
pendencia de que gozaban los segundos, no obstante 
su condicion de vencidos y su aislamiento. Cuáles 
fuesen estas leyes, cuál la mansion y el número de 
los que representaban la poblacion antigua, ni puede 
.asegurarse, ni es fácil adivinarlo; mas jqué mucho, si 

reunion? PITi era menester que participasen de esta 
indole las materias de que se trataba. No dcbia creer- 
se bastante autorizada por si la Iglesia, cuando por 
último recurrió al auxilio de la nobleza, como hiiho 
de recurrir tambien para la sancion legal al del mo- 
narca. Si los asuntos no eran políticos, éralo la asam- 
blea, porque hasta la presencia del pueblo significaba 
que todas las clases debian tener representacion en 
ella. Al fin son estas cuestiones de nombre: la auto- 
ridad del concilio, si no su organizacion, pudo muy 
bien dar orígen á l a  institucion ya  con car(Lcter es- 
clusivamente civil de las futuras Córtes de la mo- 
narquía. 

Pero entremos en materia. La mayor parte de los 
concilios de la época visigoda se celebraron en Tole- 
do; su cualidad de Corte de los monarcas le daba esta 
preferencia; pertenecen por lo mismo á los límites de 
nuestra jurisdiccion, y no debemos desentendernos de 
ellos. Muchos se celebraron en Espaíía durante dicha 
dominacion: el primero en el siglo v, segun algunos 
en Braga, por lo que se llama el Bracarense, segun 
otros en Caldas de Galicia; Bqune-Cile~ies; dos perte- 

. necen al siglo V I ,  y se tuvieron en Toledo; otro por 
fin en Zaiagoza, que como todos los demas, habidos 
en dicha ciudad de Toledo, se verificó en el tras- 
curso del siglo VII. Tampoco suscitaremos la cuestion 
de si la Iglesia española dependia entónces más 6 
ménos directamente de la Sede Romana. Por pura 
deferencia, por hallarse vinculada en la antigua ca- 
pital del orbe la dignidad del Apóstol á ;quien Jesu- 
cristo confió la direccion de la grey cristiana, era 8 
veces costumhre en aquellos tiempos consultar en los 
asuntos eclesiásticos sobre que mediaba controversia, 
al sucesor de la cátedra de San Pedro; mas no llega- 
ba nunca su influencia y autoridad C1 lo que despues 

, se ha  denominado supremacía del Pontífice, 6 sobera- 
, no poder de la Santa Sede. E l  clero, representado en 

el mismo Fuero Juzgo 6 Forurn Jz~dicuni no formaba 
un cuerpo homogéneo y constante de leyes para los 
visigodos, ni las que figuran en el código con la cali- 
.ficacion de antiqua son tampoco, como en otro tiempo 
se creia, las primitivas de aquellos conquistadores? 
Renunciamos á un asunto que nos empeñaria en in- 
vestigaciones poco ménos que interminables; prescin- 
dimos de una legislacion que, si no permanece vi- 
gente, puede consultarse aún sin dificultad alguna; 
y nos limitaremos (1 hablar de otra, que á la verdad 
no le cede en importancia. 

Aludimos á los Concilios, considerados por unos 
como principio de las modernas asambleas políticas, y 
limitados por otros hasta no concederles m8s carácter 
que el de una reunion de dignidades eclesiásticas 
con el  fin de interpretar el dogma 6 de reformar la 
disciplina. Los que para defender la  segunda opinion 
afirman que no existe ley alguna de carácter civil 
hecha en un concilio, aventuran un aserto que nece- 
-sita de pruebas más que de autoridades ; los. que 
alegan el hecho de que hasta cierta Bpoca no concur- 
rieron á ellos los magnates, nada destruyen ni nada 
niegan; porque si ademas de la asistencia, prestaban 
ellos su firma suscribiendo las actas que se exten- 
dian, iqué más cargcter político habia de darse á l a  

los obispos, era el que por su superior ilustracion, 
por s.u carácter espiritual, y áun por e l  excesivo celo 
con que intervenia en los negocios puramente mun- 
danos y civiles, ejercia preponderancia cada vez 
mayor en la sociedad. 

E n  aquellas primeras asambleas se atendió princi- 
palmente á establecer el dogma en toda su pureza. 
Queclaban aiín en Espaiia rcstos de la antigua idola- 
tría gentílica, quc era menester extirpar, conminan- 
do á los qne la profesasen cou grandes penas. Nayor 
vigor debia emplearse con los que proseguian afilia- 
dos en e¡ arrianismo, que era la religion de los godos, 
como ya  sabemos; pues aunque Rucaredo se habia 
convertido á la fé cristiana, no habia logrado inspi- 
rarla, como en el sujo, en todos los corazones. Arrio, 
fundador de la secta á quien di6 su nombre, negaba 
el misterio de la Trinidad, la co~isusla~~cialidatl del 
Hijo, que suponia nacido del Padre y criatura suya, 
y por consiguiente afirmaba la diversidad de las per- 
sonas, distintas en esencia y asímismo distintas en 
orígen. Xada por consiguiente m5s contrario al dogma 
católico; el principal dcSer de los concilios era si11 
duda refutar aquella doctrina y condenar á cuantos 
la profesasen. 

En  el que se celebró eu Craga el año 675, se decre- 



t6 que en la celebracion de la misa no se hiciese uso 
de leche ni de uvas; que ningun clérigo tuviese en  
su casa más mujer que su madre, y que los obispos no 
se hiciesen llevar en andas por cuatro diáconos, sino 
que fuesen á pié acompaiiados del clero y del pueblo; 
prescripciones todas que marcan otras tantas costum- 
bres curiosas de la época. Dictóse asimismo en el  
concilio de Tolcdo del propio aiio el órden y ceremo- 
nial que habia de observarse en las discusiones; y la 
Ziifaciorz de Wamba fué acordada tambien por los 
padres reunidos con aquel objeto. E l  cuarto concilio 
de Toledo, presidido por San Isidoro, es uno de los 
más interesantes bajo el aspecto histórico. Acordá- 
ronse en él las disposiciones que se hallan en el 
preámbulo del Fuero Juzgo; confirmóse la sentencia 
contra Suintila, á quien poco ántes se habia privado 
de la corona, y contra su esposa y su hermano, de- 
claráudolos incapacitados para todo cargo público y 
confiscándoles sus bienes. Determinóse que á la 
muerte del rey nadie pudiera sucederle sin acuerdo 
de los obispos y de los magnates, y que a l  ocurrir 
aquel caso, se celebrase en Toledo un concilio con e l  
mismo objeto. E n  punto á disposiciones eclesiásticas, 
se previno que nadie pudiera ser clérigo ú obispo 
Antes de los treinta años, y áun así, precediendo la  
aprobacion del pueblo. 

Mas para convencerse de que aquellas asambleas 
no estaban tan exentas de tendencias politicas como 
se asegura, bastará citar los cánones del concilio ce- 
lebrado el año 636 bajo el reinado de Chintila. Deli- 
beróse allf sobre la potestad régia, determinándose 
que nunca pudiera quedar vinculada en una familia 
la soberanía, y excomulgando al que aspirase á ser 
sucesor del trono ántes de la eleccion. Prohibióse 
tambien mostrar en vida del rey deseos de sucederle, 
y consultar á los adivinos sobre la  muerte más 6 
ménos próxima del monarca. Quedó asimismo esta- 
blecida la ley de exclusion del trono para cuantos no 
fuesea godos y nobles de nacimiento. 

Completaremos estos datos trascribiendo el cere- 
monial que se observaba para la apertura, delibera- 
ciones y término de los concilios, que se halla descri- 
to minuciosamente. Una llora ántes de salir el sol, se 
despejaba la iglesia de los fieles que habian ido á 
mqitines á media noche, y se cerraban todas las 
puertas excepto una. Reunidos ántes, los obispos en- 
traban juntos, y tomaban asiento segun la antigüedad 
de su ordeuacion, estando colocadas circularmente sus 
sillas. Detras se sentaban los presbíteros elegidos 

asistir; entraban luego los diáconos que mere- 
cian este honor, y se poniau de pié al lado de los 
obispos; despues 10s legos á quienes el concilio con- 
cedia esta distincion, y los noiarios para levantar 
actas. Cerrábanse las puertas : el arcediano decia 
«orad,)> y todos se prostcrnaban en tierra por largo 
rabo ..... Un diácono vestido con alba leia los capitulos 
del concilio calcedoilense y otros que trataban de la 
ce1ebrac;on de los sínodos ..... Entraba el rey con su 
Corte, se acercaba al altar mayor, y oraba. Luego, 
volviéndose al concilio, hablaba postrado en tierra; 
alzrtbasc cn scguida, y encomeudándose á los sacer- 
dotes, exhortaba al concilio protestando la fé, y en- 

tregaba el libro 6 tomo. E l  metropolitano bendecia a l  
príncipe; éste se retiraba: abríase la  puerta para que 
entrase el pueblo á oir la doctrina, y leíanse los de- 
cretos del undécimo de Toledo para quc no hubiese 
tumulto en el concilio: seguian tres dias de rogacio- 
nes, y empezaban á deliberar. Cuando el  concilio se 
terminaba, lo firmaban los padres en el mismo 6rden 
en que estaban sentados; se anunciaba la  Páscua fu- 
tura, y despues de dar gracias, de aclamar al prlnci- 
pe S de recibir la bendicion del metropolitano, dá- 
banse todos el ósculo de paz, y se retiraban del 
templo. 

E n  las costumbres, rl-i las leyes y en la religion di- 
ferian esencialmente,. a l  verificarse la  invasion, los 
godos y los españoles 6 hispano-romanos; es más: s i  
alguna causa habia entre ellos de discordancia 6 
pugna, no' debe atribuirse más que á la oposicion en 
liábitos y creencias que entre unos y otros esistia. 
Tan cierto es esto, que con sólo alterar Rncesvinto la 
ley visigoda sobre matrimonios, creyó efectuar, y 
efectuó de hecho, la amalgama de las dos racas. No 
es preciso repetir que andando el tiempo los conquis- 
tadores tuvieron la gloria, 6 por lo ménos la pruden- 
cia de identificarse con los conquistados: adoptaron su 
lengua, sus armas, sus trajes, y por último su reli- 
gion; y á fines del siglo VII y principios del v r ~ r ,  con 
la nueva sávia introducida en sus venas, con el nuevo 
espíritu que á su vez comunicaron 5 los vencidos, los 
bárbaros de otro tiempo llevaron su civilizacion á un  
grado tal  de esplendor y de auge, que esto mismo fu6 
quizá lo qtie más influyó en su postracion y aniqui- 
lamiento. 

Durante el período gótico florecieron en España las 
letras, y particularmente los estudios teológicos, de  
manera, que si no llegaron á rivalizar bajo este as- 
pecto con los griegos y los romanos, distaban mucho 
del estado de barbárie en que se los suponia. De pre- 
sumir es que la oratoria no carecería de excelentes 
cultivadores en una época de controversia por una 
p'arte y de discusion por otra, época que pudiéramos 
denominar la edad de oro de los concilios. La historia, 
aunquc reducida á su más sencilla forma y proporcio- 
nes, di6 ocupacion á las plumas de Paulo Orosio, 
autor de una Histoi-ia del díu~tdo hasta el reinado de 
Walia; de Idacio, obispo de Lamego, cuyo célebre 
Crot~izon termina en 1468; del obispo de Gerona 
Juan, llamado el Viclarense, por haber sido fundador 
y primer abad del monasterio de Valclara, el cual es- 
cribió .asimismo un Cronicon, que comprende desde 
567 á 589, y por tíltimo de hláximo , obispo de Zara- 
goza, que redactó una historia de los godos, perdida 
y a  en tiempo de San Isidoro. 

Los teólogos figuraron en gran número, distin- 
guiéndose como tales San Leandro, el obispo de Mála- 
ga, Severo; e l  de Valencia, Eutropio; Aprilio, que lo 
era de Béjar ; Liciniano y los cuatro hermanos Elpi- 
dio, Justo, Nebridio y Justiniano. Ni faltaron tampo- 
co poetas como Draconcio, que compuso el Iiexaeme- 
9*01i 6 poema de la Creacion; Oroncio, autor del Conmo- 
~iitorio, en dísticos latinos; Martino, obispo de Braga; 
el mencionado Máximo de Zaragoza; San Julian, á 

1 quien se deben varios himnos sagrados, epfgramas y 
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epitafios; el obispo Verecundo, que dejó dos poemas, 
uno sobre la Resurreccion y el Juicio Final, y otro sobre 
l a  Peizitettcia, y por último el abad de San Benito de 
Braga, Recesvinto, que escribió varios epigramas. 

Profesaron tambien la música, en que parece se 
aventajaron, el obispo de Palencia Conarcio, que figu- 
r6 por los años 608 á' 639, y San Ildefonso, de qiiien 
s e  dice que compuso la misa del Sagrado Descenso de 
l a  Virgen. La tradicion y algunos restos que se con- 
servan en varios puntos indican tambien, aunque 
vagamente, que no carecian los godos de arquitectura 
propia, pues si no existen hoy monumentos de aquella 
época, debe atribuirse al trascurso del tiempo, Alas 
vicisitudes de las guerras, y sobre todo al abandono 
en que debieron quedar la mayor parte,  viénciose 
obligados los cristianos á huir de la invasion de los 
sarracenos. AGrmándose, como se afirma, que á cuatro 
leguas de Medina-Sidonia, cerca de Vejer de la Miel, 
hubo una iglesia gótica dadicada á San Antonio; que 
San Fructuoso fundó en el Vierzo el monasterio de 
Compludo, dotado despues pór Chindasvinto en 647; 
que junto S Toro existia San Roman de la Horniga ú 
Hornisa; y que Recesvinto estableció la de Baños el 
año 660; natural parece que en la  parte más central 
del reino, en la provincia carpetana, donde se habia 
fijado la corte, y en la  ciudad de Toledo 6 sus inme- 
diaciones se edificasen templos que, á semejanza del 
de Santa Leocadia, sito en la vega de aquella pobla- 
cion, y de la antigua basilica del tiempo de Sisebuto, 
pudieran competir con las construcciones de los ro- 
manos. Y jcómo, habiéndose perpetuado la memoria 
de otros muchos monumentos, segun hemos ya indi- 
cado, se pone en dudala existencia de los consagrados 
á l a  religion y al culto, verdaderas necesidades de 
aquellos tiempos? iC6m0, dada la ostentacion y el 
gusto á la magnificencia de una sociedad que parecia 
querer encubrir así su  bárbaro origen, se ha de presu- 
mir que sólo reservaba la suntuosidad y el  fáusto para 
su  atavfo personal, y no para sus monumentos 
públicos ? 

Todos los historiadores, asi árabes como cristianos, 
refieren que España atesoraba CL la sazon inmensas ri- 
quezas en sus templos, en sus palacios, en las vivien- 
das de sus magnates, que desplegaba una pompa 
oriental en todas sus ceremonias civiles y religiosas, 
y que de este lujo participaban sus altares, mesas, 
lechos, literas y caballos. Prodigábase la  plata, el oro 
y las piedras preciosas en vasos, coronas, diademas, 
anillos, muebles y cuantos objetos servian para el uso 
de las personas; relaciones que se han tenido por hi- 
perbólicas, relegándolas al desprecio y al olvido; 
porque no podian considerarse sino como fábulas 15 
invenciones de la  fantasía la  mesa de Salomon, por 
ejemplo, y la silla de oro macizo con que el caballo de 
D. Rodrigo pereció en la batalla del Guadalete. Aña- 
díase que los árabes se aprovecharon de todos estos 
tesoros a l  penetrar en España por vez primera, y que 
Únicamente se salvaron de su destruccion todos aque- 
llos objetos y riquezas que los fugitivos dejaron enter- 
radas en las concavidades de los montes 6 en las 
criptas y subterráneos de las iglesias. 

Pero lo que parecia una conjetura 6 un desvarío ha  

- -  

venido á ser una realidad. A mediados de agosto de 
1858 se descubrió en iiii erial del tdrmino de Guada- 
mur, pueblo que dista dos leguas de Toledo, en una 
concavidad que liabia debajo cle tierra, u n  depósito de 
hormigon con multitud de objetos preciosos, y entre 
ellos varias coronas de oro, incrustadas de diversas 
piedras, que constituiaii un verdadero tesoro, que ex- 
citaron desde luego el interes y admiracion de los ar- 
que6logos, y que despues dieron lugar B curiosas y 
eruditas investigaciones. Pero veamos cómo da cuenta 
del descubrimiento y cómo liabla de los objctos encon- 
trados, una de las publicaciones más notables y sun- 
tuosas de nuestros dias (1): 

«jC6m0 fué descubierto este tesoro que la tierra 
guardaba intacta hacía Fa más de mil y cien afios, 
despues de haber ido desapareciendo de sobre su haz, 
trocada en desierto páramo, los seculares bosques, la 
poblacion 6 monasterio que allí descollaba, y la capi- 
lla 6 basilica del silencioso cementerio? Este hallazgo, 
tan providencial en la época en que comenzaba á es- 
tudiarse con afan el arte visigodo en España, fué obra 
del acaso.-Las grandes lluvias de la canícula de 
1858, tan semejantes á las tropicales, formando copio- 
sas arroyadas que de las lomas circunvcciilas se pre- 
cipitaron al llano de la Fue~ite (le Guarrazar, barrieron 
la superficie del arruinado cementerio, y removieron 
sin duda la cubierta de una de las dos fosas deposita- 
rias de las alhajas; y acertando á pasar por-allí gente 
de la que suele transitar por el inmediato camino de 
Toledo á Guadamur, unos vecinos de este pueblo tu- 
vieron la buena suerte de reparar en el entreabierto 
escondrijo. Acabaron de destapar en la noclie del 25 
al 26 de agosto una de las dos cavidades 6 cajas de 
hormigon, y encontraron en ella, juntamente con las 
coronas que hoy lucen en el Museo de lus Tcr-nins de 
Paris, otras alhajas que fueron bárbaramente reduci- 
das á fragmentos. Dos vecinos de Tolcdo, tino dc ellos 
hábil diamantista que habia sido de la Casa Real, lo- 
graron tomar parte en el precioso discubrimiento; 
aereditóse el dicho de que las mencionadas coronas 
habian llegado á poder del citado diamantista hechas 

\pedazos; pasaron sigilosamente la frontera estas cu- 
riosas preseas de nuestros reyes y magiiates godos, y 
los periódicos franceses nos trajeron tí principios clel 
año 1859 la interesante y triste noticia de liaber com- 
prado el gobierno imperial á D. Josd K a ~ a r r o ,  joycro 
de S. 11. la reiua cic Espaúa, para el Húlel de CLurry, la 
magnffica corona de Recesvinto y otras varias coronas 
votivas de gran valor 6 iuteres, en las cuales se fija- 
ban ávidamente las miradas de todos los cultivadores 
de los estudios arqueológicos.-Al propio tiempo que 
los descubridores de este primer tesoro, por ignoran- 
cia 6 por malicia, despedazaban y enajenaban á trozos 
á los plateros de Toledo las ricas preseas que habia 
de restaurar Navarro para venderlas en Francia, otro 
sugeto de Guadamur, noticioso del hallazgo de sus 
convecinos, lograba la dicha de tropezar con el se- 
gundo depósito, contiguo al primero y aún intacto. 
Sacó de él, si hemos de atenernos á su dicho, unos 

( 4 )  Los Monumentos arquilecldnicos de España, de que ya 
hemos hecho mcncion anterioriiiente. 



como cinturones de oro y pedreria, una grande y mag- 
nlfica corona, otras coronas lisas y pequeíias, varias 
cruces de chapa sencilla y muchos objetos diminutos 
de ignorado uso. Llevó10 todo 4 su casa, mctiólo c n  
unas ollas de barro que tuvo escondidas con g ran  se- 
creto:-no se determinó á hacer pedazos las coronas; 
-1imitóse á arrancar de vez en cuando algunos 
de sus arambeles, que vendia juntamente con las 
otras piezas sueltas á los orlfices toledanos, y re- 

flexionando por fin que sacaria mejor partido de  su  
hallazgo, ofreciéndoselo á l a  re ina ,  se  determinó en 
el  mes de mayo de 1961, estando l a  Corte en  Aran- 
jucz, 6. prescntarsc cn  palacio con una pequeña parte 
de  su tesoro. E l  generoso patriotismo de S. M. y el  
tacto exquisito que en  esta ocasion desplegó nuestro 
distinguido amigo el Sr. D. Antonio Flores, secretario 
á la  sazon de la Intendencia de  la Real Casa y Patri- 
monio, triunfaron de la reserva, quizas interesada, del 

Corona de Suintila. 

aldeano. Brindaba 6ste 5. S. RI.con una peqneíia corona 
votiva de oro, de cierto abad de nombre Tc.odosio, y 
con una cruz de chapa sencilla del mismo mctal, de 
un  obispo llamado Lucecio, como únicas alhajas csis- 
tentes en su poder, mas  la sagacidad clel Sr. Flores 
acertó á haccrlc encontrar eii sus ollas otros objctos 
más preciosos todavía. E l  24  clc mago tornaban en 
efecto al  Real Sitio de Aranjuez D. Juan  Figueroa 
(maestro de escuela dc Guadamiir) y Domiiigo de l a  

Cruz, descubridor del segundo tesoro, trayendo otra 
corona de extraordinaria magnificencia, de  l a  cual 
pendian hermosos clamasterios , no completos, figu- 
rando caractéres latinos, dos cruces mutiladas, forma- 
das de  palmetas bizautinas de g ran  riqueza y entre 
crecido ilíimero de perlas, amatistas y zafiros de inusi- 
tado tamaíio, una piedra grabada en  hueco de l a  apa- 
riencia dc una gruesa esmeralda. 

»La corona era de aspecto verdaderamente augusto; 
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cristal de roca, y de cuyo 
borde inferior pendian al- 
gunos clamasterios en for- 
ma de letras, como los que 
componen la leyenda de la 
corona de Recesvinto. Adi- 
vinábase desde luego que 
esta rica presea habia po- 
dido ceñir la frente de al- 
gun otro monarca. Invita- 
dos los que esto escribimos 
á examinarla, no nos fué 
dificil restablecer la leyen- 
da de su dedicacion, descu- 

aunque abollada, conservaba casi integras las dos 
chapas de purfsimo oro de su cerco. Gruesas perlas y 
lucientes zafiros ornaban los rosetones calados de éste, 
4 cuyo borde superior se adaptaban cuatro cadenas de 

ro prescindiendo de que lo 
más precioso de estas alha- 
jas no es su peso sino su an- 

saran entre todas unos quiiicc mil fraucos dc oro; que 
no son macizas, sino huecas; que las perlas que tienen 
son muertas, los zafiros dc 11111~: poco valor, las esme- 
raldas no existen, y en cuanto sl las demas piedras 

tigüedad, es de suponer 
que en aquella dpoca la8 

hojas de peral, reunidas en preciosas, no hay una que 
un bello floron de oro y tenga valor intrinseco. Pe- 

T3yi!!iJ piedras, deslucidas hoy y L( alteradas por el tiempo, tu- 
vieran mucho más precio. 
La corona de Recesvinto y 
la de Suintila nos muestran 
la perfecciou á que habia 
llegado el arte cn aquellos 
siglos. No somos competen- 
tes para emitir juicio algu- 

Corona votiva de Teodosio. Cruz yotiva de Lucccio. 

briendo con intimo gozo ser no sobre este punto; pero si 
el oferente el glorioso Suin- en efecto los mencionados 
lila. Corona votiva. monarcas ciñeron 6 sus sie- 

»Asi se verificó el ha- nes las diademas que hoy 
llazgo tan ruidoso de las son objeto de tan preferen- 
coronas y demas alhajas visigodas del Tesoro de Guar- 
rmar .  » 

No falta quien pretenda amenguar. la importancia 

te  estudio, bien pueden estimarse como veneranda 
reliquia de aquella célebre monarquia. Las demas 
coronas son votivas , es decir, estaban suspendidas 

de este descubrimientc, diciendo que semejantes joyas . enrnedio del templo como ofrendas y testimonio de de- 
no valen lo que se pagó por ellas (1); que apénas pe- 

. 

(4) VBase la carta de Mr. Herouad, pag. 303 del t. 1 de la 
Bir(oria do E~paño del difunto D. Antonio Cavanilles. 

vocion y gratitud al Supremo Sér. Esta circunstan- 
c i a , ~  más que todo su misma forma, revelan el origen 
de 1"s arañas de cuyas luces son el 
emblema de los fervientes afectos de la oracion. 

MADRID. 12 



Otros objetos se conservan tambien procedentes de 
las ruinas de Guarrazar. Enlaescalera de la Biblioteca 
Nacional se ve una lápida de pizarra que servia en- 
tónces de losa á una sepultura. Su inscripcion dice 
que allf yacia el presbitero Crispino, que murió en l a  
era DCCXXX (ano 693). No conoció aquel hombre á 
los sarracenos, y apénas tendria noticia de su exis- 
tencia. Sobre sus yertos restos pasaroii guerras y 
trastornos sin cuento, el tropel de los vencidos, las 
plantas no ménos destructoras de los vencedores. 
iA  cuántas reflexiones da  lugar aquella ignorada 
tumba! 

Entrada de  Tarik en España;  sus conquistas.-Expedicion d e  
Muza.-Gobierno de  su hijo Abda1aziz.-Ayub-ben-Habib- 
A1ahor.-Pelayo.-Bntnlla de  Covadonga.-Progresos d e  
l a  reconquista.-Favila.-Alfonso el Cat01ico.-Dilata su  
reino.- Frue1a.-Abc1errhaman.-Aurelio.- Silo.-Alfon- 
so el Casto.-Mauregato.-Hischem-Ramiro ; asocia a l  
trono a su hijo 0rdoño.-Abderrhsman 11.-Alfonso 111. 
-Gnrcia, rey  de  Leon, y Ordoñn de  Ga1icia.-Alfonso IV. 
-Consideraciones sobre l a  procedencia de  dichos tronos. 

HECHO averiguado parece ya que la batalla de Gua- 
dalete se di6 el 12 de noviembre del año 712. E s  de 
presumir que no se decidiese el mismo dia su resulta- 
do: peleaban los árabes,  no en grandes masas ni  
combinando estratégic~mente sus movimientos, sino 
desbandados y hostigando por todos lados a l  enemigo; 
retirábanse cuando la fatiga los obligaba á ello; 
volvian y a  descansados con nuevo ímpetu á la pelea, 
y no dcsistian del empeño hasta verse vencidos 6 
vencedores. Mandaba en Africa como walf y delegado 
del califa de Damasco, Muza-ben-Noseir, el cual ex- 
pontáneamente 6 por sugestion de los enemigos de 
D. Rodrigo, resolvió enviar una expedicion a l  otro 
lado del Estrecho, y contra las costas en que por aque- 
lla parte termina Espaíía. Púsola lsajo la direccion de 
su general Tarilí, mas no con ánimo de conquistar 
aquella tierra, sino de estragarla. y obtener algun 
tributo cle sus -moradores. Ageno estaba el mismo 
Tarik de creer que un solo triunfo bastaria para ani- 
quilar el imperio cle los visigodos; pero una vez redu- 
cidos á tal extremo, avanzó tierra adentro en perse- 
c~icion de los fugitivos. 

Pnra dividir las fuerzas dc los cristianos, si alguna 
resistencia querian hacerle, repartió la suya en tres 
divisiones, una que se encaminase á Málaga, otra á 
Córdoba, y la que llevaba consigo, que dirigiéndose á 
Jaen, debia procurar enseíiorearse de Toledo. C a ~ e r o n  
en su poder las poblaciones m,Zs importantes, unas 
tras porfiada ciiaiito iilíitil resistencia, otras por 
nictlio dc capitiillicioiies y pactos cn que los habitan- 
tcs poninri á salvo sil existencia, sil fe religiosa y gran 
pmte elc sus iiitercses; porquc asi como los invasores 
se eiisniiab:~n con los que trataban de defenderse de 
su agrcsion, sc coiiducinn liuninna y ;íun gcnerosn- 
ineiitr con los que  resigiiilndose ií. sil 37~30, se propo- 
niaii prrdcr 1 : ~  ii-icOios pnrtc posible dc sil libertad. Y 

en esta postrera concesion obraban los moros con po- 
lítica y con destreza, pues internados en un pais ene- 
migo y desconocido, con escasos elementos para im- 
poner su dominacion, érales forzoso contemporizar 
con los que de grado se les sometian, como lo hicieron 
en lo general, ya  atrayéndose por estc medio las vo- 
luntades, ya consiguiendo que el ejemplo de los dd- 
ciles y pacíficos sirviese de norma á los remisos y 
belicosos. 

Apoderáronse , pues, como dejamos insinuado, de 
cuantos puntos fueron recorriendo. Rindióse Toledo 
por capitulacion, huyendo los que no quisieron entre- 
garse, hácia la parte septentrional de la Península, 
primero á los llanos de Castilla, despues á las frago- 
sidades de Astúrias y el Pirineo. Continuaron su 
marcha las otras dos divisiones, una 5. Portugal, otra 
por las marinas de Levante, rindiendo la  primera á 
Evora, Viseo, Lamego y otros puntos, y deteniéndose 
l a  segunda á vencer la oposicion que le hizo el prin- 
cipe godo Teodomiro con la  gente que pudo allegar, 
determinado á sucumbir en aquel último trance de su 
fortuna. Pero entretanto Muza, que tampoco habia 
podido prever el resultado de aquella expedicion , en- 
vidioso de l a  gloria que iba adquiriendo. su lugarte- 
niente, y con la sed que en su avariento ánimo des- 
pertaba la fama de las riquezas acumuladas en la 
Península,  ordenó á Tarik suspender l a  marcha, 
miéntras él preparaba la suya con un ejército nume- 
roso. Vaciló al  pronto Tarik en lo que debia hacer, 
queriendo por una parte obedecerle y por 'otra no 
malograr ocasion que tan propicia se l e  ofrecia; mas 
por consejo de los suyos siguió. avanzando, sin que 
nadie atajara el curso de sus victorias. 

Llevó Muza á cabo su resolucion; invadió l a  Anda- 
lucia, llegó á Mérida, y alcanzó, por Gltimo, á Tarik, 
cerca de Talavera. Reprendióle ásperamente, y á 
haber estado en su mano, le hubiera hecho pagar con 
la vida su inobediencia. Su hijo Abdalaziz prosiguió la 
conquista por todo el litoral del Mediterráneo, desde 
Múrcia hasta Tarragona; él envió parte de su gente á 
ocupar la Galicia y las montañas de Astúrias, y con 
el resto pasó á Zaragoza y fué extendiéndose hasta la 
corclillera del Pirineo. España toda estaba ya sometida 
al  poder de Africa; Teodomiro nada podia emprender, 
y tuvo que transigir con su desventura. Pero sabedor 
el califa de las disensiones que mediaban entre Muza, 
Tarik y los principales caudillos de la conquista, 
mand'ó pasar C1 Damasco a l  wali y á su general,  de- 
jando encargado el gobierno de España á Abdalaziz, 
hijo, como hemos dicho, de Muza, que fijó en Sevilla 

; su residencia. 
E l  gobierno de Abdalaziz fué sumamente próspero 

para los musulmanes. Fortificó los puntos más á pro- 
pósito para la defensa del territorio y para reprimir la 
insurreccion de los naturales, y estableció el sistema 
de tributos y el repartimiento de l a  propiedad, fo- 
meiitando por todos los medios posibles los intereses 
materiales. Cusó con Egilona , viuda dcl rey Rodrigo, 
lo cual Ic hizo sospeclioso á los maliomctanos, y la 
ostcntncioii cou que celebró su enlace inspiró al  ca- 
lifa rccclos dc que quisiera alzarse con la sobcranla 
dc Espaíia. Nncln hay seguro de l a  <lesconfianza y 
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enemistad de un déspota, y el de Damasco mandó que 
le dieran muerte, pereciendo, con efecto, asesinado el 
año 715, á los tres de su gobierno, así como dos de sus 
hermanos, á quienes tenia respectivamente confiado 
e l  mando de una provincia. 

Su sucesor Ayub-ben2Habib gobernó tambien con 
acierto y moderacion , pero fué sustituido á poco 
tiempo por Alahor, hombre impetuoso, valiente y cm- 
prendedor, que pasando los Pirineos, se introdujo en 
la Septimania, conquistó á Narbona y extendió su do- 
minio hasta las orillas del Garona y del Ródano. 
Cuando más empeñado se hallaba en sus conquistas, 
recibe aviso de que los cristianos refugiados en Astú- 
rias proyectaban hacerse allí fuertes 6 promover una 
insurreccion. Con efecto, miéntras cumpliendo las 
órdenes de Damasco, iban reemplazándose unos á 
otros los walfes 6 emires de España, á la parte más 
inaccesible de Astúrias se habian dirigido muchos de 
los fugitivos del interior y algunos obispos, que im- 
posibilitados de ir á Roma, como el de Toledo, Sisber- 
to, 6 prefiriendo mantener vivas la llama de l a  fe  y la 
esperanza de una restauracion de la patria, se agru- 
paban alrededor de los señores godos que participa- 
ban del mismo anhelo. Teodomiro y su hijo Atanagil- 
do, haciéndose feudatarios de los moros, conservaban 
el mando de un corto territorio; pero los refugiados de 
Astúrias buscaban caudillo que se pusiese al  frente 
de su sublevacion. E r a  favorable l a  coyuntura, dado 
que el wali Alahor prolongaba su estancia eq l a  Sep- 
timania; no abundaban en gente ni en recursos, pero 
les sobraba patriotismo y resolucion. 

Pelayo, descendiente de los reyes godos, aventajaba 
á los  demas en esfuerzo y en ódio 4 los invasores; con- 
vocó á sus amigos, y llevado, no de su propia ambi- 
cion, sino de  un entusiasmo que sabia interpretar y 
mover los más nobles sentimientos, les encareció la 
necesidad de ponerse á las 6rdenes de un jefe que 
enarbolase el estandarte de la patria y l a  religion. E l  
fué de comun acuerdo el elegido; 151 quien organizan- 
do las fuerzas con que podian contar para l a  resisten- 
cia, con Animo más prudente que resuelto, determinó 
no provocar, sino esperar á los enemigos. Tardaron 
estos poco en    re sentarse arrebatadamente y en 
cuantioso número; hallaron á los cristianos refugiados 
en una cueva de lo más intrincado del monte Auseba; 
acometiéronlos con brio; pero el lugar era inaccesible: 
defendiale por delante u n  impetuoso torrente; á los 
lados grandes montañas, enormes rocas y enmaraña- 
dos desfiladeros. Metidos los moros en aquellas gar- 
gantas y estrechuras, redoblaron su ímpetu y sus es- 
fuerzos; despuntábanse en las rocas las flechas que 
arrojaban á los cristianos; rebotaban otras de suerte, 
que parecian volverse contra ellos mismos. De pronto, 
cuando más apiñados y ciegos combatian, asoman por 
las cumbres los que Pelayo tenia y a  de antemano 
prevenidos para aquel lance y caen sobre la hueste 
morisca saetas, venablos, piedras, árboles, peiíascos 
enteros desgajados de la rnontafia. dquel  fué el se- 
pulcro de los infieles; con sus cadáveres llenaron los 
fosos Y hondonadas de aquella sierra; murieron a'li 
cuantos ambiciosos de gloria arrostraron el  mayor 
peligro. No mEnos desastrosa fuE á los deinas la huida: 

pocos bastaron para pcrscguirlos, para acabar con los 
despedazados restos de la morisma. Bstúrias quedó 
desde entónces libre de sus enemigos. « i  Gloria á 
Dios!)) exclama á la vista de cstc triunfo uno de nues- 
tros escritores contemporáneos. ¡Gloria á Dios! rcpe- 
timos nosotros, que seiíaló aquel dia como principio 
dc lenta, y por lo mismo más grandiosa regencra- 
cion de España. 

Asf aconteció la famosa batalla de Covadonga, 
dada, segun alguuos, el aiío 717, y dos más adelante, 
segun otros afirman. El hecho es indudable, pues de 
61 hacen mencion los historiadores árabes, y Aun de 
algunas de las circunstancias que quedan referidas. 
No fué este primer triunfo ni fortuito ni milagroso: 
pudo perder 5. 10s enemigos su precipitncion 6 su ex- 
ceso de confianza; mas el cauto designio de retirarse 
6 lugar Seguro Y apartado, prueba que Pelayo y los 
Suyos estaban determinados á conservar su libcrtad y 
su independencia. Ensalcemos su memoria : nada 
más glorioso y sagrado que el sentimiento del patrio- 
tismo; y cuando en 61 se vincula no s61q la defcusa de 
nuestros hogares, sino l a  causa de l a  justicia, del de- 
recho y la religion, vencedores 6 vencidos, son dignos 
de inmortal apoteósis cuantos dan tan heróico ejem- 
plo á las futuras generaciones. 

Alentado con tan próspero suceso, y viendo que el 
gobernador de Gijon, Munuza, evacuaba esta plaza, 
donde le era imposible sostenerse, salió Pelayo en su 
persecucion, y en Oralles, á tres leguas de Ovicdo, 
derrotó nuevamente á los infieles, causándoles mucha 
pérdida. De dia en dia fué robusteciéndose su poder; 
reinó diez y nueve años, y murió en  737, siendo se- 
pultado con Gaudiosa, su mujer, en la iglesia de 
Santa Eulalia de Velanio , que con algunas otras 
habia fundado. ES pues Pelayo e l  restaurador de l a  
monarquia espaiíola, que aunque reducida á breves 
limites, cobró desde entóuces nueva existencia y ele- 
mentos de más estabilidad, dado que no lialláudose 
sometida 6 condicion ninguna necesaria, podia adop- 
tar  cuantas modificaciones creyera convenientes en  
su antiguo régimen. 

Sucedióle en el trono, si tal  nombre se daba en 
aquellos tiempos 6 la silla que ocupaba el jefe del 
Estado, su hijo Favila, de quien se cuenta que en una 
cacería fué muerto por un oso. Esta  circunstancia es 
la más notable de SU vida. De su muerte queda la 
memoria en la lápida que se puso sobre su sepul- 
oro (1). Fud elegido cn su lugar Alfonso, yerno dc 
Pelayo, hijo de D. Pedro, duque de Cantabria, que á 
favor de las disensiones que reinaban entre los ene- 
migos, entre 10s africanos, que eran los primeros 
conquistadores, y 10s Arabes que s610 trataron de 
aprovecharse de su victoria , dilató estraordinaria- 
mente 10s términos del nuevo reino. Encaminóse á la 

(1)  Al trasladar la inscripcion esculpida en ella D. Arito- 
ni0 Caranilles en su  Hirloria de E s p a c a ,  t. I., págs. 336 y 57, 
dice: Morales y Sandoval la copian, y Jo~ellaiios la traslndo 
cuidadosamente: Idpidn por mas d e  un concepto i~iteresaiite 
para la historia patria. L a  liemos visto está en  latiii barbaro, 

' ,O, mala ortografla y el) renglones que quisieron ser veraos. 
Morales dice: ices la priiilera escritur;i que en  piedra ni de 
pluma hay en Espaiia despues dc  su dcstruccioii .~ 



Resurgit a preceptis divinis hec mecina sacra. 
Opere suo comptum fidelibus votis 
Perspicuc clareat hoc templuni obtutubus sacris. 
Demonstrans figuraliter signaculuni alme crucis. 
Sit  Cristo placeiis hec atila ob crucir lropheo racrala. 
Qiinm fnmulus Fnfila sic condidit fide pro  bata 
Cum Fr~i l i icbn conjuge ac auorum prolium pignera nata. 
Quibus Christi tiiis muneribus s i t  gratia plena 
.lc post hiijiis ~ i t e  <lcciirsum prevenint misericordia longa 
Hic valens Kirio sacratns iit nltaria Cliristo. 
Dieii revoliitis teniporis annis CCC 
Scculi etate porrectn per ordiiiem sexta. 

Discurrcnte era DCCLSST'II. 
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parte de Galicia, ocupó primero á Lugo, despues S 
Tuy; cruzó el Miño, se hizo duefio de Viseo, Oporto, 
Braga y otras ciudades, y metiéndose tierra adentro, 
cayeron tambien en su poder Leon, Astorga, Sala- 
manca, la parte de Avila y de Segovia , y por el lado 
de Levante, Logroño , Nájera , la Vizcaya y una 
buena porcion de la Vardulia. Increible parece tanta 
prosperidad. Al rumor de sus hazañas acudian en 
gran número los cristianos, que volvian en si como de 
un letargo, y empuñando otra vez las armas, sentian 
renacer el aliento, ya casi extinguido en sus corazo- 
nes. Por la série no interrumpida de sus victorias, 
hubiera merecido D. Alfonso el rcnombre de conquis- 
tador; por el fervor religioso que mostró en la repara- 
cion de los templos cerrados 6 ruinosos, y por la sin- 
cera piedad que le distinguia, fué conocido en la 
historia con el título de Catdlico. Murió el año 757, á 
los diez y ocho de reinado, y fué enterrado con su 
esposa Ormisinda en el santuario de Covadonga. 

Cúpole la sucesion á su hijo Froi!a 6 Fruela, que 
ensanchó los términos de su reino, y fué tan guerrero 
como su padre. Era irascible de condicion, más tirano 
de lo que consentian aquellos tiempos. Rebeláronsele 
los gallegos y los vascones; entró por sus tierras á 
sangre y fuego, y tomó de ellos cruel venganza. En- 
tretanto los musulmanes levantaron en España un 
imperio independiente del de Damasco, poniendo SU 

capital en Córdoba. Sentaron sobre el nuevo trono á 
Abderrhaman , el único Beni-Omeya que se habia 
salvado de la matanza ejecutada sor los abbasidas en 
todos los individuos de su familia; principe ilustrado, 
magnánimo, fundador de suntuosos palacios en l a  
nueva ciudad árabe, sensible á los encantos de la paz, 
y no extraño á las artes de la  guerra. Vencido por 
D. Fruela una y otra vez, vióse obligado á entrar con 
él en pactos y treguas; pero el godo abusaba siempre 
de sus victorias, y llevó su 'inhumanidad al extremo 
de asesinar á su propio hermano, creyendo que pre- 
tendia arrancarle el cetro. Contra su crueldad, pues, 
se conjuraron los nobles, y le dieron muerte el año 
768. Retrocedian S los tiempos de sus bárbaros ante- 
pasados. 

Pasó la corona (1 las sienes de su primo D. Aurelio, 
hijo de un hermano del rey Católico. Reinó seis 
años; en cuyo tiempo dicese que reprimió una rebe- 
lion que le suscitaron los siervos y libertos de las As- 
túrins. D. Silo, esposo de su hermana Adosinda, fué 
elegido en su lugar. El hecho más memorable de su 
tiempo fu6 el estrago que los vascones hicieron en el 

constituye una virtud que le concedieron sus contem- 
porAneos, y que quizá era más rara aiin entre ellos 
que en nuestros dias. 

Su sucesor Ramiro, hijo de Bermudo el Diácono, 
fué un rey que supo labrarse justa y universal nom- 
bradia de ilustrado, entendido, prudente, resuelto, 
piadoso y batallador. Frustró varias conspiraciones 
que se fraguaron contra su cetro y su vida, imponien- 
do horribles castigos á los que en ellas tomaron parte; 
venció á. los normandos que desembarcaron con una 
espedicion en las costas de Galicia. Atribúyesele el 
falso diploma del voto de Santiago; dfcese que á con- 
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ejército de Carlo-Magno, á su paso por Roncesvalles; 
suceso de que nos hablan los romances, y que se ve 
confirmado por el relato de los historiadores. Murió 
D. Silo eri 783, á los nueve años de su reinado. E n  su 
lugar nombraron los grandes á D. Alfonso, hijo de 
D. Fruela, que casi Antes de darse B conocer, fué des- 
tronado por Mauregato. E l  ódio sin duda que produjo 
esta iisurpacion, di6 origen á especies tan desfavora- 
bles al nuevo rey ,  como las de haber pedido auxilio A 
los moros y obligadose á rendirles vergonzosos tri- 
butos, entre ellos el de las cien doncellas. Muerto 
Mauregato el año 788, entró á reinar D. Bermudo, 
llamado el Di(ieo~io, porque lo fué en efecto, hijo de 
D. Friiela, y por consiguiente hermano de D. Alfonso 
el Católico. Derrotó á los moros en la  Bureba; pero 
haciasele pesada la corona, y la renunció á 10s tres 
años de ceñirla, yendo de nuevo á parar á manos de 
D. Alfonso, estimado de todo el mundo por el grande 
espiritu y las raras virtudes de que habia dado rele- 
vantes pruebas. 

Su primer cuidado fué humillar la soberbia de la  
morisma, y lo consiguió á su satisfaccion. Murió el 
califa Abderrhaman, y no degeneró la estirpe en su 
sucesor Hischem, que fué uno de los soberanos que 
más ilustraron el califato. Prosiguiendo las obras de 
su padre, concluyó la  gran mezquita de Córdoba; y 
habiendo logrado sobreponerse á los fieros africanos 
6 berberiscos, que disputaban el poder á los árabes, 
ommiadas por otro nombre, nacion que se distinguia 
por su cultura y carácter caballeresco, resolvió llevar 
la guerra á los dominios de los cristianos. Bajo todos 
conceptos tenia en D. Alfonso un digno competidor. 
Tres sangrientas batallas se dieron en aquel tiempo, 
y uno y otro se condujeron con bizarría, sin que sea 
posible afirmar quién logró la  palma de la victoria. 
Hicieron despues los árabes algunas correrías de poco 
resultado por la parte de Castilla; mas en Astúrias 
penetraron hasta Oviedo, destruyeron los templos y 
saquearon la  poblacion. Vengó D. Alfonso aquella 
afrenta, destrozando á los infieles cerca de Lutos, po- 
bladion que debia existir entre Tineo y Cangas. Res- 
taurd la  basilica de Oviedo, que por los restos que to- 
davía conserva, debió ser magnífico monumento; 
edificó algunas otras iglesias, y un palacio para mo- 
rada suya y de sus sucesores; una conspiracion volvió 
á privarle del trono, en que le restableció S muy poco 
tiempo la lealtad de sus vasallos, y murió por fin en 
852, despues de un largo y gloriosisimo reinado que 
prolongó por espacio de cincuenta y dos afios. El so- 
brenombre de Casto, con que le apellida la historia, 
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secuencia de una victoria que debió á la milagrosa 
cooperacion de este Santo Apóstol, le declaró por 
patron de España : ello es que como tal fu6 venerado 
en lo sucesivo. Asocióse como compariero en el trono 
á su hijo Ordoño, á imitacion de algunos emperadores 
romanos; y tan admitida estaba ya esta costumbre, 
que se convirtió en hecho en adelante, sustituyendo 
el sistema de sucesion hereditario al electivo. Las 
dudas, pues, que se han suscitado sobre el origen de la 
monarquía hereditaria en el reino de Castilla, parece 
que deben resolverse partiendo de este supuesto, que 
dan por sentado los historiadores, y que puede con- 
firmarse, bien recurriendo á la autoridad de instru- 
mentos auténticos, bien á meras inducciones fundadas 
en la  práctica'consuetudinaria, nacida á mediados 
del siglo IX. 

Tan puntual es esta fecha, que D. Ordoño tomó po- 
sesion del trono el 2 de febrero del año 850. Los 
moros, es decir, el califa Abderrhaman 11 que entón- 
ces reinaba en Córdoba, se ensañaron en violenta per- 
secucion contra los cristianos; el nuevo rey acudió á 
vengar aquellos ultrajes, y derrotó en varios encuen- 
tros á los infieles. Repobló á Leon, incendiada años 
atras por estos, y plantó su bandera en algunas po- 
blaciones como Tuy y Astorga. Tuvo que reprimir 
otra insurreccion de los vascones, y acudiendo á re- 
chazar á los normandos, que por tercera vez se pre- 
sentaron en las costas de Galicia, los derrotó, que- 
mando y echando á pique algunos de sus bajeles. 
Dejó de existir el 27 de mayo de 866, y fué sepultado 
en la  basflica de Santa Maria de Oviedo, al lado de 
sus antecesores (1). 

Su hijo Alfonso 111, que para legitimar en cierto 
modo su derecho, habia ya compartido el mando con 
su padre, como lo hizo este con el suyo, fué ungido 
rey á l a  usanza goda la  vispera del fallecimiento de 
D. Ordoño. Prosiguió la série de conquistas empeza- 
das en los reinados anteriores, y por sus elevadas 
prendas de carácter, no ménos que por su infatigable 
denuedo y el estrago que hizo en los enemigos cuan- 
tas veces midió sus armas con ellos, fu6 apellidado el 
Grande. Mas la  fortuna que tanto le halagó en los 
campos de batalla, en el seno de su familia le hizo 
experimentar grandes vicisitudes y sinsabores. Rebe- 
láronse contra él ,  bien que inútilmente, algunos de 
sus vasallos; rebeláronse hasta sus propios hijos, im- 
pacientes por sucederle, y apoyados por su misma es- 
posa doña Jimena. Pudo escarmentar 6 los primeros, 
pero no tuvo corazon para destruir á los que llevaban 
su sangre, y asi renunció la corona en favor de su 
hijo D. Garcia, y nombró rey de Galicia al otro, 
D. Ordoño, dirigidndose en romerfa á Santiago de 
Compostela. Sabe en-el camino que los moros apres- 
tan una expedicion contra los que habian sido sus 
estados; ruega á su hijo le deje combatir en su lugar, 

(1) Su epitafio dice: 
Ordonius ille princeps quem fama loquetur, 
Cuique reor similem saecula nulla ferent, 
Jugens consiliis et dextere belliger actis, 
Omnipotens suis non reddat debita culpis. 
Obiit sexto kal. junii, era DCCCLXVI. 

párte, y aniquila 5 los enemigos. Generosidad y pa- 
triotismo se necesitaban para accion tan noble. 
Murió en Zamora, y su cadáver fud trasladado á 
Oviedo. Cuarenta y seis aiios duró su mando, y en 
este tiempo enriqueció la basílica de esta ciudad, els- 
vándola á metropolitana, edificó de nuevo el templo d e  
Santiago en Galicia, repobló el monasterio de bene- 
dictinos de Sahagun y restauró gran número de edi- 
ficios y de ciudades. 

La division que D. Alfonso hizo de sus dominios, 
heredando en ellos á cada uno de sus hijos, parecia, 
más que amor paternal, un presentimiento; presenti- 
miento de que sus fuerzas no eran suficientes para 
tanto peso, 6 de que cada cual ambicionaria aquello 
que se le vedaba. E n  efecto, D. Garcfa, el mayor, 
trató de quitar el mando de Galicia á su hermano 
D. Ordoño; no lo consiguió; peleó diestra g afortuna- 
damente con los moros, y murió sin sucesion en 913' 
6 1 4 ,  que á entrambos años aplica un mismo autor 
este suceso. D. Ordoño, que como queda dicho, go- 
bernaba en Galicia, pasó á ocupar el sólio de Leon, 
estableciendo en esta ciudad su corte, y llamando 
reino de Leon al que hasta entónces se habia denomi- 
nado de Astúrias. En  este Gltimo punto mandaba 
D. Fruela; Ordoño se distinguió como guerrero, y al 
morir en fines de 923, heredó el tercer hermano, y 
juntó en uno Leon , Astúrias y Galicia. Poco tiempo 
sobrevivió, y en su lugar quedó elegido Alfonso IV, 
hijo de Ordorio 11, que en verdad no trató de compe- 
tir con sus antecesores de1 mismo nombre. 

Aquf haremos alto, dando por terminados los preli- 
minares de nuestro asunto. Para saber cómo se pro- 
pagó hasta el interior de Castilla el movimiento de 
restauracion nacido en las montañas de Astúrias, pre- 
ciso era indicar la série de cuantos se constituyeron en 
caudillos de aquella empresa, y la direccion en que 
cada uno encaminó sus esfucrtos al mismo objeto. La 
denominacion de la nueva 6 recobrada soberanfa 
marca bien explfcitamcnte sus progresos y vicisitu- 
des. Reyes de Astúrias se llamaron los que se distin- 
guieron con esta 6 análoga dignidad en los albores de 
la reconquista; reyes de Leon los que, seguros ya de 
su dominacion, pudieron fijar en dicha ciudad la cabe- 
za de sus estados. A poco que dilaten sus armas, á 
poco que se juzguen bastante fuertes para desafiar en 
las llanuras el poder de sus adversarios, erigiran su 
trono en Castilla, y absorbiendo lentamente la iude- 
pendencia de los primitivos reinos, que habian ido 
entre si fundiéndose y acumulándose , constituiran 
una de las grandes nacionalidades en que se divi& 
despues la superficie de la Peninsula. Ya el rey Or- 
do50 11 habia saludado de cerca con su vencedora 
espada las murallas de Toledo; orillas del Duero, en 
San Estéban de Gormaz, habia despedazado las hues- 
tes de Abderrhaman 111, neutralizando en cierto 
modo su triunfo la derrota de Valdejunquera; pero 
dado el impulso, en breve veremos las legiones cris- 
tianas salvar mayor espacio, y asomando por las áspe- 
ras cumbres que sirven de limite á la Carpetania, dar 
asunto exclusivo y propio á nuestro discurso, que 
seguirá sin interrupcion ni embarazo hasta la pre- 
sente época. 



Ramiro 11 se apodera de Madrid.-Hischem 11.-El emir A1- 
manzor.-Datalla d e  Ca1atañazor.-Fernando el Magno.- 
Nueva ocupacion de  Madrid.-El rey de Toledo tributario 
de D. A1onso.-Sancho 11.-Alfonso VI.-Madrid nueva- 
mente tomada.-Ayudan á asaltarla los segovianos.-Con- 
quista de Toledo.-Mudcjares madrileños.-El Cid.-Doña 
Urraca.-Invaden los almoravides las Andalucías y tierras 
de Madrid.-Alfonso V11.-Confirma z i  los nladrileños la. 
posesion de sus propioi.-Puéblase el arrabal de San Martin. 
-Division de parroquias.-Fuero de Madrid.-Sancho 111. 

Arduo, cuan imposible, por mejor decir, era el  empe- 
fio de conservarse en punto tan avanzado y á l a  
vista de las numerosas fuerzas con que el enemigo 
avasallaba á Toledo, decidió en s6n de retirada ca- 
minar la vuelta de sus estados, aunque po sin des- 
mantelar Antes las fortalezas en que tanto habian 
confiado los moradores. E l  tiempo probó cuSn acerta- 
do era su designio, porque noticioso de aquel desastre 
el  poderoso califa Abderrhaman 111, que á duras 
penas habia conseguido cinco aúos ántes arrancar a l  
rebelde Djafar-Ebn-Hafsun la posesion de Toledo, 
acudió á Medisa-illad~rith, y no pudiendo dar alcance 

?So ~ u d o  subsistir el cetro en  las débiles manos de 
Alfonso IV, que habiendo quedado de una es- 
posa en quien cifraba todas sus ilusiones, renunció la 
corona en su hermano D. Ramiro, el afio 927, trocán- 
dola por l a  cogulla de la Orden de San que 
tomó en el monasterio de S a h a P n  ; Y aunque Pesa- 
ros0 de su resolucion, abandonó el cláustro Y preten- 
di6 recobrar el trono, consiguió finkamente perder 
los ojos en castigo de su ambicion, Y Pasar de 
SU vida en la oscuridad ya forzosa de otro convento. 
Este borron, y el de I ~ b e r  impuesto la misma Pena 
los hijos de D. Fruela, por haberse alzado contra su 
soberanía, echó sobre si un monarca que Por SU PrU- 
dencia y esforzado aliento fué uno de 10s más insignes 
de aquella época. 

NO le impidió SU juventud formar una herdica re- 
solucion; y sacudiendo el letargo en que sus dos dlti- 
mos predecesores habian vivido, empuñ6las armas, Y 
trasponiendo las fronteras de unos dominios sobrado 
estrechos para SU entusiasmo, lleg6 sin tropiezo 6. las 
nevadas cumbres del Guadarrama. Divisaba desde 
allí la belicosa tierra de Toledo, l a  que en aquellos 
tiempos se llamaba de los Castillos, parte muy princi- 
pal un di2 de la antigua Carpetania, Y reducida la 
sazon á l a  obediencia de los sarracenos. A la niárgen 
de un rio, como la pintan sus liistoriadores, cercana 
A un P ~ P ~ ~ ~ ~ ~  bosque y puesta en bien defendida 
tura,  levantabase lé.¡os de las faldas de aquella 
sierra 'Da p0b1acion, igualmente fortalecida por e l  
arte, que con nombre de Medilia-Machrit, era uno 
de los baluartes mAs poderosos que oponia el califato 
al  crecieute imperio de los cristianos. Fué ,  pues, Me- 
dina-Mac'lrit e' pueblo que Bamiro II  escogió para 
teatro de su primera hazaüa; y no consintiéndole su 
juvenil impaciencia establecer sobre ella formal ase- 
di0, determinó entrarla arrebatadamente y Por fuerza 
de armas. 

Llegóse A su muralla, reconocióla con detencion; 
era un domingo de abril del aúo 931, y volviéndose á 
su huestc, mandó asaltarla sin otro preparativo. Ar- 
rojArOuse A sus y de tal manera se con- 
dujerOn y la 'pretaron tan desesperadamente que 6 
pesar de la obstinada resistencia de sus moradores, 
rompiendo los muros y escalando los adarves, yendo 
delante el animoso mancebo, quc 5. todos queria pre- 
ferirse 10 mismo en la grandeza que en el peligro, 
logró ''' ''' en los 
tes de l a  ~oblacion. ¿Quién dijera. entónces la suerte 
que cl dcstino la reservaba? Conociendo Ramiro cuán 

6 D. Ramiro, que se corribhasta l a  ciudad fronteriza 
de Talavera, hubo de contentarse con reparar el  ex- 
trago que habia ocasionado la  audacia de los leoneses. 

Esta fué l a  primera tentativa que, para expulsar á 
10s infieles de la que hoy conocemos con e l  nombre de 
Madrid, se llevó á cabo en el periodo más heróico de 
La reconquista. E n  vano han pretendido privar de esta 
gloria a l  émulo de Alfonso el Magno, y atribuírsela al  
conde Fernan Gonzalez, modernos historiadores; affr- 
malo Sampiro como testigo ocular (1); corroboran la  

especie 10s autores árabes; mas afan de l a  
novedad hace á muchos preferir lo infundado A lo 

Tras el brillante calificado de AbderrhabanIII, ({ue 
ostentó en su apogeo el esplendor de l a  media luna, 
y el glorioso periodo de Al-Haken 11, que convirtió á 
Córdoba en Atenas de las ciencias y de las artes, sen- 
tiase cercano a su ruina el imperio del apocado His- 
chem 11, que insensible A todo lo que no era deleites 
y pasatiempos, dejaba que avanzasen cada dia con 
mayor fmpetu las irrupciones de los cristianos. En- 
tónces fué cuando apareciendo en la corte de los cali- 
fas el ministro Almanzor, de oscuro origen, pero ilus- 
tre la  grandeza de su espíritu y su talento, trocó 
en próspera l a  fortuna. Reanimó el decaido espíritu 
de l& suyos incit.ndolos A la guerra, 6 infundiéndoles 
nuevo aborrecimiento la nacion que luchaba por su 
independencia; y reuniendo todas las fuerzas esparci- 
das por una y otra comarca, eligió por punto de par- 
tida aquella misma &Iachrith asolada por D. Ramiro. 
Siguiéronse varios ,trances, favorables los más 10s 
sarracenos; pero vencido el emir en una batalla por 

famoso conde F~~~~~ G ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  y queriendo vengar 
e l  que 61 juzgaba desdoro y mengua para su nombre, 
acomete de nuevo los cristianos en la memorable 
jornada de calatafiazor, esfuerza su brio, alienta con 
grandes promesas sus secuaces, éntrase en lo más 
recio de la pelea, cae, por último, mal herido, y muere 
al siguiente dia, como habian muerto la mayor parte 
de gente y la nobleza que le acompanaba, y sus 
capitanes fieles y valerosos. 

Precipitó aquella sangrienta rota l a  destruccion del 
imperio de 10s Beni-Omeyas: a l  f in respiraba Espa- 
fia, no temiendo que se repitiera la catástrofe del 

(1) @Era DCCCCLXSI Ranimirus securus regnans, coiisi- 
lium iiiiiiit cum oinnibus magriatibiis regni sui, qualiter Chal- 
deorun~ ingredereetur terrim; et congrcgat.0 exercitul pergena 

ci,itatelii qure dicitur dragerili, confrcgit muros eius, et 
masiiiins fecit strages Dominica die.# 



Sepulcros de los conquistadores de Madrid. 
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Guadalete. Fernando el Magno, que or16 sus sienes 
con la triple corona de Leon, de Navarra y de Casti- 
lla, fu6 el perseguidor más infatigable y afortunado 
de la morisma. Triunfó desde las postreras miirgenes 
del Tajo hasta la principal ciudad que bañaba el Ebro; 
en nueve años de incesantes expediciones, formó sol- 
dados aguerridos y dóciles á su voz, y como la em- 
presa más temeraria de cuantas habia hasta entónces 
acometido, propfisose hacerse dueño del reino de To- 
ledo, que ocupaba Almamun con poderosa y temible 
hueste. Salvó, pues, menospreciando cuantos obstácu- 
los se le opusieron, los montes de la Carpetania, y der- 
ramando sus fuerzas por las tierras que se extendian 
caminando hácia el Oriente, siguió la  direccion que 
le  señalaba el curso del Manzanares. Como parte 
aquella tan céntrica respecto a l  resto de la Península, 
era la que con más seguridad á su entender poseian 
los mahometanos. Habitaba entre ellos la poblacion 
indfgena, respetada en su religion y conservando SUS 

domicilios, bien que mermados sus bienes hasta el  
punto de que si bastaban á su subsistencia, en mucha 
más proporcion gozaban de los demas los conquista- 
dores. La expedicion de D. Ramiro no habia servido 
sino para aumentar las esperanzas y temores de !os 
primeros; l a  nueva de la que ahora llevaba tambien 
á cabo D. Fernando, no podia influir en que mejorase 
su condicion, pero si en que se acrecentara su des- 
ventura. 

Tal vez por esto, a l  observar la furia con que leone- 
ses y castellanos caian sobre su poblacion, contribu- 
yeron los madrileños á l a  resistencia. Fué tenaz como 
la pasada: debió por lo ménos serlo, porque D. Fer- 
nando aportilló sus muros, incendió casas, alcázares 
y mezquitas, pasó á cuchillo á los pobladores sarrace- 

párias y ofrecérsele por tributario. Basta este hecho 
para mostrar cuán decaida andaba la pot.encia de los 
enemigos, y cuán pujante, por el contrario, la de sus 
denodados agresores. 

A D. Fernando, despues de sus dias, sucedió su hijo 
Sancho 11, traidoramente muerto delante de las mu- 
rallas de Zamora; por este imprevisto acaso heredó su 
otro hijo D. Alfonso, que fué VI cn el órden de suce- 
sion, la corona de Castilla, como ceííia ya  la de Leon 
y ciñd más adelante la de Galicin. Rabia en otro 
tiempo el nuevo monarca hallado asilo y proteccion en 
la corte del rey ~ l m a m n n ;  un sentimiento honrado de 
gratitud le vedaba dirigir sus miras de conquista á 
Toledo y á cuanto en aquel reino se comprendia. Pero 
la muerte del monarca mahometano, ocurrida en 1077, 
libró al castellano de su compromiso,, y al año si- 
guiente entró con poderoso ejército por el territorio 
madrileño, talando los campos, robando los ganados 6 
incendiando las poblaciones. «El preciado baluarte del 
Califato, dice la Risloria de la Villa y Corte de nladrid, 
de que ya hemos hecho mérito, la ciudad querida de 
Almanzor no cede, sin embargo, al primer golpe. De- 
cidido á señorearla, asienta Alfonso sus reales en el 
arrabal de San Gines, que se dice era habitado por los 
mozárabes; y asestados los ingenios y repetidos los 
asaltos, apriétala en tal manera, que no pudiendo los 
bfirbaros resistir tanta pujanza, el católico principe la 
entró por fuerza, teniendo por buen prondstico el 
haber ganado á blaclrid para hacerse señor de lo res- 
tante del reino.» 

Esta conquista, enmedio de no avenirse en el par- 
ticular todas las opiniones, parece que tuvo lugar el 
afio 1053. Refiérese asimismo por escritores modernos, 
interpretes de una tradicion siempre respetable, por 

nos sin respetar los niños ni las mujeres, y repartió la 1 mas que no haya obtenido en lahistoria carta de natu- 
presa entre sns soldados. No era su ánimo subsistir raleza, que los priineros quc penetraron en Madrid por 
allf, sino encaminarse á la ciudad de Compluto, y 
dueño de esta, como se prometia, llegar á Chadala- 
jara. Hizo10 asi puntualmente; con lo que en vez de 
avivar el coraje del rey Almamun dc Tolcdo, logró 
intimidarle de suerte, que salió al camino á rendirle 

la puerta llamada de Guaclalajara, fueron los capitanes 
segovianos D. Dia Sanz D. Feriiaii Garcia; y el 
Iieclio se presenta revestido de tal autoridad, que to- 
davfa se muestran en Segovia los sepulcros de ambos 
conquistadorec (quc con c3tc  nombre se los designa), 
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tales como aquf van figurados, aunque no sea sino 
corno monumentos sumamente curiosos de aquella 
época. 

La principal razon en que se fundan los impugna- 
dores de esta tradicion, es que Segovia, despoblada 
por entónces desde que la destruy6 el año '755 el  rey 
de  Córdoba Abderrhaman, no cobró su antiguo sér 
hasta 1088, época del conde D. Ramon; porque mal 

aquella insigne ciudad llegaba al extremo de su que- 
branto y ruina. 

Neutralizó hasta cierto punto aquel gran triunfo la 
completa derrota que Alfonso experimentó en Zalaca; 
y miéntras los mahometanos volvian en si con el 
auxilio de los almoravides de Africa acaudillados por 
Jusuf, disponian los madrileños, cuya voz llevaban ya  
los nuevos pobladores, adelantarse hasta Alcalá y re- 

podian los segovianos concurrir al  cerco de Madrid 
cuando no existian. Pero muy bien podian llamarse 
segovianos, no precisamente los de la ciudad, sino los 
de la tierra, 6 existir una poblacion diminuta con 
aquel nombre, donde ántes y despues se alz6 una 
ciudad importante. Y jcómo no padeció menoscabo en 
tanto tiempo el célebre acueducto, y se mantuvo un 
siglo y otro sin prestar utilidad alguna? Extremados 
son en sus juicios los eruditos; 6 adolecen de la cre- 
dulidad inás cándida, 6 caen en el más inexorable 
escepticismo: transijamos nosotros con todo lo que no 
sea absurdo 6 inverosfmil. 

Ello es que dueEo Alfonso VI de Medina-Machrith, 
convirtió en templo cristiano, bajo la advocacion de la 
Vírgeii María, su mezquita mayor, colocó en ella la 
Santa Imágen llamada de la Almudena, de cuya mi- 
lagrosa aparicion nadie dudaba en aquella época, y A 
semejanza de lo hecho por Almanzor, reunió allí á los 
prelados y magnates de su reino para consultarles 
sobre la expedicion y conquista de Toledo, que se 
proponia llevar á cabo. P la llev6, en efecto, y la 
corte de los godos volvió al dominio de sus sucesores, 
y el poder de los sarracenos, quc clirididos eritre si y 
linciendo de los estados que les quedaban pequeñas 
partes, se veia ya tan debilitado, con la pdrdida de 

ducirla á formal asedio. Y así como durante la domi- 
nacion arábiga se permitió seguir morando en Madrid 
á los cristianos, que por esta razon tenian el nombre 
de muzárabes, asi despues de la conquista hecha por 
Alfonso VI, permanecieron en la misma poblacion 
gran número de moros, llamados moriscos 6 mudeja- 
res ;  hecho que no admite la menor duda, pues en el 
privilegio otorgado por el rey de Castilla en 1118 6 
las poblaciones del mismo reino, al  jurar y confirmar 
el  documento todos los concejos por medio de sus omes 
buenos, no sólo figuran en primer término los mo- 
radores de Medina-Machrith, sino que aparecen entre 
ellos los nombres de cuatro procuradores de los moros 
madrileños, que debian formar parte integrante y 
Aun principal del vecindario. 

A los tiempos de Alfonso VI pertenece el Cid, RO- 
drigo Diaz de Vivar, el insigne castellano, cuya exis- 
tencia considerada como fabulosa por algunos, no es 
ya  posible poner en duda. Hemos pues llegado al pe- 
riodo heróico, a l  verdaderamente épico de nuestra his- 
toria; y en él nos detendríamos con mucho gusto, si 
el carácter especial y limitado de la tarea que vamos 
prosiguiendo no nos obligase á generalizar cuanto no 
está directamente ligado con nuestro asunto. Llególe 
el fin de sus dias al grande Alfonso, que falleció el 30 
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de junio de 1109. D~ sus varios matrimofiios no logró 
más hijo que D. sanclio, el que pereció en uclés; de- 
claró heredera del reino su  liija dofia Urraca, y de  l a  
parte de Galicia a u n  hijo de esta, nifio de tres anos 
la sazon; de  suerte que otra yez quedó desmembrado 
el reino. ~ c o s t u m ~ r a d o s  estos á la independencia con 
que  se  habian ido formando, y l a  especie de  confe- 
deracion en que habian vivido, no se comprendian 
entónces las ventajas de l a  unidad de todas las mo- 
narquías que  poblaban los ámbitos de l a  Peninsula. 
Viuda do62 Urraca de  D. Berenguer,  conde de Bor- 
g o ñ a ,  por consejo de su  padre pasó á segundas 
nupcias con e l  rey de Aragon, D. Alfonso el  Batalla- 
dar; matrimonio infausto, origen de  mil discordias, 
venganzas y desafueros. E l  carácter enérgico de 
aquella senora,  duramente tratada por su esposo, 
sirvió á sus enemigos de pretexto para infamar teme- 
rariamente su memoria. E l  vigoroso temple de  alma 
que requeria un siglo de tantas  guerras y agitaciones 
comunicaba tambien cierta fiereza á los sentimientos 
del corazon. 

Coincidió l a  muerte de Alfonso VI con una nueva 
invasion que por Andalucia Iiicieron los almoravides 
africanos. Como toda potencia auxiliar de un  estado 
desorganizado 6 débil, de  amigos se  convirtieron e n  
señores, y acudiendo del  otro lado del Estrecho e n  
atropellada mucl~edumbre , no contentos con e l  fácil 
triunfo que tenian á. mano, se propusieron conseguir 
otros más  difíciles y lejaiios. Habici dejado de  existir 
6 l a  edad de cien años el  emperador Jusuf ;  su hijo y 
sucesor Alí quiso acaudillar por sí mismo sus ejérci- 
tos. De cien mil caballos afirman que se componia e l  
que  penetró e n  l a  Peiiínsula el  aíío 1110. Llegado que 
hubo á, las orillas del Guadalquivir, hizo alto como 
para cobrar fuerzas; no bien reposado, encaminóse a l  
Tajo,  porque el  designio de Ali era  hacerse dueño de 
Toledo. Guardaba esta ciudad Alvar Fáñez,  el brazo 
de,*eclio del Cid, corno éste le apellidaba. No se  turbó 
de ver sobre s i  tantos y t a n  formidables escuadrones; 
acostumbrado á vencer á los sarracenos , tambien 
venció á los almoravides: una  salida que efectuó con 
los toledanos bastó para desconcertar y ahuyentar 
B los enemigos, qucdando e n  s u  poder multitud de  
prisioneros y las máquinas de guerra  que  couducian. 
Volvió sus armas Ali contra Talavera y Guadalajara, 
puntos ménos fuertes y defendidos, donde fue' inúti l  
l a  resistencia, y alentado con tu11 buen dxito,  retro- 
cedió á Medina-hlaclirith y logró int,roducirsc en  ella; 
pero refugiándose eu  su  alcázar los más dc los habi- 
tantes y los soldados, entre la resistencia que  l e  lii- 
cieron y l a  peste que  empezó á cebarse en  las filas de  
los infieles, quedó escarmentada su audacia por algun 
tiempo. 

Repitieron tres niíos despues sus excursiones por 
aquellos puntos, y siempre con el mismo ~esu l t ado .  
Llegó entretanto á su mayor edad el nieto de Alfon- 
so VI ,  y aunque 6 consecuencia del fallecimiento de 
su  madre doiia Urraca le fué muy disputada l a  suce- 
sion á l a  corona de Castilla, entró por fin en  pose- 
sien de llSG. B;ijO tan 
e m ~ u f i ó  el cetro,  clue luego pudo presagiarse 
que  le destinaba l a  Providencia para ser e l  restaura- 

VADnID. 

dor de Espalia. Contironse sus ~ i c t o r i a s  por siis cm- 
presas, y paseando sus gloriosos pcildoiies por todos 
10s distritos dc Andalucía, 1% como iusiguc adalid rc- 
cibicndo vasallaje del condc de Barccloua Y dc los 
señores de Tolosa, ~ l ~ n t p e i l i e r  )- Gt~scuiia, ya  coino 
profundo poiít,ico legislando c n  10s coiicilios de Palcii- 
tia, d~ Carrion y de BÚrgos, tomó el titulo jr niajcs- 
tad  de emperador el1 13 basílica leoncsa. 

A este gran monarca merecieron los madrilefios sc- 
"aladas muestras afccto y de grati tud,  por 10s ser- 
vicios que e n  sus guerras le prcstarou, acompafiándo- 
le en todas, y combatiendo ú SU lado con el mayor 
denuedo Y lealtad. E l  fué qiiieu dando fucrza de ley 

1"s costumbres 6 f a ~ ~ f i a s  porque se g~bcrnabnn ,  y 
~rocurando  confirmar la ~onccs ion de los Pl-ol~ios qlic 
les ]labia otorgado D. Alfonso VI, dcclaró que les pcr-  
tenecian en  propiedad 10s montes se dilataba11 
desde el puerto del Berrocol que partia términos cntrc 
Avila Y Segoria, hasta el  de Lozoya, cou todos sus  
adherentes i ((Y esto 0s conceclo, dccia, por los 
buenos y fidelísimos servicios que me hicisteis y nlc 
S ~ B U ~ S  haciendo las tierras (le 10s sarracenos.>> ~1 
privilegio está fechado en la Era  1100 (afia 1152), y 

Un documento llistórico muy notable (1). 
Anima(10 del mismo espíritu, coiifirind tambie1.i y 

amplió 10s ~r iv i legios  que Alfonso 1'1 ]labia conccdidc1 
l a  iglesia muzárabe de San AIartiu, y autorizaba 

s ~ ~ r i o r  D. ~ a . 1 ~ ~ 1 1 0  Para que poblase el  arrabal 6 \rico 
de aquel nombre, conforme a l  fuero del burgo dc S;liito 
Domingo 6 el  de Sallagun, que daban A diclios 
lnonasterios amplísimas facultades sobrc los l>oblado- 
rese 'l'odos 10s que de liuevo viniera11 a l  vico dc San 
I lar t in  7 queclabail bajo la potestad y sujccion del  
prior sin clue puclicran servir 6 otro scfior, 
oprimidos ni maltratados por nadie, ni tomar vccill- 
dad en otro lugar. Nadie podia cdifi car casa algurln, 
contra l a  vollintad del prior dentro del tc'rrnino dr  1 ; ~  
iglesia (le San Nartiu ; aííndic'ndosc otras disposicio- 
nes de l a  misma íiidole. Dedúcese de este instrunien- 
to que  l a  poblacion se estenclia entónces por todo 
espacio que mediaba entre 1% riiuralla dc  la an t igua  
ciudad y el monasterio de San Martin, acreceutándose 
no S610 por 1% parte del Xortc, sino por la oriclitnl 
fuera de las murallas,  eil el campo erial y arclioso, 
llamado más adelante arrabal de S a f t  Giiies. Para sil 
orgauizacion y gobierno iuterior, se hizo una circuiis- 
eripcion de la poblacion en collaciortes 6 parroquias ~ U C  

ascendian a l  número de diez (3); (le suertc qiic bien 
merecia el nombre de ciudad (Ricdiiin) que los &rabcs 
le liabian dado, aunquc Alfonso VI1 creyó coilvc- 
nicnte cambiarlo en el clc cilla, 6 por acomodarla más 
á la categoría de otros pueblos, 6 porque i ~ i  áiin e l  
nombre quedase de su antigua domiuacion. Gc han 
equirocado, por coiisiguiente, los que  Iian afirmado 

(1) Coiis~r~asc origiiiai c n  cl Arciiivo dcl . l ~ u n k r m i c n t o  
de 3Ta'1rid. 

(2) Santa Mnria, Snn Alidres, Saii Pcdi,o, S~iii Justo, Sair 
Salvador, Saii Migucl, Saiiti:igo, Snii Jii:in. Saii Sicolns y 
san Miguel dc 13 ?;ailn se dice C:iIi JInrtin, <i por 
estar estra~~iuros de 1 ,  poblncioii, 8 porqiic iio 1inbi;i :idquirido 
aúii suficieiite impoi.tniici:~. 

4 :; 
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6 crcido que Madrid era un pueblo insignificante de 
la Edad media. 

Pero ya es tiempo de dar á conocer el fuero otorga- 
do á esta poblacion por Alfonso VII,  siqiiisra sea re- 
duciéndolo á los términos más sucintos, dado que por 
otra parte no es dificil adquirir su verdadero texto (1). 
»Desde luego, como se ha dicho ya discurriendo sobre 
el particular (2) ,  es de suponer que esta especie de 
concordia no sería única y primitiva, pues no es crei- 
ble que en el tiempo trascurrido desde la conquista de 
Madrid, hubiese esta carecido de leyes para su go- 
bierno (3j. Ni la denominacion de fuero se toma en el 
presente caso como equivalente de uso, y mucho 
ménos de privilegio, dado que sus disposiciones se 
encaminan 8 establecer los principios de un gobierno 
templado y sblido, justo y reparador, en cuanto las 
circunstancias y la  diversa condicion de las personas 
lo permitian. 

Distinguíanse estas en varias clases, con arreglo á 
sus desemejanzas de raza y naturaleza, más bien que 
de cuna y de gerarquia. Primeramente los vecinos y 
sus hijos, á quienes, en cambio de las ventajas que se 
les otorgaban, se exigia como condicion indispensable 
que residiesen en Madrid las dos terceras partes del 
año; luego los herederos, es decir, los que poseian 
casa, viña y heredad; en tercer lugar los moradores, 
13s inquilinos, que moraban en casas de alquiler; y 
por último, los albarranes 6 forasteros. Hácese tam- 
bien mencion de escuderos y otros criados; huéspedes 
y comensales, collazos, hortelanos, pastores y vaque- 
rizos. Formaban parte de la  poblacion los cristianos 6 
mozárabes, los judíos y los moros, subdivididndose los 
postreros en libres 6 cautivos, y es de suponer que 
tanto los mahometanos como los hebreos viviesen en 
aljamas 6 barrios separados, pues asi lo indica el 
nombre de la Morería, con que se designa aún uno de 
los recintos más antiguos, central un tiempo y extre- 
mo hoy dia de nuestra corte. Los judíos, á más de los 
oficios infimos y mecánicos, desempeñaban otras mu- 
chas profesiones: las de boticario y médico, por ejem- 
plo, viéndose en ellos como vinculada toda especie de 
comercio y de granjería. 

Comprende el fuejo multitud de disposiciones pe- 
nales; pero en general, y atendido lo que á l a  sazon 
acontecia en otrosgueblos y países, no pecan por ex- 
tremo de bdrbaras. Las más eran pecuniarias: las cor- 
porales se reducian al cepo, la rasura del cabello, l a  
pérdida de las orejas, el pi6 6 la mano, los azotes 6 l a  
muerte en horca. En la clasificacion de los delitos se 
procedia muy arbitrariamente, pues al paso que el 
deudor insolvente pagaba nada ménos que con la  
vida, por medio de una corta cantidad se redimia á 
veces la pena correspondiente á un crimen. La trai- 
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cion y alevosía se castigaban con destierro rigurosí- 
simo, y á vueltas de esto, se profesaba tal respeto S 
la  seguridad individual, que no era licito prender iL 
un delincuente, con tal que diese fiadores de su per- 
sona. Alli estan previstos todo género de golpes y 
heridas á mano airada, el homicidio, los denuestos y 
provocaciones, cuanto podia alterar el reposo de l a  
poblacion 6 lastimar en algun modo á sus habitantes. 
No parece sino que corrian tiempos muy bonancibles, 
segun lo que se estimaba la seguridad y sosiego de la 
vida; bien que esto mismo da á entender cuán sueltas 
andaban entónces las lenguas y las manos, cuando 
tanto se trataba de reprimirlas. 

E l  códice está incompleto; mas por el indice que 
lleva al fin, se colije que la parte perdida debia ser la 
que trataba de la  agricultura. E n  la que se conserva 
habla de viñas y de huertas, de árboles frutales y de 
todos los animales que hoy ayudan al labrador en sus 
faenas, 6 constituyen la industria de la ganaderfa. 
Debia asimismo abundar la caza en el territorio, pues 
ademas de poseer Madrid monte alto, en que se cria- 
ban OSOS y jabalíes, se hace mencion, digámoslo asi 
honorifica, de los halcones; y entre los alimentos más 
usuales se halla, como sucede en la actualidad, la  
carne de conejo. Dos de estos se computabah por una 
libra de carnero; la de oveja 6 cabra costaba tres di- 
neros; pero si era de animal viejo, cutral 6 ciervo, dos 
dineros y una miaja. La postura del pescado tampoco 
estaba muy subida: dtíbase arroba y media de bogas 
por un maravedi, y al tanto estaba l a  arroba y cuarto 
de barbos grandes, de que entraban dos en cada libra; 
del peslcado menudo valia medio maravedí la  arroba. 
Prohibiase á los carniceros vender carne da trifá , que 
se entiende era la que habia servido á los judios para 
sus sacrificios y ritos supersticiosos. Dichos carniceros 
debian constituir una excepcion en aquella sociedad, 
porque no son admitidos en los juicios como testigos, 
por lo ménos en aquellos en que figurasen los cor- 
tadores. 

Los pesos, cuya falta ú ocultacion se castigaba, 
eran la arroba, media, cuarta, quinta, tercia y libra; 
de las medidas, se indicaban s610 la vara y el palmo; 
las monedas se llamaban maravedí, maravedi de oro, 
sueldo, dinero, cuarta, octava y miaja. Por último, las 
armas que, segun el fuero, estaban en uso y que no 
se permitia llevar dentro de la  poblacion, ni en los 
arrabales, ni en los campos y sembrados inmedia- 
tos, tenian los siguientes nombres; lanza, azcona 
(venablo), astil, segur, espada, cutello (cuchillo), 
tela, taragudo g bofordo, que significaba demas de 
arma, un juego militar muy generalizado en aquellos 

. tiempos. 
( h l a  administracion de justicia se proveia en dlcha 

época por medio de alcaldes, adelantados, jurados I y fiadores 6 fieles, á pesar de que estos Últimos, as( 
(i)  Se halla impreso en el  t. VIII, pag. 19 de  las Ilernorias como los sayones y alguaciles, debian pertenecer 6 un 

d e  l a  Renl  l cndemia  de  la IIisloria y e n  la IIisloria d e  In I'illa y 

Curra de 8Iadrid.  t .  1, pbg. 1?3. 
6rden inferior dc ministros 6 ejecutores de 10s manda- 
tos judiciales. Los alcaldes eran cuatro: que formaban 

(2) E n  la citnda IIisforia,  ibid. , cierta especie de tribunal colegiado; y cuando sus 
(3) El fuero con efccto en su mnyor par te  e s  el de  Tole- 

(lo; eri lo q ~ i c  difiere de  cstc, iio es in is  que iina coiiipilncion ! VO'Os Se empataban , de los jurados , quo 
d c  prescripciones legales, hechas eii varios tiempos y sancio- ' siendo iguales en número, parecian la  
nadas yapor  In  costumbre de  sil observancia. 1 autoridad del rey. E l  cargo y atribuciones de los ado- 
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lantados no se definen: ni es posible averiguar tam- 
poco con entera certeza qué  autoridad seria l a  de 

d e  íuadrirl, que se indica en  el fuero y en otros 
documentos diplomáticos de arlucllos tiempos. con 
todo es seguro que  se tomaria en sentido 
ni siquiera en  el  de  propietario del territorio, sino cii 
e l  de gobernador civil y mili tar ,  Sellior, institucion 
entónces muy conocida y generalizada. 

Despr&dese, por iiltimo, otro dato precioso del 
contexto de una de las adiciones del *)ismo fuero, que 
lleva l a  fecha de 1235, á. saber:  l a  division cu diez 
parroquias 6 feligresíns (collaciones) 1 lo segun 
dejamos dicho, supone un vecindario de no escasa con- 
sideracion, puesto que no sea posible ,averiguar su 
número A ciencia cierta,  ni l a  extcnsion de tales de- 
marcaciones, Aun cuando dicho se está que no serian 
comparables con las de uuestros dias.)) 

Hasta qué  punto diferia* 6 n6 estas instituciones 
d e  las que dominaban 6 l a  sazon en el  resto de  l a  
Península, y en qué grado de conformidad vivirian 
bajo este aspecto los pueblos comprendidos bajo l a  
antigua denominacion de P,-oui,rcin Carpctana, ni es 
f ic i l  deslindarlo, ni á nosotros nos corresponde. E n  
cuanto á lo primero, bástenos decir que  no escribimos 
una historia general; y por lo que hace a l  segundo 
ex t remo,  una  vez sabido que el  célebre fuero de 
Madrid está, en su f:.ndamento y esencia, tomado del 
de  Toledo, sin riesgo de  aventurar conjeturas infun- 
dadas podemos deducir, que  por las mismas 6 análo- 
gas  leyes se  regirian las demas poblaciones entónces 
existentes, y comprendidas hoy en el rádio de l a  pro- 
vincia de Madrid. L a  legislacion vigente todavía en 
Castilla por esta época era  el Fuero Juzgo, modificado 
por las exenciones 6 costumbres particulares de cada 
localidad. E n  esta parte central del reino dominaba 
por 10 visto un espíritu ménos rigoroso que en  puntos 
más  apartados, mucho ménos rudo y opresor que en  
las  provincias orientales, donde el feudalismo echó al  
fin raices más profundas que en la porcion de  territo- 
rio comprendida despues bajo la denominacion gen&- 
rica de Castilla. Madrid era  u n  distrito rural: l a  co- 
munidad de intereses que  existian entre el  rico y el  
pobre, ent re  e l  propietario y e l  bracero, a l  par que 
aminoraba l a  distancia que  entre unos y otros se ad- 
vert ia,  no vinculaba en  la tierra el derecho de supe- 
rioridad y soberanía, ni constituia al  menesteroso en  
l a  condicion de siervo 6 vasallo, de sér material y ab- 
yecto ,  exclusivamente nacido para el  trabajo. Aquí, 
como del fuero mismo se deduce, recurrfase como 
medio de prueba al  testifical, y nada se dice de los 
juicios de Dios, de la prueba caldaria ni del reto; ver- 
gonzosos extravíos de la. razon humaiia, que no han 
podido desterrarse enteramente ni Aun de nuestra 
sociedad, donde por más  que pretendamos negarlo, 
subsiste todavía este resto de barbárie y de servi- 
dumbre. 

E1 reinado de Snnclio 111, que sucedió A su padre 
D. Alfonso el Emperador,  fué t an  efímero, que nos 
dispensa de hacer sobre él reílesion a lguna ,  y nos 
permite tomar descanso para recorrer más descmba- 
razadamente l a  época que sigue y que coustituye un 
nuevo período en la série de iiuestros anales. 

CAPITULO VI. 

Alfoiiso VIII . -Gatdla~ <Ic i\l:ii.cos ). de las Ka\.n~.-S;iii 
Isidro labrador; sriposicioiies.-Turbiileiitn iiiiiioi.in (le En- 
rique 1.-Doñn Beie i i~ i ie ln . -Pc . r~~a~~cIo  111 cl S:i~ito; ( i i lal ;~ 
los limites (le sii reino.-Ton13 de S e r i l h ;  cal>ilaiics ii~;idri- 
lc;ios.-~lfonso S el S:ibio; :i - ~ ~ e n i a i l i a ~ - ~ r i u n ~ o c  dc 
10s iiifie1es.-Disturbio cii Castili3.-Sn~iclio ci Bravo; sil 
muerte.-2'crii:iiido I V  C L  Eirip1a;ado.-Doiin DIarin dc $10- 
1ina.-Privilegios otorgados i 1Iadrid.-Trigico fin de los 
Cawnjalcs.-Alfonso SI.-Perturbacioiies en e1 rciiio.- 
-A?jiidicasc nl infante D. Juan  Dlaiiiicl cl tcir i torio de 
Madrid.-nIueic doiin RIaris de Dlolina.-Cijitcs cii 3l:~clriil 

1389; sus d ispos ic iones , -~s~ado dc las persouns.-Mo- 
dificacion dcl F ~ L L I . O  d e  10s Leyes -1nquictudcs cn Castil1a.- 
Invasion de los beni-mcrines; batalla del Salado.-Toiiinde 
Algeciras y asedio de  Gibraltar.-JIucrte dc  Alfonso SI. 

DE feliz agüero era  el  nombre de Alfonso para Cas- 
tilla. Verdad es que el liijo y heredero de D. Sanclio 
quedaba en tan  tierna edad á l a  muerte dc éste,  quc  
no podía eximirse el  reino de una prolongada i ~ ~ i n o -  
rfa, y l a  del nuevo monarca, dando lugar A sangrien- 
tas  tiirbulencias, de que  fueron los principales pro- 
movedores los Laras y los Castros, familias pode- 
rosísimas por ser las rnás allegadas á l a  corona, 
amenazaba sumir a1 trono y pueblo casteilaiio eu 
perpétua ruina. Nuevas tríbus salidas dcl Africa 
venian B renovar los triunfos alcanzados cn Zalaca y 
Ucles por los almoravides; traian a l  frente a l  enipe- 
rador Aben-Jucef, caudillo de gran reputaciou y dc - 
nucdo, y con el nombre de abjiohades y el  prestigio 
que este les daba,  se proponian enseiiorearse de Es- 
paiia toda. 

Saliendo por Gu de su menor edad, empuií6 el cetro 
e l  jóven Alfonso VIII. Llevado de su natural arrojo, 
y con escasa experiericia de la fortuna de la guerrn, 
encaminó sus pasos á Andalucía, y se  atrcvió S pro- 
vocar el poderfo del africano. L a  batalla de Alarcos, 
dada en  el  año 1195, añadió un timbre más á los con- 
seguidos por Jucef ,  y un  desastre, mayor quizá. que 
todos los precedentes, á las armas de  Castilla. Iutér- 
nase e l  vencedor en el  reino de Toledo, lleva l a  confu- 
sien y el  espanto por todas partes, arrasa los campos 
de  las inmediaciones de Madrid, y pone su ejército á. la  
vista dc sus murallas; pero l a  heróica resolucion de 
defenderse que muestran sus moradores, persuade al  
mahometano de l a  inutilidad de sus est'uerzos, y em- 
prende l a  retirada camino de Est.rcmadura. Por ter- 
cera vez ,  como dice un  historiador, se  estrellaba eu 
el hcr6ico'esfucrzo de los madrileños todo el  poder del 
Africa. 

Mas el intento de una. nueva invasion que preten- 
den llevar á cabo los almoliades en l a  Península, en 
vez de amilanar el brío de Alfonso VIII ,  le obliga á 
luchar A todo trance con los enemigos de SU religion 
y de su patria. Comprendiendo cuán escasas erau sus 
fuerzas para tanto empeiio, alza la voz i n ~ ~ l o r a n d o  el 
auxilio de toda l a  cristiandad para uiia cruzada más  
realizal~le,  mas meritoria sin duda que las que  lleva- 
ban l a  ambicion y el extermiuio á las regiones d~ 
Palestina. De Aragon y de Cataluna, clc Navarra, de 
Leon y de Portugal acudeii hucst,es en número consi- 
derable; el de los cstranjeros era  ta l  (especie apénas 
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creible), que se dice llegaron B dos mil caballeros, se- 
guidos de diez mil jinetes y hasta cien mil peones. 
Venian estos, más bien que movidos de impulso gene- 
roso, al cebo de la ganancia; viendo que su codicia no 
quedaria satisfecha, se retiraron. No por esto desis- 
ti6 D. Alfonso de su propósito: echada estaba la suer- 
te; no era posible retroceder sin mengua; y pues Aun 
así se arriesgaba la  vida, mejor era morir con honra. 

E n  la hueste castellana, acompañando á l a  milicia 
de las Ordenes militares, iba, entre otros concejos, l a  
gente de Madrid con su seíía, en que se veia un oso 
negro en campo de plata, que enarbolaba D. Sancho 
Fernandez de Caiíamero. Adelantáronse los cristianos 
hasta Salvatierra, y con noticia de que la muchedum- 
bre de infieles, mandada por el miramamolin Moham- 
med-El-Nadir en persona, acampaban en las in- 
mediaciones de Baeza, determinaron no detener l a  
marcha hasta encontrarlos. Despues de algunos reco- 
nocimientos y choques parciales, unos y otros sc apres- 
taron á la pelea. Cuál fué esta, cuál la inmortal ha- 
zafia de los cristianos, esculpido quedó desde entón- 
ces en l a  memoria de los siglos y de las gentes. E l  16 
de julio de 1212 es dia célebre en los anales de l a  ci- 
vilizacion humana; las llanuras de las Naelas de To- 
losa sirvieron de teatro á una de las mayores victorias 
que ha presenciado jamas el mundo. No es menester 
que nos detengamos á describirla; nada podriamos 
afiadir á la pintura que de ella hacen páginas más 
duraderas que las nuestras. La  matanza, como y a  
hemos dicho en otra parte, que los cristianos hicieron 
en los infieles fué tan horrorosa é imponderable, que 
con su nombre se designa aún el campo de l a  ba- 
talla. La rota de Alarcos y cuantas victorias habia 
obtenido desde su primitiva invasion la  pujanza de 
los almohades, quedaron desde aquel dia vengadas 
y oscurecidas. 

Por ser asunto de que no debemos prescindir tra- 
tándose de Madrid y del siglo XII ,  consignaremos 
aquí la memoria del virtuoso varon, que aun- 
que humilde de nacimiento y pobre de fortuna, supo 
elevarse á l a  esfera de la inmortalidad. A fines del 
siglo XII ,  segun unos en 1170, 6 en 1192, segun 
otros, pasaba de esta á mejor vida, entre las bendi- 
ciones de sus convecinos 15 iguales y la admiracion 
de sus señores, un oscuro labrador de la feligresia de 
San Andres, que enterrado primero en el  cementerio 
dc esta parroquia, eshumado despues y trasladado á 
la misma iglesia, comenzó á ser objeto de veneracion 
para los madrileiios, hasta que por último puesto en 
cl número de los santos, fué declarado patrono y pro- 
tector de l a  insigne villa que posteriormente se elevó 
tambien á cortc de las Esparias. Entre  los portentos 
que algunos descubren en la gloriosa victoria de las 
Navas, cnéntase que buscando los jefes del ejército 
cristiano un camino que los condujese adonde esta- 
ban los enemigos, sin pasar por el desfiladero que 
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D. Alfonso reconocer cn él al  nlilclgroso guia de los 
cristianos. Todo es posible juzgando piadosamente; 
pero ni hay testimonio alguno contemporáneo que 
autorice semejanle reconociiiiienlo, ni necesidad do 
inventar prodigios donde lo natural es dc suyo sobra- 
do maravilloso. Hóiirese Madrid con la gloria de San 
Isidro, ensalzándole como uno de SUS más ilustres 
hijos; pero no se encubra l a  historia bajo las galas de 
la fantasia. 

Con los concejos de Madrid, Guadalajara, Cueuca y 
algunos más, inclusos 10s de Toledo y otras poblacio- 
nes de sus términos, prosiguió D. Alfonso ln série de 
sus conquistas; que no hallaba, despues de un triunfo 
t an  completo como el de las Navas, enemigos que 
osasen resistirle, y los pueblos poco ántes soinetidos 
al  yugo de los sarracenos, libres para siempre de 61, 
se complacian en seguir la buena suerte de sus ban- 
deras. Los soberbios almoliades que habian cruzado 
el Estrecho anticipándose el logro de su triunfo, ha- 
llaron en Espaúa el sepulcro de sus espe~anzas y de 
sus vidas. E l  Tajo y el Guadiana marcaron en lo su- 
cesivo los límites de sus dominios. A la  realizacion de 
aquel heoho gloriosisirno concurrieron otros príncipes 
y potentados, y gente que se juntó, como hernos visto, 
de rebato en todos los demas reinos de la Espaúa cris- 
tiana, empeñados ya en  la defensa de la patria y l a  
religion; pero la iniciativa de la empresa y la obstina- 
cion en llevarla á cabo redundaron exclusivamente en 
honor de Castilla y de su monarca. Los que hasta en- 
tónces estaban en opinion de vencidos, vincularon en 
la cruz de sus espadas la fama de vencedores; y desde 
aquel dia la dominacion de los sarracenos entró en el 
periodo fatal de su decadencia. 

Murió D. Alfonso el Noble 6 el de las Navns, como le 
apellidan otros, el 6 de octubre de 1214. Dej6 por 
heredero un niño de once años, llamado D. Enrique, 
y encargada de l a  tutela á su esposa doña Leonor. 
Falleció tambien esta seííora á poco tiempo, y hubo 
de confiarse la crianza y educacion del presunto so- 
berano & su hermana la  infanta doiia Berenguela, que 
casada con el  rey de Leon, y disuelto recientemente 
su matrimonio, volvió á Castilla. Ambicionaban la re- 
gencia los hermanos Laras, hijos del conde D. Nufic, 
y tales intrigas y turbulencias suscitaron, que obli- 
garon á l a  infanta á abandonar l a  corte. Prometianse 
aquellos, una vez apoderados de l a  tutela, manejar al 
rey S su .arbitrio; mas el  cielo frustró sus cálculos, 
porque jugando el jóven D. Enrique con otros de su 
edad en el patio del palacio episcopal, cayó una teja, 
que dándole en l a  cabeza, le ocasionó la muerte. Tra- 
taron de encubrir los Laras el  triste caso, pero jcómo 
hacerlo? Súpose al  fin, proveyúse á la sucesion, y se 
puso el cetro en manos de doría Berenguela; mas esta 
insigne princesa tuvo la generosidad de no aceptarlo, 

( y de trasmitir la corona al  hijo nacido de su matri- 
1 monio con el monarca leones, el infante D. Fernando, 

habian ociipado estos de antemano, se presentó un que entrando en posesion del trono de Castilla, y 
pastor que los guió por atajos y sendas al sitio en que siendo presunto heredero del de Leon, daba esperaii- 
sc  proponiiln estal>lecerse; que llegados á. c'ste, des- 1 zas de unir entre s i  ambos reinos con vinculo indi- 
apareció cl carnpcsino ; y quc cuando poco despues se solublc. 
esliurnó cl cadtíver dcl santo lnbr:idor, ha116se tan ' A pesar de la oposicion é intrigas de los Laras, que 
integro y eu estado ta l ,  que fhcilrneute pudo cl rey / arrastraban en pos alguna parte de la nobleza, adivi- 
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naron bien pronto el clero y las poblaciones que don 
Fernando estaba predestinado B. labrar la ventura de 
la  nacion. Puestas en órden las cosas de su gobierno, 
y declarado por miierte de su padre rey de Leon, como 
se habia previsto, propGsose D. Fernando acrecentar 
sus dominios, aprovechándose de las inquietudes y 
bandos que introducian la confusion entre los infieles, 
y arrebatándoles á fuerza de armas sus principales 
plazas de Andalucfa. Por la parte de Aragon aspiraba 
el célebre conquistador D. Jaime á hacerse dueño de 
Valencia, como lo era ya de las Baleares; por Extre- 
madura no sosegaban un punto y ~dquir ian cada vez 
más terreno los portugueses. Acaudillado el ejBrcito 
castellano por el arzobispo de Toledo D. Rodrigo y el 
infante D. Alonso, y dirigido por Alvar Perez de 
Castro, fué sucesivamente ganando á Quesada y Ca- 
zorla, y la tierra que se extiende hasta las inmedia- 
ciones de Jerez; y orillas del Guadalete vengó en un 
gran triunfo que alcanzó de los mahometanos la fu- 
nesta rota de D. Rodrigo. Entró á poco tiempo D. Fer- 
nando en Ubeda, ciudad perfectamente fortificada; y 
sabedor de que los cristianos de Andújar y otros 
puntos, con más arrojo que reflexion, habian de pronto 
asediado á Córdoba, sin desaprobar enteramente su 
tenacidad, pues confiaba en el favor del cielo, partió 
en su auxilio, y la  ciudad de los ommiadas pas6 á 
formar parte de la corona de Castilla. 

Ecija, Almodóvar y Estepa por una parte, y por 
otra Baena, Zafra, Osuna y otras muchas ciudades, 
MGrcia y todo su territorio, Cartagena y Lorca, y ú1- 
timamente Jaen, tomada sin resistencia, aumentaron 
la  série de sus triunfos : era aquel el reinado de las 
conqujstas. Donde la fortuna se mostraba tan favora- 
ble, debilidad hubiera sido reparar en impedimentos; 
propiisose, oues, D. Fernando vencer cuantos le es- 
torbasen la posesion de Sevilla, que por sf sola valia 
cuanto la  cabeza de un grande imperio. Dominábala 
Cid-Abu-Abdallah, caudillo de los almohades; daba, 
segun se decia, asilo á más de trescientas mil almas, 
número ciertamente exagerado; era, despues de Gra- 
nada, la poblacion más rica é importante de Andalu- 
cfa. Para más seguridad se enseñore6 primero de 
Carmona, de Constantina, de cuantas plazas pudieran 
hacerle sombra; llegado al pié de sus muros, sentó 
sus reales, y estableció un sitio que s610 podia com- 
pararse con los más famosos de la antigüedad. Quince 
meses cost6 de repetidos asaltos, de salidas y sorpre- 
sas , de refriegas, combates y hazañas maravillosas; 
enmedio del Guadalquivir hubo de sostener el almi- 
rante Bonifaz tremenda batalla con los infieles; mas al 
fin, el 23 de noviembre de 1248, se enarboló el estan- 
darte de la Cruz sobre la cima de la Giralda, y fué 
Sevilla el más insigne trofeo de la espada de D. Fer- 
nando. Ayudáronle en esta empresa las gentes de 
Madrid, conducidas por su capitan Gomez Ruiz Man- 
zanedo, que fué liberalmente heredado en aquellos 
términos con otros combatientes, hijos tambien de la 
ilustre villa, coino el llamado Martin, Domingo Min- 
guez, Alfonso García y D. Juañez de Madricl, insig- 
nes adalides de aquellos tiempos. 

A Fernando 111, que ya murió en opinion de santo, 
y recibió despues veneracion en los altares, sucedió 
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su  hijo D. Alfonso, décimo de este nombre, ddbil de 
carácter, blando de condicion, dotado de gran talcnto, 
y que sc aventajó tanto en los estudios y en el cono- 
cimiento de las ciencias y letras de aquella cdad, que 
Aun hoy es por antonomasia conocido con la califica- 
cion de El Sábio. De su apocamiento se prernlicron 
los ambiciosos magnates que le rodeaban para medrar 
con la autoridad de que le desposeian; su aliado Ma- 
homad, rey de Granada, para faltarle á la promcticla 
f e ,  servirse del auxilio de los Beni-Merines de Africa 
y privarle de muchas de las conquistas ganadas con 
tanto afan y gloria por su padre; y por Gltimo su 
propio hijo, que conspiró contra sus canas y su coro- 
na. Di6 lugar á unas y otras demasfas con el insen- 
sato proyecto de suceder en el imperio de Alemania, 
que creia corresponder por herencia á su esposa doíia 
Leonor. En  este litigio malversó todos sus recursos; 
y miéutras iba en busca de un trono extraño, dejaba 
el propio en peligro y á merced de sus enemigos y 
competidores. 

Durante su ausencia obtuvieron grandes ventajas 
los sarracenos: murió el conde D. Nuiío Gonzalez de 
Lara, que quiso atajar sus pasos; murió tambien el 
infante D. Sancho de Aragon, arzobispo de Toledo, 
que al frente de los concejos de Madrid, 'Alcalh, Gua- 
dalajara y otros, con más ánimo que experiencia 
trabó batalla con los infieles. Para colmo de infortu- 
nio, una enfermedad repentina arrebató en la flor de 
sus años al infante D. Fernando, primogénito del rey 
Alfonso: era el difunto prfncipe muy querido de los 
castellanos ; Ilamábanle el de la Cerda, y sus hijos, 
que heredaban este dictado y sus derechos á l a  suce- 
sion, quedaron privados de ella por su ambicioso tio. 
De aquf grandes disensiones, contiendas y calamida- 
des; de aqui que D. Sancho se alzase con la domina- 
cion del reino, y que á la vuelta de su padre, este le 
castigase con su maldicion, y aquel se propashra á 
cuantos excesos le dictaron su soberbia y su rebeldia; 
escándalos de que Castilla se avergonzaba. 

Los concejos comenzaron en esta época á herina- 
narse entre si  y á solicitar el auxilio de los magnates 
identificados con sus intereses; hacfalos cautos la im- 
prudencia ajena; fortalecianse á impulsos del propio 
riesgo en que se veian. Muerto el rey Sábio en 1284, 
le sucedió D. Sancho sin contradiccion , aunque su 
reinado fué despuea turbulento y calamitoso. No le 
vencieron sus enemigos, pero se vi6 hostigado ince- 
santemente por traidores ; á su fiera y despótica con- 
dicion debió el renombre de Bravo con que su memo- 
ria pas6 á la posteridad, pero el rigor de que se glo- 
riaba se volvid por último contra él mismo, hallando 
la pena en sus propios remordimientos. Fundados en 
testimonios y documentos irrecusables, hemos proba- 
do ya  en otra parte que la muerte de D. Sancho debe 
considerarse como una espiacion de su rebeldfa. Al 
ver, decíamos allf, que falleció tras breve aunque pe- 
nosa dolencia, á los nueve aííos de reinado, á los 
treinta y cuatro de edad y en la fuerza de su robustez 
y vigoroso temperamento, túvose generalmente su 
muerte por uno de tantos acasos con que parece alte- 
rar su regularidad la naturaleza. Mas no; no cra na- 
tural la muerte de D. Sancho: no era efecto de una 
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estragada, ni de  una pasion violenta, ni de  una 
clolcncia aguda. 6 irremediable. L a  fiebre que lc con- 
sumia no secaba sus láhios ni abrasaba su cerebro, 
11ci.o le dcspcdazaba el alma y le oprirnia con furiosas 
insi;is ci corazou. Dc lo íntimo dc él salia una voz 
rluc lc atorinciitaba más que todos los dolores jiinLos; 
('1 clamor de sil coiiciencia, el  grito de su remordi- 
mici-ito. Perseguíale como iufatigable fuutasma la 
inaldicion do su airado padre,  y cstremecido todo SU 

sCr, lucliabn 5 cada iustante con las convulsiones de 
la. ;igonía. i íJuc vida, por niás próspera que  1s forje el  
dcsco, equiva1dr:í á l a  horrible expiacion de  estos pos- 
treros momentos de l a  existencia? (1). 

Ello fu6 que falleciendo D. Sancho en edad tempra- 
iia, dcj6 viuda á doiía María de Molina, cuyo matri- 
monio andaba en  Ieiiguas por no liaber sido aún  legi- 
timado por c l  Papa ,  como se liabia pedido, recien 
salido dc l a  cuna á su  hijo D. Fernando, y e l  trono 
merced de las borrascas que  con varios intentos, Y 
uinguno sano, movian , por una parte el  infante 
D. Juan,  e l  agresor de  Tarifa,  el asesino del hijo d e  
Guzman e l  Bucno, por otra el infante D. Enrique, 
llamado el Se~tndor  , por haberlo sido e n  Ital ia,  aven- 
tiircio de por v ida ,  expatriado en Rlarruecos, sumido 
cu  una cárcel por espacio de veintiseis aiíos; miéntras 
se agitaban enmedio de  cllos los Lacerdns, perpétuos 
aspirantes á l a  corona, que mendigaban el amparo 
t an  presto del rey de  Portugal,  como del cle Francia 
y el  dc Aragon, convirtiendo á Castilla en verdadero 
campo de batalla, donde si nadie vencia, era porque 
se iicutralizaban entre sí las opuestas pretensiones de 
cada  uno. 

De csta circunstancia se  aprovechó doña María de 
IIoIina para preservar á su hijo de las asechanzas que 
le anieii!lzaban. Cedió á D. Enrique l a  gobernacion 

-- .- 

(1) Copiareiiios nsiiiiisnio 13 rel:icioii del caso, tal conio 
consta dc El l i b ro  de las Tres Razones, del iiifaiitc D. Juaii  Na- 
iiucl, que existc entre los i\lSS. de  la. Bibliotcca Nncionnl. Po r  
setiembre de l2O.k se linllaba D. Sancho en  Valladolid, d s  
doiide, persuadido dc  los médicos, pasó B fines dcl mismo aiío 
;i Toledo. Trnsladósc 110 iniicho despues 5 Alcala de  Henares, 
y de aqui i nhdr id ,  nloj;iiidose eii el convciito de las dueñas 
U n~onj;is de  Sailto Doniiiigo. Agravoselc nlli i tal punto la 
clolciicin, que  110 pudo ya dudar dc que le restaban coiitndos 
dins; y Il:tiiiniido, ndeinns d c  sil fisico y otras personas de  su 
scrvidiiiiibrc, nl jdvcii D. J u a n ,  Iiijo dr l  infdnte D. hlanuel, 
1uiiibrcr:i clelaslctras castc1lnn:is durante el sigiiieiitcsiplosi\~, 
lc scnli>cobresii lcclio y dibprincipioi  aqueiinrevcIncion trc- 

del reino, principal ol~jclo tlc su coclicia,, y retuvo cl  
cargo de l a  tutela,.mostra~ido más celo en  los deberes 
de madre que e u  los de rciiia; y disimulando para con 
unos, halagaiido á otros, fingic'ndose unas vcces rnc- 
nesterosa y ddbil, enérgica y fuerte otras, contempo- 
rizando con l a  nobleza, cluc á sí propia se  clestruia, y 
apoyándose e n  el pceblo, que se robusteciü y inedra- 
ba  ti 1k sombra de acluellas disonsiones y tnrbulen- 
cias, salvó el  trono cle su liijo, salvG ti Castilla, y legG 
á la  posteridad uno de los in5s sublimes ejemplos do 
abnegacioc , de constaiicia, dc rectitud y de  patrio- 
tismo, que ni entónces fué debidamente estimado, ni 
encarecido despues cou alabanza proporcionada 5 sil 
mérito y su  grandeza. 

A1 eutrar D. Fernando en la cclad conlpeteute p:ir;l 
empuiíar e l  cetro, clesatároilse cou mayor desenfreno 
que ántes las ambicioiies y rivalidades de l a  nobleza. 
Costóle á doíia M a ~ í a  no poco trabajo reprimirlas, > 
conociendo que en apartarla del lado dc su hijo fun- 
daban los díscolos todas sus esperanzas, procuró iil- 
culcarle las mAsimas á quc delsia atenerse,  y ejercer 
sobre é l  el  ascendiente del cariiío, al  propio t ieml~o 
que l a  autoridad del coilsejo y la experiencia. Ko  
era  e l  temple de alma de D. Fernando proporcionado 
á l a  dureza de aquellos tiempos: juntú sus armas coi1 
las de Aragon, y se  propuso emplearlas contra la mo- 
risma; pero l a  única empresa que acometió, el  asedio 
de Algeciras, sobre resultarle infructuosa, l e  ocasionó 
enormes pérdidas y sacrificios. Más afortunado fué eii 
l a  administracion interior del reino y e n  l a  prepon- 
derancia que di6 a l  elemento constitutivo de las Cór- 
tes: aseguradas en ellas l a  vida y actividad propia 
de  los concejos, floreció e l  régimen municipal en tod:~ 
s u  lozanía, aprestándose e l  estado llano á l a  série dc  
conquistas eou que sucesivamente liabia de ir mer- 
mando el poder de las clases privilegiadas. 

Los ?naiidadosos , persolieros 6 procuradores á. CGrtcs 
de las ciudades, aunque dicllo esta- 
d, llano, carccian de  representacion individual, y 
asistian á las deliberaciones de aquellas por delega- 
ciOn de los 
Diez y siete ciudades y una villa tenian derecho Iia- 
bitual y constante de  voto en Córtes; l a  villa e ra  Mn- 
drid, que no ~ 6 1 0  representaba una  provincia ci distri- 
to, como del llevaba su nombre, sino que, 
más de una vez sirvió de punto de  reunion para aque- 
llas En la guerra de filé su 
concejo uno de 10s que más Se distinguieron; nada 

griinns eii los ojos y hoiidn pcna cn e l  corazon , q u e  iio nioria 
de  Jolciicia, siiio cii pago de siis ~ C C ~ ~ O S ,  y sobre todo bajo 
rl terrible iiitliijo dc l a  ninldicioii d e  sil padre. Al haccr c s t : ~  
dolorosn revcl;icioii , siiitiusc D. Sniiclio ttiii coiirnovido, y 
;icoinctiole tnii fucrtc acceso de  tos, qiie jiizgaron los circuns- 
t:~ii tcs Iicgndo sii postrer iiiomciito. Iiicorporósc dc  nuevo, y 
dcs~~idiC~idoscnfcctiiosriiiicntedc D. J:inii iiIaiiiicl, ndveitialc 

privilegios t a n  importantes, como el  de eximir 6 sus 
vecinos de ciertos pecllos 6 imposiciones, el.de cluc no 
pudiesen sacar de ella ni d e  su  término bastimcntos 
los infantes, los ricos-hombres ni ninguna otra perso- 
n a  poderosa ; que tampoco se pudiese da r  5, ningllno 
de  ellos lieredamieiitos de  su territorio ni dc sus  

que iio podin dnrlcsii bciidicioii, pucs qiic no 1:1 tciiin, iio ha- 
lii6iidol:r rccil)ido clc SU p:itlrc, por quicii :iI contrario Iiabia 
sido iiinl(leciclo rcpctitl:is v?ccs ; coiiio lo fiiC t;iiiibicii D.  Al- 
Eoiisi, por cl rcy 1). I:crii:ii:do, y coiuo lo í u c  1:i rciiin doiin 
\:iol:intc por cl grnii rey U.  Jniiiio, sos~~cclioso de qoa  linbia 
; iqucll ;~ tl;itlo iiiucrlc :i sii Ii~.riii:iiin iloii:r Coiist:tiisn. \íiiiciilci- 
S:. piir:;, cii aqucil:r hiiiili:i, cl :inntciii:t ;i 1;t p::r del  cctro. 
;I)iclios:is 1:is qtic sc tr:isiiiitcii cl  Ic2;ido tic I:i virttiti! 

aldeas, y otros de l a  misma especie, análogos á los 
que se prodigaban & muchos pueblos, que  coustituiali 
un  verdadero foral, una  gerarquía nueva y 
destiuadn ;í ser l a  más poderosa E influyente en  l a  so- 
ciedad futura.  

Cuando D. Fernando IV trataba de  proseguir l a  
guerra  dc tliidulucia, encomendaudo 5. su hcrmano el  



infante D. Pedro el  sitio de Alcauclete, y cuando 61 1 los peclios; los cstrngos clc aquella discordia pcrpCtun 
mismo iba á incorporarse con el ejército, aconteció la. en que sc vi\ ia eran cada vez niayorcs: y la falta dc 
muerte dada en Palencia á Juan Alfonso Benavides, sustento obligó á emigrar á miiclios, dcjaudo los puc- 
hecho que se imputó á los hermanos Carvajales, y blos yermos y abandonarlos. Pero empuñ6 el j ó ~ c n  
que fué causa de la atroz justicia que hizo en ellos el  rey las riendas del gobierno y todo mudó de scmblan- 
r e y ,  mandando arrojarlos vivos desde el castillo 6 t e ;  restablecióse l a  confianza, renació la paz, y el 
peña de Martos. Hasta aquí puede tenerse por veraz 
l a  historia; mas e l  emplazamiento de D. Fernando, y 
e l  fin de sus dias, acaecido precisamente cuando ex- 
piraba e l  término fatal ,  que por esto se di6 á aquel 
rey el  nombre de El Emplazado, ni merecen fe, ni hay 
testimonios que los comprueben, ni pasa de ser una 
invencion forjada sin duda en memoria del suplicio y 
las trágicas imprecaciones de los templarios. 

Quedó pues Castilla expuesta otra vez á los azares 
y trastornos de una prolongada minoridad, lo cual 
hubiera bastado en otros tiempos para dar por abolida 

rey, cxcediéndose acaso en el castigo, hizo justicia ii  

todos. Tambien esta alcanzó á Madrid, que entró ii la 
parte no en sus rigores, sino en su liberalidad. Las 
Córtes sin duda más importantes de aquel periodo, 
las de 1329, se celebraron dentro de su recinto, lo 
cual es prueba del vcntajoso concepto que ya gozaba 
entre las principales poblaciones de la monarqufa. No 
ha de limitarse la historia á l a  monótona relacion de  
sitios y de batallas; bueno es esparcir el ánimo eii 
empresas más útiles y gloriosas; y asf como es digno 
del estudio y solicitud del hombre investigar por que 

la sucesion hereditaria, que ta l  nube de calamidades leyes se rige la naturaleza, sEalo tambien hacer mé- 
atruia sobre l a  nacion. De su esposa doña Constanza rito de aquellas por cuyo medio se organizan y pros- ¡ dejó el rey en  mantillas á Alfonso XI su hijo; dejó 
con él en Castilla una guerra permanente, alimenta- 
da por el procaz espíritu de rebelion y codicia de 
aquellos mismos magnates que tanto se habian exce- 
dido en los primeros afios de su existencia. Dispután- 
dose el gobierno del reino los infantes D. Pedro y 
D. Juan, hijo del infante D. Manuel, D. Fernando de 
l a  Cerda, D. Felipe, D. Juan, que llamaban el Tuerlo, 
hijo del que asesinó al  de Guzman el Bueno, y afilia- 
dos los señores y ricos-hombres, segun su particular 
interes, á cada una de aquellas funestas banderias, 
sólo pudo conseguir l a  insigne reina doña María que 
quedase en  sus manos y en las de su nuera doña 
Constanza l a  tutela del niño Alfonso. A poco tiempo 
murió la madre, y se vi6 otra vez la anciana reina 
precisada á combatir sola contra pretensiones que en 
fuerza de chocar unas con otras, resultaban débiles é 
ineficaces. Tras mil y mil vicisitudes que no es del 
caso referir, fueron sucesivamente muriendo algunos 
de los revoltosos; pero sucumbió tambien doña Maria 
á los quebrantos de l a  edad y du la incesante lucha en 
que batallaba, y la  rapacidad de los nobles pudo ce- 
barse á su sabor en los pueblos que cedian á sus pro- 
mesas 6 que necesitaban implorar su ayuda. 

Entre  otros, cupo esta suerte á Madrid, cuyo terri- 
torio fué adjudicado en tutela, como se decia entónces, 
a l  infante D. Juan Manuel, que gozaba en toda Cas- 
t ina  de pingües heredamientos. Sin reparar en lo 
exorbitante de la cuota, pidió el  tutor de un golpe 
siete servicios y medio, que sin oposicion y por temor, 
más que de buena voluntad, le fueron otorgados como 
deseaba. Con este auxilio y al  frente de los hombres 
de armas de los concejos, púsose el infante en cami- 
no, resuclto á venir 6 las manos con D. Felipe, su 
competidor. Llegado, sin embargo, el  momento, tuvo 
la prudencia de no admitir el reto de su adversario, 

peran las sociedades. 
E n  las Córtes de Madrid de 1329, se establecieron 

principios y disposiciones que se perpetuaron despues 
en los códigos venideros. Prescribióse que no se pren- 
diera á nadie sin que el juez le manifestase la causa 
de l a  prision Antes de meterle en ella (1); que se ar- 
rendasen públicamente y por pregones l'as rentas de 
la Corona, adjudicándose al  que más diere por ellas, 
pero que no pudiesen ser arrendadores por s í  ni por 
medio de otros los ministros y oficiales de su casa, 
porque de otra suerte no se atreverian los particulares 
á arrendar ni pujar las rentas; que ningun oficial de 
su casa desempeñase en ella más de un oficio, pues 
así servirian mejor y se repartirian entre mSs núnie- 
ro de gente las mercedes del soberano; qiic eii los 
préstamos que los judíos hicieren 6 los cristianos, no 
se llevase por interes un doble del valor del préstamo, 
como hasta entónces se habia hecho, sino el tres por 
cuatro al  año, so pena de que el judfo pagase al  cris- 
tiano toda la suma que exigiese de éste, y el  cscriba- 
no que hubiere intervenido en el contrato, cien mara- 
vedis de buena moneda; que no se impusiese 5 la 
tierra pecho ni pago alguno que no estuviese aproba- 
do por las Cortes; que si alguna carta saliese de su 
Real Chancillería, en que injustamente se castigase 5 
alguno con prision 6 muerte, que no fuesen obedcci- 
das las tales cartas, y se diese cuenta al  rey para que 
impusiera la pena correspondiente á quicn Iiubicrc 
abusado de l a  justicia; que se vigilasen los campos y 

i poblaciones para que no ocurriesen en ellos hurtos ni  
homicidios; y finalmente, ((que qualquier omme que 
ssea de qualquier oondicion, quier ssca omme fijodal- 
go, quier non, que matare en la ssu corte á otro é en  
el ssu rastro, que muera por ello; c t  ssi furtarc 6 ro- 
bare 6 le ffuere probado, 6 lo ffallaren con el ffurto 6 
con e l  rrobo, que muera por ello.» La proteccion quc 

contentándose con defender la ciudad de Avila en que 
se habia encerrado. 

por una parte se dispensaba á los ciudadanos, y el  
rigor con que por otra se trataba á los criminales, 

Falleció la reina doña Maria en 1321; hasta 1325 no 
entraba D. AlYonso en los catorce aiios, edad que fija- : 

(1) No insertsmos nl pic d e  In le t ra  los aciicrdos de  las ba la ley para ejercer la so'erania. En triste 
período se multiplicaron 10s males J' desventuras del 

mencionadas Csrtes, cri gracia de In coiicisioii y por ser har to  
co~iocidas. Ni trascribimos su tc\ to genuiiio, porque iio necc- 

reino: todo era quebranto y desolacion; aumentábanse sitamos qiie sir \  nn sus  mismas palabras dc coiiiprobantc. 
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prucbaii cuán necesitados de justicia andaban aquc- 
110s tiempos; procurábanse armonizar los derechos 
con los deberes; y si l a  pena impuesta a l  ladron e r a  
c ~ c e s i v a ,  dcbia considerarse , sin embargo, como u n  
desagravio á la  sociedad, vergonzosamente ultrajada 
por las pasadas dilapidaciones y violencias. 

Racíansc estas sentir sin duda alguna en toda l a  
tierra adonde alcanzaba l a  juriscliccion de la villa d e  
BIadrid; que no habia esta de  eximirse por entero d e  
]a condicion más 6 ménos dura e n  que se hallaban las 
dcrnas poblaciones de Castilla. Pero asi  como esce 
reino, comparado con e l  de  Aragon, puede decirse que  
apénas sintió l a  mano de liierro del feudalismo, así  
esta parte central de l a  Península gozó de una inde- 
pendencia, á que ni siquiera podian aspirar otras mu- 
clias ciudades de mayor antigüedad y nombre. Reputa- 
do yaeilt6nces, segun se lia dicho, como país esencial- 
mente agrícola, debe parecer extraño que noestuviese 
su poblacion ínfima sometida al  yugo de l a  servidum- 
bre. De hecho no lo estaba; y aunque el argumento : 

con que intentiramos probarlo no puede ser más  que  
negativo, sobre todo liasta l a  Bpoca e n  que nos halla- 
mas, las tradiciones y el carácter mismo de las me- 
morias que subsisten respecto á tiempos más antiguos, 
no dejan duda alguna de que l a  servidumbre personal 
a l  rnénos debió ser completamente desconocida e n  l a  
mayor parte de l a  Carpetania. No varió esencialmente 
e n  esta region e l  estado de  las personas cuando l a  
irrupcion de los sarracenos, que  ~ 6 1 0  Iiicieron súbditos 
y tributarios á los indígenas, como lo prueba l a  exis- 
tencia de los muzárabes, y como e n  justa correspon- 
dencia de proceder tan  humanitario, debió hacerse, 
dado quc no se liizo absolutamente, con los inoriscos 
que  despues dc l a  toma de Granada quedar011 avecin- 
dados en  l a  Península. Pudo, y aun  si se quiere, debió 
existir la  servidumbre de l a  gleba,  con su sistema de  
~ res t ac iones ,  con su vasallaje y sils señoríos, con su 
adscripcion al  terreno, en fin, invariable, hereditaria, 
perpétua; pero el concejo ech6 e n  este suelo raices t a n  
profundas desde muy  antiguo, casi desde l a  restaura- 
cion de la monarquía, que  apénas se di6 lugar  en 61 6 
otro dominio que al  realengo, á cuya sombra cobraba 
vigor é incontrastable fuerza l a  institucion liberal y 
benófica del municipio, sin que  hubiese necesidad de  
recurrir, conlo en los puntos privados de t an  poderoso 
auxil iar ,  5 l a  enérgica y salvadora defensa del feu- 
dalismo. 

E n  cornprol)acio11 de esto,  nos contcmtaremos col1 
citar e l  testimonio de antiguos y modernos liistoria- 
dores, que apoyados en  l a  autoridad de documentos 
que  todavía subsisten, mencionan las singulares mer- 
cedes y privilegios que debió Madrid á los predeceso- 
res de Alfoiiso )íI, y los nuevos que otorg6 este mo- 
Uarca 4 una poblacion que le merecia extraordinario 

Hállase entre la declaraciOn ]lecha en 
favor de l a  villa para que no ~ ~ l a n l e n t e  fuese consi- 
derada como reaienga , sino para que e n  ningiin 
tiempo pudieran eiiajenarse sus pueblos iii sus  
:,ideas. preii,io dc la lealtad que  le habian 

los 5- cabi'llcros de 'Iadrid 
"3 " 'lc u n  ~ r i ' i l e g i ~ ,  confirmando 

otros concedidos por su padre abuelo, en  qile les 
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daba l a  facultad de estar  armados de  caballgs y 
armas ,  y á las dueíias, mujeres de los sobredichos 
caballeros que finasen e n  la caballería, y 2 sus hijos é 
hijas libertad de tributos cn  la nioncda forera! contri- 
bucion que solia exigirse de siete en  siete años; el 
cual, como observa un  entendido escritor, e r a  uno de 
los más  preciosos que  podian conceder los reyes eii 
l a  edad media. 

De la misma época, sin embargo, existe otro docu- 
mento que claramente demuestra bajo un concepto l a  
estimacion particular que hacia el rey D. Alfonso de 
l a  villa d e  Madrid, y bajo otro e l  mútuo auxilio que 
se  prestaban el  trono y el  pueblo, a l  defender cada 
cual l a  parte de poder 6 influencia que  creian perte- 
necerles. Vano fuB el empeño que puso D. Alfonso e l  
Sábio, en  que admitiesen los pueblos su inmortal c6- 
digo de  las Paj-lidas: contemplábase aquella legis- 
lacion erót ica  y puramente artificial, y mirando con 
prevencion cuanto emanaba del consejo de aquel des- 
venturado monarca,  se negaron tambien 4 observar 
las prescripciones del Fuero Real, puesto que  estaba 
más en  armonía con las  leyes y usos de la t ie r ra ,  por 
ser en  g ran  parte una  compilacion del Puero Viejo de 
Caslilla. Siguió hladrid en  este punto e l  ejemplo de  
las principales poblaciones; pero el desórden iba en 
aumento, l a  represion se hacia cada instante más  ne- 
cesaria, y Alfonso XI, contando con l a  prudencia 3: 
lealtad de los madrilefios, mandóles que  se atuviesen 

- 5 l a  observancia del Fuero de las Leyes. Repugnábales 
l a  novedad; repugnábales asimismo desobedecer a l  
rey; por lo que adoptando un  temperamento medio, 
le rogaron qiic introdujese en  el Fuero algunas modi- 
ficacioiles. 

L a  principal era  el  tanto de autoridad que el  rey  
habia de reservarse en  el municipio. E l  código pres- 
cribia que  los alcaldes y el alguacil hubiesen de ser 
nombrados por l a  Corona; e l  concejo de Madrid solici- 
taba  que fuesen de eleccion popular, con l a  mira dc  
contrarestar e n  lo posible las demasias del soberano; 
atento D. Alfonso á equilibrar las funciones de ambos 
poderes, sin dejar del todo indefenso el que él  mismo 
representaba, determinó que cada año escogiese e l  
concejo de entre sus individuos cuatro para alcaldes, 
y dos 6 tres para alguaciles, y reservú á l a  Corona e l  
derecho de elegir de entre los mismos, dos para al- 
caldes, y uno para alguacil, con 10 cual y con ceder á 
aquellos el  importe de las multas que segun el Fuero 
correspondian a l  fisco, llev6 á cabo l a  reforma quizá 
más  importante que podia idearse e n  punto organi- 
zacion y atribuciones de los concejos (1). 

(4) A1 fin del cuaderno de dicho F u e r o ,  y coino pai lc  iiitc- 
grante de 91, se hallti el origiiialde cstc privilegio. Segiiii los 
autores de la reciente ,,iJtoria de Nadrid parte, 
cap. VII, pag. 310) que lo inscrtaii literalineiite, csistc f:ilto 
del principio eu el arcliivo del Ayuntamiento de Aladiid. Lo 
Iian copiado y dado tan~hicn;iluz otros escritores.-El coiii- 
plcincnto de este nsuiito lo  forma otra Real cCd111a dcl niisino 
D. Alfonso, sil tcclia G de eiicro de 134'3, iiiserta asirnisino cii 
dicha Uisioiia ( l o c .  c i l . ,  p:ig. 3?3), que esiste tnmbieii en cl 
a,.c,livo inuiiicipal de Ir  villa y CoriC. Es i l o ~ ~ i ~ i s i l l l a ,  porque 
;i iiids dc e,icoi,l,iidar todos 10s asuiitos rlcl concqio :i doce rc- 
gicloies, 1-cciiios de la rilla y .,to,,ibi.nrlur por e l  r c y ,  que ~ 1 1  
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PROVIXClA DE MADRID. iOS 

Con tan sábias providencias neutralizaba en cierto 
modo e l  hijo de Fernando IV el mal concepto en que 
se  le tenia, por su licenciosa vida y la inmoralidad de 
sus costumbres. Repudiada su esposa doiia Constanza, 
hija del infante D. Juan Manuel, y pasando á nuevas 
nupcias con la  infanta de Portugal doña hlaria, en 
quien tuvo á D. Pedro, su  sucesor, prendóse de la 
hermosura de doña Leonor de Guzman, yapartó tam- 
bien de su tálamo á la única que con honra podia 
ocuparlo. Fué  causa este criminal proceder de grande 
escándalo entre los vasallos, de conatos de rebelion 
por parte de algunos nobles, y de peligros para el  
reino todo. Añadíanse á estos postreros los grandes 
preparativos que en Africa hacían los beni-merines, 
sucesores de los almoravides y almohades, que des- 
pues de haberse alzado con aquel imperio, proyecta- 
ban una formidable invasion contra l a  Peninsula, 
para recobrar el  crédito, el  esplendor y los dominios 
que habian perdido. 

E r a  D. Alfonso uno de los hombres que parecen na- 
cidos para luchar con el  infortunio, y por consiguien- 
t e  predestinados para triunfar de él; e l  mundo los 
llama héroes, y gozan el  privilegio de deslumbrar con 
su ascendiente A cuantos los rodean, hasta el punto de 
que olvidándose de sus errores y desafueros, se asocian 
todos á la gloria de sus empresas. Sabedor del intento 
de los africanos, léjos de intimidarse, cobra nueva re- 
solucion y brio; invoca e l  patrocinio del Pontlfice, 
pide auxilio á los principes vecinos, enardece cl  entu- 
siasmo d e  sus próceres y vasallos, y juntando un ejér- 
cito muy inferior en número, pero en  denuedo muy 
superior al  de los enemigos, y partiendo de Madrid, 
donde habia formado la  masa de su gente, penetra 
por las tierras de Andalucia. Experimenta al  princi- 
pio reveses y contradicciones, pero sale con mayor 
ánimo de todos ellos. 

Sitiaba 6 la sazon á Tarifa Abul-Hassan, caudillo 
de los beni-merines, y contra él  dirigió sus pasos don 
Alfonso. Acampaban las huestes enemigas orillas del 
rio Salado; su propósito era impedir el paso á los cris- 
tianos. Mandaba el  rey de Castilla el ejército más nu- 
meroso; el segundo obedecia a l  monarca de Portugal, 
que llevaba consigo tres mil jinetes castellanos. E l  
dia30 de octubre de 1340 será perpétuamente célebre, 

resúmen do estas funciones, porque, como dejauios dicho, el 
documento es bien conocido; mas para que adquieran alguna 
idea de el, de su espiritu por lo inSnos , los que ignoren su 
contenido, copiaremos lo qiie á este proposito aiíaden los au- 
tores de la Hisioria de la Villa y Corle, en la mencionada pb- 
gina, con estas palabras: aMadrid veia transformado aquel tu- 
multuario concejo que habia proclamado por tutor al infante 
D. Juan, hijo del infante D. nlanuel, en un ayunlaniienlo pre- 
sidido y gobernado por el juez real y los alcaldes elegidos 
por la Corona; y aunque despojada de sus primitivas liber- 
tades, recibia la villa sin contradiccion los regidores nom- 
brados por D. Alfonso, o dominada por las circunstancias, 6 
cansada de aquellas misinas discordias promovidas por la am- 
bicion de los que, llevados de sus propias medras , tenian en 
poco el pro comunal, segun el mismo rey manifestaba.# 

M A D R I D .  

como lo es hoy dia, cn 1os:~rialcsde lacristiandad. Alen- 
tada la morisma por el ejemplo de los reyes de Marrue- 
cos de Granada, que respectivamente la conducian, 
combatió con indecible esfuerzo. Permaneció dudosa la 
lid por algun tiempo, y Aun ocasion hubo en quc co- 
menzó k mostrarse adversa á los cristianos. Con so- 
brehamano valor embistió entónces D. Alfonso á los 
marroquíes; ayudó por su parte cl dc Portugal, estrc- 
chando apretadamente á!os granadinos, y ni a aquellos 
ni á estos les fué y a  posible contener el ímpetu de los 
vencedores. Abandonando sus tiendas y canipamento, 
para Luir con más presteza, dejaron cuanto poseian 
en poder de los cristianos. E l  triunfo correspondió a l  
empeño, y l a  victoria del Salad3 s610 fué comparable 
á l a  de las Navas. E n  esta quedó el Africa rendida á 
España; aquella anunciaba como seguro y prósimo e l  
dia en que la morisma habia de ser arrojada de sus 
Gltimos baluartes; y una y otra constituian el más glo- 
rioso blason de la corona de Castilla, que parecia vincu- 
lar susmayores triunfos en los reinados de los Alfonsos. 

No pensaba el  vencedor del Salado descansar á l a  
sombra de sus laureles; y resuelto á. aprovecharse del 
espanto que habia logrado infundir en los enemigos, 
y áun si posible fuese, á llevar sus irresistibles armas 
á la vega misma de Granada , acometió con su acos- 
tumbrado denuedo y prontitud el peligroso sitio de 
Algeciras. Tuvo que luchar en él con todo genero de  
contrariedades, con grandes privaciones, con tempo- 
rales furiosos, con la peste, que se apoderó de su 
campo, y por fin hasta con la defeccion de los suyos 
y sus auxiliares, que huian d bandadas de aquella 
que les parecia maldecida empresa; tuvo que hacer 
frente á un ejército numeroso, reforzado de pronto con 
mas de cincuenta mil africanos g granadinos, y de- 
fendido por una armada de ciento cuarenta velas; y no 
un mes y otro, sino uno y otro año opuso invencible 
teaon á tantas contrariedades; pero el rey Coiiquer-idor, 
como entónces se le llamaba, lo fué por último de una 
plazaque por su fortaleza y situacion, merecia bien los 
sacrificios que habia costado. A despecho suyo hubie- 
ron los mahometanos de abrir las puertas á los sitia- 
dores, y en las almenas de Algeciras, ondearon las 
sefias de los caballeros y los pendones de los concejos, 
como el lábaro de la cruz sobre la mezquita mayor, 
aue  se consaeró á la Madre de Dios con el titulo de 

union de los alcaldes y el alguacil habian dc formar en lo su- 
cesivo su verdadero ayuntamiento, se prescribian las atribu- 
ciones que se les conservaban, y se imponian limites mlly de- 
terminados á su autoridad. No nos detendremos en formar el 

mucha perspicacia l a  utilidad é importancia de aquel 
empeíío, que tambien puso por obra inmediatamente. 
Apuró allí, como acostumbraba, todos los recursos del 
arte y la naturaleza; mas no hay vida que no vea una 
vez frustradas sus esperanzas. Ko era inmortal, y 
propagándose por sus reales el  azote de l a  peste, al- 
canzóle tambien á El, y puso fin 5. sus dias el  26 de 
marzo de 1350, cuando su edad no pasaba de treinta 
y nueve años, y cuando de haberse prolongado algunos 
más su existencia, hubiera anticipado siglo y medio e l  
vencimiento definitivo de la morisma, y por consi- 
guiente la completa emancipacion de Espaiia. Rcspe- , ternos los inescrutables designios de La Providencii~. 
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Santa María de la Palma. 
Con otro esfuerzo más podia hacerse igualmente 

dueño de Gibraltar, puerta de Andalucfa Y llave del 
Mediterráneo. NO habia ciertamente de ocultarse á SU 
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CAPITULO VII. 

Principios del reinado de Pedro 1.-Bandos en Castil1a.-Le 
nba'ndonan sus parciales.-Bntalla de Monticl y desgraciada 
muer te  de D. pedro.-SU enterramiento.-Enrique 11.- 
Apoderanse los moros de A1geciras.-ordenamiento de las 
Córtcs de Toro.-Hercedes enri9ueñaa.-Palacio de Madrid. 
-D. Juan 1.-Cortes m Burg0s.-Privilegio en favor de los 
cl6rigos.-Agitase la cuestion de unir con España á Por- 
tugal.-Batalla de AQuharrota.-Concesion del señorio de 
3Tndrid al rey de Armeniam-Enrique el Doliente.-Crea- 
cion del principado de Asturias.-Expediciones maritimas. 
-D. Juan 11; su minoría.-Toma de Antequera por cI in- 
fante D. Fernando. 

Los que al  bosquejar el cruento y anárquico perío- 
do histórico á que da nombre el sucesor de D. Alfon- 
so XI, defienden 6 acriminan exclusivamente su me- 
moria, á pesar de que juzgan de los hechos ti posteriori, 
6 no han investigado bien las causas que produjeron 
efectos tan desastrosos, 6 carecen de criterio desapa- 
sionado y recto. Ni era D. Pedro l a  personificacion de 
l a  tirania sistemática, ni podian ménos de ser sus ene- 
migos ambiciosos y desleales como l a  historia los con- 
sidera. La série misma de las vicisitudes hasta entónces 
acaecidas producia aquella profundaperturbacion. Ni 
e l  rey era responsable de sus actos, ni espontánea y 
deliberada la conducta de los vasallos. Obra y resul- 
tado de los triunfos conseguidos debe juzgarse l a  
febril agitacion de una sociedad, que viendo próxima 
á terminarse la empresa de la reconquista, debelados 
en una y otra campaña sus enemigos, asegurada su 
independencia, y fuerte y como nunca incontrastable 
su espiritu de nacionalidad, aspiraba á constituirse y 
consolidarse ; mas esto no era posible sin que pugna- 
sen tenazmente entre si las fuerzas y elementos de 
que se componia, unos para cobrar más vigor y ro- 
bustez, otros para perder en la lucha el  exceso de 
fuerza á que debian su preponderancia. 

De aqui l a  calificacion de Cruel con que distinguen 
;It D. Pedro los más de los historiadores; de aqui el  re- 
nombre de Justiciero y la gran popularidad que le 
concede la  tradicion. Cuando la tradicion y la historia 
emiten respecto á algun personaje juicios contradic- 
torios, la razon de esta divergencia hay  que buscarla 
en l a  sociedad, en su estado irregular y violento, que 
constituye un verdadero periodo de transformacion. 
iC6m0 se concibe, si  n6, que un monarca de condicion 
apacible, generoso y hasta indolente, se trueque de 
pronto en sanguinario y suspicaz, y no repose un 
momento, estimulado por su venganza y por su valor? 
Impclido por móviles estraiios y superiores á su vo- 
luntad, unas vcces personifica la agresion, otras la 
resistencia. No son disculpables sus yerros y cruelda- 
des, sino en cuanto cada una de ellas revela en sus 
contrarios errores de otra especie ; 6 una continua 6 
irritante provocacion. 

Nada miís f6cil quc dar al  reinado de D. Pedro 1 clc 
Castilla el movimiento dramfitico que requiere l a  his- 
toria, ciiando cn la combinacion de siis asuntos entran 
grandes caract6rcs y peripecias imprevistas; contcn- 
tdrnonos sin cmbnrjio aqni con la narracion sencilla 
(Ir. los Ilechos. iSnci6 D. Pcdro rodeado de competido- 
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res; éranlo sus hermanos bastardas, los hijos de doha 
Leonor de Guzman y de Alfonso XI, pero encubriendo 
su mal deseo, sólo aguardaban ocasion favorable para 
privarle de la Una enfermedad que le puso 
riesgo de morir alentó doblemente sus esperanzas, Y 
comenzaron á repartirse su sucesion. Este fué el  prin- 
cipio de l a  animosidad con que miró despues á los que 
tales proyectos habian forjado, pues recobrando l a  
salud, pareció adquirir tambien un rencor implacable 

los de Leonor? 'Ontra esta, y en 
contra cuantos se habian mostrado ambiciosos 6 POCO 

fieles. Incitábale á l a  venganza su propia madrc doña 
Maria, libre ya de las humillaciones que habia sufri- 
do, y sacrificando á s u  antigua rival, con toda l a  saña 
de que es capaz el  pecho de una mujer. La  muerte 
dada por D. Pedro al  noble Garcilaso de la Vega, in- 
timidó por el pronto á los ricos-hombres; pero repues- 
tos de su terror, alzó el  pendon de la rebeldia en sus 
estados de Aguilar D. Alfonso Fernandez Coronel, ma- 
yordomo que habia sido de doña Leonor; y en AstGrias 
se proclamó independiente uno de los bastardos, don 
Enrique de Trastamara, miéntras su hermanoD. Tello 
desde l a  frontera de Aragon amenazaba turbar el  
sosiego y a  mal seguro de Castilla. 

A todo acudió D. Pedro con afortunada solicitud. 
Coronel y los que le acompañaban en su empresa 
fueron un escarmiento más ejecutado por el verdugo. 
Pero el rey que,  como su padre, se granjeaba la glo- 
ria de legislador con los célebres 01.de1larnientos de los 
meneslrales y de Alcalá , como Alfonso XI tambien, 
frustró en gran parte sus triunfos, cayendo en el des- 
vario que le inspiró una belleza digna del trono que 
desdoraba. En mal hora abrió D. Pedro su corazon a l  
amoroso encanto con que le fascinaba doña Maria 
de Padilla; al aceptar por esposa á doña Blanca de 
Borbon, ignoraba que iba á hacerla, como Alfonso hizo 
á su madre, objeto de la más inocente y trágica des- 
ventura. Escudados con ella, sus hermanos, su favo- 
rito D. Alfonso de Alburquerque, su madre doña Ma- 
rfa, l a  reina de Aragon doña Leonor, los infantes de  
este reino y gran número de próceres y descontentos, 
formaron liga contra el  desatentado monarca , que 
pretendia dominar á los demas con la ley de l a  fuerza, 
como observa un discreto autor, ántes quc con l a  
fuerza de la ley. Vi6se obligado D. Pedro á encerrarse 
en Toro bajo la tutela dc sus mismos enemigos; Cas- 
tilra ardia en bandos y turbaciones; 10s pueblos ele- 
gian señor á medida de su interes 6 de su deseo; los se- 
ñores ensanchaban sus dominios, creyendo mejorar l a  
causa comun tan  s610 porque mejoraban su fortuna; y 
todo era desolacion y estrago', principalmente en la 
tierra de Toledo y en la comarca de Madrid, que si- 
guiendo su costumbre, se mantuvo fiel á su soberano. 

La  muerte de Alburquerque, cabeza y ejecutor de 
toda aquella confabulacion, produjo nuevas é inespe - 
radas vicisitudes. Libre D. Pedro de su cautiverio, 
cayó como embravecido torrente sobre las tierras de 
sus contrarios, ébrio de orgullo y sediento de justicia, 
aunque su sed era sólo de exterminio y sangre. Cau- 
saba horror á su madre misma, «principal promore- 
dora do sus venganzas.> AprovechSndose los moros 
de aquella confusion, penetraban á su vez por las 
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conquistas de los cristianos, llegando hasta los cam- 
pos de Montiel , fatídicos para D. Pedro, donde dos 
siglos hacia que no se veian sus huellas. E l  soplo dcl 
tirano disipó al  cabo las nubes amontonadas sobre su 
reino, y volvió á contemplarse seguro sobre su trono. 
Debió resolverse entónces á reprimir l a  audácia de la 
morisma; pero encaminó SUS pasos á Ai-agon con áni- 
mo de satisfacer en aquel monarca el sentimiento de 
venganza, que era el  único á que obedecia. Asistióle 
l a  fortuna, y sólo la mediacion de un legado del Pon- 
tífice interrumpió la série de sus triunfos. Desvane- 
cid0 con estos y dando vuelta á Castilla, hizo víctima 
de su furor al infante D. Fadrique, y sembró nueva- 
mente en torno de su persona el horror que la acom- 
pañaba. Segunda Tez sc entrd con sus armas por 
Aragon , y segunda vez vencieron estas por mar y 
tierra, amenazando á Barcelona y las Baleares. Fuéle 
infáusta la suerte en los campos de Araviana, pero 
reparó en  Niljera sus desastres, y no contento con in- 
molar á sus rencores á los dos últimos hijos de su 
padre y doña Leonor, á los parciales de Aragon y de 
D. Enrique, y á cuantos magnates le inspiraban sos- 
 echas y aborrecimiento, resolvió cifrar en una todas 
sus crueldades, privando del resto de existencia que 
le quedaba á su inocente esposa doiía Blanca, cuyo 
único crimen consistia cn sufrir resignada su menos- 
precio. 

Hubo tras esta época otra, no transitoria en verdad, 
en  que sin duda espantado de sí propio, se vid redu- 
cid0 el tirano de Castilla B una inaccion completa. 
Abandonábanle su heróico valor, y la audácia y acti- 
vidad á que habia dcbido sus mejores triunfos; aban- 
donábanle tambien los que hasta entónces habian 
permanecido fieles á su bandera. Refugiado primero 
en Búrgos y despues en Toledo, no hallaba asilo se- 
guro en ninguna parte; la misma villa de Madrid, 
que constantemente habia resistido S las sugestiones 
de sus enemigos, seguia ahora la voz de su hermano 
bastardo, D. Enrique de Trastamara, 5 quien man- 
daba diputados que como rey de Castilla le juráran y 
obedecieran. Con dádivas y mercedes sin tasa procu- 
raba el nuevo monarca congraciarse á los pocos que 
no aplaudian su usurpacion; y D. Pedro, que en vano 
habia demandado auxilio al  rey de Portugal,  y en 
vano acogídose á Sevilla, que le hacia pasar por la 
humillacion de expulsarle de su alcázar, hubo de fiar 
á l a  fuga su salvacion, trasponiendo el Pirineo, dete- 
niéndose en Bayona y mendigando el favor del prfn- 
cipe de Gales, que como animoso guerrero acababa 
de conquistar aquella ciudad, derrotando las huestes 
del rey de Francia. 

Aquel fiero corazon del monarca castellano, tan 
abatido ahora por la desgracia, interesó a l  ingles 
hasta el punto de ofrecerle su ejército vencedor, y lo 
que era más, la recuperacion inmediata de su corona. 
Los campos de Nájera presenciaron otra vez el triun- 
fo de D. Pedro, alzado á la sazon sobre los paveses de 
gente extraña; los próceres que aclamaban á D. En- 
rique pagaron con sus vidas el  ultraje hecho al 
comun tirano. Trocóse otra vez la escena: D. Pedro 
avasalló el pafs; el bastardo busc6 un asilo en el es-  
tranjero. No era e l  rey de Castilla hombre que 
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aprovccliára las lcccioncs dc la c ~ p e r i e n c i a ~  ni qur: 
procurára ejercer dominio alguno sobre sus pasiones: 
las quc hasta entónces le habían avasallado, el ódio. 
el furor, la desconfianza, y como complemento de 
todas, l a  crueldad, renacieron eii su pcclio con niayor 
ímpetu; su mismo protector, el  generoso príncipe dr 
Gales, lleno de indignacion contra su conducta, y 
avergonzado dc habcr puesto su amistad y afccto en 
semejante mónstruo, tuvo que abandonarle á su acia- 
g a  estrella, que por última vez iba á hacerle blanco 
de sus rigores. Apartáronse asimismo dc su causa las 
principales ciudades dc Castilla, Vizcnyi~ toda y Gui- 
púzcoa y grari parte de las Andalucías; Valladolicl y 
Toledo permanecieron sidndolc ficles; RIadrid sos- 
tuvo largo y tenaz asedio contra la hueste de D. En- 
rique; y á no haber sido por la traicioi~ de un aldea110 
que abrió una de las puertas al  enemigo, 6 no hubie- 
r a  sucumbido en aquella ocasion , 6 liiibicra ~ e n d i d o  
más caro su vencimiento, lilirbndose dcl liorriblc saco 
y demas violencias que cii clla cometicron los enri- 
queiíos. 

Agrupados en torno del usurpador los que habian 
sucesivamente huido de l a  saña del tirano, los gran- 
des que iban en busca de mercedes y donaciones, y 
los que por aversion S D. Pcdro se pasaban al campo 
de su ambicioso hermano, logró éste reunir numeroso 
aunque allegadizo ejército. El de D. Pedro constaba 
de unas tres mil lanzas y mil quinientos jinctes 
moros. Cou ellos lleg6 á i\Io~itiel, y e~itrhiidosc cn su 
castillo, esperó al  bastardo, quc le seguia y llcvaba 
consigo al  frances Beltran Duguesclin, Bellratl Cla- 
qiriji ,  como le llaman nuestros cronistas. Trabósc en  
aquel campo récia pelea; vencieron los más,  aunque 
D. Pedro combatió valerosa y I~cróicanientc, asom- 
brando á los franceses, que sintieron tencrle por enc- 
migo. Encerrado en el castillo, cayúpoco despues en 
el  lazo que le tendieron la perfidia dc Duguesclin y la 
cobardía de D. Enrique. La  tiencla del aventurero fud 
teatro de una lucha muy desigual: no esperaba don 
Pedro hallar en vez del estoquc de un rcg, la daga de 
un asesino. Allí pereció el  tirano, pero no se salvó 
Castilla; allí el fratricida Enrique arrebató un cet,ro 
que se vi6 despues mal seguro entre  sus manos cn- 
sangrentadas. 

«iQud era entretanto del verdadero pucblo de Cas- 
tilla? exclama un liistoriador. La nobleza, vence- 
dora al  cabo de la potestad rcal, hatia palmas sobre 
el  cadáver del rey D. Pedro, viendo abrírsclc tras cl 
fratricidio de Montiel, nueva cra de prosperidad y 
engrandecimiento; la corona, mal asentada en las 
sienes de un bastardo, quedaba reducida á vergonzo- 
s a  tutela; el pueblo, que en las Cdrtes de Valladolid 
habia visto crecer sus legitimas esperanzas al  arrimo 
del trono, divorciado en cierta manera de sus aliados 
legítimos.» 

E l  cadáver del aborrecido monarca quedó olvidado 
en Montiel, como si Aun inanimado infundiese temor 

sus enemigos. Dispuso el usurpador que en aquel 
campo se edificase un monasterio, doude el Icgitimo 
hijo de Alfonso XI tuviese digna y p e r ~ é t u a  sepultu- 
ra,  y donde por este medio se ennobleciera su propio 
triunfo; mas no lleg6 6 cumplirse su voluntad, y 10s 



restos de D. Pedro fueron llevados á l a  iglesia de San- 
tiago en  l a  Puebla de Alcoccr , y posteriormente, en 
1447, trasladados a l  monasterio de Santo Domingo el 
Real do Madrid, por su nieta la priora doña Constan- 
za. De aquel monumento, 6 del que en su lugar  la- 
braron los Reyes Católicos, sólo queda una estátua 
mutilada, que mejor que l a  memoria del hóroe, repre- 
sentaba su efímera y triste grandeza. 

Llegamos con nuestra narracion a l  a50 1369. Nece- 
si tada Castilla de reposo, transige, digBmoslo así, con 
e l  usurpador, y á excepcion de algunas ciudades que  
se  mantienen fieles a l  principio de legitimidad , como 
Carmona, donde se refugiaron los hijos de  D. Pedro, 
l a s  demas le abren sus puertas y permanecen mera- 
mente á l a  espectativa. Enmedio de lo criticas que 
para D. Enrique eran las circunstancias, de  la defec- 
cion de muclios nobles que se desnaturalizaban del 
reino, y de  l a  guerra  con que le amenazaban a1 par 
Granada, Portugal, Navarra y Aragon, una idea sola 
bastaba á tranquilizarle, l a  de que una  vez iniciado 
e l  movimiento de reorganizacion, sucesivamente de- 
jaría de  ir siendo anárquico y tumultuoso, y á puco 
que  él esforzara su munificencia y benignidad, con- 
vertiria en  amigos á sus más acérrimos adversarios. 
E r a  esto contar demasiado con l a  ajena debilidad, 
aunque como a l  propio tiempo pensaba recurrir á l a  
fuerza propia, tenia motivos para fundar su  confianza 
e n  a lgun acierto. 

F u é  su primer reves l a  pérdida de Algeciras, que 
tantos sacrificios habia costado y servido de t an ta  
gloria á su heróico padre; no quedaba por consiguien- 
t e  á l a  morisma africana obstáculo alguno á sus in- 
vasiones. Pa ra  desquitarse en cierto modo, 6 distraer 
por lo ménos de este contratiempo á los castellanos, 
convocó las Córtes del reino en Toro, pues lo aniqui- 
lada que habia quedado l a  nacion con los pasados 
trastornos, y el detrimento que l a  justicia experimen- 
taba, requerian que se procurara poner algun remedio 
á tantos males; ademas de  que no pudiendo D. Enri- 
que  conquistar nombre de guerrero, debia por aquel 
medio adquirir autoridad de legislador, como l a  ad- 
quirió en  efecto con el célebre 01.de~iainiento hecho e n  
aquella ciudad, que mejor6 en sumo grado la admi- 
nistracion de justicia, y aminoró &un entónces los es- 
t ragos  causados en la tierra por los malliechores que  
l a  infestaban. 

Una de las aciisaciones más fundadas que se hacen 
á D. Enr ique,  es l a  desmedida liberalidad con que á 
fuerza de  donaciones y privilegios t ra tó  de granjear- 
s e  e l  afecto de los pueblos y de los magnates. Mereció 
por esta circunstancia ser llamado el de las Jfei.cedes, 
y las gracias otorgadas en aquella época se distin- 
guieron asimismo con el  nombre de E~~i.iq~ieiÍas, que 
no era posible atribuirles mayor encarecimiento. De 
ellas cupo no pequeiia parte á Madrid y su territorio, 
que  siempre miró con especial predileccion aquel mo- 
narca,  á pcsar de que, como hemos visto, más afecta 
que á él fué sicmpre á sil antecesor l a  futura corte de 
l a  monarquía espaiiola. E l  ratificó los fueros y privi- 
legios que aiiteriormente liabia obtenido l a  Trilla de 
voto eii C6rtcs; 61 distinguió con singulares mercedes 
A sus moradores, 5- su  concejo logró recobrar las villas 

de Griúon y Cubas, que tiempos a t ras  se liabian sepa- 
rado injustamente de  su jurisdiccion. E l ,  finalmente, 
si  en  memorias de  t a n  remota edad puede darse crC- 
dito á meras hipótesis y tradiciones, mandó echar los 
cimientos en  l a  villa del Manzanares para u n  palacio 
real  en el  sitio que  estaba e l  primitivo alcbzar, procu- 
rando asi borrar las huellas del estrago que sus ingé- 
nios y máquinas de guerra  habian hecho en aquella 
antigua fortaleza durante s u  obstinado asedio : l a  
lealtad es siempre digna de  respeto y admiracion áun  
para los enemigos. 

E n  las guerras  que principalmente sostuvo, y a  
contra el  r e y  de Portugal,  y a  contra D. Cárlos, lla- 
mado el iilalo, que lo era  de Navarra,  adquirió repu- 
tacion de animoso, activo, diestro y emprendedor; 
que no t a n  pronto habia de degenerar l a  heróica 
sangre que  por -sus venas circulaba. E n  tiempos pací- 
ficos y regulares, su  deseo del mejor acierto y las 
excelentes prendas de su carácter hubieran bastado 
para labrar l a  ventura de l a  nacion; su liberalidad, 
virtud á u n  tiempo y prerogativa de los grandes 
reyes, por las circunstancias y proporciones con que  
l a  ejerció, fué más  nociva que provechosa, y Aun así, 
á ella debió en g r a n  parte l a  estabilidad de  su trono, 
y que sucesivamente fueran allegándose á su partido 
próceres, hombres de armas,  vasallos y poblaciones. 
E l  empeño en que se vi6 desde luego de tener que  
contrariar uno por uno los planes de sus émulos y 
enemigos, entorpeció sus  primeros pasos; mas  apénas 
se desembarazó un  tanto de asechanzas, temores y 
cuidados, trató de fomentar los intereses politicos y 
sociales de  l a  nacion, armonizando las leyes con las 
costumbres, y buscando en las importantes Córtes que  
reunió l a  sancion de todos los actos de  su gobierno. 
Esmcróse, e n  suma, en  borrar el  recuerdo de su  man- 
cillado orígen,  y sobre todo e l  del crímen á que 
debia su  encumbramiento; propósito al tamente loable 
y meritorio, que debe estimarse e n  cierto modo por 
l a  posteridad como una  reparacion. 

Extremos de dolor se cuenta que hizo e l  jdven rion 
Juan  1 por l a  muerte de  su  padre. Once años de edad 
tenia cuando le sucedió, e n  30 de  mayo de 1379; otros 
once años vivió e n  el  trono. Distinguióse su reinado 
más por lo que  intentó realizar, que por lo que posi- 
tivamente llevó á cabo, dado que fué muy  infeliz e n  
algunas de sus empresas. De las Córtes que  tuvo en  
Búrgos á. POCO de su  proclamacion, salieron acuerdos 
muy  notables, leyes suntuarias para moderar el  ex- 
cesivo lujo que habia ido introduciéndose en  aquella 
época, otra para  que las dignidades eclesiásticas no s e  
proveyesen ?n extranjeros,  y varias para corregir los 
abusos de jueces, arrendadores reales y demas oficia- 
les de l a  administracion de  rentas 6 de l a  justicia, as í  
como para favorecer e l  ejercicio de las artes y de  toda 
ocupacion útil. Tratándose de sucesos acaecidos por 
aquel tiempo en Madrid, pueblo á que mostró tambien 
especial aficion aquel monarca, no e s  para omitido el  
privilegio que con6rmó en G de agosto de 1379 á los 
clórigos de l a  villa, legitimando los hijos que  tuvie- 
sen estos de  mujeres solteras, los cuales debian con- 
siderarse como Iial~idos en  legítimo matrimonio, y 
gozar de cuantos bienes, derechos y franquicias cor- 
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respondiesen 5 sus padres. iQué dato, ni qué más 
prueba se necesita para persuadirse de la corrupcion 
á que habian llegad9 las costumbres en aquellos 
tiempos 2 

E n  el de este buen monarca fué cuando, para poner 
término á la cruda enemistad que reinaba entre Cas- 
tilla y Portugal, pues entre vecinos suelen ser los ódios 
más frecuentes y pertinaces, se concibió el  pensa- 
miento altamente politico de juntar en una ambas 
coronas por medio del enlace de los dos herederos 
respectivos. Faltó el portugues A su compromiso, 
aliándose con Inglaterra y favoreciendo las preten- 
siones del duque de Alencastre a l  trono de Castilla; 
pero gracias á l a  mediacion de algunos prelados, se 
evitó por entónces la guerra en que estuvo para con- 
vertirse l a  concordia de ambos soberanos. Por entón- 
ces hemos dicho, porque más adelante estalló con 
mayor furia y sin otra razon fundada que l a  antipatía 
con que los castellanos eran mirados por los portu- 
gueses. E l  matrimonio de D. Juan 1 con la  princesa 
doña Beatriz hacia por último inevitable aquel acon- 
tecimiento, y la muerte del rey de Portugal apresuró 
el  momento de l a  realizacion; mas de ta l  manera re- 
pugnaba á los portugueses l a  pérdida de su indepen- 
dencia, que temeroso D. Juan de l a  contra que iba á 
hacerse á su sucesion, se apoderó de la persona del 
infante en quien los portugueses parecia que cifraban 
todas sus esperanzas. 

Esta  precaucion acabó de enajenarle el escaso nú- 
mero de parciales que juzgaban legítimo su derecho, 
y proclamando regente primero y soberano despues, al  
maestre de Avis, hermano del rey difunto, fué me- 
nester apelar como última decision á l a  de las armas. 
Era  el'ejército castellano, aunque cuantioso en nú- 
mero, en condicion inferior al  de sus contrarios; y 
sobre ser jóvenes é inexpertos sus capitanes, iba 
acaudillado por el rey D. Juan ,  apático de suyo y á 
l a  sazon doliente, por lo que caminaba llevado en 
hombros de sus vasallos. Correspondiale la ofensiva, 
é invadió los dominios que contemplaba suyos á mar- * 

chas aceleradas. Fatigado y con el natural desfalleci- 
miento, llegó á la villa de Aljubarrota, donde en po- 
sicion muy ventajosa, como elegida á su arbitrio, le 
aguardaba el Maestro con su gente, deseosa de lucir 
el  arrojo y pericia en que se aventajaba. Peleóse con 
denuedo por ambas partes, mas desde luego se incli- 
n6 la fortuna á la de los portugueses, los cuales car- 
garon de ta l  modo sobre los castellanos, que apénas 
si logró el  mismo D. Juan salir ileso del lance, 
debiendo su salvacion al  heróico sacrificio que de su 
vida hizo el  insigne alaves Pero Gonzalez de Men- 
doza (1). Funesta fué aquella batalla para Casti- 

A estc recuerdo, que consigna la Ristoria d e  la Villa y Corlc ( de Mcndoza de las pueblas del Real de lITniiznnnres, que 
de Madrid en su tomo 1, pBg. 4i0, debe añadirse el de 13 ccsion despues de muchas vicisitudes y litigios, se habian adjudicado 
que poco intes habia hecho D. Juan al mismo Pero Gonzalez como propios ri la mencionada villa de Madrid. 
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l la,  que publicó su ti'isteza y deshonor en fúnebres 
demostraciones y hasta en sus cánticos populares. 
Aljubarrota fué el obstáculo mayor que se opuso 
desde entónces á la union de ambas coronas, levan- 
tando una barrera insuperable de ódios, donde nin- 
guna se habia atre-iido á establecer l a  misma natu- 
raleza. 

A pesar de los repetidos privilegios otorgados A la 
villa de Madrid en diferentes épocas, para que cn 
tiempo alguno pudiese depender de otro seiíorio que 
el de l a  Corona, D. Juan 1 rebajó l a  consideracion dcl 
pueblo que solia ya ser residencia habitual de los so- 
beranos de Castilla , ccdiéndolo S un extranjero. 
Habia sido expulsado de sus remotos dominios el rey 
de Armenia Leon V, y demandando proteccion y am- 
paro á los príncipes de l a  cristiandad, sólo el castella- 
no accedió á sus ruegos, concediéndole el señorío de 
Andújar y Villareal, y e l  de hladrid por aditamento, 
en compensacion de los estados que hxbia perdido. 
Repugnó el concejo de esta villa disposicion tan con- 
traria á sus fueros y preeminencias, pero al  fin riridió 
pleito homenage a l  armenio en 19 de octubre de 
1383, con la  promesa quc D. Juan le hizo de que 
aquella donacion no duraria más que la vida del agra- 
ciado, y de que no volveria á enajenar dicha villa ni 
su  término á persona alguna, autorizando al mismo 
concejo y hombres buenos para que no obedecieran ni 
cumplieran jamas privilegio ni carta alguna en con- 
trario de aquella declaracion. Ni áiin retrocediendo 
con la imaginacion á tiempos en que más que la justi- 
cia imperaba la arbitrariedad, se concibe acuerdo tan 
insensato. Asomaba y a  el  idealismo, el  espiritu fan- 
tástico de los siglos caballerescos. 

Al morir D. Juan  1 en 1390, dejó a l  nifio Enrique, 
su  hijo, en edad incompetente para reinar, pues esca- 
samente contaba once años. Habiale concedido su 
padre el  titulo de príncipe de Astúrias , con quc sc 
distinguieron despues los herederos de l a  Corona. L a  
ceremonia que se empleó, y en lo sucesivo siguió ob- 
servándose, para investir á los primogénitos del rey 
con aquella diguidad , fuE muy sencilla. « E l  rey, 
dicen los historiadores, mandó sentar á su hijo en e l  
trono real, enmedio de grandioso aparato. Llegóse á 
él, vistióle u n  manto, púsole un chapeo en la cabeza 
y una vara de oro en l a  mano, y dándole paz en el 
rostro, le llamó priiicipe de Aslúi*ias.» 

De las minoridades turbulentas que hubo en Casti- 
l la ,  pocas pueden compararse á la de Enrique 111. 
Sobre el  número de regentes, sobre la calidad de las 
personas que habian de desempeñar el  cargo y sobre 
l a  individualidad determinada de es tas ,  mediaron 
tratos, confederaciones, luchas y rebeldías. Entre los 

1 magnates del reino y del alto clero, entre el duque de 

(4) A el y B su gcncrosa accion alude el romance popular, 
diciendo: 

El caballo vos han muerto; 
Subid, rey, en mi  caballo, 
Y si non teneis estribos, 
Vcnid, subirvosrhe en brazos. 

~ e i a v e n t e  , el bond; de ~ r a s t a m a r a ,  los miestres de 
las órdenes militares y el arzobispo de Toledo, que á 
l a  sazon lo era el célebre D. Pedro Tenorio, se pacta- 
ron unas veces alianzas, y se declararon otras morta- 
les guerras. Para atajar tantos daños y desórdenes, 
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Pontlficc recurrió á sus anatemas y excomunio- 
nes ,  pero l a  Santa Sede,  víctima tambien del cisma, 
estaba desautorizada. 

~~d menester que sin espernr rigorosamente a l  tér- 
mino legal, el rey empuñase el  cetro, con 10 que puso 
fin tantas discordias y demasias, y con ayuda de 
las Córtes dcl reino, que congregó á menudo, rcstau- 
r6 el 6rdcn y el ascendiente de la justicia. Su enlace 
con dofia Catalina de Alencastre (Lancáster) ,  hija de 
Juan de  Gante, y e l  del infante D. Fernando con 
dofia Leonor de Alburquerque, acabaron de decidir 
asimismo las sangrientas competencias largo tiempo 
sostenidas entre los descendientes de D. Pedro y l a  
rama bastarda de  Castilla. Las  expediciones maríti- 
mas  del conde de Buelna,  D. Pero Nino, contra los 
sarracenos que infestaban las costas de Andalucía, y 
contra los ingleses qne  disputaban y a  á l a  Francia el  
imperio del Oc&,no, y l a  solemne embajada al g ran  
Tamorlan del madrileño Ruy Gonzalez de Clavija, 
dieron grande importancia al  monarca castellano, ha- 
ciendo yer por una parte l a  destreza 6 intrepidez de 
los valerosos marinos que criaban las costas septen- 
trionales de España ,  y por otra l a  ilustracion que e n  
aquellos ticmpos alcanzaba ya  el reino de la Penínsu- 
l a  que ménos coritacto tenia con 10s estranjeros. No 
acometió sin embargo D. Enrique l a  empresa que más 
recomendable hubiera hecho su nombre la posteri- 
dad: aspir6 á conservar en paz á sus pueblos, no d 

guerra su enemigo rey de Grana- 
da l  Para quien la inacciOn de los cristianos era tan 
~rovecliosa como la victoria propia. A l a  quebrantada 
salpd que tuvo Enrique 111, debió el nombre de  Do- 
lie,,le con que se  lc apellida. Vivió 
años, dejando de esist ir  en  el  de 1406;  ida muy 
'jreve para lo que  sosiego y P ~ ~ ~ P ~ ~ ~ ~ ~ ~  de sus 
pueblos necesitaban. 

Parecian perpétuamcnte condenados estos á l a  
misma calamidad : D. J u a n ,  el lieredero dcl trono, no 
habia cumplido todavía dos aííos. Con l a  tutoría y go- 
bierno dei reino quedaron la reina viuda dofia Catali- 
iia y el infante D. Fernando, hermano del difunto don 
J u a n ;  para ayo y guardadores del ni50 el  obispo cle 
Cartagena, el justicia mayor Diego Lopez de Stúiiiga 
y cl camafcro mayor J u a n  de Velasco ; estaban bien 
deslindados 10s cargos,  mas no conformes las volun- 
tades. En t rc  la reina y el  infante no faltaron mal in- 
tcncionados que procurasen sembrar cizafia. E r a  don 
Fernando liombre de recta intencion, de gran patrio- 
tismo y espíritu gencroso; incitLronle á que se alzase 
con la soberanía; s u  respuesta fué proclamar rey dc 
Castilla ti su sobrino D. Juan  11. Este acto dc Iieróica 
abnegacion desvaneció las sospechas que abrigaba 
contra 61 doúa Catalina, y le captó l a  admiracion y 
respeto de  todo el  mundo. 

Propúsose D. Fcrnando cmprender inmediatamente 
la gucrra  contra los moros; miraba así por l a  inde- 
pcudencia y gloria de la patria, y alejaba dc l a  Corte 
B los ambiciosos magnatcs que l a  alborotaban con sus 
iutrigas. Presentóse á la reprcsentacion nacional, 
pidió cuantos recursos neccsitnlia, y una vez conce- 
didos, sacó d c:iinpníi:~ su liucstc. Los triunfos que  
coiisiguió cii sus primeras expediciones le dieron cré- 
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dito para otras: llegada l a  primavera de 1410, resol- 
vi6 llevar á cabo mayor empefio, conquistando á los 
encmigos una  dc sus plazas más  importantes, y fijó 
10s ojos cn  Antcquera. Preludio dc  una victoria defi- 
nitiva fué l a  que ganó cn las al turas de l a  Rábita el 
6 de mayo,  pesar,del  excesivo número de fuerzas 
que juntaban los sarracenos. Más de  quince mil 
liombres dcjaron en el  campo, y sus tiendas, sus 
armas y sus caballos; pero los defensores de  Ante- 
quera,  lejos de amilanarse con este golpe,  pusieron á 
prueba su  altivez y desesperacion, haciendo una  re- 
sistencia t an  obstinada, que  D. Fernando se vi6 obli- 
gado á construir una  pared alrededor de  l a  ciudad, 
para  impedir las salidas á los moradores. Cuatro 
meses despues, el 16 de setiembre, se  le rindieron por 
fin 10s pocos que aGn sobreviviap a l  hambre,  á las 
enfermedades y 6 los demas estragos producidos por 
t an  estrccho y reiíido asedio. Desde entónces fné lla- 
mado e l  infante D .  Fernaizdo de A n t e q ~ c e ~ ~ a ,  y e l  cielo 
le galardonó ademas con l a  corona de Aragon, por 
liaber conservado en las sienes de SU legítimo dueíí0 
l a  que no le pertenecia. 

C A P I T U L O  V I I I .  
Encargase D. Juan del gobierno del reino.-Rebelion de los 

infantes.-Prision del rey; su libertad.-D Alvaro, conclec- 
table de Castil1a.-Nuevos sucesos.-Dcstierro de D. A1- 
.r-,zro.-"J!nrbacionrs en el reino,-Vuclvc 6 1% Corte el con- 
destable; sosiega1asaltcraciones.-Batalla dc lar-Iigueruela. 
-Paz con Portugal; C6rtes y fiestas en Madrid.-llatnlla de 
Olinedo, mucrte del infante D. Enrique.-Mercedes otor- 
gadas ,iD. Alvaro; sil caiday desgraciado fin.-Juicio sobre 
el reinado de D. Juan 11.-Enriquc 1V.-Favorables auspi- 
cios con que sube al trono.-D. Beltran de la Cuevn.- 
Atentado de Avila.-;\luerte del infante D. Alfonso.-Dc- 
clirace succsora de la corona a la infanta doñaIsabe1.-Fa- 
IIeciiniento de Eiiriquc IV. 

ENTRADO que hubo el  rey D. J u a n  en  su  mayor 
edad,  el  a60 1419, verificdse con g ran  pompa y luci- 
dos festejos de justas y torneos la ceremonia de  en- 
tregarle el gobierno de sus estados. Madrid fué  l a  
poblacion elegida para aquella solemnidad, y en  su  
famosa Tela, aderezada con barreras y palenques, ta-  
blados y torres, en que lució el a r te  todos l o ~  primo- 
res de aquella época, quebraron lanzas los más  bizar- 
ros caballeros de l a  nobleza. Allí, 6 por l a  gallardía 
iiatural de su  juventud,  6 por el interes que causó la 
desgracia de  Iiabcr recibido un  tremendo golpe, llamó 
sobre todos la atencion un  doncel muy  querido del 
rey, que tenia por nombre D. Alvaro, hijo de l a  casa 
aragonesa de  los Lunas ,  y t an  aventajado en  e l  favor 
de la Corte, que habia ya  comenzado Lt ser blanco de 
emulaciones y maledicencias. Allí figuraron tambien 
los infantes D. J u a n ,  D. Enrique y D. Pedro, hijos 
del de  Antequera, que  á medir s u  fortuna por sus  
deseos, hubieran llegado á eclipsar el  mismo esplen- 
dor del  trono. 

De las burlas de aquellas licles simuladas, bicn que  
en  ocasiones sangrientas, como l a  presente, iba 5 
pasarse á formales contiendas y banderías. Eraii  
muclios los ambiciosos; y como, segun se  lia dicho 



siempre, l a  ambicion no conoce ley ni freno, agriá- 
ronse á tal  punto las voluntades, que envidiosos 
uno de otro y recíprocamente enemistados los infan- 
tes D. Juan  y D. Enrique, no obstante ser hijos de un 
mismo padre, púsose cada cual á l a  cabeza de un 
bando, re~ lu tando  de entre los principales del reino 
aquellos que por participar de sus miras B intereses, 
mayor confianza y seguridades les ofrecian. No se 
trataba ya de apoderarse del favor del rey por buenas 
6 males artes,  n i  de medrar á su sombra 6 tomar su 
voz para adquirir alguna fuerza y autoridad: preten- 
diase tenerle subyugado y obediente á sus personales 
sugestiones, y por su medio ejercer á mansalva el 
predominio absoluto de que ellos querian privarle. E l  
infante D. Juan  procedia, sin embargo, con algun 
respeto, acaso porque el rey le dispensaba mayor 
grado de confianza; mas D. Enrique, discolo, tenaz y 
osado, cual si contase con títulos de mdrito 6 de for- 
tuna,  sólo atendia á su particular utilidad y engran- 
decimiento. 

Llevó su desatinada ambicion hasta el  extremo de 
sorprender una noche al  rey en Tordesillas, y con el  
pretexto de poner remedio á los desórdenes que habia 
en palacio, apoderarse de su persona. Quiso el infan- 
te D. Juan, socolor de vengar aquel ultraje, acudir 
con sus fuerzas á Tordesillas, y D. Enrique trasladó 
a l  rey á Talavera, de donde por industria de D. Al- 
varo de Luna logró fugarse, refugiándose en el cas- 
tillo de Montalvan. Sitióle alli con su gente el traidor 
infante, mas prolongando e1 rey y D. Alvaro l a  resis- 
tencia,  dieron tiempo á que con numerosa hueste se 
pusiese en camino el infante D. Juan, resuelto, segun 
decia, á librar al  monarca de su cautiverio. Pretendia 
no más reducirle a l  suyo; por lo que habiendo levan- 
tado e l  sitio D. Enrique, rogó el rey á D. Juan que 
suspendiese l a  marcha, bien que por fin se vi6 obli- 
gado á aceptar sus ofrecimientos. Pero el escándalo 
que habia producido la prision del monarca aument'ó 
considerablemente el  número de sus defensores, de 
suerte que pudo trasladarse á Madrid y atender con- 
venientemente á su seguridad. Comprendió entónces 
el infante cuán fácilmente habia dejado escapar su 
presa, y mostrándose pesaroso y arrepentido, p'idió al  
rey permiso para besarle l a  mano. Ocasion más favo- 
rable no podia ofrecérsele 5 éste: di6le su consenti- 
miento, y a l  verle postrado S sus pies, mandó le re- 
dujesen á prision , encerrándole en una torre del 
alcázar. 

Transcurrió algun tiempo : obtuvo D. Alvaro de 
Luna la  dignidad de condestable de Castilla, de que 
se privó á Ruy Lopez Dávalos, por haber seguido el 
bando de D. Enrique ; di6 á luz un principe la reina 
doíía Maria; reclamó el rey de Aragon la libertad del 
infante, su hermano; heredó su otro hermano D. Juan  
l a  corona de Navarra, y juntos ambos, y amenazando 
con sus fuerzas todas, exigieron que quedase D. En-  
rique libre de su prision. Fué  menester otorgbrsela, y 
B ella se siguieron las más vivas reclamaciones para 
que se le reintegrase en todas sus posesiones y dere- 
chos. «Empeúóse el condestable D. Alvaro en diferir 
todo lo posible l a  conclnsion de aquellos tratos; pero 
iqud obst5culos podia oponer á un Iiombre tan audaz 

como D. Enriquc, qiic ilo necesitaba ni Aun In razoii 
para sacar partido dc su fortuna? Vióselc desde luego 
representar el papel de agrariado, no introducic'ndosc 
impacicntementc en la Cortc, sino mantcnidndose R 
cierta distancia de ella, como quien la pezscguia y 
amenazaba; viósc aparecer de nuevo con aire de 
triunfadores á todos sus allegados y secuaces; viósc 
tambien que cl infante D. J u a n ,  ya  rcy de Navarra, 
volvia á Castilla reconciliado y eil un todo conformc 
de sus hermanos, y era de presumir que abusando dc 
l a  debilidad del rcy, inhábil, más por debilidad dc ca- 
rácter que por falta de entendimiento, para gobernar 
por s i ,  tratasen unos y otros de suplantar al  favorito 
cuyas inspiraciones seguia el rey D. Juan, pues como 
contrario á todos, de todos era á la vez envidiado y 
aborrecido)) (1). 

Como enemigos que establecen sus respectivos 
reales á poca distancia para mejor espiar sus movi- 
mientos, el  rey y el condestable se situaron eu Si- 
mancas, y los infantes fijaron su residencia en Valla- 
dolid. Unidos aquí gran número de caballcroc y cor- 
tesanos, formaron una alianza, la cual inútilmente 
pretendia contrarestar D. Alvaro con sus secuaces; 
t an  inútilmente, cuanto que los pimeros  lograron 
interesar en su favor á los procuradores de gran núme- 
ro de ciudades, y quitándose al  fin l a  máscara, pidie- 
ron que se hiciesen varias reformas en el gobierno, y 
l a  principal de todas, por ser las demas dc mera apa- 
riencia para mejor encubrir su objeto, que se separa- 
se de la Corte al  Condestable, lo cual equivalia á im- 
ponerle el destierro como castigo. Sometida la dcci- 
sion al dictámen de árbitros, rosultó confirmada la 
sentencia, como acuerdo tomado y a  de antemano, y 
D. Alvaro salió condenado á vivir en su tierra, dcl 
mismo modo que todas sus hechuras y pnuinguados. 

Libres ya del único obstáculo que se oponia 5 sus 
pretensiones, fué de ver las que de pronto y unas en 
contra de otras se suscitaron: adormecidas por largo 
tiempo, despertaron ahora con más impaciencia. y 
mayor encono; los que tan sinceramente apareciau 
unidos, envidiosos sin duda de su comun triunfo, se 
enemistaron, y Castilla comenzó á experimentar de 
nuevo los estragos de una guerra civil, cuyas semi- 
llas habia sembrado la usurpacion del conde de Tras- 
tamara. A tal  punto llegaron las disensiones, que por 
no concederse unos á otros l a  preferencia, renunció 
cada cual á. l a  que aspiraba, y los que con más ahinco 
habian pedido la separacion de D. Alvaro, se accrcn- 
ron al rey para rogarle que le llamase do nucvo y 
fiase otra vez á sus manos el timon de l a  navc que zo- 
zobraba. Apresuróse el rey á. complacerlos; y regresó 
en fin D. Alvaro á la Corte, llevado eu triunfo por sus 
enemigos. 

Con este motivo se tuvieron en Valladolid grandes 
alegrías, pero duró l a  paz lo que tardaron en combi- 
narse nuevos planes y pretensiones; D. Juan  por 1s 

(1) íiis:oria d e  Jlndrid: t. 11, pigs.  33 y 34.  Entiendase quc 
cun~ldo rccurrzmos ;i esta obra y,  adrirt i indolo o no, tome- 
mos algo dc  s o  contenido, liaccmos uso del derccho que  nos 
nsisle dc reproducir o citar el contcsto d e  lino de nuestros 
cscri tos. 



parte de Navarra, el rey de Aragon por l a  frontera 
de su reino, y los infantes D. Enrique y D. Pedro, 
este último nuevoden la contienda, por el lado de Ex- 
tremadura, movieron guerra á D. Juan  11. Rabian 
dado tiempo á Castilla para reponerse, y D. Alvaro 
se tan presta y briosamente contra todos 
ellos, que los obligó por último 6 admitir treguas de 
cinco años, que se firmaron á mediados de 1430. Mas 
como no convenia tener ociosas las armas que á lo 
mejor seria preciso volver á empufiar contra los re- 
beldes, aprovechó D. Alvaro aquella coyuntura para 
invadir el reino de Granada, midiendo sus fuerzas con 
enemigos más naturales, y á pesar de su nombre, 
quiz& tambien ménos infieles. No entra esta guerra 
en los dominios de nuestra jurisdiccion, pero repeti- 
remos la breve descripcion que en otra parte hemos 
hecho de su más glorioso empeño, no s610 por haberlo 
sido tanto,  sino por apartar l a  vista un momento del 
tristísimo cuadro que han tenido á l a  vista nuestros 
lectores. 

La invasion en el reino mahometano se verificó por 
Alcaudete y Alcalá de Benzayde (la Real) talando la  
tierra é incendiando las alquerias de l a  comarca. 
Acompañaban al Rey gran n6mero de prelados y ca- 
balleros, l a  flor de la nobleza de Castilla, el  maestre 
de Calatrava y varios comendadores de las Ordenes, 
los adelantados de las fronteras, los donceles y oficia- 
les de la Real Casa. L a  vanguardia iba á cargo del 
condestable, á quien precedian mil caballos de su 
casa, destinados á escaramuzar con los enemigos: e l  
ala derecha é izquierda de la hueste se componian de 
dos grandes cuerpos, en que se contaban. las gentes 
de las villas y ciudades del reino, brillando entre sus 
pendones las armas de Madrid, ilustradas en las 
Navas y e l  Salado; cerraban la marcha la batalla del 
rey,  con su pendon y el <e la Cruzada, el estandarte 
de la Vanda, y l a  gente de armas de los seiiores que 
le seguian. A su encuentro salian de Granada al  
propio tiempo innumerable muchedumbre de comba- 
tientes, legiones de bien ordenada caballerfa, largas 
haces de pemes, y tribus enteras bajadas de las Alpu- 
jarras con cuantas armas ofensivas hallaba á mano la 
necesidad 6 discurria el anhelo de l a  propia defensa. 
Era  el l . "  de julio de 1431: embistiéronse unos y otros 
á la vez : fué breve l a  batalla, pero terrible. Oprimi- 
dos al  principio los castellanos por tan desproporcio- 
nadas fuerzas, apéiias podian resistir su  furioso impe- 
t u ;  mas socorridos á tiempo por l a  hueste del Rey y 
por l a  destreza y denueda con que el Condestable 
cargó sobre el enemigo, vióse éste desbaratado por 
todas partes; y forzado á ceder, volvió las espaldas y 
encomendó su salvacion á la fuga. Embarazábale 
aquella misma muchedumbre en que fi6 el logro de la 
victoria; y perseguido y acuchillado sin piedad en l a  
sierra, en los caminos y atajos y por entre las huertas 
y olivares de la frondosa vega de Granada, perdió en 
aquel para sus vasallos infausto din más de treinta 
mil hombres. Dieron los castellanos á aquel gloriosí- 
simo triunfo cl nombre de batalla de la Higuerrieln, 
lugar ssitundo a l  pid de la sierra de Elvira; suceso 
tnuto 11iAs admirable, cuauto que, Antes de vcnir d 
13s mnuos con los contrarios, estaban los castellanos 

divididos y casi próximos á volver unos contra otros 
las armas que s610 debian emplearse en los cuellos de 
los infieles. 

De tan prósperos principios no se pasó adelante; 
quedaron al parecer los unos escarmentados de su der- 
rota, los otros satisfechos de su triunfo. Pirmóse poco 
despues una paz ventajosa con Portugal, pero renació 
la guerra interior, avivada por facciones que léjos dc 
cobrar fuerzas en la lucha que sostenian, se aniquila- 
ban á. s í  propias y aniquilaban á l a  nacion. Unas 
Córtes celebradas en Madrid el año 1433 es el  único 
acto de gobierno que puede citarse con relacion á 
aquella época. Con motivo de la llegada de unos em- 
bajadores de Francia, que vinieron á solicitar ayuda 
en la guerra que aquel monarca sostenia con los in- 
gleses, y para festejar ademas el nacimiento de un 
hijo del Condestable, que se consideró como el adveni- 
miento de un nuevo príncipe, hubo en hladrid dias de 
gran regocijo, justas , músicas y saraos, dádivas y 
convites, en que se apuraron la ostentacion y riqueza 
de una corte que en fausto y prodigalidad nada tenia 
que envidiar á las orientales. No podian entretanto los 
enemigos de D. Alvaro perdonar á éste el predominio 
absoluto que ejercia sobre el monarca, y formando 
nueva confederacion , solicitaron su destierro; á poco 
volvieron á enemistarse entre s í  como l a  vez pasada, 
y hubieran roto abiertamente unos con otros á no 
haber sido por el nuevo vinculo que contrajeron. El 
príncipe D. Enrique, que á pesar de su poca edad, 
ansiaba tener en el  gobierno más mano de la que se 
le comedia, se unid con los revoltosos, y fugándose 
del palacio de Valladolid, hizo causa comun con e l  
rey de Navarra, con el  infante D. Enrique y con l a  
turba de ambiciosos que degradaban la misma auto- 
ridad y grandeza en que cifraban sus ilusiones. 

L a  debilidad de D. Enrique fué el  mayor castigo 
que  odia imponerse á l a  de su padre. Dotado de es- 
caso discernimiento, y obrando por capricho más que 
por conviccion, con la  misma facilidad con que se habia 
unido á los infantes sediciosos, trabó despues amistad 
con D. Alvaro y los de su bando. Trocáronse entónces 
los frenos, y el  favorito del príncipe, Juan  Pacheco, 
que hasta en elegir privado di6 aquel una muestra de 
su ineptitud, se puso en inteligencia con el favorito 
del monarca. Trataron el  de Navarra y su hermano de 
oponerse á sus intentos, y juntas sus fuerzas y deter- 
minados á present.ar batalla á sus enemigos, eligie- 
ron l a  villa de Olmedo, que pertenecia al  primero, 
como punto de resistencia. E l  rey ,  D. Alvaro y el 
Príncipe, aprestándose tambien á la l id,  marcharon 
con todos los suyos á su encuentro. Avistáronse el 19 
de mayo de 1445; y habiéndose adelantado el Prínci- 
pe á hacer un reconocimiento, fué perseguido liasta 
cerca de su real por los de la villa. Tardaron poco los 
del Rey en salir á su defensa. Bien hubieran querido 
los infantes esquivar el lance, mas en el punto en que 
se hallaba les era imposible retroceder. Sirviéronsc 
de las lanzas al primer ímpetu, y fué tan furioso, 
que muclios cayeron á tierra derribados de los cabñ- 
110s. Recurrieron al punto á las espadas, enconóse la 
lid, y por mostrar D. Alvaro su valor y arrojo, vióse 
eii tau duro aprieto, que rccibió una lierida J- puso cn 
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grave cuidado al Rey. Repuesto, sin embargo, de su 
quebranto, arremetió de nuevo y con mayor furia, y 
de ta l  manera logró sobreponerse á sus contrarios, 
que por no caer en sus manos hubieron de emprender 
la  fuga. Quedaron en poder del Rey más de trescien- 
tos prisioneros, caballeros de cuenta la mayor parte, 
y multitud de trofeos, á más de un gran número de 
caballos y de estandartes. Escapó D. Enrique de la 
batalla, herido al parecer levemente de una mano; 
mas por descuido, 6 por haberle errado la curacion, 
en Calatayud, por donde seguia su retirada, empeoró 
de suerte, que acabó sus dias. 

E l  fin de D. Enrique, alma de cuantas rebeliones 

la hija primogénita dcl rcy de Francia. Dcbiora liaber 
repugnado á D. Juan semejante cnlacc; debicra la 
nueva reina de Castilla no haber dado jamas al olvido 
su gratitiid; mas aconteció todo lo contrario, pues el 
Rey se apasionó vivamente de su esposa, y esta tardó 
poco en unirse á los descontentos que tramaban la  
ruina del favorito. Cansábase el Rey de aquella per- 
pétua lucha que sostenia, atribuyendo al Condestable 
las infinitas contrariedades de su reinado. De esta 
disposicion de su ánimo, que Aun los ménos perspica- 
ces adivinaban, se aprovecharon al punto los descon- 
tentos, si bien luchó largo tiempo el Rey con las va- 
cilaciones propias de su carácter. AA qué detenerse 

Aiitigua Plaza de Madrid. 

ee suscitaban, parecia anunciar á Castilla una era de 
calma y felicidad; y sin embargo, iba á ser e l  princi- 
pio de nuevos trastornos y calamidades. E l  Rey se 
apoderó de todos los estados del Marques; el maes- 
trazgo de Santiago, dignidad que poseia, y que des- 
pues de la del monarca, podia considerarse como la 
más encumbrada de Castilla, recayó en la persona 
del Condestable, y así se desataron contra 81 nuevas 
envidias y murrnuracioiles. A la ambicion ilegítima 
del Infante sustituyó la impaciente ambicion del Prin- 
cipe; á, las revueltas pasadas, otras que contaban con 
auxiliares más poderosos; y á la omnímoda voluntad 
de un valido la influencia de dos distintos, cuyos in- 
tereses sólo ficticia y momentáneamente podian ar- 
monizarse. 

'Fa1 era la situacion de la Corte, cuando ocurrió una 
catástrofe que nadie hubiera previsto. Viudo el Rey 
de su primera esposa doña Maria, contrajo matrimo- 
nio con la infanta portuguesa doña Isabel, renun- 
ciando contra su deseo y por consejo de D. Alvaro á 
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en la  relacion de un hecho tan conocido de todo el 
mundo? Cayó por fin D. Alvaro de la cumbre de su 
grandeza, cayó por iiltima vez, y no sólo perdid el 
amor que su soberano le profesaba desde la infancia, 
sino las honras y mercedes que habia acumulado 
sobre sus merecimientos, y hasta el don de la vida, 
iinico en que no habia tenido parte su munificencia. 
Al morir D. Alvaro como el más abyecto criminal, 
por mano de la justicia, servia no tanto de escarmien- 
to á los ambiciosos, cuanto de inexorable condenacion 
á la ingratitud y perfidia de los tiranos. 

Falto del único apoyo en que estribaba su trono, y 
de la vida que constituia una gran parte de su exis- 
tencia, vióse D. Juan por una parte frente á frente 
de su hijo, príncipe imbécil y desnaturalizado, por 
otra convertido en victima de sus propios remordi- 
mientos. Sucumbió presto en aquella lucha, cediendo 
á la vergonzosa nulidad en que habia vivido. Su rei- 
nado fué una larga série de intereses encontrados, un 
periodo de transicion entre el antiguo sistema de pri- 
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vilegios de las clases favorecidas y el del equilibrio 
social sostenido por la autoridad del trono, que D. Al- 
varo habia previsto y esforzádose en realizar. Lo 
hemos dicho ya  en otra parte: de aquel trono, el 
aliado natural era el pueblo; éralo en cierto modo 
tambien el clero, que cimentaba toda su fuerza, aun- 
que no la empleara siempre, en el prestigio y poder 
de la monarqufa; pero la aristocracia de aquella edad, 
que veia en cuantas concesiones se otorgaban á los 
antiguos pecheros una desmembracion de su propie- 
dad y un ataque á sus prerogativas, y se consideraba 
participe del poder supremo, con el cual solian ade- 
mas unirla vinculos de amistad y de parentesco, se 
alzaba hasta disputar al soberano, si no la suprema- 
cía gerárquica, por lo mdnos el derecho de gobernar 
en  oposicion con sus intereses 6 sus ideas. Testigo 
D. Alvaro de los desafueros de los magnates, de su 
insolencia y tenaz espiritu de rebeldía, declaróse 
desde luego en abierta pugna con los más dfscolos, 
patrocinando S los dóciles y prudentes, y captándose 
l a  voluntad de los jóvenes ansiosos de gloria y des- 
asidos de todo interes bastardo; mas no siempre ha- 
llaba en el rey fortaleza bastante para secundar sus 
miras, y todos sus proyectos fracasaban á lo mejor 
por la inercia y debilidad del que con invencible re- 
solucion los debia llevar á cabo. Del anárquico des- 
pecho de la nobleza fué vil ludibrio su cómplice don 
Enrique, despues de ocupar el trono; de que el sistema 
de  D. Alvaro era acertado y digno de un perspicaz po- 
lítico, en reinado más venturoso tendremos pronto 
ocasion de verlo. En  un yerro incurrió tan sólo: en 
no dar al elemento popular más consistencia y mayor 
empuje, pues que para llevar la nave del estado 
á puerto de salvacion, era preciso abandonarla, 6 
confiarla más bien á las revueltas olas de la muche- 
dumbre. 

Con decir que á la muerte de D. Juan 11 sucedió 
en el trono de Castilla e l  príncipe su hijo, nos excu- 
samos de encarecer el cúmulo de desgracias y desór- 
denes que amenazaban. Mostró en los primeros tiem- 
pos más cordura que la que de sus pasados corres- 
pondia esperarse; anunció con mucha gravedad en las 
Córtes de Cuéllar que estaba determinado A llevar la 
guerra al reino de los musulmanes, eternos enemigos 
de la religion y de la patria; pero su prudencia cedió 
muy pronto el lugar al favoritismo de su ministro don 
Juan Pacheco, y sus decantadas hostilidades contra 
los moros se redujeron á algunas correrías y talas 
que llevó á cabo en el reino de Granada, conducién- 
dose más como salteador que como guerrero. No 
entró con efecto una vez en el país enemigo que no 
fuese para volver en repentina fuga á sus estados y 
á los términos de Madrid, cuyo alcázar era su residen- 
cia habitual, y cuya pohlacion le merecia singular 
preferencia sobre todas las demas del reino. 

Habia elcgido por esposa á la infanta doiía Juana, 
hermana del rey de Portugal, Alfonso V, celebrando 
su enlace en Córdoba con grandes fiestas, y di6 la 
vuelta á su menciouada corte, ajeno de cuidados y 
estraiío á todo pensamiento de buen gobierno. Cre- 
yendo congraciarse el afecto de la nobleza, prodi- 
gaba A manos llenas mercedes y donaciones, que úni- 

camente servian para aumentar el número de los en- 
vidiosos y descontentos, y para mostrar su debilidad 
más bien que su Animo generoso. De este modo creia 
ocultar tambien las vergonzosas liviandadcs 6 que se 
entregaba, como si los vasallos no tuviesen ojos de 
Argos para descubrir las vicios de los prfncipes. A tal  
punto llegú el escándalo, que no contenta la reina 
con poner las manos en la dama de su marido, ven- 
góse de su afrenta á costa de su fidelidad, y entregó 
la  honra del régio tálamo á D. Beltran de la Cueva, 
mayordomo y favorito de su mismo esposo. Temiendo 
D. Enrique que el vulgo trasluciese las desavenen- 
cias que le apartaban de la reina, dábale en público 
muestras de gran cariño y respeto; como acontecid a l  
venir doiía Juana á Madrid, en cinta y ya  próxima fi 
su alumbramiento, que ademas de haber mandado el 
rey que se la trajese en andas, él mismo salió á reci- 
birla con toda su grandeza y corte, y poniéndola á. 
las ancas de su mula, entró así por las calles de la  
villa, para que todo el mundo viese la honra con que 
la trataba. 

Y sin embargo, el fruto que di6 á luz la reina fué 
el origen de nuevos escándalos y perturbaciones. 
E ra  una infanta, á quien se puso por nombre Juana. 
Celebr6se su nacimiento en Madrid con justas, juegos 
de cañas y corridas de toros, y en todo lo demas del 
reino con extraordinarias alegrías. Diúle desde en- 
tónces el pueblo el infamante apodo de la Reltraneja, y 
al miserable rey el no ménos ominoso de el Impotente. 
De vilipendio tal i q u é  podia esperarse? Los moros, 
violando las treguas pactadas, invadian y talaban las 
tierras de Castilla; los seííores, confabulados entre si, 
estrechaban ruinosas alianzas, y puestos al frente de 
ellos el arzobispo de Toledo y D. Juan Pacheco, 
nombrado marques de Villena, embistieron un dia el  
real alcázar, resueltos á apoderarse de la persona del 
soberano. Y como no pudiesen conseguir su objeto, 
determinaron dar al mundo un especttículo, que á no 
verse referido por testigos presenciales, pareceria in- 
creible. En  las afueras de la ciudad de Avila levanta- 
ron un gran tablado; sentada en una silla, con la co- 
rona en la cabeza y el estoque y baston reales en las 
manos, colocaron la estátua del monarca; leyeron una 
acusacion encaminada A probar que era indigno del 
cetro que empuñaba; y al tenor de la sentencia que á 
continuacion dictaron, fueron privándole de todas 
aquellas insignias, y por Último con estrepitosa befa 
y algazara, derribaron la  estátua por el suelo, y pu- 
sieron en ella, no las manos, sino los pies, para más 
desprecio y atrevimiento. 

De suponer era que los que á tal atentado se arro- 
jaban no pretenderian dejar el solio vacante, Antes se  
habian servido de aquella conjuracion para entroni- 
zar en el mando al infante D. Alfonso, hermano del 
rey, á quien esperaban tener á su devocion y apar- 
tado de sus Bmulos miéntras reinase. Proclamáronle 
pues rey de Castilla, que no podian ofrecer testimo- 
nio más evidente de su arrogancia; y el improvisado 
soberano no titubeó en hacerse instrumento, pues á 
más no podia aspirar, de usurpacion tan escandalosa. 
Aquella ofensa despertó, sin embargo, un impulso de 
energfa en el espíritu amortiguado de D. Enrique, y 
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contra lo que todo e1 mundo esperaba, anunció que - 
iba á vengarla en la sangre de los traidores. Juntó 
en efecto sus fuerzas y las de los próceres que le se- 
guian, movió su campo, y parecia dispuesto á v ~ n i r  
á la$ manos con sus contrarios, cuando cayó de nuevo 
en la indolencia, que era la cualidad más decidida de 
s u  carácter. Trataron los sediciosos de casar á l a  in- 
fanta doiia Isabel con el maestre de Calatrava, her- 
mano de D. Juan Pacheco, como medio de asegurar 
su  preponderancia; pero la infanta, á quien suerte 
más próspera reservaba el cielo, no di6 oidos á seme- 
jantes pretensiones. Para ajustar las paces, se esti- 
pularon treguas; y para poder convenir en las condi- 
ciones de aquellas, se eligió como punto neutral 6 de 
fieldad la villa de Madrid, que se puso al efecto en 
poder de D. Alonso de Fonseca, arzobispo de Sevilla. 

Apuradas las negociaciones, resultaron al cabo in- 
Iitiles. iC6m0 no, si e l  partido del usurpador D. Al- 
fonso no daba paso que no fuese una asechanza? De 
nuevo armaron sus huestes los revoltosos, de nuevo ' 

salid el rey en su seguimiento. Fortuna fué para don 
Enrique que sus enemigos llegaran á cegarse hasta 
el punto de presentarle batalla en los campos de 01- 
medo ; indignados los señores que acompañaban a l  
rey, no solamente la aceptaron, sino que acometiendo 
briosamente á los alfonsinos, y rechazándolos en to- 
dos los puntos donde lograban conseguir ventaja, de 
t a l  manera los estrecharon, que cuantos anduvieron 
remisos en huir, quedaron indefensos y prisioneros. 
No supo ni quiso D. Enriqne aprovecharse de su vic- 
toria; pero l a  Providencia vino en ayuda de la na- 
cionf muriendo de pronto el infante D. Alfonso en una 
aldea llamada Cardeñosas, á dos leguas de la ciudad 
de Avila, el 5 de julio de 1468. Quedaron, pues, sin 
enseña y Aun sin pretexto para nuevas revueltas el 
ambicioso marques de Villena y sus parciales, que 
aunque echaron l a  voz de que aquella catástrofe era 
hija de la malicia de sus enemigos, aludiendo á que 
acabaron traidoramente con el  infante, no alegaban 
más prueba que su desesperacion, y esta era tan sos- 
pechosa como su crédito. 

Volvieron entónces nuevamente los ojos á l a  in- 
fanta doña Isabel para que ocupase el puesto de don 
Alfonso : tan convencidos sin duda estaban de la ile- 
gitimidad de doña Juana; mas la infanta rechazó há- 
bil y honradamente una oferta que no le daba más 
títulos que el  de usurpadora. Contribuyó, sin embar- 
go, á hacer realizable este proyecto la misma cavilo- 
sidad del rey, que advirtiendo cuán general era en 
l a  corte y entre el pueblo la opinion favorable á doña 
Isabel, resolvió declararla heredera del trono, pres- 
cindiendo absolutamente, 6 por convencimiento 6 por 
prevencion, acuerdo no ménos significativo en uno 
que en otro caso, de los derechos que pudieran asistir 
á l a  que debia defender como hija. Y poniendo inme- 
diatamente por obra su pensamiento, mandó que 
acudiesen al lugar celebrado con el  nombre de los 
toros de Guisando gran niimero de magnates y ca- 
balleros, para que jurasen como tal heredera y suce- 
sora á su hermana doña Isabel; y para que nada fal- 
tase á la solemnidad del acto, firmó Antes una cé- 
dula, que leida por uno de sus secretarios decia asf : 

«Por cuanto los perlados J- caballeros quc aqul estáu 
me han suplicado, por cl bien de la paz 6 concordia 
de mis regnos é señorios, quisiese mandar jurar por 
princesa 6 sucesora mia á la infanta :doiia Isabel, mi 
hermana, que aqui está presente, d quericndo con- 
descender á sus deseos, para que cesen los escánda- 
los, las muertes, robos E daños, convengo en ello, ju- 
rándola en manos del maestre D. Juan Pacheco , d 
tomándola por fija, para que despues de mis dias sub- 
ceda en la corona é herede los regnos de Leon é de 
Castilla.)) 

Una vez adoptada y Iiecho pública semejante reso- 
lucion, iqui6n podia sospechar que D. Enrique mismo 
la anulase? La causa fu6 que para más estrecliar sri 
alianza con el frances, formó empeño en que la  prin- 
cesa diese SU mano al duque de Berri. Ella antcpo- 
niendo á todo cálculo político la inclinacion que seii- 
tia a l  príncipe D. Fernando de Aragon , 6 rcputaudo 
este enlace preferible á cualquicra otro, pucsta dc 
acuerdo con el arzobispo de Toledo y el almirante 
D. Fadrique, casó secretamente en Valladolid con el  
principe aragones; lo cual sabido por D. Enriquc, 
desheredó á la hermana, y declaró á su.hija sucesora 
de la corona. i Qué nuevo titulo .6 condicion habia 
adquirido esta que de pronto cobraba el derecho de 
que poco Antes se vi6 excluida? Nueva convocatoria 
y nueva proclamacion en el valle de Lozoya: congre- 
gados alli los grandes, se les di6 cuenta del prósimo 
matrimonio de doña Juana con el  duque de Guiena; 
rey y reina juraron que era hija suya legitima, que 
por tal  la habian siempre tenido; y de esto hubieron 
de persuadirse todos los presentes, porque ninguno 
tuvo dificilltad en prosternarse y prestar el jura- 
mento que le exigian. 

La muerte del duque de Guiena, ocurrida de im- 
proviso, desvaneció en gran parte las ilusiones de los 
que habian alzado bandera por doUa Juana; y era in- 
Gtil que el rey pensara insistir en su propósito, por- 
que tenia en contra la opinion y el sentimiento de 
casi todas las poblaciones. Trató de expulsar del rci- 
no á los dos esposos, y esto enfervorizó más á sus 
parciales y les granjeó otros nuevos entre los que 
hasta entónces se habian mostrado indiferentes. Dada 
su condicion versátil y las continuas indecisiones en 
que vivia, no era ,  sin embargo, dificil que se recon- 
ciliase al cabo con su hermana; y como no faltó quien 
lo intentase, tampoco costó mucho trabajo conse- 
guirlo. Para todo lo que redundase en bien de la paz 
y el órden, era un obstáculo perenne D. Juan Pache- 
co, que con su ambicion y sus iniquidades sc habia 
hecho temer del rey y aborrecer hasta de sus mas 
íntimos amigos. La Providencia quitó tambien aquel 
estorbo privándole de la vida; más entónces ocurrió- 
sele á D. Enrique dolerse amargamente de su pérdi- 
da, y para honrar sin duda su memoria, favorecer de 
nuevo la causa de doña Juana. Pasó con este fin á 
Madrid, donde estaba la princesa; pero de la  crudeza 
de la estacion, que era lo más rigoroso del invierno, 
le sobrevino un dolor de costado, que acabó en breve 
con su existencia, el 12 de diciembre de 14'74, 

Con su muerte puso fin aquel desdichado é imbécil 
monarca á la época más calamitosa que hasta entón- 
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ces habia conocido Castilla. Ya era tiempo : la nacion 
iba familiarizandose con los escándalos, que es el 
mayor extremo á que puede llegar la degeneracion 
de un pueblo; el reinado de Enriquc IV cra. un des- 
crddito afrentoso para l a  institucion de la mónarquia. 
Confesóse el moribundo monarca con el prior de San 
Jerdnimo del Paso, fray Pedro hfazuelo, A quien de- 
claró que dejaba por sus testamentarios y albaceas 
al  cardenal Mendoza, al duque de Arévalo, a l  conde 
de Benavente y al  nuevo marques de Villena, hijo 
de D. Juan Pacheco. Testamento expreso no lleg6 tí 
hacer indudablemente, cuando ni entónces ni des- 
pues se ha sabido de su existencia. Un historiador, sin 
embargo, refiere asf sus tíltimos momentos: «Pre- 
guntáronle si dejaba hecho testamento, y respondió 
q u e  s i ,  y que le presentaria su secretario Juan de 
Oviedo. Inquirieron de él quiénes eran sus albaceas, 
y dijo que , ménos el prior, los presentes y el conde 
de Plasencis. Deseaban saber de él que en dónde de- 
seaba ser sepultado, y dijo que en el convento de 
Nuestra Señora de Guadalupe, a l  lado de su buena 
madre. Dijéronle, por último, que á quién dejaba por 
heredero del trono, y respondió que á su hija doña 
Juana» (1). 

Apoyandose en multitud de testimonios, otro escri- 
tor no ménos autorizado hace las siguienies reflexio- 
nes sobre la muerte de D. Enrique: «El rey, á pesar 
de que el género de su enfermedad lenta le di6 tiem- 
po abundante para prepararse, espiró sin hacer tes- 
tamento, y aun sin designar sucesor, segun se dijo 
generalmente. Fué  esto muy extraño, no s610 porque 
e ra  contrario al  uso establecido, sino porque ocurria en 
Gna época en que la sucesion habia sido disputada por 
tanto tiempo y con tanto calor (2). Los testamentos 

( 4 )  Annler de España, dcsde sus orígenes hasta el  tiempo 
presente, por Ortiz de  l a  Vega.-Barcelona, 1656 : lib. VII, 
cap. 1X. Si confeso D. Enrique que habia hecho testarncnto, 
y por él  habian dc averiguarse todos aqucllos pormenores, ¿a 
qu6 venia semejante interrogatorio? 

(3) Prescott, Rialoria del rrinado de los Reyea Caldlicos don 
Fernando y dotia Itabel, traducida del original ingles por don 
Pedro  Sabau y Larroya:  Madrid, 1845, t. 1, pág. 231. Y aña- 
d e  el autor por via de  nota: aEste punto se  halla envuelto e n  
no  poca oscuridad, y ha  sido referido con mucha divergencia 
y descuido por los historiadores españoles modernos. En t r e  
los  antiguos, Ca~ t i l l o ,  el cronista dc Enrique IV, hacc men- 

de los reyes de Castilla, bien que no fueran absoluta- 
mente obligatorios, y se dejaran orillados en algunas 
ocasiones, cuando las Córtes los creían contrarios á 
la constitucion , 6 s610 no convenientes , siempre 
fueron considerados comu de grande autoridad y 
prestigio para la n a c i o n . ~  

Importa dejar dilucidado este punto en cuanto sea 
posible, porque de él resulta l a  mayor 6 menor legi- 
timidad de l a  sucesion que se impuso al reino. Las 
nubes amontonadas sobre el horizonte de Castilla 
iban sin embargo desvaneciéndose. Del exceso del 
mal sali6 el bien que muchos anhelaban y que nadie 
creia posible. 

cion de ciertos ejecutores testamentarios, pero sin dar  noticia 
d e  ningun otro modo más directo de l a  existencia d e  testa- 
mento alguno (Crdnica, cap. 168). E l  cura de los Palacios s e  
refiere ¿i una cláusula quc se decia (dice el cura) haber existi- 
do  en el testamento de  Enr ique  I V ,  en l a  cual declaraba á 
doña Juana  por su hija y heredera (Reyea Caldlicor M. S.. capi- 
tulo 40). Alonso de  Palcncia afirma positivamente que  no 
hubo tal testarncnto. y que Enrique,  preguntado sobre-quién 
habia de sucederle, contesto que su secretario Juan Gonzalez 
diria su inltncion (Crdnica, cap. 93). L. Marineo afirma tambien 
que  e1 rey  ncon su acostumbrada imprevision no  dej9 testa- 
m e n t o ~  (Coras fifemorables, fol. 4%) .  Pulgar, que es o t ro  con- 
temporáneo, declara que Enrique no otorg6 testamen- 
to, y expresa las palabras que  dicto á su  secretario, en  las 
cuales solamente citaba i dos d e  los grandes por nalbaceas d e  
su alma,!) y á otros cuatro para que c n  union con aquellos 
fueran guardadores de  su hija Juana  (Reyes Caldlicor, pág. li). 
No parcce inverosimil que se confundio la existencia de este 
documento con la del testamento, y que deben entenderse 
como rdcrentcs á aquel la frase arriba citada de  Castillo y el  
pasaje de Bernaldez. El  extraño cuento de  Carvajal d e  l a  
existencia de  un testamento, d e  su ocultacion por más dr. 
treinta años,  y de su filial destruccion por Fernando. está 
muy desprovisto de  pruebas para que  e1 historiador pueda 
darle el  menor crédito (Veanse sus  Ánaies M. S., año 74). 
Debe tencrse presentz, sin embargo, que l a  mayor partc d e  
los escritores mencionados compusieron sus obras despues dcl 
advcnirniento de  Isabel a l  trono, y que  ninguno de  ellos, 
salvo Castillo, fué partidario d e  su  rival. ~ l ñ á d e s e  que  en las 
cartas dirigidas por la princes3 doña Juana  á las diferentes 
ciudades del rcino, cuando tomo el titulo de reina de  Castilla 
(las cuales llevan la fecha de mayo de  1475) se asegura expre- 
samente que Enrique 1V , en  su  lecho mortal, d e c i r 6  socm- 
nemen+,e que ella cra  su unica hija y legitima heredera. Estas 
cartas fueron expedidas por J u a n  de  Oviedo (Juan Gonzalez), 
el  secretario d e  cámara de Enrique IV. Vcase á Zurita, 
Analea, t..IV, fol. 235 P $ 3 9 . ~  

FIN DEL LIBRO CUARTO. 
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PARTE 
( CONTINUACION. ) 

CAPITULO PRIMERO. 
Sucesioni legitima de doña Isabel.-Es proclamadaen Begovia 

y en Madrid.-Documento favorable álapresuncion de haber 
nacido la reina en esta villa.-Pretensiones de D. Fernando 
al trono de Castilla, que ocupan al fin ambos esposos.- 
Guerra movida por don Alfonso de Portugal.-Lastimosasi- 
tuacion del reino.-Batalla de Toro.-Abandona Villena el 
Alcázar de Madrid.-RIercedes de doña Isabel a los madri- 
leños: disturbios entre el corregidor de la villa y los procu- 
radores de su concejo.-Santa Hermandad.-Caballeroa de 
alarde de Madrid.-Engrandecese la villa con nuevas cons- 
t.rucciones.-Doña Juana viste el hábito de religiosa.-He- 
reda D. Fernando el trono de Aragon. Disposiciones adop- 
tadas en la administracion del Estado.-Codigo de la mo- 
narquia; otras providencias. 

No sin oposicion, y oposicion legitima, ocupó el 
trono de Castilla la hija de D. Juan 11. Si la máxima 
de que «el fin justifica los medios» fuese tan válida 
en buena ley de derecho como suele serlo en conve- 
niencia B interes político, no deberia Isabel 1 á una 
nsurpacion el principio de su reinado. Sobre el es- 
plendor de los cetros, sobre la gloria de las naciones 
está la balanza de la justicia; la historia no debe re- 
currir nunca á la falacia de la lisonja: Tácito no se 
hubiera servido jamas de la pluma de oro de Paulo 
Jovio. La princesa que en vida de su hermano no 
habia querido aceptar la corona con que la brindaban, 
Aor no hacerse participe de la alevosfa de D. Alfonso, 
dcómo 4 la muerte del rey arrancaba aquella misma 
corona de las sienes de su heredera? iCreia sanciona- 
da su ilegitimidad por el grosero apodo con que la 
infamaban? Entónces y despues fué apellidada tam- 
bien la excelente Señora por cuantos hombres desapa- 
sionado~ compadecian su infortunio y respetaban sus 
virtudes y su inocencia. Ni las lejes incapacitaban á 
doña Juana,  mediando el matrimonio y la vida con- 
yugal de sus padres, ni D. Enrique dejó nunca de 
reconocer á la princesa por hija suya. E l  defecto que 
l e  achacaban no se probó ni podia probarse, y áun 
probado, resultaria inverosfmil en un hombre de 

quieri tenia vehementisimos y fundados celos su misma 
esposa. Repetiremos con el historiador á quien hace 
poco hemos citado, que «si valiesen los pretextos 
de que se echó mano para arrebatar el cetro de las 
de doña Juana,  ninguna dinastia podria ser estable 
en la tierra.» Y iqué se dirá recordando que la misma 
doña Isabel ju1.6 á su sobrina por heredera y sucesora 
del rey su hermano? 

No se justifica, pues, su proceder, pero hay razo- 
nes con que explicarlo (1). Respetaba el derecho del 
que poseia el trono, mas no la debilidad de una mujer 5 
quien de justicia correspondin. Cedió á las sugestio- 
nes de sus amigos, tal vez á la resuelta ambicion de 
su-mismo esposo; y sobre todo dejdse llevar del entu- 
siasmo con que entreveia lo que bajo su imperio 
podria llegar á ser la nacion de los Alfonsos y de los 
Fernandos. Contaba con el faver del cielo, y con su 
constancia, su prudencia y su espfritu varonil para 
los grandes proyectos que ocupaban su imaginacion. 
Adivinaba su último triunfo sobre la morisma, la 
ruina definitiva del feudalismo, el acrecentemiento 
del poder del pueblo, la grandeza de una nacion lla- 
mada á presidir los destinos de la humanidad, el es- 
plendor de las letras y de las artes; y quedaba en su 
corazon algo de vago como el presentimiento, algo 
de seductor como la esperanza; y aunque ignoraba 
adonde aquel y esta la conducirian, le parecia oir una 
v o ~  que la gritaba desde el fondo de su conciencia: 
«iReina, é inmortalizarás t u  nombre; reina, y harás 
la  ventura de tu  patria!» 

Perdónesenos si abandonamos el  tono lánguido y 
frio de nuestra narracion. Con el reinado de Fernan- 
do y de Isabel, llamados Reyes Catdlicos por 'excelen- 
cia,  entra Castilla, entra España en el periodo más 

(1) En un manifiesto que public6 Doña Isabel en 1 . O  de 
marzo de 1471, dcfiendc cnérgicamentc sus dcrechos y con- 
testa á los cargos que el rey y sus enemigos la habian hecho. 
Inserta este documento el Sr. Cavanillas en su 17islorin de Er- 
paña, tomo iv, página 283. 



118 CRONICA GENERAL 

brillante de su historia, el ae la más sublime epopeya 
que ha  dado jamas asunto á los panegíricos de la 
fama. Hecha esta salvedad, volvamos á referir cómo 
los parciales de doña Juana, entre quienes sc conta- 
ban por principales el marques de Villena, el arzo- 
bispo de Toledo, Carrillo, que envidioso del cardenal 
Mendoza se pas6 al bando de la que dl mismo llama- 
ba la Bellra~ieja, el duque de ArEvalo g el maestre de 
Calatrava aprestaron sus armas y levantaron pendo- 
nes por la hija de D. Enrique. Doiía Isabel entretan- 
to,  hallándose en Segovia y lbjos de su esposo, que 
estaba en Aragon, sin más consejeros que su amiga 
dona Beatriz de Bobadilla y el marido cle csta, don 
Andrev Cabrera, que tenia á su cargo el alcSzar de 12 
ciudad,mandó que inmediatamente se procediera á su 
proclamacion. Verificóse el acto con tocla solemnidad; 
siguieron otros pueblos el ejemplo; y con noticia de 
10 acaecido en aquel punto, acudieron á él para pres- 
tar obediencia á la nueva soberana multitud de pr6- 
ceres y caballeros, el cardenal Mendoza, el marques 
de Santillana, el almirante de Castilla Enriquez, el 
condestable Velasco , el duqne de Alba, el conde de 
Benavente y algunos otros. La discordia levantaba 
de nuevo su cabeza; la guerra civil era inevitable. 

Madrid y los lugares del contorno aclamaron desde 
luego por reina á doga Isabel. Era esta sellora suma- 
mente popular en aquella villa, pues con sus mcrce- 
des por una parte y por otra con las amables prendas 
que la distinguian, se habia captado de tiempo atras 
el afecto de sus moradores. Juzgan algunos, y el que 
esto.escribe se halla hasta cierto punto interesado en 
sustentar esta opiiiion, que entre los madrileños y la 
Reina Católica habia algun vfnculo más que el de una 
voluntaria y recíproca simpatía, habia la afinidad 
que resulta del paisanaje, de 1s. comunidad de cuna. 
E n  efecto, documentos existen ,. que á ser verídicos, 
probarian indudablemente que tuvo 5 Madrid por 
patria doiia Isabel. Descubrió una escritura que su- 
geria esta especie el historiador de Segovia, Colme- 
nares; esaminóla despues en el archivo dc aquel mu- 
nicipio uno de los que hemos entendido en la IIis101,ia 
de  la Villa y Coi- te ,  no terminada aún; y trascrita y 
publicada en la mencionada obra, no ofreceria incer- 
tidumbrc alguna, á no estar en completo desacuerdo 
con el testimonio de autores respetables, y sobre todo 
con la autoridad de la tradicion. 

es una carta en que Juan Ir par- 
ticipa á la ciudad de Sepovia el nacimiento dc una. 
hija, que por la fecha 5 que se refiere, no puede ser 
otra que doña Isabel; y el escrito se reduce 5 tan 
breves tdrnlinos, que no parecerá mal consignarlo 
aquí. Dice de esta manera: « P o  el Rey enbio muclio 
))saludar 6 1'0s el Concpjo7 Alcaldes, Algua~il,  Regi- 

DE E S P A ~ A .  

»mandé yr  ii Vos Johan de Busto, mi repostero de 
»camas, leuaclor de la prescntc, al qual vos mando 
»dedes las albricias por quaiito Ic Yo fise merced 
»dellas. Dada en la Villa de Madrid, 5 XXuj de abril 
»de lj =Yo cl Rey=Por mandado del Rey=Pedro 
»Fernandez.»-SfLbese por datos fidedignos que doña 
Isabel nació en 22 de abril ; l a  misma seguridad se 
tiene respecto á que esta fecha cayó en juéves; de 
modo que el juéves á. quc en su carta alude D. Juan, 
no pudo ser más que la vfspcra del alumbramiento de 
la reina (1). iPor quE pues se ha  afirmado Iiasta 
ahora que doña Isabel nació en Madrigal? Quizá por 
mala interpretacion de algnn documento en que se 
ley6 Jfadrigal por illadi.id, escribiéndose la última 
letra de esta segunda palabra de modo que se creyó 
fuese una abreviatura. E n  cl documento que nos 
ocupa no cabe semejante yerro, porquc dice «Madrid» 
evidentemente. Y sin embargo, trabajo nos auesta dar 
asenso d especie tan peregrina. ¡Tanta es la fuerza 
de la tradicion , y tan difícil borrar de la historia lo 
que en ella han consignado la costumbre y la  auto- 
ridad! Heclia ya  esta advertencia, quede el punto 
sin decidir, hasta qpe lo ilustren en uno fi otro con- 
cepto investigaciones más eruditas 6 afortunadas. 

Quecló, pues, proclamada en Madrid por reina doña 
Isabcl, mas no sin el  recelo de que teniendo la guar- 
da de su alcázar el marques de Villena, parcial, como 
queda diclio, de la hija de D. Enrique, fuese preciso 
sostener una porfiada y sangrienta lucha. Podian, á 
la verdad, contar con la ayuda del noble Francisco 
Diez de Rivadeneyra, alcaide de la fortaleza de Chin- 
chon, y con algunos otros caballeros no ménos ani- 
mosos que dccididos por la  causa de la esposa de don 
Fernando. La entrada de dste en Castilla, y el entu- 
siasta recibimiento que le hicieron los segovianos, aca- 
baron de alentar á los pueblos que habian ya  deter- 
minado sustentar su opinion con todo el poder de sus 
armas y sus recursos. Reunidos en Segovia los dos es- 
posos, suscit6se otra dificultad. Persuadieron algu- 
nos intrigantes á D. Fernando, como hombre que era 

( 1 )  Dos objccioiies puederi Iiacerse A esta dediiccion: Pri- 
inera. Dada la feeha del viernes 23 de abril, ¿no Iiubiera sido 
mis natural decir ((ayer juéves ,» en vez de ael jueves próxi- 
mo pasado?)> A esto se responde que como el ciocumcnto tiene 
el caricter de circular, y como no se expediria a la vez para 
tbdas las ciudades de voto en Cdrtes, sino que i algunas de 
ellas ,,,,itiria tres 6 cuatro dias despues que Segovia, 
convenia Q aquellas la fbrmuln que se empleó para las demas, 
y que no se creyó del caso alterar por una sola expresion, la 
cual, contando con el tiempo que tardaria en.recibirse la 
carta, ni i ~ l n  ellas mismas debió parecerles tan extraña 

1 como i nosotros. T,a segunda objecion heclia por algunos de 
las cifras XXuj no deben P3, sino todavía es 

Caua11cr0s7 Escuderos, Oficiales E Omes buc- admisible. Eil punto & fechas, no  recordamos haber 
))uOs de la cibclad de aquellos que amo ' visto nunca usada la u por or en la de los documentos diplo- 
»d de quien mucho fio- Fago VOS saber que por la ' initieos, porque este dcsciiido hubiera introducido una con- 
»gracia de nuestro Sefior, este jubves próximo pasa- ' fusion imposible de poner en claro. Ello es indudable que ol 
»do la reina Dona Isabcl, mi muy cara 6 muy amada rey "0 podia participar desde Madrid un suceso ocurrido e l  
»niuger, encaesci6 de una infante ; lo qilal vos fago dia ántes en la villa de Madrigal, i no valerse de recursos que 

1 no sabemos fuesen entonces conocidos ; y si a esto se añade 
porque gracias ' por que el docunicn~o ]lova en si todos los c a r a c ~ ~ r e s  posibles de 

'la de la 7 mi autenticidad, la especie adquiere u,, grado de certidumbre 
»por el nacimieuto c\e la diclia infante : sobre lo qiial 1 que raya, casi en la cvidcncin. 



(4) Prueba es de esto la carta que dirigi6 i Nadrid , y que 
se conserva aun en el archivo de su. ayuntamiento. «Por  

PROVIPI'CIA 

ambicioso é interesado, de que con mejor derecho quc 
doña Isabel, podia aspirar al trono de Castilla por su 
parentesco con D. Enrique de Trastamara. Puso él en 
tela de juicio la pretension , y hallando en la  reina la 
resistencia que era tan natural, amenazó con que se 
alejaría para siempre de 10s estados que se le nega- 
ban. Aquietóle la reina, valiéndose desu gran pruden- 
cia y mostrándose en un todo sumisa á su voluntad, 
hasta que por último se convinieron en mandar juntos, 
en usar de un mismo sello, encabezando las provisio- 
nes con sus dos nombres, aunque anteponiendo siem- 
pre el de don Fernando, y sometiéndose uno y otro 
condiciones que asegurasen l a  armonía con que debian 
proceder en todo. 

La debilidad del partido de doña Juana se conocia 
en  los extremos recursos á que apelaba. Para intere- 
sar en sus miras á D. Alfonso de Portugal, ofrecié- 
ronle la mano de la infeliz princesa; calculó el por- 
tngues los elemenros con que podia contar, y su 
respuesta fué invadir con buen golpe de gente la  
tierra de Castilla. Por las fronteras de Cataluña pe- 
notraba entretanto un ejército frances , que viendo 
ocupado Q D. Fernando léjos de Aragon, pretendia, 
si  no apoderarse de este reino, hacerse con la porcion 
de territorio que su denuedo G su buena estrella le 
deparase. E n  Navarra se agitaban de nuevo 10s que 
tantas perturbaciones habian movido Antes en el país; 
todo era confusion, y nadie podia prever el  resul- 
tado de tales complicaciones, Pero doña Isabel no 
desalentaba, y confirmando sus privilegios á las po- 
blaciones (l), solicitando el  auxilio de cuantos tenian 
alguna tenencia 6 cargo, halagando d los que le eran 
fieles, desarmando á fuerza de promesas, ya que de 
dádivas no era posible, la enemistad de sus adversa- 
rios, improvisando recursos y allegando gente de to- 
das partes, logró organizar un ejército que, si no para 
proporcionarle el  triunfo, bastaba á lo ménos para 
prolongar algun tiempo la resistencia,. 

Fortificado Villena en el alcázar de Madrid, co- 
menzó á hostilizar la villa, queriendo imponer la ley 
á sus moradores; mas estos que habian cerrado l o ~  
oidos á los emisarios, á las promesas y á las cartas de 
doña Juana (2), y jurado fidelidad á doíía Isabel, 

quanto por parte de vos,-son sus palabras,-el Concejo, Jus- 
ticia, Regidores, Caualleros , Escuderos, Oficiales c Homes 
buenos de la noble villa de Madrit me es suplicado que pues 
vosotros acatando la lealtad que me deviades e erades obli- 
gados, distes la obediencia al Rey mi sennor e a mi, e nos 
ovistes e reconocistes por Rey e Reyna e seiinores iiaturales 
destos nuestros regnos , que me suplicabades quc vos man- 
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aceptaron sin titubear el duelo á que su enemigo los 
provocaba. A sus frecuentes salidas respondian con 
incesantes asaltos, y no tenian momento de sosiego, 
temiendo que cayese sob~e  ellos de rebato, y en la hora 
ménos pensada sc hiciese duefio de la  poblacion. Del 
mismo denuedo hacia alarde el madrileño Rivadc- 
neyra, alcaide de la  fortaleza de Chinchon , como ya  
hemos dicho, que ayudado de su hermano Pedro 
Diez, se defendió tenazmente de los que alli fueron 5 
cercarle, escarmentándolos de tal modo, que los forzó 
á abandonar la  emprcsa, aercciendo que los reyes 
diesen las gracias á ambos hermanos por su lieróico 
comportamiento, y les prometiesen favorecerlos con 
sus mercedes (1). 

E ra  esto á tiempo que el rey D. Alfonso de Portu- 
gal invadia á mano armada las poblaciones de Cas- 
tilla que hallaba al paso: ayuda muy perjudicial para 
doña Juana, porque fuese que aquella invasion reno- 
vaba los antiguos órlios que esistian entre castella- 
nos y portugueses, 6 que Isabel redoblase con 
aquel motivo sus gestiones es lo cierto que desde 
aquel instante Se multiplicaron prodigiosamente 103 
parciales de la segunda. En  vano el rey de Portugal, 
adelantando Sus jornadas entró en Plasencia, donde 
contrajo esponsales de futuro con doña Juana,  que 
5610 contaba trece aííos la  sazon; en vano se inter- 
naba despues Por Galicia, penetraba en Toro Y obli- 
gaba 10s zarnoranos que le abriesen las puertas 
de su ciudad. Otras compafilas de castellanos se in- 
troducian la vez en Portugal, Y apoderándose de 
PTodar Y Alegrete, se enseíkreaban de aquella tierra. 
Ent6nces D. Fernando se encaminó Toro, y tom6 
un castillo de sus inmediaciones; pero siendo esta 
ciudad una de las más decididas por doña Juana, 
llubo de volverse atras sin lograr otra ventaja. 

Tanta parte como al interes se daba al amor propio 
en aquella guerra; de cuyo sentimiento impulsado 
D. Fernando, retó personalmente al de Portugal para 
que en combate de cuerpo ;t cuerpo, de una vez die- 
sen fin á la contienda; aceptó D. Alfonso, mas no pu- 
dieron avenirse en las condiciones: costumbres de los 

dase confirmar vuestros previlegios, fueros, e buenos usos e 
costumbres; lo qual por mi visto e por vos facer bien e mer- 
ced e guardando aquello que al tiempo quc el dicho sennor 
Rey e yo fuimos rcscibidos por Rcy e Reyna destos dichos 
rcgnos juramos, tóvclo por bien : e por la presente confirmo 
6 vos el dicho Concejo, Oficiales e Homes buenos de la dicha 
villa de Madrit los dichos vuestros previlegios, fueros e bue- 
nos usos e costumbres,~ etc. 

(4) TJna les dirigio, segun Zurita, en 3 de mayo de 1875, 
en que haciendoles presente el derecho que la asistia i la su- 
cesion del reino, habiendo sido jurada, recibida y obedecida 

conlo princesa, priinogcnita y heredera, les pedia que como 
tal la reconociesen, ignorando sin duda cl compromiso quc 
tenian ya contraido con su tia y competidora. 

( 4  31 documento lo inserta Quintana en su I l ir loria de la 
grandeza de  Madrid, a1 fol. 267 vto., y dice ssi: ((El Rey. L a  
Reha.-Francisco Diez de Rivadeiieyra, nuestro adalid de Ia 
fortaleza de Chinchon : Sabido auemos como despucs del fa- 
llecimiento del muy excelente e poderoso priiicipe D. En- 
rique, rey de Castilla c de Leoii, nuestro muy caro e muy 
amado liermano , que Dios aya,  levaiitastcs banderas apelli- 
darido nuestros noiiibres , e que vos e el honrado-canallero 
Pedro Diez de Rivadeneyra , vuestro hermano, defendiste8 e 
sustentastes la dicha fortaleza con gran riesgo e peligro de 
vuestras muy leales S fidelisimas personas de las gentes de 
nuestros adversarios , demostrando la generosidad de vues- 
trzt sangre noble, de que nos fallamos muy agradablemente 
servidos. r o r  ende tios reconocemos estar obligados, e nos 
\,os prornctemos de faceros muy seiialadas mercedes. Dada 
en la cibdad do Burgos, siete dias del mes de junio, año del 
nacimiento de nuestro salvador Jesucristo de mil e quatro- 
cientos e sesenta e cinc0.a (Siguen las firmas de los reyes y 
del secretario.) 



tiempos caballerescos, en que así como el valor, esta- 
ban en auge la jactancia y la altaneria. Siguióse una 
série de correrfas por ambas partes, en que vencia la 
casualidad m8s que el denuedo ni la fortuna. Perdió 
D. Fernando el castillo de Toro, pero en cambio hizo 
suya toda la tierra de Ucles y la ciudad de Búrgos, 
ménos su fortaleza, en que se mantuvieron los defen- 
sores de doña Juana. Faltos de recursos los dos espo- 
sos, echaron mano de la plata de las iglesias, y bastó 
que prometieran restituirla más adelante, para que 
los pueblos creyesen en su palabra y no se escanda- 
lizasen del sacrilegio. Obtuvo el portugues algunos 
triunfos, pero mayores los obtenia doña Isabel con su 
diligencia, pues no solamente logró que los puoblos 
del marquesado de Villena se declarasen contra su 
señor, sino que fué aclamada en Baeza, en Trujillo, y 
más hácia el interior, en Ocaña, y se declaró por ella 
el que tenfa la guarda del puente de Zamora, con lo 
que D. Fernando entró en esta ciudad y el rey de 
Portugal se vi6 obligado á retroceder á Toro. 

Eran interminables aquellas vicisitudes, y tenia la  
guerra apariencias de convertirse en civil, como 
guerra ae sucesion, con todos sus desastres y sus 
quebrantos. Conferenciando entre sí  los dos esposos, 
y viendo que una victoria en aquellas circunstancias 
seria decisiva para su causa porque acabaria de des- 
concertar á sus enemigos, determinaron empeñar el 
lance que quizá por la misma razon tampoco rehuian 
los portugueses. Al frente, pues, de su ejército, partió 
D. Fernando en busca de su competidor, y dióle al- 
cance ~uando  acompañado del principe D. Juan ,  su 
hijo, y d e  gran número de caballeros portugueses, 
frustrado su intento de levantar el cerco de Zamora, 
iba á refugiarse en Toro. Parecióle mal á D. Alfonso 
llevar á la espalda á sus enemigos, y volviéndose de 
frente, tomó posiciones, y les presentó batalla. Divi- 
diéronse los castellanos en dos cuerpos : D. Alvaro de 
Mendoza iba en el de la derecha, llevando de reserva 
A D. Fernando; en el de la izquierda el duque de 
Alba, y de retaguardia el cardenal Mendoza, el gran 
cardetlal de Espaiía, como comunmente le apellidaban. 
La misma disposicion di6 á su gente D. Alfonso, que- 
dando él con el cuerpo de la derecha, y confiando al 
prlncipe D. Juan la direccion del de la izquierda. 
Este,  aunque mancebo, se condnjo con la prudencia 
y brio de un caudillo experimentado, rechazando á 
los castellanos que le embistieron furiosamente, ha- 
ciéndoles algunos prisioneros y manteniéndose toda 
la noche sobre el campo de batalla. Otra fué la suerte 
del rey su padre, pues no pudiendo resistir el ímpetu 
con que cayó sobre él el duque de Alba, acometido 
por el frente, envuelto por uno de sus flancos, y no 
pudiendo incorporarse con su hijo como varias veces 
intentó hacerlo, apresuradamente se puso en salvo, 
huyendo camino de Castro Nuiío. En  su gente, vi&- 
doce abandonados, entró el terror, y dispersándose 
por todas partes, los que no murieron ahogados en el 
rio, 6 al filo de ~ R S  espadas de los vencedores, queda- 
ron prisioneros cn poder de estos. E l  triunfe de don 
Juan habia sido inútil, en términos de que apénas 
tuvo tiempo para huir y llegar á Toro. Comprendió 
dofia Isabel la importancia de esta victoria: hállabase 

en Tordesillas , y al recibir la fausta nueva, fué des- 
calza hasta el convento de San Pablo, para dar gra- 
cias á Dios por el beneficio que acababa de dispen- 
sarla. Desde entónces, con efecto, aseguró la corona 
sobre sus sienes; sus esperanzas se habian cumplido. 

Desde entónces tambien, cobrando nuevo aliento 
los defensores de Madrid, llegaron á confiar en que á 
pesar de los esfuerzos que el de Villena hacia para 
sostenerse en el alcázar, y del socorro de gente que 
últimamente habia recibido para dar la postrer em- 
bestida á la poblacion, en breve quedarian libres de 
tan aborrecido huésped. Asf aconteció: el de Villena 
tuvo que desistir al cabo de su defensa; y al júbilo 
con que los madrilenos le vieron alejarse de sus mu- 
rallas, se añadió una nueva carta de doña Isabel en 
que reiterándoles las expresiones de su perpetuo re- 
conocimiento, en premio á su lealtad y á su invenci- 
ble constancia, les concedia privilegios y mercedes 
mayores que Antes, esmerándose en agasajar á sus 
caudillos Pedro Arias y Pedro de Ayala, y sobre todo 
á Pedro de Toledo, representante y cabeza de su mu- 
nicipio, á cuyo valor y acertadas disposiciones era 
debido en gran rar te  el triunfo. E n  la carta que 
desde Valladolid le dirigia la misma doña Isabel, con 
fecha 30 de setiembre de 1475, le otorgaba facultades 
extraordinarias respecto de la  gobernacion de la 
villa, y entre otras la  singular merced de que eligie- 
ra en su nombre, de igual suerte que pudiera hacerlo 
ella misma, los regidores de Madrid, nombrando al- 
caldes, alguaciles y otros oficiales par'a administrar 
justicia en la mencionada villa y toda su tierra (1). 

Hemos dado alguna mas extension de lo razonable 
á estas primeras empresas de los Reyes Católicos y á 
sus hostilidades con el  rey de Portugal y los demas 
secuaces de doña Juana,  por ser preliminares indis- 
pensables de la batalla de Toro, en que, como hemos 
apuntado, quedó definitivamente resuelta la  cuestion 
que se ventilaba. Y prescindienüo de otros muchos 
pormenores que en nada conducen á nuestro propósito, 
habremos de detenernos tambien en las negociacio- 
nes que por algun tiempo sostuvo la villa de Madrid, 
representada por su Concejo, con aquella misma se- 
ñora, á quien tales pruebas habia dado de amor y 
fidelidad. Excusado es advertir que la prosperidad de 
los Reyes Católicos, ántes 6 despues, segun la ambi- 
cion 6 e1 arrepentimiento de cada cual, acabó por 
desarmar á todos sus enemigos; pues para la  mayor 
parte de ellos, el derecho y la razon consistian en la 

(1) Debese esta noticia al licenciado Jerónimo de Quinta- 
na, y menester es toda la autoridad dc que goza como histo- 
riador y diligente cronista de los sucesos acaecidos en la an- 
tigua villa de Madrid, para dar aquella por verdadera. Skalo 
eii buen hora, que a este y mayores desprendimientos obliga- 
ria la angustia de las circunstancias; pero no era gran libera- 
lidad en dofia Isabel ceder temporalmente á una persona, lo 
que podia otorgar para siempre á una corporacion , dejar lo 
ménos y quedarse con lo niás, olvidarse de las con.ccsiones de 
Alfonso VI y Alfonso VIII,  y preferir las restricciones del 
monarca XI del mismo nombre. La gratitud la hizo mas be- 
ncfica en lo sucesivo, aunque á ello debieron contribuir tam- 
bien las reclamaciones y la resuelta actitud del mismo Ayun- 
tamiento, como veremos. 
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fortuna. Pero Madrid que desde luego, y á costa de 
grandes riesgos y quebrantos, habia manifestado su 
decision, alguna preferencia habia de obtener respec- 
to de los tibios y los remisos. Así en nombre del  
pueblo á quien representaban se  atrevieron á deman- 
darlo sus procuradores, el Dr. Fernan Gonzalez de 
Monzon, regidor, y el que se  llamaba guarda de la 
misma villa, y de nombre García de Alcocer; á cuya 

habian pade~ ido  clursntc el asedio del alcázar, que- 
dasen todos ellos fraucos y libres para siempre dc 
todo pecho y derrama concejal, cualquiera que fuese 
su condicion y naturaleza,  exceptuados solamcutc 
aquellos servicios 5 que por ley cstaban obligados los 
caballeros y íijosdalgo; y que las derramas concejales 
que  se hicieran en adelante, se pagasen de los bienes 
de  propios, a l  tenor de las que  hibiari satisfcclio l o s  

peticion contestaron los reyes inmediatamente, npro- 1 peclieros que morabau de los muros adentro en  
l 

bando y conErmando todos los privilegios, cartas y , l a  villa. 
mercedes otorgadas Antes de aquella fecha por Accedió la reina á sus deseos, mas  conio las ante- 
sus predecesores, y los usos y costumbres l iasta 1 riores concesioues estaban l!.eclias en térmiuos poco 
entónces practicados tanto en lo conceriiiente a l  iiom- , explícitos, uo pasó muclio tiempo siii que entre el  de- 
bramiento de  los oficios de diclia villa, coiuo en  lo legsdo del rcj: eu el municipio y los representantes 
demas relativo al  regimiento y go11ei.nacion de ella. del pueblo se promoviesen confiictos y diseiisiones. 
De l a  propia suer te ,  Iiabieuclo disminuido muclio la Ejercia cl cargo cle corregidor clc h'laclrid J u a n  de  
poblacion de Madrid por efecto de los estragos que 1 Bobadilla, hombre de ilustre sangre pero altanero, 
11;~bian causado en ella las últimas liostilidades, tenaz en sus propósitos, ydcstcinplado y fiero en sus  
iicordóel Ayuntamiento solicitar que, pues los vecinos 
J los edificios de muros adentro crau los que  mds 

resol~icioncs; á tal  punto llegó A abusar clc s u  autori- 
d a d ,  que cl  Ayuutainicuto sc mostró ofendido dc su 
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proceder; mas él ,  en vez de dar oidos á sus quejas, 
quit6 los cargos á los regidores que de antiguo los 
desempeñaban, y molu yroprio nombró igual ntímero 
de pecheros que los sustituyesen. Contábanse entre 
los concejales depuestos los que habian defendido tan 
heróicamente la villa durante las pasadas revueltas, 
y el mismo Pedro de Toledo que habia merecido h la 
reina las pruebas de confianza que ya  hemos visto. 
Jdnthronse, como lo tenian de costumbre, en el pór- 
tic0 de la iglesia del Salvador, habiendo convocado 
ademas 6 lcs procuradores de las aldeas principales 
de Madrid, como Villaverde, Ambros y Vallecas; y 
protestando unánimemente contra la  arbitrariedad 
de Bobadilla, declararon que pues «non le avian por 
corregidor é le tenian ya recusado ante el Rey por 
sospechoso, no consentirian en cosa alguna de las 
que él e los pecheros ficiesen,~ contradiciéndolo todos 
juntos por si  y á nombre de sus amigos y parientes. 
Resolvieron por lo tanto elevar al rey una reverente 
exposicion «para que les diese Su Alteza una persona 
»sin sospecha que restituyese á la dicha villa e tierra 
»todos los términos que le estaban tomados contra 
»derecho,» añadiendo en un arranque propio de la in- 
dignacion de que estaban poseidos, que no habian 
menester corregidor en la villa iii en su término. 
Comprendiendo los reyes cuán justas eran sus recla- 
maciones, en lugar de Bobadilla, nombraron corre- 
gidor al licenciado Alfonso de Heredia, encargándole 
que de acuerdo con el Ayuntamiento, procurase for- 
mar nuevas ordenanzas, como asi lo hizo; y en su 
oonsecnencia se modificaron las vigentes en la parte 
que se referia á la eleccion de los oficios concejiles, 
que habia sido causa de tantas perturbaciones, sor- 
teandose entre las colaciones 6 feligresias los oficios 
que debia cada cual desempeñar, repartiéndose asi- 
mismo las ulcaldZcs de las alzadas, y encargando ex- 
clusivamente á dos regidores la inspeccion de los 
abastecimientos pfiblicos y la legitimidad de los pesos 
y medidas. 

Apaciguada en el interior la  mayor parte de Cas- 
tilla, reducido el rey de Portugal á solicitar una 
tregua de seis meses, y obligados los seúores unos 
que habian prometido fidelidad á cumplir su palabra, 
y á deponer las armas los que &un se manltenian en 
actitud hostil, quisieron los re) .S hacer palpables á 
los pueblos los beneficios de la paz y las ventajas de 
un gobierno justo y reparador. Dicta.-on muchas pro- 
videncias particulares; de las que po lian interesar & 
todo el mundo, la m8s importante y trascendental 
fué la reorganizacion de las célebres hermandades, 6 
mejor dicho, la creacion de una nueva hermandad, 
mucho más perfecta que la antigua; porque, como 
dice un escritor de nuestros dias, «la  hermandad 
ant,igua era el deseo que sentian los pueblos oprimi- 
dos de lanzar el yugo qce los ahogaba : remedio 
enérgico, limitado á localidades determinadas, de 
cr ta  duraciou, no sujeto 6 leyes; la hermandad an- 
t i g ~ a  era siempre enemiga de los seiíores, no pocas 
veccs hostil á la corona; y la establecida por los 
Reycs Católicos era csencialmeute distinta. Pendia 
do la corona, que nombraba sus jefes y capitanes; era 
gcneral cn todo el país ; sc costeaba por los pueblos; 

ejercia funciones militares y civiles ; tenia á su cargo 
la  seguridad de los caminos, y entendia de ciertos de- 
litos que juzgaba sumariamente. «En tiempos de tal 
licencia, era institucion, no sólo utilísima, sino nece- 
saria; ejgrcia una vigilancia continua, una proteccion 
eficaz; limpió la  tierra de malhechores. ((Vieron 10s 
señores, añade el autor que hemos indicado, ufa- 
nos Antes con su mero y mixto imperio, que se juzga- 
ba en su territorio, que no se respetaban los antiguos 
privilegios, que la justicia era una verdad, que no 
podia resistirse con las armas á. sus ministros; vieron 
los malhechores qu? nada les servia refugiarse en 
despoblado, pues á todas partes alcanzaba la  mano 
del poder; y por último nacia el gérmen de la  verda- 
dera organizacion militar permanente, en vez de la  
antigua costumbre de llamar tropa en fonsado, y de 
venir por tres meses 5 campaña á c0st.a de 10s 
pueblos)) (1). 

Era ya la reina Isabel madre de dos hijos, de una 
niña á quien puso su nombre, que hizo jurar como 
princesa en las Cortes de Madrigal, y cuyo enlaee se 
concertó con el heredero de Niípoles, y del principe 
D. Juan, que fué, segun la ley lo disponia, antepues- 
to en la sucesion. Rabia, pues, colmado el cielo todas 
sus esperanzas; consolidábase el órden en el interior; 
las amenazas de fuera no eran bastantes á intimidar- 
la. Bajo tan favorables auspicios algo debia intentar- 
se. Defendidos por sus baluartes de Granada, tremo- 
laban aún los enemigos de la religion y de la patria 
el estandarte del Profeta: justa, patriótica, santa em- 
presa era la  de arrojarlos de sus postreros atrinchera- 
mientos. Renovariase en tal caso la cruzada antigua, 
y con ella las proezas de las Navas y del Salado. A 
tan gloriosos recuerdos parecian reanimarse las som- 
bras y el espíritu de los antiguos héroes; la juventud 
madrileña saludaba entusiasmada las veneradas imá- 
genes de sus mayores. 

Antes de esto, como las pasadas turbulencias habian 
considerablemente aminorado el iiúmero de hombres 
de armas y caballeros de alarde de la  villa, congrega- 
do el Ayuntamiento el dia primero de Pascua de Na- 
vidad del año 147'8, quedó resuelto «que todos los ca- 
balleros de alarde que non tuviesen caballos é armae 
fasta aquel dia e los non mostrasen, so virtud de ju- 
ramento que sobre ello ficiesen, que quedasen por 
pecheros.)) Y para no quedar desposeidos de los pri- 
vilegios de su clase y rebajados á la de pecheros, 
muchos hicieron juramento de presentar sus armas y 
proveerse oportunamente de caballos para la guerra: 
propósito altamente loable, que no era sugerido por 
sentimiento alguno de despique 6 de vanidad, sino 
por el anhelo de corresponder á las obligaciones que 
la  patria les imponia ;2). 

(4) Cavanilies: IIirlorin de España, t .  I V ,  pBg. ,303. 
(2) Los modernos historiadores d e  la Villa y Corle d e  dia- 

d r i d ,  que han reunido estos datos interesantes, los ilustran 
ndeiilns con la siguiente nota: nEstas notables disposiciones 
del Ayuntamiento de Madrid ponen de relieve y explican de 
u11 modo inequivoco las especiales condiciones de la nobleza 
castellaiia durante la edad media; y para quelos lectores for- 
incn cnbnl juicio de la forma en que aquella se oblicaba per- 



Luego que doña Isabel convaleció de su alumbra- 
miento, desde Sevilla, donde se habia verificado, se 
trasladó con D. Fernando, su esposo, ópor lugar más 
céntrico 6 por más sano, á Madrid, que les hizo un 
afectuoso y solemrw recibimiento. Comenzaba la Villa 
& reponerse de sus pasados quebrantos; ostentaba 
algunos edificios de moderna construccion así en ca- 
sas como en palacios, y el desembarazado y alegre 
aspecto que ofrecia por la parte de Poniente, rodeada 
del Manzanares, que lamiasusmuros,fertilizando sus 
huertas, y en ciertas estaciones sirviéndole de segura 
y profunda cava, convidaba á morar dentro de su re- 
cinto. Descubriase hácia aquella parte su esbelto al- 
cázar, como hoy el suntuoso palacio en que moran 
sus monarcas, y contribuia á hacerla más agradable 
el ancho horizonte y el limpio cielo que como artifi- 
ciosa bóveda la coronaba. Por aquel mismo lado des- 
cendia, acrecentando tambien su defensa, la que se 
llamaba Cuesla de la Vega, repartida ahora en som- 
bríos jardines y copiosas fuentes, que desmienten.la 
aridez y rápido declive de su antigua colina y der- 
rumbaderos; y en la parte más encrespada del cerro, 
sedistinguia, formando un recodode la muralla, elczlbo 
que todavia se dice de la Altnuclet~a, donde se conservó 
encerrada y oculta á las miradas de los conquistadores 
árabes la imágen de María, que apareció despues á 
la vista de los cristianos cuando arrancaron la villa 
de manos de los infieles (1). 

Poco despues se sucedian unos á otros, con breve 
intervalo de tiempo, acontecimientos que por su 
misma coincidencia parecian ser nuncios de nuevas 
venturas para Fernando y doña Isabel. Moria D. Al- 
fonso de Portugal, que con sus aspiraciones á l a  
mano de doña Juana, era una perpetua amenaza para 
l a  paz del reino; esta infeliz señora, blanco de los ri- 
gores de la fortuna, tuvo que optar entre su matri- 
monio con el principe D. Juan y el hábito de reli- 
giosi: prefirió servir á Dios, y no de juguete á sus- 

picaccs ambicioues, y ciltr6 en cl con\ ciito dc Sniita 
Clara de Coimbra; por último, acabó sus dias don 
Juan 11 dc Aragon, con fama dc priucipc valeroso, 
pero de instintos aviesos y sanguinarios. Con este 
motivo ascendió D. Fernando al trono aragoiies , J- 

quedaron vinculadas dc antemano en una las coro- 
nas de varios reinos. A cada prosperidad de aquc- 
llas se arraigaban más y más en la rncnte y cn cl 
corazon de doúa Isaljcl sus altos y patrióticos desig- 
nios. Si doíía Juana hubiera reinado en su lugar, 
i quE de calamidades Iiabrian caido sobrc Castilla! 
Parecia aquel bcnéfico triunfo de la injusticia una 
rctractacion de la Pro~idencia. 

E ra  costun~hre, seguu se dice, de los antiguos mo- 
narcas leoneses y castellanos dar audiencia pública 
en su real cámara á cuantos necesitaban de su amparo 
6 de su justicia; y esta sábia y nunca bien alabada 
práctica restablccieron Fernando 6 Isabel cn Iladrid 
con admiracion y agradecirnicnto dc todo el mundo. 
Un testigo presencial refiere en los siguientes térmi- 
nos tan  interesante escena: 

~Acuérdome verla (á doña Isabel) en aquel alcázar 
de Madrid con el Católico Rey D. Fernando V de ta l  
nombre, su marido, sentados públicamente en tribu- 
nal todos los viErnes , dando audiencia á chicos 6 
grandes, quantos querian pedir justicia. E á los lados, 
en  el mismo estrado alto ( a l  qual subian por ciiico 6 
seis gradas) en aquel espacio fuera del cielo del do- 
sel estaba un banco aparte en que estaban sentados 
doce oydores del Consejo de la justicia e el presidente 
del dicho Consejo Real, e de pi6 estaba un escribano 
de los dcl Consejo llamado Castafieda, que leia públi- 
camente las ~eticiones; e al pie de las dichas gradas 
estaba otro escribano de Cámara del Consejo, que en 
cada peticion asentaba lo que se proveia. E á los cos- 
tados dc aquella mesa, donde esas peticiones posa- 
ban, estaban de pie seis ballesteros de maza, e á l a  
puerta dc la sala dc esta audiencia real estaban los 

sonalmente á contribuir á las cargas de lagucrra, trasladare- 
mosaquila diligencia rclativa á u n  Gil Rodriguez Hernandez, 
heeha en 25 de diciembre del espresado año, conservada al 
fblio 214 del Libro de Acuerdos del Ayuntamiento.-Dice asi: 
aEste dia parescio Gil Rodriguez Hernandez e dixo por ante 
mi el escrivano e testigos de yuso escriptos, que por quanto 
yo el dicho escrivano le avia notificado e fecho saber como 
los dichos señores corregidor e regidores avian mandado que 
todos los cavellcros de alarde que non toviesen cavallos e 
armas fasta oy dicho dia, e los non rnostrascn por ante ni1 el 
dicho escrivano e por ante testigos, so virtud de juramento 
que sobre110 ficiesen, que quedasen por pecheros: por ende 
dixo que juraba e jur6 por el nombre de Dios sobre la sehal 
d e  la cruz e á las palabras de 10s Santos Evangelios que cor- 
poralmente por ante mi el dicho cscrivano e testigos suso es- 
criptas con su mano derecha tangeron, que tiene más há de 
quatro meses un cavallo rocino que es suyo, e que tiene espa- 
d a e  lanza c adarga e quijotes e capacete e corazas, lo qual 
todo mostro, salvo el dicho cavallo: lo qual todo jur8 que es 
suyo. Testigos quc fueron presentes-Ferrando de ID Parra, e 
Alo?so e Diego sus criados, vecinos de Madrid.~ 

( i )  Dice hablando de este particular el Sr. Mesonero Ro- 
manos en su dnl iguo H a d r i d ,  pig. 32: uLa puerta unica de 
Madrid por aquel lado, era la de la Ycga, pues no esistia to- 
davia la de Segotia,  ni el trozo de calle baja quc va al puente, 
ni este tampoco, que fueron obras todas del siglo xri. Dicha 

puerta de la Vega o dlucga que iiiterrumpia la fortisima mil- 
ralla, y era, segun se concibe del plano, de entrada angosta, 
y estalla debajo de una fuerte torre, tenia dos eatniicias ; cii 
cl centro de la dc adentro habia dos escaleras, :i cada lado ln 
suya ,  por donde se subia rl lo alto ; en la de nfuern liabia cn 
el punto del alto un agujero donde hnbia ocultn una gran 
pesa de hierro, que eii ticmpo de guerra de.jaban caer coi1 
violeiicin sobre el enemigo que intentase pcnctrsr; ciiniedio 
de las dos estaiicins apareciaii las puertas guarnecidas por 
una gran hoja de hierro y muy fuerte c1avazoii.-Pero este 
edificio y trozo de iiiurnll;~ desnpareci6 hace dos siclos, por lo 
menos, y ni siquierz el portillo que lo sustituy-ó mas arriba y 
se renov8 en el ultiino, existe ya, aunque si lo liemos alcan- 
zado á ver todavia con su efigie de piedra en lo alto de el. re- 
pre'scntando la irnágen de Niieairo Señora de l a  Almudena ? pa- 
trona de Madrid, q i ~ e  fue hallada, scgun la tradicion, en u11 
cubo de esta inuralla, cerca del Alrnudin o Alhóndiga de 10s 
moros ; habiendo permanecido oculta en 61, scgun se cree. 
desde que lo fue por los fieles en tiempo de la invasion du-  
rante trescientos seteritn y tres aiios, que al decir de los au- 
tores diir6 eii Madrid la dominacion sarracena, hasta el 9 de  
noviembre de 1083, en que fui: hallada por el mismo rey con- 
quistador: como asi lo esprcsaba 1% inscripcion puesta en el 
nuevo arco ó puerta construidn cn 1708 y derribada en nues- 
tros dias.n 



porteros, que libremente dejaban entrar, e asi lo te-.  
nian mandado, á todos los que querian dar peticio- 
nes. E los alcaldes de corte estaban allí para lo que 
convenia 6 se habia de restituir 6 consultar con ellos. 
E n  fin, aquel tiempo fué aureo e de justicia; e el que 
la tenia, valíale. He visto que despues que Dios llev6 
esa santa Reyna, es más trabajoso negociar con un 
mozo de un secretario, que entónces era con ella e su 
Consejo; e más cuesta)) (1). 

E r a  este un holocausto ofrecido en aras y en des- 
agravio de la justicia, tanto más digno de admi- 
racion y aplauso, cuanto mayores habian sido la 
arbitrariedad y desórden de los últimos reinados. 
Bastaba este proceder para captarse el amor de los 
pueblos, y Aun para iinponer respeto á los señores, 
que al punto comprendieron cuán hábiles eran las 
manos en que habia caido el timon de la monarqufa. 
Hasta los enemigos más apasionados de doña Isabel, 
viendo su rectitud, sumoderacion , la prudencia y la  
energfa á un tiempo de su carácter, por una parte l a  
respetaban, por otra la bendecian; y si Antes habian 
censurado tan ágriamente su empeño de reinar, aho- 
r a  confesaban que lo que ellos creian desapoderado 
impulso de su ambicion, era convencimiento que te- 
nia de su valor, vivisimo anhelo del bien, sublime 
aspiracion á realizar los altos pensamientos que l a  
animaban. 

Una cosa, sin embargo, era el sentimiento .de la 
justicia, y otra su aplicacion legal; y no sólo de- 
bia atenderse á la administracion de aquella, sino á 
todos los demas ramos del régimen interior. Refor- 
móse con este Sn el Cuerpo superior consultivo que 
de tiempo atras existia para interpretar la varia ju- 
risprudencia del país, y se crearon otros nuevos de 
carácter puramente administrativo. E n  1480 afir- 
man algunos que se establecieron los Consejos de 
Castilla, de Estado, de Aragon y de Hacienda; duda 
nos ofrecen los dos primeros, que pueden muy bien 
reducirse al- llamado Consejo Real, si es que no se 
alude al  origen del que se denominó despues, de la 
Cámara de Castilla; materia que requiere aún mayor 
ilustracion de l a  que hasta el  dia h a  recibido, sobre 
todo tratándose de deslindar bien sus respectivas 
atribuciones. En cuanto al  de Aragon, natural era  
que por entónces se organ'izase, si habiade asimilarse 
el sistema de aquel reino al de Castilla, al efectuarse 
la incorporacion. Dicese que el de Hacienda tuvo por 
objeto acabar de una vez con la plaga de los recoge- 
dores y cobradores judfos , que habian llegado á ha- 
cerse tan aborrecidos: á fin más alto debia aspirai.se, 
y no era en verdad de poco momento el que se le 
confiara la inspeccion de las rentas públicas y su 
verdadero importe, para acomodarse en lo posible á 
sus productos, 6 idear nuevos recursos, sin oprimir 
A los pueblos con cargas imprevistas y esacciones 
intolerables. Resultado de este esámen fueron sin 
duda algunas de las reformas que se practicaron. 

E n  lo que no cabe incertidumbre es en que 19s Re- 
yes Católicos, por cuantos medios estaban á su al- 

( 1 )  Gonznlo Pernnndcz d e  Oviedo, Q~t i i i c i tagenas .  (111.- 
rst. 1 1 . )  

cance, trataron de mejorar la administracion de jus- 
ticia. Aplicando esta con estricto rigor, más bien á 
los poderosos que á la gente de ínfima condicion, 
porque los primeros eran 10s que habian medrado sin 
escrúpulo ni pudor, y pervertido 6 exasperado, que 
tanto vale, á fuerza de iniquidades Q la segunda, se 
terminaron multitud de causas civiles y criminales, 
y se devolvieron cuantiosos bienes usurpados á sus 
due5os y legftimos poseedores. La Reina (cosa extra- 
ñ a )  que en cuanto á condicion afable rayaba en l a  
mayor llaneza, era l a  que se encargaba de llevar 6 
efecto las resoluciones más rigorosas; y ya humi- 
llando la  soberbia del rico gallego Alvar Yañez de 
Lugo, ya  reprimiendo una insurreccion de los ciuda- 
danos de Segovia, instigados por el obispo, mostró 
una,,prudencia y un espiritu tan varonil, que el hom- 
bre de más energia no hubiera dejado mejor puesta 
su autoridad. 

Volviendo al asunto referente á la administracion 
de justicia, conservóse el tribunal superior de 10s al- 
caldes de corle, pero se modificó en gran parte la cons- 
titucion de l a  Real chancillería, adonde iban los ne- 
gocios civiles en apelacion , fijándola definitivamente 
en Valladolid, dápdole l a  posible independencia de 
l a  corona, y nombrando para sus plazas magistrados 
íntegros, celosos y de suficiente capacidad. « E n  las 
Córtes de Madrigal, de 1476, y mLs todavía en las 
célebres cie Toledo, de 1480, se dictaron excelentes 
disposiciones para mejorar el  procedimiento criminal 
y los tribunales ; se mandó que los jueces examina- 
sen todas las semanas, por visitas que hicieran per- 
sonalmente, 6 por medio de sus delegados, el estado 
de las cárceles, e l  nfimero de los presos y la clase de 
crímenes por que lo estaban; se les previno que des- 
pacharan con prontitud las causas, y que suministra- 
sen á los acusados todos los medios que necesitaran 
para. su defensa; se nombró un procurador pagado de 
los fondos públicos con e l  tftulo de defensor de los 110- 
bres, encargado de seguir los pleitos de los que no 
podian sostenerlos por SI; se dictaron penas severas 
contra la venalidad de los jueces, que habia sido uno 
de los grandes males de los reinados precedentes, y 
contra los que mantuvieran pretensiones verdade- 
ramente injustas; y finalmente, se nombraron comi- 
sarios para inspeccionar y dar cuenta de la conducta 
de los alcaldes mayores y demas juzgados inferiores 
de todo el reino » (1). 

Debia proveerse igualmente á la reforma del sistemx 
de la legislacion, que como compuesta, digámoslo así, 
á retazos y á tenor de lo que las circunstancias y 
tiempos requerian , resultaba inconexa y contradic- 
toria. Entre e l  Fuero Juzgo, los particulares otorga- 
dos desde el siglo xr, las Partulas y el inmenso cú- 
mulo de disposiciones, que aunque transitorias, cons- 
titiiian á veces jurisprudencia, era difícil hallar una 
norma segura para los tribunales. Atenfinse por 
regla general á la legislacion romana, forzando muy 

( 1  Prcscott ,  17islor. del  reinado d e  los Reyes Coldlicor,  parte 
primera, cap. V I ,  citando las Ordenanzar Reales. 13 Recopi lac im 
de 13s lcyes, y los Reye i  Cald l ico i ,  de Pulgar.  
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nombre de Nueva Rccopilacion constituyeron despues ' excesivo de  l a  aristocracia , y como complemento de 
e l  verdadero código de l a  monarquia. / ellas, g quizá la más  importante de  todas, se incorpo- 

Otras muchas reformas y providencias fué preciso ; raron 6 l a  corona los maestrazgos de las Ordenesmi- 

6 menudo su interpretacion para acomodarla á época 
y necesidades t an  diferentes, y aunque en  varias oca- 
siones se trató de poner remedio á tan  grave mal,  no 
fué posible por el desasosiego y falta de  régimen en 
que vivieron los imbdciles principes de  Trastamara. 
E n  las mencionadas Córtes de Toledo de 1480 se en- 
cargó al  Dr. Alfonso Diaz de  Montalvo, eminente ju- 
risconsulto, l a  revision de  las leyes de Castilla y l a  
recopilacion de u n  código que pudiera generalmente 
aplicarse 6 todo el  reino, y de l a  refundicion que efec- 
tu6 nacieron las Ordenanzas Reales, que aprovechan- 
do el  reciente descubrimiento de  1:t imprenta ,  fud 
fácil divulgar multiplicando sus ediciones, y sirvieron 

llevar cabo. Con el establecimiento de  la Herman- 1 litares, reservándóse e l  rey la administracion de su3 

consistia en  las riquezas que habia ido acumulando, 
y esta acumulacion provenia de usurpacioncs y gra- 
cias exorbitantes. Los cargos públicos quc habian 
sido has ta  entónces un  verdadero monopolio para los 
senores, se adjudicaron á personas del estado llano y 
á veces de humilde origen, con que se reparaba la 
injusticia y se podia disminuir al  propio tiempo l a  
recompensa; se revocaron las concesiones contrarias 
á las  leyes,  y conocidas con el  nombrc de  mei~cedes 
Em.iquelias, que restituyeron a l  estado más de  treinta 
millones de maravedises anuales, 6 lo que es lo 
mismo, las tres cuartas partes de las rent.as con que 
s e  contaba al  principiar el actual reinado; se dictaron 

dad se opuso, como hemos visto, un correctivo á los encomiendas y beneficios; contra las usurpaciones de I 
desmanes d e  l a  nobleza (1): no bastaba; su  fuerza la Santa  Sede,  se prescribió tanlbien l a  reversion á 

l a  misma corona de los derechos eclesiásticos que  l a  

de base a l  voluminoso cuerpo de  leyes que  con el 1 otras resoluciones encaminadas á amenguar el poder 

( i )  Confederados entre si gran número de  señores, de  
quienes hacia cabeza el duque del Infantado, se atrevieron a 
dirigir  una reprcsentncion a l o s  Reyes, pidiendoles que  abolie- 
r an  la Hermandad como institucion dañosa para la nacion, 
quejindose de  l a  poca confianza que  Sus  Altezas tenian en los 
nobles, y suplicando que  se eligieran ciiatro de  ellos con que  
se formase un Consejo que  cntendiera en l a  direccion de  los 
negocios del Estado, y con cuyo parecer obrasen despues los 
reyes ,  como se hacia en ticmpo d e  Enrique I V ;  pero este 
ticmpo habia ya pasado; los grandes  no veian el terreno que 
habian perdido, ni l a  importancia adquirida por las clases 

con manifiesto disgusto, revistiendose de dignida.d, contesta- 
ron: quela  Hermandad era  una institucion muy saludable par% 
el re ino,  y como tal estaba aprobada por el; que  i ellos les 
tocaba determinar quiénes debian ser promovidos a los car- 
gos públicos y examinar los méritos de las personas; qiic los 
grandes podinn seguir  á la Corte, o reiiraise 5 sus estados, 
como mejor les pareciera; pero que mi6ntras los conservase 
Diosen aquel trono, procurarian no imitar el ejemplo de Enri-  
que IV, sirviendo de instrumento en manos de la nobleza. 
Esta se di6 desde entónces por vencida, y sacando partido del 

Riites tan necesitadas de  valimiento. Isabel y Fernando veian desaire, se dedic6 c i  ejercer los oficios de palacio, convirti6n- 
mas claro, y recibiendo aquella impertinente representacion dosc de  guerrera en cortesana. 
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pertenecian, lo c u ~ l ,  como era de presumir, empeñó 
los reyes en una pugna con el pontífice Sixto IV, 

de que, segun era asimismo fácil conjeturar, salieron 
al  cabo vencedores y gananciosos; publicáronse leyes 
puden tes  para l a  proteccion del comercio exterior; 
y en suma se procuró fomentar la agricultura, la in- 
dustria,  cuanto podia contribuir al  acrecentamiento 
de l a  fortuna dc suerte que adquiriera la 
rnonarquIa el vigor que necesitaba para l a  grande 
empresa que se proponia llevar á cabo, y para otras 

que, en premio de su heróico y 
de su paternal solicitud, reserraha á Isabel y á su es- 
poso la Providencia. 

CAP~TULO 11. 

Guerra de Granada: ocupacion de Zahara.-Juaii Ortesa del 
Prado.-Boabdil, rey de Granada.-Retirada de Lojn; der- 
rota de la Axarquia; toma de Ronda por 10s cristianos.- 
El ingeniero Francisco Ramirez, de Madrid; espugnacion 
de Loja y Velez-Málaga ; asedio y reiidicion de Málaga.- 
Sucesos particulares en Madrid.-Conquista de Granada; ma- 
drileRos que se distinguieron.-Descubrimiento del Nuevo 
filundo.-Guerras de Italia.-Los Reyes en Madrid.-El 
cardenal Cisneros.-El principe don Juan.-Fundacion del 
Hospital de la Latina.-Memorias de Madrid en esta kpoca: 
inonumentos de Francisco Ramirez y su esposa.-Otros 
spcesos de este reinado.-Muerte de la reina dona Isabel. 

CORRIA el plazo de las treguas ajustadas por tres 
aüos entre los Reyes Católicos y el  imperio granadi- 
no; armábanse en l a  capital de este íiltimo frecuen- 
tes sediciones movidas por 19s que descontentos del 
mando de Muley-Hazen, querian colocar en el trono 
á su dijo Boabdil, príncipe débil, incapaz del cetro 
que ambicionaba. Castilla se preparaba para invadir 
(1 fuego y sangre ,  luego que espirase la tregua, el  
terr i t~r io  mahometano; pero l a  pErfida agresion 
de los enemigos armó Antes de tiempo á los cristia- 
nos, que juraron consumar de aquella vez y para 
siempre su exterminio. Anticipemos tambien nos- 
otros l a  grata  nueva de que cumplieron a l  cabo su 
juramento. 

E r a  el  aúo 1481, y con el fin de distraer á sus va- 
sallos de aquella civil discordia, y Aun de ganarse re- 
putacion en t re  los que le miraban con poco afecto, 
menospreciando el compromiso contraido con los 
cristianos, resolvió Hazen apoderarse de algunas de 
sus fortalezas. Puso los ojos en Zahara, castillo situa- 
do en el limite de ambos reinos, y seguido una xioclie 
de los que eligió al  efecto, accrcóse á aquel punto, 
sorprendió á los que vigilaban en su defensa, ajenos 
A l a  sazon de rompimiento tan imprevisto, y arriman- 
do sus escalas al muro, y cogiendo asímismo despre- 
venidos á los de dentro, dá.ndoles iiihumana muerte, 
y desmantelando la  fortaleza, volvió á Granada ha- 
ciendo ostentacion del botiu y muy envanecido con 
su triunfo. Ignoraba que los Reyes cristianos, impa- 
cientes por comenzar la lucha, liabian de aceptar el 
reto con que se los provocaba. Más imprudente Aun, 
por sobra de confiado, rcspoiidió ri. los emisarios man- 

DE ESPANA. 

dados por Fernando E Isabel para. esigirle ~ O S  acos- 
tumbrados tributos, aquellas palabras que han repe- 
tido todos los historiadores : «Id, y decid á vuestros 
soberanos, que y a  murieron los reyes granadinos que 
pagaban tributo á.10~ cristiaiios, y que en su ciudad 
y a  no se labr :~ oro, sino alfanjes y hierros de lanza 
para liumillar & sus enemigos.)) 

No Iiabia pcclio á la sazon en Espalia que no ardie- 
se en denuedo 6 ira. Peclian armas, pedian caudillo 
que 10s condujese á l a  victoria, poi-que no otro fin se 
prometian de SU combate. Madrid fué de las primeras 
poblaciones que con la gente de su tierra propuso en- 
trarse por l a  de Granada, y acometer alqun hecho 
que sirviese de ejemplo á los vanideros. Jóven, naci- 
do en la misma villa, y teniendo por ascendiente al 
desdichado maestre de Calatrava, á quien mandó dar 
muerte e l  cruel D. Pedro, era Juan Ortega de Prado 

suce- que habia militado con gloria en l a  guerra d- 
sion, uno de los más valientes escaladores, y llevaba 
consigo una compañía de gente de l a  propia tierra, 
acostumbrada trepar por los muros con tanta  deter- 
minacion y brío, que rara vez tropezaban con resis- 
tencia. Gloria de la coronada villa sería el insigne 
mancebo Ortega, si no hubiera tenido coinpetidores 
de SUS hazaíias; mas en este tiempo anduvo tan alen- 
tado, que solicitó se le reservara una empresa con que 
pensaba inmortalizar su  nombre. E r a  nada rnénos que 
encaminarse con su c o m p a ~ ~ a  de escaladores los 
puestos avanzados del reino granadino, y adelantarse 
hasta la ciudad de Alhama, y tentar,  si su ventura 
llegaba á tanto, por lo mismo que tan dificil e ra ,  su 
conquista. Prendado de l a  feliz expresion del rey don 
Fernando, que decia «esa grannda h a  de deshacerse 
grano á. grano, » juzgaba que t an  porñado empeño 
era muy digno de su osadía. Aceptada l a  proposicion, 
porque en ella veia el medio de vengar l a  afrenta de 
Zahara, determinó tomar parte en l a  empresa e l  in- 
clito D. Rodrigo Ponce de Leon, marques de Cádiz, 
junto con el  adelantado Enriquez de Ribera y don 
Diego de Nerlo, asistente de Sevilla. Tres mil gine- 
tes y cuatro mil peones salieron de Marchena para 
aquella peligrosa expedicion, poco nGmero para re- 
sistir, pero sobrado para acometer, tratándose de u n  
caso de Iionra. 

Si queremos saber hasta qué punto era importante 
la posesion de Alharna, no tenemos más que reprodu- 
cir la pintura que de ella haceti los historiadores. De- 
fendianla rocas inaccesibles, y l a  hacian inexpugna- 
ble sus robustos muros y sus defensas. Situada en el 
corazon del reino granadino, podia oponer ta l  resis- 
tencia, que siempre se habia contemplado á salvo de 
las invasiones de los cristianos. Centro de l a  industria 
mahometana, depositaria, merced á su ventajosa po- 
sicion, de los tesoros públicos, y dotada de saludables 
aguas medicinales, donde iban á recuperar su que- 
brantada salud los opulentos magiiates granadinos, 
era Alhaina una de las más preciadas joyas de l a  co- 
rona de los Alhamares, y por lo mismo dificil en ex- 
tremo, cuando no imposible, su conquista. Defendíala 
numerosa y bien apercibida guarnicion; separábanlñ 
de las fronteras cristianas montafias erizadas de torrcs 
y baluartes; y para. llegar 6 sus muros, era forzoso 
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atravesar por cntre multitud de poblaciones enemi- 
gas, 6 caminar por escarpadas sierras y hórridos pre- 
cipicios. E l  concebir s610 designio tan temerario pro- 
baba el desprecio que se hacía de los infieles, 6 l a  
poca estimacion que se daba á l a  vida propia. 

Al amanecer del 1 . O  de marzo de 1482, se hallaba 
Ortega con los suyos al  pié de las murallas de l a  ciu- 
dad. Echan escalas, trepa por una el animoso madri- 
leño, síguenle los demas, y sin ser sentidos se liacen 
dueños de  g ran  parte de los muros. Descienden aprc- 
suradamente de la alcazaba á la ciudad, abren una 
de las puertas al  marques de Cádiz, entra éste con 
toda su gente ,  y despiertan los moros al  estrépito 
que movian las trompas y tambores de los cristianos. 
Empuñan las armas cuantos hombres moraban en l a  
ciudad, barrean las calles, se fortifican en las casas, 
y se empeña un sangriento combate que se prolongó 
todo aquel dia. Pelearon los moros con desesperacion; 
dábanles ayuda sus hijos y sus mujeres, los unos lan- 
zando piedras, las otras aceite hirviendo y cuanto PO- 
dia ser de algun daíío contra los cristianos. Luc]iábase 
allí no por la vida, ni por bien alguno, sino por no caer 
en la infamia del vencimiento; triunfaron 10s caste- 
llanos, y por primera vez tras largos siglos ondeó el 
estandarte de la cruz sobre la mezquita mayor de 
Alhama. Llcga l a  triste nueva 5 Grailada, reune 
Muley-Hazen un ejdrcito de cuarenta mil infantes y 
tres mil caballos, y al cuarto dia pone sitio 6 la plaza 
que aún consideraba suya. Y hubiéralo sido segura- 
mente, á pesar de la heróica resistencia que opuso el  
marques de Cádiz, á no llegar en socorro de 10s sitia- 
dos numeroso ejército conducido por el  rey D. Fer- 
nando en  persona, que conocia l a  importancia dc ta l  
conquista. Hubo de retirarse Hazen, igual desen- 
gaño experimentó despues, tentando de nuevo la 
misma empresa. E n  resolucion, Alhama quedó por l a  
corona de Espafia como frontera de esta y escalan 
para sus ulteriores trianfos, y aquella primera hazaiía 
se debió á la inmortal determinacion de Ortega, de 
Prado y sus madrilefios. 

Es ta  circunstancia es l a  quc nos h a  obligado á to- 
mar parte en un suceso que realmente no conviene S 
nuestro propósito. Debe, sin embargo, considerarse 
como el primer canto de nuestra gloriosa epopeya 
del siglo xv, cuyas grandezas apdnas caben ni sue- 
nan bien en l a  sencilla y gravc narracion propia de 
nuestra C ~ ~ ú i i i c a .  Reduciremos por lo mismo cuanto 
nos sea posible sus proporciones, dado que tampoco 
seria oportuno prescindir por completo de ella. Que- 
daba, pues, desde aquel momento inaugurada l a  em- 
presa contra Granada, donde lil pe'rclida clc una plaza 
que con razon contemplaban los moros como el pri- 
mer baluarte de su capital, produjo una y otra suble- 
vacion, y de sus resultas Hazen se vi6 forzado á re- 
signar cl poder en su Iiijo Boabdil, á fugarse de l a  
ciudad, y á no poder vengarse ni de sus enemigos 
naturales ni de los domésticos. Aprovecliando los Re- 
yes Católicos tan füvorablc coyuntura, comenzaron S 
convocar los concejos de las villas y ciudades, la 
gcnte dc los magnatcs y los prelados, juntaron pro- 
visiones, expiclicron órdenes á todas partcs para que 
sc liicieseu los necesarios aprestos, y armando buen 
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número dc embarcaciones, enviaron sus escuadras d 
cerrar cl Estrcclio de Gibraltar, para quc no pudie- 
ran recibir dc Africa ausilio alguno los granadinos. 

E l  grueso del cjército se reunió en Córdoba: cons- 
taba de dicz mil peones y cuatro mil caballos, aunque 
algunos llegan hasta doblar el número de los segun- 
dos. Debia darsc principio á l a  canipaúa por el  sitio 
de Loja, ciudad puesta á, la entrada de la famosa vega 
granadina, entre dos escabrosas sierras y orillas del 
rio Jenil, que a l  propio tiempo que la fertilizaba coi)- 
tribuia á fortalecerla. No correspondieron al intento 
10s resultados, porque en lugar de cstrechar el cerco, 
dispuso D. Fernando su gcntc repartiéuclols en va- 
rios campamentos, y el alcaide Aliatar, caudillo sa- 
gaz y experimentado, se aproveclió de aquel descuido 
para recibir socorros, hacer salidas y embestir sepa- 
radamente y sobre seguro á cada uno de aquellos 
cuerpos. Fué  preciso emprender la retirada, y esta se 
efectuó con tan poco órden, que se convirtió en  ver- 
dadera fuga. Hasta el rey se vi6 á pique de perecer: 
valiéronle su serenidad y l a  ayuda quc lc presto el  
marques de Cádiz con SUS lanceros. 

E n  Yez de desalentar este contratiempo Q l a  Reina 
Católica, avivó más y más SU anhelo dc Iiumillar l a  
soberbia de los infieles. Retiróse con el rey á Rladritl, 
reunió alli Cortes, manifestó cuáles eran sus desig- 
nios, cuáles tambien SUS necesidades. Aprobados los 
primeros y brindándose á suministrar cuauto hiciese 
falta para remedio de las segundas, rcsolvicron los 
diputados, nobleza y clero llevar cuanto Antes á cabo 
la proyectada empresa. Entretanto Evluley-Hazen, con 
los parciales que le restaban, ideó practicar algunas 
correrías por las tierras de los cristianos, y D. Alfonso 
de Cárdenas, que llevaba el título de macstre de San- 
tiago, propuso hacer tambien una cutrada por el país 
de los enemigos. Juntos en Antequera el  mismo 
maestre y otros seúores de Andalucia , entre cllos el  
famoso marques de Cádiz, obstinóse aqucl en invadir 
l a  Asarquia de 31zilaga con ánimo de Iiaccr una rica 
presa de ganados. Tuvieroil aviso los moros, g po- 
niendo en salvo todas sus riquezas, dejaron sólo los 
hombres que podian ser útiles para el combate. Inter- 
náronse los cristianos por cnmedio de eumaraúados 
desfiladeros, salvanclo barraiicos, trepando montes y 
cruzando los pocos valles que interrumpiau las monó- 
tonas fragosidades de aquella sierra; y cuando ni les 
era dado retrocccler, iii podiaii llevar más allil sus pa- 
sos, se vieron rodeados por todas partes de innumc- 
rabie muchedumbre que comenzó á hostilizarlos con 
toda espccie de armas y proyectiles. Alli, como más 
arriesgados, perecieron los más valientes; á nadie 
salvó su esfuerzo ni agilidad, R muy pocos su propia 
desesperacion 6 su fortuna. Multitud de caballeros 
quedaron allí esclavos de la morisma y todos los sol- 
dados que lograron escapar con vida. E l  marques de 
Cádiz perdió tres hermanos aquel dia; él con el maes- 
t r e  y algun otro jefe pudo librarse para ir á dar tes- 
timonio de una de Ias más sangrientas derrotas que 
hasta entónces se liabian ~ i s t o .  

ConsolEmonos con las  arias vicisitiides tic l a  
guerra, que liabia de compensar aquella pérdida coli 
mil gloriosos triunfos. FuC el primero el que obtuvo 
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el valiente conde de Cabra contra Boabdil en persona, 
que habiendo salido de Granada para poner sitio á 
Lucena, y acudiendo el conde á cortarle el paso, des- 
trozó su florido ejército y le obligó á deponer las 
armas, haciéndole prisionero. Conducido á la fortaleza . 

de Baena, donde estuvo bajo la custodia de Martin de 
Alarcon (11, fué despues declarado libre , pero rin- 
diendo vasallaje á los Reyes Católicos y dejando en 
rehenes á su hijo y otros jóvenes de la primera noble- 
za mahometana, con lo que pudo regresar á Grana- 
da, donde su padre Muley habia entretanto recobrado 
el cetro, teniendo él que contentarse con el señorío de 
Almería , causa de nuevos odios entre padre é hijo y 
de nuevas perturbaciones para aquel reino. En  10s 
campos de Utrera sufrió tambien otra gran derrota el 
mismo Muley-Hazen, vencido por el esfuerzo de 10s 
caballeros de Alcántara y del insigne marques de 
Cádiz; y este mismo caudillo recobró no mucho des- 
pues á Zahara, llevando el terror y la  muerte hasta 
las mismas puertas de Granada. 

«Pero la angustia del reino granadino, dice un 
historiador que ha  compartido con nosotros su traba- 
jo, debia subir de punto al comenzar la primavera 
de 1484. Un ejército poderoso tala sus campos, ibcen- 
dia sus mieses y destruye sus aldeas y alquerías hasta 
dar vista d la soberbia Málaga, cuya vega era tam- 
bien presa de las llamas. Alora, Setenil y otras mu- 
chas fortalezas de las serranías de Ronda caian no sin 
estrago en poder del rey D. Fernando, ensayadas 
contra sus muros las nuevas máquinas de guerra, en 
cuyo manejo y gobierno iba á conquistar renombre 
imperecedero Frai~cisco Ramir,ez de Modrld,  secretario 
del Rey Católico, contribuyendo poderosamente á la 
destruccion del ya  dividido reino de los emires de 
Granada. En véz de acudir contra los cristianos, 
lleva el viejo Hazen sus vengativas armas contra l a  
ciudad de Almerfa, viéndose forzado el infeliz Boabdil . 

á buscar asilo en el reino de Castilla. E l  rey D. Fer- 
nan'do renueva sus talas en el territorio musulman, y 
al terminar la primavera de 1485, Coin, Cártama y 
otras muclias plazas que se juzgaban inexpugnables, 
ven volar sobre sus almenas los leones de Castilla, 
coronando la toma de Ronda aquella série de victo- 
riac que arrojaban del trono de Granada al viejo 
hluley-Hazen , poniendo la desautorizada corona de 
10s Alhamares en las sienes de Muley Audalla, el 
vencedor de la Axarquia.)) 

En las pr0lougadas guerras de Granada fué 
efecto donde $ lucir su gran saber y sin 
bravura el célebre Francisco Ramirez, primer artille- 
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haciendo con sus lombardas y ribadoquines t an  des- 
tructor fuego s ~ b r e  ambas fortalezas, que cayeron 
casi deshechas, cuando Antes se contemplaban inex- 
pugnables (1). El estrago de sus terribles máquinas 
di6 asimismo en tierra con el vqlor de los que defen- 
dian á Alora, Fietenil, Coin, Cártama y sobre todo la 
ciudad de Loja, que con más fortuna que la vez pasa- 
da, fué por tiltimo conquista de los cristianos, pues el 
ímpetu irresistible de las lornbardas, como dice un 
autor extranjero que escribió particularmente de 
aquella guerra, derribaba las torres y las murallas, 
haciendo en estas grandes portillos, por donde se des- 
cubria el interior de la ciudad, y se veia la confusion 
de sus moradores, el incendio y hundimiento de sus 
edificios y el estrago que hacfan los proyectiles. A la 
toma de esta ciudad por el ejército de D. Fernando, 
que constaba de cuarenta mil infantes, doce mil ca- 
ballos, seis mil gastadores y un formidable tren de 
batir (2), precedieron en Granada grandes contien- 
das y banderias, muriendo el viejo Hazen, quedando 
por señor de aquella corte Muley Audalla (El Zagal) 
y concediendo á Boabdil la parte de Loja y todo el 
territorio fronterizo, como más expuesto á. las corre- 
rías y agresiones de los cristianos. 

Con sólo seguir paso á paso la vida del ilustre 
Francisco Ramirez en esta época, describiríamos mi- 
nuciosamente la série de conquistas llevadas á cabo 
por las armas de los Católicos Reyes en la guerra. de 
Granada. Rindiéronsr, tambien á la fuerza asoladora 
de las lombardas de nuestro ínclito madrileño las 
villas de Illora y de Mochin en la campaña de 1486. 
El año siguiente, reunidos en Córdoba un ejército de 
cincuenta mil peones y doce mil caballos, multitud 
de nobles y caballeros, los caudillos que más se habian 
distinguido hasta entdnces en aquella inmortal em- 
presa, de que eran parte los triunfos ya conseguidos, 
y por último los capitanes de las villas y ciudades 
con sus respectivos pendones, y al frente de todos el  
rey D. Fernando, con su secretario Ramirez, alma de 
todas aquellas expediciones, cuyo resultado se con- 
fiaba siempre á su fecundo ingenio, se acometió la 
toma de Vélez-Málaga, que venciendo obstáculos al 
parecer insuperables, no sólo de la naturaleza, sino 

('1 E n  recompensa de estos sorvicios, l c  concedió el Rey 
Católico el  hercdamiento de la villa de  Bornos. 

(2) A propósito de esta arma, copiaremos de  la Rialoricr de 
la Villa y Corte de Madrid  In siguiente adrertenEia; Nos pare- 
ce conveniente observar que  e] cuerpo encargado d e  ]a arti- 
lleria s e  comDuso cn  los ,,rimeros momentos de 

ro de su siglo, iugeiiiero aveutajadfsirno y uno de 10s que eran muy diestros en el manejo de  tan forniidnbles má- 
hombres que mas han ilustrado Espaha y la villa ' quiiias de guerra. LOS rey.s las pugieron desde luego i carc. 

del Manzanares, que fué su cuna. A 61 principalmente 
se debió la expuguiicion de los castillos de Cambil y 

1 A'habar 7 14", abrieudo un  camino por donde 
cou 1)rol1titucl jr seguridad la ! y 

- -  

( I )  iE~ t r a i in  coiiicitlcncin! Uii. :il:~icoti q ~ i ~ d ó  eiicnrgado 
dc ln fiii:irdn dc I%o;ibclil, lieclio pi.isioiicro cit los csiiipos de 
Utrern, y otro ~\l;ircoii gii;irtl6 tniiibieii 13 persona de Friiii- 
cisco 1, rcy clc l$'r:inci:i., cluc i i i i  siglo ~lespiics tiiro In iiiisiiia 
siic?tc cri los c:rirrpi>s de 1':~vi:~. 

d e  111agnate castellano, y clip0 esta honra a1 madrileño 
Francisco Ramircz,  quicn, mcrced á los aciertos de su direc- 
cion, mereci6 el titulo dc ingeniero general, y por excelencia 
el ren0mbi.e de nrl i , lero .  entotices percgrillo en 10s 
ejCrcitos de  Cnstilln. Ln pPIvora. se habia aplicado, ti0 0bsta.n- 
te, :i la tormentaria en siglos anteriores, aun por los misinos 
;iiabes qiie aliorn veinn con nsoinbro sus estragos, pero no e n  
l i l  escala ni cotl de las piezas que foimabRli el 
trcil de batir clcl cjfrcito cristiniio. D ~ - , ~  en cuenta 
que priiicipnles for t a l ezns  m~lioinctai ias c c t a ~ a i l  pro,.istas 
de tinbi,cos y ili~qi,iliss cn se tnllibien la 
po lvo ra .~  
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del rigor y dura obstinacioil ilc los liombrcs, pudo 
llevarse A cabo por el denuedo de aquellos insignes 
campeones, y por la pericia del quc tenia á su cargo 
la  expugnacion de tan importante plaza. A su ~ i s t a  
experimentó uua Tergonzosa rota la hueste con que 
desde Granacla acudió Andalla en auxilio de VBlez, 
pues desbandáildose por todos lados al ser acometida 
por los sitiadores, léjos de retrasar la pdrdida de la 
ciudad, la hizo inc~i table  JT aceleró su ruina. Alll 
asegur6.de nuevo el laurel con que ccíiia su frente el 
compatriotadeRamirez, cl escalador Ortega de Prado, 
que aventurándosc siempre á los empeilos más Arduos 
y peligrosos, fué el priincro que penetró en los arra- 
bales dc la poblaciou. 

- 

Gibra1f;iro y la IIIc;~z:L~M. ~c,tci.iniiiaclo :i scpultarsc 
cntrc sus ruinas, prinicro q u r  ~ c r l a  rii podcr dc sus 
cncrnigos, Iiabía-c alzado con cl inniiilo de clla cl va- 
leroso Ramet el Zegrí, quc desdc In  perdida dc Ronda 
liabia jurado inrnorta1iz;irsc por su venganza. S610 
destruyendo uno á uiio sus b:iliiartcs podian igualarse 
las fuerzas y condicioii dc sitiados 7 sitiadores, y Ra- 
mircx se encargó de allanar nqurllos con cl fuego de 
sus tcrriblcs máquinas. En lo mfis recio clcl empeño 
lleg6 la reina Isabcl al ci~rnpameilto cristiano, acom- 
pf iada  dc su lii jn J- scguida dc toda su corte, y su 
prcsccncia alentó dc tal sucrte al cj4rcit0, que dcsdc 
aqucl momento sc tuvo la victoria por iiifiilible. Pero 
el Zcgri redobló tambieii sus csfucrzos, y aspirando ii 

Iglesia d c  Tor i e lqu i in .  

Ya la que moraba esparcida por la deliciosa vega 1 mayor trofeo, iusultá con toda csp:cie de prosocacio- 
de la capital y la inmensa muchedumbre que se abri- ues los cristianos. 
gaba en esta podian dar por inminente su cautiverio. 1 F;~vorccido por la oscuridad de la iioclie, y á la cx- 
Boabdil, que Iiabia intentado recobrar el trono de su 
padre, veia reducido su imperio al breve recinto del 
barrio del Albaicin, y el resto de la ciudad ardia en 
bandos que con frecuencia convertian sus calles en san- 
grientos campos de batalla. Antes, sin embargo, era 
menester incorporar á los dominios de Isabel otra ciu- 
dad importante por su riqueza y su situacion, la que con 
el  nombre de IY1álag.a se extendia por el vecino mar, y 
podia considerarse como el verdadero emporio del co- 
mercio del Mediterráneo. Aumentaban pues las difi- 
cultades á medida que iba ensanchando el Rey Cat6- 
lico los términos de sus fronteras, pero en la misma 
proporcioii se acrecentaban el ardimiento y constan- 
cia de sus soldados y capitanes. Resguardada por una 
alta cordillera de montaíías, y por muros coronados 
de reforzadas y macizas torres, cifraba ademas su de- 
fensa Málaga en dos grandes fortalezas, el castillo de 

H I D R I D .  

bcza de dos mil hombres escogidos de cntre los suyos, 
salió una de aquellas el lugar tciiicute Abcn Zenete, 
y dando con lmpctu irresistible sobrc las estancias 
del marques de Cádiz , pasó ,2 cucliillo gran nGmero 
de soldados y caballeros, descuidados de su defensa 
más de lo que debian. Por acudir al sitio de mayor 
peligro, el marques fué Iierido de una saeta en el 
brazo izquierdo, y Ortega de Prado de otra enmedio 
del pecho, que le costó la vida; perdida irreparable 
para sus compañeros de armas, y para su patria, que 
con razon se mostraba envanecida de tan heróico 
hijo. Porfiaron los de fuera en sus combates, y los 
moros en su resistencia;la hazaña más memorable de 
aquel asedio fué la toma de un puesto próximo A l a  
ciudad, que defendido por dos fortísimas torres, impe- 
dia que los cristianos pusiesen sus baterias cerca de 
la muralla. Por medio de una inina abierta hasta el 
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proteccion y tutoria de que jamas habia gozado la 
aristocracia. Y á ser cierto lo que algunos afirman de 
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piC de una de las torres, dejóla Ramirez completa- 
mente desmantelada: ganada la primera, rindióse en 
breve la otra, siendo de tanto efecto esta conquista, 
que 6, pesar de haberse arrojado Rainet-el-Zegri, 
espada en mano, al campamento del rey Católico, y 
obtenido al principio alguna ventaja, hubo de reti- 
rarse á la ciudad, donde hacia ya sentir sus rigores el 
hambre, para abrir las puertas A los vencedores. En- 
señoreáronse, pues, de MAlaga D. Fernando y doña 
Isabel, pero reconociéndose deudores á Ramirez de su 
victoria, sobre la misma puente ganada por sus má- 
quinas y su ingenio, le confirieron con desusada so- 
lemnidad la órden de la Caballeria, dándole ademas 
por blason perpetuo de sus armas aquel puente c o ~  las 
dos torres. 

A este punto llegaba la guerra de Granada en 1487; 
en el 88 se apoderó la hueste real de la importante 
ciudad de Baza y de algunas otras menos notables, y 
se reservaron las últimas operaciones para el año 91. 
Concentrada, por decirlo así, toda la existencia de la 
Peninsula en aquella parte de España, ningun acon- 
tecimiento digno de referirse ocurria en  el territorio 
de la poblacion que más adelante lleg6 5 ser capi- 
tal  de la monarquia. Por memorias de aquel tiempo se 
sabe 9610 que Madrid andaba en litigios con otros 
concejos y con varios señores, sobre usurpaciones que 
durante la anarquía de la guerra de sucesion se le 
habian heclio de algunas de sus tierras y fortalezas; 
y que para atender á los gastos judiciales, fuémenes- 
ter echar entre sus vecinos una derrama de treinta 
mil meravedises, que aprobaron los reyes en 1487. Al . 
siguiente a50 se promovieron de nuevo ruidosas disi- 
denciae entre el corregidor y los demas individuos de 
la municipalidad; pero esta vez militaba la  razon por 
parte del primero, que conforme al derecho que asis- 
tia á los caballeros y escuderos de la villa para entrar 
en  el concejo, les otorgó esta facultad. Negáronse loa 
regidores á alternar con ellos, y Aun á concurrir al 
cabildo, aunque los llamasen. Dióse cuenta á los 
reyes, que considerando los perjuicios que de aquella 
falta podian seguirse al vecindario, mandaron á los 
concejales asistir á todas las juntas á que estaban 
obligados por ordenanza, so pella de yerilinlelllo de los 
oficios, no estando físicamente impedidos de ejecutarlo. 

Hizcse extensiva .A lliidrid poco despues una ley 
muy plausible establecida ya  en otras partes. Dispo- 
niase que dos regidores y un jurado visitasen en un 
dia de la semana todas las cárceles de la villa, averi- 
gnando las causas de la prision de cadareo, y hacien- 
do en su vista relacion circunstanciada al Concejo, á fin 
de poner enmienda en los escesos 6 abusos de autori- 
dad cometidos por 10s jueces, y con el propósito de 
que no Se prolongara la reclusion más tiempo del que 
pedia la justicia. No era esto conceder funciones ju- 
diciales al municipio, pcro sf darle una especie de 

admirar seguramente el eficaz impulso que enmedi9 
de los cuidados de guerra tan complicada sabian dar á 1 todos los ramos de la administracion. 

La guerra, en efecto, tocaba ya  á su termino; l a  
primavera del aiío 1491 llevaba á la fértil vega de 
Granada cuarenta mil infantes y diez mil jinetes 
españoles, fuera de algunos escuadrones sarracenos 
que servian como vasallos de la corona de Castilla; 
llevaba los caudillos y capitanes que más se habian 
ilustrado en las campañas anteriores; las formidables 
máquinas manejadas por Francisco Ramirez de 
hladrid; á su frente los dos esposos que habian unido 
sus coronas con dobles lazos; llevaba, en fin, la cer- 
teza de un triunfo vinculado enla justicia de tan santa 
empresa y en el entusiasmo que encendia todos 10s 
corazones. Vana era la obstinacion con que la ciudad 
de los naseritas pensaba empeñarseen su resistencia: 
á más porfiada lucha se obligaba al magnánimo pa- 
triotismo de la gran reina que establecia permanente 
morada para sus guerreros en el improvisado pueblo 
de Santa Fe, nombre que revelaba á la par su religioso 
espíritu y su constancia. Vanas eran tambien las 
traidoras artes á que, ya  validndose del puñal horni- 
cida 6 de la tea incendiaria, recurrian los enemigos; 
Garcilaso contestaba á ellas con su espada, y Hernan 
Perez del Pulgar con el audaz cartel de su Ave-IGlarfa. 
Faltando Boabdil B su juramento de vasallaje, llevaba 
impresa sobre su frente la inevitable sentencia del 
cautiverio y del destierro. Granada, en fin, capituló 
el 25 de noviembre de 1491. Convertfanse en vasallos 
mudejares, conservando su ley y el goce de sus bienes, 
y quedando exentos de tributos por espacio de tres 
aííos los granadinos que permaneciesen en la ciudad; 
los que no, fueron transportados á Africa. E l  2 de 
enero de 1492 entraron los reyes y su ejdrcito en la 
poblacion , tomando posesion de ella: aquel instante 
redimia ocho siglos de quebrantos, de lágrimas, de 
anhelo y de esclavitud. 

Transcribiremos el juicio quemerece hacerse de tan 
grande acontecimiento: «La Espaiía cristiana dejaba 
realizada la grande obra acometida por D. Pelayo en 
Covadonga: todas las provincias, todas las villas y 
ciudades de Aragony Castilla habian recogido innu- 
merables laureles cn aquella guerra de catorce años; y 
Madrid, que Labia sido testigo de la sulicitud con que 
los pueblos castellanos respondieron al patriótico 11a- 
mamiento de sus reyes; que habiapresenciado el dolor 
de Isabel al esparcirse por Castilla la triste nueva 
del terrible desastre de la Axarquia, y que anhelaba, 
cual toda España, el triunfo final del cristianismo 
sobre la morisma, no era por cierto la última en en- 
viar á aquella santa guerra sus caballeros de alarde y 
sus hombres de armas, logrando la  honra de-que,bri- 
llaran sus Iiijos en primer término, ya que no oscure- 
cieran la nloriade otros héroes. Los ilustres nombres 

que por los años 1.190 flliidaroi en Madrid los R~~~~ 
~ ~ ~ ~ l i ~ ~ ~  un hospital que pusieron bajo la advocaoion 
de Nuestra eefiora del  vi .%ceso (11, liabriamos de 

(1)  BIuclia rintigiicdad dcbc coiicedcrsc en estc casonlque 

hemos conocido ilosotros e n  nuestros dias con el propio titu- 
lo. Nicgalo el licenciado Jeronimo de Quintana, otros l o  
afirman. No teiieinos datos bastantes para mediar en la con- 
troversia; pero bien el ser renuevo de, a,& 
guo, y por moderno entendemos el que se  dice fundado por 
Carlos V. 







PROVIKCTA 

del capitan de escaladores Juan  Ortega del Prado, y 
del ingeniero general Francisco Ramirez, de hladrid, 
vivirán siempre en la memoria delos espanoles, unidos 
á l a  historia de aquella famosísima conquista. E n  ella 
tomaron tambienparte, conhonrapropiay desu patria, 
un D. Pedro de Lujan,caballero delliábito de Santiago, 
maestresala del rey Católico, y una de las más valien- 
tes  lanzas de su siglo, que andando el tiempo, enla- 
zaba 610s laureles recogidos en Granada los no ménos 
gloriosos alcanzados en la guerra de Nápoles; un Fran- 
cisco de Vargas, paje en su adolescencia de la reina, 
regidor más tarde de Madrid, alcaide de sus alcázares 
y veedor general de las huestes reales; un D. Sancho 
Mendez, veedor de los guardas delosmonarcas; un Ro- 
drigo de Losada, acemilero mayor de los ejErcitos 
reales; un D. Pedro Zapata, esforzado madrileúo, que 
perdió un ojo en uno de los varios combates del cerco 
de Granada, mereciendo en premio á su valor, que le 
hicieran los reyes merced del hábito de Santiago, y 
que más adelantc le otorgaran la  seúalada honra de 
ser copero mayor de la reina, y finalmente, un Diego 
Fernandez Vallejo,armero mayorde los mismos reyes 
y proveedor de armas de sus ejércitos; oficios ambos 
en que prestó á la conquista muy señalados servicios, 
celebráudose la solicitud y acierto con que se establc- 
cieron, principalmente en los cercos de Málaga y de 
Baza, los talleres de recomposicion y fabricacion de 
armas, asi ofensivas como defensivas, puestos á s u  
cuidado (1))) 

Como si el cielo quisiera recompensar á la nacion 
por sus sacrificios, y á los que habian tomado parte 
en tan gigantesca empresa por su fe, su denuedo y su 
admirable constancia, á l a  nnion de las coronas de 
Castilla y Aragon, incorporadas ya anteriormente con 
otrasdominios, y á la rccuperacion de cuantos paises 
restaban á los infieles en España, es decir, á la uni- 
dad, sin duda providencial, de toda la Península, de- 
terminó agregar un nuevo mundo de reinos más vas- 
tos y opulentos que todos los conocidos, sacándolos 
del olvido en que yacian al  otro lado del Atlántico, y 
comunicándoles L la vez la civilizacion, para ellos 
nueva tambien, d2 l a  antigua Europa. Instriimento 
d e  aquel designio, entónces incomprensible, fué un 
hombre de apariencia vulgar, pero en cuya mente 
ardia l a  l lama del entusiasmo; mas no acertó á comu- 
nicar Este, sino á muy pocos, y principalmente á la 
reina Isabel, que presentfa la futura grandeza de su 
destino. Sabidas son las circunstancias que precedie- 
ron al primer embarque de Colon; sabidos tambien 
hasta los pormenores más insignificantes de su des- 
cubrimiento; pero al  ver al  navegante genoves desai- 
rada de su patria, menospreciado de una y otra corte, 
y hallando, por fin, asilo y proteccion en l a  de la 
Reina Católica, forzoso es deducir que aquella gloria 
estaba solamente reservada á España, y que, para 
mayor maravilla, una mujer mostraba más fe y reso- 
lucion que los hombres de grande espiritu y los 
que se preciaban de mucha ciencia. Que Colon 
no se propusiese descubrir un mnndo, sino hallar un 
camino más breve para la India, importaba poco. Que 

( 1 1  nislorio ( l e  l n  , i / / n  y cor ic  do  ~ f i r r ~ i - i d ,  toin. 11, p5g. 218. 
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su descubrimiento llegase á ser más funesto que útil 
á los verdaderos intereses de Espaiia, tampoco amen- 
guaba el mérito que contrajo para con la ciencia y la  
humanidad. Lo que redundará siempre en gloria de 
cuantos tuvieron parte en tan singular empresa, es 
que no se llevase á cabo en són de conquista, ni to- 
mase siquiera l a  apariencia de espedicion armada: d e  
entre el estrépito de una sangrienta guerra salian los 
bajeles mSs pacificas que liabian cruzado jamas los 
mares; la conquista de una sola ciudad costaba aúos 
de batallar incesante, cuantiosos tesoros, ejércitos 
numerosos; y para l a  adquisicion de todo un mundo 
no se necesitó mas que equipar unas frágiles carabe- 
las. De tan escasos medios se valia Dios para hacer 
visible á los hombres su omnipotencia. 

Despues de tan prodigiosos acontecimientos, la his- 
toria consigiia en sus anales las célebres guerras de 
Italia, que acogidndose al  natural amparo de la Casa 
de Aragon para librarse de la codicia y ambicion de 
Francia, hallaron su más decidido defensor en el Rey 
Católico, g un hároe comparable s610 con los más in- 
signes de la antigüedad en el Grail capilar¿ Gonzalo 
Fernandez de Córdoba, que en su inmortal cainpaiía 
del Garellano, y en la série de triunfos que comenzó 
en Seminara y terminó en los campos de Cerinola, creó 
aquella invcncible infantería que por espacio de más 
de un siglo fuE el terror y el  asombro de toda Europa. 

A los dos años de la conquista de Granada volvieron 
los Reyes Católicos S establecer en Madrid su resi- 
dencia, porque la suave temperatura dc su clima, 
sobre todo en lo más recio dcl invierno y durante l a  
primavera, le hacia, segun testimonio de autores con- 
ternpor:'lncos, preferible á los demas puel~los del reino. 
Dedicaron allí todo el tiempo de quc lcs conseutiau dis- 
poner más apremiantes ocupaciones á regularizar cn  
multitud de puntos la marcha de la admiiiistracion, 
y muy particularmente el  régimen municipal, ol~jeto 
especialfsimo de sus cuidados; porque á los abusos in- 
troducidos por la tiranfa de la noblcza en los pasados 
tiempos, no juzgaban posible otro correctivoque lapre- 
ponderancia con que las clases populares debian irse 
robustccicndo. Determinaron, pues, la forma cn que 
debian scr elegidos los alcaldes, regidores y alguaci- 
les,  exigiendo para obtenerla aptitudlegal ciertos re- 
quisitos hasta entónces no demandados, y prohibieu- 
do, por último, que pudieran dicl~os oficios venderse ni 
trocarse bajo condicion alguna; ((saludable disposi- 
cion, dice un escritor, que olvidada 6 á sabiendas 
quebrantada cn la siguiente centuria , acabó por bas- , tardcar la constitucion personal de los municipios, 
produciendo los escándalos de las cornuiiidades.» 

E n  la misma villa se dictaron tambicn por entónces 
otras disposiciones asf legales como gubernativas, las  
olrlclzarixns de nbogndos y procui.adoi~es, la de los tundi- 
dores de Logroño, l a  de la casa de contratacion de 
Mediua del Campo, y varias mis ,  relativas al fomento 
de la inclustria, agricultura y comercio, y á la exac- 
cion de las rentas reales, que prohibieron pudieran 
arrendarse en lo sucesivo por caballero, ni prelado, ni 
persona que tuviese cargo ú oficio público. Madrid, 
como era natural, entraba tambien á la parte en los 
beneficios ~ U C  se dispensaban á 10s demas pueblos, 



132 C R O N ~ C A  GENERAL DE ESPARA, 

pues no sólo obtenia el permiso de echar una derrama 
de treinta mil maravedises para fabricar un nuevo 
reloj, digno dela importancia de la villa, sino la can- 
tidad necesaria para reparar los puentes de Rlanzana- 
res, sobre todo el de Toledo, construido con ta l  soli- 
dez, que se mandó hacerle yerpe'Luo. 

E n  &ladrid se hallaba txmbien la corte, cuando si- 
guiendo el consejo que a l  morir liabia dado á la Reina 
Católica el gran cardenal Meudoza, entregaba esta 
señora á su confesor, el insigne Fr.  Francisco Jime- 
nez de Cisneros, las bulas en que Su  Santidad le 
nombraba arzobispo de Toledo, y por consiguielite 
primado de ras Espaiias. E r a  d la sazou el inodesto 
franciscauo provincial de su Orclcn en Castilla. Habia 

repentinamente, y con la  misma prontitud circuló por 
el reino todo la nueva de su fallecimiento. En compa- 
fila de su padre se habia adelantado hasta mas allá 
de Búrgos para recibir á s u  futura esposa; unióse'con 
ella en dicha ciudad y en loa primeros dias de abril 
de 1497, con grande aplauso de la corte y l a  mayor 
alegria que se habis visto nunca en España; pero de 
vuelta hácia el interior del reino adolecí6 de una 
fiebre aguda en Salamanca, y fueron inútiles los cui- 
dados y remedios que se le prodigaron. Este  funesto 
golpe acibaraba cuantas satisfacciones liabian tenido 
hasta entónces, así los reyes como los ~ u e b l o s ,  cuya 
suerte. corria identificada. Recayó la sucesion en l a  
infanta doña Isabel, casada con el principe de Portu- 

nacido mks dc medio gal, pero murió tam- 
siglo Antes cn el pue- bien á poco tiempo, 
blo de Torrelag~iua, frustrándose con su 
cuya iglesia, restau- pérdida las espuran- 
rada despues por 61 zas que se habian 
en su mayor parte, c o n c e b i d o  d e  q u e  
puede dar todavía tes- aquella union fuese 
timonio de su muni- la precursora rle l a  de 
ficencia. entrambos reinos, 10s 

Del arciprestazgo de Portugal y Espa- 
de Uceda, libre ya de ña, mucho más ha- 
l a  persecuciori qnc le biendo fallecido tam- 
suscitó el arzobisp~ bien el  principe don 
Carrillo cle Acuña, M i g u e l ,  f r u t o  d e  
pasó al convento de aquel enlace, que lle- 
San Juan de los Reges g6  á ser jurado su- 
de Toledo y d la p e -  cesor en España por 
lacia de la Salcecla. las Córtes de A.ragon 
Ni  s o l i c i t ó  j a m a s  en setiembre de 1498, 
honor aiguno, ni se y por las de Castilla 
mostr6 dispuesto á en principios del si- 
aceptar el eucum- . guiente año. 
bramiento que tantos Representaba y a 
ambicionaban. Fué entónces Madrid una 
menester que el Pou- especie de suprema- 

Portnda de !a Latina. tifice, bajo el pre- cia 6 capitalidad res- 
cepto de la santa pecto á. los pueblos 
obediencia, le obli- de su territorio, Y 
gase á admitir el ar- por lo tanto, no era 
zobispado; y áun así siguió vistiendo el tosco sayal de extraño que fijasen su asiento en ella las personas más 
su Orden bajo la púrpura quc representaba su dipni- visibles de la corte, y áun que la enriqueciesen con 
dad. Aiinque severo con todos, Eralo en mayor grado 1 algunos establecimientos importantes de los que más 
consigo mismo; la religion ~ U V O  en 61 uno de sus após- ' analogía guardaban con el espiritu 6 las necesidades 
tales más fer7ientes Y ejemplares; la patria uno de 
sus m6s ilustrados, celosos é íntegros servidores. 

Al júbilo que tari acertada eleccion produjo en toda 
Castilla, y e~~eci i i l ineute  en cl arzobispado de Toledo, 
se siguió, como suele acontecer, un snceso dolorosisi- 
mo. ~a esperanza del reino, el  más lozano vástago de 
la dinasttaactual, el hijo y liercdero de los Reyes Ca- 

de aquellos tiempos. Habia casado el cdlebre Francisco 
Ramirez de Madrid con dona Beatriz Galindo, señora 
tan noble como piadosa, y tan piadosa como ilustrada, 
pues ho sólo era dama de la ~ e i n a  doña Isabel, sino pra- 
ceptorasuya, habiEndole dado en otro tiempo lecciones. 
de latiu, y siendo por sus conoci~ieutos  en este idioina 
vulgarmente apellidada la Latina. Propúsose esta 

tólicos terminaba sus brcves dias, ciiai>do mássegura y fundar en la villa de Madrid un hospital para los 
riswfia para 12 naciou ~ 0 t I l e l i ~ ~ b a  ¿< juzgarse su esis- 1 pobres bajo 1s advocacion de la Concepcion, y en union 
tencia. Amaestrado en ciiantos conocimieiitos y artes , con su esposo, llev6 á cabo poco tiempo despues su 
dcbejuutar u11 p r fuc ip~ ,  las ~ i a l i ~ i a s ,  Como en las piadoso designio, con la liberalidad que era. de SUPO- 
letras, en las leccioues del cousejo, Como eu el ejerci- ' ner en quien así obraba movida por impulso propio. 
5 0  de las arlnas, natural exceient.e, jdven de veinte La Fábrica reunia ,toda la solidez y sencilla apariencia 
afios Y recientelncllte clesposndo con la princesa Mar- 
garit,¿l, Iiermalla acl nrcliidiique dc :Iiistrin, enfermó 

de aquella Epoca. Todavia se conser,va hoy su por- 
tada e 3  la calle de Toledo, frontera y poco distaate 
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emplearse al abrir 
subterráneos 6 cue- 
vas en las casas par- 
ticulares. E l  ayunts- 
miento de Madrid ce- 
lebraba sus juntas 
unas veces en el  íítrio 
de  l a  parroquia del 
Salvador y otras en  
una sala situadasobre 
el  mismo átrio; pero 
atendida l a  impor- 
tancia de la villa, 
mandaron los Reyes 
Católicos que  se fa- 
bricasen casas pro- 
pias é independien- 
tes, para que los re- 
p r e s e n t a n t e s  d e l  
pueblo verificasen e n  

- -. 
de l a  Iglesia de San Millan, y es uno de  los monumen- 
tos más  antiguos y preciosos que ostenta á l a  sazon 
Madrid, bien que, por lo demas, no revele carácter 
alguno de construccion pública (1). 

E n  aquellos dias consta que se  reparó tambien l a  
muralla 6 cerca, que de resulttis de l a  última ex- 
pugnacion habia quedado á trechos muy qiiebran- 
t ada ,  pues hubo necesidad de repartir liasta treinta 
y nueve mil rnaravedis el  año 1496, sobre cuarenta 
y ocho mil que  próximamente se habian y a  gas- 
tado en  dichas obras. Y como cle dia en dia cre- 
ciese la poblacion, se  determinó construir en  las prin- 
cipales calles soportales, que al  propio ticmpo que les 
sirvieran de ornato, ofreciesen asilo, comodidad y 

consigo mismo, lo 
cual bastabaparaqiic 
muchos disculpnsen 
lo arrebatado de su 
c:irlcter; pcro cl c s -  
cesiro celo qiic nios- 
traba cn la corirer- 
sion de  los moriscos 
granácliiios cxasper6, 
como era natural, :i 
estos liasta el puiito 
de  que  recurrieron fi 
las armas, rcclarnaii- 
do desdc las frago- 
siclades dc aquellas 
sierras el ciimpli- 
miento de los pactos 
estipulados. Trñtósc 
clc vcucer por In iucr- 
za su  iusurrcccioii: 
logróse por el  prouto 
intimidarlos; pero en  

tos debidos 5 l a  religiosidad (le1 mciiciourido Fran- 
cisco Ramirez J su caposa doíía Beatriz. C c j ~ t l g u o  a1 
hospital d e  l a  Concrpcion, fundaron iin monasterio de 
monjas de l a  órden de San Francisco, que f u e  llamado 
por esto dc l a  Concepcion Francisca; lilas Iiabidn(1ose 
opuesto 5 aquella fuudacion los frailes de la misiiia 
órdcn, edificaron otro C O ~ ~ T C ~ ~ O  en casas propias de 
Ramirez, a l  cual trasladaron las monjas de la Con- 
cepcion, c18ilclolcs 1% regla de  San Jerdnimo. Este  
último es el  ~ U C  t o d a ~ l a  csistc y se conoce con cl 
nombrc de l a  Coiicepcicn JerGnima; mas el 
subsistió taml~icn 5 qi1~26 habitado For otras rcligio- 
SaS franciscaua~, Como continúa en l a  actiialid:id. 

E ra ,  como J a 1ien-m~ indicado, el  cardeiial Cisneros 
defensaalvecindario, no mdnou intolcraiite 
y se dictaron algunas con los dcmas que 

ellas sus reuniones y Scpiilcro de Francisco raiiiii ez, un rcbato quc dicroil 
tuviesen sus oficinas. los cristianos, ca- 
L a  memoria más no- gcndo por falta do 
table que  se  conser- prccaucion y sobra 
v a b a  d e  a q u e l l o s  de  arrojo en una ce- 
tiempos era  el  monasterio de San Jerónimo, situado 
junto á l a  iglesia del mismo nomlre,  que reemplazó 
al  que Enrique IV mandó erigir orillas del $lanza- 
nares, en  memoria del Paso IIo,il.oso (2) sostenido por 
D. Beltran de  l a  Cueva; el  cual tuvieron que aban- 
donar 10s monjes por ser e n  extremo iucómodo E in- 
salubre. 

Y ya  que nos ocupamos enes te  asunt0,no se llevar5 
5 mal que anticipemos la noticia de  otros monumen- 

(i) Es obra de u n  arquitecto nioro Ilainado ,noese /lozara. La 
puerta es ojival, con escudos dc armas 10s lados y ericiiiia 
un grupo que representa la visitncion de Nuestra Señora. 
Hay tarnbicn á cada lado una estitila con su guarda-polvo 6 
doselete calado, y sobre la portada. se Ice cstn iiiscripcion: 
Este horpital es  d e  l a  Concepciora d e  ln .Ilndre de Dios, q u e  (und ron 

Francisco Ramirez  ij D ~ B ~ T ~ z  Cal indo,  S I L  ~ n t ~ j e r ,  nlio dc  1507. 
La escdera, obra del mismo tnmbicn m u y  

notable. 
(2) Por esta razon se llamaba Son Jeróniwio de l  Paso. 

lada quc les habian nriilaclo, perccieion, entre otros 
innchos, dos de sus más insipncs caudillos, D. Alonso 
de  Aguilar, lieriuano del g ran  capitan, y Fraiicisco 
Ramirez dc liaclrid, víct ima, no afortuiiado aliora co- 
mo otras veccs, dc sus  deberes. Rccogicroii al  cabo 
de alguncs dias sus c n d á ~ c r e s :  cl  dc D. Alonso I ~ c -  
varon á enterr:ir A C6 rcloba; el de Ramirez fiic' conclu- 
ciclo fi un  monasterio que  Labia fundado en Jlblaga, 
trasladado dccpucs Madrid 5 una capilla que habia 
construido tambien e n  honor de San Onofre, y por 

'le la COnce~cion J e r 6 ~ i m a ,  donde 
Su esposa l e  labró un  sepulcro digno de Su cele- 
bridad, y que pareceria suntuoso $un en nuestros 
tiempos. 

Pertenece, como se VE, a l  gdnero plateresco, y es 
uno cle los monunieiitos más notables en  este ar te  que 
conserva la corouadn villa y corte de hladrid. Existe 
en la capilla mayor (le l a  iglesia clc diclio monasterio, 
a l  lado del Evaugelio; enfrente, eii cl  dc l a  Epístola, 



hace juego con él el de doña Beatriz, igualándole 
tambien en mérito é importancia. 

Ambos se construyeron en 1531, es decir, cuatro 
años Antes de la muerte de esta seiiora; de manera 
que se erigieron á su costa y por su mandado, reve- 
]ando en  ellos el exquisito gusto artfstico que á sus 
conocimientos literarios acompañaba. 

Entre  los sucesos más notables ocurridos en Madrid 
por este tiempo, se hace mencion de l a  llegada del 
dnque de Calabria, que desposeido como su padre 
D. Fadrique del trono de Nápoles, fué aposentado en 
e l  alcázar de l a  villa, mas bien como prisionero que 
como hu6sped. E n  ella entraron tambien los archidu- 
ques de Austria, D. Felipe y doiia Juana, á quienes 
l a  Providencia reservaba la sucesion de l a  monarquia. 
Casada la  hija de los Reyes Católicos con el arcliidu- 
que, no quedaban otros herederos de la Corona. Como 
tales fueron proclamados en Toledo, A' cuya ciudad 
pasaron con este fin los procuradores de las de voto 
en Córtes, y entre ellos los de la villa cle Madrid, au- 
torizados ademas para tratar en aquella asamblea de 
cuantos asuntos faesen cumplideros al bien de la re- 
pública. 

Figuraba, pues, Ya la futura 'Orte de 'Omo 

una de las principales poblaciones del reino, pues en 
i a  competencia de términos y jurisdiccion que acaba- 
ba de sostener con Alcalá de Henares, había obtenido 
sentencia favorable del á rb i t~o  elegido por ambas po- 
blaciones para dirimir aquel litigio. Ejercía entónces 
Madrid cierto dominio respecto á algunos pueblos que 
existen todavfa con la misma denominacion en el 
rádio de su provincia, pues entre las rentas de sus 
Propios estaban comprendidas las que pagaban Maja- 
dahonda y Rozas, Covefia y Villanueva, San Sebas- 
tian, Fuencarral, Canillas, Aravaca, Vicálvaro y Hu- 
manejos, hoy dia reducido á la nulidad; y sin embar- 
go, no eran sus bienes tan considerables que no se 
viese obligada á reducir los cuantiosos salarios que 
daba 6 los oficiales y dependientes de su municipio, 
como los diez y seis ni1  maravedís que satisfacia á 
un doclor físico que de contínuo residia en la villa, y 
los tres mil que abonaba á 2 0 1  bachillel- que inosl~.aba 
qt'amcilica cn la misma. 

Los temores que abrigaban entretanto los castella- 
nos amantes del bien de su patria iban á realizarse: 
quebrantada por sus recientes clispustos la salud de 
doiía Isabel, y iio pudieiido su varonil pero sensible 
espíritu sobreponerse al dolor que le habia ocasionado 
la falta de séres tan queridos, que habia malo- 
grado sus mas bellas y legítimas esperanzas, comen- 
26 á adoleccr dc la enfermedad que por fin la llevG 
al sepulcro el 26 de noviembre de 1504. Perdia Espa- 
iia una reina insigne, el mcjor (1s los monarcas que 
liabian ocupado hasta entónces el trono de Castilla, y 
de que en vano quizá tratarian de tomar ejemplo los 
venideros. No era en ella lo más recomendable su 
bondadosa y modesta indole, su activa perseverancia 
en cualquier propósito, n i  el  entusiasmo con que se 
asociaba d cuankas empresas podian redundar en bien 
y engrandecimiento de sus estndos, sino la política 
verdaderamente c s ~ a ú o ' a y  quc  de 
todas sus aspiraciones y designios. Puesta la suerte de 

España en manos de su esposo D. Fernando, cuya 
principal virtud era la ambicion, y los rasgos más 
distintivos de su carácter el  disimulo y la inconse- 
cuencia, y fiada más adelante a l  aventurero frenesf 
de un conquistador, que n; hallaba grandeza ni gloria 
más que entre e l  estruendo de las batallas, razon 
tenian íos hombres previsores para dolerse de la si- 
tuacion á que pudiera venir España en lo sucesivo. 
Verdad es que en el establecimiento de la Inquisicion 
dejaba Isabel un arma terrible á sus sucesores; mas 
ni ella podia prever entónces todas las malas artes 
del despotismo, ni merecia la nota de tiránica 6 de 
cruel la que en sus últimos momentos volvia una mi- 
rada de compasion á sus pobres indios. Cerremos su 
reinado zoxisagrando un recuerdo ds  amor y admi- 
racion á su memoria. 

CAPITULO 111. 
Descoiicierta D. Fernando los plancs de sus enemigos.-Go- 

bierno dc doña Juana y D. Felipe.-Fin de los dias de &te. 
-Anarquia de Madrid.-Consejo de regencia.-Dáse a don 
Fernando la adiniiiistracion del reino.-Su muerte.-Po- 
licia de Madrid.-Memorias de aquella Epoca.-Regencia 
de cisneros.-Situacion del reilio,-Residencia del gobier- 
no en Madrid.-Reforinas.-nlilicia dc ordenanza.-Falle- 
cimiento del cardenal. 

Por la muerte de doiía Isabel quedaban otra vez, 
bien que temporalmente, segregados los estados de 
Aragon de los de Castilla. E l  cetro de ésta pasaba á 
manos de la arcliiduquesa doña Juana y su esposo don 
Felipe. Reunidas las Córtes en Toro el 11 de enero de 
1505, se proclamó y juró la nueva sucesion conforme 
á las leyes establecidas. E n  breves palabras podemos 
repetir lo que sobre esta transicion hemos y a  dicho. 
Ni en Castilla ni en parte alguna se ignoraba que doña 
Juana adolecia de una perturbacion mental: fuese 
meramente efecto de causas físicas, 6 consecuencia 
de cuidados y sinsabores domésticos, como afirman 
muclios, era indudable que habia llegado á «destea- 
plarse la aimoula de su entendimiento» (l), á punto de 
ser completamente irresponsable de sus acciones. Pre- 
viendo las complicaciones y riesgos que pudieran ori- 
ginarse de semejante estado, creyó doña Isabel con- 
veniente dejar el gobierno en manos de su marido: 
treinta años de reinado y las pruebas que habia dado 
en aquel tiempo de su profunda capacidad politica, 
eran titulos suficientes para que nadie pusiese en 
duda su aptitud y merecimientos. Así lo creia el  
pueblo que tantas ventajas habia logrado desde la 
muerte dc Enrique IV; mas los señores, que veian 
mer'mados sus bienes y enflaquecido su poderio, y 
no osaban alzar l a  vista adonde Antes habian puesto 
sus manos y hasta sus plantas, resolvieron oponersc 
desde el primer momento á la regencia de don Fer- 
naudo. Decian que era desmedida ánsia de mandar el  
haberse alzado con aquel cargo; que cono rey de Ara- 
gon debia trasladarse 5 sus propios dominios, y no 

(4) Copianios esta bcllisiiiia y delicada frase de L). Antonio 
de Solis, en sil Conquis ta  de J Ik j i co ,  cap. 111. 



empeñarse en prolongar toda su vida el de los ajenos; 
que viudo ya, no habia de seguir disfrutando las mis- 
mas consideraciones que de casado; y por último, que 
esposo tenia doña Juana y hombre muy bien nacido, 
6 quien no era justo privar de los derechos que su 
matrimonio le confería. 

Despreciaba don Fernando tales murmuraciones; 
y viendo que trataban de proceder á vías de hecho 
sobornando la lealtad del gran Capitan para que en- 
tregase el  reino de R'ápoles al archiduque, ponién- 
dose en inteligencia con el  rey de Francia, procuró 
él tambien ganarles por la mano, pactando alianza 
con el monarca frances por medio de su hermana 
Germana de Foix, hija del vizconde de Narbona, á 
quien hizo proposiciones de matrimonio. Pérfido era 
el  recurso, y hasta innoble por lo que tenia de 
ofensivo á la memoria de doña Isabel. iQué concepto 
habian de formar los pueblos del que sin necesidad 
alguna daba una sucesora en su purotálamo á aquella 
inolvidable reina? E l  golpe sin embargo era certero, y 
por más que perjudicase á su reputacion, politicamente 
considerado, produjo los resultados que D. Fernando 
se proponia, es decir, desbarst 6 los cálculos del ar- 
chiduque y sus allegados hasta el punto de otorgar 
mancomunadamente una concordia, en virtud de l a  
cual quedaba dividida la gobernacion del reino entre 
D. Fernando, doña Juana y D. Felipe, percibiendo el 
primero la  mitad de las rentas públicas. 

Como este acuerdo era  impuesto por la fuerza de 
las circunstancias, no podia ser ni duradero ni reali- 
zable; y asi apénas llegó á Castilla el  archiduqne, 
desvanecido con las lisonjas que á porfía le tributa- 
ban en todas partes, su primer acto de gobierno fué 
anular l a  anterior concordia, negando á su suegro l a  
participacion en e3 gobierno que aquella le conceclia. 
Vino el monarca aragones en todo cuanto le exigie- 
ron: por bien del reino, por interes de su hija, por el 
convencimiento en que estaba de lo necesarias que 
eran su asistencia y cooperacion, dejó el gobierno en 
manos de D. Felipe, y no podia ocasionarle mayor 
perjuicio. Fué  asf, que todo se resintió en breve de 
ta l  mudanza: suscitáronse nuevos bandos y compe- 
tencias; quedaron privados de sus cargos muchos de 
los que los habian ganado á fuerza de servicios y me- 
recimientos; introdújose el desórden en la administra- 
cion, abusándose escandalosamente de las rentas pú- 
blicas; por via de arbitrio, se pusieron en venta los 
oficios de l a  república; la reina misma experimentó 
desvios é inconsiderados rigores por parte de su marido; 
j Dios sabe hasta dónde hubiera sido menester llevar 
la resignacion 6 la resistencia, si ,un acontecimiento 
inesperado no hubiese dado fin á tales perturbaciones. 
Murió arrebatadamente el archiduque de resultas 
de una fiebre que alejó cuantas sospechas hubieran 
podido divulgar los amigos de D. Fernando. E r a  muy 
aficionado al juego de l a  pelota: acalorose un dia más 
de lo que en él era costumbre; excedióse en beber frio, 
y contrajo el mal que en una semana le llevó al  se- 
pclcro. Con sn muerte quedaron amedrentados cuan- 
tos le seguian, la desventurada doña Juana en cinta y 
más insensata que antes, y los que anhelaban el bien 
general, con la esperanza de pronto y eficaz remedio. 

Y en efecto, con esta novedad era de creer que ter- 
minasen !os desórdenes que últimamente se habian 
reproducido en varias partes del reino. Lamisma villa 
de Madrid, á pesar del respeto que debiera haberle 
impuesto l a  presencia del gobierno, estaba sometida 
al dominio de facciones anárquicas y contrapuestas, 
que atizaban el fuego mal extinguido de l a  anarqnia 
feudal; y las historias hacen mencion de las turbulen- 
cias que en ella promovian por un lado los Zapa- 
tas  y los Lasos de Castilla, que habian tomado la de- 
fensa del Rey Católico, y por otro el  llamado Juan  
Arias, que llevaba la  voz del archiduque y acaudilla- 
ba el bando de los flamencos. Cuando semejante divi- 
sion reinaba entre los nobles iqué habia de hacer el 
pueblo, que en cierto modo dependia aún de ellos, cre- 
yendo, por lo ménos en cuanto se referia al  estado 
social, ligada su existencia A la de los señores? 

Quedaba, pues, Castilla en absoluta orfandad, 
y expuesta por lo mismo á los malévolos intentos de 
los que manejaban 5 su antojo l a  muchedumbre; el 
Gnico obsthculo que se les ofrecia era el cirdenal 
Cisneros, cuya entereza, afirmada en la sinceridad de 
sus propósitos y en el cumplimiento de la ley, bastaba 
para enfrenar la audacia de lcs revoltosos. No quiso, 
sin embargo, el insigne ministro echar exclusiva- 
mente sobre si  l a  responsabilidad de una represion 
que se hubiera calificado de sistemática y violenta; ni 
el  respeto á la autoridad habia menguado en tales tér- 
minos, que fuese menester acudir al extremo de la dic- 
tadura. Propúsose formar un consejo de regencia, y 
llamando á las personas que creyd más á propósito para 
el desempeño de aquel cargo, constituyó una junta 
compuesta del condestable y el almirante de Castilla, 
los duques de Nájera y el Infantado y dos señores 
flamencos, presidido por él mismo, pues de esta 
suerte creia que quedaban satisfechos y por con- 
siguiente armonizados todos los intereses. No fué, 
sin embargo, asi, porque considerando transitorio 
aquel Gobierno y endeble y mal avenida su autoridad, 
volvieron 5 mostrarse inquietos los promovedores de 
los desórdenes pasados;pensóse en recurrir Alas Córtes, 
pero tampoco fué eficaz este remedio y hubo necesi- 
dad de apelar al  único que podia serio en aquellas 
circunstancias, á l a  reinstalacion en el  poder de don 
Fernando, que con su ausencia se habia hecho desear 
de nuevo, desvaneciendo cuantas prevenciones se ali- 
mentaban en contra suya. 

Llamado á regir otra vez los destinos del reino cas- 
tellano, se desembarazó el monarca aragones de los 
cuidados de Italia, y dándose á l a  vela el 4 de junio 
de 1507, no arribó á la playa de Valencia hasta el  20 
de julia del mismo aiío. De alli á un mes se encaminó 
zí Castilla, donde era ya esperado con impaciencia: 
6 rendirle pleito homeuage en l a  frontera acudieron, 
entre otros muchos nobles y caballeros, el conde de 
Cifuentes y los duques de Alburquerque y Medina- 
celi; en todos los pueblos del tránsito fué recibido con 
demostraciones de amor y de respeto, que los desen- 
gaños habian hecho revivir el antiguo afecto en los 
corazones; y tan mudados ha116 respecto A él los sen- 
timientos de aquellos vasallos, que desistió de la idea 
de llamar por entónces 6 Cbrtes, coino habia pensado, 



viendo quc dc antemano tenia segura la aprobacion 
en todos los a c t ~ s  de su gobierno. 

No pudo ser tan eficaz esta segunda adiniuistracion 
de D. Fernando como 61 sin diirla se  Iiabia propuesto, 
porquc las empresas militares ap6nas le dejaroii tiem- 
po para ninguna otra ocupaciou pacífica. Una de di- 
chas empresas fuE la expedicion al  Africa, concebida 
con gran prevision política y acaudillada con u11 de- 
nuedo que no parecia propio de sus muclios años, por 
elinclitocardenal Cisneroa; el cual armando á su costa 
l a  gente necesaria para realizar aquel proyecto, y 
apoderándose arrebatadamente, como quien dice, clc 
la importante plaza de Oran, liubiera puesto en duro 
aprietv á los demas estados marroquíes, á liaher con- 
tado con clisposicio- 
nes más propicias por 
partedel). Fernando, 
suspicaz y .  descon- 
fiado en cuanto no 
estaba conforme con 
sus miras, sobre todo 
en las que tenia rcs- 
pecto á Earopa. De 
esta conquista de 
Oran, que en su tiem- 
po y mucho despues 
se tuvo por muy glo- 
riosa, porque pudo 
ser principio del iia- 
t u  r a l  engrandeci- 
miento de España por 
aquellaparte, se con- 
servan en i\~Iadricl cii- 
riosísimos trofecs, ta- 
les como las llaves 
de l a  ciudad, que 

Alba y cl marques de Denia, y en presencia de algu- 
nos obispos 6 individuos de su conse.jo que le acompa- 
iiabau. E n  su testamento dispuso que la hcrencia de 
los reinos de Aragon y Nápoles pasase á su liija 
doiía Juana y los desceudientes de Bsta, y que durante 
la ausencia clc su nieto D. Cárlos , sucesor cn la corona 
de Castilla, quedasc por gobernador de ella el car- 
denal Jimcncz de Cisneros, y en Aragou su hijo na- 
tiiral el  arzobispo de Zaragoza. Sepultdse su cad4ver 
en el monasterio de la Alhambra; algun tiempo des- 
pues se construyó un magnffico sepulcro en la capilla 
real de l a  catedral de Granada, y en él se depositaron 
sus restos juntameiitc con los de su esposa doúa 
Isabel. Castilla, 6 mcjur dicho, Espaúa, entraba con 

SU muerte en un nue- 
vo periodo histórico, 
sobre el cual no emi- 
timos por ahora juicio 
alguno, porque re- 
claman nuestra aten- 
cion pormenores más 
propios del objeto 
principal de nuestro 
trabajo. 

Refiérense estos a l  
incremento que no 
s61o en poblacion, 
sino en importancia 
material y en cultura 
y adelantos de toda 
especie, iba adqui- 
riendo la villa del 
Manzanares, cabeza 
del territorio que lle- 
vaba su nombre, y 
que tanto habia de 

junto con otros obje- ,,l. 4 l A  figurar despues en la 
tos, á saber, un es- futura organizacion 
tandarte, una Km- Selx11ci.o de doiia Beatriz Galiiido. de la moi~arqufa. A 
para ,  un fiimigero 6 l a  muerte del archi- 
incensario y un albo- duque, y con motivo 
gon de los que figu- de las perturbaciones 
raban en la música que de sus resultas 
de aquellos tiempos, se trasladaron recientemente de 
l a  universidad de Alcalá de Henarcs á la central de l a  
corte, que es hoy su legitima sucesora. 

El lamciitable estado de doiía Jiiaua, cuya clemencia 
liabia ya degenerado en una i~nl~ccilidacl completa, l a  
sucesion del reino, que de dereclio correspondia á su 
nieto el archiduque D. Cárlos , las competencias que 
en Italia le suscitaba el rey de Fraucia , Luis XII, y 
l a  conquista de Navarra, que con la  mayor facilidad 
llev6 á cabo el duque de Alba, fueron los últimos pro- 
yectos en que se ocupd la ambiciosa actividad de don 
Fernando. Rayaba ya en los sesenta y cuatro aiíos cle 
edad, cuando arreciando cl mal que de tiempo atras 
habia ido quebrantando su robusta constitucion, sin 
llegar 6 Andalucía, donde por lo apacible del clima 
habia resuelto fijar su resideucia, siutióse acometido 
del íiltimo accidcnte cn ei pueblo de 3Iadrigalej0, no 
muy ltljos de Trujillo, y allí espiró R los pocos dias, 
el  22 de cncro dc 1516, eii los brazos del duque de 

se suscitaron, amotinados los madrileiíos contrasu cor- 
regidor, llegaron á poner en pié setecientas lanzas, 
prueba de que contaban y a  con elementos poderosos. 
D. Fernando manifestó por Madrid la misma preferen- 

, cia con que l a  liabia honrado doña Isabel; y tanto en  el 
breve tiempo de su viudez, como despues de su segundo 
matrimonio, residid en ella frecuentemente, aposentán- 
dose en las suntuosas casas de D. Pedro Laso de Castilla, 
situadas en la fachada occidental de la plazuela de la 
Paja, á un lado de la capilla del Obispo y contiguas 
al pasadizo de San Andres, que ya en diferentes oca- 
siones habian servido de mansion régia, y hoy estan 
para desaparecer enteramente del sitio que ilustraban 
con su memoria. 

Semejante estado de prosperidad no podia mdnos de 
dar márgen á varias providencias que habian de re- 
fluir en bien de los moradores, atrayendo de dia en dia 
otros nuevos á su recinto. A menudo se concedian 
cartas de vecindad ya para l a  misma villa, y a  para 
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las aldeas y caserios comprendidos en los términos de 
su jurisdiccion, obligándose en el primer caso los 
agraciados á no variar de domicilio y á satisfacer 
puntualmente los pechos que se les impusiesen, y en 
el segundo á construir viviendas y otorgar fianza del 
compromiso que contraian. El  concejo por su parte 
atendia á las necesidades de la poblacion, mejorando 
cuanto podia contribuir á la salubridad y policia pb- 
blicas; pues unas veces mandaba que se limpiasen y 

escuela de gramática, probablemente latina, á cargo 
del bachiller Gomara, como la hubo más adelante re- 
gentada por Juan Lopez de Hoyos, maestro del gran  
Miguel de Cervantes Sariverira. 

No escasean ya en este tiempo las memorias parti- 
culares que ilustran los anales de nuestra villa; y á 
falta de otros acontecimientos eu que se hallen inte- 
resados los dcrnas ~ueblos de su comarca, recopila- 
remos las tradiciones mRs curiosas que nos han trans- 

empedrasen las calles y que no anduviesen cerdos por 
ellas, otras que no se llevaran corriendo las carretas, 
que la caza y pesca de los términos de la  villa s610 se 
vendiesen dentro de ella, y finalmente que dos médi- 
cos asalariados por la misma, 6 por lo menos médico 
y cirujano, no usasen de su facultad hasta que hubie- 
sen sido examinados por el ayuntamiento, recono- 
ciendose las medicinas de los boticarios, por si 6 con- 
secuencia de hallarse alteradas, podian ser más no- 
civas que provechosas. Consta igualmente que para 
la enseñanza de la juventud habia en esta época una 

MADRID. 

mitido los investigadores de sus antigtiedades. E n  el 
año 1502 se formó por mandato de los reyes una rela- 
cion de los gastos municipales que gravaban sobre e l  
tesoro de Madrid, y se ha116 que excedían considera- 
blemente á las rentas que en el concepto de Propios 
percibia su ayuntamiento. Como una muestra de lae 
partidas que coiistituian estos tiltimos, añadiremos 
s610 que de la renta del agua percibia Y .O00 marave- 
dises; de la del paso del ganado, 9.700; de la que 
pagaban los vendedores de los portales de la Plaza, 
10.000; de la del peso y cucharas, que estaba encabe- 
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zado á los que la disfrutaban, 15.000; de la de los eji- 
dos y carrascales, 35.000; y de los censos por menudo, 
5.000 (1). Teniendo, pues, que apelar la villa con fre- 
cuencia para sostener sus obligaciones, al rccurso de 
las sisas y derramas, de que estaban exentas al- 
gunas  clases 6 institutos, como los monasterios de 
frailes y monjas, los clérigos y los que se llamaban 
sus comensales, se concedió al ayuntamiento que pu- 
diese vender los 5.000 maravedfs de censos que 
por su pequeñez no se cobraban, con la condicion de 
volver á adquirir otros por-igual cantidad dentro de 
tres años. E'i virtud de real cédula se autorizó tam- 
bien posteriormente al mismo para construir una 
alhóndiga en que se recogiese trigo, á lo ménos 
para dos meses del aiío. Pero ninguna de estas provi- 
dencias surtió el apetecido efecto, pues en 9 de se- 
tiembre de 1509 se impuuieron por sisa 30.000 mara- 
vedis sobre los mantenimientos y otras cosas, con 
destino al reparo y obras de los puentes, 15.000 más 
adelante para el pago deun receptor judicial, y 50.000 
pocos dias despues para ?os gastos del pleito que 
s e p i a  la villa sobre el Real de Manzanares respecto 
de comunidad de términos. 

Dignos son tambien de mencionarse los precios que 
entónces tenian algunos de los articulo9 de primera 
necesidad. El aceite, por ejemplo, se vendia á cinco 
blancas la panilla, pero el que venia de fuera se daba 
media blanca ménos, y de él  andaba continuamente 
un jarro por la villa. E l  tocino costaba á veinticuatro 
maravedises el arrelde y se vendia en dos tablas, una 
llamada de los hidalgos y otra de los pecheros. Como 
usos de que quizá no se conserva idea, bueno es añadir 
que los que tenian tiendas debian cerrarlas los dias 
festivos; que á los regatones taberneros se les prohi- 
bia que diesen hospedaje á ningun vecino ni forastero. 
Mandóse por este tiempo, bajo terribles penas, que 
nadie fuese en lo sucesivo osado de jurar por la vida 
del rey ni de la reina, costumbre que parecia ha- 
berse generalizado mucho, y que no se permitiese á 
los mendigos pedir limosna en Madrid ni sus arraba- 
les, sin licencia del corregidor y de otras personas di- 
putadas al.efecto. 

Entre las fundaciones correspondientes á los pri- 
meros años del siglo x v ~ ,  la más importante sin 
duda fué la restauracion que en gran parte se h.izo de 
la parroquia de San Andres, pues como tan próxima 
A las casas de D. Pedro Laso de Castilla, que ya  hemos 
dicho sirvieron de palacio á D. Fernando y anterior- 
mente á doña Isabel, establecieron estos en ella su 
capilla real, y mandaron construir entre la mencio- 
nada casa y la iglesia un pasadizo que se ha conser- 
vado hasta hace muy poco tiempo. Enfrente de la 
casa del Tesoro, y cerca de la puerta de Balnadú, 
fundó doña Catalina Tellez, por los años de 1510, un 
recogimiento de beatas, que despues se convirtió en 
e l  monasterio de Santa Catalina. Empezaban ya  á 
multiplicar~e, como vemos, los establecimientos reli- 
giosos. En  el afio 1502 se acordó hacer la puerta del 

(4) Quien desee noticlas m69 minuciosas sobre este par- 
ticular, puede coiisiiltnr la Historia de la u i l . 1 ~  y corle de dladrid, 
parte 1, cap. XVII. 

Sol tapiada y almenada, y una entrada grande por 
donde cupiesen dos carretas juntas. Basta de peque- 
ñeces que parecerán poco interesantes á muchos da 
nuestros lectores. 

Por el testamento de D. Fernando, hemos visto que 
quedó nombrado regente y gobernador del reino, du- 
rante la ausencia del archiduque, el anciano cardenal 
y arzobispo de Toledo; que no era duble haber hecho 
eleccion más acertada. Aceptó Cisneros el cargo, y 
muchos le vituperaron de ambicioso. Tardia ambicion 
era la que se reservaba para el término del sepulcro; 
el valor, el patriotismo y la suficiencia que para el 
gobierno habia mostrado eran las que ofendian y des- 
concertaban á sus detractores. E n  otra parte hemos 
ya resumido las dificnltades que ofrecía la situacion: 
«el trono, al ménos por algun tiempo, podia conside- 
rarse como vacante; el testamento de D. Fernando 
parep.fa en cierto modo una anulacion del gran prin- 
cipio de unidad de la monarquia, uno de los mas 
grandes y fecundos fines de su reinado; el archidu- 
que, como ausente y extraño, no debia profesar á Es- 
paña el mayor afecto; de los enemigos exteriores no 
habia por entónces recelo alguno, causa para temer 
doblemente de los domésticos: y á todo esto las Orde- 
nes militares amenazando con emanciparse otra vez 
de la tutela del trono; los señores abasteciendo sus 
castillos para pedir desde ellos que se los reintegrase 
en sus derechos; Aragon acechando el momento en 
que le fuera hacedero separarse de Castilla; Navarra 
indiferente lo mismo á su agregacion que á su inde- 
pendencia; rtalia con más carácter de feudo que de con- 
quista: hé aquf la posicion en qne se hallaba Cisneros 
para mantener ligados elementos que pugnaban por 
desasirse, y sólo, y sin más tftulos que sus virtudes, 
y su talento, y con un pié al borde del sepulcro, y sin 
el prestigio de una espada, y con otras mil desventa- 
jas y temores. y contrariedades.)) 

Determinó desde luego fijar su residencia en Madrid, 
pueblo que por lo céntrico respecto al resto de la Pe- 
nínsula, por corresponder á la jurisdiccion de su mitra, 
por la lealtad de sus habitantes y porque en cierto 
modo estaba ya en posesion de ser la residencia habi- 
tual del gobierna, le pareció preferible á cualquiera 
otro. Correspondieron á su confianza los caballeros y 
escuderos de la villa, jurando defender el derecho y 
señorío de la Reina y del príncipe su hijo, y exigien- 
do el mismo juramento á cuantos vecinos se hallaban 
ausentes á la sazon, que fué prevencion tau nueva 
como acertada. Poco despues, el 11 de Abril de 1516, 
se.procedi6 á la proclamacion de doña Juana y su hijo 
D. Cárlos, sin la vacilacion y resistencia de que hablan 
algunos historiadores, saliendo el que hacia entónces 
de corregidor vestido de punta enblanco,consus trom- 
petas y reyes de armas, y dirigiéndose á los sitios de 
costumbre donde con toda solemnidad se verificó como 
siempre la ceremonia. 

No enumeraremos individualmente las reformas que 
llev6 á cabo Cisneros durante la época de su gober- 
nacion: suprimió en la casa real algunos oficios vincu- 
lados en la nobleza más bien por gracia que por nece- 
sidad; introdujo nuevo órden en la administracion de 
la hacienda, reduciendo algunos gastos, aminorando 
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los impuestos, desterrando multitud de abusos y es- 
tableciendo, en lugar de las alcabalas, contribucion 
que no estaba sujeta á tipo alguno regular, una can- 
tidad fija, que en vez del fisco, habian de cobrar en 
lo sucesivo los mismos pueblos. E n  la administracion 
de justicia, procuró simplificar el sistema de procedi- 
mientos, exigiendo condiciones de aptitud y probidad, 
lo mismo á los que desempeñaban los cargos infimos 
de la curia, que á los representantes más distinguidos 
de la magistratura. 

No podian medrar Yon semejante sistema de órden 
muchos de los privilegiados: alzaron la voz, censu- 
rando , por despóticas unas y por insensatas otras, 
todas aquellas innovaciones. Cuéntase que á los gran- 
des que reconvenian al cardenal por sus reformas, y le 
pedian cuenta de los poderes con que administraba el 
reino, replicó el 6enodado anciano mostrándoles los 
cañones que tenia prevenidos delante de su morada. 
A ser cierta la  especie, debiéramos advertir que la  
escena hubo de pasar en la  casa que ya  conocemos, 
llamada de los Lasos, donde consta que habitó aquel 
en  el tiempo de su regencia, y por consiguiente, 
que la  artillería debia de estar en la anchurosa pla- 
zuela de la Paja, 6 por lo ménos en el gran patio y 
pórtico que ocupaban buena parte del edificio. Nada 
de esto es histórico; apóyase en la vaguedad de la 
tradicion; pero las tradiciones, cuando abiertameute 
no se oponen á los hechos históricos y averiguados, 
merecen tambien respeto, porque en último resultado 
dan idea de cómo debieron acontecer algunos hechos, 
aunque realmente sucediesen de otra manera, 6 de 
cómo es verosimil que en circunstancias dadas hubie- 
ran obrado ciertos personajes, que no llevaron, sin 
embargo, á cabo los hechos que se les atribuyen. En  
Madrid es tambien tradicion antigua que perteneció 
6 Cisneros la casa de la calle del Sacramento, esquina 
& l a  de Puñonrostro, que da frente á la plazuela del 
Cordon, y que en efecto ostenta el escudo de armas 
de la familia sobre la  clave de la puerta y en el siti3 
principal del friso. 

Creciendo alentada, no por la impunidad, sino por 
e l  despecho, l a  audacia de la nobleza, y amenazando 
con intentar su postrer esfuerzo en la rebeldfa, fuéle 
preciso al arzobispo recurrir á la fuerzapara combatir 
& 10s descontentos ámano armada. Congregar lospen- 
dones de los concejos, como últimamente se habia 
hecho con el de Madrid, que envió cierto número de 
espingarderos á la guerra de Navt~rra, no era pruden- 
t e  miéntras los enemigos no le provocasen en campo 
abierto; pero convertir en permanelte la fuerza de 
las ciudades, acudiendo con ella á donde la necesidad 
del órden 6 la integridad del territorio lo demandara, 
parecia un pensamiento altamente politico y previ- 
sor. Expidió, pues, un decreto mandando que todas 
las ciudades y pueblos de Castilla tuviesen cierto 
númerodehombres, ya  de á pié, ya de á caballo, segun 
l a  importancia y riqueza de los lugares, los cuales 
se presentasen al primer llamamiento con sus armas, 
concediéndoles en cambio ciertas exenciones, ventajas 
y privilegios. Esta fué la llamada geu le  cle ordena,ixa, 
especie de milicia ciudadana, parecida á los provincia- 
les de nuestros tiempos, pagada de los fondos públi- 
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cos, con sus cuadros de jefes y oficiales, que en determi- 
nados dias de cada mes debian ejercitarse en el mane- 
jo de las armas y deaias maniobras militares. Por este 
medio llegó á reunirse una fuerza dc más de treinta 
mil hombres, considerada por unos como el verdadero 
origen de los ejércitos permanentes en España, y 
par otros como un elemento de opresion, y escuela de 
donde salieron despues tantos alborotadores y vaga- 
bundos que turbaron la paz del reino, y llegaron á ser 
un peligro constante para la tranquilidad y gobierno 
de la república. 

Esta novedad se recibió al principio con buen sem- 
blante, porque no podia parecer mal á los pucblos que 
se les diese aquella preponderancia; pero así que los 
señores acabaron de sentir el golpe que sobre ellos se  
descargaba, se dieron tal arte á sembrar celos y des- 
confianzas, que muchos comenzaron 6 sospechar se 
los hiciese instrumento de ocultas miras. Obedecieron 
los más, como lo tenian de costumbre, pero otros re- 
presentaron contra aquella novedad, y por si sus 
quejas no eran atendidas, se dispusieron á hacer todo 
género de resistencia, arrastrando al cabo á ciertas 
ciudades y villas en el mismo intento. Valladolid fué 
la que se adelantó á todas, siguiendo su ejemplo 
Búrgos, Salamanca, Leon, Avila, Segovia y Toledo, 
que respectivamente se movian al impulso que tal 6 
cual señor, 6 varios á la vez, les comunicaban. Llega- 
ron á armar poderoso ejército, turbaron la tierra 
con su estrépito y correrias; rondabau de noche; 
apénas sosegaban de dia, viviendo siempre en contf- 
nua alerta; de suerte que por su  voluntad hacian 
mucho más de lo que impuesto por otro les parecia 
duro é intolerable. 

E l  remedio de tantos desórdenes y coiitiendas no 
podia ser otro que la venida 5. Espaiía del arcliiduqne, 
para que el cetro de Castilla pasase á manos de su 
legitimo poseedor, y no anduviese de unas en otras 
como prestado. En  representacion suya, 6 más bien 
para que sirviesen de freno á los ímpetus voluntario- 
sos de Cisneros, mandó el futuro soberauo á Madrid A 

' su ayo Adriano Florent, dean de Lovaina, y poste- 
riormente á su consejero Guillermo de Croy , señor de 
Chierres, al flamenco La Cliau, y Aun al holandes 
Amerstoff; que nada ménos sc necesitaba para con- 
trarestar la energfa del cardenal. Este ,  sin embargo, 
los trató á todos como inferiores y hasta cou menos- 
precio, pues habiéndole remitido en ciertaocasiou para 
que pusiese su firma despues dc la de todos ellos un 
despacho, que Cisneros debia espedir en nombre suyo, 
hizo el papel pedazos, mandó extenderlo de nuevo, y 
no consintió que llevase mas rúbrica que la suya. Ver- 
dades que la indigna conducta de los liamencos, aten- 
tos únicamente á su interes, que profesaban malevo- 
lencia y odio á todo lo que era España y ejercian des- 
pues un trafico vil con cuantas mercedes y gracias se 
despachaban en Flaudes, justi6caba las altiveces del 
cardenal, nacidas de su incorruptible integridad y de 
su fervoroso patriotismo. 

Para la prirnavcra del aúo 1517 anucció D. Cárlos 
que se encaminaria & Espaúa, alegando las causas 
que le habian obligado 5 diferir su viaje por tanto 
tiempo. Omitia la principal, que era la avcrsion que 



le habian inspirado á. su nuevo reino; mas ci pesar de 
su oferta, no desembarcó en las costas de la penfnsula 
hasta el 19 de setiembre del mismo aiio. Verificó10 en 
el  puerto do Villaviciosa, de Astúrias , permaneciendo 
algun tiempo en aquella tierra para dar lugar á que 
se aclarasen sus dudas y desconfianzas. Partió de 
Madrid el cardenal con ánimo de recibirle al otro lado 
de los puertos y ofrecerle sus respetos; pero hubo de 
detenerse por haber enfermado en el camino; y cuando 

Ldmparn cogida en Oran. 

repuesto yaalgun tanto prosigui6 la marcha, llegando 
hasta la villa de Roa, recibió una carta del rey que 
fué un golpe mortal para quien tan celoso se habia 
siempre mostrado en el cumplimiento de sus deberes. 
Deciale D. Cárlos en aquel cscrito, B vueltas del agra- 
decimiento y los elogios que por sus grandes servicios 
le prodigaba, que asi que le diese su parecer en los 
asuntos que pensaba consultarle, podria retirarse á 
su arzobispado á descansar de todas sus fatigas. Corn- 
prendió el anciano gobernador lo que tales palabras 
significaban, y aíligióse cn términos que, aunque su 

salud estaba muy quebrantada, se le agravó el mal 
desde aquel momento, y empeorando de dia en dia, 
expiró por fin con la más cristiana rcsignacion el 8 de 
novienbre del mencionarlo año 1517. Depositóse SU 

cadáver en la capilla del colegio de San Ildefonso de 
Alcalá de Henares. Recienten;ente fué trasladado al 
crucero de la iglesia magistral de la misma ciudad, 
con el suntuoso sepulcro en ;que se encerraba, y que 
ya conocen nuestros lectores. La patria debe guardar 
perpetuamente en sus memorias una página de gra- 
titud para este insigne varon, que fué ejemplo de 
gobernantes, modelo de prelados y dechado de pode- 
rosos. De la nota de fanatismo con que algunos han 
tratado de rebajar sus acendradas virtudes y las altas 
prendas de su carácter, no fué ciertamente él tan 
responsable como su época: á los excesos de la anar- 
quia no podia respmder sino con una represion llevada 
á veces hasta el extremo. Valióse del elemento po- 
pular para humillar á la aristocracia; no entraba en 
su sistema la efusion de sangre, pero se smpefió en 
conciliar el principio de autoridad con la política y la 
justicia, y el pueblo se pu,so de su parte y le colmó de 
aplausos y bendiciones. 

CAPITULO IV. 
Reinado de Cirlos T.-Su venida a Espniía.-Principios de  su 

gobierno.-Guerra dc  Las Comunidades en 811adrid.-Rivali- 
dad d e  Cirlos V g Francisco 1.-Batalla de  Pavia y prision 
del rcy de Francia.-Matrimonio de  cstc con doña Leonor. 
Nacimiento del principe D. Felipe.-Renuncia de  Carlos V. 
-Su retiro y fallecimienlo cn Yuste. 

E ~ ~ P R E S A  difícil seria reducir á breve espacio la 
narracion de los hechos ocurridos en el largo y fecun- 
do reinado de Cárlos V, cuyas armas y nombre lle- 
naron los ámbitos de las regiones de Europa, de Afri- 
ca  y el Nuevo Mundo; mas para nosotros esta empre- 
sa, á más de árdua, resultaria inútil, porque nos obli- 
garia á alejarnos á cada paso delobjeto particular que 
forma el asunto de nuestra Crónica. Indicaremos, pues, 
meramente lo que hace á nuestro propósito, advir- 
tiendo que cuanto más adelantamos en él, mayor im- 
portancia adquiere, como no puede ménos de suceder, 
el pueblo que gozaba ya  privilegics de corte, y mas 
va concentrando en sí la representacion y existencia 
de todo su territorio. 

Ccintinuó D. Cárlos en el  de Castilla, donde parecia 
inclinado á fijar su residencia, y para mostrar el res- 
peto que profesaba á las leyes de que habia de ser en 
lo sucesivo intérprete y ejecutor, resolvió tener Cúrtes 
en Valladolid. Sabia que sin el beneplácito y recono- 
cimiento de éstas, no quedaba sancionadasu sucesion; 
pero quizá ignoraba que el compromiso era reciproco, 
y que si la nacion por medio de sus representantes le 
prestaba homenage de fidelidad, 61 por si  mismo debia 
responderla de la conservacion de sus fueros y liber- 
tades. Sobre este punto anduvieron desde luego des- 
avenidos, porque asf que se reunieron aquellas en 
principios de 1518, manifestaron los procuradores de 
las ciudades deseos de que el juramento del rey fuese 
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en esta ocasion más explícito y circunstanciado, insis- 
tiendo principalmente en que D. Cárlos ratificara el 
capitulo acordado en las Cdrtes de Búrgos de 1511, por 
el cual se habiaprescrito que no pudiesen los extranje- 
ros gozar dignidades, oficios, ni honores en Castilla. 
Tuvo el rey que ceder de su repugnancia, y las Córtes 
le prestaron el juramento; mas los altercados que con 
este motivo sostuvieron unos y otros dejaron muy 
torcidas y vidriosas sus voluntades. 

De Castilla pasó el rey á Aragon; y ,en Zaragoza se 
repitió el conflicto, acnque con nuevas y mayores 
exigencias. Alli vinieron entre si  á las manos los que 
defendian la parte del rey y los aragoneses celosos de 
sus prerogativas. Ya para entónces habia recibido don 
Gárlos su nombramiento de Rey de romanos, es decir, 

la dominacion del mundo, 6 por lo ménos 5 ser tirano 
y árbitro de la suerte de Europa, como Julio César en 
la antigüedad y Carlo-Magno en época más reciente. 
Francisco 1 no pudo consolarse de su desaire;. y de 
aqui nacieron las casi perpétuas rivalidades y con- 
tiendas de aquellos dos soberanos, que jóvenes uno y 
otro, emprendedores y belicosos, habian de ser tan 
funestas para sus pueblos como para los dominios que 
se disputaban. 

No quiso Valencia ser ménos que Zaragoza y que 
Barcelona, y rogó á D. Cárlos que reuniese tambien 
las Córtes de aquel reino. Hahia él determinado diri- 
girse 6 Alemania para cefiirse 'la corona, y no creyó 
conveniente acceder R la peticion; mas para, congra- 
ciarse en a l g u ~  modo la  voluntad de los valencianos, 

Plazuela de la Paja. 

de sucesor al imperio de Alemania, que segun todas 
12s probabilidades, en breve debia de quedar vacante; 
y aquella nueva perspectiva le hizo mirar con algun 
desden la corona que tenia segura. Encaminóse des- 
pues á Lérida y Barcelona, que respectivamente ce- 
lebraron tambien sus Córtes en febrero y abril del si- 
guiente aíío. E n  la segunda de dichas ciudades se 
hallaba cuando recibió la nueva de la muerte del empe- 
rador Maximiliano. Envió allá embajadores que nego- 
ciasen su eleccion, y al cabo de cinco meses se le ad- 
judicó la corona imperial, que sonaba más, aunque 
valia ménos que la de España. Habíala tambien soli- 
citado el rey de Francia Francisco 1, y no le faltaban 
amigos y valedores; porque al ver que sobre la pose- 
sion de Castilla y de sus Indias, le estaba reservada 
al jóven D. Cárlos la herencia de Aragon é Italia, y 
que se le concedia asimismo la sucesion del Imperio, 
recelaban muchos, entre ellos el Pontífice, que quien 
empuííaba tantos cetros á la vez, llegara á alzarse con 

les concedió que pudiera armarse el pueblo en parti- 
das 6 compafiias, destinadas á reprimir la inminente 
sublevacion de los moriscos de aquella tierra. Fué 
abrir la puerta á un mal por evitar otro; porque el 
pueblo que estaba allí muy quejoso de los desmanes 
de la nobleza, hallándose en las manos con los instru- 
mentos de su venganza, organizó la llamada Gerina- 
nZa, es decir. la confederacion de las gremios contra 
las clases privilegiadas, de que nacieron alborotos, 
guerras y calamidades sin cuento, que el rey procu- 
ró fomentar en ódio á la nobleza y el clero, quienes 
s610 bajo ciertas condiciones se allanaban á prestarle 
el juramento de fidelidad. 

Llevaba el reino muy á mal la  ausencia del sobera- 
no, y prorumpió en mayores murmuraciones al ver 
que convocaba Córtes para Galicia, donde creia más 
fácil obtener el donativo que necesitaba para su viaje, 
y donde con ménos obstáculos podia embarcarse en la 
armada que al efecto mandó llamar tí las costas de la 
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Corufia. Llegó, en fin, el momento de partir, y cer- 
rando los oidos á los clamores que por todas partes se 
levantaban, abandonó á España, seguido del duque 
de Alba, de algunos !Aros señores castellanos y de los 
ministros y flamencos que hasta entónces le habian 
acompañado. Dejó á su antiguo ayo Adriano, que era 
ya  cardenal, por gobernador de los reinos de Castilla 
y Leon, y como adjuntos al presidente y oidores de la 
chancillería de Valladolid; por capitan general á An- 
tonio de Fonseca, señor de Coca; de gobernador de 
Aragon á D. Juan de Lanuza, y de virey de Valencia 
al conde de Melito, D. Diego de Mendoza. E n  vano 
trató de justificar su marcha, ponderando lo necesaria 
qne en Alemania era su presencia, y en vano prome- 
ti6 tambien no diferir su vuelta por mucho tiempo: 
los que veian cuán presto olvidaba su juramento de 
no confiar á extranjeros el gobierno de Castilla, &qué 
crédito habian de dar á sus palabras? 

E l  ejemplo de Valencia y Valladolid tuvo pronto en 
otras partes imitadores; la resistencia, de suyo tenta- 
dora, se apoyaba al presente en razones de justicia y 
de patriotismo. La voz de la sublevacion se di6 en 
Toledo; l a  causa inmediata fué el castigo que el rey 
impuso á los procuradores de la ciudad por la entere- 
za con que hablaron en las Córtes de la Coruña. Mandó 
reducirlos á prision, cuando no habian hecho mas que 
atenerse á las instrucciones que llevaban. Una cente- 
lla no hubiera producido más presto incendio. E l  16  
de abril de 1520 se amotinaron los toledanos; el lema 
de su bandera era Comutlidad, y con el nombre de CO- 
mialidades se distinguieron tambien los movimientos 
producidos por igual móvil en todos losdemas puntos. 
Veinte mil hombres se levantaron en Toledo en de- 
fensa de aquella causa; los medios de repreuion que se 
intentaron fueron ineficaces. La mayor parte de las 
poblaciones de Castilla, Murcia, Cartagena y Lorca, 
y gran número de las de dndalucia obedecieron al , 

mismo impulso; en varias, como en Toledo, se pusie- 
ron algunos nobles á la cabeza de los sublevados; en 
Zamora, su obispo D. Antonio de Acuiía: era una ver- 
dadera revoluciou, una guerra civil la que se prepa- 
raba. Limitémonos nosotros á la parte que nos inte- 
resa. 

Nopoclia el pueblo de Madrid ver sin disgusto la in- 
diferencia con que se habiai~ oido las peticiones de sus 
procoradores. Pública y secretamente se murmuraba 
del rey y sus consejeros (1); y como la gente de aque- 
lla villa se habia siempre preciado de altiva 6 inde- 
pendiente, prorumpian en amenazas, y no se recata- 
bau de nadie para decir que á la tiranfa del monarca 
debia poner coto la inobediencia de los vasallos. No se 
habia a ú n  recurrido B la fuerza, pero todos la teuian 
ya por inevitable; y s610 aguardaban ocasion oportu- 

(!) Copinnios toaoslos succsos que sigiieii referentes á la 
co l l l un i~ (1  Aladrid, de ull i  obra en cu).o rediccion hcnios 
tcliido pnrte, Y que tr.tan!os con algiiri dctciiimiento dc 
CstC l>~it ici l lai . .  N0 SC cnlificari por coiisiguiente dc plagio 
esta iini.i.licioi:; ni sc nos cxigi r i  que  al seguirla al pib de la 
letra cii gviicia ric I:L cxactitild, nltei.emos su 
dnrlc nlgiiii nirc dc iio\.ccl;~d. Ki liucstros iectorcs iii iiosotros 
Eai1nii:liiios nacl;i cii cstc ci:ipciio. 
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na para dar el grito de insurreccion, cuando la Ilega- 
da de un alcalde de corte, llamado Hernan Gomez de 
Herrera, que residia en Madrid con su familia y venia 
á la sazon de Valladolid, alborotó los ánimos de la 
muchedumbre. Hicieron correr la voz de que habia 
recibido comision de la  corte para levantar gente 
contra Toledo, y sin más averiguacion se dirigieron 
5 su casa con Animo de prenderle. Súpolo á tiempo, y 
se puso en salvo con la mayor diligencia; mas forma- 
da ya  la resolucion, y viendo que se leshabia frustra- 
do el golpe, idearon otro de más pronto yseguro efec- 
to. Encamináronse á las casas del licenciado Fran- 
cisco de Vargas, y saqueándolas desenfrenadamente, 
arrebataron cuantas armas habia allf depositadas, 
dardos, ballestas, picas, espingardas, arcabuces, ala- 
b a r d a s ~  hasta cuatrocientos coseletes, que trasladaron 
á otro pnnto, para cuando hubiesen menester de ellas. 
Apoderáronse de las puertas, estabIeciendo en ellas 
guardas, que pusieron tambien en los sitios poco forti- 
ficados, y ditironse á rondar dia y noche los muros 
y calles de la poblacion, cual si les amenazara formal 
asedio. 

No era, sin embargo, suficiente todo aquel aparato 
de defensa, ántes bien les convenia provocar resuelta- 
mente la  lucha, convirtiéndose .en agresores. Juntá- 
ronse los principales, y acordando apoderarse del 
alcágar, intimaron al alcaide, llamado Francisco de 
Vargas Vivero, su inmediata entrega; debilidad en 
que él no podia consentir, siendo tan en mengua 
de su reputacion y de sus deberes. Repitiéronse 
las intimaciones, sin que el alcaide aflojase un pnnto 
de su entereza, hasta que viendo que con la poca 
gente del presidio le serfa imposible resistir á la 
furia de los amotinados, salió una noche en secreto 
con direccion á Alcalá de Henares, donde esperaba 
hallar hombres de armas que le siguiesen. Cuarenta 
logró juntar, con los cunles tomó la vuelta de Madrid; 
mas para meterlos en la villa, ideó que entrasen 
de dos en dos, á caballo y de trecho en trecho; en lo 
cual no pudo proceder tan cautelosamente, que no 
llegasen á entenderlo los madrileños. Salieron pues 
á su encuentro, y acometiéndole de improviso, le 
obligaron á huir precipitadamente, frustrando de 
este modo su intento, no sólo de allegar gente, sino 
de volver al alcázar, por la vigilancia en que desde 
aquel dia estuvieron los comuneros. 

Creyéronse estos por lo mismo dueños de punto tan 
importante: por su situacion sobre una alta y rápida 
colina y por sus robustos muros, consistia en él l a  
mayor fuerza y reparo de la  villa. 

Pero los de dentro juraron defenderse mientras tu- 
viesen aliento y armas, y B falta de alcaide', eligieron 
por capitan á su esposa doña Maria de Lago,, señora 
de varonil espiritu, cuyo ejemplo imitó quizá, aunque 
combatiendo en opuesto bando, otra heroina que des- 
pues se inmortalizó en Toledo, digna s e g u r a ~ n e ~ t e  
de m&s compasion, aunque no de mayor aplauso. ter- 
carOn madrileúos el alcázar, mas sin & 
estrecharle mucho, porque les ocasionaban gran daño 
10s certeros disparos que los defensores les Iiacian: 
todo cra idear trazas para sorprenderse unos á otros; 
y en tnuto que los de la villa preparaban cannries 
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gruesos con que responder al  fuego de los contrarios, 
estos derribaban algunas casas que tenian cercanas y 
que les servianmás de embarazo que de defensa. Acau- 
dillaba á los sitiadores un  hombre del pueblo, llamado 
Juan Negrete, que por aficion 6 por costumbre, era 
algo práctico en las cosas cle l a  milicia; el cual esti- 
mando sin duda en poco l a  multitud que le rodeaba, 
pidió auxilio á Juan  Arias Dávila, caballero muy  
principal del reino de Toledo, y señor de  Torrejon de 
Velasco, donde tenia una buena fortaleza (1). Al pro- 
pio tiempo los del alcázar, sabedores de que el  capitan 
Diego de Vera acababa de llegar á las inmediaciones 
de  Madrid con alguna gen te ,  solicitaron tambien 
que les diese ayuda; pero no queriendo compro- 
meterse en  lance t an  dudoso, se  excusó como pudo y 
torció hácia Avila, de donde era natural ,  y de donde 
parece le avisaron que no hiciese armas contra los 
madrileños. 

Movido entretanto J u a n  Arias de l a  adhesion que 
profesaba a l  rey, y sin embargo de haber replicado 5 
Negrete que no pensaba mezclarse e n  aquellas turbu- 
lencias, sacó de pronto cieuto cincuenta caballos, 
otros tantos infantes y veinte tiros gruesos, y se  en- 
caminó e n  socorro de  los del alcázar, bien que dando 
un gfan rodeo y marchando como á escondidas, para 
que e n  Madrid no se  entendiese su  proyecto. Tardó, 
no obstante, poco e n  descubrirse, porque semejante 
doblez no podia mantenerse oculta: dieron parte los 
madrilefios del peligro en que iban 5 verse, puestos 
entre dos fuegos, á sus amigos de  Toledo y Alcalá 
de  Henares, y salieron apresuradamente de ambos 
puntos algunas fuerzas, que cayendo sobre Torrejon 
de  Velasco, y saqueando E incendiando el pueblo, 
forzaron á J u a n  Arias á entrarse e n  su  fortaleza, 
cuando y a  no podia evitar el daño que le habian 
hecho. Ciego de ira y con próposito de  vengarse, me- 
ti6se primero á mano armada en  hlóstoles, y despues, 
ofreciendo partidos de  paz, en Illescas; mas  no logró 
resultado alguno, y hubo de contentarse con seguir 
defendiendo de los Comuneros su  estado y algunos 
otros lugares de aquella t ierra;  con lo que contrajo 
méritos suficientes que más  adelante le fueron pródi- 
gamente recompensados. 

E n  esto enviaron los toledanos á Madrid un refuerzo 
de  quinientos hombres y treinta lanzas con Gonzalo 
Gay-tan, regidor de su ayuntamiento; novedad que si  
por una parte llenó de jlibilo y confianza á los sitia- 
dores del alcázar, por otra no amilanó á los que, obe- 
dientes 6 l a  voz de doña María, imitaban su lieróic:, 
esfuerzo. A l a  paz con que le brindaban no di6 l a  me- 
nor respuesta; á las intimaciones de rendirse que lc 
hicieron, y á l a  amenaza de pasar á cucl~illo toda su  
gen te ,  replicó qce  en balde pretendian amedrentarla; 
que ella y todos los suyos tenian l a  muerte en ménos 
que el  cumplimiento del deber en  que estaban pues- 
t03, y aunque su marido se hallaba ausente, miéntras 
ella viviera, no se  conoceria su falta. Al oir t an  arro- 
gan te  respuesta, estalló con más furia que Antes l a  
indignacion de los madrileiíos ;Que rnzcernn y muralnos 

(i) Andando el tiempo, fui: agraciado con el titi110 de i 

condc de Pu5onrostro. 
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lodos! exclamaban; y fué tal  la confusiou, y tauto c l  
cstrdpito quc sc movió cn  l a  villa, quc  no lialliiban 
las persouas tímidas seguro ni sagrado douclc acogcr- 
se. L a  iutcrrupcion dc toda facua y tráfico, la iinpo- 
sibilidad c n  que sc veian los campesinos dc salir dc  la 
poblacion, teniendo que mantcncr eii ella sus gana- 
dos, para no esponcrlos á l a  rapacidad clc los forastc- 
ros, y el  temor de quc cncarcciescn las subsisteucias, 
como en semejantes casos acontece, aumeiitabau c l  
desasosiego, y ponian á. la  gente  de armas en l a  pre- 
cision de tentar  el  postrcr recurso. 

No se lcs ocurrió otro mejor que minar cl  alclizar 
por cuatro puntos á la vez. Como lo pcilsaron lo pu- 
sieron por obra, mas con t a n  poco recato, quc  se apcr- 
cibieron de ello los clc dciltro, y Aun dieron ~i iucr tc  á 
alguno clc los que ayudaban en arluclla empresa. Dc- 
terminaron practicar los trabajos de noclie y pclcrir 
de dia; y para que los hostilizasen ménos, p~isicron 
sobre los antepechos y mantas con que se rcsguarda- 
ban, 5. los hijos y parientes que los sitiados tcninu en  
l a  villa; inhumanidad que prueba e l  cstrciiio A que se 
habia llcgado. Manejaban unos y otros con acierto la 
artillería, pues tenia cacla parte un  artillero diestro, 
hasta que el de los Comuneros logro matar a l  del nl- 
cázar, y con esto y con ser muy pocos los defensores, 
fueron cedienclo en  su resistencia. Ricdiaron al  propio 
tiempo algunos religiosos, y se  eutablnron tratos 
pa ra  la entrega de  aquella fortalcza; mas ciianclo es- 
taban y a  para concertarse, hubo un caballero tan  irn- 
prudente como fanAtico, que con voccs y clenucstos 
comenzó b afear l a  Adqucza cu  que daban los de la 
~ ~ i l l a ;  y entre si cra 6 no cucrda aquella resolucion, 
armaron ta l  pendencia, que acabaron por rcsol\rcrla á 
cucliilladas. E l  tiempo transcurriclo clebia, si11 cinbar- 
gol surtir si1 cfccto, escaseando 3-a taiito cn cl nl- 
cázar el  agua  y los vivercs, que fiié incnestcr rendir- 
se. Costóle no poco trabajo á dcfia BInrin; pero jqud 
mérito era  arrostrar la muertc despues de 1i;~ber ruos- 
trado t a l  entcreza de  Rnimo? Salieron clcl alcbzar 
sus defcnsores, y tomó posesion dc c'l e l  liccu- 
ciado Castillo, quc eu nombre clc la Coiiiuuiclad era 
alcalde maxor de l a  villa. Ha1l:lroiilc rcpucsto de todo 
género cle armas,  como fortalcza quc era  de pucblo 
t an  priucipal; y desdc aqiicl clia figuró Madrid cnt rc  
las poblaciones mbs auirnosas y clccididas en  favor de 

. los Cotnuneros. 
Así se vi6 h poco tiempo quc lcvniitauilo 400 peo- 

nes y 50 jiuetes, ii~audaclos por Juan  de Zapnlii, jr 

unic'uclolos Alos 1.000 infantes y 100 caballos vcnidos 
de Toledo ii las órdenes de Jiian de Paclilla y Hcrnau- 
do de Ayala, los cnvió en  socorro cle Segovia, ainena- 
zada por el feroz alcalcle Roilquillo; fuerzas que se  in- 
corporaron cn el Espiuai  con la gente  que de Sego- 
via fué á recibirlos en  cornpaliia de  J u a n  Bravo, que 
l a  acaudillaba. Algunos meses dcspucs mereció á 
l a  misma ciudad de Toledo, con l a  cual vivió siempre 
e n  l a  más cordial inteligencia y fratcrnidad, que re- 
curriese & ella, dcmaildáildola ayuJa  de geute,  armas 
y artillerfa para una empresa que la primera pensaba 
llevar á cabo cou cierta reserva, y que á nurstro 
juicio clcbi6 ser1 6 la  expediciou contra alaejos , cuyo 

1 sitió duró largo tiempo y se  malogró a l  fin, 6 la re- 
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union de fuerzas que acordaron hacer las Comuui- 
dades, á consecuencia del nombramiento del condes- 
table D. Iiiigo de Velasco para gobernador del rcino, 
acordacln en Flandes por D. CArlos, ademas del car- 
denal Adriano y del almirante de Castilla D. Padrique 
Enriquez. 

Sabido es el fin que tuvo aquella lucha, con ta l  ar- 
dor y hasta con pretensiones tan justas inaugurada. 
Convertido en cálculo el patriotismo, y en mezquinas 
rivalidades y cuestiones de amor propio lo que hubiera 
debido ser gloriosa defensa de los derechos que l a  
ley y la razon concedian al pueblo, ni los nobles supie- 
ron sacrificar á interes más alto sus privilegios é in- 
munidades, ni los plebeyos emanciparse enteramente 
de la tutela de los señores. Pero semejante aspiracion 

perial de Alemania, a v i d  más y más los celos de 
Francisco 1,  sugiriéndole un eni:ono de que resolvi6 
satisfacerse á mano armada, donde quiera que pu- 
diese provocar á lid rl. su competidor. El primer campo 
de su querella fué Navarra, en que con pretexto de 
favorecer las preteusiones 6 aquel trono de Enrique 
de Labrit, introdujo un ejErcito frances de doce mil 
infantes y ocliocientos hombres de armas. Halagóles 
l a  fortuna en los primeros combates, haciéndolos dne- 
iios de Pamplona y otras poblaciones; pero dc una 
batalla que en mal hora aceptaron en las Navas de 
Esquirós salieron tan mal parados, que quedaron en  
el campo más de seis mil, prisioneros su general y 
otros cabos principales, y privados de todos sus bagajes 
y artilleria. Referimos este heclio, que tan léjos cae 

Vista del antiguo alcizar. 

era prematura en un país y en una época en que el 
trono deslumbraba a ú n  con su esplendor las miradas 
de todo el mundo, y en que, sin embargo, se inten- 
taba contrarestar las arbitrariedades de la soberania. 
Vencida ignominiosamente en los campos de Villalar 
l a  hueste mas numerosa y lucida de las Comunidades, 
fu6 el 23 de abril del mencionado año dia de luto 
para las poblaciones comprometidas en aquella em- 
presa. Padilla, el héroe toledano, Juan Bravo, de Se- 
govia, y Francisco Maldonado, capitan de l a  gente 
de Salamanca, perecieron S manos del verdugo, y en 
el  cadalso que los vi6 espirar fenecieron tambien la 
vida y las malogradas esperanzas del municipio. E n  
suma, de las Comunidades no quedaron mfis memorias 
que las proscripciones y justicias fulminadas por don 
Cárlos con la sangrienta denominacion de indriltos, y 
los vedados solares de Padilla, ciigas casas se arra- 
saron hasta los cimientos. 

La exaltacion del soberano español al trono im- 

de nuestra jurisdiccion, para que se comprenda cndnto 
encolerizaria al  rey Francisco derrota tan ominosa. 
Juró vengarse A todo trance, aunque para lograrlo 
arriesgara su vida y reputacion; que nada le impor- 
taba perderlas, á trueque de poner en el mismo trance 
las de su adversario. 

Propúsose, pues, invadir la Italia, teatro de las ri- 
validades de españoles y franceses desde los tiempos 
de Alfonso V y el duque de Anjou; y pareciBndole 
campo muy á propósito para sus ambiciosos designios 
el  Estado de Milan, que poseia el duque Francisco 
Sforzia, al15 encamind sus armas, porque estaba se- 
guro de que se le opondria e l  emperador, que no habia 
de consentir l a  usurpacion del Milanesado. Y por si 
alguno se admirase de l a  facilidad y prontitud con 
que se fraguaban aquellas guerras, diremos que á la 
profesion de las armas se dedicaban á la sazon en 
Europa cuantos contaban con algun nombre, bien 
por la prosperidad de su fortuna, bien por l a  condi- 
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cion de su nacimiento: los nobles eran comunmentc ' de caiiones; aprestóse la gnnrnicion tl salir al  campo 
capitanes; los vasallos y pecheros se convertian en 
soldados; y haciendo granjería de la costumbre, 6 
dando suelta al espíritu aventurero que en todas 
partes dominaba, asalariábanse en algunos países las 
clases populares, para tomar parte en extrafias y á 
veces lejanas expediciones. 

Rompiéronse en breve las hostilidades. Por caudillo 

para dar aguda á los suyos, si hnbian menester de 
ella; y era así, que la artillería francesa obtuvo a l  
principio alguna vcntaja de sus coiitrarios. Con no 
menor denuedo empezaron pcleaudo infantes y caba- 
llos, tanto que hicieron flaquear á los imperiales, hasta 
que llegando Pedro Fernandez de Quesada con sus 
compaiiías de arcabuceros, mejoró el combate por 

raron los españoles de Nilan, Pavia y Alejandría 
de la Palla; al siguiente combatieron los franceses 
con igual desgracia, perdiendo otras plazas, y de su 
ejército más de diez mil hombres. Creyó Francisco 1 
que su presencia bastaria á intimidar á sus adver- 
sarios, y pensó encaminarse á Italia; mas las cir- 
cnnstancias se lo impidieron por entónces, y los aííos 
1523 y 24 fueron favorables cuándo á unos, cuándo á 
otros de los combatientes. 

Por fin, en 1525 se resolvió Francisco 1 á ponerse 
a l  frente de su ejército, y su primer designio fut5 con- 

y causaba el mismo estrago en el rcsto de los frau- 
ceses. Allí perccicrou mnclios de sus insigucs capi- 
tanes y más de diez mil soldaclos: su artillcria, s u s  
trenes y bagajes cayerou en podcr de los vcuccdorcs, 
que hicieron tambien prisioneros á cuantos cscaparou 
de la muerte. 

Corria desatinado entre la muchedumlirc un caba- 
llero de gentil presencia; acertóle á matar el caballo 
un arcabucero espaúol, y como cayese cu tierra, pa- 
reciendo persona muy priucipal, llegósc á 61 Juau dc 
Urbieta, hombre de armas de la compaiiía de don 

de los franceses iba el general Lautrec, llebando á aquella parte. Generalizóse en todo el campo la  ba- 
sus órdenes 5 Bonivet , al insigne Bayardo y á otros talla, no ntendiéndose ya  tl la conquista 6 dcfeusa de 
jefes no m h o s  distinguidos; Próspero Colona man- ' la plaza, sino al cmpeGo en que tenia cada cual puesta 

quistar l a  plaza de Pavía, que, como hemos visto, era Diego de Mcndoza, natural de Hernaui, y le puso un 
una de las que habian tomado los imperiales. L6jos , estoque al pecho. El que asf yacia rendido era nada 
de disimular su intento, hizo ostentaciou de llevarlo ménos que el rey de Francia; y al divulgarse esta 
Acabo, pues de esta suerte creia, empeííando el amor nueva entre los imperiales, acudieron todos Li. besarle l propio de los contrarios, atraerlos á una batalla, que , la mano, bien que ya  desarmado y prisionero. Tal y 
á su juicio habia de ser empeñada y decisiva, como lo tan memorable fue la batalla dc Pavía: aquel dia e ra  
fué en efecto. Tardaron pcico los espaiioles en acudir cumpleaiios del emperador. Cou ella se di6 por eutón- 
íi su llamamiento. El 24 de febrero oy6 Pavia disparos ) ces Bu á la guerra de Italia y A las pretcnsioues de un 
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daba á los imperiales, y eran sus principales cabos los 
marqueses del Basto y de Pescara, Hernando de 
Alarcon y algunos más de no inferior nombradía. E n  
la primera campaña, que fu6 el año 1521, se apode- 

su honra; y midutras la infantería de Pcscara dcstro- 
zaba el escuadron que llevaba consigo el rcy dc Fran- 
cia, salia de la plaza la guarnicion de espafioles y 
alemanes mandada por el valiente -4ntouio de Leyva, 



t i ~ o  quc 1% 7rirrc d e  los L i t j n ~ a e s  ~1.3 cligna de conservarse cual 
, nioiiuiiicn tc artistico. iuicio con ci  cual h a  coincidido cl  ilc 

monarca más ambicioso que prccavido, y de m¿ís ánii-ilo 
quc cordura; guerra, quc aparte de lo quc pudiera 
halagar el  amor propio de los vencedores, era para 
ellos tan perjudicial como 5 los vcnciclos. 

alguna de aquella 6poca que confirme semejante 
aserto. Si no estamos ccluivocndos, el primero que di- 
vulgó esta cspecie fué el mncstro Gil Gonzalez Dávila 
en su Teatro tlc las gruii~ld:[~s ile illnclr3id; siguic'ronle 

," 
(1) Nocstro aiuigo y compnñcro e l  Sr .  D. Josc l lmndor  c?c ln Rcal Acadcmin dc  lit IIistoria bnjo cl a s ~ c c t o  Iiisti>rico.» 

los Rios, dice sobro este pirliciilar lo sigiiieiitc: rLa. ca i i~  y ' Nosot,ros riirdircinos giii: esta iiltinia corporacion no lin podi- 

Envióse inmediatamente la nueva dc lo acaecidoal desdc cntónccs los más dc los historiadores y erndi- 
emperador, que la recibid en BIadrid, dondc se Iiallaba tos: qud fundamento podicra tencr csta opinion, no 
y a  de vuelta de su viaje 5. Alcmania , convaleciente 1 cs f h i l  aacriguarlo. Dcsdc luego cs sospechososo un 
dc unas cuartanas. Causólc la satisfacciou que era de hecho dc que no dan razou los autores coetáncos. 
esperar, aunque mandó quc no se hiciesen por ta l  iDc clbnde, pues, lo recibió Gil Gonzalcz D á ~ i l a ?  In- 

torrc de los Luj:iiics, riiiiiosas hoy, y quc coiisiituycn uno <le 
los iiioii~iiiiciitos artisticos iiiis antiguos di: JIndrid , sc coiu- 

victoria festcjos que debian reservarsc s610 para los 
triunfos contra los infieles. Desde cl campo de batalla 
condujeron al  rey prisionero á un monasterio dc 
Pavía cst.ramuros de l a  poblacion. La  guarda de su 

do tninpoco atribuir  ii cstc monuiiiciito 111;is iiitcres quc  el que  
l c  coiicc~lcii Iiis mcmorins trndicioiinlcs coiisigriadas c ~ i  los 

dudablemente de la tradicion. Y idebe conccdersc fi 
csta más fd que R los tcstimonios dc aquella dpoca? 
No cn verdad, pcro todo puedc conciliarse. QucFran-  
cisco 1 rcsidiú en cl alc5zar dc i\Iadrid, es innegable: 

!ioiicn {lc \':iri:i:: pnrtcc ilcsc.uicjantcs ciitrc si y corresyiou- , cscrilos dc autores iliodcrnos y coiitciiipor:ineos. 

persona se confid al  seíior Hernando dc Alarcon, que , Antes y despues de su venida lo declaran espresa- 
habia dado en el combate pruebas dc gran pericia y 
esfuerzo, y que por sus demas prendas personales 
merecia bicn l a  prefcrencia con que se le honraba. 
Mas no consintiendo las negociaciones quc clebian 
entablarse con el rey Francisco entorpecimientos 
que serían inevitablcs, tenicndo clne coilsultar sobre 
aquellas al  emperador, se determinó llevar al  prisio- 
nero á hladrid, para que conferenciasen entre sí 
ambos soberanos. Con pretexto, pues, clc eilcaminarlc 
S. Nápoles, le cmbarcaron en una escuadra que ende- 
rezó el  rumbo 6 las costas de Espaiía. No se apartG 
Alarcon un momento de él: acompaííhbanle el virey 
Launoy, los caballeros franceses de su servidnmbre y 
mil soldados espaííoles. Llegados con toda felicidad 
a l  puerto de Palamús en Cataluúa el 17' de junio, pro- 
siguieron por tierra á Barcelona y dc aquí á Valen- 
cia, descansando en los puntos que sc creia niás á. 
propósito, y siendo el ' rey recibido en toclos con 
grandes honores y demostracioncc dcl mayor rcspeto. 
Continuaron la marclla por Requcna y pasaron por 
Guadalajara, donde los Iiospcdó en su suntuoso pala- 
cio el  duque dcl Iiifantado, quedando el monarca 
frances muy complacido, hasta que por Alcalá dc He- 
narcs llcgaron 6 la villa dc BIadrid, término de su 
viaje. 

E r a  y a  la mitad dc agosto. Cárlos TT, cluc con cstc 
nombre era designaclo Iiasta cil Espaúa cn cl coilcep- 
to dc emperaclor, sc hallaba Tolcdo, donde haljia 
celebrado Córtes, y la sazon sc cntrctcnia cazar 
por sus contornos, no qucricnclo nihumillar con su prc- 
scnciaal prisionerodcPavía, ~ i a ~ c n t , ~ r l c t ~ ~ n l p o c o  sLls 

mente test,igos presenciales, casi todos escritores de  
niuclio crúdito. L a  tradicion pudo nacer dc una cir- 
cunstancia casual, y no por eso ménos vcrdadera. 
Duciío de la casa dc los Lujaiies era cnt6nces cl  
mismo Hernando dc  Alarcon, cncargado de l a  cus- 
todia personal del rey de Francia. Porque dste ncce- 
sitnse de algun descanso 6 refrigerio Qntes de llegar 
al  alcázar, 6 porque la habitacion que á. toda priesa se 
le habia destinado, no estuviese aún dispuesta para 
recibirle, puclo Alarcon hospeda rle en su casa un bre- 
ve espacio de tiempo 6 algun as horas; y como este era 
un acontecimiento fortuitoy transitorio, no habiapara. 
qu6 hacer mencion de él, tratándose de l a  residencia 
definitiva del monarca prisionero, que efectivamente 
l a  tuvo en el  Alcázar todo el  tiempo que permanecid 
en hladrid. -Del mismo modo pudiéramos suponer 
otras muchasconjcturas, quc estableciesen completo 
acuerdo entre la historia y la t ra  dicion. Esta  es muy 
respctable, por más que l a  primera sea la única auto- 
ridad geridica y, digámoslo asi, oficial. Deber es del 
historiador no infringir la una 6 interpretar l a  otra, 
profesando á. en trambas igual respeto. 

Entre  festejos y distracciones pasG el rey Francisco 
los primeros dias de su cautiverio, si tal  nombre me- 
recia su estancia en BIadrid, donde todos los seííorcs 

____ - - .  - --- 

dientes 5 distintas cpocas, segunlas rcformns y transforinacio- 
,es que  siiccsivamentc c spc r imcn t~ ron .  L a  torrc pertenccc a l  
estilo llaniado mudejor, de principios dcl siglo sv, y tienc una 
graciosa portada d c  arco  o j i ~ n l  que da  L la calle del codo, y 
que  tahicndn niás adelnnte, lin sido ultimamente descubierta. 

pretensiones. ~ ~ b i ~  dispLlesto sc lc prcparasc c6- ' La, sala principal de csta torre,  reconocida recientemciitc por 

modo alojan~icnto en cl  alcdzar dc la ~ i l l a ,  y así sc u n a  comision de  la Rcal A:adcnlia dc  San Fernando, & que 
tuvimos la honra dc  pcrtcneccr, c s t i  cubierta por una  r ica  

hizo, rlcstin:lndolc dcsdc l~ lcgo  por linbitncion uiia. dc , tcchuinbrc de y ornacla 
sus torres. La tradiciou rcficrc qLlC Francisco 1, 21 , frisos y follajes bril]antcs colores, alinquc oculta bljo 
llegar (1 hladrid, fué aposentado en la casa llan-iada uii ciclo raso formado de  lieiizos. L a  puerta, que da ii l a  pla- 
dc los Liijanes, que aunque muy deteriorada, cxistc ' zuela de  Ir Villa, conserva su  portada dcl  Ultirno tcrcio del l 
todavía con todo su carácter (le antigüc(lacl la ; siglo XT; ~1 P"~O dc 1" Casa ~ C ~ ~ C I I C C C  al  X\'lI: pero d pesar C ~ C  

plazucla dc la Villa, dando frcntc al  A>iintamicnto. quc cii sus  ticiiipos debio scr coiistriiccioii notnblc, nunca 
figuraria en nues t ro  concepto coiiio iiiio dc  los edificios mtjs 

Al "'0, Y fora'ndo par" '"1 cclificio, se levauta u m  , bellos y espnciosos dc n ~ ~ d ~ i ~ l  nquclln. bpoca. ~econocid:is  
torrc clcsmochada, que Se dice sirvid C ~ C  prision esta,, ~ 0 ~ 1 s t r u ~ ~ i o ~ c s  por la iiiclicadn comision de la Real 
Francisco 1 (1); pcro no ~ C U C ~ O S  noticia dc autori~lsd , ilcadernin dc San Fcriiaiido, ha. opinado estccuerpo faculta- 
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procuraban divertirle y agasajarle. No podia 81, sin 
embargo, olvidar la privacion y ausencia de su reino; 
todos aquellos respetos que se le tributaban los juz- 
gaba como otras tantas humillaciones de su persona; 
y lo que más cuidadoso y sentido le traia, era que el 
emperador anduviese por las inmediaciones de Ma- 
drid, ora en Toledo, ora en Segovia y los montes de 
Buitrago, entretenido en vanas jornadas y cacerias, 
todo por esquivar la ocasion de verle y entrar con él 
en pláticas, de que nopodian resultar más que su re- 
ciproca amistad y acomodamiento. Con tales sinsabo- 
res fué agriándose su humor de manera, que cayó 
gravemente enfermo. Fuéle entónces forzoso al em- 
perador pasar á visitarle, y prodigarle cuantos con- 
suelos requeria su situacion; contribuyó tambien á 
su alivio la llegada á Madrid de madama Margarita, 
su hermana, duquesa de Alenzon, que noticiosa de 
que una de las condiciones que se proponian al rey 
para su rescate era la cesion del ducado de Borgoña, 
trató por todos los medios posibles de inducirle á que 
no aceptara pacto tan perjudicial, y llevó su empeño 
hasta el punto de proporcionarle una fuga, que hu- 
biera empeorado doblemente su situacion; pero des- 
cubierto á tiempo el artificio de que se valió, acre- 
centaron sus guardas la vigilancia, y tuvo que desistir 
para siempre de aquel recurso. 

Por fin, de la necesidad hubo asimismo de hacer 
virtud, y el 14 de enero de 1526 firmó la concordia de 
Madrid, en virtud de la cual, á cambio de la  restitu- 
cion de Borgoña y de algunas otras concesiones, pidió 
la  mano de doña Leonor, reina viuda de Portugal, y 
hermana de Cárlos V. Y aquf debemos rectificar otra 
especie equivocada en que incurren Sandoval y otros 
no menos graves historiadores. Refieren que habiendo 
mandado el emperador que viniese su hermana á Es- 
p a ñ a , ~  desde Toledo, á donde habiallegado, se adelan- 
tase hasta la villa de Illescas, se encaminó á este punto 
con el rey Francisco 1, y allf se celebraron los des- 
posorios solemnemente el 18 de febrero con banque- 
tes ,  músicas y saraos. Mas Gonzalo Fernandez de 
Oviedo, que seguia en esta ocasion á la corte, y de 
quien se conserva una relacion manuscrita (1) de l a  
prision del rey de Francia, y de cuanto acaeció en 
Madrid hasta su regreso, cuenta como testigo ocular 
lo que pasó en Illescas, en las entrevistas de aquellos 
prfncipes, y tan minuciosamente refiero sus circuns- 
tancias, que no deja lugar á la menor duda. 

Desde Torrejon de Velasco, en cuyo castilfo se apo- 
sentaron, fueron el emperador y su prisionero á Illes- 
cas, donde los esperaban las dos reinas viudas, Doña 
Leonor y Doña Germana. Llegado que hubieron á la 
casa en que éstas residian, salieron ambas á recibirlos; 
pero Francisco 1 se quedó atras, como retraido, y Aun 
vuelto de espaldas, miéntras Cárlos V se acercó á 
saludar á las dos señoras. Terminado su cumplimiento, 
fij6 Doña Leonor la vista en su prometido esposo, y 
é l  entónces di6 algunos pasos para ir á hablarla: mas 
como ella se adelantase á querer besarle la  mano, 

(i) En el departamento de M. SS. de la Biblioteca Nacio- 
mal de esta corte. 

- -  

poniendo una rodilla en tierra, Francisco 1 la levantd 
en sus brazos, diciéndole: no la mano, sitto la boca; y 
con efecto estampd en sus Iábios un ósculo, con la  
licencia de esposo que creia tener, y con gran aplauso 
de los cortesanos que presenciaron aquella escena. 
Terminada esta primera entrevista, se volvieron los 
dos soberanos á Torrejon: repitieron su visita al si- 
guiente dia, en que con efecto tuvieron mGsica y bai- 
le; mas se separaron el rey Francisco y Doña Leonor 
lo mismo que el dia anterior, y para no volver á ver- 
se ni hablarse por entónces, pues de alll & poco el rey 
de Francia volvió á su pafs, y la boda, como la concor- 
dia de Madrid, quedó en suspenso. 

Así debió suceder necesariamente. Una vez cele- 
brados los desposorios, iqué causa podia existir para 
el apartamiento de los dos cónyuges? Era aquella 
boda una de las condiciones que se ponian para la  
paz; mas recelando Cárlos V que apénas recobrase su 
libertad, se burlaria Francisco 1 de cuantas promesas 
habia consignado en la concordia de ~ a d r i d ,  procedió 
con la  cautela que su experiencia politica le dictaba, 
y no quiso soltar prendas ni adquirir compromisos, de 
que despues hubiera de arrepentirse. Por esto trató de 
no formalizar el matrimonio pactado entre su herma- 
na y el rey de Francia, contentándose con las cere- 
moniosas visitas de Illescas, que en otro caso se hu- 
bieran hecho con más ostentacion y solemnidad. Los 
sucesos ocurridos despues justificaron su prevision. 
Volvió á ence'nderse la guerra entre los dos monarcas, 
y sabido es que Dofía Leonor permaneció en España 
hasta el aPo 1530, en que renovandose la paz, se en- 
caminó á Francia para consumar su matrimonio, el 
cual no hubiera podido diferirse, mediando la bendi- 
cion nupcial y las palabras de presente que suponen 
los mencionados historiadores. 

E n  lo que todos ellos estan exactos es en las des- 
cripciones mas 6 mEnos circunstanciadas que hacen 
del ostentoso casamiento que de alli á poco celebró el 
emperador con la infanta Doña Isabel, hija de Don 
Manuel, rey de Portugal, y hermana de D. Juan, 
que á la sazon ocupaba aquel trono. Verificdse en 
Sevilla el 10 de marzo del referido año; y aunque por 
la  muerte dc la reina de Dinamarca, cuya nueva se 
recibió por aquellos dias, hubieron de suspenderse los 
festejos que estaban preparados, trascurrido ya  e l  
plazo de luto rigoroso, que fué el 15 de abril, lucieron 
los caballeros sevillanos su gallardfa en las justas, 
torneos, cañas y corridas de toros con que se solem- 
nizó aquel acontecimiento, pudiendo asegurarse en  
vista de ellas, que pocas veces se habian celebrado 
fiestas reales con más gusto y esplendidez. 

Fruto, y en verdad no tardfo, de aquel enlace fud 
el nacimiento del príncipe D. Felipe, acaecido en Va- 
lladolid el 21 de mayo de 1527; la ceremonia de la  
jura se difirió, sin embargo, para Madrid, donde tuvo 
lugar el 19 de abril de 1528; que de tal preferencia 
iba ya  siendo objeto l a  importante villa situada en la  
ribera del Manzanares. E l  acto se verificó en el mo- 
nasterio de San Jerdnimo de la misma; y con este mo- 
tivo, y aprovechando la reunion de las Córtes convo- 
cadas a l  efecto, se hicieron en ella leyes muy saluda- 
bles para los reinos, renovándose en particular la de 
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que no pudieran los extranjeros obtener dignidades, 
beneficios ni pensiones eclesiásticas. 

Asegurada ya en España la dinastía austriaca, no 
existia recelo alguno de que pudiera tnrbarse la paz 
dentro de la Penfnsula, pues la rebelion que intenta- 
ron los mariscos de Valencia, quedó sofocada en breve, 
sin trascender á ningun otro punto, y sin que se in- 
teresasen en ella más qne para reprimirla las pobla- 
ciones cristianas, que miraban como enemigos á 10s 
descendientes de sus antiguos dominadores. Nadie 
hubiera podido presagiar que un monarca tan contra- 
riada como 10 fué Carlos V en sus principios, hubiese 
llegado á reducir no sólo á la obediencia, sino a l  más 
decidido afecto 5 los españoles. Condicion es de los 
pueblos dejarse alucinar por el brillo de la  domina- 
cion y de las conquistas, y en esta ofuscacion consis- 
tia todo el ascendiente y todo el secreto de la política 
de Carlos V. Su reinado fu6 una série no interrumpi- 
da de guerras, de invasiones, de luchas y competen- 
cias: tan pronto penetraba en Nápoles 6 en Florencia 
para hacer respetar su protectorado, 6 para aterrar á 
sus enemigos, como saqueaba á Roma, procurando 
eludir la  responsabilidad de tan atroz desafuero con 
una desaprobacion tal vez más calculada que sincera, 
6 llevaba irreflexivamente sus huestes a l  corazon de 
la misma Francia, para vengarse de las deslealtades 
de su rival Francisco 1. E l  propósito de restablecer en 
su trono al rey de TGnez, Hissen, desposeido por Bar- 
baroja, le hizo encaminarse á Africa con una expe- 
dicion que se &poder6 de aquella ciudad y de la  Gole- 
ta; y el deseo de romper la célebre liga de Smalcalda 
le obligó á sostener una lucha tenaz con los luteranos 
alemanes, de que provino por fin la incontrastable 
emancipaeion del protestantismo. 

No nos es posible seguirle en tantas y tan compli- 
cadas empresas, que por otra parte no hacen tampoco 
tí nuestro propósito, pues como sostenidas fuera, y 
y Aun á larga distancia del territorio español, ningu- 
na relacion tienen con lo que acontecia en esta parte 
de l a  Península. La nacion observaba tranquila todas 
aquellas vicisitudes; doliase de los sucesos adversos, 
gloriábase de los favorables; contribuia con su sangre 
y sus recursos á los muchos que se necesitaban para 
mantener en pi6 tantos ej6rcitos; y sin echar de ver 
el perjuicio que se irrogaba A sus verdaderos intere- 
ses, preferia el falso engrandecimiento de una politi- 
ca aventurera, 6 l a  organizacion estable y definitiva 
de los elementos que poco Antes habian comenzado á 
constituir su nacionalidad. Ya no aspiraban los muni- 
cipios á una existencia propia y en cierto modo inde- 
pendiente; las C6rtes se contentaban ya con una reu- 
nion tardia 6 irregular, cuyo principal objeto era la  
concesion de los arbitrios que se pedian, no el medro 
y prosperidad de los intereses materiales, junto con 
una prudente intervencion en la administracion y r6- 
gimen del estado. En suma, la época de Carlos V, 
que algunos nos representan como el apogeo á que 
llegaron el poderio y gloria de la nacion, no fu6, bien 
considerada, más que el principio de su postrsion y 
el origen de su tristisima decadencia. 

Cuando abrumado bajo el peso de la inmensa mole 
que habia fabricado él mismo, sintió desfallecer sus 

DE ESPANA. 

fuerzas, y se vi6 expuesto á perder al menor desaire 
de la  fortuna la reputacion que habia adquirido, de- 
terminó abdicar el cetro en su hijo el príncipe D. Fe- 
lipe. Verificóse este solemne acto en Bruselas el 25 de 
octubre de 1555, bien que por entdnces limitó la ce- 
sion á los estados hereditarios de Borgoña y Flándes; 
hasta el mes de enero del siguiente año no renunció 
la  corona de España; la de Alemania la reservó para 
su hermano D. Fernando, rey de romanos, que tardó 
algun tiempo en tomar posesion de ella. Cincuenta y 
seis años de edad contaba á la sazon; cuarenta viajes 
habia hecho por tierra á Francia, Inglaterra, Alema- 
nia, Italia y Flándes; habia cruzado varias veces el 
Mediterráneo, vencedor unas, como en la men- 
cionada empresa de Túnez, y vencido otras, como en  
la  infausta jornada de Argel, en que vi6 destrozadas 
sus galeras, no por la intrepidez de sus enemigos, 
sino por la  contrariedad de los elementos. Endureció- 
se en las fatigas de la guerra, pues despreciando e l  
rigor de las estaciones y de los climas, permanecia 
dias enteros á caballo, comia sobre el arzon de la silla, 
y dando á todos ejemplo de esfuerzo y de constancia, 
ostentaba el continente marcial con que supo mos- 
trarle el pincel del Ticiano á la admiracion de las fa- 
turas generaciones. 

Hubiera, pues, conservado cabal salud hasta la  
vejez, sin la irresistible aficion que sentia á los man- 
jares suculentos y faertemente condimentados. De 
aqui los frecuentes ataques de gota que padecia, y 
que debilitaron de tal modo su constitucion, que á la 
edad que dejamos dicho parecia un decrépito de se- 
tenta años. 

Pero si sorpresa prodnjo en todo el mundo la nueva 
de su renuncia, no fué menor el asombro con que se 
oy6 que cansado tambien de las grandezas de la  corte, 
habia resuelto retirarse 6 la soledad de un cláustro. 
Eligió con efecto á este fin el monasterio de la Orden 
de San Jerónimo, situado en l a  falda de la cordillera 
que atraviesa las provincias de Extremadura, conoci- 
do bajo la advocacion de San Yusle, y enclavado en la 
que se llama Vera de Plasencia, siete leguas distante 
de esta Gltima cindad. Si nos es licito repetir la des- 
cripcion que en otra parte hemos hecho de este sitio, 
diremos s610 que abrigado de los cierzos, y regados 
sus términos por los puros y copiosos manantiales que 
descendian de aqnellas sierras, ostentaba en su alre- 
dedor qumerosos p1a;ntios de naranjos y limonerorr, 
grandes arboledas y lozana y fresca vegetacion, que 
oponian agradable contraste tí l a  aridez y aspereza de 
los vecinos montes. 

E l  3 de febrero de 1557 se apeó Cdrlos V de la litera 
que le conducia, á la puerta del monasterio. No pre- 
tendia, sin embargo, reducir su grandeza al estrecho 
circulo de una celda, sino que por el contrario mandd 
fabricar contiguo al convento un edificio de dos cuer- 
pos, que sirviese de vivienda para 61 y para algunorr 
de su servidumbre, la cual no bajaba de cincuenta 
personas; y exornándolo convenientemente con mue- 
bles cómodos, 6 mas de los necesarios, con pinturas 
del Ticiano y con multitud de objetos, unos de recreo 
y otros de utilidad, limitóse por de pronto Q cambiar 
de eecena, de oostumbrea y ocupaciones, sin dejarse 
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llevar de ilusiones irrealizables. Con Animo de hacer 
algun ejercicio á caballo, mandó llevar á Yuste una 
jaca y una mula; mas tan decaido se hallaba de fuer- 
zas, que, como observa uno de sus más diligentes his- 
toriadores, el mismo que u n  dia y otro, sin ceder al  
cansancio, quebrantaba los pesados caballos de Flan- 
des,  6 los bravos corceles de Andalucía, no podia re- 
sistir á l a  sazon ni el  pausado movimiento de una 
mansa jaca; tanto que habiendo hecho una prueba 6 
poco de llegar a l  monasterio, viendo el trabajo que le 
costaba, desistió para siempre de repetirla. 

Hubo, pues, de reducir sus ejercicios corporales al 
cuidado de las flores y árboles que formaban los jardi- 
nes del monasterio, y cuando el tiempo lo permitia, á 
pasear por una calle de castaños, en cuyo extremo se 
alzaba una capilla. Consistian las demas ocupaciones 
en  acompañar en el  coro á los religiosos cantando los 
oficios divinos con afinada y sonora voz, como diestro 
m6sico que habia sido ; en despachar las consultas 
que desde Flándes le hacia su hijo; en enterarse de 
las novedades políticas que ocurrian; en recibir á al- 
gunas personas de aquellas con quienes habia vivido 
hasta entúnces con más intimidad; en dictar sus cor- 
respondencias y memorias, y por último en sus rezos, 
y enconstruir artificios yobjetosmecánicos, para lo cual 
habia llevado consigo á Yuste al célebre ingeniero Tur- 
riano, conocido vulgarmente con el nombre de Jzlanelo. 
Asi subsistió por espacio de nn año,  hasta la prima- 
vera de 1558, en que adoleció nuevamente de la gota, 
arreciándole tanto el =al, que se conoció no tenia re- 
medio. Prolongáronse, sin embargo, sus padecimien- 
tos algunos meses; pero el  19  de setiembre recibió l a  
Extrema Uncion , y e1 21 dejó de existir , muriendo 
como ferviente católico, y segun habia deseado, en 
s u  cabal acuerdo. Embalsamado su cadáver, diéronle 
sepultura á un lado del altar mayor de la iglesia del 
monasterio, de donde algunos años adelante fué tras- 
ladado a l  magnifico panteon construido en el Escorial 
por su hijo Felipe 11. 

CAPITULO 111- 

en dicha villa los tribunales y la regia servidumbre; 
mas como estas circunstancias habian ocurrido dife- 
rentes veces, sin adquirir por eso carácter alguno de 
estabilidad, nada probaría semejante induccion, si  no 
supiésemos de antemano que en efecto aquella trasla- 
cion fué l a  Gltima y definitiva. .No medió en el par- 
ticular ninguna prescripcion expresa, á pesar de ha- 
berse dado al acontecimiento cierta importancia y so- 
lemnidad; contentóse el rcy con formar para s i  dicha 
resolucion, sin dictar acerca de ella providencia algn- 
na, que sobre extraíía, hubiera podido parecer in- 
conveniente. Como punto céntrico respecto al  resto de 
la Peninsula, ninguno era entónces más á propósito; 
como lugar sano, ventaja que debia 5 su elevacion y 
á los grandes b3sques que en aquellos tiempos la res- 
guardaban, sobre todo, por el lado del Poniente, 
pocos podian tampoco disputarle la preferencia ; pero 
Sevilla, Toledo, Valladolid y algunas otras ciudades 
aspiraban tí l a  supremacfa; y e ~ t a  competencia, fa6 
sin duda la que más hizo decidirse á Felipe 11 en su 
eleccion, inclinándose al punto q u e  de hccho podia 
considerarse como asiento cle la corte, y que no esci- 
taba en los demas ni prevenciones ni rivalidades. 

Desde el  aomento , pues, en que Madrid se erige 
en metrópoli de la monarquía, asi como absorbe el  in- 
teres de la provincia á cuya cabeza se halla, del propio 
modo concentra y personifica en cierto modo la histo- 
ria general de aquella. Nunca seguramente ejerció 
sobre el resto de la Península la influencia, la especie 
de coaccionclue Paris y otras capitales llegaron á tener 
en extraños reinos; mas en cambio debia hacerse, 
como se hizo, el eco de cuantos aconteciniientos se 
efectuaban en los dominios espaiíoles, perdiendo por 
lo mismo la condicion individiial E independiente en 
que hasta entónces habia vivido. Esta  diferencia en 
su modo de ser,  viene d modificar tambien la  fndole 

N de nuestro trabajo, que en vano aspiraria á abarcar 
ni Aun en brevfsimo resúmcn, l a  complicada narracion 
dc tantos hechos acaecidos 6 l a  vez en tan distintas 
épocas y regiones, sin desnaturalizarse completamen- 
te. Obligados ademas por las exigencias peculiares de 
esta publicacion, á, encerrarnos en muy reducidos li- 
mites, nos contentaremos en lo sucesivo con una li- 

Reinado de FelipeI1.-Establecimiento de la corteen Madrid. 
-Reformas hechas en la, pob1acion.-Scíiores que la habi- 
taban.-Su titulo de coronada villa.-Sus principales mo- 

muerte.-Memorias de la segunda Epoca de su reinado.- 
Teatros de la villa.-Personajes celebres de aqiiel tiempo. 

gera jndicacion de las principales novedades que 
desde mediados del siglo XVI hasta nuestros dias tu- 
vieron excl~sivamente lugar en esta parte de nuestra 

numentos en esta epoca.-Sucesosmás iiotables cle los prin- Penfnsula ; y si Aun comparado con el carActer propio 
cipios de este reinado.-casamiento del r e i c o n  doña Isa- I de la crónica más sucinta, resultare este bosquejo de- 

LA historia y la tradicion estan acordes en asegu- 
rar  que Felipe 11 estableció definitivamente l a  resi- 
dencia de l a  corte en Madrid á los principios de su rei- 
nado. Convienen á la verdad algunos historiadores en 
el  hecho de haberse verificado la  traslacion el a80 
1561, trayendo de Toledo el sello real B instalándose 

be1 de Va1ois.-Los Consejos.-El Concilio de Trento.-El 
principe D. Cárlos: su prision y muerte.-Fallecimiento de 
la reina y nuevo enlace de D. Felipc con doíia Ana de Aus- 
tria.-Peticiones de las Cortes.-Nuevas fundaciones en 
Madrid.-Combate de Lepanto: rebelion de las proviiicias 
flamencas.-Antonio Percz.-Politica de Felipe 11.-Su 

memorias que nos quedan de aquella edad, y que juz- 
gamos conveniente reproducir. Constaba por entón- 
ces la poblacion de unas dos mil quinientas veinte ca- 
sas con catorce mil vecinos poco más 6 mdnos. Pro- 
púsose el emperador reedificar su fortaleza, desti- 
nada y a  6 regio alcazar, y embelleciendo su traza ex-  
terior, le proporcionó mayor ensanche, ocupando el 
espacio que comprendia la iglesia de San Miguel de 
Sagvo, edificando la de San Gil el Real, y fabricando 

masiado imperfecto y snperficial, sírvanos de disculpa 
misma ingenuidad con que anticipamos nuestra 

censura. 
8 1  acrecentamiento que experimentó Madrid en 10s 

Últimos aiios del reinado de Cdrlos V, consta por las 
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en el interior de dicho alcázar grandes salones y cá- 
maras, aposentos y oficinas, con suntuosidad digna 
de monarca tan célebreypoderoso. E n  aquellas inme- 
diaciones tenian sus moradas la mayor parte de los 
grandes y caballeros de aquella corte: D. Felipe de 
Guevara , gentil-hombre del emperador, frente á l a  
plaza hoy llamada de la Armerla; en la actual de los 
marqueses de Malpica, se veia la de Juan Bozmedia- 
no, secretario del mismo monarca; en la calle del 
Arenal se hallaban la de Legarda, la de Olivares, la 
de la duquesa de Nájera, con fachada á la plazuela de 
Celenque, la del duque de Arcos y de Maqueda, ahora 
de los marqueses de Casa-Gaviria, y la del conde de 
Fuentes, esquina á la calle Mayor y á la citada del 
Arenal. En  un callejon estrecho y de sucio aspecto, 
conocido con el nombre de la Duda, existia una man- 
cebia pública, que á poco tiempo y á peticion de los 
religiosos de San Jerónimo y de Atocha, se trasladó á 
la Cava de la Puerta del Sol, precisamente a l  sitio en 
que subsiste todavía el ex-convento del Carmen Cal- 
zado. Retrocediendo hasta la plazuela de Santa Cata- 
lina de los Donados, y con accesorias á las calles de la 
Priora y de los Caños, se encontraba la casa que 
fundó y habitd el licenciado Garcia de Barrionuevo y 
Peralta, del Consejo del Emperador. La iglesia y CO- 

legio que todavia se llama de Sa,lta Catalina& 10s Do- 
nudos, fueron en otro tiempo casas de Pedro Fernan- 
dez de Lorca, secretario y tesorero de D. Juan 11 y de 
Enrique IV, y posteriormente hospicio de doce pobres 
imposibilitados por laedad para ganarse el sustento, y 
á quienes llamaban Donados por el traje que vestian. 
Finalmente, el actual Monte de Piedad y Caja de 
Ahorros, en la plazuela de las Descalzas, eran por 
aquel tiempo propiedaddel tesorero Alonso Gutierrez, 
y alli habitaron la emperatriz doíía Isabel y Felipe 11 
mientras llev6 Cárlos V á cabo su gloriosa expedicion 
de Túnez. 

Al terminar las Córtes de Valladolid de 1544, mandó 
el emperador á los procuradores que presentasen me- 
moriales para las gracias que cada uno solicitase. 
Eran10 de Madrid, como regidores y naturales de esta 
villa, D. Juan Hurtado de Mendoza, y Pedro Suarez; 
B impulsado el primero de generoso patriotismo, pidió 
que la merced que se le habia de otorgar fuese el  
privilegio de poner la corona real en el escudo de 
armas del municipio. Así se le couceclid, y desde en- 
tónces aiíadió Madrid el tftulo de coronada villa á los 
demas de que con justa razon podia gloriarse. 

Llevada la emperatriz doíía Isabel de la devocion 
que profesaba al santo labrador Isidro, y de la admi- 
racion que sus virtudes le inspiraban, mandd cons- 
truir años ántes, en 1528, 6 ampliar respecto á como 
existia, la ermita que bajo la advocacion del mismo 
san  Isidro, se conserva hoy extramuros de las puertas 
de Segovia y de Toledo, bien que en gran parte res- 
taurada, y seguramente distinta, en cuanto á su for- 
ma, de la primitiva. 

E n  el afio 1535 acabó de construir el obispo de 
Palencia D. Gutierre de Vargas Carvajal su magnf- 
fica capilla, llamada del Obispo, contigua á la par- 
roquia de San Audres: obra que constituye una de las 
memorias niás bellas de la. villa y corte en el arte del 
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renacimiento, y en la cual son de admirar aún el pri- 
moroso tallado de sus puertas, que representan bata- 
llas del Antiguo Testamento y diversos accesorios de 
rica ornamentacion, y el suntuoso sepulcro de aquel 
prelado, que manifiesta el floreciente estado de las 
artes españolas durantela segundamitad del siglo xvr. 

Por haber sido fundacion del principe D. Felipe 
el  nuevo convento de padres agustinos, que en 1547 
se erigió inmediato á la Puerta del Sol, reemplazado 
hoy dia por la gran manzana de casas llamadas de 
Cordero, tomó el nombre de San Felipe el Real. E n  l a  
misma época tuvo principio el famoso convento de la  
Trinidad, situado en la calle de Atocha, y actual- 
mente destinado á ministerio de Fomento, en el  cual 
se conserva su espacioso claustro y su bella escalera, 
habiendo convertido el templo en el atrio y los salones 
que en la planta baja y principal ostenta aquel edi- 
ficio. Trazóle de su propia mano el prfncipe D. Felipe, 
señalando él mismo el sitio y extension que ocupa, 
y encargando su  construccion al arquitecto Gaspar 
Ordoñez. 

Con el objeto de dividir la feligresia de la  parro- 
quia de Santa Cruz, se cred el año 1550 la iglesia de 
San Sebastian, tan mezquina en sus proporciones CO- 

mo en su forma, á pesar de haber llegad9 A nosotros 
agrandada y embellecida respecto de su primitiva 
fábrica. Al año siguiente se construyó tambien e l  
convento de monjas de Constantinopla, cerca de l a  
parroquia del Salvador, frontero á las casas .consista- 
riales, y en los solares que actualmente ocupan l a  
calle de Calderon de la Barca y las casas alli conti- 
guas. E l  hospital de San Juan de Dios, en l a  pla- 
zuela de Anton Martin, y el convento de monjas lla- 
madas Vallecas, en la  calle de Alcalá, esquina A l a  
de los Peligros, pertenecen tambien al año 1552. E n  
1557 se echaron los cimientos al monasterio de reli- 
giosas franciscas llamado de las Descalzas Reales, cuya 
fundacion se debia á la princesa Doña Juana, hija de 
Carlos V, viuda ya  del principe deportngal, y madre 
del desdichado D. Sebastian. Habia nacido esta se- 
ííora en el antiguo palacio existente en aquel sitio, 
que fue muchas veces morada de reyes, y en los 61- 
timos tiempos de sus padres, y trató de convertirlo 
en convento, confiando la traza y ejecucion de las 
obras al arquitecto Antonio Sillero, que las dejó ter- 
minadas en 1559, renovando el edificio primitivo, y 
conservando sólo, segun se cree, la parte de muralla 
fronteriza del postigo de San Martin. Unido a l  con- 
vento, que era espaciosisirno, con jardines, fuentes, 
patios, y claustros, adornados de esculturas y ricos 
mármoles, se construyó el templo, notable entre otras 
preciosidades, por el retablo de su altar mayor, obra 
del célebre arquitecto, escultor y pintor Gaspar Be- 
cerra, que fu6 consumido poco tiempo há por un  in- 
cendio. 

Ibase, pues, poblando Madrid de edificios religiosos, 
la mayor parte de apariencia pobre y desaliñada, pero 
tal era el espíritude la Bpoca. Un claustro servia de 
tumba á la grandeza de Cárlos V, y otro y otros 
ciento concurrian á formar una de las páginas más 
gloriosas del reinado de su sucesor; y en tanto, la 
multitud de establecimientos públicos, consejos, tri- 
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bnnales, archivos y oficinas que debian inaugurarse 
en la nueva corte, apénas hallaban un asilo prestado 
donde acogerse. 

Bajo dichosos auspicios comenzó el reinado de Fe- 
lipe 11. Acaudilladas sus armas por el jóven duque de 
Saboya, Manuel Filiberto, lograron contra los fran- 
ceses la memorable victoria de San Quintin, plaza 
que era considerada como el antemural de los Paises 
Bajos, Y que les abria las puertas de Francia hasta 
Paris. Reputóse aquel triunfo no ménos glorioso que 
el  de Pavia: sabido es que para perpetuarlo proyectó 
Y llevó á cabo Felipe 11 la inmensa fábrica del Esco- 
rial, erigida al propio tiempo como trofeo de la patria 
Y l a  religion; pero las prosperidades de fuera no bas- 
taban á mejorar la deplorable situacion en que inte- 
riormente se hallaba el reino. A Flándes, donde resi- 
dia D. Felipe, llegaban sin cesar avisos del angus- 
tios0 estado en que se veia la hacienda; y de Flandes 
enviaba 61 órdenes apremiantes para que á toda costa 
se  allegasen las enormes sumas que en uno y otro 
Punto se necesitaban. Fné menester idear arbitrios é 
imponer nuevos gravámenes con que escasamente se 
cnbrian las atenciones más urgentes, y la nacion 
quedaba cada vez más esquilmada y empobrecida. La 
venta de cargos piiblicos, como oficios municipales y 
escribanias, la de jurisdiciones perpetuas, la de car- 
t as  de hidalguia á cuantas personas ambicionaban 
distinciones, tan ilusorias, la de los terrenos baldíos 
del comun, los empréstitos forzosos al clero y á los 
mercaderes, los anticipas á los pueblos, y por filtimo, 
la  suspension de pagos 6 10s acreedores, tales eran 
10s recursos de que se valian 10s economistas de aque- 
110s tiempos, y tal e l  sistema que empleaban en Es- 
paña el gobierno y la administracion. E l  difificit para 
10s gastos ordinarios de 155"/mportaba 173.358.000 
maravedises; ofrecfanse intereses exorbitantes por 
las cantidades que se anticipaban, y de las flotas pro- 
cedentes de America enbargaba el gobierno hasta el 
dinero que venia para 10s particulares. Por haberse 
entregado á estos lo que les correspondia, el año 
1558 (l), en virtud de acuerdo de la  gobernadora 
doña Juana, tomado con dictamen de 10s consejos, 
alteróse gravemente el emperador en su ret,iro de 
Ynste, prorumpiendo en amenazas impropias de su 
sitnacion y de su carácter. Pero f, qué sentimiento de 
equidad, ni qué órden podia prevalecer donde las pro- 
piedades más pingües y numerosas, cuales eran las 
de señorfos y manos muertas, gozaban de franquicias 
Y de exenciones, y sólo cargaban los tributos sobre la 
clase m8s desvalida y menesterosa? 

Viudo de su esposa PiIaría de Inglaterra, volvid 
Felipe 11 á España al terminar el verano de 1559. 
Tardó poco en contraer nuevo enlace con doea Isabel 
de Valois, que aunque destinada primero 6 su hijo el 
príncipe D. Cárlos, por razones politicas, y no siendo 
tan  desproporcionada, como aIgunos han supuesto, la 
edad del rey con la  de su nueva esposa, cambió ésta 
el título de princesa por el de reina; pero no le sirvió 

(1) Transcribimos todos estos datos y reflexiones de nues- 
tra Hirlorin d e  la cilla y corta t e  J l a d r i d ,  torno 111, principios 
del rcinado de Felipe 11. 
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tampoco mejorar de estado para librarse de la muerte 
que de cerca la amenazaba. 

Fija ya  la corte en un punto determinado, se esta- 
blecieron en ella definitivamente los consejos, pues 
la instabilidad á que habian estado sujetos hasta en- 
tónces ocasionaba mi1 perjuicios 6 inconvenientes. El 
primero en antigüedad y categoria era el Real y Su- 
premo de Castilla, con facultades de legislador, y que 
en cierto modo podia considerarse como un poder co- 
lateral de la soberania; seguíanse el de la Cámara de 
Castilla, á cuyo cargo corrian las gracias y mer- 
cedes y la administracion judicial, principalmente de 
la corte; el Real y Supremo de Aragon , el de Italia, 
el de las Ordenes, el de Estado, el de Flándes, el de 
Cruzada, y por último, el supremo de la Inquisicion, 
con su inquisidor general, sus consejeros, fiscal, cali- 
ficadores, consultores y demas ministros. Sabido es 
que en manos de Felipe 11, esta terrible institucion, 
de religiosa que habia sido, degeneró en polftica; de 
tribunal contra judios, moros y otras sectas ene- 
migas de la fé católica, se convirtió en conspiracion 
permanente contra la vida y seguridad de los ciu- 
dadanos, haciéndose no ménos suspicaz y cruel con 
los extraños que con los propios. Cierto es que la lla- 
ga  abierta en el corazon de la sociedad no se extir- 
paba ya  sino con el cauterio; pero se abusó de éste 
en tal manera, que ulcerando más la herida, se pro- 
dujeron males irremediables. Cuando un hombre t an  
virtuoso como el arzobispo de Toledo, D. Fray Bar- 
tolome de Carranza, se veia sometido á las cavilosas 
actuaciones del Santo Oficio, y el Pontifice obligado 
á mandar expresamente un legado que entendiese en 
aquel negocio , i q u é  reputacion ni qué vida podian 
contemplarse á salvo de tenebrosas persecuciones? 

Uno de los sucesos más notables del reinado de Fe- 
lipe 11 fué la reunion del concilio Tridentino, que 
interrumpido dos veces en tiempo de Cárlos V ,  se 
convocó de nuevo e1'18 de enero de 1562. Pocas deli- 
beraciones más árdnas y solemnes ha presenciado el 
mundo. E n  aquella asamblea, cuyo tercer periodo 
duró cerca de dos años, quedaron definitivamente 
acordados todos los puntos de dogma y de gobierno 
eclesiástico, siendo España la nacion que desde luego 
aceptó sin reserva SUS decisiones, sometiendo á ellas 
cuanto en materias de f6 y de disciplina Labia de es- 
tablecerse en lo sucesivo. No bastó la autoridad de 
aquel parlamento religioso á contener la escision que 
en el seno de la iglesia católica habian comenzado A. 
mover luteranos y calvinistas; Antes complicada en las 
provincias flamencas la cuestion religiosa con la po- 
lítica, 6 disfrazadas más bien las aspiraciones de ésta 
con las protestas de la primera, encendióse en los 
dominios que Espaíía tenia en aquellos paises una 
guerra que no acertó á dominar la política de Feli- 
pe 11, llamado el Prudente por sus secuaces y admi- 
radores. Pero no divaguemos en asuntos extraños 
para nosotros. 

Muy á los principios del establecimiento de la  corte 
en Madrid, fué jurado principe de Astúrias y here- 
dero de la corona, D. CárIos, primogénito de D. Feli- 
pe) quien habia tenido en su primera 
Maria de Portugal. Esta indicacion nos obliga A re- 
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cardar á nuestros lectores, dado que el  hecho es t a n  
conocido de todo el mundo, el trágico fin del que, 
nacido para monarca de dos muiidos, acabó miseri- 
blemente sus dias en una prision de estado. Prescinda- 
mos de las consejas que con este motivo se forjaron 
por el odio de los extranjeros, autorizadas hasta cierto 
punto por el silencio y la incauta reserva que guar- 
daron los testigos de aquellos acontecimientos. El 
primer despropósito con que se ha alimentado la cre- 
dulidad del vulgo, son los amores entre el príncipe y 
su madrastra. D. Carlos mostró desde niíío capacidad 
no muy proporcionada á su gran destino; pero á la 
edad de diez y siete aiíos, habiendo ido á seguir sus 
estudios á la universidad de Alcalá de Henares, en 
compañia de sus dos tios D. Juan de Austria y Ale- 
jandro Farnesio (dos nombres que le hubieran servido 

tercer enlace, escasamente contaba treinta y t res  
aiíos, l a  preferencia no era dudosa para una seííora 
discreta, prudente, virtuosa, y tan prendada del ca- 
riíío de D. Felipe como Isabel. 

De la  prision á que el padre condenó á su hijo, h a  
querido deducirse l a  prueba de tales conjeturas, sin 
considerar que castigo tan raicloso hubiera divulgado 
más lo mismo que pretendia encubrirse. E l  crimen en 
qqe incurrió D. Cárlos fué seguramente de lesa ma- 
jestad y de rebelion: intentd más de una vez su fuga 
á Flandes, donde contaba con que los insurrectos le 
alzarían sobre sus paveses; trat,ó de atentar contra los 
dias de su padre, pues así lo confesó é l  mismo; hizo 
armas contra personas muy respetables de la corte; 
mostró hácia su madrastra una aficion que nada tenia 
de inofensiva; condújose, en suma, tan desatentada y 

siemprede liumillacion más que de ejemplo) tuvoun dia 
la desgracia de dar tan terrible caida al bajar una esca- 
lera, que aunque á duras penas volvió á lavida, quedó 
lastimado de una lesion orgánica en el cerebro. Notá- 
ronlc desde eutónces ciertos síntomas de imbecilidad, 
que complicados con los arrebatos á que le impulsaba 
su caractcr díscolo y violento, le hacian en muchos 
casos irresponsable de sus acciones. A este sér desdi- 
chado han convertido algunos en un mártir polltico, 
snponieildo que debieron mediar resentimientos y 
celos entre hijo y padre, lances covelescos entre la 
reina y su desairado amante, fervientes protestas, ci- 
tas nocturnas, y Dios sabe qué de arrebatados estre- 
mos y juveniles devaneos. Pero ya en otra parte lo 
hemos dicho: nada hubo que diese ni siquiera pretexto 
6 cálculos tan gratuitos. Entre un jóven falto de 
seso, de complesion apocada, y de rostro que no ofre- 
cin seiíales muy eridentes do discrecioil, y un rey 
como Felipe 11, que habin sabido iuspirar vehementí- 
simo amor Li BIaría de Iu~ la te r ra ,  y que ti1 contraer su 

perversamente, que el rey no pudo menos de asegu- 
rarse de su persona. E n  las cartas que escribió con 
este motivo á los spberanos, al  Pontifice y á sus pa- 
rientes, dándoles cuenta de su resolucion, aunque sin 
atreverse á declarar l a  verdadera causa que le movia 
á ella, daba bien á entender quc la misma enormidad 
del crimen le imponia silencio, como si temiera que 
sobre su sangre pudiese caer nota infame que la 
afrentara. 

La febril exaltacion que aqucjaba al príncipe, los 
excesos á que se entregaba, y la enfermedad que con- 
trajo de sus resultas, abreviaron sus dias hasta que 
expiró en la misma habitacion que le servia de en- 
cierro. Falleció, pues, de consuncion natural, y á 
consecuencia de unas tercianas dobles, complicadas 
convómitos y disenteria: cuantas especies se hanin- 
ventado despues para atribuir s u  muerte, no sólo á 
la violencia, sino á la premeditada venganza de su 
padre, carecen de fundamento y pruebas, y estan 
adcmas decuientidas por documeutos y liechos irre- 



del padre: señal de \;,\v Y .ZQ b heredasen, se ven- 
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que en aquellos en- 
laces, más que á la 

cusables. Hasta escritores prudentes que llevan su 
imparcialidad al extremo de reconocer que el mismo 
prfncipe fué quien se labró los hierros de su prision y 
.el ataud en que le sepultaron, achacan despues al 
excesivo rigor del rey su desesperacion y su desven- 
tura; pero jcon qué criterio condenan asl la severidad 
del padre, cuando ignoran en qué consistió la culpa- 
bilidad del hijo? Para reprobar la polftica de Feli- 
.pe 11, no hay que recurrir á mál forjadas supo- 
siciones. 

A la  muerte del prIncipe D. Cárlos siguibse, no 
mucho despues, la de la reina Doña Isabel, que en- 
fermó hallándose en cinta, y no pudo resistir á la gra- 
vedad del mal. Las singulares prendas de virtud y 
carácter que la adornaban hicieron que su pérdida 

Sepuicro del obispo D. Gutierre de Vargas Carvajal. 

que con desusado estruendo y algazara, al  són de cla- 
rines y sordinas, de cajas y de trompetas, clavaron el 
real estandarte los vencedores sobre las almenas de la 
torre del homenage. 

La  paz de Chateau-Cambresis, firmada el aiío 1558, 
con condiciones tan ventajosas para Espaúa, que á 
cambio de cinco plazas conquistadas en Picardfa se Ic 
cedieron más de doscientas poblaciones, esto es, pro- 
vincias enteras en Italia y en Holanda, permitió (i 

Felipe 11 atender con algun más espacio ydesahogo á 
los asuntos del interior. A las Córtes celebradas en  
Toledo el aiío 1560, se siguieron las de Madrid de 
1563. Presentáronse entre sus peticiones algunasmuy 
curiosas, y que á la sazon no carecían de importan- 
cia, pues á la vez que se solicitaba moderacion cn los 

dieran á seglares en 
el  término de un año; 

fuese muy sentida de trajes y drden en las 
sus vasallos. Dolióse comidas y banquetes, 
de ella tambien el  - -. - - - - ... . - - 

- - reglamentando hasta 
- - .  - - - - -- . ~ - - -  - -  - - - -. - 

. . rey ; pero le urgia e l  alimento y vestido 
tanto tener sucesion de los ciudadanos, se 
varonil, que trató in- exigia que no se rra- 
mediatamente de pa- casen del reino cor- 
sar á cuartasnupcias, dobanes; que no se ti- 
eligiendo al efecto á ñesen los paños con 
s u  sobrina la archi- aiíil; que ninguno al- 
duquesa Doña Ana quilase mas casa que 
de Austria, hija del la  que liubiere me- 
emperador Maximi- nester; que no andn- 
liano, que habia es- viesen caldereros por 
tado tambien desti- las calles ; que las 
nada al difunto prin- iglesias y monaste- 
cipe, de suerte que rios no comprasen 
era la segunda que bienes raices; que no 
desde el presunto t6- s e  les vendiesen ni 
lamo del hijo pasaba donasen heredamien- 
á llenar el vacío que tos; que los bienes que 
habia quedado en el estas corporaciones 

inclinacion natural, que los jueces ecle- 
s e  atendia á la razon siásticos no pudiesen 
de estado. Celebrá- prender A seglares; 
ronse las nuevas bodas en Segovia el 12 de noviembre 1 que no hiciesen vejaciones á los labradores sobre e l  
de 1570, con mucho lucimiento y concurso de grandes, cobro de los diezmos ; que los arrendadores de las 
titulos y caballeros, y con no menor alegria del pueblo. 1 rentas no sacasen escomuniones para procedor por 
E n  Madrid los festejos superaron á todo encarecimien- ' censuras contra los deudores; que los cl6rigos fuesen 
to: baste decir que el dia que entró en ella la nueva doctrinados en letras y buenas costumbres, y que las 
reina, entre otros muchos simolacros que se erigie- ' monjas no tuviesen frailes que residiesen d lo corilhua 
ron para obsequiarla, a l  extremo del prado de San en los monasterios. 
Jerdnimo se fabricó un estanque de quinientos pies 1 Algunas de estas peticiones se tradujeron en prag- 
de largo por ochenta de ancho, en que vogaban ocho máticas, que á pesar de la severidad del gobierno, I galeras, cada una con veinte soldados y cuatro piezas como contrarias en general al  espiritu de la época, 
de artillerfa, viéndose ademas un castillo con cuatro solian caer presto en olvido. Inútiles eran las recla- 
rebellines, y un tablado inmediato, sobre el cual se maciones que se hacian contra los heredamientos de 
levantabaun trono cubierto de brocado, con ricodosel y 1 manos muertas: diariamente se aumentaban los ins- 
asiento para la reina. Alli se colocó ésta, bajando del titutos monásticos y religiosos, que sin embargo de l a  
coche que la conducia, para presenciar el espect8culo 1 rigidez de sus reglas y votos, necesitaban de rentas y 
de la fingida toma del castillo, que con artillerfa, al- propiedades para su subsistencia; y en Madrid conti- 
cancias y fuegos arrojadizos defendieron algunos moros 
contra el  escnadron de infantes y las galeras, que A un 
tiempo mismo por agua y tierra le acometieron, hasta 

nuaron las fundacioncs de iglesias y conventos que 
fueron agrupándose cada vez más en lo intcrior y a l  
arrimo de la corte. Dos religiosos que liabian sido 

hIADRID. 20 
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compañeros del fundador Ignacio de Loyola, obtuvie- 1 rigor con que se trataba á aquellos naturales, ni las 
ron el año 1560 permiso para empezar la fábrica de justicias que se hicieron de los condes de Egmont y 
una iglesia en el mismo sitio en que se alzó despues el  de Hoorne en Brusélas, y de Montigny en España, ni 
Colegio Imperial de la Compañía; contiguo á lapuerta ' el haberse puesto aquel gobierno en las crueles manos l del Sol se estableció el convento de mínimos, llamado 1 del duque de Alba, ni el cambiar despues de sistema, 
de  la  Victoria 6 la Soledad; el de la Merced, pertene- nombrando en su lugar ya  á D. Juan de Austria, que 
ciente á la Orden de la redencion de cautivos, fué su- murió alli en Ia flor de su juventud, ya  á Alejandro 
cesivamente ampliándose desde entónces hasta ocu- Farnesio, que ilustró su nombre con inmortales haza- 
par e l  extenso espacio que forma hoy la plaza del ' ñas, pudieron asegurar la dominacion española en 
Progreso; el de religiosas de Santa María de los An- ' aquellas provincias; Antes fu6 menester, tras tantos 

l 
geles se erigió en e1 ángulo de la plazuela de Santo , sacrificios de sangre , de recursos y de reputacion, 
Domingo, frontero á la calle de Preciados; extramuros 
de la villa, en  el lugar que se decia huertas de Lega- 
nitos, y en el mismo recinto que hoy ocupa el asilo de 
mendicidad de Sal1 l?eriia~.diizo, se levantó tambien por 
entónces el monasterio que conserva este nombre, y 
la casa de maucebia situada en las inrncdiaciones de 
la Puerta del Sol, se transformó, como ya hemos dicho, 
en el convento del Cármen Calzado, cuyo templo to- 
davla subsiste. 

8i á estas se agregan otras fundaciones piadosas, 
como el hospital para mujeres enfermas, que se esta- 
bleció cerca de la ermita de San Millan, y que se con- 
virtió despues en el llamado de la Pasion; el de Santa 
Catalina, frente á la calle del mismo nombre, que fué 
origen del General de la corte; uno en la calle de la 
Paz, destinado á enfermos incurables, y entre las 
construcciones civiles, la que ocupa la Real Armeria, 
que en sus principios sirvió para caballerizas de la 
Casa Real, consignaremos la memoria de los principa- 
lesmonumentos deMadrid, correspondientes á lamitad 
del siglo XVI. E l  resto de la provincia, tal como en- 
tónces so hallaba dividida, seguia el impulso de laca- 
pital. La mayor parte de sus pueblos eran de señorío: 
dedicados en lo general á las faenas agrícolas, nada 
turbaba el sosiego de sus campos; los jóvenes llamados 
á tomar las armas acudian á la guerra reforzando las 
mesnadas de sus señores; los cuales, aunque disfruta- 
ban de los patronatos, jurisdiccion y derechos anejos 
a su patrimonio, no constituian como en otras partes 
un riguroso sistema feudal , asimilando la organiza- 
cion de sus estados 5 la de los pueblos de realengo, y 
cuidándose s6lo de desempeñar los cargos y gozar de 

otorgarles la paz, reconociendo su independencia; 
funesta desilusion de los ambiciosos ensueños de 
Cárlos V. 

E n  cambio dictaba Felipe 11 a l  duque de Alba, y 
Este llevaba fácil y habilisimamente á cabo, la con- 
quista de Portugal, que por derecho deherencia quedó 
agregado á la corona de España en 1580. Mas por 
aquellos dias eran en Madrid objeto de grandes es- 
cándalos y murmuraciones las intrigas de la corte, en 
que andaban complicados el rey, su dama la princesa 
de Eboli, doña Ana de hiIendoza, el favorito y secre- 
tario Antonio Perez, y Juan de Escobedo, secretario 
tambien de D. Juan de Austria, y á l a  sazou en- 
cargado de promover en Madrid sus pretensiones. Las 
que todos estos personajes traian entre sí  eran tan 
encontradas, que el Escobedo fué asesinado una no- 
che detras de la  parroquia de Santa Marfa por varios 
agentes de Antonio Perez, y segun despues se supo, 
por órden y con consentimiento delmismo rey. Indis- 
puestos de resultas de tan peligrosas confianzas el  
monarca y el favorito, celoso el uno, desvanecido é 
irritado el  otro, di6 principio el primero A la larga 
serie de persecuciones que sostuvo contra el segundo, 
y Bste á l a  audaz rebeldía, que produjo desde luego e l  
destierro de la princesa, despues su propio encarcela- 
miento, su largo proceso, su fuga á Aragon, y por ú1- 
timo las alteraciones de este reino, que mancilló sus 
fueros y libertades, mezcláudolas con la causa de un 
ministro ambicioso, en quien sólo hallaban cabida de- 
signios inícuos y turbulentos. 

Tal era la politica de Felipe 11, invasora, intransi- 
gen te ,  falaz, lo mismo cuando defendia las regalias 

las distracciones que la corte les ofrecia. 
Libre por entónces Felipe 11 de más apremiantes 

cuidados, volvió su vista &una empresa en que se ha- 
llaban interesadas la existencia de Europa y la gloria 
de la cristiandad. Entrambas se hallaban amenazadas 
por el formidable poder del turco, que aspiraba 5 en- 
seiiorearse del Mediterráneo para conquistar más fá- 
cilmente á Italia. De acuerdo el monarca español con 
el Sumo Pontífice pío V y con la Seiioria de Venecia, 
di6 sus galeras al mar; y gracias al heróico denuedo 
de su h ~ ~ ~ a n ~  D. Juan de Austria, hijo, aunque na- 
tural,  no icdigno de Cárlos V, y caudillo de la liga 

de su corona contra las desmedidas exigencias de la 
Santa Sede, que cuando rebajaba su grandeza al nivel 
de una venganza particular. Los que constituidos en 
panegiristas de su reinado, atribuyen el secreto de 
sus acciones y liasta la causa de todos sus defectos á 
su espiritu eminentemente mon6rquico y español, 
encarecen la injusticia de la rebelion de Plándes, l a  
doblez con que procedian en todo los enemigos de Es- 
paña, la necesidad en que se veis el catolicismo de 
defenderse con las propias armas que se empleaban 
para destruirle; y alegan como un rasgo de gran pre- 
vision política, que deberia granjearle la admiracion 

que se form6 para aquella cdlebre expedicion, consi- 1 y gratitud de la posteridad, su proyectada expedi- 
guió la armada cristiana en el golfo de Lepanto uno cion contra Inglaterra, que terminó infaustamente 6 
de los mlis insignes triunfos que he presenciado el 
mundo. No bastó, sin eolbargo, el ascendiente que 
con esta ocasion cobró Espaíia sobre Europa, para 

impulso de los vientos desencadenados, y de las olas 
en'que se sumergió su escuadra, con jactanciosa te- 
meridad presupuesta como inveticible. No es buen jui- 

venccr la resistencia de los flamencos, cada vez más cio el que sólo se atiene á las consecuencias; pero el 
0bstin3dos en el ciiiperio de su emaucipacion. Ni el 1 que determina las causas de los sucesos por un siste- 
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ma fatal, y ajusta sus proporciones y eventualidades 
A la medida del interes, defiende en los propios lo 
mismo que condena en los extraños, y cae inevitable- 
mente en la más ciega contradiccion. E l  principal 
error de Felipe 11 fué obstinarse en sostener una do- 
minacion quim6rica; en considerar como elementos 
estables de poder los que eran de suyo fortuitos y 
transitorios; en hacer de España una potencia pre- 
ponderante, cuando apenas contaba con recursos para 
conservar su posicion política; y a l  verle emplear 
como medio de supremacfa el maquiavelismo de la  
época, como prestigio el rigor, l a  fé como instru- 
mento, l a  religion como amenaza, y la tirania como 
vínculo con que pretendia unir las más discordes 
partes de sus dominios, no debemos lamentar su es- 
casa ventura, sino su tenaz y funesto alucinamiento. 

Digamos algo de su fin. En el año 1596 contrajo 
una fiebre ética complicada con hidropesfa de humo- 
res, y con algunas llagas en las manos y pies; formó- 
sele despues un tumor maligno en la rodilla, y por 
último se le abrieron nuevas Glceras, y se extendió 
por todo su cuerpo una especie de lepra, que para que 

como ya sabemos, la fAbrica del Escorial, de que por 
la breve descripcion que ántcs hcmos hecho, tienen 
ya  conocimiento nuestros lectores. A esta segunda 
época de Felipe 11 corresponden la reduccion de los 
varios hospitales en uno solo, que se inauguró el año 
1587; la reedificacion de la capilla de Nuestra Señora 
de Atocha, que se labro de nuevo á expensas del 
mismo rey; la construccion del monasterio de Santa 
Isabel la Real, en la calle del mismo nombre, y en  las 
casas que pertenecieron al secretario Antonio Perez; 
la del convento de doíía María de Aragon, convertido 
hoy en Palacio del Senado; el llamado de Padres Re- 
coletos, fundado en 1592, donde en la actualidad se ve 
el suntuoso palacio de D. Jos6 de Salamanca; el ora- 
torio y convento de clérigos menores del Esplritu 
Santo, en cuyo solar se elevó Últimamente el Colagre- 
sode los Dipictados; el monasterio de San Bernardo, que 
estuvo situado en la calle del mismo nombre, y la  
casa de Ayuntamiento, por lo ménos en la parte que 
mira á la plazuela de la Villa. Tuvieron tambien prin- 
cipio en este tiempo el benéfico establecimiento lla- 
mado Ijzc2usa 6 Casa de Expósitos, debida á la cofra- 

fuese más repugnante, exhalaba un olor fétido, y na- ' dia de Nuestra Señora de la Soledad,que se distinguia 
cian de ella asquer6sfsimos gusanos. A ta l  estado de ' 
miseria vino á parar el árbitro de dos mundos. Cin- 
cuenta y tres dias vivió de aquella suerte, devorado 
por la fiebre, ardiendo en una sed insaciable y atar- 
mentado sin cesar por los más horribles dolores; el 
contacto de un lienzo, la leve impresion del aire pro- 
ducian en su cuerpo el efecto de un dardo que le pe- 
netraba hasta la medula de los huesos. Cubiertas de 
reliquias las paredes de su habitacion, pedia á menu- 
23 cuándo una, cuándo otra, para aplicarlas con ansia 
fervorosa tan pronto á las úlceras, camo á los secos y 
ardientes lábios, de que s610 salian, mezcladas con 
involuntarios ayes, palabrds de humildad y resigna- 
cion. Tenia puesta en Dios toda su confianza, y es- 
peraha que tan crueles padecimientos le sirviesen de 
espiacion á las culpas en que hubiese incurrido como 
hombre, y á los errores que hubiera cometido corno 
monarca. S610 asf se explica el heróico valor y forta- 
leza con que soportó tan lenta y penosa agonía. Mari- 
d6 que le amortajasen como 5 su padre, ponidndole al 
cuallo una cruz de madera pendiente de un cordel; 
que encendiesen las dos velas y le llevaran el cruci- 
fijo que habia tenido tambien Cárlos V ántes de su 
muerte, y que  al lado del lecho colocasen el ataud 
dispuesto para su cadáver. Despidióse, en fin, con la 
mayor ternura de sus hijos; di6 á su sucesor los con- 
sejos que su celo por la  religion y los intereses de su 
corona le ins piraban, y pas6 6 mejor vida á las cinco 
de la mañana de1 13 de setiembre de 1598, á los se- 
tenta .y un años cumplidos de edad y cuarenta y dos 
de su rein ado. A poco tiempo fueron trasladados sus 
restos al s untuoso panteon que mandó construir para 
sus padre S, para si  y sus sucesores en el monasterio 
del Escorial. Su lastimoso fin nos hace dar al olvido 
cuantos rigores y crueldades ennegrecen las páginas 
de su historia, y su admirable fortaleza de espíritu 
muestra lo que liabia sido siempre su voluntad, un 
mero instrumento de su inteligencia. 

E l  monumento mAs grandioso de este reinado fu6, 

por su espíritu verdaderamente religioso y 61antr6- 
pico; elcolegio y templo de Nuestra Seúora de Loreto; 
el de Santo Tomas, cuya actual iglesia es de Bpoca 
posterior; la parroquia de San Sebastian, que se levan - 
t6 denuevo el aÍío1575, y el convento de monjas de 
la Magdalena, con accesorias á l a  calle del mismo 
nombre, aunque su mezquico pórtico y entrada daban 
álacalle de Atocha,entre la de Caiíizares y la plazuela 
de Anton Martin. 

Con los establecimientos de beneficencia y las co- 
fradías religiosas se relacionan en esta misma dpoca 
los teatros de Madrid, dado que las segundas los dis- 
pensaban su proteccion y auxilios, y que los primeros 
se aprovechaban de sus recursos. La hermandad lla- 
mada de la Pasion obtuvo del Consejo de Castilla per- 
miso para arrendar á los muchos comediantes que ve- 
nian á Madrid, atraidos por la fama y grandeza de la 
corte, tres corrales diferentes, uno en la calle que se 
decia del Sol, otro, propiedad de un tal Burguilloe, en 
la calle del Príncipe, y el tercero en el mismo sitio, 
perteneciente á Isabel Paclieco. Experimentaron 
todos ellos varias vicisitudes y transformaciones; pcr o 
el negocio era tanlucrativo, que los hospitales, Eique 
se aplicaba una parte de sus productos, sacaban da 
140 á 200 reales de ganancia en cada representacion; 
y asf se establecieron en la calle del Lobo otros dos 
corrales, uno perteneciente á la viuda de un tal Val - 
divieso, y otro á Cristóbal de la Puente. NO mucho 
despues, en 1579, adquirieron las cofradías nuevo 
corral en la calle de la Cruz, el cual prosperó de suer- 
te, que sdlo el  de la Pacheco compitió con él en e l  
favor del ptíblico y los actores; el de la calle del Sol 
y el de Burguillos quedaron poco á poco desiertos, y 
el de Cristóbal de la Puente siguió dando algunas 
representaciones ; hasta que habiendo las cofradias 
comprado otro corral en la calle del Prfncipe, este úl- 
timo y el de la Cruz, llamado tambien de las Obras 
Pias, fueron los que sobrevivieron á los demas, sub- 
sistiendo el segundo hasta estos postreros años, y per- 



$56 CRONICA GENERAL DE ESPANA. 

petuándose el primero, bien que con las reformas que 
mcesivamente han ido reclamando las exigencias de 
l a  civilizacion. 

sistir en él, para que no se achaque toda la culpa d e  
10s males que sobrevinieron á los que quizá, ni Aun 
con más voluntad y mayores fuerzas, hubieran si:, 

A pesar de que bajo cierto aspecto puede conside- bastantes á remediarlos. Se juzga por lo comun & Fe- 
rarse, y de hecho se considera, el reinado de Feli- lipe 11 excelente como rey, vituperable s610 como 
pe 11 como una época de decadencia, sobre todo, si se hombre, cuando sus prendas personales, su entereza 
compara con la que tan dichosamente, aunque para de espiritu, su perseverancia, su infatigable laborio- 
malograrse en breve, inauguraron los Reyes Católi- sidad y tantas otras que concurrian en 61 le hacian 
GOS, España ofrecia aún mnchos elementos de gran- 
deza y prosperidad. Interiormente, aparte de los dis- 
turbios de Aragon y de la rebelion de los moriscos de 
Andalacia, que s610 pudo reprimir el prestigio de don 
Juan de Austria, nada turbaba el sosiego de laPonin- 
snla; las guerras extrañas y el mal sistema de admi- 
nistracion consumian cuantos recursos producia el  
reino y cnantos daba de sí  la opulencia de las colo- 
nias. La accion exclusiva y absorbente del soberano 
no podia prescindir del concurso de ciertas institucio- 

arraigadas en su monarquía, cuales eran los Con- 
sejos, que dividian con el monarca la potestad legis- 

muy superior á todos cuantos le rodeaban. Asi tam- 
bien se lamentan muchos de que la ineptitud de su& 
sucesores hubiese dado lugar á la perdida de conqnis- 
tas que tanta sangre y sacrificios habian costado, sin 
considerar que el precario estado de la nacion nece- 
sariamente habia de reducirla á la postracion é im- 
potencia en que cay6 durante el siglo xvi. Veamos 
cómo enumera un escritor moderno los recursos con 
que contaba; y si los datos son exactos, como desde 
luego podemos asegurarlo, confesemos que no podian 
ménos de ser muy efimeras su dominacion y pre- 
ponderancia. 

lativa, yaun parte de la gubernamental, y IasCórtes, nEl censo de 1591, dice, di6 por resultado ocho mi- 
cuya vigorosa iniciativa no habia bastado á sofocar el llones doscientos seis mil setecientos noventa y un 
pesado cetro de Cárlos V. Conservábanse todavia restos habitantes; el clero secular y regular ascendia 6 
del espíritu heróico de las dos Últimas generaciones trescientos sesenta mil trescientos ochenta-y siete 
enD. Juan de Austria, que llevaba como vinculados ' individuos .... Tocante al sistema económico, todo en- 
en s i  los expirantes recuerdos de la edad media, y en traba en el reino, armas, tejidos,ropas; no se permitia 
Requesens, D. Alvaro de Bazan, Farnesio, el duque - que salieran muchos frutos, ni el oro y la plata, y 
de Alba y otros ínclitos caudillos, nacidos de la escue- 1 precisamente estos metales eran los que con mas fm- 
la del gran GonBalo de Córdoba y herederos de los ' petu desaparecian .... La industria se queria reducir 
laureles conquistados en mil gloriosos combates. Las ti ordenanzas gremiales; las primeras materias esta- 
ciencias y las letras tenian d i g n ~ s  intérpretes en Sal- : ban cargadas de derechos; estancábase la sal; ato- 
meron , Francisco Valles, el Brocense y Pedro Simon mulábanse en pocas manos tierras inmensas; abrumá- 
Abril; los estudios filol6gicos y arqueológicos en An- base á los labradores con el mayor peso de los tributos; 
tonio Agustin y Arias Montano; la historia, en Maria- el comercio del reino estaba lleno de trabas, tasas y 
na, Zurita, Ambrosio de Morales y otros muchos; la registros, y la propiedad de mil maneras sujeta y 
poesfa, en Ercilla, Herrera y Luis de Leon; las artes encadenada. Los soldados, como elemento indispen- 
llegaron entónces á uno de SUS períodos más brillan- sable allí en donde las leyes por si solas no tenian 
tea; la virtud resplandecia con toda su pureza en la 1 autoridad ni fuerza, eran pagados tres veces mAs que 
vida y escritos de Fr. Luis de Granada, San Juan de ' lo son ahora; y conociendo su importancia, en faltando 
la  Cruz y la  mística doctora Santa Teresa, admiracion la paga 6 no habiendo sobre ella el botin, se suble- 
de su siglo y los venideros; pero la nacion caminaba 
á su decaimiento y ruina, como tendremos ocasion de 
observarlo despues por nosotros mismos. 

CAF'ITULO IV, 

vaban. Atendido el diferente valor de la moneda, las 
rentas del estado equivalian un año con otro 5 500 
millones de reales; y como no costaba mucho la recan- 
dacion, pues las rentas pasaban de manos de unos ar- 
rendadores á las de otros, ni la contabilidad consnmia 
casi nada, habia lo suficiente para mantener la ES- 

paña en esplendor, á no haberse entregado el monar- 

Situacion d e  In monarquia i la mnerte de Felipe II.-El fa- 1 ca 5 gastos Y empresas ruinosas, no 5 lafl que podian 
vorito marques d e  Dcnin.-Felipe 111.-Madrid en  los prin- redundar en beneficio público)) (1). 
cipios d e  este reinado.-Apuros del Tesoro y prosperidad Esta triste pintura era igualmente aplioable á todas 
del d c  Denia. y a  duque cle Lerma.-Tra~lacion de  l a  corte las por más quelos privilegios, franquicias 
Q Ydlsdo1id.-Arbitrios con quc pretendia el  Gobierno sub- y sefiorios de algunas de ellas las consti- 
venir  ii SUS necesidades.-Trasl:~dnse dc nuevo á i\ladrid la 1 
corte.-Muerte d e  la reina dona i\ínrgnrita, y dobles bodas ' tuyesen en cierto estado excepcional respecto á a1g.u- 

entre XspaBa y Frnncia.-Guerrn de lO9 Paises B ~ ~ ~ ~ , -  nos tributos y prestaciones; pero el territorio de ~ a -  
Espulr ion  d e  los moi iseos . -~cfornia~ y nueras  fundacio- ' drid, como más inmediatamente sujeto á la influencia 
nes  dc  n ladr id  l a  Plnzs nInyor.-Destitucion del diiclue de  del gobierno, experimentaba tambien mayores extor- 
Lermn y prision dc  D. Rodriga Calderon.-BeatíTicncion d e  1 siones y quebrantos que ningun otro. E l  empeño de 
San  Isidro.-nlucrtc dc Fclipe 111. ' figurar 5 la cabeza de los restantes pueblos de la 

1 monarquía, y la necesidad de coadyuvar, 6 cuando 
CONTIENE detcrminar mSs circunstanciadamente la 

situacion en que se hallaba Espana 6 la muerte de 
- - 

(1) Ortiz dc  lave*, Anales de España, torn IX, pág. 356 y 
Fclipe 11. Es asunto muy importante, y debemos ili- si~uieri tos.  
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ménos de corresponder al insensato fausto de la corte, 
obligaban á Madrid á imponerse gastos y sacrificios 
que no estaban en armonia con sus recursos, pues 
siempre los empeños y gastos eran desproporcionados, 
por más cuantiosos, á las utilidades y ventajas que la 
residencia de la corte y la afluencia de los forasteros, 
negociantes, titulos y grandes señores le proporciona- 
ban. Sin embargo, una vez puesta en aquella altura, 
y acomodada su existencia al modo de ser de las 
grandes capitales, perder de pronto aquella categoría 
y quedar reducida, digámoslo así, á una condicion 
privada, y Aun fnfima en comparacion de aquella en 
que habia brillado, no podia ménos de ocasionarle 
trastornos y perjuiciosde muchaconsideracion, laruina 
de algunas fortunas particulares, y de seguro el ami- 
noramiento de la pública. 

Ninguno de estos inconvenientes se tuvieron en 
cuenta para pensar en la traslacion de la corte á Va- 
Iladolid, que fué una de las ideas en que más per- 
sisti6 al principio de su reinado el nuevo monarca 
Felipe 111, 6 por mejor decir, el ministro que desde 
luego habia   vas al lado su voluntad. Era  éste el 
marques de Denia, D. Francisco Rojas y Sandoval, 
hombre de escasas luces, pero de grande ambicion, 
como quien gozaba ya  el título de privado, experto 
s610 en el arte de lisonjear al jóven monarca y á 
cuantos podian servirle de ayuda 6 i3strument0, insi- 
nuante, codicioso, y sobre todo, infatuado con su as- 
cendiente y prosperidad. Eligiéndole el rey para depo- 
sitario de su confianza, habia desoido los últimos avisos 
de su padre, que le habia recomendado expresamente 
no dar cabida á los,favoritos en sus consejo:; bien es 
verdad que á pesar del esmero que se habia puesto en 
s u  educacion, á pesar de haberle aleccionado en la 
practica de los negocios y del gobierno, no fué posible 
inspirarle aficion al trabajo ni un profundo conoci- 
miento de los deberes en que iba á verse constituido. 
Dotado de excelentenatural y de suma benevolencia 
para con todo el mundo, unia á estas buenas cualida- 
des la  que por lo general suele acompañarlas, una 
debilidad tal de carácter y una apatia de voluntad, 
que era incapaz de propósito alguno en que se traslu- 
ciese el menor predominio sobre si mismo. 

Figur6monos una poblacion entregada á continuas 
fiestas, disipaciones y devaneos, una grandeza atenta 
sólo á lucir costosas gaIas y obsequiar al rey y su fa- 
vorito, un pueblo ocioso y necesitado, un ayunta- 
miento dispuesto á hacer los mayores sacrificios á 
trueque de congraciarse el beneplgcito de la corte, un 
monarca, en fin, y un ministro indiferentes á la mi- 
seria pública, y Gnicamente pagados de todas aque- 
llas fingidas pompas, y adqairiremos una idea del es- 
pectáculo que ofrecia Madrid en los primeros años del 
gobierno de Felipe 111. Que verificaba este monarca 
su entrada pública en la capital: grandes festejos, en  
que parecia enloquecer de júbilo el vecindario. Que 
realizaba el rey su proyectado matrimonio con doña 
Margarita de Austria: celebrábanse tambien en 
Madrid, á pesar de que las bodas no tenian lugar en 
ella, sino en Valencia. Y cuando despues de larga 
peregrinacion, volvió Felipe á la villa y corte acom- 
paííado de su esposa, fué tan extremado el recibi- 

miento que se  les hizo, y tales los preparativos de 
arcos, trofeos y simulacros, la ostentacion de las casas 
y las personas, las danzas, mascaradas, juegos y re- 
gocijos con que por mucho tiempo se vieron ocupadas 
las calles y plazas de la ya  co ronada villa, que pare- 
cian, ésta la más opulenta, y sus m~radores  los más 
venturosos de la tierra. La Plaza Mayor se mostró 
magnífica: veinticinco aparadores cubrian los cuatro 
frentes de su anchuroso recinto; en ellos habia colo- 
cado el gremio de plateros todas las joyas y piezas de 
oro y plata labradas que constituian su riqueza. ;Can- 
dida imprevision! No necesitaba cebo más tentador la 
codicia de los gobernantes. 

Para sufragar tan continuos y exorbitantes gastos, 
tenia él ayuntamiento de Madrid que empegar sus 
mermadas rentas, y solicitar á menudo que ss  le per- 
mitiese tomar anticipadas grandes sumas á cuenta 
de sus propios y sisas, y arbitrar toda especie de re- 
cursos, viéndose cada dia privado de lo necesario para 
cubrir sus más sagradas obligaciones. Con no ménos 
frecuencia acudia el rey d las Córtes, sin más objeto 
que éste convocadas, pidiendo donativos y servicios 
de millones, entre ellos, 150 destinados á chapines 
para la ~ ~ e i i l a ,  que de grado 6 por fuerza otorgaban al 
punto los procuradores, porque aunque la nacion pe- 
reciese de hambre, no habia de rebajarse por tan levo 
causa el esplendor de la monarquía. &Puede decirse 
más sino que con motivo de las régias bodas se gastó 
un millon de ducados solamente en hacer regalos á, 
prfncipes extranjeros? De tan insensata prodigalidad 
se aprovechaba á manos llenas el favorito. Xo habia 
acontecimiento que no refluyese en provecho suyo: 

1 llovian sobre 61 honores, mercedes, pensiones y pree- 
minencias; no bastandole el titulo de marques de 
Denia, recibió el de duqne de Lerma, con que fuE en 
adelante conocido; tan pronto lograba un regimiento 
perpétuo 6 la  propiedad de un oficio enagenado de 
la corona, como el seííorío de una villa, la encomien- 
da  mayor de Castilla 6 los empleos más lucrativos 
de palacio, que le valieron fabulosas rentas. Y no con- 
tento con enriquecerse á si propio, acumulaba nuevos 
cargos, honores y utilidades sobre los individuos de 
su familia, nombrando arzobispo de Toledo, con la  
propiedad del Cigarral, á. su tio D. Bernardo de San- 
doval y Rójas; á su hijo, marques de Cea; 5. su nieto, 
conde de Ampudia; y como si la reina hubiera querido 
competir tambien con su esposo en tan escandalosas 
munificencias, di6 el cargo de camarera mayor á la 
duquesa de Lerma, hacidndole presente de la magni- 
fica carroza que al pasar por Italia le habia regalado 
el duque de Mantua, obsequio digno de t an  gran 
príncipe. Hechos consigna la historia en sus páginas 
que parecen inverosfmiles. 

Lo que de tiempo atras recelaban los madrileños, 5 
consecuencia de los sintomas que se advertian, se 
realizó por fin el aíío 1601. El  duqne de Lerma, fun- 
dándose en la miseria y despoblacion que afligia á 
Castilla, resolvió trasladar la corte 6 Valladolid; y 
aunque la aovedad parecia á muchos impremeditada, 
porque los gastos que ocasionaria la mudanza no ha- 
bian de compensarse con ventaja alguna, y porque 
cuanto ganase una poblacion necesariamente lo per- 
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deria otra, el proyecto se.llev6 á cabo, quedando Ma- 
drid como una ciudad abandonada, en t6rminos de 
que las casas principales comeilzaron á cederse de 
balde 10s que querian habitarlas, y por Último hu- 
bieron de dar dinero encima á los inquilinos para que 
las tuviesen limpias y evitar su deterioro y ruina. E l  
rey salió el 11 de enero; siguióle pocos dias despues 
la reina; e r  Consejo de Castilla con el sello real en 
mayo; en julio ya estaba en 1a.nueva corte el de In- 
dias, haciendo otro tanto todos los restantes; y mien- 
tras á las márgenes del Pisuerga todo era júbilo, y 
tan numeroso el concurso de la gente, que no basta- 
ban á contenerla casas y posadas, quedaba Madrid 
reducida como hemos dicho, á la soledad mas descon- 
soladora. 

Las escaseces y angustias del Tesoro piiblico fue- 
ron, sin embargo, graduándose de manera, que hubo 
de recurrir el gobierno á varios arbitrios, todos ellos 
irritantes y vergonzosos. Recordando el alarde de sus 
riquezas que poco 4ntes habian hecho en la Plaza 
Mayor los plateros de Madrid, mandó inventariar to- 
das las alhajas que posaian los particulares y las igle- 
sias, con ánimo de secuestrarlas y remediar la nece- 
sidad presente; pero los clamores que con este motivo 
se suscitaron no pudieron menos de intimidar al de 
Lerma, que por fin desistió de proyecto tan descabe- 

- - -- - 
mita Mariana para condenar tales providencias, como 
lo hizo en su tratado de Mutlatione nfonetíe; mostrando 
que no todos eran tan ignorantes en los principios de l a  
ciencia económica como el gobierno y sus allegados. 

NO cesaban las instancias que los madrileños h a -  
cian para recobrar su capitalidad; por algo entraba 
en ellos el despique de su amor propio, pero lo que 
más calor daba á sus solicitudes era el perjuicio que 
en sus intereses experimentaba la poblacion. Compa- 
rados el clima y saludable temperamento de ésta con 
el htimedo y destemplado Valladolid, el cambio era 
muy sensible; de los señores que habian variado s u  
domicilio, muchos echaban de mdnos su antigua re- 
sidencia, y se decidieron á volver á ella; su ejemplo 
y las stiplicas que se hacian a l  dbque de Lerma l e  
movieron por fin á adoptar aquella resolucion, que s e  
llevó 6 cabo e1 4 de febrero de 1606, con gran rego- 
cijo de los madrileños; de suerte que 6 mediados de 
este año se hallaban las cosas en el mismo estado que 
á fines de 1600, sin que hubieran producido tan  im- 
polfticas traslaciones mas que entorpecimientos para 
la industria y el comercio, trastornos en los negocios 
pfiblicos Q incalculables daños y perjuicios 610s pueblos. 

E n  1608, á 13 de enero, fué jurado sucesor y here- 
dero de la  corona el principe D. Felipe, que escasa- 
mente contaba á la sazon tres años de edad. Apurii- 

llado. Apelóse despues á otro expediente: nombráron- ronse, como era costumbre en semejantes casos, l as  
se comisiones con el encargo de allegar dinero, y demostraciones de alegrfa y suntuosidad á que t a n  
acompañadas de los curas párrocos y de un religioso dada era aquella frívola generacion. No mucho des- 
iban de casa en casa recogiendo lo que cada cual tenia pues, en 1611, falleció en el Escorial de sobreparto 
voluntad de dar, bien que no se recibia cantidad me- de un infante la  reina doña Margarita. Hiciéronse en 
nor de cincuenta reales; asf que con razon exclama honor suyo y beneficio de su alma grandes honras; 
un historiador: ((Corriendo el año cuarto del reinado pero terminado el tiempo de los lutos, volvió 6 pen- 
de Felipe 111, se pedia limosna de puerta en puerta sarse en ocasiones de regocijo, pues como hubiese 
para socorrer al soberano de dos mundos, miéntras muerto manos de un asesino el rey de Francia, En -  
cruzaban 10s mares hácia las playas españolas nume- riqne IV, que traia á la corte española muy temerosa 
rosos galeones, henchidos del oro de las Indias.» Pero de la guerra que la preparaba, desaparecia con t a n  
de tan escaso provecho eran las flotas de América, impensada novedad el mayor obstáculo que exiitia 
Aun cuando llegasen sin contratiempo alguno á puer- para la union de las familias de España y Francia. 
to de salvacion, que, segun observa otro escritor da Era  en sumo grado propicia á este pensamiento la 
aquellos tiempos y familiar de la casa real, «no habia reina viuda Maria de MEdicis ; y asi tardó poco tiem- 
con que pagar 10s gajes de SUS criados, ni se les daba PO en entablarse una alianza, que debia llevarse 
racion, ni ánn para el servicio de la mesa del rey ha- efecto por medio de un doble matrimonio, casando a l  
bia con que proveerse, sino trayéndolo fiado; lo que D. Felipe con doña Isabel de Borbon, primo- 
nunca s~ ha visto Antes de ahora; y no se ve medio genita de Marfa y Enrique, y á Luis XIII de Francia 
cómo en muchos dias pueda socorrerse de sus rentas, con la infanta doña Ana, hija mayor tambien de 10s 
por estar todas empeñadas.» reyes católicos. Por la poca edad de los cdnyuges y 

Grecia entretanto la miseria del pueblo á propor- por enfermedad de doña Ana, difiriéronse las bodas 
cion que disminuia el metálico; y no bastando para hasta el año 1615; pero á una y otra corte pasaron em- 
remediar el mal ninguna de las trazas ideadas hasta bajadores encargados de ratificar aquellos convenios, 
entónces, como fu6 ineficaz tambien la de sacar á su- los cuales fueron respectivamente tan agasajados, 
basta 10s oficios y cargos públicos, dieron 10s arbitris- fabuloso la relacion de las dádivas que 
tas de aquella edad en la invencion más peregrina de 
todas, en doblar el valor de la moneda de vellon , re- 
Sellándola con este objeto; mas al tiempo de duplicar- estt-2 costumbre de distraer con notas y mi- 
se el numerario, como ellos se proponian, aumentó la atencion de nuestros lectores, no podemos 
tambien en la misma proporcion el precio de todos 10s cion de añadir aqui 10 que sobre cl particu- 
art#fculos y géneros de consumo; de lo que resultó nos actores contemporineos ; y asi se vera 

tambien que no es empeño de exagerar lo que se dice res- 
treinta y cuarenta por ta prodigalidad de bpoca. Luis Ca- 

ciento e' cambio de la moneda' nienester, para brerjide CYrdoba. en sus Relacione# do Lo corte da Espafia, cuen- persuadir de su A '<luellas gentes que desde ! t i  que el rey D. Felipe mande al duque de Mayenoe, enviado 
fondo del claustro en que viria alzase su roz el je- , de Francia, una cadena de dianiniites y un  trencellin que 



habia traido, con seis pias hermosisi~nns, y otros regalos de ' ser objeto de la preferencia del ,gobierno en todo 
grac valoridiferentespersonas. Pe:~cmiscuriosaeslarciacion aquello que podia ofrecer 6 satisfaccion a sus 
delas  provisiones con que diariamente se asistia a dicho duque 
de Mayenne, que eran las siguiente;: Dia de cirne: S patos, naturales. Asi vemos que en 10 de noviembr e de 1612, 

26 capones cebados de leche, 70 gallinas, 100 pares de piclio- 1 se cEdula de un privilegio que hasta 
nes, 100 pollas, 30 perdigones, JO paresde tórtolas, 100 cone- , estos postreros tiempos ha pormanecid0 en vigor, Y 

jos y liebres, 24 carneros, dos cuartos traseros de vaca, 40 , en virtud del cual quedaban los hijos de Madrid 
libras de caíías de vaca, dos terneras, 12 lenguas. 12 perniles , exentos de entrar en 10s reemplazos 5 que desde 
de garravillas, tres tocinos, una tinajilla de cuatro arrobas época de los ejércitos 5 
de  mantecade puerco, cuatro docenas de panecillos de boca, contri,,iiir los pueblos, villas y ciudades por medio do 
ocho arrobas de fruta, á dos arrobas de cada gcnero, seis 1 
cueros de vino de cinco arrobas ,cada uno, y cada cuero de los contingentes 6 ciipos de hombres que se Ics ropar- 
diferente vino. d a  100 libras de truclirs, de a,,- tian. Hoy ha desaparecido ga privilegio tan abusivo. 
guilas, bO de esotro pescado fresco, 100 libras <le barbos, 100 que constituia en otro tiempo uno de 10s más codicia- 
de peces, cuatro modos de escabeclies de pescados y de csdn ' dos, y de los que más pagados se mostraban los quc 
género 50 libras, 50 libras de atun, ICO libras de pescado ce- Labian tenido la fortuna de nacer orillas del &Ian- 
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cial muy bueno, 100 de sardinillas en escabeclie, 1,000 zanareC, 
huevos, 24 empanadas de pescados diferentes, 100 libras de 
manteca fresca, un cuero de aceite, fruta, pan y otrqs rega- 

Con elobjeto de regularizar y hacer más fácil la ad- 

los extraordinarios como en los dias de carne.-Un guarda- 1 ministracion de justicia, el a60 1G12 se repartió el  
mansel, que entónces decian, llamado Felipe dc Arellano, Casco de la poblacion en cuarteles correspondien- 
llevaba cada dia estas pro~isioiies la calle del Sordo, i cuya tes 5 las parroquias de Santa lfaría, San Justo, San 
entrada, por la parte del Hospital de los ltaliauos, habia una RIartin, Santa Cruz, San Sebastian y San Millan. E n  
puerta, que cerraba el Arellano luego que introducia la 1 cada uno de estos distritos residia un alcalde de corte 
vianda para el dia siguiente, y allí la recogia un criado dcl (le con seis : y sus dependientes vigilaban du- 
Mayenne.-El principe de Melito, duque de Pastrnna, que : 
represento & la corte dc Espaíin eii la dc Francia paro los rante la noclie los barrios de su jurisdiccion; de modo, 
contratos matriinonio~es, fu i  alli objeto tariibicn de ' que ápesar delatraso que se observaba en otros varios 
obsequios y considcrncioiies. 1 ramos administratiror, iba engrandcciéndore g nie- 

Todo este tiempo habia proseguido con el mismo 
ardor que desde el principio la guerra de los Países- 
Bajos .  No nos toca á nosotros entrar en la narracion 
de  s u s  muchas vicisitudes. Confiada l a  regencia más 
bien que l a  soberanfa de aquellos estados al  archidu- 
q u e  Alberto de Austria, que habia casado con la in- 

como queda indicado, habia producido y a  una guerra 
tenaz y á duras penas rcprimida. Obligábaselos 
á olvidar la religion , leyes, costumbres, traje y 
lengua de sus antepasados; y ~ebelándose ellos contra 
semejante tiranía, aunque de público se mostraban 
sumisos y resignados, en secreto procedian como los 

f a n t a  de Espaiia doña Isabel Clara Eugenis,  no logró , enemigos más irreconciliables de Espaíía y del catoli- 
tampoco reducirlos A su obediencia, y tuvo que recur- 
r i r  á l a  fuerza de las armas. L a  empresa mas memo- 
rable de aquellas nuevas campañas fué el sitio de Os- 
tende, puesto por los españoles, que á semejanza de 
los de las célebres plazas de la antigüedad, duró uno 
y otro año, hasta que por fin hubo de rendirse con 
enormes perdidas asi de parte de los siiiadores como 
del enemigo. Esta  victoria fué el principio del armis- 
ticio que se concluyó despues en l a  ciudad de Ambé- 
res, llamado la  «tregua de doce años.» Entraron en él 

cismo. Para librarse de tal  cuidado y conjurar de una 
vez aquel peligro, determinaron expulsar del reino á 
todo individuo de origen mahometano; y así publica- 
ron un edicto real en que se ordenaba que en el tér- 
mino de tercero dia, todos los rnoriscos, hombres g mu- 
jeres , bajo pena de la vida, habian de embarcarse en 
los puertos que los comisarios nombrados al  efecto les 
designaran, no permiti6ndoles sacar de sus casas más 
que lo que pudiesen llevar sobre sus cuerpos; autori- 
zábase á todo vecino que pasados tres dias encontraso 

Holanda, Plándes y España, sirviendo de mediadoras un morisco, para despojarle de cuanto tuviera, pren- 
Francia é Inglaterra. E n  su consecuencia quedaron 
reconocidas las Provincias Unidas libres é indepen- 
dientes, y aprovechando el gobierno español aquel 
respiro, pudo dedicarse más desahogadamente á los 

negocios del interior. 
Uno de los que tiempo hacia embargaban l a  aten- 

cion de los ministros, dando lugar á grandes consul- 
t a ~ ,  juntas y preparativos, era el estado de perpetua 
agitacion en que vivian los moriscos del reino, y que 

habian costado 12.000 escudos, y seis caballos muy hermosos 
con sus mantas de damasco carmesi; el duque de Lerma le 
regalo 400 pares de guantes. 50 coletos de ámbar y un tabaque 
de  pastillas y pebetes; la duquesa de Pastrana ropas blancas 
y cosas de olor en cantidad de 1.000 escudos, y lo mismo la 
condesa de Valencia; el duque de Maqueda ocho caballos y 
dos el duque de Alba con muy buenas cubiertas El de Rla- 
yenne envió al de Lerma una carroza dorada y muy rica que 

derle y hesta matarle; y por último, se imponia pena 
de l a  vida contra los que á sabiendas ocultasen á al- 
guno de aquellos desdichados.-Mucho se ha escrito 
en pro y en contra de este ruidoso acontecimien- 
to; la historia le tiene y a  juzgado, con tanta más exac- 
titud, cuanto que h a  podido hacerlo h posteriori, y en 
vista de las consecuencias políticas, económicas y so- 
ciales que produjo. Wo pudieron ser más funestas. E l  
gobierno que lo llev6 á cabo lastimó tan profunda- 
mente su existencia y la de la nacion, como los inte- 
reses de los mismos perjudicados. Del recinto dc 
Madrid y de su partido salieron hasta ciento veinti- 
tres familias compuestas de artesanos y labradores, 
que como en los demas puntos, donde su número era 

más considerable, no nadie que  
diese sustituirlos, quedando por consiguiente priva- 
d a ~  189 provincias agrícolas 6 industriales de SUS más 
Gtiles y robustos brazos. 

Con el restablecimiento de l a  corte volvi6 lladrid á 
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jorando Madrid hasta el punto de ser á la sazon una 
de las más bellas y cultas capitales de Europa. 

Probábalo asi el incremento que iba tomando su po- 
blacion, ya con los nuevos edificios religiosos que en 
ella se  construian, ya  con la grandiosidad y mayor 
ornato de sus casas particulares, ya, en fin, con alga- 
nos establecimientos que Antes 6 eran de todo punto 
desconocidos, 6 no pasaban de modestlsimas y mez- 
quinas proporciones. Entre estos últimos figuraban 
los institutos de beneficencia: ninguna leccion es tan 
elocuente como la del ejemplo, y en aquella época, 
en que se rendia culto á toda especie de vanidades, 
no faltaban almas encendidas en fervoroso espiritu de 
abnegacion y caridad. Un caballero llamado Bernar- 
dino de Obregon , que habia pasado su juventud en 

cargo la reina doíía Margarita la fundaoion y fábrica 
de un nuevo monasterio y su templo correspondiente, 
en cuya obra se procedió con tal actividad, que el 2 
de julio de 1616 se inauguró el segundo bajo la advo- 
cacion de la Encarnacion de Nuestra Sefiora, asis- 
tiendo al acto para mayor solemnidad toda la corte, 
y tomando posesion de su nueva morada las religiosas 
á quienes ge habia cedido. Por último, en lGll se fun- 
daba en la calle del Principe el hospital de los ingle- 
ses dedicado á San Jorge; en 1612 se reedificaba la  
iglesia de Santo Domingo el Real; en 1615 instituia 
el duque de Uceda la comunidad de religiosas del Sa- 
cramento en el edificio donde subsiste; en la  calle del 
Meson de Paredes, se establecia por dos hermanas de 
la Orden Tercera un convento de religiosas capuchi- 

Vista de las Descalzas Realcs. 

frívolos devaneos, debió A un inconsiderado movimien- 
to de ira la virtud de la humildad, que se arraigó en 
su alma desde aquel instante, y que ejercitó despues 
maravillosamente, fundando la congregacion de sier- 
vos de los pobres, que de su nombre se llamaron 
0b1-ego~tes, exclusivamente dedicados á la asistencia 
y servicio de los enfermos de los hospitales. 

De las casas religiosas pertenecientes á este perío- 
do, deben citarse la del Noviciado de la Compaúía de 
Jesos, en la calle Ancha de San Bernardo, cuyos so- 
lares ocupa actualmente la Universidad central; el 
Caballero de Gracia, cedido por su dueíío Jacobo de 
Grattis para que se estableciese en él un convento de 
religiosas franciscas; el colegio y hospital de San An- 
tonio de los Portugueses; el convento de monjas Tri- 
nitarias, el de Pllercenarias de D. Juan de Alarcon, el 
de frailes capuchinos de Sau Antonio del Prado; y el 
colegio de niiios Desamparados. l3n memoria de la es -  
pulsion de los moriscos, suceso que se creia digno de 
ser perpetuado en m¿irmolcs y bronces, touó á su 

nas; en 1619, dia de San Miguel, se decia la primera 
misa en el convento de San Plácido, y en la par- 
roquia de San Justo y Pastor nacia, bajo la advoca- 
cion de San Pedro, la venerable congregacion de sa- 
cerdotes naturales de M~drid. 

La reforma más importante hecha por este tiempo 
fué la de la Plaza Mayor 6 Plaza del A~~rabal, como 
era llamada cuando la poblacion no habia reci- 
bido aún ensanche por aquella parte. Las casas des- 
igualeséirregulares de que se componia, en nada con- 
tribu@n a l  buen aspecto de un punto tan principal; 
por lo que se acordó uniformarlas todas, haciendo 
cuatro fachadas exactamente iguales. Dióse principio 
á l a  obra en 1617, y se terminó en l G l 9  bajo la  direc- 
cion de Juan Gomez de Mora, discípulo de Juan Her- 
rera, ascendiendo su coste á 300.000 ducados. Conser- 
vóse el perímetro antiguo, pero se regularizó su traza 
en la longitcd de 434 pies por 334 delatitud y 1.53G de 
circunferencia. Las casas, uniformes todas, constaban 
de cinco pisos, sin los portales y bóvedas, que tenian 



de altura 75 piés, con atrevidos ciiilieritos de mhs 
de 30. Seis calles descilbiertas y tres arcos dabaii en- 
trada al anchiiroso recinto, y se veiaii en siis freii- 
tcs 477 ventanas y balcones con capacidad siifici~nte 
para 3.700 vecinos, pudiendo colocarse en ellos, con 
ocasion de las fiestas reales que en aquel punto se 
celebraban, hasta 50.000 espectadores. Las facliadas 
de las casas eran de ladrillo rojo; los terrados y azo- 
teas estaban cu- 
biertos de plomo; 
1 a S balaiistraclas 
de hierro pintadas 
de negro; y pre- 
dominando en las 
dos fachadas de 
Norte y Sur los 
dos edificios de la 
Panacleria y la 
Carniceria , tenia 
el conjunto de la  
plaza un aspecto 
magnifico. Citare- 
mos despues al- 
gunas de las vici- 
situdes que expe- 
rimenth. 
Grandes noveda- 

des habian entre 
tanto ocurrido en 
lacorte. De tiempo 
atras habia empe- 
zado A f l aquea r  
la  privanza deldu- 
q u e  d e  Lerma.  
Nada tenia esto de 
extraño: suerteco- 
mun de los vali- 
dos de los reyes 
suele ser la pér- 
dida de sus ilusio- 
nes y su fortuna; 
mas en el caso pre- 
sente l a  desgracia 
que amenazaba al 
duque iba acom- 

con el anciiiiio iiiiiiistrci en tierra. Previeiiclo cl diique 
la  cathstrofi.. 1)iiscb iin re1):li.o cii el cal)clii de carde- 
nal ,  qiic Giciliiiciiti~ ol)t.ii\-o de lii Sniita Scdr, con lo 
qile rlesnriiih el rencor ilc siis ciieiiiigos. Sal\-Ose 61, 
lxro dej6 en tlesciibierto h algiinas clc siis Iiccliiiiñs, 
especialmeiite h D. Rotlrigo Calderon , iiiarqiies de 
Siete Iglesias, h qiiicii de In nada Iial~ia leraiitatlo 6 

I una. grandeza iio niiiy iiiferior h la siijn. Ue la clecep- 
cion qiio esperi- 
inriitaroii cn  siis 

niiiaños coiitr'n el 
de I.eriii:i, se ven- 
garon siis 4miilos 
coi1 iiicoiicebible 
encono en 11. 1iu 
drigo, A cli1ie11 inl- 
lnitarori criiiiciics 
ati-ocek, sel)iilthn- 
dole en una pri- 
siori, y po~iiBlido- 
le B la p r i i cb~  del 
tornieiito. No es- 
taba el clesdiclia- 
do niarques elen- 
to de toda culpa; 
la  principal era su  
aniistad con el cai- 
do, porque las de- 
mas de qiie pre- 
t end ian  Iiacerle 
responsable, si lo 
eran, alcanzabaii 
tainbien ú siis per- 
segiiiclorcs. M &S 

ndelantc 1 crernos 
c6mo esyi0 en un 
cadalso su eiicum- 
1)ramieiito. 

Segura ya  Ma- 
(Irid de tener \ iii- 
culada en si la 
graiicleza de capi- 
tal J- corte de las 
Esl)af¡as((clie con 
esta de 11 o ir] i 11 a- 

pañada de una cir- Armadura florciitin~i.rcgalada por cl primer duquc dcOsunn ;i Fciipc 111. cien 1111 tnnt,o lii- 
c u n s t a n c i a  q u e  perbdlica segllin 
s610 se explica por el frenesi con que la ambicion.se 
apodera del corazon humano. El que intentaba der- 
ribar de su  elevacion al favorito era su propio hijo, 
el duque de Uceda, de quien, para da.rle 5 conocer, 
únicamente diremos que valia ménos que su padre. 
Asociado con fray Luis de Aliaga, confesor del rey (I) ,  
Con algun otro religioso, con la priora del nuevo 
convento de la  Encarnacion: y con el júveii conde de 
Olivares, D. Gaspztr de Guzman, gentil-lzombre del 
principe D. Felipe, puso sus miras en el piiesto de su 
padre, y tan certeramente asestú sus tiros , qiie dió 

(1) Segun las inducciones y la opiiiion hoy más generaliza- 
das, este padre Aliaga es el autor del f amo~o  u!;,, Q , , ~ ~ ~ ~ ,  dis- 
frazado con el  pseudónimo de Altcllnne :n.  

designhndose sil n-ioiiarqufa), pensú eii aiindir h sil3 
blasones los tiiiibres que por otra parte le ofrecia mi- 
misino la religioii. r a  eii la postrera década del siglo 
pasado liabia e1,rey solicitado de la  Salita Sede la  bea- 
tificacion del labrador Isidro, natural de la  \-illa de 
Madrid, quc florecih en virt,ud en el Ultimo tercio del 
siglo si, y 1~iiiri6 en olor de santidad el ano 11'70. El 
deseo cle.divinizar 3; liacer objeto de especial venera- 
cion la memoria de 1111 liombre rústico, pero insigne 
por su piedacl y la inocericin de sus costunibres, 110 S610 
era favorable al espíritu altaniente social del catolicis- 
mo, sino de suri~o iiiteres y Iionor para iiri pueblo qile 
se consideraba en cierto i-i-iodo partícipe y heredero de 
aqllella gloria. Insistibse, pues, con la rnnyor perse- 
~reraiicia en este asunto; termiiihronse las iiifoi'ma- 
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ciones necesarias; se rorrnaliz6 el cori~espoiiclieiite 
proceso, y el 14 de Jiinio cle 1619 espitlib el pontífice 
Paulo V la bula de la beatificncioii tl(3 Fiiii Teiclro, qiin 

se recibid en Madrid como uno (le los aconteciinien- 
tos que m6s pcidian infliiir en la prosperidad de la 
poblacion. 

Los qiie con le sincera liournbciii la memoria del 
varon j u s to  , desde 
aquel mornen to ya le- 
gítimamente consa- 
grada , seiitimien to 
que es de suponer 
fuese e n t b n c e s  co- 
mun &todos los ma- 
drileños; los que es- 
peraban grandes con- 
suelos y bienes de su 
poderosa proteccion, 
tuvieron poco tiem- 
po motivo para afir- 
marse en su creencia, 
atribiiyei~clo al Santo 
Labrador uno de los 
favores que los piie- 
blos juzgan siempre 
como mi l ag rosos ;  
piies conlo de vuelta 
de Portugal, adonae 
habia iclo & darse & co- 
nocer de aqiiellos ria- 
turales , hubiese en- 
fermado el rey D. Fe- 
lipe en el pueblo de 
Casarriibios, y acle- 
lantado tanto el mal 
que le puso á. los es- 
tremos, apuriiclos j a  
todos los remedios, 
aciidieron como su- 
premo h la interce- 
sion (le Saii Isidro, y 
llevando A Casarru- 
bios el arca qiie coii- 
tenia el cuerpo del 
Santo, y clepositada 
juiito al lecho donde 
y a c í a  e l  nionnrctl, 
bien qii6 coi] algiinas 
alternativas, a1 fin 

ieseiv6 1)iii.ii el 1; del prtisimo Mayo, dando así sufi- 
ciente tiempo los preparativos que habian de ha- 
cerse. Los Iiistoriadores refieren por menor los feste- 
jos qile se verificaroii : primeramente, una gran pro- 
cesion en cliie se sacaron multitud de cruces y pen- 
dones, acon~paiíadas de trompetas y chirimias, y de 
diez y niieve danzas lujosamente ata~liadas , siendo 

setentayocholas cru- 

Scpulcro de San lsiilvo en San ~liiclrcs. 

ces y ciento cincuen- 
ta  y seis los estan- 
dartes, y un arca de 
plata en que se guar- 
daba el cuerpo del 
Santo, fabricada por 
el gremio de plate- 
ros, y cuyo valor in- 
trinseco era de 16.000 
ducados ; en la  Plaza 
Mayor fiestas noctur- 
nas de danzas, mas- 
caradas y fuegos ar- 
tificiales ; gran n6- 
mero de altares de ri- 
co y ciirioso adorno, 
y varios arcos hechos 
en las calles que ha- 
bia.de andar la pro- 
cesion; y por último, 
una justa literaria en 
que tomaron parte 
muchos de los poetas 
de aquel tiempo, des- 
empeñando el cargo 
de secretario del tri- 
bunal que habia de 
adjudicar los premios 
el gran  Lope de Ve- 
g a ,  & quien ya en- 
tbnces se apellidaba 
el Fénia de los inge- 
?¿ZOS (1). 

De r e s u l t a s  s i n  
duda de su última 
enfermedad, qued6 la 
salud del rey muy 
quebrantada. Adole- 
ci6 de nuevo en los 
últimos dias de Fe- 
brero de 1620, y em- 

recobr6 este la saliid, peorando de dia en 
y piido traslatlarse & hladrid , lle\.nlirlo co11,cig.o 10s ciin, recibih los sacramentos el 29 de Marzo, y expir6 

nlegrando A totlas lioi-ns las calles 1 pl;izas coii ciinii- 
tas festi~iis invencioii~s les siigeri:i $11 tlevoto ngrwtle- 
cimiento. 

Restnbn celebrar taii poiiipo~aiiiciite c~i i io  fiiese 
tllible ln bcntificaciori de S R I ~  T,ci(lro . c l i p  fiesti~ se 

sagrados restos. La entrada el1 13 \-illii, y corte frie 
u11 vercladero triiiiifo : abn~itlonaii~!~ SIIS hahiti~~llep 

pacio de a1guiius dins en mostrar el iii(1t~cihle jí~bilo 
que SIIS hnimos emba,rgnl)a, ?-ti nciiclie~itlo h Ins teni- 
plos h gracias Dios y h sii l~t>iitiito Pnrito , 

poeinn I:/ Isit lrci .  dcl inismo Lope de  Vega, en 1622; y finalmente 
~ o l v i n  ;i d;ii.lo :I liiz In casa. de ~ a n b h a  en el tomo XI d e  la CO- 
Ic!,ri ,~rt t lc I 0 i s  O1,i.ir\ .tirel(or dc Lopc, que publicó en los años 17i6 
y s i~u icn tc s .  liespcrto al culto que se tributaba z i  Snn Isidro 
:iiitcs de sil bcatiíicncion, tendremos despues ocasion de hablar 
iii:is ilciciihlni?ic:~tc. 

el din 31 las seis de la mañana. Grandes demostra- 
ciones cle sentimiento se hicieron por aquella p6r- 

(,) Con e ,  nombre de luva P.ibiro se imprimid en Madrid la 
,,lacicin iris fiestas y las ~omposiciones que seiiicieron para 
ci c.ci.t$incii. el :iho I G ' u ;  ieimprirnióse este volumen con e l  

qiiehaceres los moradores, sídu se ociiparoil por es- 







dida; las nubes que iban aciiniil6iidose en el liori- 
zonte y que empezaban ya 6 oscurecer el espleiidor 
de la monsrquia, no eran visibles pa1.a todo e1 iniiiiclo. 
El reinado de Felipe 111 debe considerarse como un 
período de transicion, qiie así porlia coiidiicii; & la 
ruina como á l a  regeneracioii de Espaíiri. Por csto 
hemos tratado de 61 aisladamente, retliiciéiiclolo k iin 
cuadro, que aurique de escasas proporciones, coinpa- 
rado con alguno de los qlie le preceden, sirva corno 

siis iiiaiios. Este Iioiii1,re fiiB lii personificiicioii ver- 
tlaclsi-a dc sil ('poca en ciiniito k la oiiiiiiiiioda potes- 
tad qiie (lisfriiti'i por iiiiirlio tieropo. 
P como si Iiiibiesr prrteiidido no inciirrir en 1ii nota 

de cle,bilidad de qiie r e  aciisab;~. k siis preclecesores en 
el gobierno, fii~roii  taii 1-igiirosos siis priilieros actos, 
que se escetlií, mhs en 1:i 1-eiignnza qiie en e1 castigo. 
Díccse qiie al cfrctii:ir Felipe IV sil eiiti.ail;.i 1,iiblica 
en 3l;idinicl, (lesde el palacio del Retiro doiitle se 1ia- 

1 efecto se hizo, ú iiiteiitb liacerse, con el diiqiic? cle 
Principios del gobierno de  Felipe 1V. -Venida á Rlndrid dcl 

principc de üiles: fiestas que se ,e I,acen.- hnlagoi,ismo de 
Europacontra España-Asesinatos cometidos cn Mndricl por 
este tiempo. - Csnonizaciones de  Santos. -.Autos dc fe.- 
~contec imienios  y noredades de  1 %  corte: personajes nota- 
blcs.-Rebelion de Cata1uRa.-Emancipacion de  Portugal.- 
Caida de Olivares.- vi l la .  y corte,-raz de 
Westfalia, - siiblevacion de Njpoles. - Casamiento de] rey 
con Doña Rlariana d e  Austria.-Paz de  los 1'irincos.-Fin de 
los dias de  Felipe 1V y (le su reinado -Nuevas fundaciones, 
y celebridades de  Madrid en esta epoca. 

No habia recibido Felipe ITr ediicacion A propúsito 
para el trono. Era  de índole apacible, cle ingenio fS- 
cil, pero amigo de la disipacion y los placeres, poco 
aficionado &ocuparse en las c0sa.s del gobierno, mhs 
daclo al estudio de las letras que al de sil ministerio, 
y por coiisigiiiente ajeno tambien al cle las rerclade- 
ras necesiclades de sus vasallos. No se compendia sin 
duda en aquella época., en que por tradicion y con- 
vencimiento tan arraigada estaba en la conciencia 
de todo el niunclo la teoría clel derecho divino de los 
reyes, cómo podía éste existir sin el contrapeso de 
una estreclia responsabilidad respecto al ejercicio de 
sus funciones. El nuevo soberano siguib desde liiegu 
el ejemplo de su padre, ecliándose en brazos del fa- 
vorito que de tiempo atras le Iiabia deparado su for- 
tuna 6 su desgracin. LlamAbase el tal D. Gaspar de 
Guzman, concle que era de Olivares, y h quien con- 
viene que en breves palabras demos conocer física 
y moralmente, pues fué qiiien, escudado con la per- 
sona del monarca, lleg6 h alzarse con la soberania. 
Píntanle de aventajada estatura, aiiclio de cuerpo, ca.r- 
gado de liombros, de frente espaciosa, aiinqiie la ca- 
bellera postiza se laencubria en gran parte; la cabeza 
proniiiieiite en la parte superior, la boca iin tanto 
hundida, el color trigueiio, osciira la vista, y el mirar 
airado. Corresponclian las cualidades del Animo á su 
semblante: la soberbia & la gravedad, el disimulo al 
ceño, la elocuencia de su palabra & la pront,itiid de su 
ingenio y h la facilidad de su comprensiou. Pasaba 
por frugal en la  comida, aunque aniigo de fausto y 
magnificencia, infatigable en el despacho de los ne- 
gocios, y tan solicito en complacer y servir al rey, 
que no se ponia éste, segun deciail, restido qiie no 
fuese de su gusto, ni camisa qiie no pasase Antes por 

de terminacion &la epoca compreiitli~la en el siglo xvi, Ilaba, derraiiial)aii las niibes abundaiitn 1liivi;i sobre 
y coino principio 5 l a  del siguiente; qiie esta d i ~ i -  las ciilles de la cnpiti~l; y qiie llevnntlo dcsciiliicrtn la. 

Lerni:i, que tr¿i.tando de regresar A hlndrid, recil>ió 
Grcleii l)arn rliie 110 lo .i-rrificase; coi1 el diiqiie de 
Ucedti, S qiiieii se le clestituyú de sii cargo; coii \.arios 
coi~~ejeroc;, secretarios 3; otras personas bieli acomo- 
dadas , que fiieron tnmbien separados de siis des- 
tinos ; Con el Clilqlle de Osiilia , virey qiie linbia sido 
de i\TBpoles , el crin1 reducido Irirgo tiempo iina 
prision, perdi6 la  snliid y la de resiiltas; y 
sobre todo con el celebre D. Roclrigo Calderon, mar- 
ques de Sieteiglesias, & qiiieil al  cabo se hizo espiar 
egi un patíhi~lo la enormidad de las ciilpas qiie se le 
atribiiian, refluyendo, por decirlo así, en 61 t,odas 1a.s 
clc su época, pero con tan manifiesta animosidad y 
deseo (le labrar SII ruina, que este inisnio encoilo fué 
lo que le inspirb mBs valor en aquel terrible trance, 
entregando su cuello iil verdiigo con una nobleza g 
serenidncl que I.iari qiiedado en ~irorerbio Iinstri iiiies- 
t,ros dias. 

Este impiilso-tan ~ igoroso  a1 parecer, no l)asth, sin 
embargo, A encaniinar por mejores vias la sitiiacioii 
del reino. Reiiniéronse Cbrtes en Madrid y en otras 
poblaciones con el objeto principalmente de arbitrar 
recursos qiie remecliaseii la angustiosa penuria del 
Erario, pues algunas reformas íitiles qiie en ellas se 
propusieron, conio el establecimient,~ rle 1)ancos para 
los labradores la prohibicion de que los eclesiiisti- 
cos adqiiirieran bienes raíces, fiieron inefica.c.es. Una 
jiinta se creO con el nombre de censora b rrfoi.rnndora 
cle las costiiinbres, encargada, entre ntms coc;;is. de 
formar el inventario d r  ciiniito 1)oseian los qiic 1)s- 
bian sido ministros destle 1592, y de averigiiar los 
bienes con que contal~an hi tes  de entrar en aqriellos 
cargos; fisca.lizacion iiiUs ocasionada a1 eschiida,lo qiie 
k la enmienda, la cual no consist.ia tant,o.en castigar 
los abusos como en precaverlos. De este vicio lian so- 
lido adolecer siempre en Espaíia los gobiernos, no 
previniendo los nla,les, ni  acudiendo oportunamente 
B su remedio, sino ciiariclo sil misma fuerza é inten- 
sidad obliga B tomar el más 16oleiito y desesperado. 

De la ~~ocleracion en  los gastos que tan presente 
debia tenerse, se presciiiclia & cada iilstante con cual- 
quier pretexto. Un acontecimiento tan nueyo como 
inesperado empeií6 a Felipe I V  5- su corte en grandes 
festejos y prodigalidades. Concibi6 el principe de 

sion de tiempo tan marcada. corresponde con tocla. 
exactitud & iguales evoluciones en nuestra liistoria. 

CAPITUL3 V. 

cal~eza el anciano tliiqiie tlel Infnntado. qiie iba de- 
lante del rey coii el rstoqiie real d~~siiii t lo, iiianilble 
& decir S. 31. iiiia 3- otra vez qiie se cribriese, Ci lo qiie 
replich el diique qiie en ocasion conio aqiiellno la jiis- 
ticia, qiiien representaba, liabia. (le niostrarse tles- 
niida, y mbs fiierte qiie la nntiifaleza. ,Justicia eii 



S a n  AndiEs, 

164 CR(>NICA GENERAL DE ESPARA. 

GBles, prinlog&l-iito del rey Jacobo de Inglaterra, el 
desigiiio de tomar por esposa h la infanta cloiia hIaría, 
hermana clel moi-iarcn e-paiiol. jr siendo liombre de 
imaginacion un tanto no~-elesca 3 estravagaiite, de- 
terminó reilir Espaiía, país iloiide era fama que ra- 
yaban en su mas alto piiiito las al.entiiras galaiites y 
el espíritu caballeresco. ~ n i b a r c ~ s e  en efecto para 
Francia, se encamillb A, París, y con toda diligencia 
encubiertamente entrb tambieii en Madrid, si11 que 
ni el enibajador ingles tuviera noticia (le sil llegada. 

trnslacion al régio alcazar, precedido cle la corpora- 
cion miinicipal, y acoinpaiiado de la grandeza de Es- 
paiia y (le1 rey D. Felipe, qiie caminaba con él A ca- 
ballo bajo un siintuoso palio, luciendo todos las m6s 
ricas y esplendentes galas. Las fiestas públicas, con- 
vites y saraos que se ciieroil con tal inotivo, ocuparian 
si tratiiseinos cle describirlas, un libro voluminoso; los 
regalos que se liicieron h los extranjeros escediail á 
toclo encarecimiento: la noche qiie se insta10 el prín- 
cipe eii el alchzar, recibió de parte de la reina un 

TnrtlO poco en tli\-ii1ga.i.s~ la iiiieva por ln corte; des- 
tinOsel~ por el proiito para hospedaje el cliic se llnninba 
c?la7-(0 t).i,.jo (le Si111 Jertiiiimo, en el palacio del Biien 
Rrtiibo! j- pnsnilos los prirneros ciiinpliiiiieiitos de 1-i- 

sitas !. l,esainniios, se peiis.'~ si110 en obseqiiiar al aii- 
giisto Iiii6sl)ed con totl;~ la dignidiid posible, qiie en 
:iqi~ellii Ppocn qilcria decir coi1 toda 1;i pi.ofiision y vil- 
iiitln(1 (le iin;i corte ~ I I P ,  sin si-r ~ ' i ( ' i i !  sc ~inl)efinbn en 
parecerlo. Asi se obser~.al>a el pi'ol'~')sito qiie se liabia 
cc)rici)l)ido ilc eiiiiii?iicliir los piisiitlos ?erros. 

I A l c ~ i )  h J1:iilritl el priiicipc. (le (;Ales, qiie st: Ilri- 
rnabn ('iirlos, eii 17 tlt? Jl:-irzo t l t  l(i93i tres dias des- 
1x1~s  vesificab;~ sil soleilliie eiiti¿itl¿i eii la capital y sii 

ciiai-itioso presente de ropa blanca, y la que habia de 
lisas por la maiíana, que llamaban (le tevantur, en 
iinos I~aiilillos de hmbar, con cerraduras y llaves de 
oro. Eii un banqiiete que le di6 el conde de .Monte- 
re1, A pesar de ser tiempo de Cuaresma, se sirvieron 
inhs de doscieiltos platos diFerentes, delicadas con- 
servas, postres apet.itosos y esqiiisitos vinos. Seis sa- 
las co1g;idas de preciosísimas telas, con brillantes 
npnraclores de plata y oro, y otros tantos coros de mú- 
sica qiie aniniarou la fiesta, cont,ribuyeron B realzar 
sil n~agiiificeiicia; y para que conservase recuerdo de 
ella, preseiiti, el conde al duqiie de Bucltingham, que 
t~coii-iyalinba. al de GBles, un cantar0 de cristal, con 
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boca, pie y asas de oro, de una vara cle alto, y dos 
bernegales de lo mismo, guantes y lienzos, y á los de- 
mas ingleses varias biijerias de rico precio. 

Las funciones de Semana Santa se celebraron aquel 
año con gran pompa, como para dar en .rostro al prín- 
cipe y sus acompaíiantes con la grandeza del culto 
católico; la  m6s notable y digna de referirse fué la  
procesion general que hicieron el Viernes Santo todas 
las religiones de la villa, y que ciertamente hubiera 
sido edificante en alto grado, si no se hubieran exa- 
gerado hasta un punto, que &un entónces debid pa- 
recer ridículo, las demostraciones de penitencia y re- 
cogimiento (1). Terminadas las festividades religio- 
sas, pudieron entregarse de lleno S toda especie de 
distracciones. Así se celebr6 con m8s animacion Aun 
de lo que era costumbre la  ronlería popular llamada 

(1) No aventuremos esta especie sin dar las pruebas: el  hecho 
pareccria incrziblc a no apoyarse en e l  testimonio de  autores 
contemporaneos. Diego de  Soto y Aguilar, en el abultado vol&- 
men que escribió con el  titulo de Fieslos grte se han hecho por 
casos ntemorntiles queltnnsucctlido en I?spañn (M. S .  existente en la 
Biblioteca de  la Real Academia de la Historia), al referir esta 
ceremonia, se expresa en los siguienies terminos: aLas dichas 
religiones (excepto l a  Carmelita Descalza que se  excusó, di- 
ciendo que por expresas constituciones de  su Orden les cs tá  
prohibido salir en semejantes procesiones) en cumplimiento de  
tan justo mandato, mostraron l a  obediencia y amor con que 
respetan á S. M.. y salieron en  procesion á la ora  señalada. Los  
Dadres descalzos de  San Gil y San Bernardino, .juntos en un 
cuerpo. Luego los padres mercenarios de  Santa Birbara,  consu 
vicario general delante, como bucn pastor, y e l  mi s  humilde de  
ellos, llevando la cruz entre dos Icgos, cargados de  sogas y ca- 
denas. Luego los agustinos recoletos. Los capuchinos iban de- 
tras. Siguieronse los ultimos los trinitarios descalzos. Estas 
cinco religiones iban, unos en silencio y contemplacion con cris- 
tos crucificadbs en las manos; otros con calaveras en las manos; 
otros con saco de silicio sin capillas, cubiertos los rostros y ca- 
bezas de  ceniza; otros con coronas de  espinas y abrojos, cor- 
riéndoles harta sangre dc ellos; otros cori sogas y cadenas por 
los cuerpos y a los cuellos, y cruces 8 cuentas; otros corigrillos 
y prisiones en los pies; olros aspados y liados con sogas; otros 
hiriéndose los pechos con piedras; otros con mordazas y espo- 
sas; otros con huesos de  muertos cn las bocas; unos en oracion 
d e  contemplacion; otros cantando himnos, otros las letania., y 
otros psalrnos. Uesta manerasalieron de  sus conventos y pasa- 
ron por las calles mks principales de l a  corte, y por l a  calle y 
Plaza Mayor y puerta de  Palacio, con que anduvieron muy lar- 
gas y penosas estaciones, que  duraron más de  cinco 6 seis ho- 
ras, con tan pcnosos tormentos, que causó á todala  corte, y en 
particular i los reyes é infantes y personas de  palacio, y alprin- 
cipe y caballeros ingleses, que lo estuvieron atentamente viendo 
y considerando, tan general compasion y edificacion, que  todos 
se deshacian en llanto, pidiendo los católicos á Dios perdon y 
misericordia, por haber sido este un espectáculo que  jamas se 
ha  visto en E s ~ a ñ a .  Volvieron los santos reiiaiosos sus con- - 
ventos tan fatigados, que muchos estuvieron enfermos algunos 
dias, y han certificado algunos haber padecido tan grandes do- 
lores en las penitencias que hicieron, y hacen, que no parece 
poderse sufrir sino es con el auxilio del cielo, y que ha habido 
algunos que no lcs ha  fa1 tado sino el morir. Mas Dios, como re- 
munerador d e  las biicnas obras 6 intenciones. ha consolzdo á 
muchos de estos sus siervos con agradarse d e  haberles oido, en  
quien se  espera que la resolucion que en cstos negocios s e  to- 
&are, ser& pala su santo servicio y bien d e  estos reinos; y la 
majestad del rey nuestro señor tambien los consolo con lo  tem- 
poral, enviñndoles para l a  comida de  los dias de  pascua grande 
abundancia de  regalos d e  carneros, tocino, terneras, pichones, 
cabritos, manjar blanco y pescados frescos, pan y vino y frutas 
y otras cosas de rega1o.n-l)emosgracias a Dios de  no haber na- 
cido en semejantes tiempos. 

de Snnliccgo e l  r'erde, que consistia en aciidir las dn- 
nias deseosas cle lucir siis galas al sitio coiiocitlo por 
el Solillo, y alternar allí en franco regocijo coi? los 
galanes que solicitaban sus ftt\ ores, atr;iicloc por el 
reclamo de siis encantos. Siguiéronse corridas de to- 
ros y otros festejos igualmente bulliciosos; pero nada 
igualó en brillo y solemniclad ii la procesion del Col9- 
~ Z G S  Gh,~isli, que aqiiel aiío cayó en el clia 13 de Junio. 
Asistieron S ella todas las Ordenes rcligiosns, todas 
las autoridades dependencias del Estado. la Ciisa 
Real, el rey y el infante D. Ciirlos, los prelados ecle- 
siásticos y los enlbajadores de las poteiicirie. Prescii- 
ciáronla los ingleses desde uno de los balcones de 
palacio; y para que nada faltase al jíibilo y graiicliosi- 
dad con que se conniemoral-ia el augusto misferio de 
la Eucaristía, dikronse las acostumbrad;is represeii- 
taciones de un (12610 sncra?l$e?linZ, con el correspon- 
diente aparato de carros, andamios y dciiias artificios 
propios de aquellas composicioiies, qiic no sólo coiis- 
tituian un espectáculo altamente populnr, siiio 1111 

género exclu&-o de nuestra literaturádram~itica y de 
sumo interes para la historia literaria de nuestro 
pais (1). 

Prolongó el príncipe su permanencia eil 3lnclrid 
hasta principios de Setiembre: pero .iieiiclo que eran 
inútiles sus gestiones, y que su padre no aprobaba 
tan larga ausencia, aniinció su propósito de iegresar 
á Lhnclres. Menester era toda la irreflesion de las 
personas que habian intervenido en aquel asunto, 
para juzgar realizable proyecto tan insensato comc 
el de aquellas bodas. No nlénos que la diferencia rie 
religion, se oponiaii 15. él los intereses políticos (le uno 
y otro país, entre los cuales, léjos de mediar mauco- 
munidad alguna, esistian por el ~0iltl'FIl'i0 rivalidacles 
nacidas de una preponderancia maritinin que E,] 1 q lriiia 
aspiraba en vano B conservar, y que Inglatei'rn iba 
asegurando de dia en dia. Asífoé que auiiqiic en iiiia 
junta de canonistas y jurisconsultos se estimi) por 
válido el matrimonio, contando, coiilo se contaba, coi1 
el benepl8cit.o de la Santa Sede, y aunque Ilegh B res- 
tejarse el suceso como si realmente hubiera acaecido, 
salih de Madrid el principe el clia 9 del meiicionaclo 
Setiembre, y no volvi6 & darse paso algiiiio en aque- 
llos tratos. Salió de Madrid, repetin~os, y las diidh as 
de caballos, mulas, carrozas, sillas de maiios, piiitu- 
ras y joyas que 15. porfia les hicieron, lo mismo A81 que 
á su  servidumbre, los reyes y demas personajes de ln 
corte, en número y en valor escedieron & torlo lo 
imaginable. Si en esto pudo influir el temor O la va- 
nidad, el deseo de no provocar un rompiniieiito, 6 el  
de corresponder B la galantería de aquellos extranje- 
ros, no es fbcil adivinarlo: sábese sGlo que no bien 
llegado el de GAles & sus estados, fa\ orecií, & la Ro- 
landa en su  guerra contra España, permitid que los 
piratas ingleses salteasen los galeones procedentes 
de America para apoderarse de la  plata que condu- 

(1) El tomo LVllI de la Bibliolecn de actlorcs erpclñolcs que pu- 
blica e l  Sr. Rivadcneyra, contiene un amplio y profundo estudio 
de los autos sacramentales, obra póstuma del malogrado escritor 
don Eduardo Gonzalez Pedroso, que reunió la coleccion com- 
prendida en aquel volúmen. 
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~ j a n ,  3- ciiantlo por niiierte de su padre Iierecló el 
tl-onu tle Iiigliiterra, sil primera diligencia fué inten- 
itir eiiseñorearse de las plazas rle Lisboa !. Ciicliz, de 
ciiya einpresa liubo (le desistir coii pkrclida.de alguna 
gente y no pocas de 811s naves. 

$iiitomas iiiralibles eran éstos de la ruina que a.me- 
n;izal)a A la casa de Austria, personificada e,n el mo- 
liarea c~sliíiliol y solicitada coii el miis tenaz empeíio 
1'0' el cardeiinl de Richelieii, ministro del rey de 
Francia, y 1111157 superior en ilustracion, abiindiiiicin 
[le 1,eciirsos y sagacitlad política ;Z sil éniiilo el de 
OIiv¿ires. Ardia Q tin tiempo lri giierra en Italia, en 
i.'litndes y en Aleinaiiiii.; teiiia Espalia contra sí S ln 
ni;iyur parte de Eiiropa, caiisada de sufrir sii yiigo, 
que liar ser ya de poco peso se lincia doblemente 
intolerable ; triiinFabaii los caiidillos espaiioles en 
algunos piintos, conio el marques de Espínola en 
Italia y 1). Martiii de Aragoil en la célebre batalla clel 
T~si i io;  pero cada tino de aqiiellos triunfos eqiiiva.lia 
k uua derrota,porque la postrncion en qiiese Iiallaba 
lii iiietrbpoli y el iiili&bil gobierno del coiide-duqiie 
eran ~ ? O C O  B. propbsito para reparar las quiebras qiie 
en sil poblacioii, en su comercio y en su prospendacl 
interior ocasionaban aquellas guerras. 

Del desconcierto político naciala perversion moral 
que coiiieiizaba B minar los cii-ilieiitos de la socieclad. 
l)ia~.iaiile.iite secometian enMadrid asesinatos, no s6lo 
depersoiias de baja esfera, sino de gente de condicioii, 
y liasta de caballeros miiy priiicipales. El caso m&s 
riiidoso qiie acontecib por entonces fiié la muerte que 
se di0 1ii noche del 21 de Agosto de 1632 al conde de 
T~illainrcliana. Pasaba en SU coclie por la calle Mayor, 
cuando al enipni'ejnr con la de Botelaos, frente S la 
callejuela de San Giiies , salió uii Iiombre embozado 
y le dispar8 con una especie de ballesta un tiro, mas 
coii tal acierto, qiie apénas le di0 tiempo para salir 
del carriiaje y caer aiiegado.en sangre. Triisladhronle 
yacacl8ver B sil casa, que ln. teiiia allí cerca, donde 
1103: la s i i p  el conde de Olinte; practichronse mil di- 
ligencias para averiguar qiii6n Iiabia sido el mata- 
tloi., y todas en vano. Dijose qiie se llamaba Ignacio 
XIenrlez, y otros afirn~abaii que fiié uii ballestero del 
rey, S U  nombre Aloriso Xateo: conjeturas que no pa- 
snbaii de tales. Qiie era pagado y de coiidicion Iiu- 
inilrle, no tenia duda: que quecl6 impiine al pa.recer 
11 dcscoiiocido, taiupoco: pero, se~iinlieriios diclio en 
otra paste, t,rataiido del inisnio asiiiito, la mano que 
le iinl.>iilsó h lieclio tan atroz debia contar con fuerza 
1,nstniite pi1i.a clet,eiit.r los 1)iiSOS (le la jiisticia. Por ser 
el coiide de T-illi~iiiediaii;i. lionibre qiie gozaba de 
griii-i celel>i.idad en la. corte, escritor de ficil ingenio, 
poeta satírico, por (lemas violento y atrabiliario, de 
\.ida airada: procaz, espl6iidido en sil vestir, grande- 
meiite aficionado 6 cabtillos, coino qiie deseriipeñaba 
el oficio de correo ma)-oi.! y pintliras y antigüeda- 
des, ciiyo coilocimieiito linbia sin diicla adqiiirido en 
Itnlii~; por t o t l : ~ ~  estas biieii;ie 3. 111;ilas prendas, inte- 
resi) cstr;iurt~iiinsiiiiiieiit.e ii if[atirid su infeliz Silceso. 
Qliieii nfiriiiU qiic eriL debido <i 10s punzantes epigra- 
niiis coii cl collde d i ~ a i l l a ~ o  ¿j, todo el mulldo; 
qiiiSii qiie por liabcr osnrlo poner sil pensaioieiito, 
y glOI'i~ltl0~i' tic Vt1I'S(' ~ u r l ' c ~ p ~ n l l i d ~ ~  el1 tal1 ¿ilt0 SU- 
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jeto como la priidente y virtuosísinia señora Doña 
Isabel de Borbon, esposa cle Felipe 1V; quiéii, final- 
mente, qiie por Iia.ber pretendido competir con este 
monarca en ilegitin-ios devaueos. Ciialquiera de estw 
ca.usas piido dar liigar S su perclicioii, y si se quiere 
tambien toclas juntas, pues liada tenia de iiicerosimil 
qiie cegase al conde su soberbia liasta el punto de 
atsibiiirse in~posibles triiinfos, iniéiitrns Iiacía objeto 
de menosprecio y odio á. seiiores puderosos y mal 
sufridos. 

En el misino aiío, B 19 de Junio,  se celebrb en 
Madri~l y en todos los pueblos cle sil jurisdiccioii la 
caiioiiizacioii de Sal1 Isidro Labrador, beatificado 
en 1620, como y a  hemos diclio. Hízose al propio 
t,iempo igiial decla.racioii respecto de otros ciiatro 
Sa,ntos, ciiyas causas se Iiahiaii ya visto y fallado por 
la  sacra Coi- ig~.~acion de ritos: San Ignacio de Lo- 
yola, San Fraiicisco Javier, Santa Teresa cle Jesus y 
San Felipe Neri. Para tribiitnr culto público h los que 
1nori.n en opinioii de bienaventurados, no se exigia 
en tiempos antiguos la decla.racionforma1 de la  Santa 
Sede (1); mas l~osteriormente, y con el ol~jeto de evi- 
tar los abusos B que pudiera dar lugar un celo exce- 
sivo 6 tina piedad mal entendida, creyd couvexiiente 
la aiitoridacl pontificia intervenir en semejantes deci- 
siones. De est,a novedad se ton16 ocasion para conver- 
tir otra vez la corte en bullicioso teatro de general 
holganza. y divertimiento: el ayuntamiento de Ma- 
drid dispuso solemnes festejos piil.)licos, 1eva.ntando 
pirlimides y altares con inscripciones y emblemas en 
varios puntos, entreteniendo al piieblo con m6scaras, 
lnminarias y funciones de iglesia por espacio de ocho 
dias, y por último, con otra justa literaria en que, 
hermanando la  fé religiosa y el entiisiasmo poético, 
prociiraba despertar eii los corazones sentimientos 
m8s puros y elevados que los que podian infundirles 
uii escarceo ecuestre, una lid simulada, en que lucian 
los grandes señores su destreza en el cabalgar, ú 
otra verdadera en qiie se provocaba el furor de un  
animal, poniendo sil sangre y sil vida en parangon 
y competencia con las del liombre. 

Fiesta pública, por m&s bocliornoso qile sea de- 
cirlo, y hasta espectáculo nacional podian tambien 
llamarse los famosos a~~tos cZe fé, que el tribunal de 
la lnqiiisicion seguia celebrando en aquella época. El 
aiio 163.2 se tuvo uno de clue qiiedb larga memoria. 
Varios judíos que habitaban, 6 que por 10 mknos so- 
lian juntarse en una casa de la calle de las Infantas, 
poseidos sin duda del fanatismo que excitaba eii ellos 

(1) la Relactondc las Feslas de la Canonióacion dc San 
(tomo xir de la Coleccion tle obras de Lope'de Vcga. impresa por 
Sancha), dicc cl prólogo: aLa insigne villa de  Madrid, corte 
de  Eseafia, ilustrada por madre de  pontífices, reyes, capitanes, 
ingenios, sereno cielo, aires puros, fértil t ierra y no menos rica 
y abrindante comarca, o,,,igada tantos beocficioq como habia 
rc5ibido por espacio dc  quinientos años de su divino hijo 
Isidro, llamado comiinniente el  Labrador de Jlndrid,  intentó su 
canonizacion. pareciendo muchos que no e ra  necesario, pues 
en aquel siglo no habian reservado 10s Pontifices la colocacion 
en el numcro de  los Santos á la Sede Apostólica, y el erigirse d e  

tierra, pintar con resplandor su irnigen, y 
fabricarle[emplos erncanonizacion queadmitiala ~ ~ l ~ ~ i ~ , ~  ,,tc. 
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1% persecuciou de que eran víctimas, desahogaban su 
saña en la  imágen de un Crucifijo que con este fin se 
liabian proporcionado, azothndole despiacladamente, 
como hubieran podido hacerlo con u n  cuerpo de 
carne y hueso. Delatados á la Inquisicion, fueron 
procesados y sentenciados en breves dias. Para el 
solemne auto de fe & que debia sometéi.celos, se se- 
fialó el domingo 4 de Julio. Construykronse en la 
Plaza Mayor de Madrid los tablados y vallas que en 
tales casos se acostumbraban, como si se tratase de 
una funcion de toros. E11 presencia de los reres, de 
la corte, de las damas, qiie en cualqriiera otra ocasion 
hubieran hecho extremos de sensibilidad, de los Con- 
sejos y de innumerable concurso de todas clases y 
condiciones, se leyeron 5L los reos sus causas y sen- 
tencias. Eran en ní~mero de cuarenta; seis de ellos 
iban con corozas, cinco con sambenitos, y once ha- 
bian de ser quemados, siete vivos y cuatro en esta- 
tua. El  quemadero estaba extramuros de la puerta de 
Alcal&; húbolo tambien fuera de la de Fuencarral 6 
de Santa BSrbara. El suplicio de aquellos desdichados 
duró todo el dia; la quema termin6 B las once de la 
noche. La casa donde se cometi6 el delito se mandb 
arrasar, y en sil lugar se al26 el convento de Capii- 
chinos, denominado de la Paciencia, al que derribado 
tambien en nuestros dias, ha  sustitiiido la espaciosa 
plaza de Bilbao, en memoria de otro suceso histórico 
miis glorioso. Años antes murió asimismo en la ho- 
gueradel Santo Oficio, por iLerejeper¿i7znz, el catalan 
Benito Ferrer, y fué ajusticiado en garrote y arrojado 
despues al  fuego, un buhonero llamado Reinaldos de 
Peralta, frances de nacion B hijo de padres catblicos. 
Corrian, pues, parejas en aquella época la relajacion 
moral y la intolerancia religiosa; era una sociedad 
hip6crita y degradada. 

Las relaciones de sucesos de este reinado hacen 
merito de algunos ocurridos por aquel tiempo en la 
villa y corte, que debemos dejar consignados en 
nuestra Crónica. Aquella Plaza Mayor, teatro de tan- 
tos festejos y solemnidades, lo fuB el 7 de Julio 
de 1631 de una catástrofe inevitable. Preiidi6se fuego 
en el  s6tano de una de las casas que formaban la 
fachada frontera al  Norte, y se comuuic6 con tal 
prontitud & las inmediatas, que fueron inútiles cuan- 
tos esfuerzos se hicieron para atajarlo. Ardió toda la  
manzana que mediaba entre la calle Imperial y la de 
Toledo; las casas eran de siete pisos, y quedaron re- 
ducidos pavesas; ademas de las desgracias perso- 
nales, hubo qiie lamentar la p6rdida de cuantiosos 
intereses, que se calculó en un millon y trescientos 
mil ducados. Allí se habian celebrado el año 1629 
corridas de toros y cañas, en que tomaron parte el 
rey y el conde-duque, por el nacimiento del príncipe 
D. Baltasar CSrlos , acontecimiento tanto m8s prós- 
pero, cuanto que todas las infantas dadas & luz hasta 
enMnces por la  reina Doña Isabel habian ido sucesi- 
vamente nia1ogr;lndose; alli tuvieron tambien lagar 
el año 1632 grandes regocijos, con motivo de la jura 
del mismo principe, el 7 de Marzo; y en el propio 
sitio se alzG años despues, en 1648, el cadalso en que 
fueron degollados el general D. Chrlos de Padilla y 
el marques de la Vega, complicados con el duqiie de 
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Hijar, D. Rodrigo de Silvu, en iinii cí>ncpiracion de 
las varias que conienzaroii B iirdirse en aqiiella 
epoca. 

Cada vez iba cobrando Madrid miis vida y anima- 
cion, á medida que aumentaba en inipoi.tnnci:i y en 
vecindario. Felipe ITT mostró desde liiégo 11na prefe- 
rencia miiy marcada por el sitio del Blrell Re(i9.0. 
donde, como sil padre y abiielo, solia residir largas 
temporadas. El monasterio de Sin Jerhniino, cii ciiyo 
templo, de estilo gi~tico y sin diida el mAs artístico 
de Madrid, se celebra1)aii las COrtes del reino. lns jii- 
ras de los príncipes y otras regias festir idade%, con- 
tenia el Ilairiaclo CllcrtSlo a?ejo, adyacente 6 sil liiiertri, 
y que, como ya liemos visto, servia & rneiiiiclo de rc- 
sidencia á aquellos nionarcnq. 

Por este tiempo se coristriiyi) allí cerca iina casa de 
akes estraíias qiie llamaroii el Gnlli~re7.0, se planta- 
ron jardines y se abrió i i i i  aiicliuroso estanque; de 
donde tuvieron principio las obras que trasforniaroii 
aquellas desiguales colinas en risiieiíos verjeles y en- 
cantados teatros y palacios. En la pablacion aiitigiia 
se construyeron tambien nuevos edificios, especial- 
mente iglesias y casas de rccogiiiiieiito: el coiireiito 
de las Arrepentidas , en la calle de Hortaleza , el 
año 1623; el destin¿ido S las monjas de la Orden de 
Calat.rava, mAs abajo del liospital de Anton blartiii, 
que trocaron despues por el que subsiste aiin, moder- 
namente restaurado, en la espaciosa calle de AlcalA; 
el templo que bajo la advocacion de Swri Peílro y S:IU 
Pablo labr6 en la calle de Toledo con gran siintuo- 
sidad la  emperatriz Doña María, hija de Chrlos V, 
bajo la direccion del jesuita Francisco Bautista, des- 
tinado colegio de la  Compaiiía, y que comeiizado 
en 1626, no se di6 por térrriinado hasta 1651 ; y por 
último, el monasterio de religiosas Benedictiiias de 
San PlBcido, entre las calles de Pan Roque y de la Blrt- 
dera, donde de alli B poco tiempo ocurrieron siic'csos 
escandalosos, que dieron liigar k una célebre caiisa, 
en que figuraron las monjas, y especialmente su su- 
periora, como víctimas de la superclierfa de sil padre 
vicario y confesor, y donde la tradicion imputa k Fe- 
lipe IV uuo de aquellos devaneos & que tan aficionado 
se mostrG en cierta época de su vida , bier, que éste B 
que nos referimos, por lo improbable y lo iio~elesco, 
parezca más bien iiivencioii de algiin ingenio de 
aqiiella edad, tan mal intencionado como travieso. 

Porqiie es de acli ertir que la murmurucioii era tino 
de los vicios mBs característicos de la  corte de Fe- 
lipe IV, como suele serlo en ;iqiiellas cn qiie clominaii 
la intriga y la ineptitud: no tiene la envidia otro 
medio para vengarse de sus hiirnillaciones. Del rey, 
á pesar de su escelente cariicter como hombre S. de 
que no carecia de algiin talento, se decia ser la per- 
sonificacion viva de la indolencia, y que por debilidad, 
mSs bien qiie por mala indole, era tan dado, como de 
público se sabia, A placeres y fri\ olidades. ~l conde- 
duque todo el mundo juzgaba, 6 por mejor decir, 
aborrecia del mismo modo, excepto aquellos qiie par- 
ticipaban de sus defectos, O estaban iiiiiilos k 61 con 
vínculos de parentesco 6 de gsatitild. Entre estos 
ociipaban el primer lugar los presidentes de los Con- 
sejos: el de Castilla, Santos de San Pedro, qiie aiin- 
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que hoiilbre íiitegro, era poco & propbsito para aquel 
cargo; el duqiie de JIedina de las Torres, que regen- 
taba el (le Italia, y se habia tlatlo 5 coiiocer mlis por 
su presunciori, que por sus merecimieiltos; el obispo 
de Cuenca, D. R.oclrigo Piinentel, hijo natural (le1 
conde de Benavente, presidente de Aragoii , que no 
tenia experiencia algiina de los negocios; el coiicle de 
1s Priet,la, que estaba al frente del Consejo de Indias, 
y enterameiite sometido á la  ~o l~ i i i t nd  del privado; 
el inq~iisiclor general Zapata, que habia ya llegaclo i!~ 
iina edad decrepita; y tratánrlose de religiosos, dos 
qiie no podian niBnos de ejercer grancle asceiidieiite 
eii palacio, el confesor del rey, fray Antoiiio (le Soto- 
mayor, de la Orden clominicaiin, qiie goziiba de toda 
la confianza de su penitente, y el padre Silazar, je- 

que se dirigia contra ellos y al frente cle un ejkrcito 
regular el niarques de los Velez , perdierori los pri- 
meros lances en que se'vieron comprometidos, y friis- 
trsrla la esperaiixa que tenian en los e~t~ranjeros,  
quedaron espuestos al rigor con que las tropas del 
rey se aprestaron Si. vengar la feroz resistencia cle los 
insurrectos. 

Pocos meses despues de la mencionada fecha, se 
recibia en Madrid otra noticia no ni6iios alarmante. 
Portugal Iiabia proclaniado su eniancipacion de Es- 
paiín, restablecido su  trono y sentado en 61 al  d ique  
de Ci-agaiiza, sucesor de sus antiguos reyes. Hallá- 
base Felipe IV entretenido en una partida de juego, 
cuaiido llegkiiclose á 61 el conde-duqiie : Se.líor, le 
clijo, zcnn Bxenn TLaevn traigo 4 v?cestrn Jlajestad.- 

suita, tamhieri direc- ,g C?¿.dl es? pregunt6 
tor espiritual de Oli- 

- -- - - -  Felipe. - Que en ?u¿ 
vares, persona denlu- -- ~- -. . -~ -- - - - - -- 

- -- 
- -  - - - 

-. - 
-. ---u- J -- 

- - - . -  - - -- - . 
momento ha ganado 

-- chaastucia ynianejo, - - - - - - 
-- - - -- - - -  - - 

- - - -- - 
- 

- - - - - -- - 
- ---. 

- 
- -- - . - -- - - - - . . . - -. - . suestrn Majestad .Icn 

-- 

il quien se atribuian - 
- .  - - - -- - - - -- d~lcado y elcan iiosos 

gran parte de las 110- Bienes. -i COmo as0 
 edades que en el go- rolvi6 & preguntar 
bieriio severificaban. el  rey. - Porque el 
De los dos liermanos duque de Brnganza 
del rey ,  el infante se ha v?teZ¿o Zoco; se 
D. Chrlos se conten- ha hecho proclamar 
taba con figurar á su rey de Po~tlcgaZ, y 
lado; era de kninlo ser4 meqdster conJis- 
apocado, y murió en carle cuanto posee.- 
1632; D .  Fernando, Con todo, replicó el 
que vestía la píirpiira rey ; ved de poner re- 
(le cardeiial, mostra- medio: y sigui6 ju- 
bn por el contrario gando. 
iiicliiiaciones helico- Este desenfado con 
sas y un tanto iiiiiii- que el favorito aniln- 
dauas, no m u y  eii ciaba tan grave con- 
armonía con el ca- tratiempo era un  ar- 
r5cter propio de sn tificio Si. que recurria 
digiiidacl. Impacien- 

Saii Jcr8nimo. para disimular me- 
tkbnse al verse re- jor su cuidado; y las 
ducido al estkril ofi- circunstancias con  
cio de priniado de las Espaiíns: i i ~ í  flié que S la  
primera ocilsiori se liizo caiiclillo de las Iiuestes cnt0- 
licas en FlAiides, iilaiiejanclo la esl)iidacoino animoso 
capitan, eii iin tiempo en que los pre1:idos se conten- 
taban coi1 atender 6 lns f~iiiciones de su pacífico mi- 
iiistcrio. 

E1iti.c taiito comenzaba B prodiicir siis efectos la fu- 
iiesta política del conde-diiqiie. Qiiejosos los catala- 
iies (le los agravios qiie la corte les liabia lieclic , y 
iiltiillaineiit~e de la tiranía con qiie eran trataclos por 
las ti.opas que .i.ol~iaii de la caiiipaiia del Rosellon, 
el 7 de Jiiiiio de 1640, eii qiie rayó la festividad del 
C O ? ~ I ? ~ S ,  se siiblevaroii en Barcelona los paisaijos de 
la ciilclacl, y 10s que con el niisiiio propósito liabian 
acildi[lo (le 1% inoiitaiin. Nos apartaríamos niuclio de 
iiiiext~ro asiiiito, si inteiithsemos refei.ir todos los por- 
1ncnoi.e~ de la i.ebeli»ii, las crueldades qiie por una 
Y oti.:l P " e  se coiiietirroii, el as..cainato tlel rirey: 
1l'Zli.qlles (le Faiitri Coloiiia, la iiiopc~rtuiia se\.eridad 
(le ]:' i 0 i . t ~  el1 110 tinllsig'ii. C O i i  10:: siible~ntlos. J- cí>fio 
'li"'ieii(li) illllilol.iiil0 P S ~ O S  lii n5iid:i (le Iirniicb, iil ver 

que se habia verificado aquel acontecimiento no 
podian ~ é n o s  de producirle muy grande. El pro- 
yecto de la rebelion era antiguo en los portugueses: 
nlaltratados por una dominacion extraña, querian 
invertir los recursos que se les exigian en causa y 
utilidad propias. Pusieron los ojos en el duque de 
Brqanza ,  porque en 61 se personificaba su iiaciona- 
lidad y su dinastíalegitima, y no eramucho que quien 
tales títulos allegaba, no pudiese negarse tampoco ft 
ser el defeiisor de su independencia. Pasaba el duque 
por' hombre irresoluto ; su profunda sagacidad le 
aconsejaba fingirse asi para mejor encubrir sus in- 
tenciones; y taii bien representó su papel, que hasta 
su esposa Doña Luisa de Guzman, hermana del du- 
que de Medinasiclonia, señora de espíritu varonil y 
de grande audacia., le solicitaba & salir de su apoca- 
miento. Pinto de Ribeiro, mayordomo del duque, de 
ingenio sutil y muy ejercitado en aqiiellas trazas, se 
encargó de fraguar todo el enredo; y mientras Oliva- 
res tendia pus redes al de Braganza,, faciljt~ndole re- 
cursos con que creia comprometerle, & se aalia de 



ellos y de los muchos propios que poseia para con- 
ducir el asunto con tal reserva, que los ni6s recelosos 
fueron los que depositaron en 61 mayor grado de con- 
fianza. Por fin estalló la rebelion el dia 1 ." de Diciem- 
bre: murieron asesinados alpiinos de los espailoles 
que llevaban alli la voz del gobierno de Castilla; pero 
l a  vireina Doña Margarita de Saboya, duquesa viuda 
de Mantua, fué tratada con la  mayor consideracion y 
hasta con galanteria. En tres horasquedb shlidamente 
establecida la autoridad del nuevo monarca; tal era 
el odio con que miraban & los espaiioles, que no Iiubo 
u n  solo portugues traidor A su patria, ni nadie que 
osara alzar la voz en defensa de los extranjeros. La 
misma afinidad que la naturaleza liabia puesto entre 
ambos países era la causa principal de aquel aborre- 
cimiento, que 
Únicamente 
hubiera lle- 
gado 5t ven- 
cerse á fuerza 
de halagos y 
beneficios. 
A mhs de las 

guerras exte- 
riores, susci- 
tábanse estas 
nuevas den- 
tro de la  Pe- 
ninsula, y no 
bastando pa- 
r a  sufragar 6. 
ellas los re- 
cursos habi- 
t u a l e s ,  f u é  
m e n e s t e r  
echar mano 
hasta de la  
fortuna delos 
particulares 

rario 6 disminiiir el precio de las mercaiicílis; y eiit,re 
tanto se aiimentaba la coiifiisioii, y eran cada vez 
mayores las pkrdidas y trastoriios. 

No era posi.ble desconocer la grnredad de todos es- 
tos males ni la causa de que provenian: el rey mismo, 
meditando sobre ella, se convencid del poco acierto 
con que se habia conducido liasta entbnces Olivares. 
La tibieza en la  predileccioii cle los supcriores, lo 
mismo que en el amor, indica qiie se obedece A sen- 
timientos de opuesta índole; y el conde-duque t ~ r d b  
poco en comprender que liabia perdido ya la. gracia 
del soberano. Cuhntos esfuerzos haria para rec,o- 

, brarla, infiisrese de suyo; pero fu6 inútil sil porfia, y 
el rey le indicó por fin que pidiera licencia. p a n  re- 
tirarse. Retrasó algunos dias su salida, como quien 

esperaba. que 

Interior d- la carcel de Villa. 

y los donati- 
vos de las corporaciones. Algiin alivio se obt~ivo 
por este medio; pero l a  rebelion de Cataluña se 
presentaba cada vez lnhs amenazadora; los que la 
sostenian cometieron la  impriidencia de aconsejar 
que la  provincia solicitara el amparo del rey de 
Francia, agreghndose 6. su territorio g poniéiidose 
bajo su señorío, sin advertir que en el hecho de men- 
digar semejante proteccion, confesaban su debilidad 
y humillaban la frente al nuevo yugo que se les im- 
pusiera. Acept6 el rey de Francia el vasallaje que Se 
le proponia, y envió al Principado fuerzas que: si no 
aseguraron su dominacion, prolongaron por lo m6- 
nos las hostilidades entre dos pueblos hermanos; 
para enfervorizar sus defensores, se dirigió D. Fe- 
lipe una y otra, vez á aquella parte de la  Península; 
entre los refuerzos que allí se mandaron, figuraba 
un  lucido tercio de gente de Madrid, conducido por 
el regidor D. Francisco de Luzon; que de este modo 
comenzaba ya  & interesarse el espíritu de provincia- 
lismo: finalmente, se recurió & los medios desacredi- 
tados de alzar unas veces y de bajar otras el valor de 
l a  moneda, con lo que se creia acrecentar el riume- 

MADRID. 

aqcél cambie 
se de resolu- 
c ion ,  h a s t a  
que el 23 de 
E n e r o  d e  
1G43, acom- 
paiiado de su  
sobri i io don 
Luis de Haro, 
el coníle de  
Grajalysu se- 
c r e t a r i o  e l  
poeta F i w -  
cisco de Rio- 
ja, salió se- 
c r e t a m e n  t e  
por el jardin 
(le la Priora, 
se entró e11 
uii coclie con 
Grñjal y SU 

confesor  e l  
p a d r e  J i i a n  
Martinez de 

Ripalda, 3- por la p ~ ~ e r t a  de Giiadalajara se eiicaniind 
B la de Alcalh. Incorporado allí con su coniitiva, que 
constaba de cuarenta lioinbres 6 caballo. ii~etido en 
una litera y con dos coches detras, tomó la direccion 
de la villa de Loeclies, donde por el proiito deter- 
niinb fijar su resiclencia, S fin de 110 alejarse mucho 
de un teatro tan ocasionado lo mismo .S. peripecias 
pr6speras que contrarias. Desvanecida asimismo esta 
ilusion, poco tiempo despues se retiró 5 Toro, donde, 
sucumbiendo h la afecciori de melancolía que se a p e  
deró de su hiiimo, murib el 21 de Julio de 1645. La 
condesa, que continuó por el pronto en la corte, sir- 
viendo & la reina Doña Isabel y con la  mira de apro 
vecharse de cualquiera eventualidad favorable que 
aconteciese, recibib tambieii en breve sus dimisorias, 
y sobrevivi6 á su esposo poco mas de dos aiíos, aun- 
que obtuvo licencia para acabar sus dias en Mad~id, 
de donde fii6 trasladado sil cadáver & Loeches, por 
tener allí panteon de su familia. como lo tienen hoy 
siis sucesores, los duques de Berwiclc y Alba. 

Con este ncont~ciiliieiito, que p&a car~rlcarse de 
1 erdaderniuente inesperado, coiiicidieron por la mis- 
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ma epoca algunos otros que frustraron tambien los 
cMculos de cuantos se preciaban de previsores. En 
poco tiempo perdió Felipe IV las tres .personas más 
queridas de su familia: su hermano D. Fernando, 
llamado el Infante Cardenal, que habia sabido distin- 
guirse por su prudencia en el gobierno de FIAndes, 
no ménos que por l& destreza y valor con que acau- 
dillnba aquellos ejércitos; su esposa dona Isabel, que 
contaba cuarenta y un años de edad. y era suma- 
mente estimada por sus virtudes; y el principe don 
Baltasar Cárlos, de diez y siete anos escasos, cuya 
gallarda juventud y las felices disposiciones de ánimo 
que mostraba le habian granjeado el afecto de todo 
el mundo, debiéndose ademas éste á la circunstancia 
de no quedar al rey otro hijo varon en quien reca- 
yera la sucesion de la monarquía. 

Eran, pues, como de suyo se colige, poco propi- 
cias semejantes vicisitudes, por tristes unas, y otras 
por angustiosas, para que la poblacion de Madrid 
adquiriera el incremento que debia prometerse, en 
virtud de la supremacia que alcanzaba respecto & las 
restantes de la  Península. Creyéndose obligado el 
municipio A subvenir á los gastos de la guerra, pi- 
di6 y obtuvo autorizacion para enajenar algunas de 
sus propiedades, tanto más cuanto que por entónces 
(corria el año de 1644) terminaba la obra de la  Ila- 
mada CcirceZ de cmle, en la plazuela de Provincia 6 
de Santa Criiz, frontera & la parroquia del mismo 
nombre, que hoy estA convertida en. Audiencia terri- 
torial, y daba principio 6. la de VCla, en la plaza que 
se'decia del Sa.lvador y en el kngulo opuesto al en que 
actualmente tienen su principal entrada las Casas 
consistoriales. Renov6se tambien por aquel tiempo 
dicha iglesia de San Salvador, en cuya sala capitular 
se reiiriian antiguamente los individuos del ayunta- 
miento, como, segun afirma la tradicion, se juntaban 
tambien las Córtes del reino en el pórtico y la  lonja 
que ha-bia delante del templo, siendo éste muy redu- 
cido, y habikridose derribado aquella para dar más 
anchura á l a  calle, cuando verificó su entrada pública 
la ~ e i n a  dona Margarita, esposa de .Felipe' LII. 

Las memorias de Madrid correspondientes 6. este 
periodo hacen tambien mencioii de algiiiias otras 
fundaciones que tuvieron lugar en la misma epoca: 
la del.oratorio del Olivar, en la oalle hoy llamada de 
Cañizares, el año 1647; dos años Antes, la reedifica- 
cion de la iglesia parroquia1 de San Gines, cuya ca- 
pilla mayor se habia. hiindido por efecto de su  mucha 
nntiguetlnd; la nueva ftibrica del r,onverito de Rlon- 
serrate, 6. un cuarto de legua de la poblacion, en el 
camino que conducia á Alcalh, donde se instalaron 
los nioiijes expiilsados de Cataliiña al tiempo de la 
sublevacion, edificio que, con el pretexto de la insa- 
liibridad del sitio, cambiaron despues por otro m&s 
espacioso en la calle Ancha de San Bernardo, cerca 
de 1% puerta. de Piieiicarral; y algunos otros institu- 
tos y cofradías con titulo y objeto piadosos, que era 
la Terma, de qiie ent.6nces se revestia el espiritii de 
asoci;~cion, ecliniitlo para ello mano, no sblo de las 
rentas eclesifisticas, qiie eran ft  ln sazon cuantiosas, 
si1i.o de la miiltitiirl ilc fiiudaciaiies~ obras pias y le- 
gritlos que los particiiinres u m r ~ o b - !  e n  favor de los 

cabildos, de las comunidades religiosas y de los es- 
tablecimientos de beneficencia. Cuéntase que en el 
año 1647 fallecib en Madrid Jorge de Paz Silvera, ca- 
ballero de la Orden de Santiago y baron del reino de 
Nbpoles, religioso ,y al propio tiempo rico en tan alto 
grado, que en su testamento dejá establecidos dos 
mayorazgos para dos sobrinos suyos, tres capella- 
nias, rentas para la  subsistencia de cinco huérfanas, 
un seminario 6 colegio para extranjeros, limosnas 
para pobres, un hospital para sacerdotes, soldados G 
personas nobles, otra renta para redencion de cauti- 
vos y para las cárceles de Madrid, un  convento de 
monjas, y una memoria que debia invertirse en la 
conservacion de tres lftmparas, la  primera en la  Casa 
Santa, otra en la de Loreto, y la tercera en el a.ltar 
de los reyes Magos, de Colonia. 

Aniquilábanse las fuerzas de Europa en tan porfia- 
das y sangrientas guerras. Clamaba todo el mundo 
por la paz, y reunidos los representantes de las po- 
tencias en Munster 6 Westfalia, se firmó la conocida 
por este nombre. Cada parte beligerante sac6 de ella 
el provecho que se proponia: Holanda su indepen- 
dencia, Suecia su engrandecimiento, y Francia el 
predominio que procuraba arrancar á la casa de Aús- 
tria; España, por consiguiente, tuvo que contentarse 
con reconocer la  emancipacion de holanda, y quedar 
reducida B su .aislamiento y á los empeños'que inte- 
~ i o r  y exteriormente le suscitaban sus enemigos. 

No debemos contar entre éstos la rebelion qixe es- 
tal16 en el reino de N&poles el 7 de Julio de 1647, 
pues & semejanza de la de Cataluña, provino de las 
desmedidas exacciones, de la tirania, en suma, de los 
desaciertos con que las autoridades españolas empo- 
brecian & la  vez y perturbaban aquella tierra. El ma- 
yor enemigo que tenia allí España era su impopula- 
ridad. A .la cabeza del pueblo napolitano, que se 
arroj6 sobre las escasas fuerzas que guarnecian la 
capital, se puso un  pescador llamado Tomas Aniello. 
Desvanecido este insensato con su triunfo, ultrajó A 
aquel mismo pueblo & quien era deudor de su exalta- 
cion; y como el mayor déspota suele ser el que ha 
arrastrado los hierros de la servidumbre, tal abuso 
hizo de su poder, que muri6 á manos de sus poco 6.n- 
tes amigos. y admiradores. Tambien aquella subleva- 
cion negoci6 su ruina en el amparo y proteccion de 
Francia: .tras diferentes trances y vicisitudes quedó 
vencida; y si atroces fueron los desmanes d e  la mu- 
chedumbre, ensoberbecida con su  victoria, horrible 
y no ménos impía fué la venganza que la desalmada 
autoridad del rey tom6 de sus desafueros. Los que 
pintan el reinado de Felipe IV como una época bo- 
nancible, tan venturosa para las artes y las letras, 
se forjan un mundo ideal, que súlo existia en el re- 
ducido espacio de la. corte. 

Continuaban en esta las diversiones públicas y pri- 
vadas que tan del gusto eran de la sociedad de aque- 
llos tienipos; pero mayores las prometia la proxi- 
midad del nuevo enlace del rey con su sobrina doíia 

, Mariana de Austria, hija del emperador de Alemania 
Fernando 111 y de sil esposa dona María. Terminados 
los preliminares de costumbre, y designado para los 
regios esponsales el oto00 de 1649, embarcóse eii 
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Italia la presunta reina, y lleg6 al puerto de Denia, 
en la costa de Valencia, & donde fué &recibirla el al- 
mirante de Castilla con grande acompañamiento de 
señores y criados, y no menor ostentacion de ricas 
galas y costosfsimas libreas. Las bodas se verificaron 
el 7 de Octubre, & alguna distancia de Madrid , en la 
villa de Navalcarnero, desde la cual se dirigieron los 
nuevos cónyuges & los sitios de San Ildefonso y el 
Escorial, y Últimamente & la corte, qiie los recibi6 el 
dia 4 de Noviembre , aunque la entrada pública se 
reserv6 para el 15 del propio mes. El ayuntamiento 
matritense se esmeró, como solia, en los festejos con 
que solemniz6 aquel acontecimiento, y en los arcos 
que dispuso en todo el trhnsito que mediaba desde el 
Retiro al antiguo alcázar, unos representando el 
monte Parnaso con los poetas qiie mhs habian ilus- 
trado & España en los antiguos y modernos tiempos, 
otros suntuosos p6rticos y dilatadas galerias, que 
figuraban al vivo la sucesion de los CBsares del Im- 
perio y la de los monarcas españoles, y otros, en fin, 
graciosos templetes, magníñcas portadas , montes, 
pirámides de triunfo y columnas de pórfido, jaspe y 
oro. La fuente del Salvador se cubrió con un anchu- 
roso risco , coronado por la estatua de Pálas, al re- 
dedor de la cual volaban multitud de pájaros de todas 
formas y colores, viéndose al pié gran número de 
animales terrestres que, entre bulliciosos y cristalinos 
surtidores de agua,  recordaban los amenos bosques 
y selvas que les servian de morada. En la plaza de 
Santa Maria se construy6 otro artificio, en que se 
pintaban la América y las principales proezas de los 
héroes españoles de aquellas regiones; en la plaza de 
Palacio varios carros de triunfo con los emblemas y 
simulacros á que aludian, y en todas partes los epi- 
gramas 6 inscripciones más á propósito para declarar 
las encubiertas alegorfas cifradas en aquellas inge- 
niosas mbquinas. Pero hagamos alto eh iin punto de 
mera curiosidad, y no reduzcamos nuestra cr6nica á 
relaciones de fiestas, como otros h las de batallas. 

Con grande encomio y aparato se anunciaba de 
tiempo atras la paz entre España y Francia; y á 
juzgar por el que desplegaron en su viaje los respec- 
tivos negociadores, que lo fueron el cardenal Maza- 
rino, ministro de Luis XIV, y D. Luis de Raro, de Fe- 
lipe IV, mucho debia esperarse de aquel tratado. El 
que se concluyb en 1659 con el nombre de Paz de los 
Pirineos, por haberse estipulado en la isla de los Fai- 
sanes, situada en el Bidasoa y en la raya de en- 
trambos reinos, fué un nuevo desengaño para los 
españoles amantes del decoro y gloria de su país. A 
trueque de algunas cesiones insignificantes que se 
hacian á Bste , y de otras tan gratuitas como el prin- 
cipado de Cataluña, cual si fuese un dominio extraño, 
adquiria Francia ciudades importantes y extensos 
territorios, que hasta entónces habia mostrado la 
casa de Austria grande empeño en conservar, con- 
tribuyendo así d6bil 6 espontáneamente & sil descré- 
dito y decadencia. 

En los postreros años del reinado de D. Felipe, s610 
se atendi6 & la guerra de Portugal, que sostenida al  
principio ventajosamente por D. Juan de Aiistria, 
hijo natural del rey, tuvo por fin desdichado término 

en las batallas de Amejial 6 Estremoz jr de Montes- 
claros. Felipe, qiie habia comenzado 5 padecer de 
una tenaz disentería, fue postrhndose cada vez más, 
hasta que acah6 sus dias el 17 de Setiembre de 1665, 
& la edad de sesenta años, á los cuarenta y cuatro de 
reinado, y dejando de solos cuatro sil último hijo 
el príncipe D. Chrlos, por haber fallecido tambien 
anteriormeute D. Felipe Próspero, en quien estaba 
vinculada la sucesion de la monarquía. Qued6 el go- 
bierno de 6sta y la tutela del riiielio rey B cargo de su 
madre doña Mariana, juutamente con iin consejo de 
regencia : en el estado en que se hallaba el reino, 
ningun acontecimiento más funesto podiu. temerse 
que una larga minoria; pero el cielo quiso poner asi 
el colmo á su desventura. No renunciamos tí consig- 
nar aquí el juicio que ha merecido Felipe IV S casi 
todos sus bibgrafos B historiadores, si bien nos con- 
tentaremos con reproducir el que en masion parecida 
hemos ya emitido. En medio de todos sus defectos, 
tenia aquel monarca cualidades que le haciau amable 
& sus vasallos : era franco , afable y liberal , de ga- 
llardo aspecto, de recta índole, de genio vivo, alegre 
y comunicativo. Los yerros de su gobierno no los 
atribuia el vulgo 6 su ineptitud, ni & su falta de celo, 
ni á su apatia habitual, sino á las interesadas miras 
y B la presuntuosa ignorancia de sus niinistros. Los 
pomposos panegíricos que la elocuencia intrincada 
y artificiosa de aquella Bpoca consagr6 & SU memoria 
en las exequias fúnebres que le hicieron todas las 
iglesias de sus dominios, le pintaban como un mo- 
narca justo , prudente, sabio y virtuoso; y no eran 
sugeridas exclusivamente estas alabanzas por un es- 
píritu de fanatismo b de adulacion: el respeto que se 
profesaba á la monarquía ponia la persona del sobera- 
no ti salvo de todo juicio desfavorable, enfrenando en 
los pocos que hacian a1arde.de aquella especie de irre- 
verencia, los atrevimientos de la maledicencia y la 
murmuracion. Pero examinado D. Felipe á la luz de 
la historia, hoy que toda controversia sobre este punto 
se resuelve pos teriori, ni como hombre ni como rey 
es el dechado que tanto celebraban sus contempo- 
ráneos. Frivolo y disipado en su juventud, indolente 
en su edad madura, y d6bil y apocado en sus pos- 
treros años, dej6 el cetro del gobierno en manos de 
inhhbiles favoritos, y sblo tuvo sentimientos de padre 
para uno de los muchos frutos que produjeron, como 
61 decia, los descuidos de su mocedad (1). 
Las aficiones del rey habian forzosamente de tras- 

cender & la corte, y los que buscabau el arrimo de 
ésta habian de aconlodarse & sus gustos y S sus exi- 
gencias; pero de aquel movimiento ficticio no parti- 
cipaba la sociedad. Cuán angustiosa fuera la suerte 
de España, mientras tan pr6spera y bonancible se 
ostentaba en Madrid la existencia de los c~rtesanos, 
no hay para qué detenerse á demostrarlo. De un go- 
bierno menesteroso, que en el exterior se empeñaba 

(1) Hasta ocho hijos naturales, siete varones y una hembra, 
se atribuyen á Felipe IV. De los primeros algunos tiraron 
por la iglesia, como vulgarmente se dice, y llegaron á obispar. 
La hijaentró monja en el convento de la Encatnacion de Ma- 
drid, y murió a los 26 años. 
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en sostener su preponderancia política por la fuerza Beatriz de Silvera, viuda de Jorge de Paz, de qiiien 
de las armas, é interiormente su prestigio con riii- 1 tomaron el nombre de las bnl.o?~esns con que comun- 
nosas prodigalidades, el juicio que piiecle forni;xrse mente eran designadas. El nionasterio se extendia 
es poco fa.c~orable y satisfactorio. La política traclicio- ; desde acliiella calle B l a  de la Greda, formaiido una 
nal sólo es provecliosa al buen régimeii de u11 es- , de las manzanas occidentales de la del Turco. A 

paso que diFunrliaii en sil piieblo iiiin iliistracion y 
aspiracioiies Antes no conocidas, la liabian proporcio- 
nado recursos propios con qiie podia atender B en- 
tretenimientos in6s \ ariados y espansivos, en que la 
multitiicl atlqiiii.ia c a ~ j c t e r  propio y ocupaba el lugar 
que poco k poco le iban dejando las clases privile- 
giadas. Sii espiritii y sus sentimientos eran los mis- 
mos, idPiiticas siis itleas y costiimbres religiosas, mas 
no su fiierza de iniciativa, que e11 inedio de la dege- 
neracion inoral qiie alcalizaba h todas las clases, se 
robiistecia para iina preponderancia física que en 
tiempos riliiy posteriores Iiabia de ser la caiisa (le iin 
saciiclimiento enérgico que restaurase en gran ;)arte 
las perdidas fiierzas. 

En piinto ti riiiidaciones correspoiidieiites al iiltinio 
tercio de este reinntlo , pocas piiedeii citarse dignas 
de importniicia. El 19 de Noviembre cle 1G51 se es- 
tren0 la iglesia clcl coii~ento de carinelitas calandns. 
fiiiidailo cii la calle tlc Alcalti por la baronesa dona 

tado, en cuanto estS en arnionis con sus circunstail- 
cias y legitiiiias aspiraciories. Qué interks tenia ya 
Espafia en las coilcluistas de CArlos V.? iQu6 podia 
esperar de la constit~icion m6s b ménos vigorosa clel 
imperio aiistriaco, sino una alianza tan frhgil como 
todas las que se apoyüii en vínculos de fainilia? 

Cada vez, sin eml~urgo, se daba eii BIadrid ménos 
importancia A la artificiosa vida oficial que la aiii- 
maba eii los pasados tiempos, piies su considerable 
aumento (le poblacion , la iildepenclencia (le su i.6- 
gimen municipal y administrativo y el trhfico y la 
industria qiie en ella Iiabiaii ido desarroll8nclose , al 

se hizo con el aparato mbs esplkndiclo que fiié posim 
ble; y por último , la apertura al ciilto público de la  
iglesia depeildiente clel monasterio de Mercenarias 
Descalzas, llamado de Don Juan de Alarcon, tal 
como subsiste en la  actualidad. 

Hagamos mencion ahora, siquiera sea en brevi- 
simo resúmen, y reproduciendo las noticias que re- 
cogimos para otra piiblicacion anbloga, de algunas 
celebridades correspondieiites 8 la  primera mitad 
clel siglo XVII,  cliie habiendo tenido B hladrid por 
cuna,  siipieron iliistrarla con la gloria de sus pro- 
ducciones b con el mérito de siis servicios. Epoca de 
griin mo~imiento intelectual la  personificada por Fe- 
lipe l V ,  foi.niil en este sentido uno de los períodos 
mas notiibles de iiiiestra liistoria, 5 veces por la im- 
portniicia, y mAs particularmente por el número de 
moii~ime~itos c~iie legh al estudio y admiracion de la 
posteridad. No nos se& posible ni  Aun indicar los 
iioiilbres (le niiiclios iiisigiies x-arones que florecieron 

coiisecueiicia de uii inceiidio ocurrido a l  siguiente 
afio 52, en el convento de Atoclia, que clestruyó en 
breve tieinpo toda la parte conlbustible del edificio, 
hubo necesidad de proceder iiiinediatamente B sil 
restauracion, como se efectuó sin pkrdicla de tiempo. 
Objeto de grandes festividades religiosas fueron 
tambieii por eiltbiiccs la traslacion de la  santa im8- 
gen de Niiestra Seiiora de Nadrid descle Santa Maria 
de la hlmutlena & la iglesia del Hospital general; la 
de Nuestra Seilora tle Loreto su iiueva casa, donde 
hoy subsiste ; la del Panto Cristo de San Gines B la 
riquísima capilla que acababa de coiistruirsele, y que 
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en  aquellos dias, pues siendo Madrid l a  cabeza de 
aquel cuerpo social, el emporio de s ~ i  comercio cien- 
tífico y literario y el asiento de sus principales dig- 
nidades y su grandeza, A. 61 sc trasplaiitnban y en él 
echaban raíces cuantas familias procedian de troncos 
ilustres y poderosos, y ciiantos necesitaban laespirar 
e l  aire de la corte,  pnra dar viielo á su ainbicion , á 
su  esfuerzo 6 6, su  ingenio privilegiado. De aquí qire 
la  metrópoli de España fuese al propio tiempo la. 
patria de los que m6s se distingiiian en su respectiva 
profesion O estudio, y que áun los nacidos en otros 
pueblos vinieran h procurarse en Pste estíniiilos y 
medios para aventajarse A los demas, y en iiltimo 
resultado arrimo para su fortiiiia. 

Aquí en hora feliz vieron la. luz primera el Pexi,2; 

gloria, como todos los resttintes con siis escritos. 
Entre los iniiilrilriios qiie figiirnii ~01110 poetas 1í- 

ricos. inhs dci algiiiios tlc los citndo,~, se distiiigiiie- 
roii D. Frtiiic.isco dc. Boi:jii > Arngoii: priiicilit? (le Es- 
qiiilache, versificritlor Kicil ;- conceptiioso, D. C;<ibriel 
J.obo jr Laso de ln Vcg;i: E1;ilíiis de los 1 1 ~ ~ - r s ,  Frnii- 
cisco 3Iiircia (le la 1.lnii:i. Frriiicisco (le Yill;igoincz, 
Francisco tlc Qiiiiit¿~ni~: Fcriinii Goiiziilez tlc hladrid, 
Aiidr6s cle Rojas y Alni~oii , Diego dt? Vera Oriloíi~z 
de Villaqiiiraii . Aiitlrrs T;iinii>.o, niego Cascoti y 
Peíiar:iiid;i y I\~itoiiio Loello , 3liircelo Lliiiz (le Cnllr- 
cerrada, .J¿iciiito (le FTerisei8a J- D. Jostl Jo:icliiiii <le 
Benesisi 3. Liijaii : coino Iiistoriadore~, Goiizalo tle 
C.:6spedes J- fiIeiiclscs, iliistratlor (le la \-ida y i-~innilo 
de Felipe IV, Jcrciiiiino de Qiiiiitaiia, Jiiaii Pablo 3Jhr- 

méilos grande Antigi~o Alcaz:ir. sio FClis  piiia¿l- 
e n  l a  f o r m a  \.iciiio, D. Lo- 

de los ingenios, tir Rizo, el c6- 
Lope de Vega lebre D. ( ; : ) S -  

C a r p i o ,  q u e  - -- - . - . .  
.. . - - - ~ .  . 

p¿Ir ¡le IIell(1o- 
echh los últi- 

- -. - - - - . - 
~ - - - . - . - - - - - - - . - - - - - - 

- - - - - -  

za. Ibaíicx (le 
- . - - - 

- . . . . . . - -. - -  - - - - mosfundamen- ~. -- . S e g o ~ i i ~ ,  iii:lr- 
tos nuestro qiies tl(, Non- 
t e a t r o  nacio-  déjiii, eiiiiiicn- 
nal, mbsstruo te eii 121 critica 
de fecundidad, Iiisti~ricii . Pe- 
m a r a v i l l a  de rlro 'ITaiitiiaiio 
su  siglo, ídolo y Aloiiso Kii- 
& un  tiempo y iiez (le. C¿isiro; 
desesperacio n xcomo cultil-a- 
de sus imitado- dores ai1eiii:is 
res ;  D. Pedro de otro gciicro 
Calderon de la  (le estiitlios, el 
Barca, gigante patlw J i ~ ; i i i  Eii- 

0 eii- en  inteli; scllio Kierc~rii- 
cia, sin igual bciy c~sc,i-itor 
en la inspira- p rof~ i~ i ( l t~  : iu- 
cion , sublime f:itigalrl(.. (>1  flo- 
en los pensa- rido cirnrlor sa- 
mientos, y no grntlo 1-Torle~i- 

con que sabía 
vestirlos y realzarlos; el mercenario fsa.y Gabriel 
Tellez, que bajo el nombre de Tirso de ~Wolixa, y con 
puniante estilo, combinaba con tanto acierto sus FA- 
bulas y los resortes dramaticos de que se valía; don 
Agustin ilforeto, cilyo ingenio era  bastante para su- 
plir l a  falta del de los demas, encubriendo con siis 
aciertos los yerros de ajenas composiciones ; Juan 
Perez de Montalban,, discipulo, compailero y admira- 
dor de Lope, que alguna vez se Iiizo partícipe de sus 
triiinfos; y otros que los segilian á niayor distancia, 
como D. Antonio de Herrera y Saavedrsl., Ambrosio 
de los Reyes, D. Gabriel de BocAngel y Unzueta, 
Gregorio Lopez Madera, D. Fernando de Ludeña, 
Alonso de Batres, Aloiiso Alfaro, Juan cle Zabaleta., 
conocido tainbien como moralistaéhistoriador, Jorge 
de Tovar, D. JerGnimo de Villayzan y Garcés, don 
Alonso y D. Gaspar del Arco, y por últinio D. Fran- 
cisco de Qiieveclo, insigne lumbrera. de aquella edacl, 
gran político, gran filbsofo, iiiesorable censor de las 
costumbres de su tiempo, t a l ~ n t o  universnl, y hom- 
bre que por si solo hiihiera podido dar Ci su siglo tanta 

rerizo de Vnii- 
der Hainmeii y Leon , bibgrafo del liijo de Ckrlos V ,  y 
D. Tom6s Tama.yo de V;irgas, crít,ico y geiiealogista.. 

Aclquirieron tambien nierccida repiitncioii tlc jiiris- 
coiisult,os Francisco de Saiitaiiiarín, Jiiaii del C:istillo, 
J-uan Cliiiinacero, Aliiii~o ri;iinirez (le Praclo. Jnan 
Bautista Larren. Fraiicisco Sriiicliez de T~ill:iiiiievn, 
Jiiaii de Solhrzaiio , Feruaiido Mutiite de Accverlo y 
Fernando Ortiz de Valdés ; tlc teblogos , 1:rancisco 
Aguado, Gabriel .\darzo, Cristtibnl Del~;adillo, José 
Mendez, Jacinto de la Parra J el insig.ne Jiinn (le Ca- 
ramuel, arzobispo de Taranto, que tanto escribi6 
sobre graiiiáticn especiil¿itiva. y przictica, sobre 16- 
gica, metafísica ? inatemhticas 1' otras ciencias; y de 
míst.icos y nioralistas, otros muclios no ni8iios digiios 
de conmemoracion 3- aplaiiso. 

A este catCilogo piiede aliadirse el (le los qiie dedi- 
cados S la profesioii de las arnias, cuniplicroii con 
lealtad 6 sellaron con sil sniigre el jiiranieiito qiie ha- 
bian heclio al a l is tar~e en las baiideras de la. patria. 
Parecia ei~tOiices qiie i i i i  liijo (le fiilililia iliistre Iiacia 
desaire rl sil noblez;~ O no estimaba hnstante el honor 
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de sus antepasados, si no aspiraba & merecer el bla- 
son con que solia adornar su pecho, en algun empleo 
de la milicia. Asi vernos.realzar los heredados timbres 
y sus ya gloriosos nombres & D. Francisco Luzon, re- 
gidor de Madrid y maestre de campo del lucido t e ~ -  
cio que reunih la coronada villa p.ara concurrir & las 
guerras de cataluna y de portugal; 4 D. ~~~~~~d~ 
de Aragon y príncipe de Pateri'o y duqiie 
de Montalto, capitan general de la caballeria de Flan- 

CAPITULO VI. 

Doña Mariana de Austria y el padre Nithard. -Queda recono- 
cida la independencia de Portugal.-Desavenencias con don 
Juan de Austria.-Guerra con Francia-Tumulto en Madi-id 
y expulsion del' padre Nithard.-Privanza de Valensuela.- 
Entra el rey en su mayor edad.:--Lntrigas en Palacio,-De+ 
tierro de la reina madre y de Vaienziie1a.-Casamiento de 

des; & D. ~ i e ~ 0 - d ~  vGgas Zapata y Lujan, goberna- ' 
dar de ~ é j i ~ ~ ;  D. ~ ~ b ~ i ~ l  Laso de la Vega, goberna- 

y general de Canarias; D. Iñigo Velez 
de Guevara, conde de Oñate; & D. Juan G a r a ~  Y On- 
tañez, general de artillería y gobernador de Catalu- 
ña ; & D. Lorenzo de. Olivares, regidor de Madrid y 
capitan de sus milicias ; al valiente marino D. Pedro 
Gomez de Porres; & D. Juan Maríade Borja y Aragon, 
teniente general de caballería; & D. Diego Mesia Fe- 
lipez de Guzman, marqués de Leganes; 9. D. Diego 
de Quiroga Fajardo, caballero de Calatrava, inclu- 
yendo sin encarecer m8s sus alabaizas, en este bri- 
llante catálogo, 4 los Spinolas, Piinenteles, Zúñigas, 
Pachecos, Coellos, Benavides, Toledos, Velascos, To- 
bares, Córdobas, Legasas, Silras, Parejas, y cuantos 
al honros'o yultivo d e  las letras añadian el ejercicio 
de las armas. 

Siguiendo las huellas de los fecundos escritores que 
habian logrado labrarse universal reputacion, no fal- 
taron tampoco ingenios que cultivaran el ameno cam- 
pode la .novela, adquiriendo en este concepto crédito 
y autoridad Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo, el 
ya mencionado Gonzalo de Céspedes y Meneses, 
Alonso de Zarate y Lahoz, Diego de Agreda y Vargas, 
hlatias de los Reyes, Francisco Lopez de Aguilar, 
Francisco Dávila y algunos otros. El impulso dado 
el siglo anterior al arte de la pintura, y la proteccion 
dispensada h los que en dla  se distinguian , produ- 
jeron una escuela peculiar de Madrid, que sin aspi- 
racion 4 rivalizar con las de los grandes maestros 
que habian ya florecido, ni con los que & la ,sazon 
creaban otras nuevas en sus inmortales obras, se ha- 
cia, sin embargo, recomendable por la regularidad 
de sus formas y por el suave temple de su colorido; 
pero no pueden aún comprenderse en ella muclios 
de los artistas que trabajaban para los templos y 
para los Mecenas de la corte, discipulos la mayor 
parte de los Carlos, Carduclios, Murillos, Velazquez 
y otros que hoy gozan de grande estima. Húnruse, 
sin embargo, la insigne villa de Madrid con la lile- 
moria de sus hijos Claudio Coello, autor del bellísin~o 
cuadro de Xas Santas For?nas, que &un se admira en 
el ~onaster io  del Escorial, Juan Andres y Francisco 
Ricil @genio Cases, Francisco Collantes, Alonso de 
Mesa, Antonio Arias y Francisco Feriiandez, Bartolo- 
mé Perez, Francisco de Solíe, Gabriel de la Corte, 
Jos6'Leonardo1 Juan Vander-Hanimen, Juan Bautista 
del Mazo, Agustin Leonardo, Fraucisco Camilo, y al- 
guiios mhs de qiie prescindimos por 11.0 hacer inter- 
ruinable esta serie de iionibres, .prolija y monótona 
en demasfa. 

Cirios 11.-~riite estado-de la corte.-Muere la Reina, y 
pasael.rey á segundas nupcias.-Nuevos favoritos.-Guerra 
de los Paises Bajos. de Italia y de Cataluña.-Paz de Ri9- 
wick.-Sucesion á la corona.de España.-Motin ccintra Oro- 
pesa.-supuesto hechizamiento del rey.-bu enfermedad, 
testamento y muerte. 

A mas de los incon~enientes que, como toda mino- 
ridad, llevaba en si la de Carlos 11, daban origen & 
tristísimas predicciones .el abatimiento en que el es- 
píritu público yacía y las parcialidades en que se di- 
vidia la corte. Dos eran estas principalmente, la  de la 
reina viuda, y la de D. Juan de Austria, que aunque 
hijo natural de Felipe IV, como hemos visto, gozaba 
en palacio consideracion de infante, sin que en nada 
le perjudicase la nota de su ilegitimidad. Quizá por 
esta causa le miraba con tanto desvío lareina madre, 
que hacia gala de principiosmuy austeros; mas tam- 
poco se oponia esto & que por su parte se mostrase 
aquella setiora poco escrupulosa en la estimacion que 
profesaba 4 otros, juzgando sin duda qUe la morali- 
dad se referia s610 A las costumbres, no 4 la política 
ni al gobierno. Dimanaba principalmente este defecto 
de su carhcter, severo y activo, en demasía, poco su- 
frido & la mas mínima contradiccion que experimen- 
tase, y por educacion y por sistema opuesto á todo lo 
qiie llevara sello $e españolismo, y por lo tanto & todo 
lo bue no procediera de origen aleman, que como 
suyo, era el que reputaba m& perfecto. 

De Alemania pues procedia su confesor, que no á 
otro podia confiar el secreto de sus m& íntimos pen- 
samientos. Llamhbase Everardo Nithard; pertenecía 
4 la Compañia de Jesus, que por tales medios cami- 
naba aquella Orden al descrédito en que cay6 más 
adelante; y esta circunstancia, que en otro caSo nada 
hubiera tenido de censurable, vino & redundar en 
perjuicio de la mismareina. Pues como no contenta 
con haberle hecho su director espiritual, le hubiese 
elegido para la presidencia de la Inquisicion, que ii 
poco de fallecer el rey dejó vacante el cardenal don 
Pascua1 de Aragon, pasando &la silla primada de Tole- 
do, hallóse investido de pronto el padre jesuita con el 
cargo de regente del reino, que por el testamento del 
monarca iba anejo al de inquisidor. Tomaron con esto 
nuevo cuerpo las disidencias; recordhronse los tiem- 
pos de CBrlos V y la oposicion que en su calidad de 
extranjero se habia hecho al cardenal Adriano , fun- 
dada en las costumbres, en el sentimiento y 4un en 
las leyes de la nacion; y como por otra parte el favo- 
rito de doña Mariana , léjos de congraciarse las vo- 
luntades, se habia enajenado las de todo el mundo 
con s i l  orgullo, sus arterias y la mano que se tomaba 
en todo, &un en cosas que no eran de su incumben- 
cia, creyéndose con una autoridad igual 6 equiva- 
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lente Bladel monarca, la contradiccion que le oponian 
D. Juan y sus allegados, por lo mismo que parecia 
altamente patriótica y plausible, venia & ser doble- 
mente desfavorable B la reina madre. Asegurhbase 
ademas que el padre jesuita habia profesado opiniones 
luteranas en sus principios, antecedentes que se 
avenian mal con su actual cargo de inquisidor. Esto 
a1 fin podia ser especie que para hacerle mhs odioso 
divulgasen sin ningun fundamento sus enemigos; 
pero es lo cierto que la reina y su confesor estaban 
totalmente desautorizados para con el pueblo, y qiie 
&un en el interior de palacio habian llegado las exci- 
siones y banderías hasta el punto de que las mismas 
damas de la servidumbre andaban enemistadas entre 
si , llamándose nithardz'stas d austriacas , segun el 
partido & que pertenecian. 

Entre tanto prosegiiia la guerra de Portugal sin 
ventaja ni fruto alguno para España, y lo que en 
veintisiete años no habia podido conseguirse, pro- 
bable era que tampoco se lograse en lo sucesivo. Por 
mediacion de Inglaterra se acordb por fin un tratado 
de paz el 13 de Febrero de 1668, en Aquisgran 6 Aix- 
la-Chapelle, entre las dos naciones. Pactóse en él el 
reconoci e la independencia de Portugal, la 
restituci N plazas qiie por una y otra parte se 
habian 6 menos la de Ceuta, que qued6 para 
España; el rescate de los prisioneros, tanto portu- 
gueses como españoles ; el restablecimiento del co- 
mercio entre los dos países; y por último, la anulacion 
de cuantas enajenaciones de bienes y propiedades se 
hubiesen hecho ?mpo por parte de 
unos y otros belig 6 disuelta la union 
de dos paises que iluuiarau uauiuu considerarse siem- 
pre como hermanos. 

Quedaba ! pues, el gobierno español libre de este 
compromiso , aunque sin satisfaccion para su amor 
propio; pero otro tenia pendiente en los Paises Bajos, 
donde Luis XIV le preparaba nuevas humillaciones. 
La giierra B que alli tenia que atender, sugiri6 h doña 
Mariana de Austria el recurso de librarse de su com- 
petidor D. Juan, dandole el mando dt: aquel ejército. 
No se le ocult6 & él el fin & que tan dudosa preferencia 
se encaminaba. mas no podia tampoco recibirla como 
urj agravio, de suerte que hubo de emprender el 
viaje para Galicia , donde se organizaba parte de la 
expedicion que habia de dirigirse & Flándes; y sin 
embargo, véase c6mo vino & 'deshacer toda aquella 
intriga la impaciencia de sus enemigos. 

Apenas se alej6 de la corte, h la que repentina- 
mente y sin licencia alguna habia venido desde 
G~iada1ajar.a~ desterraron á algunos de sus afiliados, 
y por una sospecha de que un aragon4s, llamado 
D. José de Malladas, miiy favorito suyo, habia inten- 
tado dar muerte al padre Nithard, fué preso de 6rden 
de la reina, y (t las dos horas, sin formalidad algiina 
de proceso, se le di6 garrote. Montb en cólera don 
Juan,  envió al punto la renuncia de su cargo, y jii- 
rando vengarse del confesor, de quien decia que era 
iln emponzofindo basilisco. se retir6 4 Consuegra. 
Con aviso que tuvo de que salia fuerza de Madrid 
para apoderarse de sil persona, abandon6 aquel re- 
tiro, escribiendo L la reina una carta en que la ame- 

nazaba con tomar satisfaccion del menor iiltraje que 
se hiciese A cualquiera de sris adictos y servidores: 
carta qiie la reina pas6 al Consejo, y de la que este 
tom6 pie para aconsejar L Su Majestad q11e restitu- 
yese al infante á sii gracia, permitiendole vivir en 
Consuegra, y &un alguno de aqiiellos magistrados 
añadid en voto particiilar, que eligiera la reina con- 
fesor español, ? cortase de una vez el origen de tan 
peligrosas desavenencias. 

De ellas y de la falta de recursos qiie tenia Espailí~ 
supo aprovecharse Luis XIV para mover una 11iie-i-a 
guerra. cuyo feliz éxito le auguraban la prosperidad 
de su nacion, sus liicidos ejércitos, y la incontrasistii- 
ble pericia de siis capitanes. En las dos campañas 
que sostuvo, se apoderG de las poblaciones flamencas 
más importantes, y como condicion exclusiva de la 
paz qiie se le demandaba, exigib la cesion absoluta 
del Franco-Condado, B que España no podia acceder 
decorosamente ; de modo qiie continiiando la guerra, 
llegó á obtener cuanto se habia propuesto, la coii- 
quista de aquella provincia en primer liigar, y al 
restituirla en virtud de ulteriores pactos, la posesion 
de cuantas plazas flamencas habia ganado, con iinimo 
de lograr ventajas mayores aún en lo sucesivo. 

La posicion del padre Nithard cada dia era mBs 
insostenible. Desde Barcelona, adonde fu6 á refii- 
giarse, pidib nuevamente D. Jiiari la separacion del 
confesor. Ardia Madrid en sbtiras y libelos, que mil- 
tuamente se lanzaban los dos bandos contendientes. 
Varió de sistema la reina, brindando 9. D. Jiian con 
la paz, y ofreciéndole, si regresaba A Consuegra, 
tratarle con toda conslderacion ; él obedeci6 por 
fin, pero seguido de tres compaiíias de caballos, 
con las cuales alborotú á Zaragoza, y en vez de di- 
rigirse al punto consabido, tom6 el camino de la 
corte. Alarm6se el ayuntamiento de Madrid, pre- 
viendo los desóFdenes á que podia dar Iugar aquella 
especie de agresion; en su consecuencia se mand6 
al infante una órden para qiie despidiese la gente 
que le aconipztñaba, ofreciéndole cuantas satisfac- 
ciones y seguridades desease, A lo cual ni contestó 
ni se di6 por entendido, Antes bien prosigui6 su 
marcha, de modo que en pocos dias llegb & Torre- 
jon de Ardoz, desde donde volvió & esigir e1 de.+ 
tierro del padre jesuita, añadiendo qiie si para el 
dia que prefijaba no habia salido por la piierta, 61 
mismo le arrojaria por la ventana. Coi1 esto se nbs- 
tinb m&s doña Nariana en su resistencia: fué menes- 
ter que se amotinara el pueblo y acudiera en tropel 
al patio de Palacio, amenazando, vomitando injurias 
y denuestos coutra el confesor, la penitente y todos 
sus allegados y parciales, y que cundiera el alboroto 
Q todos los ángulos de la poblacion, para que intimi- 
dada por fin la reina, se resolviera ii firmar el decreto 
que le presentó el Consejo, mandando que saliese el 
padre Kithard de la capital en el término de tres 
horas. 

Salió en efecto: él mismo deseaba ya verse libre de 
aquel continuo peligro; y aunque su protectora, en 
el decreto que firmó accediendo sus súplicas, enco- 
miaba sobremanera. siis virtudes y servicios, nom- 
brándole embajador en Roma 6 en Vien% segiin 61 
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prefiriese lino ú otro punto, con retei-icion de los car- 
gos de inquisirlor general y consejero de Estado, cla- 
ramente adiviiiaba todo el mundo que sil regreso & 
España seria iniposible, al méiios ri-iientras viviese 
D. Juan 6 algiino de los que Iial~ian contribuido 
su extraiiamiento. CreyOse que con esto cesaria toda 
discordia en lo siicesi~o; pero j c h o  los que se con- 
sideraban rivales Iiabian de renunciar Lt sus preten- 
siones? La reina ruod1-e por temor y D. Juan por des- 
confianza sigiiieron enemistados: para su seguridad, 
determi110 la primera crear una guardia de Iioiior 

cial que era tan inútil carga, perjudicial por los in- 
convenientes qiie tenia la asistencia de tanta gente 
armada en la corte, é iníltil porque los reyek de Es- 
paña no habian necesitado nunca de guardia iii de 
defensa, contailclo , como contaban , con la lealtad y 
amor de los madrileños. 

Convenia, pues, halagar por otros medios la  vani- 
dad del infante, que era tino de los móviles de su con- 
ducta, y &un á riesgo de que intentara realizar algu- 
nas de sus ilusiones, rodearle de cierta pompa de 
soberania. Procedió por lo mismo IlBbilmente la reina 

Palacio del duque de Osuna. 

coi] el iionibre de g.,rtrl'ciin cle 7a Reiqln, innndada por 
el inurques cle Aitoiia y otros nobles de su confianza; 
sil traje era seinejaiite al qiie vest,iaii las tropas del 
alemaii Eclioinberg, lior cuya razoii se denomiiiaron 
chniiilbe?yos los alistatlos en aquel cuerpo, y chant- 
b e ~ g n  ~que l l a  gu¿\rlliii ¿I corouelia. No pudo Iiacer la 
reina. cosa 111fis desagratlnble para D. Jiian ni qiie 
mhs excitase sii iiitligiiacioii; nsi qiie ~o lv i6  de niievo 
B sus aiitigiins protest;is y rtzrl¿iiiiacioiies, secunda- 
das por "1 ngiiiitaiiiieiitu de kIadric1, que en toclt~s 
aq11ell;is dii'~reiicias so 1i;ibia sieiiipi.e inclinado h la 
parlo tlcl ii~friiitc., :ilcg:iiirlo iiiios y otros lo perjiidi- 

gobernadora nombrándole virey, 6 como se decia en-. 
tóiices, vicario general de la  corona de Aragon, en la 
cual estaban comprendidas aún las provincias de Va- 
lencia y de Cataluña. Y no se equivoch en su c~lculo,  
pues contra la opinion de los amigos de D. Juan y 
contra las esperanzas de los que habian aplaudido 
siempre la firmeza 6 independencia de su carácter, 
no sblo se le vi6 aceptar aquel cargo ,' sino mos- 
trarse satisfeclio y reconocido por la merced que se 
le otorgaba. Presumieron algunos que aquella satis- 
faccion nacia de ciertas aspiraciones secretas que 
alimentaba el liijo de Felipe IV B figurar en mayor 
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altura, las cuales eran e l  principio de todos sus des- 
vanecimientos. No favorecian mucho a l  celo que afec- 
taba por el bien del reino intentos t an  atrevidos; ello 
es que  se contentó con la popularidad de que disfruta- 
ba entre los zaragozanos, y con mantener viva su oje- 
riza al desventurallo Padre Nithard, privándole de  l a  
presidencia de l a  suprema y liasta de  la gracia del ca- 
pelo con que habia pensado honrarle el Papa Clemen- 
t e  IX. 

La alegría que  experimentaron los hombres de 
buena fé a l  ver lejos de la córte á 1.0s dos ambiciosos 

que inccsantemente l a  traian revuelta, fuE de c0rt.a 
duracion, y se convirtió pronto en un nuevo desenga- 
iio. E n  medio de su natural  altanerfa, la  reina madre 
tenia sin duda la modestia de no creerse suficiente- 
mente apta por sí para el  manejo de  los negocios, y 
buscaba consejo y ayuda en las personas que l a  rodea- 
ban, y especialmciite en una que habia merecido la 
proteccion m8s decidida de su antiguo confesor. Llegó 
años pasados á Madrid un  jóven natural de Ronda, 
hijo de padres nobles, aunque no muy acomodados, que, 
como tantos otros, fiado en su buen aspecto, e u  YU 

despierto ingénio y sobre todo en  su resolucioii, se  ha- 
bia echado á buscar fortuna. Llamábase D. Fernando 
de Valenzuela, y era  en efecto mozo de gallarda pre- 
sencia, de bello semblailte, activo, emprendedor, estu- 
dioso y poeta por ejercicio y naturaleza. Ha116 intro- 
duccion con el duque del Irifantado, que, complacido 
de  sus buenas prendas, habiendo ido de embajador á 
Roma, l e  llevó consigo; y A su  vuelta, en premio de 
sus servicios y como aliciente de  otros mayores, obtu- 
vo l a  merced de un hábito de Santiago. Pero la muer- 
t e  de  este buen protector dejó á Valenzuela en su pri- 
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mer abandono, y además sin las ilusiones que se ha- 
bia forjado; aunque lejos de desanimarse, viendo que 
l a  persona que todo lo podia en la córte era  el confesor 
de  la reina madre, se dedicó á solicitar su amparo; y 
di6se tan buena maña, que no solo consiguió fijase e n  
él su atencion, sino que le hiciese a l  poco tiempo obje- 
to de sus preferencias. 

Fué desdc luego introducido en palacio, sirviendo 
de  emisario entrela reina y el  Padre Nithard: grange6- 
se el  amor de  Ia camarista favorita, llamada doña 
Eugenia, alemana, segun algunos, aunque, si  como 

23 
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afirman otros, llevaba el apellido Uceda, su origen, 
por lo ménos, no podia ser más español. Alcanzó su 
mano sin dificultad, y afianzado su medro por esta 
parte, fud en breve agraciado con una plaza de caba- 
llerizo de campo, escalon y asidero de su fortuna; 
porque al sobrevenir el destierro del Padre confesor, 
quedó como único confidente de doña Mariana. Por 
su conducto adquiria esta atribulada seliora noticia de 
cuanto pasaba en Madrid, y como, sin embargo de no 
conversar con nadie, se mostraba muy enterada de to- 
do, dieron en decir que tenia algun duende, y averi- 
guaudo que éste era Valenzuela, comenzaron á lla- 
marle el duende de paliicio. Arraigóse, por fin, tanto 
en la coufianza y favor de S. M., que llegó á formar- 
se su córte de pretendientes y de prosélitos. Algunos 
se escandalizaban de que un hombre salido de la nada 
manejase S su antojo la monarquía, haciendo inútil 
el  castigo que se habia impuesto á su antecesor; pero 
l a  reina, menospreciando tales hablillas, y deseosa de 
recompensar los servicios del único que tan lealmente 
defendia sus intereses, le nombró introductor de em- 
bajadores, y poco despues su primer caballerizo; y 
como manifestase oposicion d esta merced el caballe- 
rizo mayor, marqués de Castel-Kodrigo, fundandose 
en la poca calidad del sligeto, dióle la reina el titulode 
marqués de San Bartolomd de los Pinares, y porque 
pareció excesiva esta gracia, acabó por nombrarle su 
primer ministro, 

Dimanaban de aquí, y con razon, nuevas quejas y 
disgustos y murmuraciones; los favorecidos no podian 
sofocar la oposicion de los agraviados y descontentos. 
Comenzaron á circular otra vez sátiras, epígramas y 
papelcs sueltos, en que con desenfrenada licencia se 
lastimaba la honra de la reina, la moralidad del pri- 
vado y el crédito y dignidad del trono. Andaban 
aquellas composiciones clandestinas en manos de todo 
el mundo; y para los que no conseguian alcanzarlas, 
6 de puro ignorantes no acertaban á leerlas, se fijaban 
en los sitios públicos pasquines insolentes con figuras 
y letras de fácil interpretacion, como los que se pu- 
sierou una maííana en los alrededores dc palacio, que 
representaban los retratos de la reina y de Valenzuela; 
aquclla con la mano puesta enel corazon y unas pala- 
bras que decian: B8to so da; -y el ministro seiialando 
con 1ü suya a varias insignias de empleos y dignida- 
des quc tenia delante, aíiadia: Esto se vende. Desvi- 
víasc eil vano el ingenioso favorito por no dar pábulo 
á liis calumnias y críticas de la muchedumbre; tenia 
muy presentes los ejemplos de épocas anteriores, y, 
coino profundo observador y hombre de talento, sabia 
cudu peligrosa es la fortuna para los que se encara- 
inan a las más altas regiones. Procuraba congraciarse 
con cl pueblo, admitiéndole de balde en las represeii- 
taciones de sus comedias, y proporcionáudole trabajo y 
bienestar tiasta dondc los rccursos del erario lo con- 
sentian; con los nobles, sirvidndoles en sus empeños y 
pretcrisiones, y con todo cl mundo mostrándose afablt:, 
liberal coiidcscendieute. Rara vez se da la razon á 
los ~~oilcrosos; Valenzuela tenia la desgracia de no ha- 
ber uacido en cuna privilegiada y de no haber ganado 
el concepto dc hdroc dsterminando á sus semejantes; y 
sin que tratemos de dcfender su ambiciou ni el sistema 
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de su política, tan vulgar, si se quiere, como la de los 
muchos que le envidiaban y zaherian, bien podemos 
afirmar que, como homlire, era muy superior S lo que 
podia esperarse dc aquclla epoca degenerada y envi- 
lecida. 

Los mnnumentos que dejó en Madrid, como recuer- 
dos de su ilustrada munificencia, fueron la  reedifica- 
cion de la Plaza hlayor eu la parte destruida por el Úl- 
timo incendio; la restauracion de la casa llamada d e  
la Panadería, que formaba el centro de la fachada me- 
ridional de la misma plaza, y que se conserva hoy en 
el mismo estado; el Arco de la Armería, que da entra- 
da al  palacio Real; el puente de Sau Fernando, sobre 
el  Manzanares, en el antiguo camino de Castilla, dis- 
tante una media legua de la córte, y algunas otras fá- 
bricas notables. Pretendia Valenzuela embellecer de 
este modo la poblacion, preparándola para 10s festejos 
que habian de celebrarse en ella con motivo de ha-  
llarse próximo el rey á entrar en su mayor edad. E l  dia 
que esto debia verificarse, era el G de noviembre de 
1675; todo el  mundo aguardaba con impaciencia aquel 
acontecimiento. 

Prcvefanse, en efecto, grandes peripecias, así en l a  
córte como en el  gobierno, pero las que sobrevinieron 
superaron en mucho á los cálculos quc se habian for- 
jado. De la pusilanimidad del rey y de l a  desconfian- 
za con que miraba lo mismo á. los amigos de su ma- 
dre que á los de su tio, nada podia esperarse. La reina 
y Valenzuela se habian preparado, como hemos visto, 
para este caso, enviando 31 extranjero á D. Juan  de 
Austria; mas él, en vez de emprender l a  marcha á las 
costas de Sicilia, se presentó de repente en Madrid, 
desconcertando los proyectos de sus contrarios. Juntó 
al  punto á sus amigos, despachó órdenes y emisarios 
por todas partes, ingirióse con el monarca, y fuese, se- 
gun  unos creian, porque habia logrado captarse su 
voluntad, 6 porque, segun otros, habia conseguido in- 
timidarle: l a  máquina parecia moverse únicamente 6 
impulsos de su voluntad suprema. E n  la hora misma 
en que el rey debia entrar en el  ejercicio de su sobera- 
nía, afirmábase que daria un decreto poniendo en sus 
manos las riendas del gobierno; aguardábase aquel 
acto, y por parte del infante con tanta seguridad, que 
se hallaha y a  en palacio dispuesto á tomar posesion de 
su nuevo empleo. E n  vez del anhelado documento, fir- 
ni6 el rey una órden para que inmediatamente regre- 
sase D. Juan  á Aragony al mismo lugar de donde ha- 
bia salido. Cámbiase al  punto l a  escena; retroceden 
los que iban apresuradamente á felicitarle; ocúltanse 
los que habian comenzado á envanecerse de su triun- 
fo; míranse todos atónitos; se dejan vencer del miedo 
los más audaces, y hasta D. Juan, avergonzado de su 
derrota, 6 persuadido de que todas sus tentativas se- 
rian inútiles, se resigna d obedecer, y sale de nuevo 
al siguiente dia camino de su destierro. Debida era  
aquella resolucion a l  ascendiente que la reina ejercia 
sobre su hijo; pero reinado que de tal suerte seinaugu- 
raba, no era dudoso el término que tendria. 

Desde aquel momento doña Mariana y el privado 
pudieron gozar á mansalva de su omnlmodo poderío: 
Valenzuela fué elevado á la dignidad de gisande de 
España de primera clase, y mudú su habitacion fi Fa- 
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- .  
ciudad de BÚ,.~OS;  llegaron á Madrid el 2 de" diciem- 

(1)  LR misma que existe hoy en el ceutro de los jardines d e  la Pla- 
bre, aposentándose en  el palacio del Buen Retiro; y la za d e  Oriente. 

lacio, ocupando l a  misma que habia servido para e1 
prfncipe D. Baltasar. Cuando en l a  escala del favor se 
desciende 5. estas pequeúeces, es porque se h a  c ~ l m a d o  
y a  l a  medida de  los honores. Más irritó á los grandes 
esta última distincion, que todas las otras juntas; y 
como sus esfuerzos individuales paraderribar al  valido 
eran insuficientes, resolvieron formar entre si  una con- 
federacion y poner á l a  cabeza de ella al  proscrito in- 
fante. Sabido era que  éste acogeria con júbilo sus 
ofertas; habia llegado y a  el caso de prescindir por 
completo de miramientos. De repente se  presentó otra 
vez D. J u a n  en l a  córte, pero desde el camino impuso 
al rey formalmente sus condiciones, que  eran las de 
costumbre, l a  disolucion de l a  guardia chamberga, y 
además l a  prision de  Valenzuela y e l  destierro de  l a  
reina madre. No supo D. Cárlos resistir á las amenazas 
que se  le hicieron. Temeroso Valenzuela de los proce- 
dimientos judiciales que contra 61 se entablarian, cre- 
y6  ponerse en salvo, buscando asilo e n  e l  monasterio 
del  Escorial; l a  reina salió para Toledo, que fiié el  
punto fijado para su residencia, y las compafifas de  la 
chamberga se encaminaron á Málaga, donde debian 
embarcarse para Mesiná. El ódio de  los conjurados se 
cebó en e l  desventurado Valenzuela. Sabiendo que se 
habia fugado con anuencia del rey, acometieron varios 
señores l a  hazaña de ir á apoderarse de s u  persona. 
Teniale el prior del Escorial tan  oculto, que no hubie- 
ran dado ccjn él, á pesar de que no quedó un  rincon 
que no escudriííasen, ni profanacion e n  que no incur- 
riesen, si 61 mismo no se  hubiera presentado 6 la  vista 
de  sus perseguidores. Condujéronle primero á la  forta- 
leza de Consuegra; embargáronle todo su haber y has- 
t a  e l  último de los efectos que hallaron en  su casa; 5 
su  esposa, sin embargo de hallarse en cinta, l a  redu- 
jeron tambien á prision; y por último, despues de lar- 
gos padecimientos y de haber sido desterrado á Filipi- 
nas, cuando pasados tiempos iba á regresar España, 
para lo que se habia trasladado á Méjico, murió de re- 
sultas de  un  golpe que le dió un caballo. Su esposa pa- 
rece que quedó reducida á l a  indigencia, hasta el ex- 
tremo cle tener que implorar l a  caridad pública. 

Duefio D. Juail del poder, que tantos desvelos y 
afanes le habia costaclo, e ra  natural  que pensase ase- 
gurarlo, y para ello, uno de 10s principales medios era 
dar a l  rey esposa de su  eleccion y nuevo sucesor á la  
dinastía. Estrechar más y más con este motivo los 
vfnculos de l a  casa de Austria, era tanto como favo- 
recer las miras de  doüa hlariana; procurarse la alianza 
con ~ o r t u ~ a l ,  cuando t an  enemistados estaban aún es - 
pañoles y portugueses, equivalia un acto de humi- 
llacion. Pareció1e, pues, q u e  lo  político y 10 
conveniente bajo todos aspectos, era granjearse l a  
amistad de Francia, ofreciendo el trono á una princesa 
(le l a  familia de Luis XIV. Pidió la mano de dofia 
Luisa de Borbon, hija primogénita del duque de Or- 
leans, que le fué sin reparo concedida; concluyéronse 
e n  breve 10s trataclos, y e1 31 de agosto de 1679 se 
celebraron 10s desposorios en Pontainebleau. Empreu- 
dido el  viaje d España, el 18 de noviembre, se reunie- 
ron los dos esposos en  Quintanapalla, no léios de l a  

entrada pública en la villa y córte se reservó para el  
mes de enero del siguiente aúo, verificándose con l a  
ostentacion y regocijos de  costumbre, que duraron al- 
gunos dias, y que no nos detendremos en referir, por- 
que Antes que la descripcion de tan  prolongados y 
ruidosos festejos, apuraríamos la paciencia de nuestros 
lectores. 

En t re  tanto iba cayendo en el mayor descrédito el  
gobierno del segundo D. J u a n  de Austria, que á ha- 
ber correspondido á las pretensiones cou quc entró c n  
él, y A los pronósticos de sus apasionados y adniira- 
dores, debió haber sido l a  regencracion de Espaiia. No 
fué sino i;n desengaúo más que produjo muy prouto eii 
todo el  mundo el convencimiento de su nulidad y pc- 
queñez de ánimo. E n  nada mejoró la administracion 
del reino. sus reformas s e  redujeron á cambiar las per- 
sonas q'ue estaban al  frente de el la,  reemplazándolas 
con una multitud de hombres oscuros 6 (lesconccptua- 
dos, y su sistema político á un odioso espionaje de que 
nadie se veia libre, y que llegaba hasta el punto de 
sorprender y abrir l a  correspondencia de la reina ma- 
dre. Los ejércitos estabau desatendidos; l a  hacicnda, 
falta de verdaderos recursos, en manos de  arbitristas 
y especuladores. Sus principales resoluciones fueron 
renovar las pragmlticas sobre trajes, sustituyendo en 
el de l a  servidumbre de palacio, á. l a  golilla caracte- 
rística de l a  casa de Austria, l a  corbata, el calzon a n -  
cho y otras prendas que no se habian usado e n  Espa- 
ña; mandar que no se emplelsen mulas cle tiro para 10s 
cochss, sino caballos; que los vecinos de Madrid ilu- 
minasen de noche las calles, poniendo de trecho en 
trecho luces en  los balcones, y que se mudase a l  Reti- 
ro l a  estátua ecuestre de  bronce de Felipe IV, obra 
del famoso escultor florentino Pedro Tasca, que Valcii- 
zuela habia hecho colocar en el frontispicio del rcal 
palacio (1). Burlándose cl pueblo de tan pueriles iu- 
novaciones, ridiculizaba al  presuntuoso infante en pa3- 
quiues, sdtiras y cantares. Uno de cllos decia. 

-¿A qué vino el  seiior don Juan? 
-A bajar el caballo y subir el p a u  

y otro, aprovechando la misma irlea, aújdin: 

Pau y carne ti quince y oncc, 
Como en el ano pasado; 
Conque liada se lia bajado 
Sino el caballo de brouce. 

-kcontecia esto mientras, como drjalnos apuutada, 
la prometida esposa de Cfir1os 11 emprendia su viaje á 
E s p ú a .  SegurameutC estaba D. Juan entónces illuy 
lejos de figurarso que no Labia de prcreiiciar aquellas 
bodas de que podia 41 tenerse por principa! y aún es- 
clusivo autor: una fiebre intermitente, de que comenzó 

adolecer, quebranto de tal su salud, que por 
últ imo le ocasionó la muerte 17 de setiembre de 
1,379. postreros instantes di6 prue- 
bas de arrepentimiento, pues legó graii parte de sus 
alhajas la reina madre, como si cou aquel acto hu-  
biera pretendido mostrar la injusticia con que la habia 
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tratado. Libre ya  el rey de  su sujecion, corrió á Tole- 
do, sin duda S reconciliarse con dona Rlariana, y juil- 
tos ambos volvieron á Madrid, donde fueron recibiclos 
con grande entusiasmo del público y de la córte. Pero 
el  cielo habia dcterminado no hacer $iclioso á D. Cár- 
los, ni aún en el seno de su familia: coc la llegada de 
la jóven reina, nacieron en  palacio nuevas intrigas y 
banderías, que fué preciso cortar, castigaudo con cl  
dcsticrro y la privacion de su cargo, por un laclo, B l a  
duquesa de Terranova, camarera mayor de la reina 
dofia Luisa, p por otro, al  duque de Meclinaceli y a l  
confesor del rey, que eran los cluc acaiidillaban aque- 
llas parcialidades. 

E l  rcy era cle complesion poco robusta; l a  reina 
andaba tau dccaicla clc salud, que ni poclia lograr su- 
cesion, ni siquicra prometerse muy larga. vida. Agra- 
vándosc poco á poco sus padecimieiltos, dcjó de esis- 
t ir  el clia 12 de febrero del aíío 1GS9. Fué muy sentida 
su muerte, porque era scÍíora de excelentes prendas. 
La impaciencia clue sentia el rey por tener heredero 
de su coroila, ápesar de hallarse ii la sazon en la cdacl 
de veintiocho arios, le  hizo apresurar sus diligencias 
para contracr nuevo matrimonio; y con tanta. eficacia 
se procedió en ellas, que B los tres meses del falleci- 
miento de dofia Luisa, tenia y a  contratado su enlace 
con doña Mariana de Neoburg, hija del coude Felipc 
Guillermo, elector palatino del Rhin, y de  si1 esposa 
Isabel hmalia (le Hessc. Despues de algun retraso 
que espcrinientó en su  viajc, 1;~ nueva reina de Espa- 
iia tomó tierra en el Ferro1 el G dc abril dc 1690; man- 
túrose alli algunos dias, enclue se  la festejú cou gran- 
des iilvencioiics de comedias, máscaras, caúas, toros, 
despcíiacleros y lucgos artificiales cn ticrra y agua. 
No menorcs fueron las alegrías con qnc la villa dc 
Maclricl solemnizó la llcgada cle ambos esposos el 22 cle 
mayo; pero scmcjaiitcs fcstcjos no piden relacion par- 
ticular, por haber siclo los que cn tales ocasiones sc 
acosturnbrabau; y siu embargo, acibaraban uii tanto 
el regocijo cle los madrilciios las noticias que sc tcniau 
de la nueva reina, {L qiiieii se atribuia uu caráctcr al- 
tivo y duro, y, LO qlic qiiizii cra peor, uii ánimo clomi- 
naclo por la avaricia, condiciou cluc, sobrc todo cii las 
personas dc dignidad, basta para dcslucir cualcsq~iie- 
ra otras cu:tlidatlcs rccomeiirlal->lcs. 

No tr;it6 la nucva rciila (le desmeiltir aclaellas miir- 
miir;icioiics, in tcs  bici1 parccid dcscle Incgo quc sc lia- 
bi:i propiicsto justiíici~rlas. Estaba al frente dcl go- 
bicruo c1 coiitlc ilc Oropcsa, quc liabia sabido adqui- 
rir cicrtn ~ ~ o p u l a r i ( l ~ d 1 ~ 0 r  medio dc alguuas rcsol~iciones 
eco~1ómic:is 3. políticas que? Se tiivicroii por accrtadas; 
tardó poco e11 c l ~ s i ~ ~ r ~ ~ l i t a r ~ ~ ,  poiliúnilosc cii C O U ~ ~ ~ L -  

diccion coii tan rcconiciidablcs ¿~n tccc~ l~ i i t c s ;  y clc 
estc dcscrdclito sc :Lprovcc~ó aquella scíiora, qiic lc 
miratia C.Oii m;ilos ojos, para. lograr apartaric (le1 mi- 
nisterio. LO consigui6 siii dificiiltad, 6 i~i~aclicrou des- 
cnrndanicntc la c(5i.t~ oii tropel ilc iiinbiciosos que ncn- 
bnroii dc pcrtiirbarlo todo. :l SU ciilieza figiirabrin 1111:~ 

al(Ttlaiia, que 1 ; ~  rcitin llaliili. trairl0 de cainarcra, 
baroiicsn C ~ U C  sc tlcci:~ (le Pcrlips, g i quien cl pucljlo 
di6 eii Il:iiiinr 7(¿ Pe~.dis; uii tal Iyiiriqoc \Viscr, tnni- 
bicn alciii:in? ?~liuls:ido rlc l'ortugnl por truliaii 5- rc- 
voltoso, coiiocirlo por cl  Cqjo, porqiic cn cfccto lo cr;i, 

DE: ESPAYA. 

y como tercero en  discordia, un músico llamado Ma- 
theuci., que por lo visto no se contentaba con aventa- 
jarse en su profesion. Completaban el  círculo en que 
giraba aquclla rueda dc la fortuna un  fraile capuchi- 
no, el Padre Chinsa, t.raido asimismo de Alemania 
para que dirigiese l a  conciencia del rey; el conde de  
Baños, D. Juan Angula, D. Diego Espejo, que (le l a  
administracion de la hacienda pasó á. gobernar l a  sede 
cpiscopal de  Mlilaga; s u  succsor, D. Pedro Nuiiez de  
Prado,.clespucs concle de Xdanero, personajes todos 
ellos salidos de l a  mhs abyecta oscuridad, y tanto m8s 
nulos y despreciable cuauto más procuraban ponerse 
en evideiicia; y con ellos, finalmente, coinpetian, ha- 
cidndose exclusivameiitc lugar en l a  predileccion del 
monarca, e l  duque de Moiltalvo y el  conde de Monte- 
rey, el primcro presidente de Indias, y el segundo 
gobernaclor general cla uno de los cuatro distritos en 
que quedó dividida Espaíia, que comprendia la corona 
de Aragon, las dos Castillas, los reinos de Anclalucía 
y las Cauarias. Contra tan miserable estado de cosas 
se atrevió á levantar la voz en  una eiiárgica y patrió- 
tica esposicion, el dignísinio cardenal, arzobispo Por- 
tocarrero; alentado con sil ejemplo, hieo lo propio al- 
guna  otra corporacion; clamorcs inútiles: Espaíia es- 
taba condenada tí scr víctima del clesórtlen y clel favo- 
ritismo. 

Y para colmo de  clesrcntaras, una guerra casi in- 
cesantc de quince afios, sostenida cii F16ndcs, en Ita- 
lia y cn el Priiicipaclo dc  Cataluiía, acababa de consu- 
mir sus recursos y su poblacion, y disminuia cacla vez 
miis los dominios dc su corona. Determinado Luis XIV 
li anular para siempre la prcpondcrancia dc la casa de 
Aiistria, aprovechá1)ase cn  todas partes de la debilidad 
coii qnc Ins armas espaliolas sostenían su antigua rc- 
putacion; burl8ildose de los tratatlos existentes, se apo- 
dcró en lGS1. cle algiinas plazas cle los Paises-Byos, y 
por cesioil, Q cambio de otras dos, dc l a  m u y  importan- 
te dc Luxeinbiirgo; ganó el aiio 00 la famosa batalla 
de Flcurus, y como consecliencia dc clla, l a  fortísima 
plaza (le Mons; 'y cl  aiio 1 0 2  conquist6 á Namur, y 
dcrrotó cle nuevo á sus coiitrarios en  los campos de  
Necrwindc. Escaso provecho, pues, sacaba España cle 
la liga frniada cn Ausburgo el aiio 1686 entre ella, el  
imperio, la S~iecia y varios príncipes alcrnanes, á l a  
cual sc unieron tainbien el cloque de Saboya y el prín- 
cipe clc Oraiigc. No puclo evitar aquella coiifederacion 
taniaiíos clcsastres; iio di6 a l  cctro de Cgrlos 11 peso 
ni poclcr bastante para mantencr sn protec t~rado en 
GEiiovx, ni conservar sus dominios a l  saboyano; de  
suerte que este úItin1o se vi6 obligado apartarse de la 
confcderacioii, alirindosc con Luis XIV, y l a  Italia 
clucdcí dcclaralla país neutral, viáiiclose así libre de los 
quc, como contrarios 6 como amigos, cran igualmente 
sus opresores. Eii Catalufia, clespi~cs dc mil vicisitu- 
dcs, y <L pes;lr dc 13 gloriosn clcfcnsn cle alguuos puil- 
tos, fiicrori las cosas cnlpeoran(lo (lc tal manera, que 
cn(l;i nuevo virey (le 10s que allí iban, y se renovalla.n 
col1 harta frccucilci;l, pcr(l i ;~ para siempre cl poco 6 
m ~ ~ c l i o  ci.áclito cle s[i nonibre.-C:~ycron, por .último, 
poclcr del francds pueblos tan importalltcs como 
tia, Pnliimó~, Hostalricll y Corbera. kQ116 m$s? La mis- 
ma Barceloii;~ Ii~ibo de reiidirse, iI pcsar de que  el  pue- 
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blo se ofrecia á defenderla hasta el postrer aliento, sólo 
porque el conde de Corsana, que mandaba en ella, no 
creia posible resistir á los enemigos.-Igual suerte 
cupo á Vich, y la misina.probablemente hubiera teni- 
do el resto del Principado, á no ocurrir un suceso que 
en aquella ocasion parecia inverosímil en fuerza de ser 
tan próspero. 

La paz que desde algun tiempo Antes se negociaba 
en Riswick, poblacion de Holanda, se firmó por fin el 
20 de setiembre de 1697. Lo plausible de aquel acon- 
tecimiento, prescindiendo de lo beneficioso que era en 
si para todas las partes beligerantes, consistia en que 
Francia se obligaba B devolver á España las plazas 
adquiridas en Holanda y los Paises-Bajos, áeñcepcion 
de las que se le habian ya  adjudicado en tratados an- 
teriores, y todas .las recientemente conquistadas en 
Cataluña, que debian quedar en el mismo estado en 
que se hallaban ántes de empezar la guerra. Genero- 
sidad increible parecia esta tratándosede un monarca 
comoLuis XIV, que tal empeño habiapuesto en privará 
España de sus posesiones. No era ciertamente virtud, 
sino deseo de congraciarse las voluntades de Cárlos 11 
y sus cortesanos, que por entónces .andabah divididas 
en una cuestion de sumo interés para la dinastía rei- 
nante, y por consecuencia, para el reino todo. 

Aludimos, como ya supondrán nuestros lectores, á 
la de la sucesion de la corona, que necesariamente 
habia de recaer en un.extraño, porque el segundo ma- 
trimonio del rey dábase por seguro que seria tan esté- 
ril mmo el primero. Tres eran los pretendientes: el 
archiduque D. Cárlos de Austria, que derivaba su 
derecho de la infanta doña Mariana, hija de Feli- 
pe 111; Felipe, duque de Anjou, hijo segundo del del- 
fin de Francia, que representaba á doña María Tere- 
sa, hija mayor de Felipe IV; y por último, el principe 
de Baviera, nieto de la infanta doña Margarita, hijo 
menor del mismo rey D. Felipe. Defendian las preten- 
siones del austriaco la reina, el conde de Melgar, al- 
mirante de Castilla, y el cardenal Portocarrero, si bien 
éste se allegó despues á la parte del francés, habilísi- 
mamente sostenida por el embajador coiide de Har- 
court, que contaba además con el apoyo del conde de 
Monterey, el cPlebre jurisconsulto Soto y algunos otros 
personajes. El  rey, secundado por el marqués de 
Mancera y el conde de Oropesa, 6, quien poco hace 
habia alzado el iestierro, nombrándole p residente del 
Consejo de Castilla, patrocinaba el derecho del de Ba- 
viera; pero la muerte de éste, ocurrida cuando con 
más calor se proseguian aquellas negociaciones, redu- 
jo 6.10s otros dos bandos la competencia, 6 por mejor 
decir, mejoró sobre manera el acaudillado por el fran- 
cés, á quien desde luego se agregaron el antiguo pre- 
sidente Arias y el corregidor de Madrid, D. Pedro 
Ronquillo, hombres uno y otro de importancia y de 
valimiento. Indeciso el rey entre aquellos dos preten- 
dientes, en vez de mantenerse neutral, eucerrán- 
dose en una prudente reserva, prefirió alentar las es- 
ranzas de ambos, las del austriaco ocultamente, por 

3 con menos la aficion que le profesaba, las del francd- 
rebozo, por el temor y aversion con que le veia. Cono- 
ciéndolo así Luis XIV, procuró avivar este seutimien- 
to, concluyendo con Inglaterra y Holanda, en 11 de 

octubre de 1698, un tratado en que, disponiendo como 
propia de la monarquía española, repartia sus domi- 
nios entre los aspirantes á su corona. 

No era menester tanto para acongojar el Animo del 
cuitado Cárlos 11. Por todas partes le aquejahan gravi- 
simos cuidados. E l  año 99, con motivo de la carest,ia 
que se sintió en Madrid, se amotinó el pueblo, cs- 
pectáculo nunca visto en aquellos tiempos; y cor- 
riendo el ramo de mauteniinieiitos á cargo de Oro- 
pesa, como presidente que era del Consejo, se enca- 
minó la plebe á su casa, pidiendo A gritos su cabeza, 
y por milagro pudo poncrse en salvo. Ko sin tra- 
bajo lograron las demás autoridades aq~ ic t~a r  á la 
muchedum bre; pero el conde fué desterrado de nuevo 
á la Puebla de h.Ioiit,alvan, volviendo A la presiden- 
cia de Castilla D. Manuel Arias. Con este contra- 
tiempo acabó de desacreditarse el partido austriaco; 
la mano del conde de Harcourt, que sin duda an- 
duvo muy diligente en aquel enredo, pudo inds quc 
la altanera actividad de la reina, de quien se apartaron 
tambien la Perlips y su agente el Cojo, pasandosc al 
lado de los contrarios. La muerte de la reiiin. madrc, 
acaecida el 16 de mayo del aüo 96, dejó al rey como 
en la orfandad y privado de todo apoyo ; su aislamiento 
por un lado, y por otro las instancias con que. ii. cada 
momento le importunaban para que de una vez termi- 
nase el asunto de la sucesiou, le sumergieron por últi- 
mo en la mas penosa melaucolia. 

De este miserable estado de abyeccion y amilana- 
miento procede la calificacion con que se designa en la 
historia A aquel monarca. El lieclio que más prucba su 
debilidad fisica y mental es de tal iiatural.eza, y de 
tal manera pinta su carácter y cl de su rciunclo, que 
no podemos mdnos dc rofcrirlo con alguna miiiuciosi- 
dacl, trascribiendo la parte que dedicamos á dl cn 
obra más voluminosa que laprcseiite. «Como cu (!poca 
tan crddula y supersticiosa, decí;imos allí, todo sc es- 
plicaba por la intervencion divina 6 por la iuflucucis. 
de espíritus malignos, en lucha siempre con la libcr- 
tad y conciencia liumauas, supúsosc que habia sido 
hechizado el rey, y que su enfermedad provcnia dc 
haberse apoderado infernales agentes de su .áiiiiiio. 
Esparci6se el rumor entre la servidumbize de S. M.,,y 
todos comenzaron á esquivar en lo posible su iilincdi:~- 
cien, á mirarle con cierto espanto, y por fin ;í. lxaccr 
tales dcmostracioues, que no dudando ya  e1 r q  dc q11c 
era objet,o de una. ateucion particular, procur6 avcri- 
guar la causa. Díjoscle que estaba cndcruouiado, y 
lleno de tauto asombro como tcrror, pidió illie por todos 
los medios posibles se lc sacase de aquel estado. 

»Si no fuese tan conocida la vergonzosa historia de su 
hechizamiento, nos deteildriamos á referir sus riclícu- 
culos pormenores. Baste saber que toda aquella maraüa 
se tegió por el inquisidor general Rocaberti, con ayu- 
da del P. Fr. Froilan Diaz, confesor del niismo monar- 
ca. Rocaberti era hombre estremadamcnte supersti- 
cioso; el P. Froilan, ignorante y cr6dulo eii demasia, y 
así se concibe que sin intencion alguna premeditada, 
y con la más cándida buena fé, ambos tomasen deci- 
dido empeíío en esclareccr lo que, por grande que fuese 
su alucinacion, debia ser en aquellos tiempos tan in- 
comprensible como en los presentes. Los inquisiclores, 
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6 quieiies Rocaberti di6 cuenta del suceso, lo oyeron 1 zar. Presenciaba el Padre Froilan el  acto con la más 
con indiferencia; mas teniendo noticia el confesor por 
un compañero suyo de que en la  villa de Cangas de 
Tineo habia un vicario de un convento de monjas do- 
tado de especialisima habilidad para conjurar demo- 
nios, comunicó á Rocaberti el descubrimiento, y am- 
bos se dirigieron al vicario para que por medio de al- 
guno de los espfritus con quienes trataba, lograse 
averiguar qué habia de cierto en lo que se aseguraba 
respecto á los hechizos del desventurado rey. 

.No pudo ser la ocasion mas oportuna: andaba á 
la sazon el vicario á vueltas con tres monjas endemo- 
niadas, y estrechando á los malos que se habian apo- 
derado de ellas, le declararon que en efecto estaba 
hechizado D. Cárlos desde la edad de 14 años, y que 
el hechizo se le habia administrado en una bebida; 
pero que por via de remedio tomase en ayunas aceite 

yerta indiferencia, 6 cuando más con cierto aire de es- 
túpida curiosidad, que claramente mostraba su limi- 
tado discernimiento; y si alguna vez contemplabau 'la 
escena los individuos mas allegados de la servidumbre, 
apénas podian reprimir la angustia ni vencer el temor 
que de sus almas se apoderaba. Increible parece que 
hombres que se atribuian cierta superioridad de luces, 
dieran en tan ridículo desvarlo.)) 

La incesante exaltacion de que era vfctima el in- 
feliz monarca, acabó de hacer comprender á todo el 
mundo el riesgo que amenazaba á su salud. Tratóse de 
poner remedio, castigaudo á los que habian interveni- 
do en aquellas inicuas farsas, y sorhetiend~ en su con - 
secuencia al Padre Froilan, que habia procedido en 
todo con más ignorancia que mala fé, un largo y 
complicado proceso, en que hasta su autoridad inter- 

bendecido, y que con el mismo se le ungiese la cabeza 1 
y cuerpo, y sobre todo se le exorcizara á menudo, 
hasta que consiguiese expeler los enemigos, que tanto 
daño le ocasionaban. A las nuevas preguntas que hi- 
cieron al vicario sobre la persona que habia maleficia- 
do al rey, contestaron los diablos asegurando: primero, 
que habia sido su madre doña Mariana de Austria; 
despues que una mujer desconocida, llamada. tan 
pronto Ca'silda Perez COILO Ana Diaz; y por último, 
qne nada de aquello eraverdad, y que por consiguien- 
te dejasen de tratar al paciente como enderqoniado. 
Dieron crddito á las primeras revelaciones, mas na á 
la última; no hicieron uso del brevaje, por la repug- 
nancia natural que debia sentir D. Cárlos ; pero se 
practicaron al pié de la letra los exorcismos; y habien- 
do tambien remitido el emperador de Austria otra 
informacion auténtica, en que constaba que ciertos 
demonios de aquel país confirmaban los hechizos del 
rey y daban señal de la autora del maleficio (trama 
que á la legua dejaba Ver lo grosero de la urdimbre), 
se trajo de Alemania al capuchino fray Mauro Tenda, 
famoso en el. arte de conjurar, y se puso al rey bajo la 
violenta influencia de aquel fanático. 

»La esczna era terrible, y solia repetirse con fre- 
cuencia. En  la sacristfa del convento de Atocha 
algunas veces, y otras en palacio, en la propia chmara 
del rey, ejercia fray Mauro su ministerio. Delante de 
un altar portátil, que cou este objeto se colocaba allí, 
medio desmayado el infeliz D. Cárlos, horrorizado de 
sf propio y con un zigwum crzbcis en la mano, para 
que le sirviera como de defensa, oia los conjuros é im- 
precacioncs que, con espantosa voz y semblante de 
verdadero energúmeno, proferia el desatentado capu- 
chino. Armada la una mano de un crucifijo, y la otra 
de un formidable hisopo, repetia los esorcismos que la 
iglesia tiene prevenidos para estos casos; y al verle 
tan fuera de si y tan poseido del papel que representa- 
ba, nadie hubiera dicho sino que él era el endemonia- 
do, 6 el mismo espíritu 6 quien trataba de anatemati- 

puso oficiosamente la Santa Sede. Era, sin embargo, 
tarde: convencido Luis XIV de que á trueque de no 
desmembrar su monarquia aceptaria D. Cárlos la suce- 
sion que se le impusiese, insistió de nuevo en otro plan 
de repartimiento; el resultado fué el que se prometia: 
viendo el rey cercano su fin, otorgd el 3 de octubre 
del año l7CO sudisposicion testamentaria, nombrando 
su sucesor á Felipe, duque de Anjou, y un consejo de 
regencia que gobernase e! reino hasta que el nuevo 
soberano viniera á encargarse de él. Pero susalud, en- 
tretanto, andadba sujeta á tales alternativas, que más de 
una vez di6 esperanza á los amigos del austriaco de 
que convirtiera en favor de éste su Gltima voluntad. 
Las distracciones con que procuraban entretenerle pa- 
recia que prolongaban su existencia; creíase %que la 
muerte tenia en él tan poca fuerza como la vida;. pero 
recayó á fines de octubre tan gravemente, que expiró 
*el dia 1.O de noviembre, entre dos y tres de la tarde, 
deapues de haber confirmado en un codicilo su  decision 
favorable al nieto de Luis XIV. 

Ni España ni nacion alguna se habian visto jamás 
eu semejante estado de decadencia:'el cadáver del des- 
venturado Cárlos 11 era la imágen m& perfecta del 
aniquilamiento en que quedaba su  reino. Un sfntoma 
de la. debilidad que aquejaba á Bste era el rigor con 
que en materias de fé procedia la Inquisicion: esta épo- 
ca constituye el período más marcado de la existencia 
del Santo Oficio, y todavía se conservan recuerdos fe- 
hacientes de uno de losmásmemorables autos de fé que 
consigna en sus anales aquella institucion tremenda. 
Nada tenia de extraño que cuerpo tan flaco ostentase 
en lo que únicamente le era posible alguna apariencia 
de robustez; con tal disfraz ocultaba la consuncion de 
que padecia. Para darle vida se hacia preciso infundir 
en sus venas una sangre nueva y más vigorosa. Esto 
deseaban los que á la sazon podian considerarse como 

I más influyentes y autorizados en el movimiento polí- 
tic0 de España, y esto lo que se fin á des- 
pecho de mil contradicciones y vicisitudes. 
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Ma(1riddprincipios del siglo SVIII: construcciones de aquella epo- 
ca.-Reinado de Felipe V.-Su casamiento con doña María Luisa de 
Saboyn.-Guerra de sucesion.-La princesa de los Ursinos.-Fide- 
lidad de los mailrileñ0s.-Sublevacion de CataluÜn.-Batalla (le h l -  
m.insa.-Entrada del archi,luque en Madrid.-Batalla de Villavicio- 
sa.-Desiste D. Cárlos de Austria tle sus  pretensiones 6 la corunn de 
España.-Tratado [le Utrecht.-Nueva ley de sucesion en la  mo- 
narquía espafiola.-Rendicion de Barcelona.-Segun.lo casamiento 
de Felipn V.-El cardenal All>eroui.-Guerra con Francia.-Con- 
greso de Cambray.-hb licacion de D. Felipe en s u  priinoginito 
D- Luis.-Estado $le Madrid.-Efímero reinado d e  Luis 1. 

Es  inútil que pretendamos ensanchar el cuadro de 
nuestra Crónica, haciendole extensivo á- los pueblos 
que compoiiian la jurisdiccion de Madrid en los años 
correspondientes al reinado dc Cárlos 11. Hemos ma- 
nifestado ya  la imposibilidad de verificarlo en vista 
de las dimensiones á que debe reducirse nuestro traba- 
jo; pero Aun cuando no esistiese esta causa, mediaria 
otra más insuperable, á saber: la falta de elementos 
con que contamos para salir airosos dc tal ernpeiío; 
falta nacida en parte de la esterilidad de datos que 
hasta lioy han ofrecido loa historiadores, y sobrc todo 
del abandono en que todavía yacen nuestros archivos, 
así públicos como particulares. No es posible cfectuar 
en ellos investigacion alguna que tenga por objeto 
esta parte, ya  elemental, ya  genérica de nuestra pasa- 
da civilizacion, como quiera que los unos carecen 
absolutamente de los docomentos más necesarios, y 
que en aqucllos donde deben couservarse algunos 
reina tal confusion, que basta para frustrar todo pro- 
p6sito y diligencia. 

h'i es dable tampoco generalizar obscrvacion al- 
guna, por importante y fundamental que parezca, 
respccto á poblaciones que, aunque comprendidas en 
una misma demarcacion territorial, y por lo mismo en 
inmediato contacto unas con otras, apénas teniau eu- 
t re  si vínculo ni comunidad de iiiterescs quc las 
unicra. Como lugares unos de señorío, otros de realcn- 
go, y muy pocos que gozasen de existencia libre é in- 
depencliente, vivian sometidos 5 distintas juriscliccio- 
nea, y &un 5 diferentes leyes y régimen aclministrati- 
vo. De aquí la diversidacl dc costumbres, el espfritu 
de emulacion y rivalidad que los dividia, y la falta 
de unidad que en ellos se advierte, y que impide esta- 
blecer un sistema político bien determinado, y apli- 

cable S todos y cada uno. Pocos se dedicaban ií iudus- 
tria alguna, que no fuese puramente dom6stica 6 ngrí- 
cola; el cultivo de la vid y el olivo, y el de cercnlcs, 
eran los únicos que entónces, generalmente liablau- 
do, se conocian; y ~i bien parafijar las circunscripcio- 
nes territoriales se tomaban por base los corregimien- 
tos, equi~ralentes en cierto modo á nuestras actuales 
provincias, ni la independencia dc los pueblos rcspec- 
to á la capital cra tan directii, ni tan marcada, la 
igualdad quc mcdiaba entre los primeros, cousiclcra- 
da, como liemos indicado ya,  su organizacion admi- 
nistrativa. 

De la villa de Madrid, en particular, so ticiiuii no- 
ticias que prueban el estado de abaudouo y pobreza 
en que se veia. No conservaba ya  cn esta 6poc;i ni 
siquiera la bulliciosa animacion (11: la córtc de Iklipe 
11': el abatimiento del espíritiipúblico sc coiniinicnba, 
como era natural, al carllcter y Iiumor dc los iudivi- 
duos. E l  corrcgidor D. Francisco de Hcrrera Enri- 
cluez, que liabia prccedido ;i Ronquillo en este cnrgo, 
y posteriormente D. Juan de Austria durailtc su go- 
bierno, trataron de establecer cu Madrid una novccln~l, 
el alumbrado público, y tuvieron que desistir dr csta 
reforma por los escasos recursos con quc contaba cl 
vecindario, coinpuesto á la s;uon de docc niil casas, 
de un solo piso la niayor parte, miserables, incómodas 
y estrechas hasta el punto dc haber slguuas que s610 
teuian ciento ochenta pi6s superficiales, situ;id:is ade- 
m6s cn calles generalmente angostas, tortuosas, irrc- 
gulares y malsanas, por la hcdioiidez B que daba 
lugar su fd ta  de limpieza y de policía. Con cste as- 
pecto, interior y exteriormciite tan poco grato, ar- 
monizaban en lo general las construccioucs particula- 
res de aquella época, casi todas confiadas ril cstrava- 
gante ingCnio de los Donosos y los Churrigucras. Las 
artes mcc4nicas participaban dc la misma decadencia. 
Zamora y Cañizares, que sólo podiau aspirar a l  coii- 
cepto de medianos imitadores, ocupaban cn la escena 
espaiíola el puesto de Lope y de Calderon; en las le- 
tras, en las ciencias y cii todas las rnanifestacioncs 
del saber humano, se inauguraba un gérn~eu de rcac- 
cion que habia de producir 6 la más completa estcrili- 
dad 6 los frutos más acerbos y bastarclos. SI) liabia 
parte i~lguna del cuerpo social libre de una consuu- 
cion que parecia ocasionada por cl aniquilamit.iito de 



la naturaleza. Y sin embargo, ninguno de aquellos 
males se habia contraido en la actualidad: todos pro- 
venian de los desaciertos y procligalidad de los tiempos 
pasados; la culpa de la g~iieracinii p r ~ s c n t e  estaba en 
no haher sabido evitarlos ni corrcgirlos. 

De los monumentos con que el gobierno de Cár- 
los 11 cmbclleció á la  córte de Espaiía, debcmos men- 
cionar algunos. Fray Diego de Madrid, José de Villa- 
rcal y Scbastiaii Herrera, construyeron 6 expensas del 
rey, de la villa de Madrid y de los vireyes de Méjico 
y el Perú, la suiituosa capilla de San Isidro eu l a  par- 
roquia de San Andrds (1). Doce anos se gastaron en esta 
obra, que concluida en el de 1669, pareció entónces, y 
no desmerece hoy por cicrto de tal concepto, uiia FA- 
brica muy notable por sil bella traza y por lo rico y 
un tanto exuberante de su ornamentacioii. A la re- 
gencia de doiía Mariana de Austria corrcsponclc el arco 
de la Armería, y correspondió una de las torres que 
habia en el antiguo alcázar. De la misma época es l a  
casa llamada de l a  Pauaderia, que hubo de renovarse 
á coiisecuencia del inceuclio ocurrido en  la noche del 
20 de agosto de 1672, á. semejanza del del aúo 1G31. 
Los frescos que se conservan aún en la fachada de este 
edificio, y los que sc veu eu la escalera y en los techos 
de su salon principal, llamado de los reinos, dan a l  
conjunto del mismo edificio, debido en gran parte a l  
arquitecto D. José Douoso, cierto carácter de ruagnifi- 
ccncia. E n  el ano 16S4 se terminó el convento de rnoii- 
.jas dc Si~iita Teresa, que todavía subsiste en hucn cs- 
tado, cl cual f ~ i é  fundado por el príiicipc de .\stillaiio 
ci-i tcrrcno de su ~ropieclad, y licclio de patronato real 
por la reina cloña María Luisa. Ya entónccs existia tam- 
bicii, pucs se concluyó en 1GG5, la iglesia tlel Iiermoso 
inouastcrio cle Santa Isabcl, en la calle del inisrno nom- 
hre; y en rlifercntes anos del propio rciiiado, se cons- 
truyeron asiinisino el couveiito de religiosas de San 
P;tsciial, que á la sazoil sc estti rcedificauclo, eii el pra- 
do dc Rccolctos, el clc San Fernando y el de Trii~ita-  
rias, diclio cle Góugora, que no tienen, artísticamente 
coi-isicleri~dos, importaucia alguna; la mezcluiua parro- 
qii i ;~ cle San Lorenzo, la iglcsia de Nucstra Scliora de 
Gracia, el colegio dc iiiiías dc la Paz,  el hospital de la 
~ ? i i ~ i . i ~ l , l ~  Orilcii Tcrccra, coiitiguo al  portillo (lc Gil;- 
nioii, y por íiltiino, eii la csplaiiatla quc foriiia el cmpi- 
ii¿\do Ccrro 1.1c [;LS Vistillas, la cnsa qiic sc (lccia del 111- 
f;iiitnilo, propicil:~cl hoy dcl scíítor duque dc Osiliia, con 
311s niicliurosos c1cpart;~inciitos y dcpcu~lcucias. 

Apetiasrccibió el monarca francés la nueva del fa- 
llcciinicnto cle Cárlos 11 y la declaracion heclia eu  su  
tcstaiileuto, reunió cl Coiiscjo de Estado, segun acos- 
tiimbraba hacerlo en negocios tan graves como el pre- 
scntc, y fiugiendo soinetcr el asunto á su dictámen, 
oidu cstc, se coriforrnó CII aceptar l a  sucesiou (le la co- 
i-oua de Espaíía para su nicto, que Iiabia de tomar el 
uoiiibrc clc Felipe V. E l  24 de noviembre del aiio 1700 
sc vcriGcó cii blaclrid la proclamacion del nuevo sobe- 
rano; uo sc cclió clc iuduos ninguna de las solcl~iuida- 
des y rcgocijos con qiic solian fcstejarse tales acoute- 
cimiciltos; tlcscoso dc eupuúar  cuauto iiutes el auhe- 

(1) Qiic.l:i y:) :.i'presciitn~l:i cii In r i i ~ e t n  quc  reproduce el sopulcro 
dcl S:iiiio L:ibr;i.lc)i, cii I:i iiiisiun ~i;ii.ruqui;i. 

lado cetro, propúsose D. Felipe encaminarse desde lue- 
go á Espana: iinpidióselo la crudeza de la estacion, de 
suerte que hasta el  23 de enero del siguiente año no 
pudo trasponer l a  frontera del Pirineo; y precisado 
caminar con cierta lentitud, hasta el 18 de febrero no 
llegó 6 la capital de sus dominios. E n  todas partes se 
le hizo magnífico y afectuoso recibimiento. Eumude- 
ciau aún los que pensaban disputarle la herencia en  
nonibre del pretendiente austriaco; pero confabulá- 
banse y a  en  secreto, y no era  menester profundizar 
muclio en los arcanos de lo futuro para predecir las 
tempestades que amenazaban. 

Emprendió el monarca, tanto r n  la eleccion de per- 
soiias cuanto en otras medidas de buen gobierno, las 
reformas que creyó indispensables para el  mejor ser- 
vicio del Estado; y habiendo sido jurado por los pro- 
curadores á Córtes de Castilla, el domingo 8 de mayo, 
en la iglesia de San Gerónimo, determinó reunir con 
igual objeto á los representantes de Aragon y de  Ca- 
taluna. Movíale, sin embargo, otro fin para 61 de no 
ménos importancia, el realizar' el casamiento que tenia 
ya  convenido y ajustado con la princesa María Luisa, 
hija dcl duque de Saboya, Víctor Ama.deo, que en l a  
tempraiia edad de catorcc aííos en que se hallaba, ha- 
bia dado pruebas de g ran  discrecion y capacidad, y 
mostrádosc por lo tanto digna de ocupar un  trono, 
sobre todo uno comoel de España, que tenia necesidad 
de moiinrcas ilustrados y virtuosos. Con efecto, par- 
tiendo de Madrid el 5 de setiembre de 1701, lleg6 á 
Zaragoza Antes de mediar el mes; el 17 se verificó la 
jura; coiitiiiuaudo su viaje, entró 5 principios de  octu- 
bre eii Barcelona, donde jurando guardar los fueros y 
privilegios naturales y otorgando otras mercedes, an- 
d~ ivo  mas liberal cluc los catalanes agradecidos; y por 
últiino, desde la capital del Principado se dirigió á 
Figueras, recibió allí á su csposa, y ratificando el ma- 
triinoiiio, miéutras l a  nueva reina tomaba el camino 
de Madrid, con el título de goberiiadora del reino du- 
rante la ausencia de D. Felipe, éste seembarcaba para  
Sicilia el dia S de abril de 1702. 

Reclamaba su presencia en aquel país, iio tanto el 
descoiitciito de los naturales cuauto la guerra que los 
iinpcrialcs inoviau á espaholcs y franceses sobre l a  po- 
silsioii del i\Iilanesaclo. Fué en D. Felipe prudente 
acucrdo cl clc acluella especlicion, porque obtuvo con 
clla gloriosísiinos triunfos; y a l  Iieróico ánimo de  que 
di6 pr~icl)ns, al  menosprecio que hizo de los peligros y 
al incesante afan coi1 que acudia allí donde su asis- 
tencia era necesaria 6 donde más & salvo se contem- 
plaban los enemigos, debió el renombre de Aninloso 
con que se le distinguió despues en los fastos de  su  
monarquía. 

Causas parecidas á las que le habian llevado á Ita- 
lia, exigian su pronto regreso ii l a  Península Españo- 
la. Aliados los alcmaues con Holanda d Inglaterra, re- 
solvicrou disputarle la posesion dc su corona, susci- 
tliudole como coinpctidor a l  arcliiduque Cárlos, en 
quien desde aquel nlomento quedaron vinculadas la 
anibiciou 6 insidiosos desiguios de los enemigos de  10s 
Borbones. Corrió Cddiz peligro de caer en sus manos, 
Y auuque se les frustró este empefio, dcsquitjronse del 
dcsllire con apresar en las aguas de  Vigo una flota 
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proccdeute de Indias y la mayor parte de las riquezas 
que conducia. En la córte de Madrid se teiniau trai- 
ciones semejantes á la del conde de Melgar, almirante 
de Castilla, que aunque agasajado por el gobierno, 
huyó á. Portugal, publicando allí un manifiesto en que 
se declaraba partidario del archiduque. La reiua se 
conducia con la mayor prudencia, acudiendo á t o d ~  
con solicitud verdaderamente maternal, y haci6ndose 
por su cariñoso y sencillo trato y por las demás bellí- 
simas prendas de su carácter, el ídolo de cuantos á 
ella se acercaban. No bastaba su celo, sin embargo, á 
sobreponerse á una situacion que requeria mas vigor, 
6 cuando ménos mayor ascendiente que el que podia 
ejercer una señora. Volvió, pues, Felipe V á Madrid, y 
comenzó S dictar tales disposiciones y á reformar de 

tal manera to.los los rainos de la admiuistracioii, qur 
di6 bien á entender la gravedad dc los sucesos que se 
preparaban. 

A la alianza del imperio con Holanda 6 Inglnt,er- 
ra, tardó poco en unirsc Portugal: esto explicaba la 
defeccion del almirante y la coospiracion urdida den- 
tro de la misma capital do la monarquía. Súpose que 
el arcliiduque austriaco, decidido á apoyar con las ar- 
mas sus pretensiones, se habia embarcado coi1 rumbo 
á Lisboa eu una escuadra inglesa, que llevaba consigo 
ocho mil ingleses y seis mil holandeses como ausilia- 
res, á los cuales se agregarian los que pudiera11 sacar- 
se de Portugal, y que su áuiino era promover una 
guerra civil en Espaiía, coutaildo con los riiuclios ami- 
gos que por mera aficion, por aborrecimiento á los 

Palacio del Infnuttiilo. 

franceses 6 por interesadas miras, tenia en ella la casa . 
de Austria. Por una y otra parte se publicaron mani- 
fiestos en que cada cual procuraba justificar sus de- 
rechos y pretensiones: conmovióse Europa toda al 
anuncio de tales preparativos; y entre el estruendo de 
las armas se oyó por primera vez, opuesto al de Fe- 
lipe V, el nombre de Cárlos 111, que se apellidaba le- 
gitimo rey de Espaíía, y abria puerta á las calamida- 
des y discordias que. trajo consigo la larga y sangrien- 
ta  guerra llamada de sucesion. 

Los síntomas de tales trastornos se advertian ya de 
tiempo atrás en lb misma córte de Madrid. Trajo la 
reina consigo á su venida á España, para que la sir- 
viese de camarera, á una seííora de gran talento, dies- 
tra en las artes de la política, dotada de mil encantos 
personales, superior á las preocupaciones de las córtes 
y de su siglo, que sin aparentar virtud, era virtuosa, 
grive sin severidad, prudente, modesta, afable, extra- 
Ea á toda ambiciou vulgar, y digna, en una palabra, 
de ocupar el trono que la fortuna le habia negado, y 

al que sin embargo habia de prestar eficacísimo apoyo 
con sus consejos. Por haber casado en seguudas nup- 
cias con el duque de Bracciano, Flavio de Orsini,, fuE 
llamada princesa de los Ursinos. Vivió en Roma c ~ u  
gran crédito, y en la córte de Bersalles íntimamente 
unida á madama de Maiutenon; Luis XIV la nombró 
aya y camarera de la j6ven esposa de su nieto, con la 
mira de que fuese su guia y consultora, y aíin en caso 
necesario, con la de que neutralizase el ascendiente 
natural que María Luisa liabia de ejercer sobre don 
Felipe. Durante la  ausencia de éste, puede decirse 
que fu6 árbitra del gobierno; pero las quejas que el 
embajador francés enviaba frecuentemente á Luis XIV, 
dieron ocasion S qus el altivo monarca exigiese su 
salida de Espaíía, y aunque al principio se opusieron á 
ello Felipe y Maria L ~ i s a ,  viérouse al cabo precisados 
á complacerle. Retiróse, pues, á Francia la princesa, 
y tal arte se di6 para captarse la voluntad y confianza 
de su enemigo, que El mismo se obstinó en que volvie- 
se á España, entrando en hladrid como en triunfo, pues 
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salieron los reyes á esperarla fuera de la poblaciou, 
volvieron sus puestos 10s ministros y consejeros que 
podian considerarse como hechuras suyas, y cobró 
mayor ascendiente quc cl que hasta entonces - habia 
gozado no sólo en  la córte española sino eri la  política 
de.su siglo. 

Habiau pecedido á estos acontecimientos otros mas 
gravcs 6 inesperados. A los primeros anuncios de l a  
tempestad que amenazaba por el lado de Portugal, de- 
tornlin6 D. Felipe obrar con toda energíay resolucion. 
P r ~ . ~ i n o  ejCrcito suficiente, y poniéndose á su cabeza, 
atravesó l a  Extremadura, adelant5ndose hasta lafron- 
tera dc aquel reino. La  expedicion fiié uua  série no 
interrumpida de triunfos, pues cayeron sucesivamente 
en poder de los españoles varias plazas y toda l a  pro- 
viiicia del Aleutejo; agrió en parte su satisfaccion al- 
guna. pérdida que experimentó en  cambio; mas esto no 
impidió que, al  regresar á Madrid, se le recibiese con 
indecible entusiasmo, esmerándose aquellos buenos 
vasallos eh ofrecerle los testimonios más acendrados 
de su lealtad, como si adivinaran que liabia de lle- 
g a r  un momento en que se vieraempeñada suhonraá no 
desrncntir aquella especie de compromiso, contraido 
con toda l a  espontaneidad del afecto y la convic- 
cion. 

Xi bastaron á amenguar un punto este sentimiento 
los s~icrificios que se les imponian. Hallkbase el teso- 
ro en el payor  apuro, y á medida que l a  guerra ex- 
terior era más inminente y l a  dom6stica más probable, 
se hacia sentir en la misma proporcion la falta de re- 
cursos y subsistencias. 

Por decreto de 28 de enero de 1705, y por viade do- 
nativo, se impuso u n  real á cada fanega de tierra 
labrantia; dos á la de huerta, viña, olivar, etc.; 5 
por 100 á los alquileres de las casas, y otro tanto 
sobre los arrendamientos de dehesas, pastos y molinos; 
un real por cada cabeza de ganado mayor y 8 mara- 
vedises por la de ganado meniido. Alarmábanse los 
ánimos con tan  triste situacion; de ella se aproveclia- 
ban los revoltosos para fraguar conspiracioiies, algu- 
nas coiitra la persona misma del monarca; pero Ma- 
dricl perinanecia inalterable en su fidelidad, y desde e l  
moirieiito en que proclamó por rey de Espaüa á Fe- 
lipe V, se resiguó á cuantos sacrificios exigiera la de- 
felisa de la causa que liabia abrazado. 

La guerra era ya inevitable. Apoderados los ingle- 
ses de l a  importrinte plaza de Gibraltar, que se llalla- 
ba eu inuy mal estado de defensa, fueron inútiles 
cuantos esfuerzos se hicieron para recobrarla; quedó 
desde entonces en poder de estraúos. No ha legitimado 
liasta aliora el tieinpo, ni legitimará nunca,  t an  cri- 
mina1 usurpacion; mas no por eso dejará de ser un  
oprobio, miéntras subsista, para l a  nncion que se ha 
preciaclo sienipre de altiva y pundouorosa. Alentados 
con esto los de la liga, armaron una espediciou de más 
de 170 naves, .cutre britzínicas y holandesas, que  
se dieiou á la  vela para las costas de Cataluña. Em- 
barcúse eu ella el arcliiduquc austriaco; al  pasar por 
Dcuia tlcstacaron fuerzas que sublevarori t,oda ayue- 
Ila ticrra y la de Valeiicin, inclusa lacapital; pero como 
llcvabiiu puesta la mira en Barcelona, ü ella se diri- 
gicroii, y tras uo iiiuy obstinada rcsistciicia, de ella 

se  liicieron dueños el 14 de  octubre de 1705. Cundió 
l a  insurreccion i otros puntos, ü Tarragoua,  a l  Am- 
purdan, a l  Vallés; Lérida abrió suspuertas A 10s aus- 
triacos; el  llano de Urgel, la ribera del Ebro, la tierra 
próxima y l a  lejana á l a  capital se  apartaron de  l a  
obedieucia de D. Felipe. Cldrigos y religiosos, nobleza 
y pueblo, jóvenes y aiicianos tomaron las armas en  
defensa del archiduque , cegados por la pasion , y 
no inducidos por e l  amor ni el  convencimieiito. Ca- 
taluña toda era un somaten perpétuo , renován- 
dose hasta en sus menores accideotes l a  contienda 
Y animosidad del tiempo de Felipe IV y los enconos y 
sangrientos conflictos (le aquella época. 

Siguió Aragon el ejemplo de  Cataluúa; Zaragoza 
recibió a l  archiduque corno a l  ídolo de su  entusiasmo 
y sus libertades; tanto terreno habian ganado sus 
pretensiories, que, creyendo y a  decisivo su triunfo, se 
aventuró A tomar posasion de Madrid, quc equivalia 
á tomar posesion de su codiciado trono. E n  efecto, don 
Felipe, l a  reina, su servidumbre y las autoridades, 
tuvieron que abandonar l a  córte, tomando el camino 
de Guadalajara. Sin resistencia ni dificultad alguna, 
el  4 de agosto entraron las tropas del archiduque en 
Madrid, donde le proclamaron rey de Espaiia con el  
nombre de  Carlos 111. Refieren los historiadores qiie el  
pueblo no tomó parte en la ceremonia, permaneciendo 
silencioso, á escepcion de una turba  de muchachos 
y gente pagada, que  en  vano dieron a l  aire algunos 
gritos. De todos modos no llegaron á sazon las espe- 
ranzas del austriaco; pues miéntras se  preparaba 
li aproximarse á Madrid, adelantándose hasta Guada- 
lajara, recibió D. Felipe considerables refuerzos d e  
Francia y de  Andalucía, y se determinó Arlar un gol- 
pe de mano, recuperando l a  capital de sus dominios. 
Favorecióle en  su intento l a  fortuiia, pues el dia 4 de 
octubre se apeaba en el convento de Atocha para da r  
gracias á Dios, que  tan prósperamente habia eucami- 
nado los sucesos. Excusado es añadir el  júbilo con que 
recibirian los madrileños primero a l  rey, despues a l  
resto de su familia. Festcjtironlos con iluminaciones, 
arcos y diversioiies públicas, dando de nuevo 5 su 
afecto expansioii tanto más cordial, cuanto más obli- 
gados se  habian visto ántes á comprimirla. 

Pero t an  arraigado estaba en  otros puntos el par- 
tido del pretendiente, que apénas podia darse impor- 
tancia á la buena ventura de aquel acontecin~iento; 
Las noticias que llegaban de 1:)s paises extranjeros 
eran todas funestas; sucesivamente habian ido perdién- 
dose las posesiones de Flandes, el  Bravante espafiol y 
los Estados de Italia, incluso el reino de Nhpoles, que  
liabia por fin logrado emanciparse de l a  sujecion de  
España. Comenzaba D. Felipc á desconfiar de l a  pe- 
ricia 6 acierto del iuglds Berwick, que tenia á su car- 
go las operaciones de la Mancha, y en  su lugar nom- 
br6 a l  duque de Orleans, recieu venido de Italia. Este 
desaire picó al primero, dc manera que ántes de  que  
llegase su sucesor, se arriesgó i medir sus fuerzas con 
los enemigos. Acercáronse estos á l a  villa de -1lman- 
sa, ocupada por el inglés, la  mafiana del 25 de abril 
de 1706; salióles Berwick al  encuentro; se trabó l a  ba- 
talla, y quedaron los austriacos completairiente veiici- 
dos y derrotados, dejando cinco niil mucrtos, doce 



mil prisioneros, entre ellorl varios generales y jefes su- 
periores, y por despojos cien baiideras y estandaietes y 
toda su artillerla. Esta jornada aseguró l a  corona en 
las  sienes de D. Felipe. A B~r'wick se le recompensó 
con el  titulo de  duque de Liria, la  grandeza de Es- 
paña y e l  collar de l a  insigne órden del Tbison 
de  Oro. 

Consecuencias de l a  batalla de Almansa fueron l a  
conquista de Valencia y Zaragoza por parte de los 
borbónicos. Para  colmo de  felicidad, l a  reina Maria 
Luisa di6 á luz el 25 de agosto del mismo aúo 170'7 un  
principr, que k s u  tiempo fué bautizado con los nom- 
bres de Luis Fernando, y jurado despnes como suce- 
:ior del trono, con gran contento de los parciales de 
D. Felipe, y l a  solemnidad e n  tales casos acostumbra- 
rla. Por Cataluña, bien que se ganasen Lkrida, Cer- 
vera, Tárraga  y otros puntos, no adelantaron las a r -  
mas del rey tanto como se prometian. Ménos fructuo- 
aas fueron aún el siguiente año las operaciones; pero 
l a  causa de  este retraso eran las  intrigas que la in- 
fluencia del rey de Francia y su eiiibajador alimenta- 
ban e n  l a  c6rte de D. Felipe; por lo cual se vi6 este 
precisado á protestar contra semejante coaccion, 
emancipándose resueltamente de l a  tutela que se le 
imponia. Asi restableció su crédito, mas no pu- 
do asegurar los favores de  l a  fortuna, dado que la 
campaña de 17'10 le fué tan poco propicia, que, entre 
otras contrariedades, experimentó á la  vista de Zara- 
goza una derrota que le dej6 casi aniquilado. 

Y corno l a  suerte de l a  capital dependia de las 
eventualidades de la guerra, segunda vez se hallaron 
los aliados en disposicion de dominarla, y de nuevo se 
vi6 D. Felipe en  l a  precision de  retirarse á punto que 
l e  ofreciese mayor seguridad. Eligióse Valladolid, 
á donde .:on imponderable desconsuclo se dirigió l a  
reina. seguida de las demás personas de  la córte. 
Recordando el  archiduque D. Cárlos el poco afecto 
que en  l a  invasion anterior le habian mos t~ado  los 
madrileños, resolvió posesionarse él mismo de la coro- 
nada ~ i l l a ,  lisonjeándose con la esperanza de  inspirar 
personalmen6e respeto y ~ Ú u  simpatía. En el  pueblo 
de Canillejas, donde entró ~1 2G de setiembre, recibió 
a l  a r~obispo de Valencia, a l  auxiliar de Toledo y á 
varios grandes, que fueron & besarle l a  mano, pues 
previendo este caso, habia relevado D. Felipe á todo 
el  mundo de su obediencia. Dos dias despues pas6 e l  
archiduque á Madrid. Por curiosidad meramente acu- 
dieran las gentes á las calles que debia recorrer hasta 
palacio; pero no hicieron demostracion alguna de jú- 
bilo, Antes cerraron muchos las puertas y los balco- 
nea, se negaron á iluminar las casas, y aún hubo 
quien á favor de las tinieblas dp la noche os6 pro- 
rumpir por las calles más públicas en vivas a Fe- 
lipe V. 

Vidndose D. Cári6s de tal modo desairado, cobró 
profunda aver~ion,  como no podia menos de  suceder, 
á aquella misma córte e n  que tantas ilusiones habia 
cifrado, é inducido por los espaúoles que le seguian, 
cuyos ódios, natural  era tambien que fuesen mas vi- 
vos y apasionados, comenzó á desplegar un rigor que 
lo hizo doblemente impopular y aborrecido. Desde su 
cuartel general, que tan  pronto estaba cn Canillejas 

como en Villaverde, en el  Pardo 6 en  Ciempozuelos, 
dictaba á menudo bandos, una vez para que se forma- 
se un regimiento de caballería con el título dc hia- 
drid, echando mano, sin compeusaciou alguna,  de los 
caballos de  los particulares; otras para que saliesen 
inmeditamente de la c6rte, trasladAndose á To!edo, 
las madres, esposas, hijas o hermanas de los grandes 
que habiaii seguido á D. Felipe á Tralladolid; para quc 
en  el término de veinticuatro horas saliesen de Ma- 
drid, bajo pena de la vida, todos los franceses resideti- 
tes en esta capital, y p a n  que en igual  plazo y bajo 
lamisma pena, entregasen todos las armas de fuego 
que tuviesen en su poder. Amenazábase tambien con 
l a  muerte á los que siguiesen correspondencia con los 
borbónicos; á los que procedentes de Valladolidentra- 
sen e n  la córte y á los que  victvreasen á Eelipc V; ií 
los que hablasen mal del gobierno de Cárlos 111, y en 
fin, á los que en  cualquier concepto s e  hiciesen sospe- 
chosos. A los superiores d- los conventos se les impu- 
so la obligacion de dar  cuenta de los bienes que po- 
seian; y de sus resultas, habiendo sacado de las iglesias 
hasta los objetos sagrados del culto, se di6 el escán- 
dalc de vender por las calles de Madrid los cálices, 
copones y ornamentos que el dia Antes se veneraban e r  
los altares. Estas eran l a s  benéficas provideucias del 
gobierno del archidliyue; por tales medios se propoiiia 
sin duda inspirar terror A los madrileños, y iinica- 
mente lograba aumentar su indignacion y su  anii- 
patla. 

No desmayaba entre tanto el áLimo de D .  Felipe: 
solicitó nuevos socorros de Francia; juntd á sus gene- 
rales, y acordó con ellos distrjbuir sus fuerzas de ma- 
nera, que aislasen las d e  los enemigos en los diferentes 
puntos que ocupaban, y les impidieran prestarse nyu- 
da. Secundado además por las correrías que verifica- 
ban en la provincia de Madrid los guerrilleros Vallcjo 
y Bracamonte, lleg6 en efecto á incomuuicar ilI  aus- 
triaca con el rcsto de la Península, cuya situacioii por 
uiia parte, y por otra las contínuas bajas que experi- 
mentaba en su  ejdrcito, sin probabilidad algliua dc 
reponerlas, le hicierou pensar en alejarse de Madrid, 
replegándose hácia punto m8s seguro, como lo era el 
principado de Cataluña. E n  efecto. el 9 de novicmbi-e, 
á los cincuenta y un dias de su ocupacion, l a  abando- 
u6 definitivamente; dcfinitivameutc, decimos, porque 
los sucesos posteriores le cerraroii para sienipre el  sa- 
mino de l a  capital. Tardó poco D. Felipe en acudir (i 
ella. Rayó en delirio el júbilo de !os madrilerios, que  
no ésperaban seguramente tar, agradable peripecia. 
E n  los tres dias que permaneció el rey en Madrid, no 
cesaron las iluininaciones y festejos públicos; pero el 6 
de diciembre, acompañado del duque .de Vendome, 
salió para Guadalajara, con ánimo de unirse a l  ejErci- 
to que iba en persecucion de los aliados. Sentíase Ila- 
mado por l a  fortuna, y no era  extraño que procediese 
con tanta solicitud. 

Habia ocupado e l  general inglés Stanhope con ocho 
batallones é igual número de escuadrones el pueblo de  
Brihuega: debia incorporarse allI con el  ejército del 
aleman Staremberg, y unidos proseguir la marcha á 
Zaragoza y á Cataluña. Rra menester evitar d todo 
trance aquella incorporacion: sitió D. Felipe a l  inglés, 
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y le estrechó dc manera que le oblig6 á rendirse. Vol- 
vió sus armas contra el alernan, y en la sangrienta y 
porfiada batalla quc le di6 en los campos de Villavi- 
ciosa, obtuvo uno dc los niás gloriosos triunfos que se 
vieron en aquellas guerras. Mas de doce mil prisione- 
ros, cincucnta bandcras, catorce cstanclart :S, veinti- 
dos piezas de artillería, sus armas, bagajes y municio- 
nes, y gran parte de las alhajas arrebatadas eii los 
templos de Madrid y en los de Toledo, fueron los tro- 
feos de aquella insignc victoria. El  cetro recuperado 
en Almansa debix cstcnderse desde Villaviciosa al 
resto de la Peninsula. 

Una tras otra perdieron los aliados la mayor parte 
de las poblaciones que les erau afectas en Cataluña; 
cluedú rcducidn su doininacion a la plaza de Cardona y 
á las tierras de  Barceloria y Tarragona. Por grande 
que flicse sil confianza, no poclian méiios cle presentir, 
como Iiccho y a  iiicritablc, el  triunfo de los borbónicos. 
La buena suerte del archiduquc le depar6 otra corona 
en cambio de la que tan iiievitablemente se le escapa- 
ba, pues 1% muerte del emperador (le Alemania hizo 
recaer en él ln sucesion de aquel trono, y le precisó b 
abandonar el territorio S; l a  pretension a España. Dis- 
puso que permaneciesen, sin embargo, sus tropas en  
Cataluña; pero la cuestion variaba de aspecto, y obs- 
tinarse en ser á un tiempo emperador y rey, era empe- 
ño superior ;i la generosidacl de los que Iiasta entónces 
le habian dispensado su  amistad y su apoyo. Diez arios 
habia duraclo la guerra de sucesion, que poclia darse a l  
prescntc por terminada. E l  arcliiduqueD. Carlos se em- 
barcóeii Barcelona, con rumbo á Italia, el 27 de setiem- 
bre de 1711; visto lo cual, determinó D. Felipe fijar en 
Zaragoza sil residencia, teniendo en su compafiia a la 
reina y al príucipe, y manclando que se trasladasen los 
consejos á hIadric1, desde la ciudad de Vitoria donde 
esistian. 

L a  primera consecuencia del desistimiento del ar- 
chirluque fué, como era de suponer, la negociacion que 
reciprocamente ent~blarou,  Luis XIV y la rcina i lna  
de Inglaterra, para venir lt un acomodamieiito. Acor- 
des en los puiitos principales, reunieron en Utrecht á. 
los plenipotenciarios de los demás paises. Sliscitáronse 
multitud de dificultades, nacidas de las esigencias de 
cada cual, pues hasta l a  princ3sa de los Ursinos se cre- 
y6 niitorizada para pcdir 1 i ~  acljuclicacion de iiii terri- 
torio en los Estados dc Fliindes. Creiase alin que el 
dercclio público era cl del más fuerte; pero neutrali- 
z8nclose entre sí las prcteiisiones ménos fundadas, que- 
c16 por último firiiiado el tratado de paz entre los re- 
prcsentaiites de Francia y los del imperio, el  7 cle se- 
tiembre clc 1716. 

Una de las priiicipales condicioiics que en  61 se es- 
tipularon fud lii reiiiiiiciacion de las coronas de  Espa- 
ña y Francia, que respcctivainente debiiin hacer los 
soberanos tlc nnib;is naciories, ob1ig;iudosc por sí y sus 
dcsc~iidiciitcs ;i no admitir si110 que poseiaii. Habia 
D. -Felipe anticipado esta dcclnracion eii las Córtes 
que reiiiiió a1 cfccto el alio 1712. Di6 ciie~it~a nsiinismo 
eil clliis tic Iiiib:~ llc~iatlo cl rey tlc Francia esta forilia- 
1itl;iz; J' a~rovccliaiitlo la ocasiou dc h a l \ ; ~ r s ~  julltos 
los rcliresciitaiitcs tlc 1;i iiacioii, propuso iiiix iiovcdad 
dc SUl11:i i i i l ~ ~ r k l i ! ~ i : i ,  qoc dc tieinpo atr6s teiiin (lis- 

puesta, cual era. la  de derogar la ley española de  su- 
cesion de l a  monarquía, danclo siempre la preferencia 
á los varones, cualquiera que fuese su  grado, respecto 
(1 l a  de las hembras, aunque procediesen de línea más 
inmediata y por lo mismo mlts preferente. El  herma- 
no, en virtud de este sistema, quedaba'reconocido con 
mejor derecho que la hija; l a  tradicioii, l a  ley, l a  cos- 
tumbre, el sentimiento y el voto de l a  nacion nada 
eran para Felipe V, que sin duda al  contemplarse ven- 
cedor, entró en deseos de imponer a todo el  mundo su  
voluntnd. Si no era  esta uiia remiuiscencia g ra t a  para 
quien a l  fin habia nacido allende los Pirineos, no sa- 
benios qué  sigiiificaria; porque una ley francesa, in- 
troilacicla allk por los francos y clesignacla en  l a  Iiis- 
toria con l a  deiiominaciou de sálicn, eu buena política 
no podia aplicarse á Espaíía, ni ser bien recibida de 
los españoles. Tanteó D. Felipe los votos del Consrjo 
de Castilla, y viendo que le eran desfavorables, los 
exigió de modo que se iicomodasen á su dcseo. Quiso 
obtener tambien el beiieplácito dc las Córtes: es dudo- 
so que 10 consiguiera; mas no que dejase en  Espaíia 
un gérmen de  discordia y perturbacion, que di6 algu n 
d ia  los más acerbos frutos, amenguauclo a l  propio 
tiznipo la fama cle su memoria. 

Por lo que aconteció en Cataluña despues de l a  rc- 
tirada del archiduquc, sc vino en  conocimiento de que 
l a  guerra clel Principado no significaba tanto l a  defen- 
sa  de  l a  causa del pretendiente cuanto l a  de las exeii- 
ciones y fueros de aquella provincia, para España taii 
imp0rtant.e. Suprimidas por Felipe V ,  no sabemos si  
con inás ira y audacia que prevision, las franquicias e n  
que vinculaban su existencia política los aragoneses, 
igual snerte amenazaba á Cataluña, y no eran t an  pa- 
cientes sus naturalcs quc estuvieran dispuestos á lle- 
var aquel golpe con resignacion. Procuró el duque de 
Pópoli, virey del Principado á la sazon, atraer los áni-  
mos á su obediencia, ofreciéndoles un indulto general 
y e l  olvido de  todo lo pasado, si prestaban pleito-110- 
menage al  rey, y no eran contumaces e n  su rebeldia. 
Todo fué iiiútil: prosiguieron en  Barcelona los arma- 
mentos y preparativos para una larga resistencia; ocu- 
paron los migueletes los caminos y desfiladeros; alis- 
tironse gran número de voluntdrios ci las órdenes del 
famoso guerrillero D. Rafael Nebot; de las islas Balea- 
res y de Italia se llevaron cuantiosas provisiones; noin- 
brhronse nuevas autoridades, despreciando las del vi- 
rey; fortificáronse los principales puntos de l a  ciudad; 
y cuando ya  estuvo todo dispuesto, a l  son ,de timbales 
y clarines se proclamó l a  guerra a l  resto de  España y 
a D. Felipe. 

Comenzó esta, por uua y otra parte, tan  tenaz y ex- 
terininadora como en otros tiempos. No se formalizó 
Iiasta la primavera de 1714; la empresa de rendir á 
Barcelona, que era, cual debe supouerse, el principal 
baluarte de los catalanes, la confió sin embargo el rey 
a l  duque de Berwick, quc con veinte mil hombres y un 
gran tren cle batir, se presentó delante de  'la ciudad e l  
clia 7 de julio. Pasaron semanas y meses; los sitiadores 
lo 1levab:i~i toclo á sangre y fuego; los sitiados, que s81o 
tcnian á. 1:i vista l a  imágen de l a  muerte y el extermi- 
nio, cobraban mlis fucrza y clesesperacion á medida 
que er:i iilajor el riesgo. ducedíanse diariamente las 



embestiilas de una y otra parte, infructuosas todas, 6 
por mejor decir, cada vez más sangrientas y crueles. 
Señalóse el 11 de setiembre para el asalto general; pero 
despues de doce horas de incesante mortandad, tuvie- 
ron que retroceder los sitiadores hasta la brecha por 
donde liabian entrado. Con la amenaza que dirigió Ber- 
wick á la ciudad de prenderla fuego al siguiente dia, 
y no contando los liabitautes con mAs medio de resis- 
tencia, capitularon por fin, rindiéndose sin condicion 
a lguna.  Cayó, pues, Barcelona en poder de las tropas 
reales. Sin el auxilio de sus confederados jcómo ha- 
bia de triunfar de 1 a s  fuerza s d e  Francia y Espaíía 
reunidas? Y para ceder al  cabo, iá c~uésacrificar in- 
útilmente vidas, tesoros , quietud y prosperidad? Ca- 
taluña perdió sus fueros, y quedó reducida al  gobierno 
yleyes de Castilla. D. Cárlos, á quien aclamó por rey, 
ceñido que hubo á sus sienes l a  corona del imperio, no 
tuvo para sus antiguos vasallos más que un estéril 
afecto de  compaaiou y de simpatia. 

Vémonos con frecuencia precisados á apartarnos 
del rádio de l a  capital de  l a  monarquia, B la  cual 
debiéramos reducir iiuestras iiivestigaciones ; pero 
cuando e'sta queda desierta, y no da, digámoslo así, se- 
ñal a lguua  de vida, já dónde hemos de acudir, si- 
no a l  teatro de losaconteciinientos que llenan el  reinado 
y gran parte de la época que recorremos? La victoria de 
Villaviciosa y la desaparicion (le los austriacos perini- 
tieron B D. Felipetrasladarse con su familia á Zaragoza. 
Una enfermedad de que adolcció la reina la obligó por 
consejo de los médicos á trasladarse á Corella, villa de 
Navarra, donde por ,entónces quedó restablecida. La 
vuelta dc la córte á Madrid se verificó e1 15 de noviem- 
bre de 1711. De suponer es que no escasearian en su 
obsequio las mayores demostraciones de  fidelidad y de 
entusiasmo; no nos seria difícil descrihirlas con toda 
puntualidad, si no temiésemos repetir enfadosas parti- 
cularidades; las ceremonias eran las mismas que tantas 
veces hemos visto en ocasiones semejantes; el fausto 
tampoco desmereceria seguramente del que era y a  
tradicional en la córte llamada de las Españas. 

Habia dado B luz l a  reina un infante, que recibió 
el nombre de Felipe, el 2 de julio de 1700, pero si510 
vivi6 seisdias. Tres años despues, en tj de jriiiio de 1112, 
naciú otro varon, tambien llamado como su padre, que 
murió á l a  edad de 7 afios; pero al  siguiente, el 23 
de setiembre de 1713, vino al  mundo el infante don 
Fernando, que, como despues veremos , fuc! sucesor 
de la monarquia. De rescltas deeste último alumbra- 
miento, 6 deque su salud hubiese quedado poco scgura 
desde la enfermedad pasada,  comenzó d sentirse 
t an  débil, que necesitando respirar aire puro de jardi- 
nes,  y estAndose efectuando 6 la sazou grandes obras 
en los clel Retiro, pasó con el rey, e l  príucipe y los iu- 
fantes b vivir algunos dias en l a  casa clel duque de 
Medinaceli , que era  una de las más desaliogaclas y c6- 
modas J e  la córte. Ldjos de hallar alivio, fiié ern- 
peorando, de  suerte, que llegó h desconfiarse de su 
vida. Cobróse a lguna esperanza con la llegada clel 
famoso médico holandés Helvecius, á quieu se con- 
fió su asistencia, pues habia sidu llamado con nste 
objeto; pero todo fué inútil, y una pulmonía, que íil- 
timamente la sobrevino, aceleró su muerte, que 

acaeció en  l a  maiíana del 14  dc fcbrero de 1714. 
Vcinticinco aiíos contaba á la SiVLoU. Bicidroiisclc 

las exequias fúncbres de costumbre, y fud trasladarlo 
su cadiver al  panteon del real monasterio do San Lo- 
renzo. Con su muerte quedó la princesa dc los Ursiiios 
por úuica couscjera dc D. Felipe, y aún ejcrcicudo so- 
bre su ánimo mayor ascendiente que Bntcs: sin duda cl 
recuerdo de su malograda csposa y la amistad en quc 
habia vivido con la princesa, le liaciau doblcmeutc 
agradable su compaiiía, de la cual no podia apartiirsc, 
pnes vivicndo el rey, como qucda dic.lio, cii la casa clc 
Rledinaceli, mandó mudarsc á la  princcsn a l  iuincdi:ito 
conveiito de Capucliinos, trasladáiidosc cutre tai1t.o los 
frailes á otro, y haciendo quc se abriese puerta de co- 
municacion entre ei  palacio y la liabitaciou que la de 
los Ursinos ocupaba. Menester era que los cortcsauos 
estuviesen muy convencirlos de  la sana intciicioii dcl 
rey, para que no murmuraran de  l a  confianza y vali- 
miento que otorgaba á aquella seiiora; por iu  11i.niás 
sus.advertencias y consuelos eran una verdailcra ucce- 
sidad para D. Felipe. 

De aquel exceso de preclileccion nació cii la  princc- 
sa  una seguridad tan ciega de  su fortuna, quc ella 
misma labró las redes en que vino á caer á poco t,iern- 
po. Variáronse los principales cargos de palacio, y en- 
tre ellos, el del cardenal de Giuclice, que ademlls de  es- 
tar  al frcnte del gobicrno, desempeiiaba el de iuquisiclor 
general, y lo tenia todo a su devocion. Uiia órdeu para 
que saliese de Madrid en una silla de postas que  dc rc- 
pente se  le dispuso, acabó con el prcdomiuio cle que 
gozaba y cpn cuantos se reputaba11 Iiecliuriis suxas. 
Bullia en las antesalas d e  la córte un abatc llilinndo 
Alberoni, encargado en Madrid de los ucgocios dcl du-  
que de Parina. 1-Iabia alcanzado a l g u ~ i a  iuti~uiclacl coi1 
la princesa cle los Ursiuos, y la viuclc.z clcl rcy le siigi- 
rió el proyecto de darle csposa clc su clcccioii. Coinu- 
nicólo á la princesa, y tanto le eucareció l:\s prciitli~s 
que coiicurrian en doiia Isabel Fariiecio, lii,ja tlcl di- 
funto duque cle Parma, que reflexiouaudo 1 i ~  dc lus 
Ursinos en las ventajas que el rey y ella misma causc- 
guirian, D. Felipe, adqiiirieudo dcreclios iiiuy prol~a- 
bles á la sucesion de acjucllos Estados, y ella scutniiclo 
en el trono á una princesa que nunca olvidaria servi- 
cio tan  sefialaclo, se resolvió B comunicar al  rcy la 
propuesta de Alberoni. Oy61a D. Felipe coi1 1iiCii0s 
desagrado del que  parecia natural eii quicn Iii~biit 
estado hacicndo tantos extremos de seutiiiiiciitu, y 
como era cle presumir, acabó por acoger linsta con 
impaciencia la idea de aquel enlace. 

Terminados los preparativos de costiimbre, jr elegi- 
dos el duque de Mediiiaccli para ofreccr ;i la priu- 
cesa la joya que se  coiisideraba como prencla de la 
eleccion, y el cardeiial Xquaviva para pcdir su mano, 
se verificaron los desposorios con g ran  liicimieuto y 
ostentacion en  Parma el 16 de setiembre. Embarcada 
la nueva reinaen la escuadra de navíos del general don 
Andrés de Paz, arribó á Alarsella el 27 de octubre, 
prosiguienclo su viaje por tierra cou alguna leiititud 
para disfrutar de los festejos que en todas partes sc Ic 
prvparabaii; así fué que hasta mediados de diciembre 
no llegó á Pamplona, dondc sc cletuvo cuatro dias, to- 
mando despues l a  dircccion de Guadaltljara. 
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E n  esta ciudad debían ratificarse los desposorios, 
para lo cual se encaminó á ella el rey en compañia del 
príncipe; pero la princesa de los Ursinos quiso mos- 
trarse más respetuosa, y cletcrminó adelantarse hasta 
Jadraqiie. Animábala asimismo el deseo de averiguar 
quE habia de cierto en lo que de l a  nueva reina se re- 
feria. 

Despues de haber tomado parte tan directa en  el  
negocio del casamiento, supo que doaa Isabel, S un 
carácter en extremo altivoy dominante, unia una des- 
confianza, que  probablemente rccaeria desde luego en 
ella, como que tan allegada habia de mantenerse 5. su 
persona. Trató cntónces de desbaratar aquel proyecto, 
pero era y a  tarde; y los pasos iio muy disimulaclos que  
di6, ofrecieron armas á sus eneinigo~ para indisponerla 
con doña Isabel. Llegó, pues, la de los Ursinos á Ja- 
draque; recibióla la reina con fingida afabilidad, y 
creyendo la de los Ursinos sincera aquclla demostra- 
ciou, y que ciesde luego debia aspirar ái ganarse su 
confianza, se permitió hacerla algunas observaciones 
sobre el tocado, en su concepto no de  muy buen gus- 
to, que llevaba S. M. Ménos necesitaba esta, como oca- 
sion, para desahogar su cólera. Llamó al capitan de su  
guardia, y le mandó que sacase a aquella mujer de  
allí, y l a  llevara tl donde no volviera á insultarla más 
con sus insensatas advertencias. Metida acto coiltínuo 
en un coclie, sin permitirla ni aún mudar de traje, s in  
consideracion a l  extraordinario frio que estaba hacien- 
do, ni S l a  nieve, que casi interceptaba los caminos, la 
obligaron ii tomar el de Fraucia, sola con una criada y 
dos oficiales, privada de  todo auxilio, y con todas las 
apariencias de un reo de Estado, 6 de una mísera 
aventurera. E n  Francia y en otros paises permaneció 
el resto rlc su vida, muricndo de edad muy avanzada. 
No debió S D. Felipe m i s  recuerdo cle gratitud que la 
promesa de que se le pagi~ria. su pension con toda pun- 
tualidad. A tal  puizto llevaba aquel rey el egoismo 6 
la debilidad de carácter; su nueva esposa :legó il do- 
minarle en términos de hacerle olvidar fricilmente las 
pérdidas que habia experimentado. 

La  priucesa de los Ursinos arrastró en su caida S 
cuantos figliraban eu los primeros puestos de la na- 
cion. Esta no se movia ya  sino á compás de la volun- 
tad de la reina, seüora de no escasa perietracion, sa- 
gaz, dominante y resuelta, que eligió desde luego á 
Alberoiii por instriiinento, si no lo era á su vez de  
la arubiciou del astuto abate. Nuestros lectores de- 
seardn conocer á un  hombre que adquirió despues 
tanta  celebridad: fiicil nos será reproducir la pin- 
tura que se liacc de él en todas las mernorias relativas 
B aquella Bpocx. Hijo de un jardinero de Parma, pasó 
los primcros aiíos ayudando á sil padre en  las faenas 
de su trabajo; nionacillo despues en una de las par- 
roquias de Plasencia, y por Ultimo, hecho clérigo por 
el arzobispo de esta ciudad, que a l  ver sus felices dis- 
posiciones, le di6 estudios, .amparo y proteccion, con- 
trajo amistad en Roma con el diiqiie de Vendome, el 
cual le recomendó fi Luis XITr; y enviado á Madrid 
corno reprrsentaiite del duque de Parnia, por. medio 
del eiil~icc dc dofin 1s;ibel logró ingerirse en el gobier- 
no di! Espaíi:i y cii cl coiiscjo dc D. Felipe. Su talcn- 
to, su muclio ingc<iiio, su natural ;istucia, sus  asto tos 

conocimientos y su ambicion ilimitada le hacian árbi- 
tro de  su propia suerte; la de la nacion, fiada á SUS 

manos, como ya comenzaba S estarlo, velase expuesta 
S graves riesgos y cont,ratiempos; y un negocio en 
que por eutónces intervino y e n  que seclejó seducir por 
el  oro de Inglaterra, segun todas las probabilidades, 
no dejaba duda a lguna de que s u  influencia seria para 
España no ménos funesta que l a  de algunos de sus 
antecesores. 

Dosacontecimientos vinieron de  allf á poco á se- 
cundar sus miras: la muerte de Luis XIV, que le sir- 
vió de  pretexto para lisonjear más y más á D. Felipe, 
incitándole á que pretendiese la regencia clc aquel 
reino, y él nacimiento de un nuevo infante, que reci- 
bió el  nombre de D. Carlos, y en  favor del cual sugi- 
ri6 A l a  reina el peilsamieiito, conforme con sus de- 
seos, de  l a  soberania de  Toscaua y Parma, que  por 
la falta de sucesion del duque Antonio podia recaer 
muy  bien en  el hijo de doiía Isabel Farnesio. Paia 
mejor asegurar su  influencia en la política interior, 
hizo de  modo que renunciara á sus cargos e l  cardenal 
Giudicc, S quien contemplaba como un  estorbo; adu- 
lando al Pontífice y enviando una escuadra que obli- 
ga ra  a l  turco. á levantar el sitio de  Corfú, consiguió 
por fin el capelo á que de tiempo atrás aspiraba; y en- 
treteniendo S Inglaterra y Francia por una  parte, y a l  
emperador por otra, se halló en disposicion de  juutnr 
cuantos preparativos habia menester para 1leva.r á 
cabo la empresa que meditaba. 

E ra  esta nada ménos que la conquista de Cerdeña, 
primer paso que aventuró D. Felipe para el  anliela- 
do restablecimiento de su poder en Italia. Como e 
golpe se daba por sorpresa, nada tuvo de extraño que 
se lograse. Apoderáronse fácilmente los espaiíoles de 
aquella isla; y otra expedicion, compuestade veintidos 
navíos de Iíoea y treinta inil hombres de desembarco, 
debia someter del mismo modo la Sicilia. Llevaban 
tambien de vencida la mayor parte de  esta segunda 
iiitentona, cuando se presentó en  aquellas costas una  
fuerte escuadra inglesa, que cogiendo desprevenidos 
los navfos españoles, los obligó á rendirse.' Nació de 
aquf la confederacion que entre s í  hicieron Austria, 
Francia é Inglaterra, y la guerra que esta última de- 
claróá Espaiia el 27 de diciembre de 1718. Pensó A l -  
beroni neutralizar aquella liga, uniéndose con el czar 
Pedro 1 y el  rey de Suecia, y poniendo b q o  la protec- 
cion de  Espaüa a l  destronado Jacobo 111 de Inglaterra, 
que vino á Madrid y permaneció muy obsequiado al- 
gunos dias e n  esta córte; y como su proyecto de des- 
unir á las grandes potencias habia surtido precisamen- 
te el  efecto contrario, trató de  introducir l a  discordia 
en Francia, conspirando contra l a  regencia del duque 
de Orleans para ponerla en manos de D. Felipe. No de- 
jaba de tener allá prosdlitos esta idea; mas por el pron- 
to se dió lugar á otra declaracion dc guerra,  que se pu- 
blicó en París el  9 de enero de 1719. 

RliEntras sc mandaba a Escocia en  favor del rey J a -  
cobo una expedicion naval, que se perdió fracasando y 
quedando dest,rozados por efecto de una tormenta los 
buques quc la coniponiiin, dcjadas las comodidades y 
diversioces con que en  Madrid y sus cercanías procu- 
raban distraerle la reina y el cardenal Alberoni, salió 
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don Felipe á ponerse al  frente del ejército que habia de 
operar contra los franceses. Acaudillaba B estos cl 
duque de Berwick, e1 vencedor de Xlmansa, cnc- 
miga ahora de aquel á quicn habia dcfcndido án- 
tes. Mostrósele á D. Felipe poco propicia la fortu- 
na  eu esta postrer campaíia : perdió á Fuenterra- 
H a ,  Santoiía y San Sebastian ; quedaron dueíios los 
franceses de todo el territorio de las Provincias Vas- 
congadas, y él tuvo que regresar 5 Madrid con el 
disgusto del desairado papel que habia reprcsen- 
tado. 

Entónces se conoció cuán perjudicial era á los iute- 
reses de España la desatentada politica de Alberoni, 
contra l a  cual se levantaron de todos lados violentas 
reclamaciones. Tuvo, aunque a pesar suyo, que ceder 
á ellas l a  reina doña Isabel; en cuanto á D. Felipe, 
no pudiendo mostrarse insensible á los males que 
amenazaban, tardó poco en deshacerse del que asi 
frustraba toda conciliacion y el ejercicio de su ilimita- 
da soberanfa. Con este propósi.to se encarninó a l  Par- 
do, acompaiiado de la relna, despues de escribir un de- 
creto, que encargó se hiciese saber al cardenal, eii que 
le mandaba salir de Madrid en el término de ocho dias, 
y del reino en el  de tres seniauas, sin volver á 
emplearse en cosa alguna del gobierno. La volun- 
tad de un soberano absoluto le habia elevado; la 
misma voluntad le declaraba ahora indigno de su 
favor y su confianza. No tenia pues Alberoni de que 
quejarse, por más que el golpe fuese duro é iues- 
perado. 

Tratóse al  punto de venir á un acomodamiento, y 
e l  20 de enero de 1720, se unió Felipe V al  tratado, 
que por comprender tambien á la Holanda entre las 
potencias signatarias, se denominó de la cuádruple 
alianza. Comprometióse II renunciar el reino de Cer- 
deiia, a ratificar esta misma renuncia respecto a l  reino 
de Francia, y á ceder de sus pretensiones á los Paises- 
Bajos y a l  reino de Sicilia; estipulando en cambio que 
á falta de sucesor varon en los ducados de Parma y 
Toscaua, entrasen á suceder en ellos los hijos de su 
segundo matrimonio con la reina doña Isabel. El em- 
perador por su parte desistia asimismo de toda preten- 
sion á la monarquía de España y de sus Indias, obli- 
gándose á reconocer á D. Felipe de Borbou y á sus su. 
cesores por reyes legítimos de España. A pesar de 
pactos tan explícitos y solemnes, opuso el emperador 
de Austria mil dificultades á la sucesion de los duca- 
dos; sobre este punto principalmente recayeron las 
conferencias del Congreso que se reunió en Cambray, 
otoigindose una especiede concoidia, en virtud de la 
cual quedaban los hijos de D. Felipe y doña Isabel de- 
clarados sucesores en dichos Estados, pero depen- 
dientes de los emperadores de Austria en cuanto ci la 
investidura de aquella soberanfa. 

Quedaba así D. Felipe en pacífica posesion de 
la su'ja, terminadas al pa.recer por mucho tiempo, 
las contiiiuas guerras que se vi6 precisado á sostener 
desde su ascensiou al trono, porque no merecia nom- 
bre de tal la espedicion que el año 1720 mandó á, las 
costas de Berbería, para vengar los ultrages y repeti- 
das agresiones de los moros contra la plaza de Ceuta; 
e s  peclicion que tiivo el resultado que se proponia. Con 

el fin de ~0nS0lidili' la paz, el duque de Orlkans. que 
aunque fenecido el tiriiipo dc su regencia conscrraba 
la misma mano que Antes en cl gobierno, le propuso 
los clisamicntos rccíprocos de dos de sus hijas coi1 el 
príncipe de rlsturias y el infante D. Cárlos, y el de 
l a  i i ihnta doña R,Iarí~. Ana Victoria con el rey Luis 
XV de Francia, que acababa de empuiíar el cetro. Es- 
casamente contaba la infanta cuatro aíios de cdad (1); 
el  monarca francés, salido apcnas de su minoridad, 
era adcmás enfermizo y débil; de suerte que semejan- 
te eulacc, por lo que tenia dc Iiipotético, no podia con- 
sidcrarsc sino como una exigencia de la llamada razon 
de r i~tad0.  

Por el pronto se aplazó hasta el ailo siguieiitc cl 
matrimonio del infante D. Carlos; los de doíla hlaria 
Ana y la destinada á princesa de Astúrias desde luego 
trataron de que se efectuasen. Celebráronse de ante- 
mano con gran júbilo y festejos píiblicos, que se pro- 
longaron algunos dias, disponiéndose las cosas de ma- 
nera que saliendo á un tiempo ambas princesas de sus 
respectivas cortes, se encontrasen en la frontera de  los 
dos reinos, donde debia verificarse el cange de una 
por otra. E! 27 de diciembre de 1721 salieron deMadrid 
los reyes con la infanta, el príncipe y una ostentosa 
comitiva, llegando hasta Lerma, y allf se despidieron 
de doña Rlaria Ana y esperaron la llegada de la prin. 
cesa. Verificóse esta e1 20 de enero; fué muy afectuo- 
samenterecibida, celebrándose aquella misma tarde los 
desposorios, y a l  dia siguiente las velaciones. Seis dias 
despues hicieron su entrada en Madrid los reyes y los 
principes; pero la agitacion del camino produjo en l a  
recieu desposada una fiebre, de que sin embargo se 
restableció pronto. El 15 de febrero y los dias siguien- 
tes, que fueron de Carnestolendas, festejaron la  boda 
los madrileños con fuegos, iluminaciones, mojignngas 
y parejas en l a  Plaza Mayor, que se pintó toda e l l ;~  
para este efecto. Por ser Cuaresma, se omitieron las re- 
presentaciones teatrales; pe r~ l legada  la Pascua, se tu- 
vo, eutre otras, una ópera en Palacio, comedia de m9isi- 
ca, como eatónces se llamaba, saliendo al dia siguien- 
te la real familia para Araiijuez, y regresando á 
Madrid el 9 de junio. 

Eii medio de todos estos espectáculos y diversiones 
preocupaba á los cortes~nos el cuidado en que estaban 
por la salud del rey, A quien dc tiompo atrás aquejaba 
una tenaz hipocondría. Atribuíanla unos A los desve- 
los inherentes á la grave carga que sustentaba, otros 
á las intrigas que se uioviau á su alrededor, y uo po- 
cos á la indecision en que se liallaba, viendo que se le 
ofrecia la corona de Francia, y que sin aventurar de- 
masiado, dejando lo cierto por lo dudoso, uo podia 
desprenderse de la de Espafia. Estas presunciones vi- 
no a destruir en cierto modo el decreto de 10 de enero 
de 172-1, en que Felipe V reiiuncinba formalmente to- 
dos sus reinos y señoríos en su hijo primogénito, don 
Luis, prfncipe de Astúrias, manifestando al propio 
tiempo la resolucion que habia adoptado de retirarse 
del mundo, y vivir, acompañado de su esposa, en el 
real sitio de San Ildefonso. 

(1) Nació el 31 de marzo de 1712. E1 21 del misino mes del niio nn- 
terior d i6  A luz  tloiia Isnbel al infante D. Francisco. 
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Entóiices se comprendió el objeto con que se habian 
emprendido en el sitio, llamado vulgarmente la Gran- 
jn,  obras tan  costosas, para convertir aquellos eriales 
cii deliciosos jardines, recogiendo en anchas fuentes y 
caudalosos y vistosísimos surtidores los abundantes 
manantiales de aquellas sierras. Súpose asimismo que 
á las repetidas instancias que se Liacian á D. Felipe 
para que aceptase l a  corona de Luis XIV, opuso por 
último una negativa formal, que salvó á España, no 
mtinos que al  reino con que se le brindaba, de graves 
trastornos y coniplicaciones. Pero iqud causa motiva- 
ba en último resultado su renuncia? Una parecida a la 
que sugirió á Cárlos V su abdicacion: el hastío que le 
ocasionaba el gobierno, rodeado de  tantos compromi- 
;jos y sinsabores, y quizá el propósito de vivir al  pare- 
cer separado de los negocios para poder influir el1 ellos 
tanto más libremente cuanto menor era y a  su respon- 
sabilidad. Ko tuvo pues el hijo dificultad alguua e n  
aceptar la renuncia de su padrc, pues en nada se con- 
tú con l a  representaciou nacional para aquel acto. Dió- 
se conocimiento de él  á las ciudades de votoen Córtes, 
y todas contestaron mostráudose muy satisfechas de la 
honra y merced que: se les clispeusaba. A tal p u t o  
habia llegado el olvido de  sus dereclios: el trono se  
traspasaba de unos a otros como una herencia parti- 
cular. 

E l  abatimiento en que estaba el rey era sin duda 
la causa de las frecuentes distracciones que se le pro- 
curaban, de modo que parecia haber retrocedido l a  
corte á los tiempos de Felipe IV.  Divertiase sobre todo 
en el ejercicio de la caza, persiguieudo liebres y cene- 1 
jos en Aranjuez, gamos y ciervos en el Pardo, lobos y 
jabalíes eu Balsain, y dirigiéndose á veces con el pro- 
pio objeto á algunas posesiones particulares. E l  23 de 
iio\.icmbrc dc 1722 sc di6 uua g ran  batida en el sitio 
llaiiiado el Ca~npillo, término del Escorial, en que 
liubo tanto número cle ciervos, venados y jabalíes, que 
llcgaroli al puesto más de dos mil, y se escaparon casi 
otros tantos, rompiendo el cordon que  se ponia para 
estrecharlos. A esta fiesta concurrieron tambien l a  rei- 
ua doiia Isabel, que era muy aficionada á ellas y dies- 
t ra  en el ejercicio de las armas; los príncipes D. Luis 
y su esposa, los infantes D. Cárlos y D. Fernando, y 
las personas de la servidumbre con multitud de cria- 
dos, mouteros y ojeadores. Eran contínuas tambien las 
cornedias y bailes que se celebraban en palacio, espe- 
cii~lmeute cil tiempo de Carnaval, y las zarzuelas y 
comerlias italianas en  el teatro del Bueu Retiro, como 
1% Se))tele nbrnsndn, que se hizo.en dicho palacio el  24 
dc iioviembrc de  1721, y la Hazaiia mayor de Alcides, 
que se representó el 29 de marzo de 1723. El príncipe 
dcbia gustar mucho de los combates de fieras y leones 
coi) perros, 6 de estos auimales unos con otros, pues 
gozaba C1 menudo de tales espectáculos en el sitio del 
Buru Retiro, acompaiiado de sus criados y servidum- 
bre. Mdiios atroz y repugnaute era al fin este entrete- 
iiimicuto que el de las corridas de toros, diversion 
quc dccagti mucho cu este reinado, sobre todo como 
fcstejo oficial de la corte. Tambien el rey se ejercita- 
l)n con frcc~ieiicia en el jucgo del w~nllo, de que se 
coiiscrvn todavía uiia iuucstra cerca del palacio de 
F:iii Il~lcfouso, bicii que no bastascu A desterrar 

niuguno de aquellos pasatiempos su negra melan- 
colia. 

Las vicisitudes de  la guurra 'y los trastornos inte- 
riores paralizaron por a lgun tieiilpo cl moviiiiiento 
que estaba acostumbrado á presenciar Madrid en las 
obras tanto públicas como particulares con que se iba 
agrandando y embellecienüo la poblacion. Algunas, 
sin embargo, se promovieron y llevaron á. cabo en este 
período, de que haremos mencion más adelante, com- 
peiidiando en una resefia general las correspondientes 
al largo reinado de Felipe V. E n  punto á sucesos par- 
ticulares, fuera, de las solemnidades públicas, ninguno 
hallamos en  los croiiistas de  aquel tiempo que pueda 
excitar el interés de ~.uestros lectores. Las costumbres 
habian ya variado de manera, que en nada se pare- 
cian á las del tiempo de Felipe IV , ofreciéndose 
rara vez el espectáculo de las aventuras y pen- 
dencias nocturnas que tan frecuentes eran e n  e l  si- 
glo xvii. 

Como una excepcion á los acontecimientos ordina- 
rios de l a  vida, que B los ojos de  los indicados histo- 
riadores no tenian, por lo visto, importancia alguna,  se 
consignan meramente algunos hechos, que  para que 
se juzgue de su índole, 6 de l a  impresion por lo ménos 
que produjeron, nos vemos obligados á reproducir. 
Uno fué el incendio ocurrido el 11 de setiembre d e  
1733, en l a  caca del duque de Osuna, que  estaba a l  
lado del coiivcnto de las Maravillas. Ardió toda repen- 
tinamente á las seis de la maiiana, y con ta l  violen- 
cia, que apénas di6 tiempo á los duq l~es  y á su  nume- 
rosa familia de hombres y mujeres para medio vestirse 
y ponerse en salvo, teniendo que arrojarse algunos por 
los balcones. E l  edificio quedó completamente destrui- 
do, y sepultados entre sus ruinas algunos carpinteros 
y albañiles que acudieron á atajar el fuego, saliendo 
otros t a n  maltratados que murieron de las resultas. A 
los pocos dias llen6 de terror á l a  corte otra calamidad. 
Vivia el duque de la Mirándula en  l a  casa del jardin 
del conde de  Oñate, próxima, segun parece, A l a  puer- 
t a  de Recoletos, donde el  terreno era entónces m u y  
desigual, lleno de  alturas y d e  barrancos. E r a  el  15 
de setiembre, cumpleaños de dicho señor; por l a  noche 
estalló una horrorosa tempestad de  truenos y agua,  
que duró más de dos horas. Cayeron varias exhalacio- 
nes, sin causar daíío notable; pero la lluvia fué t an  
impetuosa y abundante, que sobre todo en  el barrio d e  
Santa Bárbara se hundieron algunas casas, perecien- 
do cuatro personas. Habiau ido á felicitar al  duque va- 
rias personas distinguidas, que ignorando e l  riesgo 
que corrian, estaban e n  el cuarto bajo, cerradas todas 
las puertas y ventanas. Un torrente que se formó en l a  
parte alta de l a  huerta y cercanias del convento d e  
Recoletos, rompió las tapias, y l leg6 hasta la pared de  
l a  casa del jardin. Creció extraordinariarnente l a  ave- 
nida, derribó un  trozo de l a  pared, é invadiendo de  
pronto l a  planta baja, subió el agua  tres varas dentro 
de las habitaciones. E l  terror que se apoderó de  los 
que alli se hallaban fué de  tal naturaleza, que mién- 
tras unos en medio de su azoramiento lograron salir á 
la  calle, otros se mautuvieron asidos de las ventanasy 
rejas, nadaudo sobre el agua,  6 se subieron sobre los 
coches que liabia en  el  patio, y no pocos se libraror 
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merced á los religiosos del convento, que  acudierou en 
su auxilio; pcro la duquesa y una criada, que  se  reti- 
raron al  oratorio, perecieron allí ahogadas; igual fin 
tuvo eu el patio de  la casa el general D. Tiberio Car- 
rafa, nombrado gobernador de laprovinciade Guipuz- 
coa; y a l  marqucs de  Castel Rodrigo, caballerizo ma- 
yor de l a  priiicesa de Astúrias, le arrebató lacorriente 
y su cadáver fué á dar en el rio, siendo hallado a l  si- 
giiieiite dia á tres leguas dc Madrid. 

Animado Felipc V de verdadero espfritu religioso, 
en  nada alteró las costumbres y prácticas devotas es- 
tahlecidas por sus antecesores. No se distinguió su 
reinado por cl fanatismo de l a  época dc CAi.10~ 11, pero 
siguió fuiicionandocoruo Antes el terrible ministeriodel 
Santo Oficio. E l  domingo 7 d e  Abril de  1720 se cclcbró 
auto de fé en el convento de Santo Domingo, eii que 
se penitenció á 6 hombres y 8 mujeres, sacándose 
entro ellos 3 estátuas de los que habian muerto en  
las cArceles. Fueron condenadas a l  fuego 3 mujeres 
judsizautes; 2 se arrepintieron llevándolas al  supli- 
cio, otra murió impeniteute, y á los demás se impuso 
el  castigo correspondiente á sus causas. El  18 de 
Mayo de 1721 se hizo otro auto de fé, en que salieron 
p e ~ a d a s  24 personas, 18 vivas y 6 en estátua; relajá- 
roiise de el lasal  brazo seglar para ser quemados, 2 
Iiombres y 3 mujeres, aunque s610 lo fueron un hom- 
bre y uiia mujer: á 103 otros se di6 garrote, por haberse 
convcrtido. Finalmente, el  22 de Febrero de  1722 se 
celebró tanibien auto de f6, en que salicroll liombres 
y 5 mujeres, por herejes judaizantes, de 10s cuales sa- 
caron a l  dia siguiente 4 de los primeros y 9 dc las se- 
gundas por las calles públicas, y se les dieron 200azo- 
tes. No repugnaban todavía estosespectáculos A la ilus- 
tracion de la época: l a  costumbre hacia quepareciesen 
tan naturales y justos coino las cjecuciorics de nues- 
tros dias. 

Pero con este rigor alternaban otras providencias 
beriéfic;is, y por lo mismo d ignasde  menciouarse. De- 
seoso D. Felipe de poiier e n  práctica los principios de  
una  buena administracioii, procurabaforncntai. los re- 
cursos del Erario, favorecieiido al  propio ticmpolos in- 
terescs de los pueblos. El  alio 1717 quedó suprimido e l  
estaiico dcl aguardiente y demis  licores, permitiendo- 
se fabricarlos y venderlos libremente; asimismo se su- 
priiuiú 1 ; ~  renta d e  pescados que por razon decousumos 
pagaban los pueblos en lo interior del Reino, y el  im- 
puesto de un maravedí en cada libra de lasquesecou- 
sumiaii cn cl radio dc  veinte leguas de distancia & lo 
mar,  di~jandosólo subsistente el derecho que por en- 
trada 6 salida se satisfíícia el1 10s puertos. Para aliviar 
l a  (lesgracia de las persoiias realmeiite menesterosas, 
sc creó cii Madrid u11 Iiospicio, cuya fibrica no se vi6 
coiicluida hasta finalizar el  siglo, y en  61 se di6 ato- 
gidu (t los pobres mendicantes imposibilitados para el  
trabajo, eatablcciendo penas para los viciososy vaga- 
mundos; y en cuantoálos vergo~zantes ,  se dispuso que 
fucscin~ocorridos por loscuras dc las parroquias. No mu- 
choclespues se iutcntó tambieii reformar los trajes, que 
enlogeiieral conservaban aúu  el carácter de ladinastia 
austrinca. E1 6 de Octubre de 1723, con el objeto ócon 
el pretextode evitar los abusos que seoriginabau de an- 
dar enciibiertas las gcutes por las calles, se publicó un 
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bando prohibiendo el uso de gorros y de i.mbozno, bajo 
pena de encarcelamiento y del castigo qiic se crcyc- 
r a  justo aplicará los contraventores; y ri~producicudo 
eu parte lasantiguas lcyessuntuarias, di6sc ii1 siguicn- 
te mes una pragmgtica, en que se vedahz cl uso de 
oro ú plata en los vcstidos y en to.las las dcrnás 
cosas, á excepcion dc lo que se gastaseen losornamcn- 
tos y objetos del culto diviiio. Pcrmitiaiisc súlo los bo- 
tone, de  plata y oro dc martillo, y se mo Icrtiba cl iiso 
de  los cncajes, el de los coches y el dc todo cuanto po- 
dia contribuir al  cxcc?so de lujo y de rcgalo. 

Era el 9 de Febrero de 1724 cuando cl iiucvo Rcy 
empuiaba  el cetro que su padrc lo liahia cedido; éste, 
á pcsar de l a  crudeza de l a  estacion, se trnslailó, como 
habia anunciado, al  Real Sitio (le San Ildcfonso, y para 
auxiliar á aquel en la pesacla carga del gobierno, 
nombró un consejo compuesto (le personas capaces y 
de dignidad, entre las qur! figuraba algliiin idciitifi- 
cada con la voluntad é iutcrescs di.1 niarqiies de Gri -  
maldo, que acompaii6 cn su rctiro h D. Pelipc y con- 
tinuó haciendo las veccs de secretario. Verificósc la 
proclamaciou de D. Liiis con las cnrcm3iiias de estilo 
y el  júbilo de costumbre. E l  vulgo tomaba por n ~ o -  
neda corriente todas ;iquellas dcinostr iciones, crcyen- 
do que un  monarca d.. diez y sietc aüos y educado en 
tan  buena escuela como la de su pa Ire, iio potlia md- 
nos de corresponder h l:is esperaiizas dc la Nacion; 
paro los que estaban en interioridades sabiaii rniig bien 
que el  jóven príncipe no cantaba coi1 siilicieiitcs luces 
ni experiencia para el ernpeüo en que se veia; de don- 
de  iiiferian que cl verdadero rey no liahia dc gozar de  
más autoridad que la que le coucenlirse el que liabia 
renuiiciado á serlo. 

Destruian cn cicrto modo estas coiijctiiras, dando 
motivo á nuevas murmuracioiics, las sospi~clias dc quc 
D. Felipe accptase por fi u la  siiccsioii de l~ra i ic ia ,  
caso de quedar vacante, como lo liacia prcsuiiiir el es- 
tado de Luis XV; pcro sometido í'oiinalinciitc cstc 
asunto á la  deliberacioii tlcl c o u s ~ j o  tle Uspalia, si: 
desestimó otra vez por las iiiismas razoiips quc iiiitcs, 
y D. Felipe tuvo e,l bueu seiitido  le ;tclol)t;ir cl misrno 
dictbine3, quedando asi terrniiiada la iiegociaciou quc 
habia peudieute. La  córte eiitrctaiito, siDguii los iiitc- 
reses 6 aíiciones dc cada urio, sc 1i;illaba cliviclida cii 
dos parcialidades, la que ecliaba de iiiéiios d los sobc- 
berauos dc la Granja, y la quc prereria n los rc!)es j t j -  

venes coi1 todas sus imprudciicias jr dfsacicrtos. Ha- 
bisu, siu embargo, Ilcgiido estus ii uii extrciiio vcrda- 
derarneute vituperable: uno y otro cciiigugi! se perrni- 
tiau estravagaiicias y libertailcsiiilliroi~iau de SLI digui - 
dad, por rniis qiic alguuos trataran de disculliarlas con 
la inipremetlitaciou cle sus p o c ~ ~ s  aiios. El Ii y se daba 
& aventuras nocturnas, salieiido ci~cuhici~tameute de 
Palacio, y cnsayaiido su temeridad eii saltar las tapias 
de los jardines, para robar fruta 6 coiilcter otros exce- 
sos, vivieiido adcmris ciiteraiiiciite apar:ado de l a  Rei- 
na; eista 5. su vez, 6 rcsciitida de  aclucl desvío, 6 lo que  
parece mAs probiiblc, ejercitada y t ~  en cierta especie 
de devaneos, procccdia t au  descompuestaiiieute y tan 
siri rebozo, que fu6 menester encerrarla cn uii:i habi-  
taciou del alcázar, donde permaiieció algurios dias, 
hasta que confesó todas sus faltas, p iomci i end~  eri- 
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mendarse en lo sucesivo. Y fueron t an  públicos estos 
sucesos, que el mismo Rey di6 cuenta d e  ellos en una 
comunicacion que dirigió á los consejos, á los ministros 
extranjeros residentes en España y á los reprcscntan- 
tes que tenia en las diversas córtes de  Europa. 

A favor de tales desórdenes, multiplicábanse las 
intrigas y desavenencias que entre s i  traian los corte- 
.;anos; pero á todo puso fin el breve reinado de  Luis 1: 
unas viruelas dc que adoleció, mediado y a  el  mes de  
Agosto de dicho año, le condujeron a l  sepu!cro en  el  
término de doce dias. Otorgó testamento poco ántes 
de fallecer, pero t a n  débil se hallaba su razon en 
aquellos momentos, que no faltó quien pusiese en  duda 
l a  validez del acto. No teniendo ni aún esperanzas de  
succsion, dejó por heredero de la corona á D. Felipe su 
padre. E r a  natural que así sucediese, y que todos vol- 
vieran l a  vista a l  único que podia remediar los males 
preseutes y precaver sus consecuencias en lo futuro. 
Consideróse pues como un interregno el período que 
acababa cle transcurrir, y no fué poca fortuna que 
anunciándose con tan  malos auspicios y tales proba- 
bilidades de larga duracion, quedase reducido á un  
triste clesengaño, y a l  convencimiento de  que l a  pér- 
dida que acababa de  experimentarse no habia de re- 
dundar en perjuicio ni quebranto de l a  Nacion. 

CAPITULO 11. 

Segundo reinado de Felipe V.-Jurn del príncipe D. Fernando.-Paz 
entre Austria y E;pniia.-El borou ile Ripperdá, y actos de s u  go- - 
bierno; cae en tlergrncia.-Sucesos de ln c5rte.-Hostilidades con- 
trn 1nglntcrrn.-Ca~ionizacion (le nuevos Saiitos.-Enlaces con Por- 
tugal, y ausencia de la  córle á Anrialucia.-El infante D. Ciirlos, 
rey de NA1~oles.-Incetidio del llenl AlcRzar.-Pragmática sobre e l  
~ a l o r  (le In monet1a.-Prosperidad de la Hacienda' pública -Nueva 
guerra  con ln Oran J3retaiia.-.\Iuerle tle Felipe V.-lleflesiones so- 
brc e l  eslndo de Espnüa y particularinente de Mndrid en esta epoca. 

Anduvo indeciso al  pronto D. Felipe en admitir 
nuevamente l a  corona; si  su  renuncia era absoluta é 
irrevocable, iiiiigun derecho le quedaba ahora para 
cefiirla; y eu otro caso iqué  juicio se formaria de su  
coiiscciic~~cia y sinceridad? Recurrióse a l  dictámen cle 
10s tcólogos; una y otra vez se 05'6 al  consejo de Estado; 
la ueccsiclad, la conveniencia m6s bien, se sobrepuso 
á toclaotra rnzou; y como el heredero iiiniediato no 
coiitabit con siificieutc cdad para encargarse del 
gobicriio, y coino por otra parte si D. Feliperesultaba 
iuctip;icitacl~ p:irx ser rey, no era menor el impedimento 
que lc cstorbabii Iiacerse regente 6 gobernador, pres- 
cindió por íiltimo de todo escrúpulo, y abandonando 
l a  dc\iciosa maiision de San Ildefonso, regresó á Ma- 
drid, para seiitnrsc de iiuevo en el trono de sus ma- 
yorcs. 

Tras las mudanzas que esta novedad debia ocasio- 
nar no s610 cu loa principales cargosdelgobierno, sino 
en los más fiitimos de l a  Casa Real, uno de los prime- 
ros actos qiie autorizó D. Felipe fué la reunion de C6r- 
tes gciicr:ilcs que  se covocaron para el 23 de Noviem- 
brc (le 1724. Conciirrieron á ellas por primera vez cuan- 
tas ciudnclcs y villas tenian aquel derecho, inclusa la 
ciiidnd dc Ceroera, :l la  que recientemente acababa de 
conccddrsclc. Su principal objeto era reconocer y ju ra r  
conio priiicipc de Ast,íirias al infante D. Feruando, 

aunque se decin que a l  propio tiempo habia d2 tratar- 
se de  algunos negocios que se propusieran. La  jura se 
verificó el dia designado, con la pompa y ceremonias 
de  cstilo, en la iglesia de San Jerónimo; pero termina- 
do el acto, dióse por fenecido el encargo de los dipu- 
tados, que regresaron á sus casas con el convcncimien- 
to de que el Rey no necesitaba de  su concurso para 
mandar, sino para que todo e l  mundo empeñase anti- 
cipadamente lasseguridades de su ot~eclieiicia. 

Con este celo que manifestaba Felipe V en favor de 
su hijo D. Fernanclo, se avivaba tambien doblemente 
el deseo que tenia su esposa doña Isabel d e  establecer 
6 SUS hijos en  los Estados de Italia. La r6mora de aquel 
propósito tan  obstinado era el  emperador; para que 
cesase en  su oposicion, no habia más  que lisonjear su 
interés, proponiéndole una  alianza. No se siguieron 
tan  sigilosamente los tratos, que  no tuviesen conoci- 
miento de  ellos Francia, Holanda é Inglaterra. El 
desvio que comenzaron á mostrar estas para con Espa- 
ñ a  Iiizo 5. !a córte de Madrid intimar más  resuelta- 
mente con el  austriaco. Firmóse entre ambas poten- 
cias l a  paz de Viena el 30 de Abril d e  1725. NO obtuvo 
con ella D. Felipe ventajas d e  consideracion; y aún  
conseguidas, hubieran quedado neutralizadas con las  
nuevas enemistades en que incurria. Desde luego pro- 
puso Francia la anulacion de  los matrimonios concer- 
tados entre las dos familias: efectu6se otra vez en su 
consecuencia, aunque en sentido inverso, el  cambio 
de  las dos princesas, regresando á Francia la hija del 
duque d e  Orleans, y á España l a  infanta doña Maria 
Ana Victoria. 1ngGterra-por su parte se preparó á 
romper las liostilidades previniendo dos escuadras, 
una con destino al  Mediterráneo y o t ra  á las Indias 
Occidentales; mas no era la ocasion tan  oportuna co- 
mo se  figuraba. 

Madrid celebraba entretanto l a  conclusion de  la 
paz de Viena con un  alborozo digno de  mejor suceso; 
verdad es que en  los festejos que con ta l  motivo se 
improvisaron eiitraba por mucho cl propósito de dis- 
traer al  Rey de  sus habituales melancolfas. Las diver- 
siones que e n  aquella ocasion presenciaron los madri- 
lenos se  dierou la mano con los preparativos que  tuvo 
que hacer la Villa para obsequiar en su regreso á la  in- 
fauta doña Marfa Ana Victoria. La  carrera que sigui6 
desde su entrada eii 13 poblacion, es decir, desde l a  
puerta. de Alcalá á Palacio, estaba toda colgada de ri- 
cas tapicerías, que  en aquella época eran un  adorno 
casi indispensable de las casas de los señores. Por l a  
nbche presenciaron las personas reales desde e l  bal- 
con principal de Palacio un  sarao y fiesta de  música 
(lo que  ahora se llama concierto) que hicieron los re- 
presentantes desde el  tablado; y luego se  quemó en l a  
plazuela una  ingeniosa invencion d e  fuego, con lumi- 
narias de  toda la córte que se repitieron las dos noches 
siguientes. E n  l a  Plaza Mayor se verificó e1 30 de 
Julio una corrida de toros con el  mayor concurso d e  
gentes que se  habia visto ¡jamás, y con mucho adorno 
de balcones y de  tablados; y para mayor comodidad 
de los espectadores, se  atajaron las bocacalles, sin fal- 
ta r  fi l a  simetría de los cinco órdenes de  balcones d e  la 
Plaza. Entraron en ella los Reyes y su familia á las 
cuatro de la tarde, y permanecieron hasta las siete y 
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media, que acabó l a  fiesta. Rejonearon con mucho va- 
lor y destreza D. J u a n  Alvarez de Sotomayor, D. J u a n  
de  Pineda Ramirez de Arellano, D. Pedro de Berten- 
dona y TI. Rernardino de  la Canal. Cada uno salió á 
la  plaza con cien lacayos, y estos con muy vistosas y 
uniformes libreas, y se lucieron á competencia, sin 
que  ocurriese desgracia alguna. Los Reyes y los infan- 
tes estuvieroii en los balcones de  la Real Casa de la 
Panadería; l a  grandeza,  los tribunales y los ministros 
extranjeros en los sitios que de  antemano les estaban 
designados. D. Felipe agradeció por extremo el  celo 
con que en t an  breve tiempo dispuso aquellos festejos 
el  corregidor marqués del Vadillo. 

Todo pues parecia anunciar una  nueva e ra  de 
prosperidad, pues esta esperanza habia llegado á infun- 
dir lo mismo en el ánimo de  los Reyes, que entre los 
cortesanos y el  vulgo, el  hombre a quien estaban con- 
fiadas ahora l a  política y la suerte de la Nacion. Era 
éste el conocido con el  titulo de  baron primeramente, 
y despues duque.de Ripperdá, de  naciou holandés, ne- 
gociador y a  encubierto, y a  con carácter público y 
oficial, del tratado de Viena, g rau  proyectista, embau- 
cador y ambicioso, á quieu e n  premio del señalado 
servicio que habia hecho, de  superintendente que  ha- 
bia sido de la fábrica de paños de Guadalajara, y pos- 
teriormente de las demás del reino, se  elevó al  puesto 
de ministro y consejero íntimo de D. Felipe y doña 
Isabel. E l  impedimento que podia ocasionarle su  cua-  
lidadde afiliado en el protestantismo, supo él salvar- 
lo abjurando de aquella religiou y abrazando l a  fé ca- 
tóiica; para mostrar los altos pensamientosque bullian 
e n  SU i m a g i n a ~ i ~ n ,  presentó a l  Rey una extensa me- 
moria sobre los medios de  mejorar y fomentar elcomer- 
cio de  América, crear una marina poderosa, aumeii- 
tar  en  todos 10s ramos 10s iiigresos del Tesjro, y poner 
remedio á los males que habian ocasionado los pasados 
ministros con SU falta de celo y de inteligencia; y como 
su  misma inmodestia servia para darle aire y autori- 
dad de talento siiperior, tuvo eu breve á S U  cargo la 
secretaria del Estado e u  la parte relativa á los nego- 
cios extranjeros, que desempeiiaba el marques de  Gri- 
maldo, habitaciou e n e l  Palacio Real para él y para su  
esposa, entrada franca á todas horas eu la cámara del  
Rey, mano en todos 10s negocios, evtraordiuario fa- 
vor y grandes consideracioi~cs, la grandeza de Espa-  
ñ a  y l a  digiiidadde duque, eu suma, cuauto valimieu- 
to y poder se liabia fo*d eii 10s m i s  dulocs ensueiios 
de  su ambiciou. 

Llevado de  la rectitud desus principios y de SU buen 
deseo, di6 oidos Felipe V á las indicaciones de su  
favorito, y anunció el propósito que le animaba de 
disminuir liasta donde fuese posible los quebrantos de  
la Nacion, nivelando los gastos del Tesoro con 10s pro- 
ductos, atendiendo con l a  mayor puntualidad a l  sos- 
tenimiento de las cargas públicas é introduciendo en 
todos los ramos un régimen severo de economias. Con- 
siderando la aminoracion de los recursos dependiente 
de  causas ajeiias á la  voluntad de sus gobiernos y 
como efecto de l a  coiitíuua extraccioii de moneda 
otros paises, no halló mudio más kpropjsito que aumen- 
tar  elvalor de lade  platay oro. El  escudo de  ést,e quepa-  
saba por 1 G  reales de plata doble, se mandó que valiese 

DE MADRID. 105 

18, e lde  á2escudos 36, y e n  lamisma proporcioii el de á 
4 y el  de á S; el peso escudo de plata que hastaeutóuces 
habia valido 8 reales de plata doble, se fijó en 9 112 y 
los medios rcales, reales y 2 reales, que  á la sazon 
corrian y habian disminuido mucho de  su  peso, scde- 
terminó que fuesen recogidos para reducirlos á una  
misma ley, peso y figura. Con esto, y con mandar por 
otro decreto que al  oro do 23 quilates en  pasta, barras 
6 polvo, se le coiisiderase el  aumento consiguiente en 
su valor, con expedir una prolija instruccion sobre el 
órden que habia de observarse en l a  tesoreriageneral, 
y el que habian de guardar lasgeucrales paracon ella,  
y finalmente coi1 suprimir las diguidxdcs de alinirau- 
te de Castilla y de  condestable, se creyó haber ideado 
todo un sistema sconómico, que no podia rne'nos de 
producir incalculables ventajas. 

Estos porrnenores, quizk demasiado minuciosos, 
darán alguna ideade la capacidad y decantados pro- 
yectos del famoso duque de  Ripperdá, á quieu, como 
6 todo intrigante polftico, perdió su desmedido amor 
propio, y l a  confianza que tenia en su incontrastable 
superioridad sobre los demás. Debió g r a n  parte de  su  
eucumbramiento al  favor que suponiagozar enlacórte 
de Viena, y de aquel lado pre6:isamente se originó su 
ruina; porque habiendo llegado Madrid el conde de 
Koningseg, nuevo representante del Emperador, y 
enterádose de todas sus invenciones, se propuso desa- 
creditarlas, haciendo ver el poco fundamento en que 
consistian. Consiguiólo muy fácilmente; pero acaso no 
hubiera logrado desconceptuarie en el  áiiimo de don 
Felipe, y menos aún en el de  su e s p ~ s a  , si el mismo 
Ripperdá no hubiera contribuido á este resultado. 
Quiso enemistar entre si  á los embajadores de Holanda 
é Inglaterra, reveláudoles secretos que  ellos recíprocii- 
mente se confiaron; JJ descubierta la trama, no ~610 
aquellas pi>tencias, sino la córte austriaca y l a  de 
Franciareclamaron con l a  mayor energía la dcstitucion 
del imprudente Resistidal proiito D. Felipc 

s u s  exigencias; Ilubodc ceder al fiii, y i inavez  dcter- 
minado á apartarle de  su lado, no  se contentó cou pri- 
varle de iius destinos, sino le redujo á prision en  
el alcázar de Segovia y m:\ndó que se lc procesase co- 
mo reo de Estado. Aquf tuvieron fin, por lo rnénos en  
Europa, las grandezas delcdlebre aventurero, pues aun- 
que logró fugarse de diclia prision y mendigar el  
favor de varias córtes, no hall&ndolo en ninguna,  se 
encaminó & &f\larruccos; abjuró del catolicisiuo; se hizo 
mahometano; obtuvo el uoiiibrainierito dc geiicral de 
aquel Ilnperio con el de Osman; huyó tambien 
de 3111; intent6 alzarse con la soberanfa de Córccga, y 
frustrado este pensamiento, se refugió en Tetuan, aca-  
baudo miserablemente sus dias, cuaiido parece que 
estaba resuelto á dirigirse á Roma para pedir al  Padre 
Santo la absolliciou de sus errores. 

De leve importancia eran los demás acontecimien- 
tos particulares que ocurrian en Madrid por este tiem- 
po. Con motivo del jubileo del Aiío Santo que coiice- 
di6 el Papa al  arzobispado de Toledo, quedaron 
interrumpidas en el de 1726 las diversiones á que la 
córte solia entregarse; mas como el cumpleaúos de la 
infanta destinada A ser princesa del Brasil requeria 
alguna festiva demostracion, el 31 de Marzo, que era 
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el indicado aniversario, di6 en su casa el  enviado de 
Portugal, D. Antonio Güedes Pereira, una nueva co- 
media armónica, titulada: Triunfi y e w o y  de los ze- 
los y e? amor, O cuya fiesta asistieí.0~ todos- los miuis- 
tros extranjeros, muchos grandes y numeroso concur- 
so de nobleza. Las memorias de aquel tiempo hacen 
menciou de una catistrofe ocurrida despues en el san- 
tuario (le 'Nuestra Señora de Atocha, donde por efecto 
d e  un hundimiento repentino de la capilla niayor y la 
media naranja que la cubria, perecieron l a  maypr 
parte de los albañiles que trabajaban e n  la fábrica d e  
la nueva iglesia, y de los altareros que estaban prepa- 
randa el rnonumc~ito de Semana Santa: desgracia que  
se atribuyó á la  imprevision de  los que dirigian l a  
obra. 

Celebróse aquel aiio la Semana Santa con las ce- 
remouias de costumbre, asistiendo el Rey y l a  cdrte á 
los Diviuos Oficios y á los demás actos religiosos que  
tcnian lugar eu  Palacio, como el de  lavar los piés y 
servir la comida el Rey á trece pobres de  solemnidad. 
L a  IlegaJa á Madrid del infante D. Manuel, hermano 
del mouarca de Portugal, di6 tambien ocasion á algu- 
nos festejos públicos. El 1.' d e  Junio, terminada ya  l a  
portada priucipal de l a  casa destinada á Hospicio en  el 
extremo de lacallcde Fuencarral, se colocócon solemne 
aparato la estQ.cua de piedra de San Fernando, que  se 
ve todavía sobre su  puerta, l a  cual ostenta e l  perverso 
gusto de ornameutacion de  aquella época. Pocos dias 
despuea, el 11 del mismo Junio, di6 á luz l a  Reina 
doiía Isabel una infanta, que  llevó el nombre de Ma- 
ría Teresa Antonia, y cuyo nacimiento s e  celebró 
aCimislno cou ejercicios militares, l ~ m i ~ a r i a s ,  salida 
pública de las personas reales, y una corrida de toros 
e n  la Plaza Mayor, como las que  solian.darse con mo- 
tivo de las juras de los priucipes de Xstúrias y otros 
acontecimientos de esta importancia. Nuestra crónica 
tiene que reducirse necesariamente á estos pormenores, 
por mils quc?seaii iusignificantes. La córte seguia tras- 
ladáiiclose á los Sitios Roales, segun variaban las esta- 
ciones: D. Felipe recaia á lo mejor en la hipocondría B 
que era san propeuso. E n  los bosques vecinos á Madrid, 
el  Pardo, Soinontcs, y. la Zarzuela, en la Casade Cam- 
PO, en el Escorial, y por último hasta en  el castillo de 
Batres, situadocerca de Navalcarnero, buscaba el pla- 
cer de l a  caza, bien que de l a  fatiga de discurrir por 
montes y veredas, en que consiste lo saludable de se- 
mejante distraccion, le ahorrasen sus  monteros y ojea- 
dores. La muerte dada á un ciervo por el  certero tiro 
del Rey, do la Reina 6 d e  a lguu infante, era aplaudida 
por los cortesauos como un gran tri.unfo. 

Toda esta tranquilidad de que se gozaba era, sin 
embargo, aparente, porque e n  secreto se hacian con- 
siderables aprestos de guerra, y menudeabau las co- 
municacioiies con el  emperador de Austria, que  por 
su parte preparaba tambien un ejército numeroso, y 
por ílltirno se aumcntab3 l a  guariiicion de .Cáriiz, y se 
establecia un canipo militar en  la isla de Leon. La 
iiial disimulada enemistad de Inglaterra sogeria tales 
prevencioues, porque Iiacia recelar que tarde 6 tem- 
praiio sc viniese con ella á un rompimieuto; léjos de 
esquivar D. Felipe este compromiso, estaba determi- 
iiado A provocarlo, cont'nudo como contaba con el 
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auxiliodel Emperador y con que se ~ u s i e s e  de su parte 
a lguna otra de  las potencias que miraban con mal 
semblante la liga de  Francia é Inglaterra. Nada más 
fácil que rcaliz:tr aquel deseo; de las demostraciones 
se vino,en breve á las obras, y debiendo darse princi- 
pio á las hostilidades, se creyó que ninguna ocasion 
mrls propicia que l a  presente para acometer y llcvar 5 
término el recobro de Gibraltar. No faltó un hombre 
osado, como el conde delas  Torres, virey á la  sazon de  
Navarra, que  lo considerase hacedero, y l!ano: ello fu6 
que se puso por obra y que se comenzó y prosiguió el  
sitio con obstinacion, echando mano de toda especie d e  
recursos, y entregándose á las esperanzas é ilusiones 
más lisoiijeras; pero la p1;iz;t habia reforzado tambien 
sus defensas, y se perdieron hombres, tiempo y repu - 
tacion en  una empresa que sólo sirvió para asegurar a 
los ingleses su conquista y hacer ineficaces cuantos 
esfuerzos ce empleasen contra ella en lo sucesivo. Na- 
die podia salir ganancioso eu aquel empeíío, y el  Erli- 
perador, que  lo conoció asi, desistió a lpunto  dela  con- 
contienda, separándose de su  aliado, que fuéinconse- 
cuencia notoria, pero inevitable. Tratóse por losdemás 
de  acomodamiento; firmáronse en París losprelimina- 
res de  la paz; no consentia D. Felipe en  ella, pero se  
le impuso, y hubo de remitir al  Congrejo que se  reser- 
vó para Soissons el  capitulo de sus agravios y reclama- 
ciones. Ninguna de ellas tuvo resultado: verdad es 
que.las conferenciasen aquel punto fueron estériles 
para todos. 

U1 disgusto que e n  el ánimo de  D. Polipe produje- 
ron talcs contrariedades exacerbaron su humor do 
modo, q u e  trat;ó derenunci.ar otra vez el cetro, y hasta 
llegó á firmar e l  decreto de  abdicacion. Procuró hacer- 
lo con el  mayor sigilo, pero una casualidad descubrió 
su iutento, que sabido por l a  Reina, logró frustarlo 
cí.ntes de que  trasceudiese al  público. Hallabase empe- 
ñada la curiosidad de este en  la espectativa de otras 
novedades relacionadas con sentimientos de  disti.nta 
indole. Deseosa l a  Santa Sede de  avivar más en  los 
corazoiies el entusiasmo de l a  fé y e l  culto de  la reli- 
gion, decretó la cauonizacion de algunos santos per- 
tenecientes á varias órdenes claustrales; y la córte de 
España no habia de menospreciar ocasion t a u  favora- 
ble como la que se le ofrecia para ciar públicos testi- 
nios de su ferviente y acendrado catolicismo. Así fue3 
que partc de los ailos 1727- y 28 se pasó en disponer y 
ejecutar costosisimas fiestas, que cí. vueltas del más 
sincoio júbilo, estimulasen A nuevos afectos de d e -  
vocion. 

A fines del mes de Mayo y priucipios de Junio ce- 
lebró .la religion de  San Fraucisco, llamada de l a  
Observancia, .por espacio dc  diez y oclio dias consecu- 
tivos, la cailouizaciou de dan Jacome de l a  Marca y 
Sau l~raucisco Solano, que habian pertenecido á l a  
misma órdeu. Pocos mes-s d,,spues, el 7 de Setiembre, 
se  di6 tambien priiicipio á las graiidcs fiestas que  los 
padres de  la Compañla de Jesustenianprevenitlas para 
solemnizar l a  canonizacion de Sau LuisGonzaga y San 
Estauislao de lioska, las cuales duraron catorce dias; 
y el  mismo en que se terminaron, prosiguieron los Car- 
melitas Dcscalzos con 1:is que liabian peiisado dedicar 
á sudoctory  prirncr religioso San Ju:iii de l a  Cruz, 
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canoiiizado tambien como los anteriorrs. Fiualmente, 
en  los dias 9, 10 y 11 de Junio de 1728, celebró del 
mismo modo el Real Consejo de  Indias en  l a  iglesia 
del Cármen calza(10 la canonizacion de Santo Toribio 
de Mogrobcjo, arzobispo de Liina. Todas aquellas fun- 
ciones fueron costeadas por los Reyes, los infantes, los 
consejos y varios señores de la nobleza. Verificáronse 
diariameute suntuosas procesiones, en  que se sacaban 
irnrígenes de saiitos, cubiertas de ricas vestiduras, jo- . 
y a s  y piedras preciosas; las calles por donde pasaban 
se veian adornadas de magníficos a1tares)'tapices y 
colgaduras; llevaban los estandartes personajes de al ta 
categoría; las efigies de bulto de algunos de los santos 
canonizados ibau en un vistoso carro triunfal, tirádo 
por niüos de  la iiobleza vestidos dc ángeles; y los so- 
lemues cultos dedicados á los mismos santos, las lu- 
niinarias, fuegos artificiales, decoraciones y músicas 
que resplandecian y sonaban dentro y fuera de los 
templos, convirtieron á Madrid, como hubiera dicho 
alguno de  los oradores sagrados de aquella época, en  
un abreviado cielo. Años adelante (y el  anticipar esta 
especie nos alioyrará molestas repeticiones) el  15 de 
Juniode 1'738, se inauguró con no ménos rnagnificeii- 
cia el  culto de San Juau  Francisco de Regis, de nacion 
francés y sacerdote profeso de  la órden d e  jesuitas, 
canonizado el año anterior por el Pontífice; y en 1742 
se  festejó por los padres ministros de los enfermosago- 
nizantes la beatificacion del virtuoso patriarca Camilo 
de Lelis, fundador de  aquella órden. 

El 25 de Julio de  1727 se aumentó la sucesion de 
D. Felipe cou el nacimiento del infante D. Luis Anto- 
nio. Aprovechó el Rey esta circunstancia para recon- 
ciliarse con el monarca francds, y previniendo even- 
tualidades futuras, solicitó tamliien la aliauza de Por- 
tuga l  por media de  dobles enlaces, eldel  príncipe don 
Fernaudo coi1 la infauta doüa Maria Bárbara de Brü- 
gauza,  y el de  doiia María Ana Victoria, prometida 
qiie habia sido de Luis XV, con el jóvcn príncipe del 
Brasil. Firmironse los contratos matrimoniales e n  
ambas córtes, desplegando extraordinaria niagnifi- 
ceucia los representantes de una y otra, y celebrindo- 
se grandes fiestas; pero la ratificacion se aplazó para 
a lgun tiempo despues, y tanto transcurrió en  efecto, 
que parecia haberse dado a l  olvido aquel asunto. Por 
fin acordaron las dos familias reales salir á un tiempo 
de  Madrid y de  Lisboa, y juiitarsc en l a  linea divisoria 
de ambosreinos, eligiéiidose coi1 este objeto el rio Ca- 
ya ,  distante una  legua de Badajoz, en  medio del cual  
se construyó una casa, para que  en ella se verificase 
la ceremonia de l a  entrega de las dos infantas. Los 
reyesde  España salieroii de  Madrid el 7 de Enero de  
1729, seguidos de toda su serviclumbre y de numero- 
sísima comitiva; i Badajoz llegaron el 16, y la reu- 
nion dc una y otra córtc se verificó en la tarde del 19, 
procediéndose eii el  acto de las recíprocas entregas 
con l a  mayor ostentacion y aplauso. 

Bien con el  fin de distraerse de su tenaz niclanco- 
lia, 6 coii algun otro pensamiento oculto, como el de 
variar I R  residencia de la córte, determinó D. Felip? 
trasladarse desde aquel punto á Aiidalucía, estable- 
ciéndose en Sevilla, desde donde se proponia Iiacer 
escursiones 4 CBdiz, B Grauada y á algunas otras 
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poblacioncs de aquellas costas. En todas partca fii6 
afectuosa y espléiidid~iiuerite rccibiclo y ~ g i i ~ ¿ i j : i c l ~ ;  y 
durante los tres ñííos y mcdio quo prolongó sucstaiicia 
en  el estreiuo incridioiial de la Fcníiissla, h1:iilrit.l ca- 
reció de la animacion que le prestaba la córtc, como 
quien Colo vinculaba en ella sii esisteiicin y su  bien. 
estar. No permaneció, si11 embargo, ocioso iiqucl 
tiempo Felipe V, y mdnos la reina doi!:i Js;~hnl, que, 
cada dia alcaiizab:i m i s  miiiio eii cl gobicriio. Su prco- 
cupacion constante coiitiiiuaba siciido 1:i n(l(liiisiciou 
de  la soberanía de Parma para su Iiijo D. Ciirlos; 5 Este 
fin se eucaminabau todas las combiiiacioiics poli tic:^^ 
del gabinete espaúol, y no era otro el móvil dclii coii- 
ducta inconsec2ente é instablede D: Felipc, quc taii 
>resto se coucertabacoi~ Francia coino con el Einpcr:~.  
dor, armindose siempre para l a  guerra, cncri-iistbuao- 
se unas veces con sus aliados, haciendo otras la paz 
con sus eriemigos, y tegiendo ~ i e m p r e  las rcdcs eii 
que él mismo soli:i envolverse, siii otra idea quc su 
ambicion, ni más plan que el encuiiibramiento del 
hijo á quien dona Isabel IJarnesio queria sentar bajo cl 
solio de sus mayores. 

Consiguiólo por fin, yg rac ia s  k lasituacion coinpli- 
cada en que se veia Europa, con mejor resultado quecl 
que ella mismase prornotia. Favorecido D.  Carlos, quc 
habia y a  entrado eu su mayor edad, por l a  liga (le 
las potcucias más poderosas CI la  sazou, iio sólo pudü 
adqcirir l a  soberanía de los Ducados, sino invadir el  
reino de Nápoles, derrotar á los austriacos cu la me- 
morable batalla de Bitoiito, conquistar todo aquel 
reino, y recibir de su padre la inesperada coruna que 
la fortuna puso sobre sus sienes. Creció con esto la 
ambicion de doaa Isabel, que  se propuso eiitbuccs 
traspasar á su hijo D. Felipe el pacrinionio de los 
Farnesios; pero este nuevo engrandecimiciito excitó 
los celos de las poteucias, que  confabulliudosc otra 
vez coutra las prctensiones del Rcg Católico, y obli- 
giiidole á. adinitiy los preliminares de Vicua, cedie- 
ron al duque de  Lorcna los ducados de Parma, Pla- 
sencia y Toscana, y úuicameute respetaron, quc iio 
era poco, la posesion en que estaba y a  D. Carlos de 
los reiuos de Nápoles y Sicilia. 

E l  aiio 1734 fué bastante irifiiu~to para Madrid. E n  
SU término y en la provinci;~ toda se padeció uiia g r a u  
sequía, por lo cual se  Iiicicroii las rogativas acostutii- 
braclas en  talcs c:tsos, saliciido euproccsioii varias iini- 
geiies coi1 el cousc.jo , los tr ibii i ial?~ y to,las las 
comuiiidiides y órcleues religiosas. Correspoiirlió tan 
angustiosa situacioii la catástrofeocurri.la cn  la noclie 
de Navic1:ld eu cl Real Palacio de 1:i villii, que así se  
dciiomiiiaba eiitónces el antiguo alckzar. Corneuzó á 
ardcr repeiitiiiaiuente, y auuque desde lucgo acudieroii 
multitud de personas de distincion, trapasg religioso:, 
no sólo no lograron a t ¿ ~ j ~ i r  el iticeudio,siiio quc 6 iinplli- 
sos del vil:iito que  soplaba con violc!iicia fud crecicuilo 
hasta el piiiito de quedar consiirnida o inutilizada l a  
mayor parte del edificio. No se comiinicó por fortuua 
6 las próxiinas m:iuzanils, corno se teinií, :il priiicipio, 
y se salv;~roii casi todas las pinturas, tlipiceríifi, reli- 
quias, alliajns y objetos artísticos que ilcnaban las 
salas y demás dcpeiidciicias de :iquel vasto rcc:iiito, 
y que coustituian un verdadero tesoro, á pesar de que  
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costó no poco trabajo transportarlo todo á lugar segu- 1 
ro. Con este motivo, sin duda, y por lo que  despues ve.. 
remos, se propuso D. Felipe llevar á cabo el pensa- 
miento que tenia de  tiempo atrás de construir para 
mansion regia un monumento más suntuoso y digno de 
la grandeza de la monarqufa. Deseaba que todo concur- 
riese á su esploiidor, sentada como l a  veia ya sobre tan  
s61idos fundamentos. 

Otro cuidado aquejaba por entónces al  Gobierno: 
las diferentes pragmtiticas que se habian dado para 
establecer !a debida relacion entre las monedas de pla- 
t a  y oro, sólo habian producido confusion y pcrjui- 
cios en 103 cambios, y entorpecimientoseu la marcha 
de l a  administraccion. Espidióse pues eu 17 de filayo 
de 1737 otra pragmtiticaque regularizaba el valor del 
oro, y al tenor de  E l  el de la plata, segun ha  corrido 
desdeaquella época hasta nuestros tiempos. Se mandó 
que el peso grueso, escudo de plata, pasara por 20 
reales de á 34 maravzdís cada uiio; el medio peso por 
10 reales de medio peso vellon fi 85 cuartos; que l a  
pieza de 2 reales de la misma especie y ley de 11 di- 
neros, de columnas y mundos, labrada en  Indias y 
que se labrase en  estos reinos, valiese 5 reales de 
vellon 6 42 cuartos y medio, y á esta proporcion los 
reales ;r niedios reaies de su especie; y que  siguiendo 
l a  misma regla, cada pieza de  2 reales de  plata provin- 
cial tuviese el valor de 4 reales de jun-tos 6 34 
cuartos, en  lugar de 10s 32 cuartos que valia hasta 
entóllces; el  real de plata de su especie 2 reales de  
vellon 6 17 cuartos, y el medio real 8 cuartos y medio 
6 34 maravedises. Ociosos como &primera vista aparece- 
rán estos pormenores, no carecen de importancia para 
quien, como riosotros, se  propone dar  más viilor á los 
heclios securidarios que á los generales. 

Esta y otras providenciasdeln misma Indolese ha- 
llaban íiitimamente relacionadas con el  estado y re- 
formas de la Hacienda píiblica, que á la sazon se veis 
en un grado de prosperidad sumamente satisfactorio. 
Debías? este á la sincera solicitud del Rey, y más que 
todo á la  habilfsima direccion del ministro D. José 
Patino, que habia fallecido poco Antes, e l  3 de 
vieinbre de 1736, dejando vacante en  el gobierno u n  
puesto para el que difícilmente podia Iiallarsepersona 
que diguameute le remplazara. Ejército y marina, 
crddito y comercio, todo habia florecido bajo su inteli- 
gente y proba administracion; así que no eran exagera- 
dos los cricomios que de él  liaciaun periódico de l a  épo- 
ca (1)) doliéndose de su falta y comparando lasituacion 
en Que estaba el reino Antes desuministerio y a l  tiem- 
po de  su inuertc: «La CasaRealestB pagada; las expedi- 
~ i o n e s  marítimas se hicieron y se pagaron; las rentas 
de la corona están corrientes, y redimidas del concur- 
so de asentistas y arreudadores, que  se Iiicieron pode- 
rosos disfr~itiíiidolas por aiitipaciones Iiechas 5 bucua 
cuenta; en f i i i ,  se ha visto que estando l a  Espafiacada- 
vérica, con guerras, con dobles enemigos, sin nervio 
el Erario, sin fuerza. la marina, sin deferisa lasplazns, 
los pueblos consumicios y todo aniquilado, un solohom- 
bre, un  sabio rniuistro, uu D. José Patino, supo, si es 

(1) Scttio~toi.io ñ v i i , i i t ~  dc Vnllnd~iies,  t o 1 ~ 0  S X V I I I .  

permitido decirlo asi, resucitarla y volverla á SU esta- 
do florecient-; feliz y respetable& toda Europa.)) 

No tardó en  presentarse nueva ocasion de  emplear 
en  g ran  parte, y a  que  no de consumir, aquellos rccur- 
sos, pues como por efecto de competencias nacidas en  
el comercio de las Indias entre españoles é ingleses, 
y como de los graves perjuicios que  alegaban experi- 
mentar estos últimos en su tráfico, sehubieseu unos y 
otros preparado para l a  guerra, se declaró por fin ofi- 
cialrnente el 23 de Octubre 1739. Armarónse escuadras 
formidables, que respectivamente debian obrar e n  los 
mares y costas de  Amdrica y Europa; creyó l a  Gran 
Bretaña llegado el  caso de conquistar para siempre su  
supremacía marítima, y aún se anticipó á celebrar sus 
futuros hriunfos, perpetuándolos en públicos testimo- 
n i a  y recuerdos, como quien nada tenia que temer de 
l a  absoluta inferioridad de sus adversarios; pero su 
empresa contra Cartagena de Indias resultó infructuo- 
sa; infructudso tambien su empeño de  conquistar l a  
isla de Cuba; convirtiéronsr: finalmente en humo todo 
aquel estruendo y las ventajas que con tanta  seguri- 
dad los ingleses se prometian; y a l  ménos por aquel 
lado, si no afirmada la paz, quedóahuyentada l aguer -  
r a  por a lgun  tiempo. NO sucedió así e n  Italia: encen- 
dióse de nuevo con motivo de  la muerte del empera- 
dor austriaco y de la insistencia con que procuraba 
dofia Isabel la adjudicaciou de 10s Estados d e  Parina 
para s u  hijo; pero de  las varias vicisitudes y trances 
que  en aquellos paises sobreviuieron, prescindiremos 
deltodo, para no engolfarnos de nuevo en la narraciou 
de acontecimieiltos que no interesan directamente á 
nuestro propósito. 

Trascurrieron los siguientes anos para l a  córte de 
España sin mBs novedades dignas dc  referirse que l a  
celebracion del matrimonio efectuado en Nápoles en- 
tre el  rey D. Cários y l a  princesa Marfa Amalia de  Sa- 
jonia, hija del rey de Polouia, Augusto 111, el año 
1735; las bodas de  la infanta doiia María Teresa con 
el Delfin de Francia, en  1744, q u e  se festejaron tam- 
bien en Madrid con toda solemnidad, y la muerte de 
doña Mariana de Neoburg, viuda de  Carlos 11, en l a  
ciudad dv Guadalajara, donde vivia retirada, el 17 de  
Julio de 1740. Parecia que ningun contratiempo ame- 
nazaba y a  á 10s individuos de la Familia Real, y que  
Felipe V prolongaria aún su existencia algunos años, 
cuando en la tarde del 9 de Julio de 1746 se divulgó 
de  repente eri l a  capital la noticia del fallecimiento de  
aquel monarca. Como ninguna se  tenia de  que  hubie- 
se experimentado alteracion notable en su  salud, po- 
cas personas dieron crédito ti semejante especie; pero 
confirmada despues por los empleados de  Palacio y 
por 10s preparativos que  en 61 se  hacian, n o  pudo PO- 

nerse en duda. Cuareuta y cinco aííos de  reinado eran 
, suficientes para dar 6 este cierta apariencia d e  inter- 

minable; mas la sorpresa que  causó el  acontecimiento 
en nada se opouia 6 SU realidad. Murió en efecto Fe- 
lipe V & la  edad de sesenta y dos años cumplidos; de- 
positóse su caclávcr, conforme á su postrera voluntad, 
en  l a  iglesia colegial de San Ildefonso, otorgando A su 
Real Sitio aíin despues de  l a  vida esta preferencia. La 

l ceremonia de la ent rega  del régio féretro se  efectuó 
con la misma solemnidad que solia hacerse en el  Es- 
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corial, asistiendo al  acto los grandes,  los gentiles- 
hombres de Cámara, los mayordomos y gentiles-hom- 
bres de Boca y Casa, los pajes de S. M., caballerizos 
y monteros de Espinosa, los guardias de Corps, con su 
capitan de cuartel el príncipe de Masserano, un des- 
tacamento de guardias de  infantería, el arzobispo de 
Larisa, con la Capilla Real, las cuatro religiones men- 
dicantes, el marques de Uztáriz, como notario de  los 
reinos, y por presidente y director del cortejo fúnebre, 
el marques de San Juan ,  sumiller de  Corps, encargado 
d e  las órdenes que  debian darse para las ceremonias 
propias de tales casos. 

No terminaremos el reinado de Felipe V, sin exa- 
minar, y a  que no detenida, a l  ménos desnpasionada- 
mente, los elementos con que contribuyó al  progreso 
de  la civilizacion de España; pues comparada su épo- 
c a  con el  estado de abatimiento en  que habia caido l a  
Nacion bajo el  cetro del último vástago de  la dinastía 
austriaca, podia considerarse aquella en  vias de  una 
completa regeneracion. Fué,  sin duda alguna,  el  nie- 
to de Luis XIV, u n  verdadero restaurador de las letras 
y de  las artes. Fomentó las primeras con la creacion 
de las Reales academias Española y de l a  Historia, 
fundada l a  una  e l  año 1713 y la otra en 1736, habién- 
dose perpetuado en ambas el espiritu vivificador que  
las ha  trasmitido hasta nuestros dias; con elestableci- 
miento de una biblioteca pública, queacrecentada des- 
pues incesantemente, es hoy la primera y más copio- 
sa  de la Nacion; con el  del Seminario de  Nobles, don- 
de  pudiesen recibir educacion adecuada á sus recursos 
y nacimiento los hijos de  las familias mas distingui- 
das, y finalmente con e l  impulso dado ii ciertos estu- 
dios, y á la  enseñanza pública en  general, que  co- 
menzó á propagarse entre las clases más ignorantes 
y menesterosas. 

Semilla t a n  fecunda no podia ménos de  fructificar 
e n  breve, y asi aparecieron como por encanto, cultivan- 
do los diferentes ramos del saber, algunos hombres emi- 
nentes, y entre ellosFeijóoy Mayans, émulos delos en- 

con gloria los ejércitos espanoles; como religiosos que 
ilustraroii los cláustros de varias órdenes con su vida 
ejemplar y con sus escritos, 6 los franciscanos Dicgo 
y Francisco de Madrid de l a  Madre de Dios; á los 
agustinos Peclro Manso, Perlro de Morera y hlauue: de  
Vidal; al  trinitario Miguel de San José, que di6 prue- 
bas de g ~ a n d e  erudicioii en su obra, eiitónces ruuy es - 
timada, Es tudio  de l a  verdad co?ltra el deinnsindo 
aprecio de la opinioll; á Pedro Yaíiez de Xvilds, monje 
bernardo, que di6 á. luz el libro titulado de la h ' p a  y 
fechas de EspnZa; al autor de los volumiiiosos A ~ ~ n l e s  
Jeronimia~~os ,  el  capuchino Pablo de San Nicolás; A 
Juan  de Ulloa, jesuita, profesor de la universidad de 
Alcalá y del colegio pontificio de Roma, que dscribiú 
de Teología, una E'ilosofía en cinco tomos y una obra 
de  geografia; al  domiilico Domingo Percz, que por su 
g ran  talento, era generalmente conocido con el  nom- 
bre de  Espanta M a d ~ i d ,  y que despues de haber re- 
gentado cátedras en las universidades de Salninarica y 
.ilcalá, mereció en Roma el cargo de secretario de 1:i 
~o'ngregaciondel ~ n d i c e ,  sin algunos otros que seria pro- 

, lijo enumerar. Como autores dramáticos, que en vano, 
sin embargo, aspiraban C1 competir con los más famo- 
sos del pasado siglo, incluiríamos tambien 5, Caííiza- 
res y Znmora, últimos representantes de l a  escuela 
calderoiiiaiia; como cultivadores de las bellas letras 6 
de la historia, a l  mercenario J u a n  Interian de Ayala, 
á D. Aiidrés Gonzalez de Barcia, D. Rlanuel de Ville-- 
gas  Pignatelli y D. Rlanuel Pellicer de Osau y Vclas- 
co; y últimamente, como artistas de singular ingznio 
á otro mercenario, Eugenio Gutierrez de Jorices y al  
lego de la órdeii de Saii Frailcisco de Paula, Matías 
Aritonio de  Irala, además de los pintores Ruiz de la 
Iglesia, Ruiz Gonzalez y D. Teodoro Ardemans, que 
fué asimismo arquitecto, siéndolo igualmente D. Alc.- 
jandro Gonzalez Vclazquez y Fraiicisco dcl Valle, 
acreditado maestro de obras y autor de algunas ar t í s -  

, ticas y literarias. Pero no nos es posible referir deteni- 
I 
1 daineute las circunstancias de cada uno de los que de- 

ciclopedistas, iniciindose al  propio tiempo la gloriosa ! jamos citados y de algunos otros que omitiinos, sin 
época deD. Jorge  J u a n  y D. Martin de Ulloa, tan distin- 1 excedernos de los límites ii que por precision 110s ve- 
guidos en  l a  ciencia astronómica, nautica y geografía; 
de  Martin Martinez, Piquer y fray Antonio José Ro- 

mos reducidos. 
Por lo demás, a l  emitir un  juicio decisivo sobre el 

driguez, oráculos de la Medicina; de D. Pablo de &lo- gobierno y ad~niuistracion d e  este reinado, nos con- 
r a  y Jaraba, acerrimo impugnador d e  Los Z r r o ~ e s  del 1 tentaremos con el que en breves frases formulamos ga 
Derecho Civil; de  los historiadores, críticos 6 crono- 
logistas Miñana, Belando y los marqueses de Saii Fe- 
lipe y de Mondéjar; y de D. Ignacio de Luzan, autor 
d e  l a  nueva Poktica, que  t an  poderosamente habia de 
influir en  el descrédito de  los petulantes conceptistas 
y d e  cuantos tenian avasallados los domiuios de la li- 
teratura.  

No nos seria difícil añadir aquí el catálogo de  los 
hijos de Madrid que más se distinguieron en aquella 
época por su  talento y erudicion, 6 por los servicios 
que  prestaron con su  virtud y patriotismo así á la  re- 
ligion como al  Estado. Mencionaríamos en  este último 
concepto al  ministro D. José de Grimaldo, marqués 
del mismo título, al  fiscal del consejo de  Castilla, don 
Pedro de  Larreategui y Colon, a l  marqués de Mejora- 
da, D. Pedro Cayetano Fernaudez del Campo, y á al-  
gunos otros que como insignes militares acaudillaron 

en obra análoga á la  presente, diciendo que, si  como 
hombre, apeniis puede reconocerse en Felipe V defec- 
to alguno, como rey adoleció de varios, mostr5,ndose 
i.nconsecuente en su sistema de política interior, cons- 
tante  s610 en cl que se refcria á sus intereses persoua- 
les, ficil en elegir ministros y en  deshacerse de ellos, 
sumiso á l a  altiva voluntad, sobre todo de su segunda 
esposa doña Isabel, y apbtico y nada activo cuando 
mas necesarias eran l a  energía y la actividad. MAS 
que en sus propios esfuerzos, consistió el mérito de 
D. Felipe en secundar los esfuerzos de la Nacion. DO- 
liase esta de la tristísima situacion en que se hallaba, 
y al  despertar de su letargo, se mostraba resuelta fi 
vencer cuantos obstáculos se opusiesen á su  restaura- 
cien, aún á costa de los mayores sacrificios. E r a  me- 
nester imponérselos; era preciso favorecer, dirigir 
aquel movimiento espontáneo, y á ello se prestó don 
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Felipe con la más decidida voluntad, no ~610 por el 
provecho que le resultaba, sino por el interés que le 
merecia un pueblo que, persuadido de su impotencia 
y digiio de mejor suerte, Ic aceptaba con la mAs ciega 
confianza como caudillo ],ara aquella empresa,  como 
regulador y árbitro de sus destinos. 

A este auxilio recíproco se debió el maravilloso 
incramcnto que en  pocos años, á pesar de tantas guer. 
ras  dom:'sticas y exteriores y de tantas contrariedades, 
adquirieron las fuerzas de la Nacion. Los 20,000 hom- 
brcs de ejército con que esta contaba á la muerte de 
Cárlos 11, se convirtieron a l  terminar la guerra de su- 
cosion eu ciento veinte batallones, y casi otros tantos 
escuadrones, con trescientas cuarenta piezas de arti- 
llería. Teuieiido desde el priiicipio pDr enemigas po- 
tencias marítimas como Inglaterra y Holanda, bien 
fué menester que Felipe y su gobierno se aplicaran 
con todo celo y conato al  restablecimiento de l a  ma- 

ra poblacion de Espaúa, siiio como testimonio de l a  
altura á que,  se creia haber llegado el arte de edi- 
ficar en aquella Bpoca. Porque raro es el siglo 6 el  
pueblo que se avergüence de s í  propio, por más  q i ~ e  
Iiaya reti.ocedido e n  la senda de  l a  ilustracioii y del 
progreso, aunque Espalia verdadcrameute tenia á la  
sazou muchode que glorinrse. Un resúmeu de las prin- 
cipales obras emprendidas 6 llevadas á cabo eii Madrid 
durante la primera mitad del siglo XVIII  (1) justifi- 
cará estas observaciones. 

L a  fibrica m i s  suntuosa de  aquel tiempo es el P a -  
lacio Real de Madrid, que con serlo taiito, puede cou- 
siderarse como una mínima parte del primitivo pro- 
yecto formado para su coustruccion. A fin de llevarla 
á cabo, mandó D. Felipe venir de  Italia al abate  don 
Felipe Juvarra,  natural de  Mcsina, que se habia y a  
distinguido por los famosos edificios de su  invencion 
heclios en  Roma, en  Milan y en Turiii muy  particu- i r ina espaúola, reducida casi á una completa nulidad larmente. El proyecto ideado por este insigne arqui- 

en  el  último reinado de la dinastla austriaca. Y de Iia- 
berlo hecho así, daba honroso testimonio la escuadra 
de más de veiiite iiavíos de guerra, y mSs de trescien- 
tos buques de trasporte que se vió salir de  los puertos 
de Espaiia á los diez años de liecha la paz de Utrecht. 
La expedicion marítima á Orán en los postreros aiios 
d e  Felipe, dejó asombrada á Europa por l a  formidable 
armada con que se ejecutó, y la guerra de Italia con 

tecto era tan gigautesco, que ocupaba una superficie 
cuadrada de mil setecientos piés e n  cada uno d e  sus  
lados, dejando interiorrneiite espaciü para veirititres 
patios de bueuas proi:orciones, y el necesario además 
para treiuta y cuiitra entradas que en  61 se  hacian. 
Resultó este plan irrealizable, por scr pequeno el ter- 
reno comparado con edificio de t a l  magnitud, y por 
haber muerto Juvarra  á poco tiempo; y ei~tónces se  

los austriacos y cardos, no iinpidió a l  monarca espa- / encargó de la obra su discípulo D. J u a n  B:intista Sa- 
ñol atenáer á la lucha naval con l a  GraaBretaua ,  y 
abatir más de una vez elorgullo de  la soberbia Albion, 
en los niares de  dos mundos. 

Subirá de punto la admiracion que causa este re- 
sultado, aúadiendo que todas aquelias embarcacioiies 
se habian construido en España, y que el iiimenso 
material necesario para tales obras, l a  multitud de 
talleres, fkbricas y arseuales, el cuantioso personal 

chetti, natural  de  Turin,  que  trazó uuevo diseiio, al- 
terando mucho el de su aiitecesor, y couforiiie en un  
todo con los deseos del Rey. Púsose cou g ran  solernni- 
clad la primera piedra, que bendijo, lo mismo que e l  
terreno, el  arzobispo de Tiro, D. Alvnro de Meudoza, 
en l a  tarde del 7 d e  Abril de 1738; mas no coiisiguió 
Felipe V habitar en él, ni siquiera ver l a  fcibrica pró- 
xima á su coriclusion, pues tardó esta en realizarse 

destinado á estos trabajos, y por otra parte las escue- 1 más de veintiseis años. De ella como de las deináa 
las de náutica y los colegios en que se  forinarou tan- 1 qiie en  los siguientes reiuados se  emprendieroii y tie- 
tos varones insignes que rivalizaron en ciencia y valor 
con las mas célebres de otras naciones, suponen recur- 
sos que por 1i1 imposibilidad d e  ser allegados en t a n  
breve tiempo, parecerian lioy fabulosos en medio del 
acrecentamieuto que ha experiineiitado l a  prosperidad 
phblica. Verdad es que algunos otros ramos se halla- 
bau desatendidos; pero no 10 es ménos que el aíío 1737 
produjeroii reiitas doscicutos once nlillouesde rea- 
les, suma que Iiubiera bastado para desalentar á cual -  
quier otro gobierno ménos animoso y emprendedor. 
Eu la misma proporcion aumentaron, como. no podia 
inénos de suceder, la mariiia mercante, las producio- 
nes agricolas, merced á algunas s ib ias  providencias 
que se dictaron para su  foniento, el  comercio, á pesar 
de que quedaron subsistentes algunas preocupaciones 
y privilegios que  eu gran parte lo paralizxban, y por 
fin el moviinieuto de la industria, que  poco Antes 
equivalia á un tributo rendido li la de los extranjeros. 

Un período de tantaextciision como el que abraza 
el reiiiado clc Felipe V, y el deseo que abrigaba este 
iiiouarca de coiisignnr eii recuerdos perpétuos la ilus- 
traciou y b:>iidfic;is iiiirns de su gobieriio, necesaria- 
mcute llnbiall de producir a l g u i l o s  ii,oiiumeii~os pú- 
blicos, quc sirvieran no s610 de oriiameuto á la prime- 

1 nen verdadera importancia artística, hablaremos más 
detenidamente en la parte monumeutal de  Madrid, 
que  reservamos para l a  conclusion de  nuestra 
crdnica. 

Otras contrucciones civiles citaremos aquí  como 
pertenecientes 6 aquella época. En primer lugar ,  c l  
cuartel destiriado 10s guardias de  Corps, prúximo 
a l  portillo llamado del Co:ide-Duque, y hoy ocupado 
por el arma. de caballeria. Ideado y dirigido por D. Pe- 
dro de Ribera, cuyo mal gusto se descubre en tod:w y 
cada una de las partes de que se compone, ofrece no 
obstante grandes proporciones, taoto quede l i t ro  de su 
recinto sc Iiallau tres patios, uiio de los cuales mide 
l a  extensioii de una auchiirosa lilaza. E n  l a  facliada 
que inira G Ponieute se levanta una especie de torre 
fortificada, atalaya ú observatorio, que  todo puede ser 
nénos  un aditamento útil y bello. En 1745 comenz5 á 
reedificarse en la calle del Príncipe el tcatro del mis- 
nio nombre, que aunqne falto dc alguiios accesorios 

(1) Toinnmos casi iiitcgro este iesúineii tiei cnpituio v <ieTiasc- 
" ~ i l . \ f l  l iarlede nuesLi:i Ifisloria de lu Villa Y Corre  d e  ~ l ladr id ,  pues 
iia.la 1115s nntiiinl que  ;iI rcpcLii.5~ el asunto,  l o  i.elirJduzCam0, lain. 
bici, i n i s , n o s  L~r ininos ,  
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tan importantes como almacenes y talleres, por su si- 
tuacion, proporciones y airosa planta, es uno de los 
más cómodos y elegantes de la córte. No sucedia asf 
con el titulado de la Cruz, que construido nuevamente 
por Ribera en 1737, en terreno reducido y sin ningu- 
n a  de las condiciones que requieren esta clase de edi- 
ficios, ocupaba un sitio céntrico de la poblacion, que 
con fcliz acuerdo se ha convertido estos postreros años 
en calle pública y en casas para tienda-s y viviendas 
particulares. 

Tenia Madrid desde que se estableció en ella la 
córte y con arreglo al sistemaadministrativo de aque- 
l la Epoca, un pósito en que se almacenaban trigos y 
harinas para llenar en los años escasos las necesidades 
de la poblacion. A mediados del siglo x v i ~  se fundó el 
barrio llamado de Villanueva, compuesto de cuarenta 
y dos casas con sus correspondicntes hornos, para otros 
tantos panaderos, y por los perjuicios que causaban á 
estos los lugares circunvecinos, que diariamente en- 
viaban pan á l a  córte, prohibió en 1745 la Junta  de 
abasto la introduccion de este articulo, quitó los men- 
cionados hornos, y estimuló á los panaderos de Madrid 
á que se  reuniesen en gremio, cargando ella con la 
obligacion de comprar los trigos que se necesitasen. 
Para estoera indispensable construir un pósito de gran- 
des dimensi~nes, y se di6 principio á la obra el año 1745 
labrándose un vasto y suntuoso edificio, de forma elípti- 
ca, cuya planta baja era una ancha galería para vein- 
tidos trojes, capaces de cuarenta mil fanegas de grano, 
laprincipal una inmensa rotonda, perfectamente cons- 
truida, que serviade panera, y podia coutener hasta cien 
mil fanegas; de suerte que entre ambos almacenes y las 
construcciones que se agregaron posteriomente, no 
bajaban de un millon de fanegas las que cabian en el 
Pósito de Madrid. Las construcciones modernasse con- 
virtieron despues en cuarteles de infauteria y caballe- 
ria: las primitivas han estado sirviendo de talleres para 
pintores, y de depósito de decoracioaes de teatro (1). 

No lejos del mismo edificio y extramuros de la po- 
blacion, contiguo á la magnífica puerta de Alcala, 
existe otro que correspondc tambien á los últimos aúos 
del reinado de Felipe V.  La aficion (no queremos cali- 
ficarla) que en la mayor ?arte de Espaüa, y principal- 
mente en Madrid, se ha tenido siempre á las corridas 
de toros, exigia un local á propósito para multitud de 
espectadores, que reuuiera cuantas condicioues deben 
observarse en los destinados á esta clase de espectá- 
culos. Lidiábanse antiguamente los toros en l a  Plaza 
Mayor, pero viéndose los inconvenientes que tenia 
este sitio, se habilitó una plaza junto á l a  casa del du- 
que de Mediuaceli: posteriormente se construyó otra 
hácia la plazuela de Antou hlartin; otra en lds cerca- 
nías del soto de Luzou; otra fuera de la puerta de Al- 
calá, á mayor distancia que la actual, y por fin esta 
última, que comenzada en dicha Bpoca, se estre- 
nó el aüo 1749, habiendo experimentado despues va- 
rias reformas, y la más moderna la de hacer de piedra 
lagraderia de los tendidos.-En tiempo del primer 
monarca de la Casa de Borbon la Aduana de Madrid se 

(1) a r a n  parte de estas construcciones estan prbsinias d desapa- 
cer  por s u  estado ruinoso. 
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hallaba en la plazuela de la Lsúa, frente á. la calic de 
Atocha: edificio mezquino aún para el tráfico que ha- 
bia eutónces. Allí se estableció despues la inipreiita 
de los Sanchas; el año 1823 el cuartel de los volunta- 
rios realistas, y en la aotualidad sirve para Bolsa, á 
pesar de no haberse auiiientado sus proporciones. 

Sin haberse multiplicado tanto como en los siglos 
precedentes los edificios religiosos, no son para omiti- 
dos algunos de los que se levantaron de nueva plauta 
en cl periodo que acabamos de recorrer. El templo que 
representa hoy la parroquia dc San Justo g I'astor 

1 debesu existencia al infante D. Luis Antonio, arzobis- 
po de Toledo; y aunque ignoramos la época precisa cii 
que se construyó, fu6 indudablemente ántcs dc 1735, 
porque en este año se colocó sobre su altar mayor el 
precioso tabernáculo que todavia subsiste, procedente 
de la antigua parroquia de San Miguel de los Octoes, 
mandado construir en Roma y regalado á la misma por 
el  cardenal D. A~ton io  Zapata. Interior y exterior- 
mente considerado, no carece este templo de alguna 
belleza y mérito; tiene obras de artistas distiuguidos, 
si bien revela el extravio del arte, como otras muchas 
obras de aquellos dias, en que el olvido de las bellezas 
del Renacimiento y la desenfrenada fantasía de Chur- 
riguera y sus discípulos produjeron tantas, no sólo 
irregulares, sino monstruosas. 

Prueba de esto 3s el enorme retablo de l a  capilla 
mayor de la parroquia de San Luis, cargado de cuan- 
tos adornos y hojarasca echó sobre si la arquitectura 
&que di6 nombre aquel artista. Prueba tambien del 
mismo gusto, aunque en este caso no se llevara hasta 
el extremo, es la grandiosa iglesia de San Cayetano, 
en la calle de Embajadores, comenzada á edificar á 
principios del siglo x v ~ i  por el mismo, y por liaber 
fallecido este á poco tiempo, continuada por su cliguo 
competidor D. Pedro Ribera. La planta del templo es 
de ~ r u z  griega, bien alumbrado y anchuroso como 
pocos de Madrid, con pilastras pareadas en su crucero, 
que recuerdan en cierto modo el de San Loreuzo dcl 
Escorial. El principal defecto de este edificio es la 
fachada, que sobre ser excesivamente pesada, tiene 
algunos adornos de mal efecto, ocho pilastras de gra- 
nito sobre pedestales de igual materia, con capiteles 
de órden compuesto, un tanto arbitrario, y tres inter- 
columuios con tres arcos de ingreso, y hornaciuas ca- 
prichosamente ornamentadas. 

Los mismos reparos pueden hacerse á la iglesia de 
carmelitas descalzos, hoy parroquia de San JosB, si- 
tuada en el Último tercio de la calle de Alcalá, y con- 
cluida en 1742 bajo la advocacion de San Iiermene- 
gildo. PYo ofrece tampoco, sobre todo exteriormente, 
mejor aspecto Santo Tomás, convento que fué de pa- 
.dres dominicos, restaurado con poca gracia por Chur- 
riguera y sus hijos, y consagrado en 1735 por el  obis- 
po de Avila D. Pedro de Ayala. San RIillan, ermita que 
fué en otro tiempo, convertida despues en iglesia y 
reedificada en 1612, se arruinó á consecuencia de un 
incendio el año 1720. No ascendió á la'categoría de 
parroquia hasta 1806; pero el templo actual se cons- 
truyó bajo la direccion de 1). Teodoro Ardemans, co- 
locándose el Santísimo en 1722. Su fachada es tan 
poco digna, que da idea muy desfavorable de la par- 
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t e  interior dcl erlificio. La humildad de que Iiacia pro- 
fcsion la órden mendicante de los capuchinos se comu- 
nicó, dc intento tal  vez, á su iglesia de  San Antonio 
dcl Prado, contigua por el lado dc l a  polilacion a l  pa- 
lacio de sus patronos los duques de Medinaccli. Se 
construyó el año 1716, sin que eu su aspecto material 
ni en su magnitud ofrezca cosa alguna notable. In-  
comparablemente m(is bello, aunque todavia se  re- 
siente en cierto modo de falta de arte, es el Sacramen- 
to, convento clc monjas bernardas, al extremo de la 
calle dcl mismo nombre. Pertenece este templo, con 
su Atrio, su pórtico y todos sus accesorios, á la  prime- 
ra mitad del siglo pasado, habi6nrlose abierto a l  culto 
en 1744. Para  terminar la breve reseúa de los monu- 
mentos correspondientrs á aquella época, haremos no 
rnás meilcion de l a  actual iglesiadel moi~asterio de car- 
melitas dcscalzas cle Santa Teresa, fabricada en el pa- 
sado siglo en sustitucion de l a  que  se erigió eil el aiite- 
rior al  tiempo de so fundacion, y de la iilodesta capilla 
del Príncipe Pio, situada en la plazuela de Afligidos, 
y vulgarmente conocida coi1 el nombre de Cara de 
Dios, por el lienzo que en ella se venera y muestra 
impreso el rostro del Salvaclor, la cual se abrió al cul- 
to público el año 1729. 

Pougamos fin con esto al  reinado de Felipe V, y 
entremos en el de su sucesor. 

CAPITULO 111. 

Fernando VI:  sus esceleiites prendas; su  oposicion 5 la guerra: pez 
il* Aqiiisgi.an.-Provideucias del gi>bieriio.-Los ministros Carvnjal 
J. Eriscunda.-El cnnlaute  Farinelli.-Te;itro del nuen Retiro.- 
Fiestas (le la curte.-Relaciones ili]iloiniiticas con las potencias.- 
1:iinilticion de las Calesas Reales.-Culto i Stiiitn hInria ,le la Cabe- 
za.-:icatleniia (le Nol>les :\rtesde San Fernnutlo.-Muilauza (le mi- 
nistei-io.-Sistema tle iieutr~lirlnd.-Terti~ine~c l i ~  f ibricn do las Sn- 
lesas.-hluerto Je la re ina  ~loiia i3Arhra y de D. Fernando. 

Con el sucesor cle Felipe V entramos en un período 
de nuestra liistoria que se distinguió por lo prúspero y 
apacible. El  reinado de Fernaiido VI ftié pacífico por 
cscelencia; y no porquc fiiltascu ocasioiies (le empu- 
fiar las armas y acometer empresas mhs 6 mdnos g i -  
gantestas, sino porque el buen scntido clc este rey le 
hizo comprender que era ya  tiempo de renunciar 
R agravios supuestos 6 estudiadainente provocndos, y 
S conquistas miis temerarias que realizables. Propósi- 
to tan noblc y tan patrihtico cuadra bicn a l  que dcsde 
este piinto dcbc tambicn limitar el nuestro: couceutra 
en cspacio mbs redticido los términos de nuestra nar- 
racion, p~rmitiéudonos no introducir en ella hechos 
lejanos y que por demasiado geucra!cs, carecen en su 
mayor parte dc inter6s; particulariza los mismos acon- 
tecimientos, refluyendo en otros más importautes, de  
los cuales vienen á ser aquellos trasunto y último re- 
sultado; y simlilifica y abrevia nuestro einpeóo hasta 
el punto de reducirlo ii meros actos públicos y exte- 
riores. 

Conocidos el carácter y los antecedentes d e  don 
Feriiantlo, no crn difícil presagiar que seria un esce- 
lcntc monarca. Rcucia las virtudes del liombre parti- 
cular y la digriirlad y noblcxn del soberano. Era  bueno 
y afable como c s ~ o s o  y coiiio superior; IIO Labia de ser 
maliguo y altivo corno gobernante. Habia lieredado la 

propension melancillica de su padre, mas no 1.2 inercia 
y volubilidad que á lo mejor se apoderaban de  este. 
Obraba en todos sus actos no por capricho 6 pasion, 
sino por razon y convencimieuto. El amor que profe- 
saba á su esposa era tan sincero, que sin rayar en de- 
bilidad sabia acomodarse enteramente á sus gustos 6 
inclinaciones. Ni hubo jamás rey tan  respetado d e  pro- 
pios y de extraños, ni monarca que méuos alarde hi- 
ciese de su poder. Regístrese su vida toda, y no pare- 
cerkn estas alabanzas exageradas. 

Viendo al sentarse en  el trono que l a  dignidad do 
este y los intereses de sus hermanos exigian l a  pro- 
secucion de la guerra en Italia, confió su direccion a l  
marqués de l a  Mina, recomendándole que obrase con 
la mayor prudencia. Fueron poco favorables las pri- 
meras operaciones; pero restableciclo despues el  crbtii- 
to de  sus armas, tal  oposicion sentia hácia estas, que 
se apresuró á brindar con la paz á sus enemigos. Acep- 
tados los preliminares que se propusieron, el  18 do 
octubre de 1746 firmóse en Aquisgran el tratado de- 
finitivo. Entre  otras concesiones se e~t~ipularon l a  re- 
vnrsion al  Austria de los Estados del infante D. Feli- 
pe, si moria sin hi.jos varonw 6 Iieredaba los reinos do 
España 6 IYApol~s; l a  succrion en el Imperio del g ran  
duque de Toscana, Franc:;co. y las ventajas que res- 
pcctivamcilte sc habiaii prometirlo la Emperatriz, el 
rey de Prusia y el de Cerclciía. Europa, necesitada y 
ansiosa de paz, debia este inestimable bien á Pernan - 
do VI. 

La polftica de Fernando VI consistia en no li- 
garse A potencia alguna con iiingun gdnero de  com- 
promiso; y siendo Francia 6 Inglaterra las que  m4s 
pesaban en l a  balanza de Europa, para tener satisfe- 
chas á. ambas y no inclinarse á. una ni otra, procur6 
elegir ministros que representasen aqiiella especie de 
antagonismo. h a l o  del departamento y negocios 
de Estarlo D. Josd de Carvajal y Lanctister, descen- 
diente de l a  familia iiiglesa dc este apellido, y que  
como tal, si no l legaba A abogar abiertamente por los 
intereses de la Gran Bretaiía, e ra  enemigo decidido de 
los franceses; pero á su acreditada probidad é inteli- 
gencia juntaba una indepciidencia de espíritu y una  
severidad de  principios, que no sabian ceder á exigen- 
cias ni contemplaciones. Un solo inconveniente tenia 
su rectitud, que llevaba á. veces la sencillez hasta el 
descuido, y l a  franqueza hasta la inconsideracion. 
Pecaba de  brusco por no parecer lisonjero, y de  vio- 
lento para que  no se  creyera que adolecia d e  debili- 
dad. E n  costumbres y en carácter formaba con él ver- 
dadero contraste su compañero D. Cenon Somodevilla, 
marquds de la Ensenada, que desempeiíaba las secre - 
xiirlas de  Hacienda, Guerra y Mariii:~. De profesor de 
matemiticas que  hribia sido, se  elevó ri intendente nii- 
litar en  la conquista de Nápoles y Sicilia y posterior- 
mente á intendente de Marina y secretario del Almi- 
raiitazgo. Distinguiasc por la viveza de su  ingenio y 
por l a  fecuiididad de sus recursos, sieudo activo y em-  
prendedor, espldndido y t a n  amigo de l a  magnificen- 
cia de su persona, que e n  los dias de  g:ila se dice que  
llevaba sobre si joyas y adornos por valor de  quinien- 
tos mil duros. Habiase propuesto rcgcucrar l a  marina 
espaliola; sobrhbaille aptitud y decisi.)ii pzra coiise- 
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guirlo. Francia tenia en 61 un defensor acérrimo de su 
alianza y sus intereses. Giraba, pues, la politica espa- 
ñola sobre dos polos opuestos, mas como fuerzas igua- 
les y contrarias, se destruian. 

Otro personaje conviene que demos á conocer, por 
el  influjo de que gozaba en la córte, y porque siendo 
hombre de gran talento y extraordinaria habilidad en 
su arte, jamás abusó de las preferencias de que era 
objeto. En uno y otro concepto se distinguia el célebre 
cantante italiano Farinelli, que habia venido á Madrid 
en los postreros años de Felipe V. Acostumbraba á 
cantar cerca del Rey para distraerle de su melancolia, 
y á su fallecimiento continuó en Palacio, donde si- 
guieron D. Fernando y doña Bárbara dispensán- 
dole su amistad. Nada podia compararse al entusiasmo 
y asombro con que le  escuchaban. Le honraron con el 
hábito de Calatrava, que él aceptó por no desairar á 
sus protectores. Ni en Italia, ni en Lóndres, ni en Pa- 
rfs, que habia sido recibido con grande aplauso, le 
prodigaron tales mercedes. E1 Rey le concedia cuanto 
solicitaba; la Reina, complacida al ver que por aque.1 
medio quedaba libre su  esposo del tétrico humor de 
que adolecia, no queria que se separase un momento 
de su lado. Farinelli nada tomaba para si, y convertia 
todo su favor en provecho de otros. Asediábanle de 
continuo embajadores, cortesauos y pretendientes; á 
todos escucliaba con el m i~mo  interés, y átodos procu- 
raba servir en cuanto era lícito y razonable. Siempre 
le hallaban propicio á sus ruegos los desgraciados; los 
poderosos no lograban que coadyuvase á sus intrigas 
ni ambiciones. di de tales virtudes estuviesen dotados 
los favoritos, á nadie ofenderia su elevacion. 

Tomaremospié de esteasunto para transcribir aquí 
las noticias que hemos recogido sobre las diversiones 
á que se entregaba la córte en la misma época; po-. 
dremos así juzgar del grado de ilustracion y prosperi- 
dad que se disfrutaba en aquellos dichosos tiempos, 
amenizando nuestro relato con escenas algo másagra- 
dables que las de guerras sostenidas en los campos de 
batalla 6 en los gabinetes diplomáticos, de que en ú1- 
timo resultado ningun provecho obtiene la humani- 
dad. Para que pudiese lucir el cantor napolitano su.s 
m a r a ~ i ~ l o s a ~  facultades, se edificó un nuevo teatro en 
el salon del Buen Retiro, const.ruido con todoel lujo y 
perfeccion que reclamaba entórices el arte. Trajéronse 
ademhs los mejores cantantes de Italia, con condicio- 
nea más ventajosas que las que les ofrecian en otras 
córtes; dióse á Farinelli la direccion de los espectacu- 
los; la orquesta, los coros, la compañía de baile g la 
maquinaria, todo era superior, todo de lo más escogido 
que pud6 hallarse; y no sabemos si para popularizar la 
miisica italiana, 6 para tener más numerosa concur- 
rencia, se obligaba ya  entónces á los transeuntes, que 
iba recogiendo una manga de granaderos por los alre- 
dedores del Buen Retiro, á encaminarse á este punto y 
poblar las localidades del coliseo; que asf lo refiere la 
tradicion perpetuada en Madrid hasta nuestros dias. 

El dia de la fiesta de los Santos Reyes de 1749, se 
representó alli con sstraordin~rio éxito la nueva ópe- 
ra, que tenia por titulo Artajergas, la cual se repiti6 
con mayor lucimiento la noche del 14de Enero. El 19, 
que cayó en domingo, se di6 principio eu el mencio- 

nado teatro á la representacion de las comedias espa- 
ñolas, ejecutándose con el mayor acierto por las dos 
compañlas nacionales de la villa, la titulada El secre- 
to ri voces, del gran D. Pedro Calderon; y al siguiente 
dia, con motivo de celebrarse el cumpleaños del rey 
de las Dos-Sicilias, además de la gala y besamanos 
que se tuvo en Palacio, asistieron por la noche las per- 
sonas reales y la córte á la ópera Pot<femo y Gala- 
tea, Gltimamente mejorada con la variacion de su míi- 
sica y con nuevas partes; prosiguiendo alternativa- 
mente este espectáculo y el de las comedias, además 
de los bailes franceses que empezaron á darse por el 
Carnaval hasta llegada la Cuaresma. Interrumpiéron- 
se por esta causa. pero se reprodujeron pasada la Se- 
mana Santa, aunque se suspendieroii de nuevo, por 
haberse trasladado los Reyes á Aranjucz á pasar la 
jornada de la primavera. Una de las funciories que más 
gusto dieron á la córte fué la ópera titulada El vello7~ 
de oro conquistado, dispuesto con nueva composi- 
cion música y con el estreno de dos muy acra- 
ditados cantantes que vinieron de Italia, y realzada 
con la perfeccion de los instrumentos y las voces, no 
ménos que con la propiedad y esmero de las mutacio- 
nes, entre las cualcs hubo una de cristal, que dejó 
sorprendidos á los Reyes y á las personas que los acom- 
pafiaban. Una novedad parecida se habia ya visto en 
la funcion celebrada el 27 de Enero del año 48 con mo- 
tivo de los dias del rey de Portugal, pues representan- 
doce una pastoral en música con el título de Angélica 
y Medoro, se dispuso una magnífica iluminacion con 
fuegos de artificio que presenciaron SS. MM. por eu- 
tre cristales desde sus asientos. De la Cle,ne~lcia de 
Tito, ópera que se cantó en el Caruaval del aiio 47, se 
conservaban tambien rec~ierdos no fáciles de olvidar, 
por la insuperable perfeccion y siintuosidad con que 
se puso en escena. Y tal aficiou habia hacia aquella 
clase de espectáculos, que al visitar por primera vez 
Fernando VI el Seniinario de Nobles, le obsequiaran 
los alumnos con una opereta titulada Las glorias del 
Pals?zaso, perfectamente cantada y decorada, quedando 
el Rey tan complacido, que honró á cada scminarista 
con la merced de uu hábito de las órdenes Rlilitares. 

No podemos renuuciar, aún A riesgo de ser mo- 
lestos, á describir con alguna detencion, por las razo- 
nes que ya  Iieinos iudicado, las grandes ficstas con 
que se solemnizó en Madrid el casamiento de In infan- 
ta  doúa María Antonia, hermcliia de D. Feriinudo, cori 
sl duque de Saboya, primogénito del rey do Cerdeña. 

Publicóse el convenio ajustado al efecto el 18 de 
Diciembre de 1749; cantóse con tal motivo un Te 
Dez~m; siguiéronse galas y iuminarias, y se estrenó 
una ópera con decoraciones de nueva invencion, hechas 
por el pintor y arquitecto modenés Andrés Yolli, que 
únicamente podia compararse con e l  célebre Cosme 
Lotti en cuanto á la fecundidad y destreza de su in- 
ventiva. E l  acto de pedir oficialmente la mano de la 
infanta se verificó el 4 de Abril del siguiente año; el 8 
se firmaron en Palacio las capitulaciones matrimonia- 
les, y el 12 se efectuó el desposorio. Diremos cómo se 
festejaron aquellos dias. 

La noche del 8 dispuso la villa de Madrid un fuego 
de artificio en el altillo 6 llano exterior del Retiro, por 
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medio de una elevada máquina quc representaba l a  
ciudad de Tilrin, con su ciudadela y murallas, y el  rio 
p6, que l a  bafia y fertiliza. Estaba adornada de varios 
gerogIificos alusivos a l  asunto, y su vistosa perspecti- 
va  y l a  combinacion y novedad de  los fucgos nada dc- 
jaron que desear. Finalizada esta diversion, pasaron 
Sus MGestadcs y Altezas St oir la serenata titulada: 
Lc Asilo d <  Amore, compuesta por el  cdlebre Metasta- 
sio, que  estaba preparada en el salan de 10s Reinos. 
~1 abrirse las ljuertas de l a  pieza anterior, quedaron 
todos los concurrentes agradablcmente sorprendidos, 
viéndola transformacla en un  bcllo salon de arquitectu- 
r a  con doce columnas exentas y veinticuatro pilastras 
de órclen júnico. E n  los ángulos habia cuatro colum- 
nas con sus antepechos para otros tantos coros de mú- 
sicos: los espacios de una á otra pilastraestaban vesti- 
dos clc hermosa tapicería de Flaudes; y todo esto junto 
con los demás adornos, con las puertas de alabastm, 
la bóveda artesonada con sus lunetas, y el cielo raso 
pintado 6 historiado conforme a l  asuilto, las araíias de 
cristal que iluminaban la pieza, el vistoso cortinaje, 
guarnecido de galones, borlas, cordones y Aecos de  
oro, y todo el pavimento cubierto de  ricas alfombras, 
producia un efecto maravilloso. 

No causó menos admiraciou el ornato del sa- 
Ion de los Reinos. Formaba su planta una galería 
con lunetos alrededor, vcstidos interiormcnte clc tisú 
de oro sobre fonclo carmesi, y en l a  parte exterior, cle 
un  cortiriajc color de  perla, como cl resto del salon, 
todo guarnecido de  galoiies de oro. E n  los intermedios 
de las ventanas se veiau veinticuatro pilastras cou 
multitud de coriilicopias de talla clornda, y cn todo cl 
saloii catorce estát,uas deutro de sus corrcspondientcs 
nichos, que representaban las ciencias, pcncliciites A 
cada lado brillantes araiias dc cristal; en  los áiigulos 
cuatro niiios con los atributos del mundo; otros diez y 
seis, con varios emblemas, sobre la cornisa; el teclio 
piiitado de inoclo que armonizaha con la partc inferior, 
y el medio de figuras que represent,aban 6 FJimcneo 
cond~icido en triuufo por Vóuiis, con los Genios y otras 
deidades, y todo lo demás compuesto y rcalzaclo con 
diferentes cmblemas alusivos al  asunto cle la srrcnata.  

La  noche clc los desposorios se reprcscntóenel coli- 
seo del Retiro o1 nuevo nielodrama iutitulado Armidn 
PZncnln, su autor el doctorJiian Amhrosio Mir;~llavaca 
de  Locli, y la inúsica compuesta por el inaestro Mela. 
Est,aba iliiminatin 121 partc cstcrior de los aposentos 
COU másclc doscientñs araúas de cristal y multitnd de 
~ I C ~ S  distribuidas con primoroso órden y simetría. Los 
músicos qiic compouian la orquesta iban vcstidos de 
nuevo, con uniformes de  graua ,  galoueados de plata, 
las mutaciones eran nuevas, pintadaspor Yolli, repre- 
sentaiido la primera un  sitio delicioso adornado de ver- 
des griitiis, y en el interior una ameilfsima sclva. Ha- 
bia en él ocho fuciltcs que dirigian con varicdad sus 
aguas,  Y las dos del medio las elevaron t.auto, que 
apagaron las luces dc una arafia colocada ft scsenta 
piós dc elcvacion, las cualos unidas al  delicado canto 
de los pAjaros que se oiau entre los bastidores, y á la  
música de la rcpresc,ut:~cion, forrnabau un porteutoso 
coiijuuto, imposible de describir. 

Pcro cn  la íiltirna esceua llegó á su colmo l a  adrni- 
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racion. Representgbase en  ella el templo del Sol, cuya 
cutrada sc  compouia de  columnas estriaclas d e  extra- 
ordinaria altura, todas de cristal de color blancoy rubí 
con adornos trasparentes, asl como los basamentos 
y escaleras laterales; las basas, capiteles y estátuas 
tambien transparentes e n  oro, y en plata los d e a á s  
adornos celestes; y toda l a  arquitectura de esta mu- 
tacion de órden compuesto, y su t inte principal de  
color de rosa. La  parte interior correspondia en un to- 
do 5 la  exterior, cou el ornato de  muchos globos celes- 
tes de cristal de varios colores, 3; doscientas estrellas 
plateadas, que daban mucho realce a l  brillo de  l a  mu- 
tacion, girauclo todas S un tiempo. E n  el  lugar  que 
corresponclia por la parte superior, estaban los doce 
signos dcl Zodiaco, con varias deidades celestes, todo 
transparente, y en medio la casa del Sol, en figura oc- 
tógona con columiias de cristal blanco y verdoso, que 
se diferenciaba mucho del primer cuerpo de l a  escena. 
En el  centro cle l a  misma casa estaba el  carro del Sol, 
todo cle oro y cristales, con sus caballos en  movimien- 
to sobre globos de  nubes, regidos por Apolo, que  iba 
acompañado de las Ciencias. A espaldas dc este se veia 
eldisco del Sol, que  era de cristal, de una sola pieza 
y de  cinco piés de diámetro, con dos órdenes de ra- 
yos espirales, tambien de  cristal, que giraban opues- 
tamente, cuyo diámetro mayor era de veintiun pids, 
y el todo dc noventa arrobas de peso, siendo tales SUS 

brillos que deslumbraban l a  vista, asi por l a  multitud 
de luces que tenia, como por l a  reverberacion de las 
del teatro, que  pasaban de diez y ocho mil. Toda esta 
máquina fué elevándose poco A poco, hasta que  dejó 
descubierta la puerta de cristales cl\ie daba vista a l  
parque del Retiro, y en él se veia otra iluminacion con 
luces de varios colores, y a l  fin u n  fuego de artificio, 
que fuc' quemáuclose mientras cantó Apolo el aria, con 
que tuvo fin la representacion. 

Algu1-1 tiempo despues, y para asegurar l a  neutra- 
lidad cle Italia, principio constante de l a  política d e  
D. Fernando, se firmó el tratado de Aranjuez de 14 
de Junio de 1752, entre el Rey de España, la empe- 
ratriz María Teresa, como poseedora del Milanesado, y 
el emperador Francisco como g ran  duque de Toscana, 
rcscrvándose a l  Rey (le Cerdeiia, a l  de  ISBpoles y al 
príncipe de Parma la facultad de adherirse á aquel 
convenio. Quedaron asl frustradas Ias instancias con 
que Francia é Ing la t e r~a ,  cada cual  por su parte, se  
esforzaban en compromctc:r al  gobierno español en su 
alianza, con la seguridad de  que una vez contraida 
esta, la  hostilidad con s u  competidora era inevitable; 
mas  por l a  misma razon, y por lo evident,e del compro- 
miso, se mantenia D. Fernaiido en la incontrastable 
reserva que era al  propio tiempo l a  causa y la mayor 
garantía de su fucrza y superioridad, n o  siendo sufi- 
cieiites 5 vencer su obstinacion ni Aretraerle (le su sis- 
tema i.1 antagonismo de Ensenada y Carvajal, ni e l  
noinbramieuto de nucvo embajador francés e n  l a  per- 
sona de Mr. Duras, cuyas arterias diplombticas, á las  
cuales dcbia su  reputacion, fueron las que en Madrid 
le hicieroii más sospeclioso y más redundaron en s u  
descrédito; ni por último, la sagacidad y cordura con 
que maucjaba l a  cuestion de alianza, Keerie, el emba- 
jador inglds, que  habiendo propuesto adherirse al  tra- 
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tado de Aranjuez, como quien dispensaba un gran fa- 
vor, vi6 desechado su ofrecimiento. E l  11 de Enero de 
1753 se firmó tambien en Roma el Concordato que po- 
nia Bn á las cuestiones que de mucho tiempo atrás se 
ventilaban entre la Santa Sede y el Rey Católico so- 
bre la observancia en España de algunos puntos de 
disciplina eclesiástica, y sobre la  mayor 6 menor ex- 
tension que debia concederse á los monarcas españo- 
les en el derechodel Patronato. Obtenfanse, pues, con- 
diciones ventajosas, y se conservaba la paz, no como 
en otro tiempo á costa de humillaciones y sacrificios, 
sino por medio de una actitud digna y resuelta, que 
sin lastimar los intereses de nadie, á todo el mundo 
imponia respeto. 

La existencia de un seminario exclusivamente des- 
tinado álaenseñanza de los jóvenes que habian de 
figurar un dia por su cuna 6 por su riquezaen los pri- 
meros puestos de la sociedad, sugirió sin duda á la 
reinsdoña Bárbara el pensamiento de crear una ins- 
titucion análoga para la educacion de las hijas de la 
nobleza; y pues aquel se habia puesto á cargo de los' 
regulares de la Compañía, determind confiar ladirec- 
cion y planteamiento de este segundo á las religiosas 
de San Francisco de Sales, instituto muy acreditado 
en otras naciones y que en España era del todo desco- 
nocido. Consultada la idea con D. Fernando, en 
quien, como ya hemos indicado, dominaba una abso- 
luta conformidad de gustos con los de su esposa, me- 
reció al punto su aprobacion; y como lo primero debia 
ser dar forma y traza al edificio que con tal objeto se 
construyese, pensóse en levantar uno que, á ser posi- 
ble, excediese en magnificencia á cuantos se admira- 
ban en la  córte; y quizá no dejó de pasar por la men- 
te  de los Reyes el empeño de crear un nuevo Escorial 
en Madrid, como Felipe 11 habia erigido el suyo en 
un desierto. E l  sitio que al efecto se eligió fué el más 
elevado y septentrional de la villa, el terreno espacio- 
so aunque desigual que existia entre el convento de 
Santa Bárbara y el prado de Recoletos; l a  ejecucionde 
la obra se confió á los arquitectos Carlier y Moradillo. 
Púsose la primera piedra el vidrnes 26 de Junio de 1750, 
verificando esta solemne ceremonia, en nombre de su 
majestad la Reina, el caballerizo mayor, marqués de 
IosBaibases, y oficiando en ella de pontifical el carde- 
nal patriarca de las Indias, con asistencia de la Capi- 
lla Real y numeroso concurso de grandes, ministros y 
otras personas de distincion. Duró la obra hasta 1758, 
y por lo tanto tendremos ocasion de volver á hablar de 
la construccion y parte material de un edificio.que no 
carece seguramente de grandiosidad 6 importancia. 

Seguian tambien los Reyes mostrando el mayor ce- 
lo por las prácticas piadosas, y promoviendo cuanto 
creian conducente á fomentar el espiritu de devocion. 
Habian solicitado y obtenido la villa y el cabildo ecle- 
sidstico de Madrid que Su Santidad se&lase dia, rezo 
propio y misa 4 Santa Marfa de la Cabeza, esposa del 
glorioso labrador, hijo y patron de Madrid. Eligióse 
para su festividad anual el 9 de Setiembre, y llegado 
este dia, se celebró una solemne misa cantada en la 
iglesia parroquia1 de Santa Maria de la Almudena. 
Siguiéronle varias funciones públicas, á que concur- 
ri6 entre otros el pueblo de Torrelaguna, que era pa- 
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tria de la Santa; pero la más ruidosa de todas fuO la 
procesion que se verificó el 8 de Octubre, con la efigie 
de la adorada labradora. Formaban parte de ella las 
cofradías sacramentales, las religiones mendicantcs 
calzadas y descalzas, los juzgados eclesiásticos, el ca- 
bildo de curas y beneficiados de Madrid, la Real c a -  
pilla, con el Nuncio de Su Santidad, los tribunales 
y consejos, la Grandeza, y por último el Rey D. Fer- 
nando, acompañado de los principales jefes de su casa 
y asistido de los embajadores y oficiales de Guardias, 
cerrando la marcha un grueso destacamento de las de 
Corps, á pié, con las carabinas al hombro. Llevában- 
se en la procesion varias imfigenes sobre andas, rica- 
mente vestidas, y algunas, como la de Nuestra Seúora 
de la Almudena, cubiertas de joyas y pedreria. La 
Reina con su servidumbre ocupó los balcones del 
Ayuntamiento, que se adornaron al efecto con suntuo- 
so aparato y exquisito gusto. Ni fué menorel que os- 
tentaron los Reyes al salir del Buen Retiro, seguidos 
de grande acompañamiento, de una. música marcial, 
de otra de oboes y trompas, y degran número de mag- 
nfficas carrozas, entre las cuales se distinguia la de 
los mismos Reyes, por su deslumbrante lujo, de la  
cual tiraban ocho hermosisimos caballos, costosamen- 
te enjaezados. El  catolicismo, que iguala todas las ge- 
rarquias, elevaba hasta el trono á la humilde labrado- 
ra de Torrelaguna. 

A la creacion de las Reales academias Española y 
de l a  Historia, pensó Felipe V añadir la de otra en qus 
estuviesen dignamente representadas por sus princi- 
pales profesores las tres nobles artes, Pintura, Es- 
cultura y Arquitectura; mas no llegó á verificarse du- 
rante su reinado. Noticioso de ello D. Fernando, man- 
dó que se procediese á su organizacion; y con efecto, 
terminados los trabajos preparatorios, se inauguró con 
toda solemnidad el 13 de Junio del mismo nao 52., en 
el salon llamado de los Reinos, de la Real Casa Pana- 
derfa. Reunidos alli el vice-protector, que lo era el 
consejero de Castilla D. Alonso Clemente de Aróste- 
gui, en sustitucion del protector, D. José de Carvajal 
y Lancáster, los consiliarios, académicos de honor, 
directores, maestros de las tres artes, profesores y dis- 
cípulos, y gran número de personas de la mayor 
distinciou , se pronunció la oracion inaugural por 
el mencionado vice-protector, se presentaron varias 
obras de algunos profesores, y otras que de repen- 
te y en presencia de todos hicieron siete jóvenes, y se 
leyeron varias composiciones poéticas castellanas y 
latinas, dando principio al acto y lleuaudo los inter- 
medios una numerosa y escogida orquesta. 

A pesar de la invariable firmeza con que D. Fer- 
nando sostenia sus actos, y de su repugnancia á con- 
fiar á nuevas personas el gobierno de la nacion, vióse 
por fin obligado á cambiar de ministerio. Sobre cues- 
tiones de limites que debian fijarse á consecuencia de 
los ,últimos tratados, andaban muy desavenidas Fran- 
cia é Inglaterra. Procuró la primera poner á España 
de su parte, invocando entre otras razones 10s intereses 
y vínculos de familia, pero fueron sus esfuerzos tan 
ineficaces como hasta entdnces. Murió en este tiempo 
Carvajal, pérdida que costó muchas lagrimas asf á 
Fernando como á su esposa, porque ambos estimaban 
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del mismo modo su celo é inkgr idad.  Diósele por su- 
cesor á D. Ricardo Wall, embajador en Lóndres, con 
lo que cobraron mayores esperanzas los de l a  parcia- 
lidad francesa, tanto, que conccrtados de nuevo el mi- 
nistro y el embajador inglés, vieron cómo desacreditar 
á Ensenada y promover su ruina. Desgraciadamente 
el marqués acababa de dar un paso en f ~ l s o ,  revelan- 
do al rey de Nápoles cicrta negociacion secreta que 
s e  traia con Portugal. Averiguado el caso, se calificó 
l a  conducta de Ensenada como un acto de infidelidad, 
hizosele objeto de toda especie de  cargos y acusacio- 
nes, y tan  diestramente supieron manejarse sus ene- 
migos, que habiendo estado en su despacho l a  noche 
del 20 de Julio dc 1754, y retirádose en la mayor con- 
fianza á su casa, no bien se hubo recogido, llegó un 
evento de guardias de Corps, que de órden del Rey le 
mandó seguirle, y metido en un coche que le esperaba 
tí la  puerta, tomó el  camino de Granada, que era el 
punto designado para su destierro. 

Los cargos que desempefiaba se dividieron entre 
varias personas; hizose capítulo de culpas contra E n -  
senada, figurando entre algunas otras su malversa- 
cion y su extraordinario fausto, y en  prueba de  esto 
último se formó inventario de sus alhajas, ropas y 
efectos, que importaban algunos millones, si no era 
e l  cálculo eñajerado (1). 

Del árbol caido de tanta grandeza liicieron despo- 
jos sus enemigos; pero acalladas las calumnias de  l a  
n~aledicencia, y á parte de los errorcs á que en sus ú1- 
timos tiempos le condujo la misma oposicion con que 
le hostigaban, no es posible negar que Ensenada liizo 
grandes servicios á la nacion y fomentó extraordina- 
riamente su prosperidad. Mejoró en sumo grado las 
rentas, aumentó el comercio, di6 grande impulso 6 la  
industria y la agricultura; por medio de l a  única coi¿- 
tribzrcion se propuso simplificar la cobranza de los im- 
puestos y el Crclcn de l a  adrniiiistracion; protegió las 
ciencias; atrajo á España multitud de sábios de otros 
paises, y difundió la ilustraciou y el amor al  estudio, fa- 
voreciendo l a  publicacion de multitud de obras cien- 
tificas y literarias. Su  principal objeto, sin embargo, 
fué la restauracion dc la marina, no s610 perfeccionan- 
do los arseualcs existentes, sino creando otros nuevos, 
como el del Ferrol, que podia competir con los mejo- 
r ~ s  que se couocian, y prescribiendo la formacion de 
las niatrículas de mar y el régimen que habia de dar-  
se á los cuerpos cle la armada. Dice uu liistoriadorque 
aunque la idea que preocupaba S. este ministro y que 
formaba la base de su politica era que  nada habia que 
temer de Francia, y que por aquella parte estaba Es- 
paca segura, no obstante, creyó necesario y propu- 
so aumentar el  ejdrcito de tierra, y para  la defensa 
de la frontera hizo construir el famoso castillo de San 

(1) Eii 61, por ejemplo, se npreciaba el valor del oro eu cien mil 
pcsos; el de uii espndin de plata guarnecido, en  siete mil; el de 1B clii- 
nn en  dos millones de  pesos; y aiiadíanse, Ii mas de otras muchas 
linrtidns, un ndorno preciosisinio cuyo valor e r a  dificil cnlcular; 
cutirentn relojes de  todns clnses, quinientas arrobas de chocolate, 
cuareiitii y oclio vestidos 6 cutil mas rico, et.c., y a u n  asi, se dice 
quo  iio 11egij íi concluirse el inrentario, porque & ruego (le Parinelli  
maud6 In Reinn suspeiirierlo. 

Fernando de Figueras, uno de los más fuertes baluar- 
tes de Cataluña y una obra maestra de arquitectura 
militar. Puso su mayor conato en que España riviliza- 
r a  en poder marítimo con Inglaterra, q u ~  era l a  nacion 
que le inspiraba mayor recelo; y asi blasonaba de que 
no le faltaria nunca una escuadra de veinte navíos 
cerca del Cabo de San Vicente, otra á la  vista de Cá- 
diz y otra en el  Mediterráneo, y que España poseia 
tantos buques de sesenta y cuatro cañones como Ingla- 
terra. 

Como asunto promovido en  el seno de lamisma villa, 
aunque interesaba á toda l a  nacion y a l  adelantamiento 
de los estudios científicos, no debemos omitir la  cesiori 
que D. Fernando hizo al  tribunal del Proto-Medicato 
de l a  real quinta de 3Iigascalientes, para que se for- 
mase en ella un  jardin de plantas, en que pudieran darse 
algunos conocimientos exactos de Botánica é Historia 
Natural, nombrando intendente del nuevo estabieci- 
miento á su primer médico D. JosB Suñol, subdirecto- 
res á D. José Martiuez Toledano y D. José Ortega, y 
profesores á. D. Jos6 Quer y D. José Minuar. A l a  com- 
pania de navegacion del Tajo coucedió despues mu- 
chos privilegios; pero esta empresa estaba destinada 
á no producir resultado alguno positivo. 

No así el  nuevo instituto de las Salesas, e n  c u y a  
fábrica siguió trabajándose con tanto afan, que  pudo 
consagrarse l a  iglesia el 25 de  setiembre de  1757. 
Terminada tambien, 6 ciiando ménos en disposicion de 
habitarse la parte de 1 monasterio, se señaló el 29 del 
propio mes para dar posesion de d l  Alas religiosas, q u e  
liabian ocupado primero el llamado beaterio de  San 
José, y á la sazon se hallabaii en la casa de D. J u a n  
de Brancacho, sita en el Prado viejo. E l  acto se veri- 
ficó con toda pompa y formalidad. La Casa Real envió 
sus mejores tapices y colgacluras, que se colocaron 
en la carrera que mediaba desde uno S. otro punto, y 
el  untami miento puso vallas y tolclos, á fin de dejar 
expedito el tránsito y de  que no molestase el sol. Le  - 
vantáronse tambien tres altares, y ocuparon l a  men- 
cionada carrera dos batallones de  guardias de  infante- 
ría espaííola y \valona. Para l a  procesion que se acor- 
d6 celebrar a l  efecto, fijaron la hora de las cuatro de  
la tarde. Iban delante las cofradías y sus estandartes; 
despues las cruces de las parroquias, las comunidades 
y el cabildo eclesiástico; en seguida la Capilla Real, y 
dos sacerdotes revestidos, llevando las reliquias desan  
Francisco de Sales y l a  beata Juana  Francisca Fre- 
miot en dos bustos dc plata; los capellanes de honor y 
los predicadores de S. M., y e n  el  centro de las dos hi- 
leras que formaban las niiias educandas, las religiosas 
con SU superiora, el arzobispo de  Farsalia, inquisidor 
general, el obispo de Urgel, el de Cartagella y los dos 
auxiliares del arzobispado. Vcíasc inmediatamente un  
piquete de alabarderos, que rodeaban el  palio, soste- 
nido por ocho capellanes de  honor, y la magnifica 
custodia sobre unas andas doradas, conducida por 
otros cuatro capellanes, á los que seguia el Nuncio de 
Su Santidad, vestido dc pontifical. Marcliaban despues 
los mayordomos de semana y los Grandes, y cerraban 
l a  procesion SS. RIM. con el infante D. Luis, l a  servi- 
dumbre correspondiente de damas y un dcstacamento 
de guardias de Corps con todo e l  cuerpo cle oficiales. 
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E u  l a  iglesia del nuevo real monasterio se cantó el 
Te-Deum, di6 el Nuncio su beiidicion, y conduciei~do 
los Reyes á las  moiijas á la puerta seglar del cláustro, 
presentó la Reina al  Rey unas llaves doradas. Tom6 
D. Fernando la de la citada puerta, hizo la ceremonia. 
de abrirla, y devolviiludosela á su csposa, vcrificó esta 
l a  entrega dc las llavcs y el convc~ito á la  superiora, 
que las recibió con la miiyor tcriiura, y por e l  mismo 
órdrn en quv iban hizo entrar á las religiosas, condu- 
ciéndolas a l  coro, en  el  cual pcrrnanccierou a lgun 
tienipo haciendo oracion. Los Reyes y cl Infante pasa- 
ron con su c5rte a1 Cuarto Real, desde doiidc preseu- 
ciaron los fuegos artificiales que habia clispuestos, y 
la iluminaciou cle hachas de cera, que en dos órdenes 
circundaban todo el monasterio; con lo que se termi- 
nó l a  fiesta de  aquel dia. 

Al despedirse l a  Reina de  las religiosas, les dijo 
extraordiuariamente conmovida: Ya 120 nos vere)ilos 
más en este m u d o .  Parecian estas palabras un des- 
ahogo del impacieute a u h e l ~  cou que doüa Bárbara 
habia llevado á cabo su fundaciou, y siu embargo, 
fueron un presentimiento. Permítauiioa nuestros lccto- 
res que pongamos fin á esta parte de nuestro relato, 
trauscribiéndoles el que e n  semejante ocasion hicimos 
a l  llegar á la  muerte de aquella seriora y su buen es- 
poso, y a l  juicio que merece hacerse de su singular 
reinado. Pasú la córte á Araujuez: fijúse para su re- 
grcso el 22 de Juliode 1758; mas el 20 cay6 en cama la 
Reina con cirlentura, y fué agraviodose de tal  maiie- 
ra, quese  le administró el Santo Viático. Su extrema- 
da  obesidad le ocasionó varias dolencias, y últimamen- 
t e  multitud de tumores, que lc producian dolorcsacer- 
bísimos, mas no la asquerosa plaga de  insectos tlc quc 
fué víctima, segun alguuos. Hicieronsc eu Madrid ro- 
gativas públicas y secretas en todas lasiglesias S; con- 
ventos. Lleváronse á Aranjuez imágenes y reliquias, 
quese  colocaron en un cuarto inmediato a l  dormitorio 
de S. 11.; pero léjos de experimentar alivio, se le di6 
l a  Extrcmauncion, y entró eu el período de la agouia, 
que  se prolongó, sin embargo, todo el  mes tle Agosto. 
Sufrió este horrible martirio conla más cristianaresig- 
nacion, hasta que el 27 de dicho mes, á las cuatro de 

DE hIXDRID. 207 

más respetuoso sileiicio, llaciendo iiiansiou únicamen- 
t e  en Valdcrnoro, Pinto y Villarcrdc, lugares clcl trán- 
sito, rloucle se dijeron los convenieiites rcspoiisos; y á 
las ocho dc  la mañana de1 20 llrgó á la  puerta de las  
Salesas, en cuya plazucla y pertico cspcraban ya ,  
como cuerpo de liouor, dos batallones dc Guardias es-  
paíiolas y walouas y Ia tropa dc Alabardcros y g u a r -  
dias d e  Corps. B¿~jaron el cadkver del cochc las perso- 
nas áiitcs mcncionadac, y colocado en un magnífico 
túmulo coi1 los monteros de Espinosa :i los lados, y al  
pie dc las gradas las dueñas y clamas de Iionor, sc ern- 
pezarou las misas rezadas, se cantó el oficio de difun- 
tos, y luego la misa mayor con asistciicia dc  la Real 
Capilla y de toda la Grandeza, presidida por el mar- 
qués de Montealegre. Concluidos los Divinos Oficios, 
se hizo l a  entrega del cadáver 6 la  superiora de  l a  
comunidad en  el coro bajo; y en  este acto, eu el de 
entrar el cadáver en la iglesia y eu el de elevar la 
Hostiaen la misa mayor, hizo la tropa trcs descargas 
generales. Al dia siguiente sc bajó cl mismo cadaver 
á la  b6veda de las religiosas, dondc quedó clepositada, 
hasta que, en conformidad de  lo dispuesto por la mis- 
ma seriora, sc labrase en  el coro el sepulcro cou su 
lápida correspondiente; y por espacio dc nueve dias 
se celelsraron en aquel tiempo Oficios Diviuos en su- 
fragio de  su alma, cou la misma solemnidad en todos 
ellos, y con asistencia clc l a  Real Capilla y de l a  
Grandeza. 

Quedó el Rey D. Fernaiido eu la situñciou que es de  
suponcr, privado de la única persona coi1 quicn coin- 
partia su suerte, sus satisfaccioncs y sus pesares. >,le- 
lauc6lico de  temperamento, coino y a  hcinos visto, 
viuo aquella desgracia ii l i i s t im~r  profund;imcrite su 
corazon. Desde el momciito eii quc sc apartó dcl lado 
de su  esposa, de tal  manera se fijóeii su incntc la idea 
del aislarnieuto y soleciad B qiic qiicdaba reducido, 
que hasta las persouas miis íutiinas y iieccsarias, y 
hasta su mismo hermauo, Ic molestabaii: apduas to- 
maba alimento; pasaba dias ciitcros disciirriendo por 
su habitacion; dejibase crecer la barba y cabello, y 

( no cuidaba ni aún del mas preciso aseo dc su persona. 
Dió, fiualmente, en uua monomanía, que si perturbaba 

la maiíana, exhaló el  último suspiro. Penetrado don 
Fernando del más vivo dolor por la pérdida de una es- 
posa que le habia sido t an  amada, se dirigió el  mismo 
dia, acompañado del infante D. Luis, a l  palacio de  
Villaviciosa, doude habia resuelto permaneccr apar- 
tado de todo el mundo. 

Entretanto, expuesto el cadáver de  la Reina, se- 
g u n  costumbre, en  un salou del palacio de  Aranjuez, 
con el respeto y lionores debidos, celebrindose conti- 
nuas misas por su alma, bajóse el  dia siguiente á las 
siete y media de  la tarde a l  pié de la escalera priuci- 
pal del mismo Palacio, acompaíiado de los Grandes, 
mayordomos del Rey, damas, dueiías de  honor y de -  
más servidumbre de  S. M. y colocáudole en  uu  
coche los gentiles-hombres de Boca y Casa y los ca-  
ballerizos de  Campo del Rcy, sali6 por eii medio de las 
compañías de Guardias cle infautería espaiiola y walo- 
na en  direccioii de la capital. La coinitiva, que era la 
acostumbrada en los eutierros dc las Reinas de  Espa- 
fia, marclió toda la noche con el  mayor órden y e l  

su  buen juicio hasta el punto de trocar su natural 
complaciente y bondadoso en áspero é irascible, per- 
judicaba por otra parte il su  salud, agravaudo de dia 
en dia su dolencia. Llegó asi en  breve á un es- 
tado de total auiquilamieuto : Erale imposible re- 
sistir rnás , y siu embargo iba prolongauclo su vi- 
d a  (que hasta en  esto se asemejaba á su esposa) 
con asombro de todo el mundo. Interesa á la ver- 
dad un hombre q u e  nacido para el espleiidor del solio, 
pospuesta toda ambicion yes t raúo á la grandeza que le 
rodea, sólo se muestra sensible á los afectos propios de 
l a  humanidad. Conoció por fin que se acercaba su pos- 
trer hora, y di6 gracias á Dios por aquel que contam- 
plaba el mayor beneficio que le era dable recibir. Inú- 
tiles fuerou cuantas rogativas sc hicieron por su salud; 
asi que  provisto de  todos los auxilios espirituales, fa- 
lleció á las cuatro de l a  matiana del l o  dc Sgosto d e  
1759, á los cuarenta y scis asos no cumplidos de su 
edad, y á poco mlís de los trcce de su reinado. 

Eu  su tcstninento, á causa de  su falta de sucesion, 
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nombró heredero de sus reinos á D. Cárlos, que ocu- 
paba el trono de las Dos Sicilias, y para que los go- 
bernase durante la ausencia de éste, á la  Ileina madre 
doña Isabel Farncsio, qnc continuaba retirada en  el 
palacio de San Ildefonso. Púsose inmediatamente en  
cainino la nueva Gobernadora, trasladándose en dos 
jornadas desde el Real Sitio al  Campillo, y desde aquí 
a l  palacio del Buen Retiro, donde entró el 17 de Agos- 
to, acudiendo á besar su mano y manifestarle sus res- 
petos laGrandeza, los embajadores y ministros extran- 
jeros, y cuantos por su posicionestabanconst~tuidos en 
aquel deber. 

De lo expuesto hasta aquí se infiere cuán prospero 
fué para España el reinado de Fernando VI; y cuan- 
do consideramos qué copia de bienes trae sobre una  
nacion no sólo e (  propósito, sino el empeño de maiite- 
nerla en paz, nos maravilla cómo los pueblos viven 
enmedio de incesantes guerras, sobre todo si estas no 
ataúen á su independencia 6 su dignidad, y cómo se 
dejan seducir por la ambicion de los que exaltando su 
amor propio, las convierten en  esclavos de sus intere- 
sen. De las sinceras intenciones de D. Fernando puede 
juzgarse por el  anhelo con que solicitó la paz: los mo- 
narcas, los gobiernos, los partidos que promueven 
guerras injustas, inútiles 6 ruinosas, ni reinan, ni 
mandan, ni proceden de buena fé. A favor de la época 
bonancible que alcarizó bajo el  benigno cetro de t an  
buen rey la turbulenta y belicosa nacion de los Carlos 
y los F e l i p ~ s ,  fructificaron los gérmenes de bienestar 
sembrados al finalizar el reinado del primero de los 
Borbon~s; multiplicáronse los productos de la indus- 
tria en la misma proporcion que los de l a  tierra; au- 
mentó considerablemente l a  riqueza pública; en el  
propio grado acreció, generalizándose tambien, la 
ilustracion, y llegG España á infundir más respeto 
con su inaccion y retraimiento,que temor habia inspi- 
rado Antes con la inquietud de sus armas y sus con- 
quistas. 

La neutralidad que se propuso D .  Fernando como 
sistema, no era, sin embargo, efecto de debilidad 6 im- 
potencia; era, comose denominaba entónces, una neu- 
tralidad armada, que no provocaba la guerra, que se 
oponia á ella con todas sus fuerzas, decorosa y pruden- 
temente, pero que estaba prevenida tambien á sostener- 
la, si alguna vez lo exigia l a  dignidad 6 l a  independen- 
cia dc la Nacion. Hemos vistoque Ensenada liabia au-  
mentado el ejdrcito de tierra hasta una suma á que 
rara voz liabia ascendido, ni aún en tiempos en que 
era mencster acudir á uno yotro campo de batalla, y 
que la niai.ina se habia acrecentado igualmente en l a  
misma proporcion; mas á pesar del inmenso gasto que 
semejante auinento s~ilioiiia, y que las rentas no ha- 
biaii recibido todo el beneficio que aquel ministro se 
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habia propuesto, causará asombro saber que despues de 
cubiertas todas sus atenciones, despues de subvenir á 
los gastos que exigia el  fomento de ramos hasta entón- 
ces enteramente olvidados 6 poco favorecidos, quedaba 
en las arcas del Tesoro un sobrante de trescientos mi- 
llones de reales, que eran el testimonio más fehaciente 
de la pureza, sensatez y buen régimen de aquella ad- 
ministracion. 

Prueba asimismo el grado de prosperidad á que la 
industria habia subido, el número de telares de tejidos 
de seda, por ejemplo, que existian á la sazon: contá- 
bause 14,810. La restauracion literaria, bajo t an  feli- 
ces auspicios emprendida en el reinado deFelipe V, se  
prosiguió en el de su hijo y sucesor con mayor afan 
y con no méuos venturoso éxito. Al frente de ella lu- 
cian Feijóo, Mayans y Macanaz, que instintivamente 
anticipaban el advenimiento revolucionario de la En- 
ciclopedia. Las ciencias médicas se gloriaban de tener 
por intérpretes á los sabios profesores de que ya  hemos 
hecho mencion, y á sus discípulos; las naturales á don 
José Ortega, director del nuevo jardin de plantas. El 
padre Burriel, Perez Bayer y D. Luis José Velazquez, 
marqués de Valdeflorez, recorrian archivos y biblio- 
tecas, daban á luz documentos importantísimos, y 
nuevo sér á los estudios críticos y filosóficos; el padre  
Florez legaba á la posteridad un tesoro histórico e n  S u 
BspnEn Sngradz; á la luz de la ciencia numismática se 
desvaiiecian los errores propagados por l a  ignoranoia 
6 la mala fé de los falsarios, que imitaban á los forja- 
dores de supuestas crónicas; dábase principio á algu- 
nas publicaciones periódicas t an  útiles como intere- 
santes; el padre Isla combatia con las armas del ri- 
dículo á los corruptores de la elocuencia sagrada; y s i 
los demás géneros de  literatura se habiau tambien 
inficionado con el mal gusto de una época más erudita 
que original y clásica, procurábase en cambio refor- 
mar los estudios elementales, y se alentaba generosa- 
mente el de las bellas artes, intérpretes de  l a  verdad 
y de la belleza, y se cnviabau al extranjero profesores 
que se pcrfeccionasen en  todos losramos del saber h u -  
mano. La ilustracion de un gobierno que deseaba me- 
jorar la condicion de todas las clases de l a  sociedad 
por medio de leyes sábias y oportui~aS, y que  acertaba 
á coiiseguirlo clando ejemplo de moralidad y rectitud, 
descendia hasta los espectáculos teatrales, que no pro- 
hibia, sino que autorizaba con su presencia; pero dic- 
tando las precauciones quc exigian por una parte el  
decoro público y por otra una libertad bien entendi- 
da. Próspera dentro y respetada fuera, se vi6 Es- 
paña regida por el cetro de Fernando VI. La  hereu- 
cia era para codiciada; pero imponia grandes obliga- 
ciones y empeños á su sucesor. 
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su vida. Este es un prcccdente que puede servirnos 
CAPITULO Iv (1). 

Cdrlos ii1: s u  cntradn en Msdrid.-Pacto de fapnilia y sus  coiisecueu- 
cias; gobierno y política del nuevo monercn.-Construccioiies Cn 
~ a d r i d . - ~ ; i n t l o  sobre refnrrnn de las  capnc y sombreros, y motin 6 
que  da luga r . -~x t r a i i amien to  extincion de los jesuitas.-Otros 
sucesos ociirridos en  la villa y c6rte; fundaciones de  aquella dpo- 
ca.-Muerte de C;irlos 111, y estndo e n  quedejó  la capital de  la mo- 
nsrquín. 

(1) por una rqiiivocacion iovoluntnrin, se lia puesto a l  piLi de la 1 nfilncro de empleados 10 p-urameilte necesario; au-  
entrega anterior y del pliego 33 de la presente C R ~ N I C A  DE ~ I A D R I D ,  
Fin del libro q u i ~ i l o  El libro quinto termina con l n  Parte Histoiicn mentábaiise los sueldos 5. los que se coiiservaban y 
de nuestros dias. teuian mezquinas dotaciones, que poninu en riesgo su 

para apreciar la cualidad más distintiva dcsucarácter,  
el teson con que, una rcz concebidas, lloraba adelante 

A .  

reSO~uCioL~Cs; prellda de grande estima. en un rey 
cuando 5610 da  oidos 10s consejos de  la política, de  
la justicia 61ricoiivcniencia, pero funesta si se deja lle- 
var del arrebato de s u  amor propio. aconteció en 
uno de  los actos más graves de  este primer período de 
su gobierno. Huniillada su altivez, acaso hasta su  

Tan conocida es (le todo el mundo l a  época de Cár- 
los 111, y a  por su proximidad á nucstros tiempos, y a  
por lo mucho que se ha escrito respecto á ella, que nos 
creemos dispensados de describirla minuciosamente, 
limitándonos á aquellos ncontecirnieutos en que l a  po- 
blacion de  Madrid tomó parte m8s 6 mé~ios  directa, 6 
á las memorias que dejó coiisignaclas l a  misma, para 
ejemplo y beneficio de la posteridad. No fué tan popu- 
lar como deseaba Isabel Farnesio, el advenimiento de  
aquel monarca: largo tiempo ausente de España, íu-  
tiinamente ligado por afecto y por parentesco coii los 
intereses de  Francia, y precedido de  una reputacion 
que le atribuia cierta tibieza, y a  que no entero desvio, 
hácia el gobierno de l a  Santa Sede, era, y con razon 
Iiasta cierto punto, considerado por los espaiíoles como 
extranjero, y no tan  bien quisto de la multitud como 
merecia por sus buenas prendas g antecedentes. Hasta 
l a  lerititud con que por la enfermedad de algunos in- 
dividuos de su fitmilia se  vi6 precisado á efectuar su 
viaje, influyó en el frio recibimiento que le hicieron 
los madrileños. Por otra parte, la  circunstancia de 
haberse educado el prirno~gdnito de D. Cárlos fuera de  
España, contra lo expresamente deteruiinaclo en l a  
ley de sucesion de Fclipe V, sugirió al  nuevo sobera- 
iio temores de a lguna oposicion fundada en este pre- 
texto; pero llegado á Barcelona, obtuvo sin dificultad 
alguna el juranento  que deseaba; coi1 lo cual, y 
viendo asimismo que hladrid no habia omitido ningu- 
n a  dc las acostumbradas demostraciones, por lo mdnos 
de las oficiales, arcos, lumiuarias, músicas, comedias 
y demas fiestas, para festejar su  entrada, respiró por 
f i n ,  y determinó hacerse digiio del afecto de sus vasa- 
Ilos, empleando en los cuidados del gobierno una so- 
licitud vcriladeramente paternal, y dando ya  á las re- 
formas administrativas l a  importancia que  conserva- 
ron en todo el trasciirso cle su reinado. 

Vi6 asegiirado este con el juramento que el 18 de 
Julio de  1760 prestaron las Córtes del Reino 6 su suce- 
sor; ceremonia que, como de costumbre, se verificó en 
l a  iglesia del monasterio de San Jeróniino; pero no 
mucho clespues, el 27 de Setiembre, tuvo el disgusto 
de  perder á si1 esposa Doüa hlaria Amalia de Sa,ionia, 
de quien liabia sido siempre tan  amante, que desde 

- . - 
dignidad, por la arrogancia británica cii el tiempo en 
quc cenia l a  corona de  Nápoles, trajo consigo <i Espa- 
iía cl resentimiento con que miraba á los ingleses. 
Uno tras otro fue! dando pasos para cstrecliar s u  alian- 
za con los Borbonec; y de ta l  nianerasupu aprovecliar- 
se Francia de sli debilidad, que al fin lc Iiizo incurrir 
en el célebre tratado coiiocido coii el nombre dc Pnclo 
(le familia. Consistia &te en la union más íntima que 
pudo existir jamas entre las coronas de 1.l:spaúa y Fran-  
cia: cada una  de estas dos nacioiies se hacia rcsponsa- 
ble de los sentimientos de la otra para coii sus enemi- 
gos 6 sus aliados, como aconteció eii el presente caso, 
que léjos dr: tener España queja alguiia de Inglaterra, 
veia cercano el momento en que esta últii-iia iba B dar 

. satisfaccion á todas sus rcclamaciones. Don Cárlos, 
,in embargo, llcv6 sus ejdrcitos y escuadras, los unos 
contra Portugal, como amigo de la Grau Brctafia, y 
lasotras á los mares de América, para recliazar la agre-  
si011 con que la segunda amenazaba A nuestras colo- 
nias. No fué muy larga  l a  guerra, pero si costosa; gas-  
táronse cn  ella doce millones de  duros; obtuviérouse 
algunos triunfos en Portugal; pero se perdió la impor- 
tante plaza de la Habaua; sc sacrificaroii vidas inútil- 
mente; se di6 lugar  al acreceiitamieiito marítiino d.. la 
Grau Bretaiía; y por fin se ajustó uiiapaz, que aunque 
proporciond la restitucioii dc la Habana, cii cainbio dc  
la Florida, iii era honrosa, ui tenia trazas dc durndcra. 
Tan impolítico y funest3 fiié uno de los principales 
actos del reinado de Cirlos 111; y con razoii empezaron 
á desconfiar de  sus futuros aciertos cuantos liabian 
aplaudido antes l a  conducta de  su antecesor. 

E n  todo loreferente al  régimen interuo de la Nacion, 
se mostraba, sin embargo, no méiios benéfico quc ilus- 
trado. Condonó á los pueblos quchabian visto couside- 
rablemente inermadas sus cosechas y recursos, los des- 
cubiertos cn  que estaban del pago de coiitribacioncs; 
rcdujo á. una mitad la cuota que satishciaii los Pro- 
pios y Arbitrios, con el fin de proporcioiiar estc des- 
ahogo 5. las muuicipalidadcs; y al tciior de lo prcs- 
crito en  el concordato de 1737, Iiizo quc coutribuye- 
sen á soportar las cargas del Estado los bienes cle ina- 
iios muertas, rebajando el cupo que les correspondiese 1 de lo que pagaban los seglares cn varios coaceptos. 

aquel momento detcrminó permaiieccr en estado de 
viudez pcrpét,ua; propósitos casi siempre efíineros, co- 
n ~ o  forjados (r impulsos de una esaltacion febril, clue 
cuanto más violenta, suele ser méuss duradera, pero 
que Don Cárlos coiiscrvó iualterables todo el resto de 

A pesar de los criormes gastos cle aquel tiempo, exis- 
tian recursos s~ificieutcs para cubrir todas las aten- 
ciones; se pagaba con religiosa escrapulosidad y en 
una proporcion hasta eiitónces desconocida á los 
acreedores del Estado; se ejercia l a  mayor vigilancia 
en el cobro ile las reiitas, reincorpor~iidose á la  corona 
muchas de las antiguas cnajenacioiies; rcduciase el 
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inmoralidad, y se desterraban inultitud de abusos que 
bacian imposible todo sistema concertado y repara- 
dor. En el órden ~;olítico preparó y llev6 á cabo Cár- 
los 111 oi;ras reformas quc por lo nuevas y transcenden - 
talcs parecian sumamente peligrosas á los tímidos y 
preocupados. Con motivode haber proliibidola Sagrada 
Congregacion del Indice la B x ~ o s i c i o w  de l a  D o c t ~ i ~ ~ n  
dcl Doctor Mensenghi, sin haber impetrado para el 
edicto condenatorio el esequatar regio, mediaron por 
parte del gobierno español graves reclamaciones y se 
reprodu,jo la pragmática en  virtiid de la cual se dis- 
ponia que iio se publicase bula, breve 6 rescripto pon- 
tificio sin haber sido presentado por el Nuncio a1 Rey 
y obtenido la aprobaciou 6 pase correspondiente: Fué, 
Bste, como queda ya  indicado, uno de los fundamentos 
en que estribaba la política de  aquel monarca, l a  dc- 
fensa de sus inmiinidxdes contra el poder invasor de 
las autoridades pontificias. A favor de tan enérgica 
predisposicion, renació el partido, l a  escuela más bien, 
de los regalistas espaiioles, casi del todo disuelta des- 
de l a  muerte de Felipe 11, acaudillada por algunos de  
los que desempeñaban los principales cargos del go- 
bierno, y opuesta a1 bando clerical y romano, que re-  
conocia como corifeos á los jesuitas, y como grau pro- 
tector al Nuncio de la Santa Sede. 

Otro de los objetos que tenia sin cesar presentes el 
nuevo soberano, era cl engrandecimiento de sus domi- 
nios, atendiendo á fomeutar, qulzks con demasiado ar- 
dor, 'cuanto podia contribuir á su prosperidad y á su 
ilustracion; y decimos con demasiado ardor, porque al- 
gunas de las empresas que acometia, dieron, como ten- 
dremos ocasion de advertir, resiiltados más costosos que 
positivos; pero de todas suertes su celo era altamente 
laudable, y sus pensamientos dignos de un rey que 
compreiidia l a  exteusion de sus dcberes y l a  grave  res- 
ponsabilidad que la confianza y bienestar de sus pue- 
blos le imponian. De algunos de sus propósitos, como 
de la observanciade l a  pragmática relativa al  exequa- 
tzcr, desisti6 en breve; pero áuu esto mismo pudiera 
citarse en defensa suya, cuando no temia incurrir eu 
l a  nota dc inconsecuente y preocupado, á trueque de  
proceder con más circunspeccion y acierto en mate- 
rias tau graves y complicadas. 

Uno de sus primeros c.uidados, apeuas ocupó el tro- 
no, fu6 embellecer con nuevos edificios y monunientos 
la capital de la monarquía. No más tarde que el 
aíío 17GO se coineiizó á realizar el  proyecto de  cons- 
truir un templo suutuoao y de vastas proporciones en 
el sitio mismo do~ide esist ia l a  iglesia de San Fran- 
cisco. La clemolicion de esta tuvo principio en  el mes 
de Setienlbre: lástima que al propio tiempo se destru- 
yeran alguuas memorias que en ella se conservaban, 
coino los sepiilcros de la capilla de los Lujanes, el del 
célebre Ruy Gonzalez de Clavijo, y los del marqués 
de Trillciia y l a  reiua Doiia Juana,  esposa de Heuri- 
que IV. Al aílo siguieiite, el  G de Agosto, se abrió por 
primera vez al culto 1)úblico l a  nueva iglesia de San 
Ca jc t i~ io ,  eii la calle de Embajadores, donde aún 
subsiste. E I ~  1.O de Diciembre de 1764, de vuelta l a  
cortc del Escorial, se aposentó ya la. Familia Real en 
el iiuevo prilacio dc la villa, abaiidonaudo definitiva- 
mento el  del Retiro, pues dcsde luego se propuso Cár- , 
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los 111 activar la obra de aque;, comenzada Iiacia diez 
y seis aiíos, y Aun así, no quedó enteramente conclui- 
do, sobre todo e n  lo que requeriñ más ornamentacion, 
como los frescos de  algunas bóvedas, que se  pintaron 
posteriormente. De 61 hablaremos con más detencion 
en la parte moniimental. Edificábanse pues algunos 
templos, como los mencionados, 6 se restauraban otros, 
como el de  las monjas de la Riicarnacion, de que  s e  
encargó el insigne arquitecto Don Ventura Rodrigusz; 
pero se atendia tambien, y esto era lo que  ofrecia más  
novedad, á la coustruccion de  edificios civiles y par.- 
ticulares, p i e s  los primeros especialmente escaseaban 
tanto en Madrid, que al notar su falta no podia pre- 
verse que fuese asiento del gobicrno esta poblacion. 
Así renovó igualmente el citado arquitecto desde el  
piso principal los planos dcl palacio del duque de Li- 
ria, que  no pudo trazar con mas perfeccion por estar 
y a  la obra adelantada hasta aquel punto; y l a  parte 
de la casa del conde de Altamira, que cae á la  calle 
de la Flor, y que se suspendi6 lastimosamente para 
prosegui~~se despues de  la manera infelicísima en q u e  
hoy la veiiios. Suyo es tambien el establecimiento des- 
tinado á matadero de cerdos, en el exti-emo de la plaza 
de Santa Bárbara, que por una incalificable anomalía 
se convirtió hace algunos años en cárcel general de l a  
Villa, conservando por esta razon al nombre de Sala- 
dero. E l  edificio de las Reales Caballerizas, sitiiado e n  
l a  pendiente rápida é irregular de .la cuesta de San 
Vicente; el cuartel llamado de San Gil, por haberse 
construido en su  orfgen para convento de  la misma 
órden; el actual ministerib de  Hacienda, que sirvi6 
hasta hace poco de Aduana, y que es una de  las fábri- 
cas más sólidas y suntuosas de  Madrid; el Hospital 
General, trazado con vastas proporciones, cuya cons- 
truccion, á haberse concluido, nada hubiera dejado 
que desear, y otras muchas obras, y a  de utilidad pú- 
blica, y a  de embellecimiento, que citaremos despues, 
daráu en  todos tiempos testimonio. de  la c-ultura y 
prosperidad que llegó á alcanzar España, y en espe- 
cial su corte, bajo el  cetro de Cárlos 111. 

Una de las causas que más seguian influyendo en 
l a  escasa adh5sion con que el pueblo miraba á este 
monarca, era la conGanza que tenia en los extranjeros 
que  le rod~aban .  Del extranjero habian venido y se- 
guiari con 61 los que formaban su servidumbre mas 
intima; algunos de los que ocupaban los principales 
puestos de la administracion tenian asimismo este in- 
couveniente; y á u n  entrc los ministros, el que 'pr in-  
cipalmeute gozaba de 'su favor era el italiano marquds 
de Esquilache, general, que desempeñaba no sólo la 
secretaría de l a  Guerra, sino l a  de  Hacienda. Mostraba 
este ministro g ran  celo en e l  cumpliiniento de sus  de- 
bvrcs, y habia plaiiteado algunas reformas importan- 
tes, como l a  del alumbrado de Madrid, que  á pesar d e  
que apénas merecia ta l  nombre, era al cabo un  servicio 
hecho 5. la  poblaciou; pero deta l  suerte S:, desvivia por 
mezclarse en todo, procuraba tanto los aumentos de su  
familia, y t.al mzno daba á su esposa, llamada Doña 
Pastora, en liis interioridades de palacio y en la pro- 
vision de los cargos públicos, que se  creó grandes  
eiicmistades ysligirió, si no motivos, pretextosde mur -  
inuraciou Ci. los que  1 a miraban cou malos ojos. 
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Ocurriósele por desgracia, si como parece fué 61 
autor de  l a  novedad, modificar las principales prendas 
que constituian la vestimenta de la gente  del pueblo, 
sobre todo, sustituyendo á la capa larga y de ancho 
vuelo otra más recogida y airosa, y a l  sombrero gacho 
d e  ala grande el que se llamaba apuntado, 6 de tres 
picos. Dióse uii bando prescribiendo que todo el mun- 
do adoptase la innovacion; encargóse á los agentes de 
l a  autoridad que velasen por su cumplimiento é impu- 
siesen las penas fijadas á los contraventores; y viendo 
q u e  nadie obedecia el  mandato, se llevó el rigor hasta 
e l  punto de  asociar á los alcaldes cierto número de 
sastres encarg;idos de ajustar al  patron dado las capas 
y sombreros de los transeuntes, ya  en mitad de laca-  
Ile, y a  usando de mayor respeto, en los portales y si- 
tios más retirados. Tan obstinada severidad no era y a  
ridícula, sino irritante; y como sobre las varias causas 
del descontento que reinaba en l a  muchedumbre, 
habia una muy principal, la  carestía, empeñarse en 
llevar á efecto el bando de las  capas y los sombreros, 
equivalia á un reto lanzado á la paciente docilidad de 
los madrileüos. 

Viviúse en  esta zozobra continua algunos clias, 
cuando la imprudencia de  un oficial de walones que 
mandaba el cuerpo de  guardia, situado entónces en l a  
plazuela de Anton Martin, acabó de hacer estallar l a  
mina que ocultamente se  preparaba. E s  de advertir 
q u e  l a  tropa conocida con el nombre de guardias wa- 
lonas, compuesta de  extranjeros, nohabia logrado cap- 
tarse l a  benevolencia del vnlgo. Ello fué que el do- 
mingo de Ramos de 1766, que  cayó en 23 de marzo, l a  
guardia de  la citada plazuela vino 6 las manos con el  
paisa.naje; que este desarmó á aquella, y que, enva- 
lentonada con semejante triunfo la multitud, y engro- 
sada con la que  de todos los demás barrios acudia, 
provista de  armas de fuego, de piedras y de cuantos 
instrumentos le facilitaba la desesperacion, desde l a  
Plaza Mayor se derramó por uno y otro ángulo de l a  
capital, hasta que la noche y el cansancio pusieron fin 
& sus desmanes y vociferacioues. Al dia siguiente se 
repitió el  tamulto; acudió el pueblo á Palacio, obligó 
a l  Rey á salir una y otra vez á los balcones, y exigién- 
dole la promesa de que accederia á todas sus exigen- 
cias, que más formalidad fueron poniendo por 
escrito, quedaron realmente enseiíoreados de  l a  pobla- 
cion. Viendo esto el Rcg, y por lo tanto el desairado 
papel que representaba, determinó ausentarse deocul- 
to aquella misma noche, como lo verificó, partiendo 
para Aranjuez. Cuando á la mañana s i p i e n t e  lo su- 
pieron los alborotadores, juraron no desistir di? su por- 
fia, y empiiiiar de nuevo las armas y llevarlo todo á 
sangre y fuego; á vueltas de esto no dejaba de inspi- 
rarles algun recelo la conducta de  la corte, que se ha- 
bia alejado como ?ara dar mayor impulso á la resis- 
tencia. Enviaron de emisario al  obispo D. Diego de  
Rojas y Contreras, gobernador del Consejo; pero va- 
riando luego de propósito, juzgaron preferible que éste 
escribiese una represeutñcion, eligiendo para portador 
d e  ella á un hombre ordinario y audaz, que prometi6 
habérselas con el Rey como si fuera e! último de  sus 
iguales. La  respuesta, sin embargo, fué satisfactoria; 
por efecto de tenior 6 de una benignidad de que no 

habia dado Iiasta entóuces muestras, Cirlos 111 rati- 
ficó cuaiito Ii~ibia ofrecido, y entre otras cosas, el des- 
tierro dc R~cluilaclie, con la condiciou dc que cesasen 
aquellos tomliltns, pues nn regresaria 6 Madrid midu 
tras no se restableciese la más completa tranquilid,id. 
Por una y otra pai.te se cumplió así, volvienclo la cal- 
ma á los espíritus medrosos, q u i  dcsde los tiempos de  
Oropesa y Cárlos 11 no se conservaba memoria dc es- 
pectáculos tan terribles. Este fué cl ctilebre motiii de 
Esquilache, cuyos promovedoi.es dijeron unos que no 
podian ser más que pcrsonajcs dcsairados, ei-ividiosos 
de la h r tuua  de aquel, miéntras otros lo atribuyeroii 

religiosos fanáticos que intentaban sobrepoiicr l a  
autoridad de la Iglcsia á l a  tlel Estado. Lo iiiiludable 
era que el buen monarca Carlos 111, á pecar de  S U S  

benéficas intenciones, y quizA por esto nlismo, iio lo- 
graba  captarse la voluntad de sus vasallos, r i i  liabia 
heredado el  supremo ascendiente que  ejerciaii SUS antc- 
cesores. 

P a r e ~ i a  asimismo evidente que el movimiento po- 
pular de Madrid no debia considerarse como uu Lecho 
eventual y aislado: más 6 ménos griive, y con el pre- 
texto de  la carestía de  las subsisteiicias, tuvo a l  propio 
tiempo lugar en otras muclias poblaciones. iQuién po- 
dia atreverse á perturbar así  el inmemorial sosicgo de  
que en España se disfrutaba? La respuesta la hallan 
algunos, aunque en rigor todavla parezca aventiirada, 
en iin acontecimientomuy singularociirridoal siguien- 
t e  año. El dia 1.O de Abril de  1767, viéronse con sor- 
presa de todo el mundo, cercadas repentinamente y á  la  
vez, las casas g colegios que tenian en l a  corte los je- 
suitas; ypara que l a  incertidumbre no dieselugará fiil- 
sas interpretaciones, al dia siguieute sc publicó una 
pragmática en que se ordeuaba el cxtrnííainicnto de 
los mismos jesuitas de  los dominios espauolesyla ocu- 
pacion de sus temporalidades. En las provincias y cn 

. los demas puntos de las islas adyacentes y colonias se 
llevó á efecto la propia resolucion, tenieiido las auto- 
ridades órden de no abrir los pliegos en que se les co- 
muiiicaba aquella hastafechadeterminacla. Allí estaba 
prevenido cuanto debia hacerse para realizar el em- 
barque de los iudiviciuos de la Compaiiía sin dilaciori 
ni inconveniente alguno; pero el  sigilo con que se 
adoptó tan  grave determinacion y el excesivo rigor 
con que se llev6 S cabo, produjeron murmuracio- 
nes y censuras de partc de los amigos de la proscrita 
órden, al  paso que sus enemigos vierou cn aquellas 
precauciones la prueba mSs evidente de l a  culpabili- 
dad, el espíritu sedicioso y la uociva influeucia que b 
los mencionados regulares se atribuian. Hízose previa- 
mente una informacion y extendió el Cousejo una con- 
sulta, como no podia ménos de  suceder en asunto de 
tanta transcendencia; mas el extravfo de este último 
documento, que desapareció al trasladarse de un pun- 
to á otro, nos priva hoy de l a  seguridad con que pu- 
diéramos seííalar las verdaderas causas del extraiia- 
miento. Tras largas negociaciones y demaudas, el  
poiltffice Clemente XIV abolió definitivamentela Coin- 
p a ñ h  el año 1773; y esta declaraciou tnii decisiva para 
los que dehiaii sostener la iufabiliilad del falloprouuu- 
ciado por la Santa Sede, además de la expulsion con- 
sumada tambien con anterioridad enlos reinos de  Frari- 
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cia y de Portugal, jiisti€ican, B falta de otras razones, 
cuanto de cxtraúo y violento llevaba en sí el proceder 
d e  Cárlos 111. 

No alargaremos nuestra narracion, discurriendo 
sobrc los demas sucesos que por entónces ocurrieron eu 
l a  coronada Villa; fuera de las vicisitudes naturales 
que tenian lugar  en el seno dc la Real Familia, como 
matrimonios, nacimientos y defiinciones de SUS indi- 
viduos, por los cuales se hacian ostentosas demostra- 
cioncs de júbilo 6 de tristeza, pocos pudidramos refe- 
r ir  que excitasen uucstro iiiteres 6 curiosidad. L a  cor- 
te seguia en el mismo pié de magiiificeiicia 6 que ha- 
bia debido siempre gran parte de  su  reputacion: en  su 
primera entrada en  Madrid, atravesó Cárlos 111 las ca- 
Iles principales, adornadas de  m~iclios y siintuosos a r -  
cos, en una gran carroza de plata, Ala cual correspon- 
dian las demhs de l a  servidumbre y el fausto de su CO- 

mitiva. Eran frecuentes las representaciones teatrales, 
en  espccial las de ópera italiana, para l a  cualse traian 
cantautes del extranjero, dándoles crecidos sueldos y 
emolumentos. Tenia asimismo el Rey extremada afi- 
ciou 5. la caza, que frecuentaba casi diariamente en l a  
casa de Campo 6 eu los bosques del Pardo, cuando no 
podia hacer excursiones m8s lejanas; pero todos aque- 
110s gastos y distraccio~les tenian disclilpa, dado que 
que ni estas impedian al Rey atender 10s negocios 
y á sus deberes, ni los primeros ocasionaban disminu- 
cioii sensible eu los recursos del Tesoro, que se veis 
próspero? clesaliogado, mcrced al  buen sistema de ad- 
rninistracion plaiiteado por el  Gobierno. 

Y para que la indicacion hecha arriba qucde hasta 
cierto punto justificada, nos contentaremos mcramen- 
te con citar, eutre loslieclios plausibles, las bodas dc la 
infalitaDoiia María Luisa con el  arcliiduquc Leopoldo; 
l a  de otra ~ r incesadc l  mismo nombre, hija dcl duque de  
Parma, Don Felipe, con el príncipe de  Astúrias; y por 
último, en época posterior, las del iiifanteDon Gabriel, 
tercer hijo cle los rejrcs de Espaíia, con Doiía Marla 
Ana Victoria, primogénita de los de Portugal, y de  
l a  infanta Dona Carlota Joaquiiia, hija mayor dc 10s 
príncipes de Astúrias, cou el infante Don Juan, Iiijo 
segundo de los nionarcas portugueses. Como aconteci- 
miento no ménos grato que extraordinario, sc festejó 
tambien el natalicio dc dos iufnntes gcmelos, que di6 
5 luz la priiicesa cle Astíirias en 1783, eii CUYO honor 
se celebraroii grandes regocijos y certimenes podticos, 
coiiformc aiios áiites se liabia igilaimeute solemiiizado 
el alumbramiento de otro hijo de l a  misma priiicesa, 
d quien se puso por nombre Cárlos, y si quien recibió 
el Rcy con tanta satisfaccioii, que en memoria del re- 
ciennacido fundó la célebre 6rden civil de Cárlos 111. 
Con uo mdnos alcgría prcsenciaron asimismo los ma- 
drileúos las funciones dadas en  diferentes Gpocas con 
motivo de la. Ilegacla de algunos pcrsoiiajes cxtranje- 
ros: un embajador de >larruecos, el aúo 176G, encar- 
gado dcl magnífico presente que aquel siiltan envió 
al soberano espaiiol; la reina viuda de Portugal, her- 
mana de Don C~irlos, que  eii 1777 vino á visitarle, 
dcspues de incdio siglo dc scparaciou; y procedentes 
dc Piirís, eu 1782, el coiide iIe Artois y el d i q u e  de 
Borbon, vciiidos Espaiia sin más objeto quc ver de 
cerca 13s filmosas baterías flotautcs qiic un irigeniero . 

DE ESPAÑA. 

francés, Mr. cl< Arzon , habia inventado para el sitio y 
conquista de  la plaza de  Gibraltar, y que como los de- 
mas sacrificios heclios eri aquella empresa, fueron de 
todo punto ineficaces. 

A medida que se prolongaban los dias deCárlos 111, 
era mayor l a  activiclad con que proccdia, y la eficacia 
de las beii6ficas disposiciones de su  gobierno. No ha- 
blaremos, por ejemplo, de las colouias de Sierra More- 
na, que por mal entendido celo, 6 por miserables eu- 
vidias y competencias, quedaron reducidas á un tris- 
te eiisayo; ni de l a  institucion de las Sociedadcs Eco- 
nómicas 6 la creacion de cementerios públicos, que, 
aunque se instalaron primerainente eii Madrid, se hi- 
cieron despues comunes á varios pueblos de la Monar- 
quía. Nos concretaremos á citar algunas de las prin- 
cipales furidaciones que tuvieron lugar  en  l a  corte de 
Espafia por aquella época, y los monumentos, ya  de  
utilidad, y a  de  ornato público, que se  construyeron e n  
su recinto, para que por ellos podamos colegir los que  
á la  vez se proyectaron y llevaron á cabo en el resto 
de l a  Nacion, dado quc no Iiabia de ser 1% capital obje- 
to exclusivo de preferencias, que con razoii hubiera 
suscitado quejas y oposiciones en las demas provincias. 
Fundáronse, pues, en el casco de  Madrid cuatro es- 
cuelas industriales para el  hilado y tegido del lino, 
cáííamo, algodon y lana, y treinta y dos gratuitas 
para l a  ensefianza elemental del bello sexo en las 
clases pobres; creóse un gabinete de Historia Natural 
en  el mismo local donde hoy existc, que  es el edificio 
propio de l a  Academia de  San Fernando; un jardin bo- 
tánico en  el Prado, trasladando el  que se habia cstable- 
cido en el Soto dc  Migas Calientes; un gabinetc de 
física y un laboratorio químico dentro del Real Pala- 
cio, aclemas de l a  enseúanza que públicamente sc daba 
de una y otra cicncia; el colegio dc Cirugía de  San 
Cárlos, con sus correspondientes clínicas; y miEntras 
l a  Academia Espaiiola y la de  Bellas Artes estimu!a- 
baii á la juventud con Iionrosos premios, obtenia e l  
comercio u11 singular beneficio e n  el  establecimiento 
del Banco de San Csrlos, priucipio del que se llam6 
despues de San Fernando, y posteriormente de Espa- 
ña,  dando así 6 l a  vez impulso á las mejoras que exi- 
gian los diferentes ramos de la administracion. 

Setenta y tres años de edad iba á cumplir á f ues 
de 1785 el monarca cuyo reinadoacabamosde bosque- 
jar, sin haber adolecido hasta entónces dc enfermedad 
alguna, cuando el G de Diciembre de dicho año con- 
trajo l a  que el dia 14 del mismo mes le llevó al  sepul- 
cro. Su familia estaba reducida á los dos varones Don 
Cárlos y Don Antonio; pero la sucesion del primero, 
que llevaba el títiilo de  príncipe dc Astíirias, era tan 
numerosa, que á pesar de haber perdiclo y a  varios lii- 
jos, le quedaban el  primogénito Fernando, Don Cár- 
los, y las infantas María Amalia y Luisa, y aun ofre- 
cia la princesa esperanzas de nuevos vástagos. Eu su  
testamento d i s p u s ~  que se  reparticse su tesoro parti- 
cular entre los pobres dc Madrid y clc otros pueblos, 
los establecimientos de beneficencia y los criados de 
su servidumbre. Hiciéronsele pomposas exequias; fu8 
su pérclida verdadcrameiite sentida, como merecia ser- 
lo; l a  desconfianza coi1 que sc le  recibió á su adveni- 
miento al trono, vióse troeada por fin en unanimes 



- 
principales, podriamoi apreciar con alguna exactitud 
la diferencia que  existia de aquella poblacion á l a  que 
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aplausos, de los que todavia son eco las alabauzas que  
laposteridad tr ibuta 6 su  memoria. E n  pocos reyes 
pudo emplearse mejor el oficio de los panegiristas; por 
lo ménos al  clesempeñarlo no incurrian cn  l a  nota de  
lisonjeros. 

Con sólo copiar de los escritores más autorizados la 
descripcion que hacen de  Madrid, tal como se hallaba 
5 principios del siglo xviii, sin comodidad en  sus vi- 
vieildas, sin regularidad en sus edificios, sin empedra- 
do en  la mayor parte de sus calles, ni policta en nin- 
guno de sus barrios, céntricos 6 extremos, bajos 6 

ria? No todos nacieron eu la capital dc la monarquia 
ni en  su  distrito territorial; pero l a  mayor parte resi- 
dieron en el!a, por ser cl teatro más á propósito para 
sus triunfos y el que inás recursos ofrecia á sus iuge- 
uios y laboriosidad. No preferinn l a  corte como man- 
sion de placeres, ni coino escala para llcgar 5. l o s  
puestos más encumbrados de l a  fortuna; su misma 
modestia contribuyb, sin embargo, á acrcceiitar so 
reputaciou, y á graujearles las recompensas y digni- 
dades que merecian. 

en g ran  parte regenerd Cárlos 111, ejecutando en ma- 
yor escala las reformas iniciadas y a  por sus  dos Últi- 

antecesores. D~ la de obras encomenda- 
das al  eminente arquitecto Don Ventura Rodriguez, 
pocas llegaron 6 realizarse. Consignó una muestra de 
su esquisito gusto e n  las elegantes fuentes del paseo 
del Prado, en  l a  mina 6 cloaca subterránea que se 
prolongaba en toda su extension, en  varias fábricas de  
Madrid, que dejamos y a  citadas, y e n  los bellísimos 
proyectos que formó, de  los cuales era uno u n  vasto 
peristilo que debia colocarse en la subida del Retiro y 
en parte del sitio que ocupa hoy el cuartel de  Artille- 
ria. E l  Prado con su magntfico salon, sus anchas ca- 
lles, arboledas, plazas y paseos, fué trazado y dirigido 
por el ingeniero ya  mencionado Dou José Hermosilla. 
Ni podemos omitir aquí  el  miiseo real de Pintura y 
Escultura, debido a l  célebre profesor madrileño Don 
Juan Villanueva, y primitivamente destinado á aca- 
demia general y gabinete de ciencias exactas y natu- 
rales; l a  g ran  fábrica de  la Aduana, hoy ministerio 
de  Hacienda, y las puertas de Alcalá y de San Vicen- 
te, construidas por cl  ingeniero general Don Francis- 
co Sabatini; l a  casa de Correos, que actualmente ocu- 
pa  el ministerio de l a  Gobernacion, levantada por el  
ingeniero frances Don Ja imc Marquet en un solar que 
contenia treinta y seis casas pequeñas; l a  Imprenta 
Nacional, de los arquitectos Turrillo y Arnal, en la 
calle de  Carretas; el Hospital General, comenzado se- 
g u n  la traza del ingeniero Don José Rermosilla, con- 
tinuado por Don Francisco Sabatini, y que  si confor- 
me á sus planes se hubiera llevado 6 cabo, seria hoy 
una de las fábricas más sunt,uosas y admirables de 
Madrid; el Observatorio astronómico, ideado por Don 
J u a n  Villanueva, aunque no lleg6 S terminarse hasta 
nuestros dias; l a  Real fábrica de  Plateria, vulgarmen- 
t e  llamada de Martinez, por haber sido su director Don 
Antonio Martinez, natural  de  Huesca, persona de  su- 
m a  inteligencia en  este ramo, como lo era e n  la parte 
d e  construccion e l  arquitecto Don Cárlos Vargas, á 
cuyo buen gusto se con66 esta obra; y algunos otros 
edificios particulares que  contribuyeron a l  embelleci- 
miento de  l a  capital. 

Del mismo modo que las artes, florccieron las cien- 
cias y las letras. gA qué hacer mencion de  los in- 
numerables que las  cultivaron? iQuién no conoce los 
nombres de Floridablanca, Campomanes jr Jovellanos, 
de los Iriartes y Moratin el  padre, de Quer y de  Cava- 
nilles, y de tantos otros como promovieron en  nuestra 
patria una verdadera rcstauracion científica y litera- 

Sucede 1í s u  padre Cir ios  IV . -~con tcc imie~ tos  par~icui:res.-ne- 
voiucion francesa; sus  progreso; hasta la cievncion de B o n n ~ o r t e  
al imperio.-Politica de Espaaa  en esta epoca. Qodoy, Qrbitro e s -  
clusivo d e  sus  destinos.-Situncion en que  se linllaba ÍI 5 u e s  
d? 1807.-~ove~lades de  la cnpital. 

Reduciremos á los menos términos posibles el rei- 
nado del hijo de CArlos 111, que cumplia cuarenta aúos 
de edad a l  suceder á su padre, y que  conocido hasta 
entónces como principe de flstúrias, sólo podia ser 
juzgado por l a  benignidad natural y demas buenas 
preudas de su carácter. Debemos apresurar la marcha 
á medida que llegamos a l  fin de nuestro camino; pues 
por otra parte son tantas y de tal magnitud las difi- 
cultades que se nos ofrecen, que en vano, auuquc lo 
intentásemos, acertaríamos d superarlas. No se tendrá 
por inoportuna esta salvedad; y con ella contestamos 
de  antemano 6 los que exijan mds detenimieuto en  l a  
narracion y en las apreciaciones mayor franqueza. 

Auguraban prósperamente del advenimiento de  
Cáclos IV los que veian con satisfaccion la multitud 
de gracias y reformas que se concedieron y dictaron 
por aquellos dias, las unas mAs ouerosas quc útiles, y las 
otras de más ruido que sustaucia, como encaminadas 
á labrarse cierta popularidad entro el vulgo apasio- 
nado y crédulo. Creóse a lguu tiempo despues, el 21 
d e  Abril de 1792, la  órdeu de  Damas Nobles de Marfa 
Luisa; el aúo auterior se Iiabia construido un espacio- 
so edificio para dar en  61 la enseñanza de las ciencias 
y artes mecfinicas, viéndose alli reunidos obradores de  
porcelana, de cristalerla, de fundiciou y batido del 
estaño para azogar espejos, fdbrica de toda clasc d e  
iristrumentos d e  cuchillería, y del metal llamado pla- 
tirio, un laboratorio y escuela de  químic:~, un obser- 
vatorio astronómico y otras varias dependeucias. Del 
mismo moclo se procuraba generalizar la instruccion 
primaria y todas los ramos de l a  enseúanza pública; 
pero esto se debin más bien a l  impulso dado anterior- 
mente, que á los esfuerzos actuales: los apuros que  
habian de  sobrevenir en  breve no podian ménos de 
frustrar tan buenos propósitos. Merece, sin embargo, 
hacerse mencion de los ensayos de telegrafía eléctrica 
que se practicaron por entónces, segun e! sistema in- 
ventado por el  doctor Don Fraucisco Salvá, deu tro del  
Real Palacio y en  la habitaciou del infante Don An- 
tonio; quizh pertenezca á España l a  gloria de u n  des- 
cubrimiento que se  han apropiado exclusivameute los 
extranjeros. 

Verdaderamente no e ra  ya  ocasion para empresas 
de aquella naturaleza. E l  siglo xvi habia llevado á 
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cabo una revolucion religiosa con su Reforma, y 
el xviri iba á terminarse con otra más radical y san- 
grienta, para establecer sobrc nuevas bases los prin- 
cipios constitiitivos que habiaii regido hasta eiitónces 
la sociedad. Habiase la primera enscñoreado de Ale- 
mania; pugnaba la segunda por establecerse en Pran-  
cia, dondc el ilustrado despotismo de Luis XIV y el 
odioso sistema de  privilegios por una parte, y por otra 
las doctrinas dc la Enciclopeclia y las máximas de los 
economistas, se habian ya  jurado implacable guerra. 
La que suscitaban los audaces innovadorcs, con nacla 
ménos se contentaba que con derribar de sil alto asicii- 
to á la  monarqiiía; esto llevaba en s í  la  ruina de los 
señores, representantes caclucos del feudalismo, y el 
eiitronizamiento de la clase media, 6 clel estado llano, 
seguii allf se le denominaba, que como prenda y re- 
compensa á un tiempo de su ilustracion, se proponia 
reintegrar A la sociedad en el goce natural de sus de- 
rechos polit.icos sobre los que habia de cimentarse el 
grandioso monumento de las libertades patrias. E n  
aquella inmensa perturbacion (lo hemos ya diclio en 
otra parte), en aquella inmensa perturbacion de que 
habian de resentirse tam bien las demas nacional icla- 
des de Europa, Francia clió, aunque á costa de  su 
traiiquilidacl, de  l a  sangredesus ciudaclanos y degran 
parte de sus ilusioiies, uu ejeinplo terrible., por lo que 
en sí I1eval)a de escarmiento, tantmo á los gobiernos 
como B los piieblos. Luis XVI y la naciou fraiiccsa 
confiaron demasiadarnentc en su poder; ambos ab~isa-  
rou de si1 sobcraiiía, y ambos pagaroii sobrado caros 
sus errores, porque en política se mide11 los yerros por 
c l  inismo rasero que los crímenes. Manifestóse desde 
luego impelida la revolucioi~ por uiia fuerza provideii- 
cial; el vórtigo que trastornaba 5, todo el muiiclo al- 
c:inzó lo mismo al pueblo cuando batallaba, qtie al 
Rey cuaiiclo rcsistia. Por querer todos convertirse en 
jueces, pararon eu verdugos, primero cle los dem¿\s, 
por íiltimo dc sí propios. 

Taii fi~miliarizadoa estamos todos con la Iiistoria de 
los succsos que sobreviuierou, que, como si liubiesen 
acaecido á nuestra vista, nos juzgamos clispensados dc 
repetirlos. Quedó venceclora la Revolucioii, interior- 
riieiite del Rey, B quien liizo expíar en uii cadalso su 
dignidad, y cle cuantos pagaroii con ,la vida S U  tibieza 
6 su oposicion; csteriormeiite de las poteiiciiis que 
se coligaroii en contra suJa. La Repíiblica fraiiccsa 
tuvo por hdroe dc sus triui~fos á Booapar t~ ,  que cn 
Italia, despiies cle dicz 31 oclio batallas campales, obli- 
gó  á aceptar al Austria la pazdc Campo-Formio. Quien 
asi eiigraiidecin d una iiaciori, iiatural era que se pu- 
sicse al frciitc dc clla; la iiistitucioii del consiilado (lid 
A Boii;ipartc In clictadura; jr la segriiicla coalicioii (le 
las potencias, que tiscpuró las coiiqiiistas de Francia 
cii Italia y .i\leriiaiii;~, y posterioriririitc las inmortales 
r i c t o r i ; ~ ~  dc Uliiia y .\usterlitz, pusicruii subrc sus sie- 
iies In corona dc los Césares, 5 la ciial aspiraba dc 
tiempo iit,r6s el in:k iiisigiic c;irnpcou de los ticiiipo: 
i~~oilcriios, iio ii-ii:iios :iclniirablc por su talento qae  poi 
su fortuii~r. Siguiólc f:i.iorccieiiclo esta cii sus iilterio- 
rcs cinpcs:is; sigiiicroii los cstailos de ICiiropn tegicri. 
(10 1:i trani:i clc Su$ co:ilicioiics, píI.rii p;isñr por 1;i hii. 
ir i i[ l i \~i311 dc I):IC('S wnio la de Silsit; vi6 satisfccl~; 

Francia la vanidad de su amor propio ; pero tuvo que 
someterse de  nuevo a l  yugo de la monarquía, encu- 
briendo su desengaño bajo la púrpura del Imperio, em- 
blema siii duda cle la sangre  que La11 pr6digamente 
habia vertido. 

iQiié era  entr.etanto de nuestra corte y enmcdiode 
tales vicisitiides? Interpuso el coiide de Floridablanca 
sus buenos oficios primero, y por último sus protestas, 
en favor de Luis XVI; nada consiguió inás que su cai- 
da  del ministerio, sin que le valiese haber ~ s t a d o  ex- 
puesto á perder la vida bajo el puíial cle un frenético 
asesino. Neccsitábase hombre de mayor energia y 
prestigio, y se echó mano del conde de Aranda, que 
en breve huljo de ceder el puesto á un palaciego 
afortunado. Era éste un jóv!>n de  gallarda prese~icia, 
privado del Rey, favorito de l a  Reina, que hal~ia  cifra- 
do en la bandolera de guardia de corps todos sus me- 
recimientos, y que salió de entre las filas de sus com- 
pañeros para encaramarse á los más altos honores, a l  
concepto ménos respetado d e  l a  pública maledicencia. 
Si Don Manuel de Godoy se hizo 6 no cligi-io de  ella, 
harto lo sabe la posteridad; si los títulos de duque, 
príncipe y generalisimo de mar y tierra, con que se  
le engrandeció sucesivamente, correcpondi;in no ya  á 
su orígen, sino á sus altas virtudes B inteligencia, 
díganlo los hombres desapasionados de aquella épo- 
ca; mas por hqberlo dec!aracio ellos, la historia no 
ha  podido ménos de pronunciar un fallo deslavo- 
rable. 

Cárlos I V  rompi6 abiertamente con la Rcvolucion. 
Declaróse la guerra A Fraiicia: el general Ricardos, 
que entr6 por la frontera del Rosellon, obtuvo señala- 
dos triunfos, distiuguióse tamhien Don Ventura Caro 
en sus operaciones por la parte opuesta del Pirineo; 
mas en las campaúas de los años siguioiitrs, 94 y 95, 
se perdieron las auteriores conquistas y la mayor 
parte del tcrritorio de Guipúzcoa, si bien prosiguie- 
ron triunfando los espafioles por el lado de Cata- 
luúa. La paz de Basilea, que se firmó el 22 de julio 
de 1793, puso térmiiio á los desastres; y las victorias 
de Bonaparte en  Italia sugirieron & la corte de Madricl 
el pensamieuto de estrechar su alianza con el primer 
cónsul. Ofrecia esta especie de  renovacion del Pncto de 

1 Familiael iuconvciiientc de indispouerse con Inglater- 
ra: graduósc la enemistad (le moclo, que en 1'797 los iu- 

1 gleses derrotaron á la escuadra cspaíiola en el Cabo de 
San Vicente, y no mucho despues cayó tambien la isla 
de Menorca en  poder de la Gran B ~ e t a d a .  Estos coii- 
tratieinpos, y la novedad ocurrida eu  la corte el alio 
1798, ci+inbiaron al  parecer el rumbo de  esta: la Gnce- 
t n  do 11fad~id publicó un decreto nornbrai:do respccti- 
vameiitc miiiistros de Hacierida y dc Gracia y Justicia 
á Don Francisco de Saavedra y Don Gaspar Ivlelclior 
de Jove\l;inos, distinguido liaceiiclista. cl primero, el 
segurido integro magistrado y l a  escritor dc reputa- 
cioii, ?: ambos t :~n  acreditados cu la opinion de todo cl 
mundo, que bastaban para dar al nuevo gobicrrio 
cousisteiicia y autoridad. Para quc la sorpresa 3. sat.is- 
faccioii fuescii mayores, ;i poco tiempo se csoiicró 5 
Gocloy dc 10s priiicil~alcs cargos que (IcScmpefii~Ija: ;ir- 
tifcios 3. m:irañas de cortcsaiios, poriluc el favorito 
(lcjú u11 iiioiiic~~to dc scrlo, ni Jovcl1;~iios pudo sostc- 
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nerse en el ministerio sino por el breve plazo que con- 
vino al que intentó escudarse así con su nombradía. 

Viósc entónces á Espaúa constituida en satdlite del 
poder vecino, y á su  gobierno felicitando á menudo á 
Bonaparte por sus triunfos, procurando captarse su 
amistad á todo trance, coadyuvando á sus empresas, 
dispensándole eri cuanto le era dable sus recursos, pe- 
netrando en Portugal á sangre y fuegb únicamente 
por complacerle, y ofreciéndole dones 6 exigiéndole 
prendas que diesen testimonio de su profunda admira- 
cion y su gratitud; y si alguna vez se permitia liacer 
alarde de inclependcncia y llamar 6 las armas á los es- 
pañoles, como con designio de volver en si  y por su 
dignidad tan menoscabada; una altiva indicacion del 
emperador bastaha para desvanecer todas sus ilusio- 
nes, trocando en humildes protestas y actos la ar-  
rogancia de sus propósitos. E n  tan  estrecha órbita gi-  
raba la politica de España, conducida por el  principe 
de la Paz. 

Ejércitos, gobierno, administracion, consejos, au- 
toridades y cargos públicos, en  uua palabra, el cetro 
de l a  monarqula con l a  suprema y omliímoda potestad 
que ejercia entúaces, se hallaban exclusivaine~lte en 
manos del favorito. Espana habia vuelto á los tiempos 
de Don B2ltrau de l a  Cueva, tan funestos y ominosos 
para Castilla. No cra  Godoy de cargctkr despótico ni 
altanero; no carecia tampoco de cierta apariencia de  
ilustracion con que adornaba su natural  afabilidad y 
cortesanla; ambicionaba el título de Mecéuas, justifi- 
cándolo con la  proteccion que dispensaba á los litera- 
tos, artistas y hombres estudiosos, que por falta de es- 
crúpulo 6 sobra de necesidad, imploraban su val imieu 
to; pero los qne se  preciaban de p undooorosos y sen- 
satos buian de su intimidad, reputaban bastardo su 
ascendiente, y no podinn consentir que un hombre re-  
dimido de l a  suerte comuu por el mero capricho de una 
voluntad antojadiza, fuese arbitro improvisado de los 
destinos de la Nacion, sobre todo cuando esta, lejos d e  
prosperar bajo su  mando, caminaba cada vcz m i s  de  
priesa á su  envilecimiento y ruiua. 

La guerra de Francia, la que sin causa alggua le- 
gitima se quiso aparentar despues contra Portugal, l a  
que se sostuvo contra Inglaterra, y que á inás de otras 
pérdidas y desventuras, costó no sólo la derrota dcl 
Cabo de San Vicente, sino la infausta y p;irii siempre 
memorable de TraFalgar, donde, aunque con gloria, 
pereció l a  marina española, y al  propio tiempo cluizli 
l a  esperanza de su  restauracion en lo sucesivo; todos 
estos contratiempos, la paralizacion del comercio, l a  
incomunicacion cn  que estaba Espaíía con sus pose- 
sioiies ultramarinas y el desacertado sistema económi- 
co y administrativo que se seguia, h ~ b i a n  reducido 
a l  estado más deplorable l a  situaciou del reino. Para  
remediar las escaseces del Erario, no se ha116 más ar- 
bitrio que hacer un llamamiento patrihtico á los parti- 
culares, proponiendo dos suscricioiies en Espniía y en 
América, la primera de un  donativo voluntario en cli- 
nero 6 en alhajas de plata y oro, y la segunda de un 
préstamo igualmente voluutario, á reintegrarse por el 
gobierno en diez años, pssallos los dos primeros de l a  
paz, cuando esta se verificase. No bast5, sin embargo, 
tal recurso ni otroS muchos q s e  se  improvisaron; uo 

' bastó tilnipoco imponer al  aúo siguiente (1799) un 
servicio anual á. todo el reino sobre criados y criadas, 
caballos y mulas, foiid;is, I~osterPas, coiifiterias, a1m.i- 
cenes, tabernas, casas de juego, tieudas de todas cla- 
ses, y sobre una multitud de objetos, principalmente 
los de Iiijo; secuestr~rorise la mitiid de  los caudales 
que venian de America; se repartió un subsidio de 
trescientos inilloiies dc rca!es eiitre los pueblos con 
proporcion á su ri:luez¿i, y dejaiido á 103 mismos la fa- 
cultad de buscar :irbitrios que, sin ser gravosos d los 
pobres, produjeran la csprcsada suma; y el «rcs~ilta- 
do de todos estos arbitrios y recursos, dice un Iiisto- 
riador, de  todas estas emisiones de  valores, d e  todas 
estas cajas de reduccion, de todos estos esfuerzos de los 
hombres y de todos estos sacrificios impucstos al pue- 
blo, fué un déficit de aquel aüo p3ra el ininerliato dc  más 
dc trescieiitos milloues, que unido á los que  de tres 
años veniati pesando sobre el t::soro, coustituinn el  
asombroso déficit de m6s de  mil doscieiitos iiiilloiies.» 

Hiista para la poblaciou de hiadrid parecia calami- 
toso el  reinado de Cárlos IV. El aúo 1790 aso16 g ran  
parte de la Plaza Mayor un iuceiidio mucho miis vio- 
lento que los de los años 1631 y 1672. Comeuzó la no- 
che del 16 de Agosto, por el lado que  d;iba á Poniente, 
llamado Portal de Paños, y se propagó Iiasta el arco 
de la calle de Toledo, y por las inmcdiacioiies hasta l a  
parroquia de  San Miguel. Duró oclio dias; ardieron 
multitud de edificios; las  pdrdidas fueron incalcula- 
bles. Dos anos despues, el 4 de octubre, ocurrió igual 
siniestro en la cárcel de Corte; tardóse cinco dias en 
apagar cl fuego: quedd destruido el edificio Iior la 
parte superi~;., y los presos en número de doscientos 
diez, fuero!i trasladados á la cárcel de Villa. E1 13 de 
Enero de 1804, á las cinco y ciucueiita niiriutos dc  l a  
tarde se siiitió en la misma poblacion uu temblor de 
tierra quc produjo dos fuertes sacudimieiitos, y que se 
sostuvo por espacio de diez doce segundos; repitióse 
el mismo feiióineiio el 16 de Febrcro á las seis cle la 
t:ii.de, pero s610 duraron las oscilacioues de dos 5 tres 
segundos Procuraba el  gobierno, y a creando a lgun  
nuevo establecimiento, y a  idcaudo nuevas n1cjoras 
materiales, mautciier 1:i corte en el pié de prosperidad 
li quc habia pretendido elevarla Ciirlos 111, y sin em- 
bargo sus mismas providencias indicaba11 la pobreza y 
:ibantlorio eu  que se veia. Publicóse uii bando para que 
los dueúos y administradores de cas:is pusieron puur- 
tas en ellas y tuviesen luz desde el aiioclieccr hasta 
las doce, á fin de evitar los iusultos y torpezas quc se 
cornetian en los portales. Prueba además esta precau- 
cion lo relajadas que andaban las costuuibrcs públi- 
cas. Se prohibió á las mujeres é hijas de los empleados 
acudir á las oficinas para pronover las pretensiones y 
ascensos de sus padres y maridos: q u e  á tal  grado ha- 
bian llegado l a  venalidad y la corrupcion; se  dictaron 
reglas para el decoro y buen servicio de  los esprctá- 
culos teatrales, y para que  no se cometiesen abusos e n  
los cafés y demás establecimientos públicos; y se im- 
pusieron pcnas á los que con blasfemias y palabras 
obscenas diesen escándalo y mal ejemplo. En punto á 
nuevos establecimientos, idea que nos hemos conten- 
tado con apuntar, se fundaba no solo el Real Colegio 
de Medicina de  Madrid, sino la escuela de  Veterinaria 
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en un local espacioso, contiguo h la  puerta de Recole- 
tos; y entre las fábricas que por entónces se inaugura- 
ron en Madrid, merecen especial mencion el taller de  
grabado de metales y piedras duras, dirigido por cloii 
Enrique Simon, grabador que habia sido de Luis XVI; 
el de maquinaria para construir y tornear objetos de 
concha, marfil, maderas finas, bronce y otros metales 
á cargo del maquinista D. Jorge  Isure; el de relojería 
bajo la direccion de los hermanos Charost, que se 
abrió en 1795 cn la calle del Barquillo; el de niáqui- 
nas de cilindro, de Roberto Dale, en  la calle de Jesus 
y María, y el de papeles piutados de Giroud de Villetc, 
inmediato a l  convento de Coniendadoras de San- 
tiago. Puddese por lo tanto afirmar que sin las preven- 
ciones á que daba lugar su  ilegítimo encumbramiento, 
hubiera ocupado el príncipe de la Paz uno muy dis- 
tinguido entre los que fomentando las artes y l a  in- 
dustria nacional, procuraron á España mayor copia de 
bienes q ~ i e  los que le produjeron sus empresas bdlicas 
y l a  decautadii prepoudcrancia política de otros tiem- 
pos. Pero apresurdmonos á dar una ligera idea de los 
funestisimos que sobreviiiieron. 

CAPITULO VI. 

Ouerrn de In Indepeiii1encia.-Sucem preliminares.-Iu\raaion de los 
ejércitos franceses en la Peoinsula.-iil Dos de Mayo en Madrid. 
-Sublevnciuii de la3 proviucias.-Opernciones militares.-Uuer- 
rilleros.-El gobieruo nacional )' el del rey Jos6.-Vicisitudes de 
la guerrn.-Alinnza con la Grnu I3retaiin.-Abandonan los france- 
ses el territorio espaiio1.-Entrada (le la Regencia primero, y pos- 
teriormeute tle Fernnndo VI1 eii In cnpilnl (le la \lonarquia. 

A l  d8fi:it de l a  Hacienda quc tan  angustiosa lia- 
cia l a  situacion de Espaiia, debia aüadirse el inmen- 
so graváinen de una deucla de siete mil doscicntos 
millones que pesaba sobre cl Tesoro; y sin em- 
bargo, inas amenazadoras se prescutaban aún las 
nubes que cuSriau el Iiorizonte de l a  polftica. Por 
vez primera dcsde la guerra de sucesiou, hallá- 
base la uacion dividida en dos bandos opacstos, 
el que seguia al príucipe de la Paz ,  y por con- 
siguiente se mautenia adicto á. los reyes padres; y el 
que suspiraba por la ascensioii al trono del priiicipe 
dc  Astúrias, viuculando eii dl todas sus esperanzas de  
regeneracion y felicidad futuras. Era  dste postrero, 
cou~o qiie poclia forjarse todo gdiiero de ilusiones, el 
inSs popular y iiunieroso; y la priucipal causa que le 
iuovin al  desmedido amor Iilícia su ídolo, cl antagonis- 
mo quc se sabia existir entre el  jóven Fernando y el 
favorito. Dcbia suponerse que cl príucipe obraba LL 
iuipnlsos dr. un sentimiento rccto y pundonoroso; los 
amigos del de lii. Paz le achaciiban, por el contrario, 
siuiestras niiras, supouicndo que no s61o intcutaba 
derribar tí Gocloy, sino ari.cbat;ir cl cetro á su padre 
dc  las manos. Con esciiudalo de todo cl mundo, fué 
preso 6 poco tiempo cii el Escorial; formósclc una cau- 
sa quc recordaba la de Don Cárlos dc Viaiin, 6 la del 
hijo de Pelipc 11; inas todo sc convirtió por cl  pronto 
cii ruido, porque Fcriiaiido VI1 pidió perdon á sus pa- 
drcs, arrcpiut.i6iidose dc su ligereza, y quedaron al  
yarccw unos y otros reconciliados. 

ISii Ariiiijucz, doiidc se Iiallaba la corte, varió, sin 
embargo, otra Y C Z  y dc i i i i  iiiodo iiiils i~iesperndo, la 

escena. Sublev6se.el pueblo contra el favorito; trató 
éste de ocultarse; se mctió entre un rollo de esteras 
viejas, cuando ántcs no habia mausion suficieiitvmeii- 
te capaz y ostentosa para su grandeza. L a  sed y e l  
Iiambre le sacaron de  su escondrijo; y descubierto, y 
divulgada l a  voz dc su aparicion, miéntras le trasla- 
daban de un punto H otro, por ci-itre los caballos que  
le custodiaban fuE el piicblo hostigándole como 6 u n  
forajido, y á pedradas, 5 palos y piiicliazos, hubiera 
sido aquel su último d ia ,  á no liaberse iiiterpuesto 
unos guardias de  corps cntre él y el  furor de  la mu- 
cliedumbrc. Curado de sus heridas, salió para un  des- 
tierro; y C6rlos ITr, que tomó como personal suya In. 
ofensa, firmó inmediatamente el acta de  abdicacio~i 
de su corona. Dc poco le sirvió despues protestar de  
aqiiclla resolncion, diciendo qiie contra su voluntad 
se l e  Iiabia arrancado; quedó reconocido por rey de  
España Fcriiando VII, con indecible júbilo de los que  
así Iiabian coiitribuido á su esaltacion: m u y  a.jenos 
estaba.n de socpecliar lo efímero que seria su triunfo. 

Bjercia el emperador franccs, tanto  sobre Per- 
uaiido como sobre el de l a  Paz, Único sentimiento en 
que no discorda1)an sus vo lu i~ ta  des, cierta especie de  
fascinacioii. Habis llegado 6 esperar el  segiindo 
que le seria dcuddr de una  soberanía cuando ménos 
cu cl reino de los Algarbes; obtenida por el primero l a  
que na tu~a lmen te  le correspondia, cifró toda su ambi- 
cion en obtener l a  mano de una princesade l a  familia 
de los Bonnpartes. Para  realizar sus miras sobre Por-  
tugal, indicó Napolcou l a  necesidad en que  se veia dc  
introducir sus ejércitos en Espaíía: tres entraron por 
Castilla, y uno por la frontcrs de Cataluna. Su gene-  
ralísimo Murat, gran  duque de Berg ,  llegado quc hu- 
bo A la  corte, anunció que el  Emperador estaba en 
ániino de venir á Espana; hizo que cl iiifnntc Don Cár- 
los se adclaiitase Iiasta Burgos para i*ecibirle; exigió 
que el rey Fernando tomase la misma via, y todo se 
ejecutó á medida de  su deseo No se  acercaba Napo- 
leon á Burgos, ni se habia movido clc Paria; con todo, 
el príncipe y cl infante resolvieroii llegar á Vitoria, y 
como eu este punto n o  hubiese noticia a lguna,  deter- 
minaron continuar su viaje Iinsta Bayona. A l a  misma 
ciudad envió el de Bcrz al  príncipe la Paz y á los re- 
yes padre<; y en ella consiguió Napolcon que Fernan- 
do devolviese A su padre la corona, J que dste l a  ce- 
diese S su vez cn favor suyo, para traspasarla despues 
5. quien le pluguiese. E n  arluclla trama, aunque t an  
groseramente urdida, quedaron eiivueltos los que a s í  
se fiaban del usurpador. 

Ya para entóiices sc liabian enscúoreado los ejérci- 
tos franceses de algunas plazas importantes, entre ellas 
de Pamplona y dc Barcelona. Conducíanse con altivéz 
de dominadores; no ocultaban sus pdrfidos designios; 
y por lo tanto era fácil conjeturar que  los que s c  h a -  
biaii vendido por amigos, trataban de imponerse como 
tiranos. E n  Madrid llegó á su  colmo la insolencia de  
los estraiijeros; el geiieralísimo Murat afectaba una  
autoridad suprema, ordenando al i:ifaiite Doti Antoiiio, 
presidente de la Junta  de  Gobierno, que  se trasladase 
5 Bayonn, juntiimente con cl infante Don Francisco, á 
l a  S R Z O I ~  de muy  corta edad. Tan  descsrado proceder 
acabó con la pacieiicin de los madrilei!os. Rra e1 dia 2 
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de Mayo; á lasnueve de la maíiana debiaii los infantes 
emprender su viaje. Acudió multitud de pueblo á la  
plaza de  Palacio, y al  oir que el niño Don Francisco se 
resistiu 5. partir, con murmullos y otras dernpstracio- 
ues trató el paisanaje de impedir la rnarclia. Más hos- 

- -- 

tilrneiitc recibió despues tí uri ayudante de illurat, que 
llegó á aquel puiito; á poco se preseutó un batallon 
frances coi1 dos piezas de artillería, y para despejar la 
plaza, iio se cmple6 otro medio que una descarga cer- 
rada, quc ocasioii6 entre el pucblo algunas vlctimas. 

Episodio (le1 2 de mayo de 1808. 

Aquel abuso de í'uerza y autoridad fué la declaracioii 
de guerra. Inermes como estaban la mayor parte de los 
paisanos, acometieron á los franceses; trabóse una l u -  
cha desigual, pero terrible; derramhudose el pueblo 
por las calles de Madrid, 5. los gritos de traicion y de 
venganza, ausiaban tomarla de sus enemigos. Comba- 
tióse encarnizadanicute en varios puiitos. No 1legnl)iiii 
6 tres mil los soldados cspaíioles que gi1ariicci;iri I i i  

capital, y de órden superior estaba11 ciicerrados cii sus 
cuarteles; las fuerzas de Murat pasiiban dc veiiiticiiico 
mil hombres. A l  querer los cstranjeros apotlerarse del 
parque de artillería, tuvieron que veiicer 1:i rcsistencia 
que opiisieron dos jefes de aquel insigne ciicrpo, Don 
Liiis Daoiz y Dou Pedro Velarde, sosleiiidos por un 
oficial llamado Ruiz y por los vecinos do iiqucllas ca- 
lles. llefendiérorise heróicarneiite: inurieron eii la rc- 
friega Velarde y Ruiz; Daoiz cayó pasado bagonc.tn- 

MADRID.  

zos. Sus iiombres, grab:iilos Iioy pn el a l tar  de la pa- 
t.ri;i, serrii.áii perp6tunnieiitc dec.jeiiip10 y gloria á las 
venideras geiieraciones. 

Para reprimir Murat 1;i i~isurrcccioii de Madrid, 
juró exterminar ;I sus Iiíibitantcs; prendió á cu;iiitos 
ufrcciaii iiidicios de sospccliosos, y aquella misma no- 
chc los fusiló eii tropel coii la inayor iiiliumanidad. 
Los niás Cueron sacrificaclos en cl Prado, á la  subida 
del Bueii Retiro; en la rnontaii:~ del Príncipe Pio inu- 
riernn otros del mismo inodo. i'í'ragedia liorrible! NO 
contentos aquellos bárbaros coii su usurpacion, pro- 
curiiron hacerla doblemente  odios^, reemplazando á la 
astucia con la crueldad-, y á la siiir;izon añadiendo la ti- 
raiii;i. El grito de  dolor que exIia16 Madrid, llen6 & 

1 toda 1Sspaíia de iiidignacioii. Cegó su propia soberbia á 
1 los eneinigos: sin el Dos de Alfuyo, quizíí c o  hubiera 
/ estallado ¡a venganza de los drrnás pueblos; y el ge- 

28 
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neroso arranque de los madrileños legitimó aquel dia 
la especie de primogenitura de  que gozaba y a  la villa 
y corte respecto á sus hermanas, las poblaciones de  
toda la monarquía. 

Estas cou efecto se levantaron casi á l a  par, sin 
prévio acuerdo, sin preparacion alguna, al  saber la 
catástrofe de la corte. Para referir lo que ac;ieció en 

las vicisitudes de la guerra que sostuvie- 
ron, y que forman una de las más gloriosas épocas de  
sus anales, seria menester una historia no ménos pro- 
lija que interesante. Otros 110s hau precedido en esta 
tarea, con más lucimiento del que nosotros pudiéra- 
mas prometernos: contentémonos con algunas indica- 
ciones. 

Ha116 Napoleon medio para que la J u n t a  y Consejo 
de Madrid, presidida la primera por el g ran  duque de  
Berg, propusiesen como rey de España á su liermano 
José, que ocupaba el  trono de Nápoles. Fingió acceder 
á, l a  peticion, cuando no hacía más que imponerles su 
voluntad.. José era excelente hombre, prudente, bon- 
dadoso y de ilustracion, mas considerado en España 
como intruso, no debia esperar ni sumision ni afecto 
de sus vasallos. Comeiizaron las hostilidades en Cata- 
luña, eu Valencia, en Castilla, con desventaja en las 
dos primeras provincias para los franceses; en Rioseco 
obtuvieron un señalado triuul'o, que se  compensó con 
la rendicion de una pequeila escuadra que tenian en 
Chdiz. Animado José con la victoria de Rioseco, se 
encaminó á Madrid para tomar posesiou de su nuevo 
trono, y fué acogido por el pueblo con las mayores 
muestras de indiferencia; mas la célebre batalla de 
Bailen, en que quedaron Iiumillados los imperiales, 
viéndose obligados tí capitular con los espaiíoles, oca- 
sionó la retirada hácia el Ebro del nuevo rey. Zarago- 
za y Gerona se clefeudieron tenazmente de sus sitiado- 
res, que abanclonaroii una y otra empresa con grandes 
pérdidas; y con esto, y con liabcr tenido que capitular 
con los iiigleses en Portugal, hubieron de convencer- 
se de que la conquista de la Península ibérica no era 
tan l laua como la de Italia y lo demás de Europa. 

Cuatro ejércitos de Iiasta quiuieritos mil Iiornbres y 
ciucuenta mil caballos sc formaron eu Espaíia. Creóse 
tambien una suprema Juu ta  Central que gobernase la 
nacion en nombre de Fcrnando VI1 y coutra el poder 
intruso qne la avasnllaba. Sapoleou en persona lleg6 
á 3laiirid: con su venida mejor6 algo la suerte dc sus 
armas: rcdujcrou la mayor partede Catalufia, y sitian- 
do por segunda vez A Zaragoza, tras saugrientos y 
multiplicados asaltosen que quedó arrasadalaciudad, 
pereciendo al rigor del liambre y de los combates la 
mitad de sus moradores, y viéndose los demás exteiiua- 
dos y moribundos, lograrou apoderarse de ella el 21 
de Febrero dc 1800. José regresó ií AIadrid, donde in- 
útilmeute di6 varios decretos, quc ií haber llevado en 
si  el S C I ~ O  de la legitimidad,se hubieran aplaudido como 
altanientc políticos y beneficiosos. Repitiéronse los de- 
sastres: convertida en escombros, forzados 10s habi- 
tant,es que sobrevivieron tanta ruina, á alimentarse 
de repugnantes alimaiias, capituló Gerona, dt:spues 
de sufrir uF largo y segundo sitio, el 10 de Diciembre. 
Sir Arturo WellCsley, ~.'osteriormentc lordlVel l in~ton,  
general del ejércitoauxiliar inglés, gauó unasangrieu- 
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t a  batalla en Talavera, mientras los españoles ~ e r d i a n  
otras de importancia, y especialmente l a  funesta de  
Ocaña, que  costó cinco mil muertos y más de  veinte 
mil prisioiieros. 

La campaña del año 10 fué tambien desfavorable á 
los que defendian su independencia, sobre todo en An- 
da1uc;a; pero iqué  les importaban reveses ni peligros, si 
animados de un fervoroso espíritu de patriotismo, sólo 
tenian abiertos sus co;azones 5. la esperanza, y habian 
resuelto padecer mil muertes Antes que  arrastrar las 
cadenas de lo que ellos contemplaban mengua y es- 
clavitud? Si en  las batallas campales entre ejércitos y 
ejhrcitos solia rnostrárseles la fortuna adversa, l a  ince- 
sante guerra que sostenian las partidas sueltas diez- 
maban con bajas diarias y considerables las filas de 
los euemigos. Conducidas aquellas por jefes activos y 
sobremanera audaces, entre quienes los habia detodas 
clases y condiciones, recorrian el  territorio de  las pro- 
vincias que les eran más familiares, t an  pronto de dia 
como de noche, oculthudose en las asperezas escabro- 
sas y enmarañadas, descendiendo á las llanuras cuan- 
do juzgaban l a  ocasion propicia, y acometiendo por 
retaguardia á los franceses en sus marchas y retiradas 
para apoderarse de los que caminaban rezagados, y á 
veces de columnas enteras y convoyes. Eran una tra- 
dicion viva de los antiguos iilinogávares y salteadores; 
pero sus rebatos ocasionaban tal mortandad en los ejér- 
citos franceses, que á, los partidarios, guerrilleros 6 
facciosos, pues con todos estos iiombres se conocian, 
se debieron principalmeutc las enormes pérdidas que  
los imperiales experimeiitaron en la Penlnsula, hasta 
el  punto de tcncr que renovar sus ejércitos por com- 
pleto. 

Tautos sacrificios costaba l a  guerra  de España á los 
que por una y otra parte la sostenian; miéntras Fer- 
nando VII, trasladado desde Bayona á Valcncey y re- 
tenido en este último punto en el  concepto de  prisio- 
nero, contiuuaba por todo favor solicitando la mano 
de una princesa de  la fa:nilia del Emperador, y ro- 
gando aclernás á éste que le dispensase l a  merced d e  
de declararle hijo adoptivo suyo. La  Jun ta  Central 
habia tenido que trasladarse á Sevilla; mas por discu- 
siones habidas entre sus individuos, y por las quejas 
que en todas partes se levantaban contra su gobierco, 
a l  cabo se disolvió, nombrándose en  su lugar una  re- 
gencia de  cinco personas, que se  estableció en Cádiz. 
Esta variacion de residencia fué motivada por la poca 
seguridad que ofrecia Sevilla, viéndose t an  pujantes 
los enemigos, que era de temer cayesen en  breve so- 
bre aquel punto; y con efecto, no tardó al rey José 
mucho tiempo eii ocuparlo. L a  Rcgciicia trató de lle- 
var á cabo un pensamiento quc no podia ménos d e  
hallar eco y aplauso en  el  resto de la Nacion, á saber, 
la reunion de Córtes generales coiistituyeiites, que re- 
sumiesen en sí con más derecho que ningun otro Po- 
der las facultades de l a  soberaiiia. Obstáculos nacidos 
de las circunstaiicias y (le la novedad misma del in- 
tento, retrasaron la reuniou de  aquella asamblea lias- 
ta el  24 de setiembre de 1810. Producto de sus delibe- 
raciones fué la Constitucion prom\ilgada despues en  
Cádiz el 19 dc Marzo de 1812. Las Cúrtes y la Regen- 
cia procuraron regenerar politica y administrativa- 
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mente á España: si su dominacion no pasó de  un mero 
interregno, estéril, segun creyeron muchos, para el  
bien, culpa fué de la oposicion de unos, de l a  inexpe- 
riencia de otros, y más que nada de la precaria situa- 
cion en que se vivia. Otro tanto acaeció a l  rey Josk, 
que ni pudo convocar la representacion nacional, co- 
mo deseaba, iii constituip régimen estable alguno, ni 
realizar siquiera las reformas de policía que proyecta- 
ba para l a  córte, á pesar de la multitud de decretos 
encaminados á diclios fines que frecuentemente salian 
de  su cancillería. 

Ea l a  guerra no se experimentaba tregua, ni tam- 
poco ventaja decisiva para ninguna de las dos partes 
contendientes. Perdióse Tarragona; perdióse Badyoz, 
aunque bravamente defendida, y por último, á prin- 
cipios de 1812, capituló Valencia. No hacemos mérito 
de  la multitud de acciones parciales que se sostuvie- 
ron en aquel tiempo; cualquiera que fuese su resulta- 
do, servian sólo para añadir en los pechos de unos y 
otros nuevos incentivos á su odio y desesperacion. 
Aquella lucha tenaz consumia a l  pais, aunque no las 
fuerzas de los que  se  alimeutaban de sus productos; 
pero l a  falta de brazos, el menosprecio que  llegó á 
hacerse de  los trabajos agrícolas, las contribuciones 
impuestas por los enemigos, sobre las que los pueblos 
pagaban á sus  defensores, y l a  inercia en que se 
hallaban todos los elementos de produccion, dieron 
al cabo origen k un hambre g e ~ i e r a l y  devastadora. L a  
fanega de trigo llegó á venderse en  Madrid á 540 
reales; y el  alio del hambre, como por antouomasia fud 
designado despues el  de  1812, hubiera sido precursor 
del de l a  ruina general de Espaiia, si la Providencia 
no hubiera venido en  su ayuda para recompensar el 
noble entusiasmo de una generacion honrada y puu- 
donorosa. 

Sirvió de grande auxilio cn  aquella heróica resis- 
tencia la alianza con l a  Gran Bretaña. L a  misma 
iiacion 4 quien declaró la. guerra  el gobierno de Cár- 
los IV, fué l a  que, calculando el pesoquepodria echar  
en  la balanza de los destinos del mundo un pueblo que 
tau valientemente se arrojaba á l a  lid en defensa pro- 
pia, olvidó su resentimiento y le tendió la mano. A su  
general Wellesley 6 Wellington se  debieron los triun- 
fos más importantes conseguidos en aquella postrera 
época. Loa ejércitos aliados, mandados por jefes espa- 
iíoles, ganaron l a  famosa batalla de la Albuera el  16 
de Mayo de 1811; pcro Wellirigton, que a l  formar y 
-defender las formidables líneas portuguesas dc Torres- 
Vedras, di6 muestras de su  g ran  pericia y resolucion, 
coi1 su triunfo de los Arapiles (22 de julio de 1812) 
comenzó la série de los que habian de  producir des- 
pues la derrota definitiva de los f rancxes .  Su entrada 
en Madrid con el ejercito aliado y su  retirada inme- 
diata hicierou más honor á su arrojo que 5. su prcvi- 
sion; pero los combates de Vitoria y de San Marcial le 
reiutegrarou en el  alto concepto que liabia sabido 
grai~jearse,  vencieudo á los lugartenientes del g ran  
capitau del siglo, coino habia de vencer despues á 
éste en campo más espacioso. 

La  cuestion estaba resuelta, é irremisiblemente 
perdida en España la causa de Bonaparte. Tuvieron 
q u e  abandonar los franceses cuantos puntos ocupaban 

en la Península, y Napolcon se vi6 forzado á p m e r  e n  
libertad á Fernando, reintegrándole e n  la posesion de  
su corona. Encaniinóse la Regencia 4 hladrid, donde 
fué recibida con extraordinario júbilo. Fernando VI1 
regresó :' Espaüa; pero antes de dirigirse á l a  corte, 
visitó á Geroiia y Zaragoza, insignes monumentos de 
patriotismo y de lealtad, y quiso deteuerse tambien 
en Valencia, d pesar de caerle tan á trasmano. E n  
esta ciudad, con fecha 4 de Mayo dc  1814, firmó el  
cklebrc manifiesto en que anulaba la Constitucioii dc  
Cádiz y todos los actos de las Cortes ordinarias y 
extraordinarias. Así l a  restauracion de  su soberanía 
fué el priucipio de nuevas discordias 1 tristísimas vi- 
cisitudes. Su cntratla en  Madrid se ce!ebró COI) un en- 
tusiasmo que rayó en delirio. Nunca moiiarca alguno 
recibió tales muestras de amor por parte de sus  sasa- 
110s. Habia desaparecido el gobierno del rey estraiio y 
usurpador, y empezaba el del legitimo, que tantas Id- 
grimas, sangre y sacrificios habia costado. 

l CAPITULO VI1 . 
Reinado d e  Fernando VI1.-Su segund3  matrimoiiio con Doiia Isabel 

de Drnganza.-Conspiraciones.-Guerra de America.-Nuevos mi -  
nistros.-Muerte tl;! ln  Reina y de  los Reyits ptidres.-Casnmienlv 
del Rey con Doii:i i\laria de  Snjoniu.-Suljlevacion del comandante 
Riego.-Revoiucion de 1820.-Suces~s de estn'epoca.-El 7 de Jul io  
en  Madrid.-Iutervencion estraujera.-Reslablcciiniento del abso- 
1ut.smo.-Levnntarniento de Cataluiia.-Suevo matriuionio de Fer- 
nan !o con Dsña hlaria Cristiua de  l3orbon.-PrugmbLica snocion 
de 29 d i  hlarzo de  1830.-Es nombrndn Cristiun gobernodorn del 
Reino: s u  decreto de  amuislia.-Eufermedad y muer te  del uioonrca. 

Mencionaremos ahora, atenikndonos meraniente 
lo sustancial, y en cuanto sea posible, los principa- 
les sucesos del reinado de  Fernando VII. 

Viudo de su primera esposa la princesa de Astú- 
rias, y no habiendo contraido en Francia seguiido ma- 
trimonio, como pretendia, casó en 1816 con la infanta 
portuguesa Doña Marfa Isabel de  Braganza, sobrina 
suya. 

LOS partidarios del sistema represriitativo, supri- 
mido á consecuencia del manifiesto rlc Valencia del 4 
de Mayo, que en  su  mayor parte cstaban expatriados, 
fraguaron una tras otra repetidas conspiracioiies. E 1 
año 14 verificó unainvasion por la parte de  Navarrael 
general Rliiia, para apoderarse de la ciudiidela de Pam- 
plona, y no pudo lograr su intento. Porlier, guerrillero 
de la Indepeudeiicia, por otro nombre cl Afarqxesito, 
desembarcó al aúo siguiente eii 1acost:r de Galicia y sc 
hizo dueüo de la importante plaza de  la Coruüa; pero 
encaminándose LL Santiago paraenarbolar allí tambieu 
la handcra de la iiisurreccion, cayó eii manos de los 
realistas y acabóen las de la justicia. E n  lSlG cutraron 
en Cataluüa con igual propósito los generales Lacy 
y h!íilans del Boscli; malograda su  empresa, el segun- 
do se salví, e n  Francia; Lacy fué hecho prisionero y 
fusilado en e l  castillo de Bellver, de Palma de Mallor- 
ca. E l  coronel Vida1 y el  teniente Sola, complicados 
por aquel tiempo en otra sublevacion, perdieron tam- 
bien la vida en  Valencia; y la propia peua sufrió 
Madrid el comisario de guerra Don Vicente Richard, 
como uno de los autores del levautan~iento que se in- 
tentó en la misma corte para proclamar la Coustitu- 
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cion de Cádiz. E n  Valencia además fqeron pasados 
por las armas doce individuos que tomaron parte en 
aquel levautamiento, y en Barcelona diez y siete que 
resultaron cómplices de Lacy. E n  Cataluña, en Gra- 
nada, en Cádiz, donde se habia extendido mucho l a  
francmasonerfa, los conspiradores eran tantos como los 
liberales. A la guerra contra el  extranjero habia suce- 
dido uiia verdadera guerra civil. 

La emancipacion de las Colonias inglesasen el Nue- 
vo Mundo ofrecia un ejemplo funesto á las que Es-  
pana poseia en aquellas regiones; y el deplorable es- 
tado de l a  metrópoli era poco á propósito para labrar 
en ellas sentipientos de adhesion y benevolencia. 
Aprovechando la especie de incomunicacion en que 
teniau á España los ejércitos franceses, insistieron en  
emanciparse de un yugo que contemplaban intolera- 
ble; y Rueuos Aires, el Perú, Chile, Santa Fé, Vene- 
zucla y hléjico disputaban y a  con las armas en l a  ma- 
no sus territorios á las escasas fuerzas con que los vi- 
reyes y autoridades españolas procuraban reprimir sus 
levantamientos. Uno de los primeros cuidados de  
Fernando, privado de los recursos que  aquellas pose- 
siones proporcionaban, fué enviar refuerzo:: de tro- 
pas, segun la urgencia del caso lo requeria. Unaexpe- 
dicion mandada l>or el teniente general Don Pablo 
Morillo, lleg.6 allá felizmente y obtuvo prósperos re- 
sultados; otra se aprestaba en CAdiz para seguir el 
mismo rumbo; pero el disgusto con que soldados y je- 
fes miraban por lo comun tan lejana empresa, prodiijo 
las consecuencias que despues veremos. Tan insegura 
se creia en América la dominacion de los espafioles, 
que los Estados Unidos se apoderaron de las Floridas, 
y los portugueses de Pvlontevideo, A pesar de los estre- 
chos y recientes vfnculos que unian á la corte de 
Madrid con l a  de Lisboa. 

E n  estos primeros años de su reinado, Fernan- 
do VI1 cambiaba rnuy á menudo de ministros. A poco 
de su entrada en España, nombró secretario de Estado 
y del despacho Universal al duque de San Cárlos; de 
Gracia y Justicia á Don Pedro Macanaz; de l a  Gober- 
nacion de Ultramar á Don Miguel de  Lardizabal y 
Uribe; de Hacienda á Dou Luis María de Salazar, y de 
Guerra á Don Manuel Freire. Este último fuésustitui - 
do por el general Eguía, despues por Don Francisco 
Ballesteros, y á poco por el marques de Campo Sagra- 
do; Don Juan Perez Villamil, Don Felipe Gonzalez 
Vallejo y Doii Josó de Ibarra, fueron sucesivamente 
ministros deHacienda. Hiciéronse posteriormente otros 
varios cambios y alteraciones; y por último, en 1819, 
quedaron nombrados para Gracia y Justicia el mar- 
ques de Mata Florida, para Guerra Don José Marfa de 
Alós, para Estado Don Manuel Gonzalez Salmon, y 
para Hacienda, donde ántes habia dado pruebas de la-  
boriosidad y suficieucia poco comunes Don Manuel de 
Garay, se echó mano de Don Antonio Gouzalez Sal- 
mon, enteramente nuevo en aquel departamento. 

La  reina Doña Isabel, que el ano 18 di6 á luz una 
infauta, quedó nuevamente en cinta; y cuando estaba 
ya  cercana á su alumbr;imiento, murió de uiia apople- 
gfa ,  e1 26 de Diciembre del mismo año. Poco tiempo 
despues fallecieron tainbieii los Reyes padres, Marfa 
Luisa en Marsella, el 2 de Enero de 1819, y Cárlos IV, 

el20del propio mes, en Nápoles, dondeacciden talmen- 1 te  se hallaba. 
E ra  preciso que Fernando asegurase su sucesion 

contrayendo nuevo enlace, y asf lo veri6c6 con l ap r in -  
cesa Marla Amali.1 (le Sajonia, que entró en Madrid e l  
20 de Octubre de dicho año 19, y fué recibida con las 
demostraciones de júbilo acostumbradas en  tales 
casos. 

Profundo era  el desasosiego que reinaba en toda 
EspaRa: culpaban al  rey los liberales de un espíritu 
por demás restrictivo y reaccionario, del cual partici- 
paban todos sus ac tosy opinion~s;  losabsolutistas, por 
el  coutrario, imputaban a l  partido liberal miras enex-  
tremo anárquicas, y una oposicion que tenia por obje- 
to exclusivo coartar las facultades del soberano. De 
aquf por una p a r k  los destierros y persecuciones que  
sufrian los tildados de desafectos á la Real Persona; y 
por otra los proyectos sediciosos y las sublevaciones 
con que amenazaban a l  gobierno los defensores del 
sistema coiistitucional. De pronto estalló la tempestad: 
el segundo bat.~llon de Astúrias, que  formaba parte 
de  l a  expedicion destinada á América, acantonado e n  
el puebla de Cabezas de  Saii Juan,  se sublevó e l  1 . O  

d e  Enero de 1820, á la voz de  su comandante Don 
Rafael delRiego, proclamando la Constitacion de 1812. 
De antemano estaba coucertado el plan: los subleva- 
dos sorprendieron al conde Calderon, general del ejér- 
cito expedicionario; trataron de unirse con el coronel 
Quirosa y con el cumandaiife de artillería Lopez Ba- 
ños; fustróseles el designio, y Riego anduvo vagando 
por varios puntos, hasta dar en Málaga, Ronda y Cór- 
doba; pero su columna, por efecto del cansancio y d e  
alguna derrota que experimentó, quedó casi del todo 
disuelta, y él precisado á refugiarse en l a  isla de San  
Fernando. Desapercibido el gobierno contra semejan- 
te golpe, no adoptó providencias muy enérgicas; .con 
lo que tomó creces l a  inaurreccion, y eu poco tiempo 
se propagó á Galicia; prendió en Astúrias; secomuni- 
c6 á Zaragoza y á Barcelona; entró Mina y a  m6s se- 
guro por Navarra; y habiéndose sublevado el conde 
de La Bisbal en la Mancha con una expedicion que  
cocducia á Galicia, hubo el gobieriio de darse por 
vencido, ofreciendo el  Rey que juraria l a  Constitucion. 
No lo declaró, sin embargo, tan explícitamente , que  
no diese lugar A excesos y tumultos; prometió10 en 
fin con toda solemriiclad en  su decreto de fecha 7 d e  
Marzo, y hubo de  allanarse á lo mismo que repugnó 
seis años :intes, anulando de nuevo cuanto habia em- 
prendido y practicado en este tiempo. 

Excepto en Cárliz, donde hubo que lamentar abu- 
sos que bubierau podido evitarse F&cilmente, yescenas  
sangrientas que sin horror no es posible referir, en  
ninguna otra parte surgid oposicion formal contra lo 
que adniitia y sancionaba el monarca mismo. Como 
se trataba meramente del restablecimiento de un c6- 
digo de antemano aceptado por la Nacion, nadie po- 
dia suscitar dudas ni desconfianzas respecto á su ilegi- 
timidad; y sólo suponiendo en sus partidarios malé- 
volas intenciones, 6 proscribiéndolo como extempora- 
neo é inadecuado á las necesidades y estado de l a  so- 
ciedad, rodian los que se preciaban de realistas sobre- 
saltar A los tlmiíios, sembrando gérmenes de discordia 
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que habian de sofocar en 10 sucesivo todo sentimiento 
de  conciliacion. Esto fué lo que aconteció en breve, y 
á esto en  suma se redujo desde luego el  movimiento 
revolucionario de 1820. 

Sucedió a l  ministerio de Fernando VI1 el que pu- 
diéramos llamar ministerio constitucional. Distinguía- 
se entre los individuos que lo formaban el y a  célebre 
orador D. Agustin de Argüelles, que habia adquirido 
reputacion d e  tal en la asamblea coustituyente de  1812, 
y á quien por este delito se habia condenado fi servir 
d e  soldado en el regimieuto fijo de Ceuta. iC6m0 ha- 
bia de juzgar Fernando digno de un ministerio al que  
habia impuesto semejante pena? Reuniéronse nuevas 
cdrtes el 9 de Julio; la mayor parte de los diputados 
eran y a  conocidos por sus opiniones liberales; pero es- 
tos, como el  partido constitucional, se dividieron en 
dos bandos, el moderado y el exaltado, segun que 
cada cual pretendia exagerar más 6 ménos los princi- 
pios revolucionarios. Restablecieron las córtes las prin- 
cipales lcyes engendradas por l a  Constitucion, la de 
elecciones, la de imprenta, la  de  l a  desamortizacion 
eclesi6stica y otras varias; organizóse nuevo ministe- 
rio, que fué preciso modificar en breve; y terminada á 
fines de Mayo de 1821 la segunda legislatura de la re- 
presentacion nacioiial, se pidieron córtes extraordina- 
rias, que se convocaron para,el 24 de setiembre. 

Crecia entretanto l a  animosidad de  los partidos. 
Vencido Napoleon en l a  battillade Waterloo, y definiti- 
vamente confinado á l a  isla de Santa Elena, volvieron 
los Borbones á posesioiiarse del trono de Francia en l a  
persona de  Luis XVIII. Formaron las grandes potencias 
l a  llamada Santa Alianza; y en el Congreso que celebra- 
ron en Leybach, resolvieron acabar con l a  revolucion 
de Italia, como paso preliminar para suprimir asimis- 
mo l a  de España.  AlentAbanse con tales nuevas las 
esperanzas de los absolutistas, a l  paso que infundian 
más y más irritacion en  los ánimos d e  sus adversarios, 
poco dispuestos á ceder de sus derechos y á dejarse 
arrebatar el triunfo. Cobraban mayor audacia cada dia 
las sociedades secretas; en los cafés y reuniones públi- 
cas se pronunciaban discursos violentos que afiadian 
nuevo pábulo a l  fuego de las pasiones; repetíanse dia- 
riamente las asonadas y los excesos de los que blaso- 
naban de patriotas. Riego, que  despues de  disuelto su 
ejercito, vino á l a  corte, donde se condujo con escasa 
cordura y ridícula exaltacion, fud nombrado capitan 
general de  Zaragoza. Los que se afanaban en nombre 
de l a  libertad eran los que á pesar suyo más  trabaja- 
ban para perderla. 

De esta falta de prudencia adolecian igualmente 
sus adversarios. Tenian puesta su confianza en los ba- 
tallones de guardias españolas y walonas que  guarne- 
cian la corte, y eran, sin duda,  de todo el  ejercito 10s 
más adictos á l a  persona de Fernando VII. Babian y a  
intentado alguna vez venir á las manos con el pueblo; 
llevaron su atrevimiento hasta el punto de  asesinar 
dentro de palacio á uno de  sus oficiales, que no tenia 
opiniones absolutistas; y determinados á romper abier- 
tamente con l a  revolucion, el 2 de Julio de 1822 salie- 
ron medio amotinados de Madrid cuatro batallones con 
direccion a l  Real Sitio del Pardo, quedando otros dos 
al  servicio de palacio, como exclusivamente destina- 
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dos á l a  defcnsa de l a  Real Familia. Temiendo una 
agresion repentina, púsose la Milicia Nacional sobre 
las armas en ciertos puntos de  la poblacion; el grueso 
de sil fuerza en la Plaza Mayor con algunas piezas de 
artillería. De esta suerte transcurrierou algunos dias; 
pero a l  amanecer del 7 se encaminaron cautelosamente 
los guardias A Madrid, creyendo sorprender á los mili- 
c i ano~ .  Penetraron á mano airada por el portillo del 
Conde-Duque, que daba al  camino de San Bernardino; 
adelantáronce hasta l a  plazuela de Santo Domingo, 
pero fuero11 rcchazados por una columna que tenian 
alli los nacionales. Dividiéronse entónces, y dirigie- 
ron su priucipal embcstida contra la Plaza Mayor; la 
metralla con que se defendió l a  Milicia los obligó A 
desistir en breve de su empeño y á buscar en la fuga 
su salvacion. Derrotados tambien en los den;As puntos, 
y perseguidos por los vencedores, muchos pagaron 
con la vida su temeridad, otros pudieron refugiarse eu 
los pueblos de las cercanias. Creyendo sorprender A los 
contrarios, fueron ellos los sorprendidos; sus jefes die- 
ron pruebas de mas arrojo que inteligencia, y el 7 de 
Julio fué para la Milicia Nacional de Madrid una glo- 
riosa jornada, que con razon constituy0 en lo sucesivo 
el trofeo más brillante de  sus banderas. 

Llegadas las cosas á este extremo, no era  dableque 
ni unos ni otros retrocediesen, el trono se habia hecho 
incompatible con el sistema represcntativo, porque 
pretender que  este viviese sin aquel,  no pasaba d e  ser 
una quimera. Juzgaron las potencias que y a  era tiem- 
po de obrar resueltamente, y trasmitieron a l  gobierno 
español unas notas diplomáticas en que se dejaba tras- 
lucir el designio de intervenir directamente y d mano 
armada en los negocios de l a  Penfnsula. Contestó á 
ellas el entónces ministro de Estado Don Nvaristo San 
Miguel en términos que parecieron sobrado jactancio- 
80s: no era extraño; como militar y liberal entusiasta 
se dejó llevar de su ferviente patriotismo, y Aun de  los 
brios de su juventud. Pero lo de  la intervenciou no e ra  
amenaza vana: á poco tiempo estuvieron en  disposi- 
cien de salvar l a  frontera cieu mil francesec, manda- 
dos por el duque de Arigulema; cien mil fraoccses que 
penetraron ec  Espaiía y llegarou á las puertas de  l a  
capital sin experimentar oposicioti alguna: tanto ha - 
bian variado las circunstancias. Madrid hizo resisten- 
cia a l  general Bessieres, que con gente escasa y alle- 
gadiaa pretendió entrar en  la capital, adelantándose d 
los extranjeros; pero se presentaron estos y fueron re- 
cibidos coino amigos y libertadores. Cataluña empuñó 
las armas, y de al l í  á poco tuvo que someterse. Pro- 
curó el gobierno ponerse en salvo, y huyó á Sevilla; 
négabase á seguirle el Rey, y á propuesta del diputa- 
do Alcalá Galiano, le declararon las Córtes incapaci- 
tado para administrar el reino, y nombraron una re- 
gencia. Fué todo inútil: apoyado e n  e l  auxilio de los 
extranjeros, abolió de  nuevo el regimen coustitucional, 
quedó reintegrado en la plenitud de  sus derechos, co- 
mo entónces se decia, y volviendo los liberales á ser 
blanco de las persecuciones y odio de 10s realistas, n i  
una leve sornbrd quedó de la revolucion de  1820. Rie- 
g o  se vi6 arrastrado por lascalles de Madrid, y espiró á 
manos del verdugo, en cl suplicio de los malhechores 

Reprodújose pues en toda su extension y con todas 
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sus  consecuencias el triunfo del partido absolutista, 
con 10s mismos recelos por parte de las personas sen- 
catas 6 imparciales, y las mismas ambiciones y exce- 
sns entre 10s que se apellidaban á sí propios defenso- 
res del altar y el trono. Procuraron los franceses mo- 
dificar algun tanto la rigidez del sistema que se se- 
guia; pero hallaron una resisteiicia invencible, y tu- 
vieron que ahandonar el  territorio español, evacuando 
las plazas que guardaban como relicnes, sin otra es- 
peranza que la de reintegrarse de ochenta millones de  
francos que reclamaron por importe de los gastos he- 
clios en su iritervencion. El  duqúe de Angulema, du- 
rante su permanencia en Madrid, habitó en  el  palacio 
dc] duque de Villahermosa, que al  fin era una  casa 
particular; y con tal enemiga era  mirado, que  es- 
tando oyendo misa un dia en el icrnediato convento 
del Espíritu Santo, comeuzó á arder la fábrica por to- 
dos cuatro costados y con violencia tal, que  apénas l e  
di6 tiempo para pouerse en  salvo. 

Semejante situacion era tambien, como la de la 
época constitucional, insosteaible de todo punto; entre 
los mismos realistas se suscitaroii desconfianzas y opo- 
siciones, en unos por conservar lo que poseian, en 
otros por conseguir lo que ambicionaban. El general  
Bessieres fué el primero qiie alzó la bandera de l a  re- 
belion, declarándose contra el gobierno de Fernan- 
do VII, y aunque muy encubiertamente aún, poriieu- 
do y a  sus esperanzas en el infante Don Cárlos, her- 
mano mayor del Rey. Envió éste cn su persecucion al  
general Don Cárlos de Espaíia,  extranjero como 
Bessieres, y á quien recientemente se habia agraciado 
con el título cle cc'nde de Espaiía; el cual salió tan ai- 
roso de su empresa, q u e  dando alcance al  enemigo, le 
derrotó é hizo prisionero, y sin inás forma de proceso, 
mandó pasarle por las armas.  Por efecto del propio 
autagoiiismo que reiiitiba entre los realistas furibuii- 
dos g los moderados, el año 1525 se insurreccionó el 
principado de Cataluúa. Tomó desde lucgo aquel mo- 
vimiento las proporciones de una verdadera guerra  
civil; pero esta vez se coudujo Fernaudo con g ran  pru- 
dencia y resolucion: acudió personalmente B aquella 
provincia para defender su causa, y su presencia bas- 
t6 A reducir los iínimos, obligando á todo e l  mundo á 
dcpoiier las armas. Dejó encomendada a1 conde de 
Espaiin 1;i capitanía general del Principado. No pudo 
poner cii manos más vigorosas su venganza, porque 
el coiicle se ensaüó fcrozmente coi] los vencidos. Díce- 
sc quc piililicó un indulto, y di6 muerte d los que se 

der, los aiustici6 iiiio á iiiio. Ello es guc su demasiada 1 i'or lo  ilemiis, la pragm8lic:i tle 24 de Marzo estaba concebida en 

irnpaciencia que mostró Fernando VI1 en contraer nue- 
vo enlace; Antes de espirar el aúo eligió esposa; ex-  
tendióronsc y se firmaron los tratados; llegó á España 
la nueva reina, y el 11 de Diciembre se celebraron las 
bodas en Madrid con extraordinario regocijo y pompa. 
L a  princesa, sin duda predestinada á ocupar el solio 
español, y á efectuar en el reino de Isabel l a  Católica 
una verdadera regeneracion política, era Doña María 
Cristina de Borbon, hija del rey d c  IlrTápolesFrariciscoI 
y de la infanta Doiía Isabel, hermana del mismo Per- 
nando VII. Un nuevo heredero del trono, si de aquel 
enlace llegaba á lograrse fruto, malograba las espe- 
ranzas que los realistas tenian yadefinitivan-iente vin- 
culadas en Don Cárlos, alejando por entónces todas 
l a  probabilidades de su triunfo; así, al ménos, lo pre- 
sentian, y no se equivocaron e n  sus temores. 

Confiando á su vez los liberales en  que e l  nuevo 
matrimonio no resultase tambien estéril, trataron de  
prevenir una eventualidad que en todo caso les seria 
adversa. «La pragmática de 1712 fué, como vimos e n  
su lugar, unainiiovaciou arbitraria hecliapor PelipeV: 
en  contra de  ella existia el  ac ta  de las córtes de 1789, 
que  aunque generalmente ignorada, no dejaba de  ofre- 
cer fundamento á nuevas reclamacioiies. La introduc- 
cion en España de la Ley Sálica se opouia á todo de- 
reclio emanado de la costuinbre, y con reatablecerFer- 
nando la ley antigua, que tan soberano era para ha- 
cerlo como lo fué Felipe Ir para derogarla, resucitaba 
uno de los principios constitutivos de  la Nacion, y de- 
volvia á su trono la sucesion directa, de  que le habia 
privado la dinastia de los Borbones. Triunfaron sobre 
elánimo de Fernando los impugnadores de la Ley Sá- 
lica, y se dictó y publicó la pragmlitica sancion de 29 
de Marzo de 1830, que rcconocia en  las hembras pri- 
mogénitas el derecho antiguo de sucesion á l a  corona. 
Estaba pues prejuzgado cl caso, pero faltaba saber si 
llegaria á tener aplicacion. E n  medio de estas dudas 
se adquirió el convencimiento de que l a  Reina se ha- 
llaba en cinta: nuevas perplejidades y solicitudes y 
clamores; cuando el 10 de Octubre del mismo año na- 
ci6 una infanta, que recibió e l  nombre de  MariaIsabel. 
Ko por eso desaleiitaron del todo los realistas; pero los 
liberales cobraron nuevas esperanzas, y comenzaron 
o t r a rez  L tentar fortuna, introduciendo expedicioues 
armadas, y a  por la froiitera de Navarra, y a  por las 
costas de Cataluúa y Andalucía; proyectos que se  frus- 
traron todos, pereciendo algunos d e  los que aquellas 
empresas acaudillaban» (1). - .  

acogicrori íí dl, fihndose de su palabra; que llamó con 
eiigiiños h alguiios de los jefes de  l a  sublevacion que 
estaban cii el cstraiijero, y ciianclo los tuvo en su po- 

-- 
(1) Torno vi. pág. 4% de iiueutra H i s l o ~ i a  rle la Pilla y Corlc de 

nrad,.i,l. 

)laría jose1,~, ~ ~ ~ l i ~ ,  virtuosísimn, se m ñ n -  p n h  col1 prefereiicia (le rnnyor á menor y de varon á heinhra, deulro I delas respectivas liiieas por s u  brdun; ). teiiieiido presente los inincn- 
tuyo sicinprc cstrnlia 5 liis intrigas palii.cicpas y á los so,bieues q u e  ile su ouserrauciii in6s setecieiitosauos Iial>ia 

scuLridadrajaba j. yaces en demencia, y quc llegó á 
haccrse igiialmclite temible realistas quC 5 liberales. 

un acoiiteci,nicnto que juzgando humanainente 
pareció ¿lbrió la puerta ' nuevas es- 
peraiiztis y m(rs lisonjeras vicisitudes. La reina Doiia 

amaíios de I i i  ~ol i t i ca ,  falleció el 21 de i\Iayo de  1829, 1 reportado esta monarquía, nsi como los motivos y circunstaucins 

e s t ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ " l l o  .,,, ,, gracia de 
lados, duques, etc., sabed: que en las córtesqiie se celebraron en mi 
pnlacio del Uueii Retiro el aiio 17&9 se trató a propuesta del rey, mi 
nugusto padre, quc  estii en gloria, de la necesidad y conveniencia 
clel~acer obscrvar cl mClotlo regular establecido por las leyes del 
reino y p;r la costumbre inmemorial (le suceder en 111 corona de ES- 

á los ~cii i t iscis  aiíos do edad, y sin dejar succsion nl- eventunles que coiilribuyeron a la reforma ducretacls por el au to  
ncordnJo de 10 tle mayo de 1713, elevaran 6 sus  ronles inanos una pe- 

glliia. Esta ~ i r ~ l l l l ~ t a l l ~ i a  justificaba en  cierto iriodo ticion con fecha de 30 de Setiembre de: referido ai\o de 4 7 ~  lis- 







PROVIKCIX DE A1AL)RID. 223 

E n  tal estado, y habiendo dado Cristina á luz el 30 
de  enero de 1833, otra inianta, que fué bautizada con 
los nombres de Maria Luisa Fernnnda, enfermó el  Rey 

rio, consiguió que por via de codicilo firmase el Rey la 
revocacion de la pragnxítica del 28 dc JIarzo. Si con 
&te objeto alarniaron los rcseiititnientos y escrúpulos 

gravemente de una hidropesia de humores. Creyóse 1 del monarca, prevali6nrlose de l i ~  postracion física y 
cercano su postrer instante; anunciáronlo as i  los fa- 1 moral en que yacia, no es posiblc asegurarlo; mas c o i  
cultativos; gredoblaiido entónces sus esfuerzos el par- 1 tan vivos colores supieron pintar .10~ males quc atrae- 

que se habia hecho cBlebre por su espíritu reacciona- 1 to, que hasta la misma reina Ciistiii;~ rciiunció al 

tido absol l i s ta ,  cs decir, el que habia tomado C1 Don 
Cárlos por campeon, valiéndose como instrumento 
del primer ministro Don Francisco Tadeo Calomarde, 

1 engrandecimiciito de su liija, firmando cl rey la revo- 

ria sobre la ~ a c i o n - c l  rcikido dc una ni&, sin los 
consiguientes li la  larga minoría que cr:i piobablc la 
precediese, y tan diestramente condujcroii aqucl aaiiri- 

1 cacion. Respiraban ya  tranquilos los parciales de Don 

gus to  padre resolver como lo  pe.lia el reino, decretando 6 l a  consul ta  
COI que  l a  junta  de  nsistencia 6 cortes, gobernndor y ministro de  
mi real Cámara ile Castilla ncnmpniínron la  peticion de  las cnrtes,  que 
(thabia tomndo In resolucioii correspondiente R la  cit.ailn súplica,. 
pero manrlantlo qiie .por eiitonccs s e  guarclnce el mayor secreto por 
convenir asi i su  servicion y en el decreto Ii que se  refiere, .que man- 
ílal)afi los de su  conse,jo espe.lir In pragmát ica  snncion que  en tales 
cnsos se  acostumbra.^ Para en s u  caso pasnr?n las  chrtes 5 In via re- 
servada copia certificada de l a  citnrla súplica. y demás concerniente 
Qel la  por conducto d e s u  presidente conde da  Campomnnes. gober- 
narlor rlel consejo. y se  puhlicó t o l o  en las córtes con In reserva en- 
cargada. T.as turbaciones que  ngitnron l a  Europaen nquellos años. y 
las que  esperimentó flespues la  Península, n o  permi:ieron l a  e j ecu -  
cion de  estos importantes designios q u e  reguerinn dias más serenos. 
Y habikndose restablecido felizmente por In misericordia divina In 
paz y e l  buen órtieii ale q u e  tanto  necesitaban mis amndos puehlos; 
ilespues de hnher examinado es tegrava negocio y oido el tlictiimende 
de  ministros celosos de mi servicio y rlel bien público, por mi real 
decreto rlirigi<lo a l  mismo concejo en 2G del presente mes. he venido 
e n  niandarleqiie con presencia d e  In peticion original,  de lo resuelto 
5 ella por e l  rey  mi m u y  querido paclre, y de  ln  cerl,ificncion do los 
escribanos mayores  de cJrtes,  cuyos documentos s e  le  han acompa- 
Íiado, publique inmediatamente la ley y pragmtítica en l a  forma olor.. 
gada. Publicado aquel en el mi consejo pleno, acord6 s u  cumpliinieii- 
to,  y esperlir l z  presente en  fuerza ile ley y prnpniáticn sancioii, coin 3 

hecha y promulgada en  córtes. Por lo cunl mando se  ohserve,guarde 
v c u m ~ l a  ~ e r n e t u a n i e n t e  en e l  l i teral contenido de la  ley  ti tu- 

ciendo in6rito de las grandes  utilidades que  habiaii venido al reino, 
ya  Antes, ya  particlilarmente despues d s  l a  union de  las coronns de 
C ~ s t i i i n  p Aragon, por el órden seiinlado en la ley 2.a. t i tulo 45, par- 
tidn 2.8, y siiplicándole q u e  sin embargo de la  novedad hecha en el ci- 
taclo a u t o  acordailo, tuviese 5 bien mnnrlnr se observase y guardaso 
perpetuamente en la  sucesion de Ia monarquía dicha costumbre in- 
memorini ntentiguada en l a  citada les ,  como siempre s e  habia obser- 
vado y guardado. publicfindose progmiiticasancion como ley hecha 
y formniln en  ci>rtes, por lo cunl constnse esta resolucion y la dero- 
gacion r ~ c  dicho a u t o  ncordado. A estq peticion ss ílignó el r ey  m i  au.  

" . . .  - ,  

lo 15, partida 2.a, cuyo tenor es el siguiente: 
ahfayoria en nascer 1)rimero e s  m u y  p ran t  sefial de  amor qüe  mues- 

t r a  Dios 610s fijos d e  los Reyes, á aqiiellos que  la  ila e n t r e  los otros 
sus  hermanos que  nascen rlespues del ... el  fijo mayor ha  potler sobre 
los o t rossus  hermanos, así como pailre e t  sefior, e l  ellos e n  aquel 
logar l e  deben tener.  Otrosí s egun t  an t igua  costumbre, coino quier  
que  los padres comiiiialmente habiendo pieilat ilc los otros fljos non 
quisieron q u e  e l  mayor lo  hohiese todo, mas que cnrln u n o  ilellos 
hobiese s u  parte; pero con to lo eso los h o m e  sebios e t  eiilen~luilos,  
catando e l  Gro comunal de  todos e t  conoscieiido que  estn pnrticion 
non se  podrie fncer en  los regiioii que (lestroidos noii fuesen, segui i t  
nuest ro  señor Jesucristo dijo que todo regno partido ftritrnjndo serie, 
tovieron por derecho aquel sefiorio del regno non lo hobiese s inon e l  
Ajomayor despuesdela muer te  de  s u  pa:lre. E te s to  usaron siempre e n  
todas l a s  t ier ras  del munllo do el seiiorio hobieron por linnge c t  ma- 
yormente  en  Espaila; ca por escusnr muclins males q u e  acaescieron 
e t  podrien a u n  seer feclios, posieron q u e  el senorio del regno hereda- 
sen siempre aquellos que viniesen por liiia derecha, e t  por ende es- 
tablecieron que si fijo mayor Iii non Iiobiese, la  fija mayor Iierednse 
el regno; e t  6un mandaron, que  si el fijo mayor moriese ... an te  que  
heredase, si dejase fijo ó fija que  Iiobiese i le ' su  mujer legitima, q u e  
aquel óaquelln loliobiese e t  non ot ro  ninguno"..  . 

.Y por tanto  os mando 6todos  y cada uno de vos en  viiestros dis- 
tri tos,  jurisdiciones y partidos, gunrdeis, cumplais y ejecuteis es ta  
mi ley y pragmática sonciou en  todo y p > r  todo, s egun  y como en  ella 
se  contiene.. . p?r  c o u ~ e i i i r  nsi Q mi renl servicio. bieu y utilidad de  la  
cnusn pública demis  vnsnllos, q u e  as: es mi voluntad; y que  al trasla- 
(lo impreso deesta  mi carta, firmado de D. Valentin de Pinilla, mi  es- 
cribanodec6mara m6s antigilo y d e  gobierno del mi consejo. so  le de 
l a  misma fe y crtdito que Q s u  original. Dada eii Palacio ti29 de Marzo 
de 180.--Yo el Re;..-Siguen l a s  firmas.. 

CLirlos y 1; esposa-de &ti, Doíía l i a r l a  Francisca, 
hermaiia de  la d i fun ta  Isabel de 
cuando noticiosa de 10 ocurrido l a  esposa del infante 
D,, ~~~~~i~~~ paula, ~ ~ f i ~  ~~i~~ carlota,  que era 
hermalla tambien de la reina Cristina, J' se llallaba en 
Cádiz á la  sazon, abandonó a c e l e r a d a n ~ r n t ~  sil rcsi- 
dencia, dirigidse en posta al sitio dc sal, ~ ~ ~ ~ ~ f ~ ~ ~ ~ ,  por  
estar en 61 l a  corte, y abogando resueltamente cii fa- 
vor de los derechos de su sobrina, logró que Fernando 
derogase del mismo modo su segunda disposicion. Con 
esto, con el nombramiento de nuevo ministrrin, y r l  
el de la reina Cristina para gobernadora del rriiio, 
cambió la esceua completamente, y los vci~ccdorcs 
tuvieron su triunfo por decisivo. 

Para reemplazar A Calomarde, fuE unmbrado Don 
Francisco Zea Berinudez, que se hallabñ rlcsempcña~i- 
do l a  legacion de Lóndres. Cristina di6 su inmortal 
decreto de amnistia; e i i  dl estaba cifrarla torln iiria rc- 
rolucion (1). Aceptando lasituacion política cii cl esta-  
do en que la cncoutraba, propúsose el iiucvo ministro 
conservar en toda su integridad l a  sob~ran ía ,  asrgii- 
raudo la corona en las S ~ P I ~ C S  de stl legítima Iiercdcr;i, 
y mostrando uu desvfo marcado para. con Don Círrlos 
y sus parciales. E1 Rey entretanto ?xpcrimciitó algun 
alivio en sus dolencias; pudo de.iar cl leclio y dun cl 
palacio, aparccieiido o t r : ~  vez cii los sitios píiblicos; 
pero su semblante revelaba ;i primcra vista que sub- 

(1) Es  breve, y merece ser  coiioci~lo de los quc  rio hayan teiiitln 
nunca presente su contexto li teral.  Dice así: 

.Yada h a y  m6s propio tlc uii corazon mnqnfiniiiio y rclipiosn. 
amante  [le sus  pueblos yrecouociilo ú los fervorosos votos coi1 que  in- 
cesnuteinente implortibnii de In inisericorilin <tivitia sil iiie~orín y rcs- 
tableciniiento, iii cúsa alguiin mAs g ra t a  h ln seiisibiliiln 1 rlcl rcy qiie 
e l  olvido de las  rleliilidades de  los q u e  inlis por i.niinciuii iqiie por pcr- 
versidail y protervia se  estrnvinroii de los cainiiios iIc la Icnl~nd, sil- 
mision y respeto tí que ernu olilignilos. y eii q u e  sieiiipro se  distin. 
guieron. De este olvitlo (le l a  iiinntn Iioiiilad con que  el rey desea nco- 
ge r  bajo e l  maiito glorioso de  s u  I)encficciicia A loilos sus  Iiijos. Iiaccr- 
les participantes de susgrncins  y liberalidades, rcstitiiirlos al seno iie 
s u s  familins, librarlos d e l ~ l u r o  yugo  R q u e  los ntnbiin las privncioues 
propias de Iiabitar en país desconocido, de estas privaciones, y tle lo 
que  e s  intís, tlel recuerdo de que  sou espniloles, Iia de  iiaccr un pro- 
fuiido, corclinl y sincero recoiiocimiento u I R  grandeza y nmabili<lnd 
d e q u e  procede; y B la gloriosa ternura  q u e  me ciibe eii publicar es tas  
generosas bondades, es consiguiente  el gozo q u e  por ellns me posee. 
Ouinda pues de  tan lisoujeras ideas y esperanzas, eii uso [le las fncul- 
tades que mi m u y  cnro y nmado esposo me t iene conferidm, y confor- 
me en todo 5 s u  voluntad, c?ucedo In amnistia m5i  p n c r a l  y comple. 
f,n de cunntas hasta el presente lino dispen%ntlo los reyes ií to(los los 
que hasta aquí ha:! sido perseguidos como reos de Estnilo, ciialquie- 
r a q u e s c n e l  nombre con que  se  Iiubieren distiriguiilo y sciialado. 
esceptuarido de este rasgo beiicfico~ bieu 6 pesar inio, los ilue tuvic- 
ron In desgracia d e  votar la  tlesLiLuciou dcl rcy eri Sevill:~, y los qiir  
han ncnurlillndo fuerza armatla contra s u  soberanía. Tenilri?islo rii- 1 tendido y dispoudreis lo necesario 6 su  cumplimiento. elc.. 
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sistian el mal y el peligro de muerte que le amenaza- 
ba. Para sancionar el derecho de sucesioii de su hija 
se convocaron Córtes extraordinarias, que la reconocle- 
sen como tal heredera de los reiiios. Acudieron los 
procuradores dc algunas ciudades, varios obispos y 
muchos graudes dc Espaúa escogidos por el  gobieruo; 
y el 20 de Junio de 1833 fué jurada Doiia Isabel prin- 
cesa de Astúrias en la iglesia de  San Jerónimo. Esce- 
di6 aquella ceremonia en suntuosidad 6 cuanto Iiasta 
eiitónces se habia visto: por lo coutinuados, lo genera- 
les y lo magníficos, fueron loc-festejos que con tal mo- 
tivo se hicieron superiores á todo encarecimieuto; hla- 
drid pareció renaccr 5 nueva vida eii aquellos dias de 
galas, ilun:inaciones, fuegos artificiales, toros, justas, 
torneos, miiscaras, comedias y simulacros militares: 
verdad esque con ocasioues méuos estraordinarias solia 
desplegar el aparato de pomposas fiestas, como en las 
que celebró al regresar Fernando VIIde su expediciou 
á Cataluíía. 

Era  entouccs costumbre, cuando ocurrian algunas 
de estas solemnidades, elevar de trechoen trechoeu los 
principales puntos de la poblacion, segun dejamosdicho 
en épocas auteriores, grandiosos arcos y mouumcntos, 
pero fiiigidos, hechos de leves armazones y piutados 
lienzos, que imitaban la estructura y arte de las fiibri- 
cas verdaderas, los cuales se adornaban con estátuas 
dc yeso, alcgóricas las mas veces, ilurninándose de 
noclie cou profusiou de luces eu vasos de co:ores, y 
con Iiaclias cle cera y grandes flameros, que aurueiit:~- 
bau el resplandor y prestaban apariencia mágica á 
aquellas clecoracioiiee. Corresporidiau á cstas las de al- 
gunas casas pxrticulares y establecimieiitos públicos, 
y las colgaduras (le tuclos los balcones y vcutaiias del 
vecindario, así como las luminürias geiier;iles de I;i 

~,oblacioii, porque ci-i los postreras ticinpoe del reiiiaclo 
de Pcriiaiiclo VII, reutablcciila la trniiquilidad púb:ica 
y aiiiortiguad;~ ya  l i ~  efcr~csccucia de las pasioiics cle 
partido que se  linbiau i.efugiarlo al  iiltcrior cle la, corte, 
coineiizaba á goziirsc (le u i i  b i c i i c s t :~~  que sc coinuiii- 
ba á todas 1;ts esferas tlc la vidti socit~l, 6 iiifluia eii la 
prospericiad del Estado, coino eii la couiilruza y satis- 
faccioii de los indivicluos. 

Puso tirrniuo a esta sitliacion realmente bouaucible 
la muerte de Feruaiido VII, ocurrida casi de improvi- 
so el 20 de Setiembre dc 1533. ICsparcióse rhpidamen- 
te la nueva por Espaüa, y llecó 6 todo el rnuiido de 
consteriiaciou; era ya inevitable la guerra eutre dos 
partidos que, aunqiie linbiau dado tregua ;\ sus odios, 
reproduciriau ahora sus agravias y procurarian veu- 
garlos cou niás aiiimosidiid que  riuiica. Levün'túronse 
pendones por Isabel 11; el gobierno quedaba eu manos 
de su madre la reiua Cristina, que desde aqucl ino- 
meuto fué el áncora de salvacion r a ra  los liberales. 
Del ejército no podia recelarse que faltara á sus jura- 
mentos de fidelidad; pero gran parte de la fuerza ar- 
mada estaba representdada por los voluntarios realistas, 
todos ellos eueiuigos de la nueva sucesiou. Fu6 menes- 
ter desarmarlos, y eii Madrid opusieron resistencia, 
que fhcilmcute quedó vencida. Para quitar todo pre- 
texto tr la rebcliou, se desterró á D. CRrlos á Portugal, 
dcsde donde fAcilrneute pudo entenderse con sus par- 
ciales. 

En medio de las vicisitudes de este reinado, cuyo 
postrer período principalmznte conseiitia a lguna más  
expausion, como hemos insinuado arriba, instituyó 
Fernauclo VI1 nuevas fundacioncs, muchas de las cua- 
les se conservan eii nuestros dias. Crc6 los museos 
militares de Artillería y de Ingenieros, e l  Gabinete 
Topogrifico, y la Biblioteca Real, que  pasó despues á 
ser propiedad de la Kacion, eu un edificio especial, que  
entónces era del Patrimonio. Estableciú asimismo en 
local propioel Conservatorio de Artes, con su gabiuete 
y cátedrns, y eu é l  se celebraron las primeras exposi- 
ciones públicas de la iridustria espaúola; bajo el  nom- 
bre y proteccion de la reina Doüa María Cristina, se  
fundó tambien el conservatorio de  Música y Declama- 
cion; fomentóse el estudio de la minería con l a  Direc- 
cion, gabinete y escuela de este ramo, dáiidose nue- 
vas leyes y disposiciones muy útiles con el propio ob- 
jeto; y por último se inauguró la B31sa de comercio y 
el Consulado de Madrid, con chtedras de idiomas fran- 
cés é inglés y aritmética mercantil. 

Para la parte inonumentnl reservamos hablar más 
particular~nente de las construcciones modernas: á l a  
época de Fernando VIL correspon den la habilitacion 
que se liizo del suntuoso edificio construido en el Pra- 
do por D. Juan  de Villauueva para Museo Real dePin- 
tura; el embellecin~ieiito y adorno del Real Sitio del 
Bucn Retiro, qiie habian dejado los franceses couver- 
tido en una ciuc1;rclela; la reparacioii y mejora clel ca- 
ual dc blaiizauares y sus coiitoruos; el lindo Casino de  
la Reiiia y sus jardiucs, regalados á Doña María Isa- 
bcl ilc IIragniiza; el derribo tlcl teatro de los Caños del 
Peral y 10.5 priucipios del de Orieute; la restauracion 
de los palacios y sitios reales, en cuyo ornato y re- 
11ar;icion se iuvirtieron cousiderables suiilas; la aper- 
tura de uuevos caniiuos y pxseos eii las cercanías de la 
poblacioii; los trabajos para el abastr:ciinieuto de aguas  
potables; ei coclicron ile las Reales Caballerizas; el cuar- 
tel dc c;ib;illeríii situado eu una de las bajadas de Pa- 
lacio al Campo clel .Moro; la fuente de la Red de San 
Luis, y multitud de casas particulares que eriipezaron 
á levantarse eii el centro de l a  poblaciou, coady uvan- 
do sus dueiíos a l  pensamiento de reforma y prJgreso 
niatcrial que Iiabia iniciado el gobierno. 

E ~ t a  misma iniciativa prueba que la política esta- 
cionaria y aun verdaderamente retrógrada, con tanta  
obstinacion profesada por alguuos de 103 ministrosdel 
difuuto rnoiliirca, era de  todo puuto iusosteuible, por 
estar en abierta coiitradiccioii cou el espíritu del si- 
glo, y cou la priáctica de los demás Estados europeos, 
quc aunque regidos eii su  mayor parte por priucipios 
absolutistas, aspirabau á soluciones miis filosóficas y 
liberales. No teuemos necesidad de formular un juicio 
muy explícito sobre el reiiiado dc ~ e r u a ú d o  VII; nues- 
tros lectores puedea deducirlo por sf mismos del bre - 
ve bosquejo que forma esta reducida parte de  nuestra 
C~sdjticn. Los hechos además explican la verdadera 
naturaleza de  la pugna que sostuvieron entre s i  los 
inanteiiedores de los dos principios: era el  último es- 
fuerzo que podiau hacer los que  defcodian el  sistema 
tradicioual, y la primera aspiraciou de los que en tér- 
mino más 6 ménos lejano preveian y celebraban su 
indudable triunfo. 
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Atocha. 

L 

men. Desde este momento pudo considerarse y a  em- 
peñada la  guerra civil, que más tarde habia de propa- 
garse por casi todos los ámbitos de la Península. Sus- 
pendamos por un instante la narracion de sus princi- 
pales vicisitudes. 

Continuaba al  frente del gobierno el ministro Cea 
Bermudez, cuyo sistema politico consistia en contem- 
porizar con las circunstancias, en aparentar que se 
cedia sin aflojar por eso en la resistencia, y para de- 
cirlo de una vez, en un despotismo ilustrado, que no 
satisfacia 6 los liberales y alarmaba en sumo grado la 

MADRID. 

CAPITULO VIII. 

Reinado de Isabel 11. Inrlicacion de los principales sucesos ocurridos 
en los tres periodos en que nnturaluiente se divide. Regencia de 
ln reina madre, doüa Maria Cristina de Borhon : guerra civil hasta 
su conclusiou: pronunciamiento de Setiembre de iB10, hasta 1813. 
Es declarada la Reina mayor deednd; su matrimonio con el in fant~  
do,) Francisco de Asis. Gobierno constitucibnal de Isabel 1 1 .  Acon- 
tecimientos mks notables hasta íines de 1866.-~estnnrscion de 
Madrid, tanto bajo su aspecto material colno socialmente consi- 
dernda Sus recintos sucesivb3. Sus principalea edificios y monu- 
mentos.-ñstadistica ':antigun y moderna de su poblacion. 

Pocos reinados ofrece nuestra historia más fecun- 

desconfianza de los realistas. Hízose necesaria su des- 
titucion; y e1 15 de Enero de 1834 nombró la reina 
Cristina presidente de un nuevo ministerio 6 D. Frau- 
cisco Martiuez de la Rosa, conocido anteriormente por 
sus ideas liberales, pero moderadas. Propúsose Bste pro- 
mulgar desde luego una constitucion; y creyendo pe- 
ligrosos los principios sustentados enlas Córtes de 1812, 
y en las que se sucedieron de 1820 6 23, resucitú la 
antigua organizacion de nuestras asambleas legislati- 
vas, y di6 á luz el Estatuto Real, con sus dos esta- 
m e n t o ~  de próceres y de procuradores, que se promul-. 

29 

la hija y sucesora de Fernando VII. Proclamada en  
Madrid el 25 de Octubre delS33, debió serlo sucesiva- 
mente en todas las poblaciones de la Monarquía; pero 
las llamadas vascongadas, untamente con 
la parte de Navarra y algunos puntos mdn08 
importantes, ya invocando la cooservacion de sus a n -  
tignOs fueros y privilegios, que nuevo régimen ha- 
bis de abolir para siempre, y a  declarándose desde lue- 
g o  hostileS á la heredera del trono y a los principios 
liberales que profesaba y se proponia adoptar la reina 
gobernadora, levantaron pendones por el infante don 
Cárlos, á quien se allegaron asimismo cuantos blaso- 

dos en sucesos, ya  adversos, y a  favorables, que el de naban de absolutistas y defensores del antiguo rdgi- 
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g6 como ley fundamental del Estado el 12de  Junio del 
mismo año Calmd'esto iin tanto la impaciencia de los 
exigcntrs, mas suministró nuevo pretexto á los que con 
las armas en lo inauo disputaban y a  á l a  niña Isabel 
su legitimidad, y la esperanza del triunfo á sus defen- 
sores. 

Contábanse entre aquellos: algunos jefes y oficiales 
retirados del servicio, no pocos que abandonaban sus 
regimientos, yendo á eugrosar las filas de lossubleva- 
dos, y multitud de paisanos que habiendo vestido 
cuando más el uuiforme de los voluntarios realistas, 
hacia0 ahora profesion de verdaderos militares, y eriin, 
corno suele acontecer, los quemayor entusiasmo y celo 
demostraban. Refugiado el infante D. Cárlos en  Por- 
tugal, á la sombra del rcy D. Miguel, acérrimo pala- 
din del absolutismo, pudo reunir en aquella córte á 
algunos de sus parciales; pero la revolucion que esta- 
116 en aquel reino, que cxcluyó á D. Miguel, y puso 
en el  trono á doña Rlaríade la Gloria, obligó á D. Cár- 
10s á abandonar las costüs lusitanas y embarcarse 
para el puerto de Portsmouth, en Inglaterra. Fugóse 
de aquí ,  penetró en Francia, y atravesándola toda, 
apareció de-prontc pn Navarra para dar más  calor á 
sas  pretensiones. E n  vano trató el gobierno de Madrid 
de  amenguar la iinportancia de este acontecimiento: 
la guerra tan  ardorosamente emprendida por los ami- 
gas del que asp raha monarca, con l a  presencia de 
éste no podia ménos de adquirir gigantescas propor- 
porciones. 

S u  principal teatro eran las provincias del Norte. 
E n  una accion dada orillas del Ebro, por l a  parte de 
la Rioja, cayó prisionero, y de sus resultas perdió l a  
vida, D. Santos Ladron, caudillo de  los carlistas; sus- 
tituyóle en el mando el coronel retirado D. Tomás de 
Zumalacárregui, que se distinguió m u y  pronto por su 
pericia militar y l a  energía de su carácter; como g e -  
neral de las tropas de la Reina figuró primero D. Pe- 
dro Sarsfield, entrandn despues A ocupar supuesto don 
Jerónimo Valdcs, sir) que en la  multitud de  encuen- 
tros que diariamente se sostenian por u n a y  otra parte 
se advirtiese ventaja a lguna decisiva. Inquietaba esta 
situacion á los liberales de  Madrid; nombróse en  l u -  
g a r  de Valdes al general Quesada; poco despues á don 
José Ramon Rodil, que habia dirigido con acierto una  
expedicion aiixiliar mondada á Portugal; pero antes 
de expirar el año, remplaz5 á este Último el  general 
Mina, cdlebre en el pais Vascongado por sus hazañas 
durante l a  guerra  de la Independencia. Cou esto, y 
con el tratado de la cubdruple alianza, que  negoció 
y obtuvo el gobieriio de Madrid de  las córtes de  In-  
glaterra, Francia y Portugal, claramente se  daba á 
entender que ni en los campos de  batalla ni en  la opi- 
nion pública contiiba la causa liberal con elementos 
bastantes para triunfar de sus adversarios. 

Reuniéronse por primera vez las Córtes el 24 de 
Julio del mismo año (1834). No podia darse ocasion 
más desfavorable: á 10s estragos de la guerra se unian 
10s d: la ep'demia llainiida cdlera-morbo, que habidn- 
dose propagado por todos 13s paises d e  Europa, 
isvadió tambien :i España, y desde las proviii- 
cias se comunicó A Madrid, estallando e n  ella 
con i!nponderable rigor á mediados de  dicho mes  
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de Julio. Alterados ya  los ánimos con la excitacion 
politica, experimentaron esta nueva causa de pertur- 
b :cinii; y aprovechándose de ella los descontentos, 
qucricndo aterrar con un  golpe inespcrarlo 6 sus ene- 
migos, entre los que principlmente figliraban los in- 
divirluos de las órdenes rcligiosas, asaltaron á mano 
armada los principales conventos de  l a  capital, y die- 
ron muerte á algunos jesuitas, dominicos y francisca- 
nos, con el pretexto de que habian envenenado las 
fuentes públicas y producido l a  enfermedad que tan. 
tas vIctimas hacia en la poblacion. Consideróse por 
tanto necesaria la supresion de las órdeiies monásticas 
y religiosas, que se decretó a l  año siguiente, quedan- 
do incorporados á la  Nacion los cuautioios bienes que 
poseian. 

J3e::rodujBronse en varias provincias los desórdenes 
de la capital, y a l  comeuzar del. siguiente alio, en 16 
de Enero, presenció esta una sublevacion militar, que  
privó de la vida al  general Canterac, capitan general 
de Castilla la Nueva. Acusábase de excesiva debilidad 
al ministerio de Martinez de la Rosa, y se organizó 
otro nuevo, presidido por el  conde de Toreno, que  e n  
cuanto á principios políticos, diferia poco de  los de  su 
autecesor. Entre  tanto habian alentado y organizadose 
de manera las huestes de D. Cárlos, q u e  se propusie- 
ron coeqnistar la villa de Bilbao, plaza importante, 
como capital que era de Vizcaya. Establecieron el si- 
tio, y en  lo más apretado de éste, cuando cootempla- 
bau casi seguro el  logro de su empresa, alcanzó una 
bala al  general Zumalacárrepúi, de cuya herida, que  
al  ~~r incipio  no se  creyó ni Aun grave, murió 5, los po- 
cos dias: contratiempo que di6 lugar  primero á aven- 
turadas suposiciones, y despues al  levantamiento del  
sitio que tantos esfuerzos y sacrificios habia costado. 
Ni fué esta l a  única pérdida de los carlistas: en Men- 
digorria les ocasionaron una g r a u  derrota las tropas 
de la Reina, mandadas por el  general D. Luis Fer-  
nandez de Córdoba, que supo dar luego bajo Su man- 
do superior, direccion más  acertada á las operaciones 
militares. Cristina varió a l  propio tiempo de  ministe- 
rio, poniendo al frente de  él A D. J u a n  Alvarez Men- 
dizabal, que gozaba reputacion de  bueu hacendista, 
asi como de liberal decidido y avanzado en sus ideas. 
Era  con efecto quien más calorosamente habia aboga- 
do por l a  desamortizacion de los bienes pertenecientes 
á los conventos suprimidos; y como hombre de  parti- 
do, militaba en las filas del llamado progresista, 
opuesto al de los moderados, de  que  eran representan- 
?,es Toreno y Martinez de  la Rosa. 

NO logr6 Mendizabal prolongar mucho tiempo su  
ministerio: sucedióle D: Francisco Javier Isturiz, que  
aunque tenido por reformista, se  allegó desde luego á 
la  parcialidad contraria. E ra  forzoso atender 6 l a  vez 
á la guerra que tan  activamente sostenian los carlis- 
tas Iéjosde l a  córte de l a  reina gobernadora, y á la que 
movian dentro de ésta los partidos con sus generalesy 
hombres más  influyentes. La  primera habia entrado e n  
un periodo, digámoslo asf, de postracion, consecuen- 
cia de los reveses sufridos en Bilbao y Mendigorrla; 
las columnas de navarros, alaveses, guipuzcoanos y 
vizcainos se  ejercitaban e n  continuas correrfas, empe- 
ñando e n  su persecucion á la multitud de jefes y g e -  
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nerales de  la Reina, á quienes unas veces por co:itar 
con mermadas fuerzas, y otras por las condiciones pe- 
cnliares da aquella lucha, érales imposible llevarla á 
término; pibro el que habian tenido las  crueles repre- 
mlias de los primeros tiempos, en  que no se daba cuar- 
te1 ti los vencidos, acabó con l a  preponderancia de l a  
fraccion más intolerante y fanática del campo carlista; 
y l a  muerte de Zumalac~rregui  , verdadero sosten 
y alma de aquella causa , puso e l  mando de  SUS 

fuerzas en manos de los generales Moreuo y Maroto, 
que  como castellanos al fin, gozaban de  esciso presti- 
gio para coi1 los vascoi~gados, y contribuian ir acre- 
centar mas y más la division que cornenzaha á reiiiar ; 
entre los defensores del proscrito Infante. Otras y muy 
encoiitradaa eiitre si  eran las pretensiones de los libe- 
rales. Los inouimieiito~ que en  Barcelona, Tarragona 
y Reus, Zaragoza, Murcia, Valencia, Alicante y gran  
parte de Andalucía babiau precipitado anteriormeiite 
á Toreno del ministerio, amenazaban reproducirse 
contra el de  Isturiz; los partidos que  se  disputaban el  
poder, no dabaii tregua á sus mútuog odios; y otra s u -  
blevaciou militar de  la tropa que guarnecia e l  sitio de 
San Ilde!'onso, donde & . l a  sazon se  hallaba l a  córte, 
obligó á la reina Cristina restablecer l a  Constitucion 
de 1812. Cambió completamente la situacion : suble- 
vado el puebIo.de Madrid, di6 muerte inhumana en las 
afueras de la poblacion bl capitan general  Quesada, 
que huia de sus perseguidores; a l  ministerio Isturiz 
remplazó el del progresista Calatrava; y a l  general 
Córdova, D. Baldomero Eapartero, e n  el  mando del 
ejército del Norte. 

Esquilmada ya la tierra en  que hasta entóuces ha-  
bian vivirio, resolvieron los carlistas lanzarse al inte- 
rior de España, para proporcionarse recursos y eiicu- 
brir bajo apariencias de vigor y audacia la d e ~ i l i d a d  
que  los consumia. Armaron una expedicion, que fud 
mandada por su general  Gomez y atravesó l a  mayor 
parte de l a  Península, pero sin conseguir los resulta-  
dos que se  prometian, volviendo á Navarra cargada 
de botin, y perseguidade cerca por e l  brigadier Alaix, 
que  no pudo ni atajar sus pasos, ni obtener ventaja 
a lguna decisira. E l  hecho quizá m69 memorable de 
aquella guerra fué el segundo sitio de  Bilbao, que  por 
segunda vez tambien burlú la obstinacioti de los agre- 
sores. Acudió en  su auxilio el  general  Espartero , y 
embistiendo á los carlistas desde el  puente de Lucha- 
na,  l a  n-clie del 24 de Diciembre de 1836, obtuvo un 
completo triunfo, lanzando á los enemigos de sus  trin- 
cheras, libraudo no sin propio riesgo á la  heróica vi- 
lla, y alcanzando para s í  lauro inmortal y el titulo de  
conde dc ~ u c h a n a  con que quedaron recompeusados 
aquel y sus anteriores mdritos. 

Difícilmente podian y a  reponerse de  tal  quebranto 
D. CBrlos iii sus defensores. El mismo intentó de nue- 
vo p r o b u  fortuna, acaudillando en persona otra expe- 
dicion, juntamente con su  sobrino el  infante D. Sebas- 
tian, que  se habia alistado tambien bajo s u  bandera. 
De las fuerzas destinadas á aquella empresa, se encar- 
g 6  una  parto al  gencral Zariátegui, para que con 
ellas cayese sobre las Castillas; las demas se encami- 
naron á Cataluña; y miéntras el  primero avanzaba 
hasta Segovia y parecia amenazar l a  capital de  l a  

monarqula, las Córtes discutian y aprobaban una nue- 
ba Constitucion, que por la f:cha en  que se hizo, se  
llamó del año 37; y el  general Espartero, que  salió e n  
persecucion de los espcdicionarios, consigui6 que se  
depusiese al ministerio Calatr:iva, adquiriendo desde 
aquel momento e n  el gobicrilo la preponderancia que  
despues veremos. D. CArlos llegó tarnbieii con sus 
trdpas á las puertas de Madrid, coiifixdo eu que le se- 
rian abiertas, aS causa de la discordia que  reinaba en -  
tre los liberales; pero el pucblo y la milicia naci9nal 
se previnieron para resistirle, y hubo dc  reiiunciar á 
SU empeño, retrocediendo á buen paso á los mismos 
puntos de donde habia sali.10, y despidikudose para 
siempre d e  Madrid, objeto de  sus mas lisoujeras aspi- 
racio2es. 

Nuevas expediciones se proyectaron y llevaron B 
cabo el año siguiente, mandadas por el  conde de Ne- 
g r i  y D. Basilio Garcia; pero semejante recurso, por 
gastado, era de todo punto iueficaz. Siguiendo al cabe- 
cilla Cabañero, pene t raxn  asimismo los carlistas 
dcntro de  Zaragoza: temeridad que' únicamente sirvió 
para poner á prueba el valor de aqueilosiuclitos habi- 
tantes, pues repuestos de l a  primera sorpresa, dieron 
con tal  brio sobre los enemigos, qiie apenas les deja- 
ron'tiempo para salvarse de su  derrota. Eu Aragon, 
el guerrillero Cabrera, que  de oscuros pr;ncipios s e  
habia levantado á organizar un poderoso ejército , del 
cual era general en  jefe, domiiiaba la par te  baja de l  
pafs; Valencia veia tambieri ocupa,io su territorio por 
las facciones que teiiian allí sn asiento; los pueblos de  
l a  Mancha servian de  teatro iS. la3 correrías de uiios y 
otros cabecillas; Castilla y las demis  provincias tam- 
poco podian librarse de sus rcpentiuas excursiones; y 
todas estas contrariedades y peligros que  hubieran 
debido inspirar prudencia y sensatez á los defensores 
de Ísabel 11, unidos por taiitos intereses y vínculos 
comunes, fomentaban doblems~ite entre ellos el eupí- 
r i tu de division, y alejaban de los partidos, del ejercito 
y del pueblo toda idea de obediencia y de  disciplina. 
Verdad es que no reinaba11 mayor conformidad de mi- 
ras ni mejor acuerdo entre loa defensores del absolu - 
tismo. 

Eallábanse divididos, como ya hemos indicado, e n  
dos baudos opuestos é inco;iciliables eutre si, el  de los 
apostdlicos, que así irónicainente se l lamaba el que  
afectando principios religiosos hacia gala de cierta 
rudeza y ferocidad, y el  qui? profcsaba ideas mas ilus- 
tradas y conformes con el espíritu de la época. A pesar 
de su  natural  benignidad y de  sus  ejemplares costum- 
bres, D. Cárlos se allegaba más a l  de los primeros. 
Para deshacerse de ellos sus  competidores, no hallaron 
medio más eficaz que sacr;fic.irlos; y no contento e l  
general Maroto con fusilar á algunos de  los principa- 
les, se  rebeló contra la autoridad de s u  rey, y le forzd 
á desdecirse e n  un manifiesto, de otro en  que le hiibia 
apellidado traidor y amsnazádole con su castigo. 
Fenecia pues la causa del carlismo á manos de los que  
más  interesados estab in  en  su defensa, pues á sus  
sangrientas divisiones se añadian, como necesaria- 
mente habia de suceder, las derrotas que  en uno y 
otro combate experimentaban. Temeroso Maroto d e  l a  
reaccion que no podia ménos de provocar su audacia, 
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entró en tratos con sus enemigos y les ofreció deponer 
las armas, si reconocian A los suyos los grados y em- 
pleos que se habian dado, y quedaban subsistentes los 
fueros de aquellas provincias, principal causa y objeto 
d e  l a  guerra que sostenian. Aveniase mal con seme- 
jantes condiciones la situacion en que se encontraban, 
dado que ni aun  venciendo, podian aspirar á otras; 
pero á todo se allanó el general Espartero, porque 
para él todo era  preferible á la  continuacion d e  l a  
guerra; y en  su consecuencia, el 31 de agosto dn 1839, 
se firmó por ambos generales el célehre convenio de 
Vergara, en  cuyos campos se abrazaron como herma- 
nos los que por espacio de siete años habian luchado á 
muerte como enemigos. D. Cárlos y cuantos le per- 
inanecieron fieles, no reconociendo l a  capitulacion 
concluida ni la soberania de  Isabel 11, se retiraron á 
Francia, y España toda, enajenada de júbilo, celebró 
aquel acontecimiento como uno de  los más felices y 
gloriosos de nuestra historia. 

Podia pues darse por terminada aquella nueva 
guerra de sucesion, pues aunque quedaban en 'pié los 
carlistas de Aragon y Cataluna, sobrado persuadidos 
estaban de que su  aislamiento los dejaba reducidos á 
l a  impotencia. E n  el Principado murió alevosamente, 
por órden, segun se cree, de l a  llamada junta de  Ber- 
ga, e l  general D. Cárlos de Espaiía, conde del mismo 
nombre, á quien en tieiapos pasados vimos represen- 
tar  con tan rigoroso celo l a  despótica autoridad de  su 
soberano. Cabrera, Liéisoe digno de  mejor causa, siguió 
durante diez meses resistiendo el  ímpetu de los ejdrci- 
tos de la Reina, y sólo cuando enfermo y moribundo 
perdió toda esperanza de conservarse en sus puntos 
fortificados, vencidos los de Segura, Castellote y Cau- 
tavieja, y lanzado de las alturas de Cenia, que fueron 
su  postrer asilo, penetró en  Fraucia, seguido de sus 
batallones. 

Triunfante ya la legitimidad de los enemigos que 
t a n  desesperadamente la habiau combatido por espa- 
cio de siete súos, era cle esperar que Espaiía recobrase 
l a  tranquilidad y los bienes á que  aspiraba. De otra 
suerte, sin embsrgo, lo dispuso la Providcncia: acabó 
l a  guerra civil, y viéndose libre de aquella agresion 
l-iasta cierto punto extrafia, renació con mayor fuerza 
que ántes l a  que los partidos se habian jurado. Más 
difícil que vencer es saber aprcvecharsede la victoria. 
No era ocasion para resistir, y el gobierno de Cristina 
creyó llegado cl momento de la resistencia. Prescri- 
bieron los médicos á la reina Isabel los baños de mar, 
y se  eligió para este fin el puerto de Barcelona. Dado 
el golpe desde tan l&jos, se juzgó sin duda que pare- 
ceria más blaudo. Pensóse modificar algunas leyes en 
sentido restrictivo, y una de ellas, la más importante 
qniz6, l a  de  ayuntamientos. Limitazdo considerable- 
mente sus atribuciones y reservando á la  corona el 
nombramiento de los alcaldes, quedaba en extremo 
mermada la prepouderancia del municipio. Contra se- 
mejante no~edacl clamaron desde luego los progresis- 
tas; hfzose el general Espartero, investido y a  con el 
titulo dc cluque de lavictoria, intérprete de su oposi- 
cion; obstináronse en su cmpeíío los nlinistros y la 
reina gobcriiadora; se sublevó l a  milicia niicioual de 
llaclrid, uniéudose B ella una parte del ejército; cun- 

di6 la insurreccion por l a  mayor parte de  las  provin- 
cias; l a  reina Cristina se trasladó á Valencia; pero alll 
se vi6 obligada á renunciar á l a  gobernacion del Es -  
tado y á emigrar a l  extranjero, dejando confiadas sus  
hijas al amor y lealtad de los españoles. Este fué e l  
suceso que tan notable hizo el año 1840: conócese e n  
nuestra historia contemporánea con el  nombre de pro- 
nzbnciamiento de setiemlire. 

Vacante la regeucia del reino, y divididas l a s  opi- 
niones sobre si habia de encomendarse á uno solo 6 á 
un consejo compuesto de tres personas, vencieron los 
partidarios de la regencia única, que  como era  con- 
siguiente, recayó en el duque de l a  Victoria; l a  tutela 
de l a  Reina y de 1s Infanta se confióal célebre orador 
D. Agustin Argiielles. Cristina publicó en  Marsella 
un  manifiesto protestando dc su abdicacion, y dando 
por nulos cuantos actos emanasen d e  ella. Ofrecia es te  
recurso tan  poca novedad, que  no hubiera debido pro- 
ducir efecto alguno; pero dueños del poder exclusiva- 
mente los progresistas, y predominando aun  sobre es- 
tos el  elemento militar, que seguia aprovechándosede las 
pasadas victorias, se valieron de aquel pretexto los ge- 
nerales que figuraban cn  el partido contrario para su- 
poner á la Reina víctima de malévolos opresores. 
Abrióse de nuevo la (:uertn 5. la  rebelion; y e l  general  
OCDonnell en  Navarra, Ivloiites de Oca, en las provincias 
Vascongadas, y algunos otros en la capital de l a  mo- 
uarquía, pretendieron alzarse con el gobierno. Aun 
recuerda hladricl l a  noche del 7 de Octubre d6 1841, e n  
qi;e al  rurnor de pavorosas descargas de fusileria, s e  
propagó por la poblacioo la noticia de que varios ge -  
nerales con alguna tropa que los scguia, habian asal-  
tado el real alcázar para apoderarse de  l a  persona d e  
la Reina: y áun recordarnos nosotros, que  frustrado 
aquel inteuto, y presos la mayor parte de los jefes que 
habiau intervenido en la iusurreccion, fueron someti- 
dos al fallo de consejos de  guerra ,  que se  vieron en la 
dura precision de  condenarlos á muerte, y el duquede 
la Victoria e n  la de  mandar que se llevase á efecto, 
bien que i su corazon naturalmente sensible y gene- 
roso repugnara verter  l a  sangre de los que liabian sido 
sus ~ o ~ p a ñ e r o s  así e n  los peligros como en las g lo -  
rias. Eiitóuces pereció entre otros y á l a  edad de trein- 
t a  y tres aúos el  denodado general  D. Diego de Leon, 
conde de Belascoain, murieiido como traidor el  que 
tantas pruebas habia dado de lealtad, y yendo a l  su- 
plicio con la misma impavidez que á los combates, e n  
que habia alcauzado una reputacion comparable sólo 
con.la de  los h6roes d e  la antigüedad. 

Quedó pues vencida la insurreccion en  Madrid, 
como lo fué en Navarra y lasprovinciasVascongadas, 
á donde acudió el  Regente, favorecido todavía por la 
fortuna; mas fuese porque el rigor de  que  habia hecho 
alarde le enajenase las simpatías de muchos, 6 por- 
que no se condujera eu su  gobieruo con el  acierto que  
se requeria, al año siguiente conmenzaron á advertir- 
se nuevos sintomas de  descontento, alterándose los áni-  
mos cn varios puutos y declarándose en  manifiesta. 
liostil!clad una poblaciou tan iinportarite como Bar- 
celona.Encamin6se á ella el Duque con fuerzas que  no 
podian rnénos de dársela h su autoridad; exageró esta 
sobremancra mandando bombardearla. No se le opusa. 
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resistencia, con lo que creyó asegurado el triunfo; pero 
l a  representacion nacional apelaba en Madrid á oposi- 
cion máseficaz, cual cra l a  protesta de todos aquellos ac- 
tos, y el Regente se apresuró á disolver lascórtes. Fué- 
ronle las nuevasque se nombraron igualmente desfavo- 
rables; coligáronse los partidos entre si, animados dc 
unas mismasaspiraciones, y se fornió una columnaex- 
pedicionaria que á las órdenes del general D. Ramon 
Narvaez debia apoderarse de  l a  capital del Reino. E n  

auxilio de 6sta partió el general Seoaue con fuerzas 
numerosas, especialmente de caballería; y j a l a  escasa 
guarnicion de Madrid y su milicia nacional se apres- 
taban á la resistencia, cuando unidndose tras ligero 
conflicto eii el vecino pueblo de Torrejon de Ardoz e! 
ejército de Eewne Ei las fuerzas que Narvaez acaudilla- 
ba, se apodcrriroii dc la córte cl 13 dc Jiilio, desar- 
mando á la milicia nacional y formando un gob ie r i :~  
interino quc reiilliliizase al  clol general Esl~artero.  

Vista del Palacio Rcnl, lo rna~ln  clcs~le el Cnrnlio del ?,:oro. 

Este fué el acontecimiento mlls incmorablc del nüo 
1843, como origen de los demás que sobrevinieron; y 
asi  terminú la regencia del duque de la Victoria, que 
se  vi6 abandonado hasta del ejército en  quieii habia 
puesto su coiifianza. Salvbse en un vapor que  desde 
Cádiz le cnndujo á las costas de Inglaterra, Al  despe- 
dirse de la milicia de  Madrid, hubo inuclios qiie pro- 
nosticaron aqlzella catástrofe; é inútil os aúadir que 
los amigos de l a  reina Cristina, que  tau hHbilrneiite 
habian sabido prepararla, celebraron el suceso corno 
una expiacion ejemplar de que Espaíia era deudora á 
l a  Provideucia. 

Y sin embargo, no fud término aquel, siiio princi- 
pio de nuevas intrigas y perturbaciones. Eiitrelos yuc 

pediau el gobierno de  una junta central, tomando por 
esta causa el nombre de  centralistas; los modrrados y 
losque liabia Iicclio causa comun coi] ellosqucrian que 
sedeclarase i-i-inyor de edad á Isabel 11, procediendoAla 
convocatoria dc nucvas Córtes. Como novedad al  fiu. y 
situacionquc Ilevabacn si más condiciones de eetabili- 
dad, optóse porlo segiindo, dándose la presidencia del 
Coiisejo de ministros al  eminente orador016zaga. E r a  d e  
temer que algunas de sus providencias liallascii opo- 
siciori en el Cougreso, y se previuo para estr caso ob- 
teiiieudo de la Reina el decreto de disolucion, que  s e  
reservó para cuando fuese necesario. Habia la Rciiia, 
al tomar las riendas del gobierno, prestado an te  las 
Cdrtos solemne juramento el 10 de Xoviembre; el 20 

formaban la coalicioii, los de ideas más  avanzadas fué nombrado ministro D. Sallistiano de  Olózaga; 
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pero acusado por D. Luis Gnnzalez Brabo, uno de 
10s diputados n;ás influyentes en la mayoría di~lcuer-  
po legislador, de haber arrancado vioientameiite de  
manos dc la Rcina cl dccrcto de disolucion, fud exo- 
neratlo 6 16s nueve dias, ciitrando & sucerlerle el mis- 
mo Gonzalez Brabo, el dia 5 de Diciembre. Con fecha 
del 21 se publicó, en parte modificada, 13 ley de Ayuii- 
tamientos, que di6 motivo, como hcmos visto, á la re- 
voliicioo de 1840; se disolvió l a  milicia nacioual, y 
concluyó el aiío suspendiáridose las Córtes el 27 del 
propio mes. 

Las reformar; que planteó el iiuevo ministerio, con- 
forme en un todo con los princiljios del partido mcde- 
rado, fucron enérgicaincntc combatidas por los pro- 
gresistas, que no vieron en ellas -mis  que un sistema 
violentu de reaccion. El regreso 6 ICspaña dc la reina 
madrr, que entrú eii Rla2rid el 25 de Mdrzo de 18.14, 
acah6 de consolidar eu el poder á los que se  decian y a  
coiisarvadores; con todo, el establecimizuto de un nue- 
vo siatems tributario, al régimen que se prescribió 
para l a  admiuistracion de  la hacienda, más co:iforme 
con las prácticas que la experiencia habia introducido 
en otros países, y la nueva ley que, al tenor de lo he- 
cho tainbien en Francia, reorganizó la iustruccioii pú-  
blica, mejoraudo y ennobleciendo l a  coudicion del 
profesorado, no podian proscribirse sin un espíritu cie- 
go  dc oposicion. Las Córtes C O U V O C ~ ~ ~ ~ S  para cl 10  de 
Octubre de aquel aiío, tenian el carcicter de  rcforina- 
doras de la Constitucion de  1837, y el nucvo código 
fundamental, que fu6 producto de sus deliberaciones, 
se  publicó el  23 de Mayo de 1845. 

E l  31 de Octobre se expidiónueva convocatoria, en 
virtud de la cual se reunió otra vez la representacion 
nacional el 15 de Diciembre, durando sus sesioueslias- 
t a  el 18 de hfarzo de 1846; pero algun tiempo despues, 
el 1 8  de Agosto, se alteró en Maclrid el órden público, 
á coiisecuencin de la aplicaciori del sistema tributario, 
cerrando sus tiendas los c~merciaii t-S y adoptando el 
gobierno medidas represivas, qiieeu breve restable- 
cierou l a  tranquilidad. EQ 14 de Setiembre se  reunie- 
ron de nuevo las Córtcs para tratar  d e l  casamiento de  
l a  reina Isabcl y de su hermana 1 ; ~  infanta doúa Marfa 
Luisa Fernanda. En los periódicos, en  los cfrculos po- 
liticos y en el scno del gabiuete, habíxsc conlrovertido 
largaincnte cobre este asui~to;  y aunque eran varios & 
l a  mano dc Isabel 11 loscaiididatos, y el presentado, se- 
gun se dccia, por Iiiglaterra un pi.i:icipe [le la familia 
de loa Coburgos, venció al Bu la conibiuacion propues- 
t a  y aceptada por Francia, destinándose para esposo 
de la reina de TCspaúa 6 su primo el infante D. Fran- 
cisco de Asis, hijo de D. Franciscq y dc ddúa Luisa 
Carlota, y para mvido  de la infanta al duque de Mont- 
pensier, hijo menor de Luis Felipe, rey de los france- 
ses. Los casamientos se verificaron en efecto l a  noche 
del 10 de Octubre, y al  dia siguiente se velaron en l a  
iglesia de Atocha los nuevos cónyuges. La ceremonia 
de  10s desposorios y las fiestas que con este motivo se 
sigliicron fucrou de  lo más solemne y grandioso que 
presenció Madrid en tiempo alguno. Parecia renacer 
en  toda su esplendidez la Bpoca de Felipe IV. Este 
acontecimieiito, sin embargo, no bastaba á calmar l a  
efervescencia de las pasiones. 

DE ESPAÑA. 

Pero ~ 2 1  qué  empeiíarse en refciir hechos particu- 
lares, cuando todos proveuian de un mismo orfgen, la 
lucha de  los partidos, y todos se  encaminaban al  pro- 
pio fiu, & coiiyuistar cada fraccioa política e! poder 
para depositarlo en manos de sus  corifeos y Fdvorecer 
con él & sus adeptos? Parecia que el matrimonio de l a  
Reina. habia privado á, todos de susíiltiinas esperanzas, 
segun los esfuerzos que se  hacian en asir aqualla des- 
pedazada púrpura. Porque no s61o reinaban y a  pro- 
fundas disidencias entre los handos opucstos, sino áun  
en el seno del morlerado, mal avenido coii sil misma 
preponc1er;tncia. Esto se vi6 claramente en 1847; y pa- 
ra coniplicnr dobleineiite la situacion y rlar el Gltimo 
golpe á la dinastía de Ishbel 11, voivieroii los carlistas 
á, alzar en  Cataluúa l a  bandera de l a  rebelion. La em- 
presa era ilusoria como nunca; y aunque asi debian 
conocerlo sus caudillos é instigadores, tal extremo 
los llevaban sus compromisos y las exigencias rle hom- 
bres vulgares, que son siempre los m:ís impacientes, 
y los que como muchedumbre al fin, a r ras t ran  en pos 
6 los que han nacido para guiarlos. Verdad r s  que por 
entónces comenzaba ya á. rugir  en el horizonte de En- 
ropa la tempestad revolucionaria, y á favor de los 
elementos que  iban desencaden:indose, creian los de- 
feusores del absolutismo ganar  alguiia venta japara  
su  causa. 

Vino en efecto el año 48, y l a  perturbacion que se 
extendió por varios paises, sc introdujo tainbien e n  el 
nuestro. Eii Madrid se lanzó el gri to de  una  insurrec- 
cioo formal la noche del '-26 de Marzo. Levantáronse 
fuertes barricadas en algunos puiitos del centro de la 
poblacion; combatieron encarnizadameutc con las tro- 
pas los enctirgados de clrfeiiderlas; la efucionde sangre  
enconó más y inás los Qniinos; triunfó e l  gobierno, y 
sc mostró, como los pasados, inexorable con los ven- 
cidos. Aquel inccsaiite einpeño de ngresion y de resis- 
tencia abria un nuevo abismo entre los dos partidos 
inilitautes, pero tal era su  ceguedad, que  ni uno ni 
otro lo descubria, y tal  c i z ~ ~ i i a  iba sernbriindo3e, que  
no se simpatizaba con los vencidos, y siii emb:irgo se  
odiaba á los vencedores. Uii regimiento de los que  
guarnecian la córte se sublevó poco despues el 7 d e  
Mago; reprimióx aquella falta de discipliua con l a  ri- 
gorosa pena de  ln 0rJena:iza. Tiiiitos ejemplos de re- 
belion no influian eii descrédito del ejército. Carecia 
sin duda de fuzrza la opinioii públic:i, y s e  recurria á 
l a  cle .las armas. Díjosc qiie aquellos movi in ie~tos  ha- 
bian obedecillo á, irnpulsos de  una mqno errtrafia. Ello 
fué que 4 poco tiempo se  expidieron pasaportes para 
qiie saliera de Madrid el represeutante d e  'ia córte d e  
Iuglaterra; g este hecho, que por lo grave alarmó á 
muchos, creycndo que ocasionaria un ruidoso rompi- 
miento con el gobierno inglEs, no tuvo ulteriores con- 
secuencias. Libre de aquel cuidarlo el ministcrio Nar- 
vaez, pudo atender más desahogadiiuiente á la  guerra  
de Cataluüa, que por fin quedó terminada, huyendo 
los jefes carlistas al  extranjcro, para no invadir otra 
vez, ti lo ménos formalmente, el  territorio de la Pe-  
ninsula. 

Restablecida la paz, se encaminó á I tal ia una ex- 
pedicion de doce mil hombres, que en union de las po- 
tencias católicas, y sobre todo con Francia, coadyuva- 
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sen al proposito de rcst;iblocer eu la capitiil del orbe 
cristiano al Sumo Poiitíficc, cxp~ laxdo  de ella por la 
revoliicion. 'i'1.a Lósc tariibicii dc mejorar el estado del 
Tesoro público, bieii que los resultiidos no correspon- 
diesen á las esperarizas quc se habian hecho concebir. 
Alteriiaba!i los succsos prósperos con los adversos: ha- 
bia por fi:i logr:ido Isabel 11 sucesion de su matrimo- 
nio, daudo á luz á l a  iufanta doiia María Isabel, eii 20 
de Dicirinbre d e  18.51; !labiase festejado aquel aconte- 
cimieiito coii cuaiitas ~iemostracioiies podinn sigiiificar 
el  júbilo y ve3tlii.a dc una nacion; y restablecida y a  
de su quebranto, disponíase ;a Reina i dirigirse al tem- 
plo de  Atoctia para dar gracias al Altísimo, con todo 
e l  apar;ito de su inajcstad, el dia 2 de Febrero de 1852, 
cuando a l  salir de sus h:ibitaciones á la galería del 
regio nlciizar, fué alcvosameiite lierida de una puúala- 
da  por inaiio de un saccrdotc, que  ecblindose A sus 
plantas eii ademan de dirigirle una peticiou, asestó e l  
golpe, y se eiitreg6 sin resisteiicia a lguua  á !os quese  
apocic'raron (le su persoiia. Cag6 la Reiua dcsvauecida; 
prop;igóse al puiito por Madrid l a  nueva del ateutado, 
y se creyó la Li~ricla peligrosfsirna. Luciael sol en toda 
su  esplendidez, coritrastando con la angustia de los 
semblantes y con la idea dcl luto que  quizá iba a ex- 
tenderse por todos los ángulos dc  la rnonarqliía. L a  
Proviclencia, sin embargo, prescrvó la vida de Isii- 
be1 11. E1 asesino, que no se valió dcl disfrazdesacer- 
dote, como algunos sospecliaron, sirio que realmente 
lo era, expió su crimen en icn patibulo, y consumido 
su  cad5vcr en una hoguera, se aventaron sus cenizas, 
para  borrar Iiasta aquel breve recuerdo d e  su existen- 
cia. No resultó cóinplice alguno de su ateutado; indu- 
jdronle (L 61 SU exaltado fanatisino y la ambicion de  
inmortalizar su nombre, que  trastornó de aquellasuerte 
su pcnsarnieuto. 

Sucediéronse en el poder varios ministerios, todos 
perteuecieutes al  partido moderado 6 conservador. 
Contra el  que aceptó aquel en 1833, se suscitó grande 
oposioion en el Senado; y esto, y un empréstito forzo- 
so que  se impuso para nivelar los presupuestos de 1834, 
produjeron una revolucion, acaudillada en sus priuci- 
pios por los genereles quc tcnian asiento en la al ta Cá- 
mara. Resistió alguii tiempo el gobierno; mas el levan- 
tamiento adquirió tales proporciones, que  hubo la 
Reina de confiar nuevamente al  partido progresista 
los destinos de la riacion. Proclaniáronse los antiguos 
principios de  soberanía y de milicia nacional; formóse 
un  ministerio presidido por el  duque d e  la Victoria, 
entrando en el de  la Guerra el  general  D. Leopoldo 
OCDonnell. Congregárouse Córtes constituyentes, y se 
trató de modificar cl código fundameiital; pero no lle- 
garon á sazon ni esta reforma ni ninguna de  las inteu- 
tadas en  aquel periodo, que por su duraciou sc llamó 
el  bienio. Eu 1856 se efectuó una contrarevolucion, 
que pusolil frente dzl gobierno á OLDonnell, jefe y a  de  
u n  nuevo partido medio, conocido con el  nombre de 
unionlilreral. Sustituyó Narvaez A OLDounell;OIDonnell 
se sobrepuso nuevamente B sus antagonistas los mode- 
rados, consolidáiidose por fin este último ministerio, 
apoyado por una p a r t e e n  la represeutacion nacional 
y por otra en un sistema liolitico, que echando mano 
de los cuautiosos bienes que Aun subsistian amortiza- 

dos, se propoiiia dar extraordinario incrcmeuto á las 
obras públmcas, y A to!los los elenieutos que revelan e l  
pxlcrio y piosperid;id ds una naciou. 

La  págiiia rnis gloriosa de la vida dcl general  
O'Doiiueil, fué la que le ofri>ció la guerra de  Afriea, 
pro~nuvida eii 1839 contra el  imperio marroquí, y que 
aquel ;1c;iu li116 corno gcncral cu jefe. Por parta dc  los 
1)nturilies dc  Marruecos, y por la de los espafioles es- 
tab:ccidos cii ;icliiel püis 6 eiicargados de  dufcudcr el 
p;ll)ellon dc E-paiia, se suscitarou rlucjas y rcciprncos 
agravios, q u c  iio Iiabieiido podido reducirse5 tcrinii~os 
amistosos, fue meacster confiar á la  prueba dc las ar-  
mas. Rjcmplo de coustiinciti y valor dieron allí nucs- 
tros soldacius, dc grñu pcriciit s u  capital1 y de supc- 
rior denuedo los genprales y jefes que  le acornpaua- 
bau. Como Oran eii los tiempos antiguos, cayó aliora 
Tetuau cii podcr del rjdrcito aguerrido, quc despre- 
c ia i~do la iuclemeiicia dcl clima, los obstáculos que 
le oponia la ilaturaleza, la peste y toda clase de priva- 
ciones, llcvó Iieróicaruciite (1 tériniiio aquellaempresa, 
despiies de liaber ilustrado sus pasos con otras tantas  
victorias, que  viviiáu perpdtuarneute en lcs fastos de 
nuestra p5tria. V ió r~use  obligados los marroqufes á 
so!icitar la paz; e l  regreso de  nuestros soldados fiié 

un triunfo no intcrrunipido desde la costa á la capital: 
y asl como todos los partidos, unidos en mútuo int.e- 
res y auhclo habian depuesto susrcncores ofreclenilo 
cuantiosos clo~ativos para el más seguro éxito de la 
gucrra,  termiliada esta, coiicurricrou asimismo de 
consuno á celebrar con el júbilo más espontineo y 
universal de  que hay memoria, los trofeos de Vad- 
Ras y Grad-al-Jelú, del Serrallo y IGS Castillejos. 
iPor qué  i iu  se perpetúan para los pueblos dias tan  
veiiturosos? iPor  qué, una vez gustadas las delicias 
de su uuiou reciproca, han de volver á ahog O ar  ent re  
recelos y eucouos el sentimiento de  amor fraternal, 
único que puede vivificarlos y engranGecerlos? 

S:mc!jante á este iusigric recuerdo de nuestra his- 
toria couteinporáuea, fué la arrojada resoliicion coi1 
que 110 li8 mucho corrierou nuestros valieutes niari - 
nos á vciigar el merlosprecio que hacian del pabeilou 
español las repúblicas dc Chile y el Perú eulas  remo- 
tas plagas del mar Pacifico. Contentémonos con men- 
cionar un hecho, cuyos aplausos resuenan aún en  
nuestros oidos. Rara vez se vi6 coronada la audacia 
humana con éxito más merecido ni lisonjero: en un 
dia quedó redimida y veiigada para siempre, no 
1s afi.eiita, que  jamas pudo iinputarse á los lidroes de  
Trafalpar, sino la desgracia que parecia perseguir á 
la  marina española desde aquel infausto aconteci- 
miento. Ni nuestros lectores llevarán á mal que ha- 
yamos enlazado entre si  dos triunfos t an  recientes y 
memorables, B pesar d e  l a  distaucia de  tiempo que  
los separa: hay en medio recuerdos tristes que nos es 
doloroso reproducir, espectáculos que quisi6ramos no 
haber presenciado, imágenes sarigrieutas de  nuevas 
discordias, d e  nuevas catástrofes y desolacion. En 
cuanto A nosotros no es posible echemos sobre ellas 
el velo del olvido: ap;irtemos de nuestros ojos lo que 
no podrian ver siii horror y Ifigrimas, y fijdmoslos 
únicamente e n  lo que  les parecerá mas gra to  y coii- 
aolador. 



Con esto damos por terminada l a  narracion dk las 
vicisitudes p~ l i t~ icas  más notables acaecidas en la que 
lleva nombre dc capital de Espana, hasta nuestros 
dias. Para poner asimismo fin al empeño que contra- 
jimos al comenzar la presente C~&nica, réstanos dar á 
conocer, aunque sea en  bosquejo muy reducido, el as- 
pecto, l a  vida intima de pueblotan principal, y el mo- 
vimiento de la multitud á que d a  cabida en su  reciu- 
to, asfcomo sus diferentes clases, comparando aquella 

con el  número que la formaba en algunas de las pasa- 
das épocas: trabajo que en  g ran  parte será una  m e r a  
repeticion del que dimos ya  á luz en ocasion análoga, 
como más de una vez hemos advertido, y como quizá 
adviertan por s i  mismos muchos de nuestros lectores. 

E n  medio de  tiempos tan azarosos, d e  l a  incesante 
inquietud que preocupaba todos los ánimos, y d e  la 
infinidad de atenciones que pesaban sobre un  tesoro 
empobrecido y A veces exhausto, iquién diria que e l  

I'nlaci> del D u q u e  de Lirin.  

reinado de Isabel 11 es tambirn el que  m6s so ha 
distinguido por la multitud de reformas materiales 
que trasformaron completamcute el aspecto de todo 
el reino, y en particular el de nuestra villa y c6rte2 
Los que liemos pasado por las varias 6 incesantes vi- 
cisitudes de csta postrera ápoca, no podemos menos de 
considerar con asombro cómo cii medio de la pertur- 
bacion de cuantos elemeiitou coustitiiyeii la felicidad 
y vida de las uaciones, lleg6 Espalia, y eepecialmeu- 
te Madrid, á ver desarrollarse de  una vez gérmcnes 
que s61o prosperau bajo la influencia de una situacion 
pacífica y s6liclameiite constituida. Feuómeiio es este 
que acompaíla 6 toda verdadera revolucion social, 
cuaiido csta, como las de la naturaleza, restablece el 
equilibrio necesario de los principios vitales, y en- 

grandece el espfritu, y deja volar libre de  toda opre- 
sion y temor 6 la  inteligencia. El afan con que s e  aco- 
gieron los beneficios dispcnsados a l  pafs por las leyes 
desamortizadoras, s61o fué csmparable con el  ardor 
de que se veia poseido todo el mundo para acometer 
nuevas empresas, para aprovecharse, con demasiada 
ausia quizás, de las conquistas de la civilizacion mo- 
derna, y para sustituir 6 la pasada inaccion l a  febril 
actividad representada por los dos agentes hasta ahora 
n16s poderosos, el vapor y l a  electricidad. El espiritu 
inuovador se extendió á todo, A las iustitucioues po- 
liticas, como á las relipiosas'y á las sociales, 6 las leyea 
á las costumbres, a l  trato, comodidad y fausto de las 
vida, á la industria y las artes, 6 las ciencias y l a  li- 
teratura, á los campos y á las poblaciones, alterándolo 
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'todo, vivificándolo, destruyendo, por afan de proscri- 
bir, todo lo antiguo,edificando, por 9610 el placer de la 
novedad, sin arredrarse ante los obstáculos, sin prever 
los inconvenientes, sin obedecer á otra ley que al  ir- 
resistible impulso que todos y cada uno sentian en su 
interior. 

No es posible en efecto encarecer suficientemente 
cuanto adelantaron, seducidos por el brillante porve- 
nir que se les ofrecia, los estudios de las ciencias exac- 
tas  y filosóficas, el  culto de las artes, el ejercicio de la 
literatura, en suma, todo lo que estaba sometido a l  im- 
perio del raciocinio 6 l a  imaginacion. Ambicionhban- 
se nuevas profesiones; lanzábanse unos á los estrados 
del foro 6 á la tribuna del parlamento, otros al  esta- 
dio de la prensa periódica, y todos á la arena pública, 

codiciosos de  medro y celebridad. Palestra comun de 
todos aquellos impulsos y aspiraciones, era un redu i -  
do y modesto café, adyacente al  teatro del Prlncipe, 
del cual recibió su nombre. Discutiend'o franca, y aun 
apasionadamente, sobre cuantas novedades ocurrian, l o  
mismo en los campos de batalla que en las esferas del 
gobierno sobre las teorías políticas más encontradas, so- 
bre losdiscursos que se prsnunciaban en las asambleas, 
sobra las nuevas producciones dramáticas quese repre- 
sentaban, y las composiciones líricas que se escribian, y 
lasobrasde todogdnero que sepublicaban, veíanse u u i ~  
dosalll en mútuo6 igual consorcio periodistas y magis- 
trados, artistas y escritores, aspirantes 6 ministros, go- 
bernantes que habian dejado de serlo, militares y ecle- 
siásticos, jóvenes y ancianos, hombres en fin de todas 

Real Museo de Pintura y Escul~urn. 

profeciones y patrias y gerarquías, que involuntaria- 
mente, y contradiciéndos: unos á otros, y empeñando 
acaloradas controversias, concurrian al  mismo fin, y 
se ilustraban m8s y más, y trababan intimas relaciones 
y estrechas amistades, que el tiempo y la ocasion se 
encargaban luego de perpetuar. E n  aquel pequeño re- 
cinto estaba como resumida la  sociedad; ensayo y 
principio eran las discusiones que alli se promovian, 
d e  las que se entablaban despues en  sitios más graves, 
6 en más encumbradas regiones; de alli salian unos 
d. desempeñar altos cargos, otros modestos empleos, y 
muchos á probar y lucir su talento en liceos, teatros, 
academias, cátedras y tertulias literarias. 

Si recobrando de pronto l a  existencia, volvieran 
hoy nuestros abuelos á aquel Madrid de que tan enva- 
necidos semostraban, creerian habersetrasladado á otra 
region enteramentediversa de la que ellos conocieron. 
Verian los sitios ocupados antes por templos y conven- 
tos espaciosos, convertidos ahora en anchas plazas, 
mercados, establecimientos públicos 6 edificios parti- 
a l a r e s ;  y por consiguiente echarian de ménos 10s 
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conventos de l a  Merced, Agustinos Recoletos, la Vic- 
toria, San Felipe el Real, el Espfritu Santo,San Ber- 
nardo, Capuchinos de la Paciencia, San Felipe Neri, 
y Agonizantes de la callede Atocha, los Basilios y al- 
gunos otros; y los de religiosas de Constantinopla, 
la hlagdalena, los Angeles, Santa Ana, Pinto, el Caba- 
llero de Gracia, las Baronesas, y por último, l a  parro- 
quia del Salvador. Verian los oscuros é inmundos ca- 
llejones de algirnos puntos céntricos, formando calles 
espaciosas, 6 manzanas enteras de casas que parecen 
destinadas á vivienda de magnates; los negros y 
hediondos portales de que estaba desterrada l a  lim- 
pieza, sustituidos por e!egantes pórticos, perfectameu- 
te adornados y con sus correspondientes porterías; en 
lugar deloa miserables faroles que únicamente servian 
para aumentar la lobreguez en que quedaba sumida 
de noche la  poblacisu, multitud de reverberos y bri-  
llantes luces de gas, que alumbran A los transeuntcs; 
en vez de piedras agudas y desiguales, y de  las ace- 
ras por donde con dificultad podia andar unapersooa, 
empedrado de adoquines y anchas losas, que en al- 
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gunos parajes forman verdaderos paseos; y contem- 
plando ademas los alrededores de la capital, cubiertos 
de innumerables y frondosos árboles, los jardines es-  
parcidos dentro de ella, el  lujo deslumbrador de  cafés, 
tiendas, teatros, casinos, oficinas y miuisterios, e l  
asombro subiria de punto, creyendo haberse efectuk- 
do tan universal mudanza por obra de encantamento. 
L a  mayor parte de estas reformas, sobre todo en loa 
primeros años de aquella época, se debieron al celo, 
inteligencia y especial aptitud del corregidor de Ma- 
drid, D. Joaqiiin Vizcciino, marqués viudo d e  Pon- 
tejos, que á sus naturales disposiciones agregaba por 
su carácter á l a  vez afable y distinguido, la autoridad 
que requeria el  presidente del primer municipio de la 
nacion. 

De los antiguos conventos que han quedado 
en pi6 conservando sus templos para el culto, y 
aprovechando la parte claustral para diferentes desti- 
nos, pueden citarse: Santo Tomás, que sirvió a lgun 
tiempo de cuartel para la Milicia Nacional, y hoy está 
ocupado por el Supremo Tribunal de Guerra y Marina; 
San Francisco, couvertido en  cuartel d s  infantería; 
los Capuchinos, llamados San Antonio del Prado, don- 
de existe el Colegio de las madres Ursulinas; S ~ E  Ca- 
yetano, utilizado para viviendas particulares; el  Cár- 
men Calzado, que ocupan l a  direccion de  l a  Deuda y 
oficinas de Amortizacion; el Descalzo, donde se halla 
l a  Escuela de Estado Mayor, y otras dependencias 
militares; y l a  Trinidad, cuya iglesia, lo mismo 
que el resto del edificio, comprende el  suprimido 
Instituto Industrial ,  el Museo Nacional y el Mi- 
nisterio de Fomento. E n  lugar de  los conveutos de-  
molidos, se ven actualmente, como hemos indicado, 
grandes manzanas 6 plazas ancharasas: asi el de  l a  
Merced se convirtió en plaza del Progreso; el  de Ca- 
puchinos de la Paciencia en  plaza de Bilbao; los Mos- 
tenses y San Felipe Neri en  mercados; el Noviciado de 
la calle de  San Bernardo, en Uuiversidad; San 
Bernardino en asilo de mendicidad; y todos los demas, 
por ejemplo, San Felipe el Real, la  Victoria, el de  
Constantinopla, el de los Augeles y l a  parroquia del 
Salvador, en magnfficas manzanas 6 casas particala- 
res, A excepcion del Esplritu Sauto y el de doña hlarta 
de Alagon, á que respectivamentehan reemplazado el 
Congreso de los Diputados y el Senado. Tambien se 
han aplicado ;í diferente uso algunos de  los antiguos 
edificios públicos: la casa de  Correos á Ministerio de  
la Goberuacion; la Aduana á Ministerio de Hacienda; 
los de Guerra y Marina existen en e l  palacio de  Buena 
Vista, y en el llamado del Almirantazgo; el de Gracia 
y Justicia en la que se decia casa de l a  Sonora, per- 
maneciendo el de Estado en una de las plantas bajas 
del Palacio Real. E n  el  edificio que fud S2minario de  
Nobles, se halla acfualmente un establecimiento san i -  
tario, y el antiguo Sa!adero se ha couvertido en  cárcel 
general y única de la córte. 

Dejando á un lado las fundaciones antiguas, dcque 
y a  hemos hccho mencion e11 sus respectivas épocas, 
citaremos a lgunas  de las construcciones modernas 
que llevau en s í  mAs carácter moulimental, sin olvi- 
darnos de 1 ~ s  que Liemos visto levautarse en ntieatros 
dias, muchas de las cuales no desmerecen por cierto 

del objeto b que están destinadas, ni de la importancia 
que bajo e l  aspecto artístico suponen. Daremos princi- 
pio por las puertas que tiempos a t ras  cerraban su r e -  
cinto, siquiera para no pasar en  silencia 1amAsnotable 
y grandiosa de todas, l a  de Alcalá, que domina la ca- 
lle del mismo nombre, y está colocada, como u n  arco 
de  triunfo, en su extremidad oriental, dejando á l a  iz- 
quierda el sitio del Buen Retiro, y á l a  derecha l a  
Ronday paseo llamadode Recoletos. Mandóla coijstruir 
Carlos 111; la traza y direccion se  con fió tí D. Fran- 
cisco Sabatini, teniente general que l legó á ser de  in- 
genieros. Se principió en 1778. Consta d e  un solo cuer- 
po de piedra y cinco entradas, lae tres de  en  medio de 
arcos de medio punto; pero sus columnas, capiteles, 
pilastras, cornisamento y decoracion, son t an  sencillas 
y majestuosas, que  pocas fábricas se verán tan mag- 
níficas ni de tan exquisito gusto. A poca distancia, y 
a l  terminar el prado de Recoletos, existia el portillo d e  
este nombre, construirlo en 1756 con regulares y airo- 
sas proporciones; pero desarmados sus sillares al  levan- 
tar  l a  contigua casa de la Moneda, ignoramossf, co- 
mo se aseguraba, se colocará en  a lgun  otro punto. 
Las puertas d? Santa Bárbara, d e  Bilbao y de Fuen- 
carral, que existian eu l a  cr rca  que  miraba a l  Norte, 
se han  derribado en estos postrcros años. Síguese e l  
portillo del Conde-Duque, que aunque. de  regular as-  
pecto, es de  ladrillo, revestido de  yeso y pintado para  
imitar á giedra. Desapareció asimismo e l  portillo lla- 
mado de San Bernardino, que no tenia importancia 
alguna; pero rodeando l a  montaña del E'rincipe Pio, 
se va á parar al portillo d e s a n  Viceute, que  se conser- 
va Aun, y es obra tambien de Cárlos 111 y del insigne 
Sabatini, que lo construyó en 1'773, sólido, elegante y 
bien proporcionado. L a  mezquina puerta de  Segovia, 
quedó derruida hace bastantes años, como hubiera 
podido serlo sin inconveniente el portillo de Gilimon. 
La de  Toledo, con su pesada mole y su ático d e  
desmesurada altura, se principió el año 1813, par& 
conmemorar la restauracion de Fernando VI1 y la 
gloriosa guerra  de la Independencia; pero no se 
terminó hasta el año 1827, segun los planes del arqui- 
tecto D. Antonio Aguado, que seguramente no 
inmortalizú en ella su nombre. Prosiguiendo la 
Ronda del Mediodía, se  hallabañ eu otro tiem- 
po, como aliorx, los portillos de  Embajadores y 
Valericia, y la puerta de Atocha, hoy destruida,  sin 
menoscabo del arte; y dando la vuelta á. la t a ~ i a o r i e n -  
ta l  del Buen Retiro, se llegaba otra vez á la  puerta 
de Alcalá, quedando recorrido todo el  perímetro de l a  
ppblacion. 

Dos puntos principales comprende todavía ésta,  el 
q u e  mira á Occidente, dominado por e l  Palacio Real, 
y el que se extiende á l a  parte opuesta, en toda l a  
longitud del Prado. E l  primero puede considerarse 
como l a  base de las varias ampliaciones que h a  ido ex- 
perimentando Madrid dcsde los tiempos mas antiguos 
á que se refiere su verdadera historia; y aquí será 
ocasion de añadir el trazado, por decirlo así, de los 
cuatro recintos A que sucesivamente fué extendiéndo- 
se la poblacion, para lo cual nos contentaremos con 
transcribir lo que  sobre este particular afirman sus 
historiadores. «I<atudiando, dice la moderna y ya 
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mencionada Eistoria de la  villa y cdrte de Madrid, 
los restos existentes Aun junto al famoso Cubo de l a  
Almudena, que pueden examinarse fácilmente desde 
el jardin de la antigua Casa de Pajes, y teniendo en 
cuenta los fortisimos trozos descubiertos al echar los 
cimiento3 á las casas poco há edificadas en la calle de 
Felipe V, los muros que trazaban el primitivo recinto 
de Madrid, empezando en el cast.illo 6 alcbzar, levan- 
tadoen el mismo sitio que el actual Palacio, seguian 
6 la Puerta de la Vega, que apoyaba uno de sus lados 
en el ya  citado Cubo de la  Altnudena, continuaban 
por detras de las casas del marqués de Povar 6 Malpi- 
ca, y las de Bozmediaiio 6 del duque de Uceda (hoy 
Consejos), rodeabanla huerta llamada de Ramou, fren- 
te á la casa de Moneda, y torciendo hácia el arco de 
Santa María (entre la dicha casa de Bozmediano) y 
calle del Factor, tomaban la direccion de la misma 
call9, y por el altillo de Rebeque, extendidudose hácia 
lo que es ahora Teatro Real,, cerraban con el Alcázar. 
Para mayor defensa de este recinto, guarnecfanlo la 
i"orr6 de Narigues, cerca de la Puerta de l a  Vega, y 
la apellidada de Gaona, junto al Teatro Real ya in- 
dicado. 

»MAS conocido es el segundo recinto, obra que pue- 
de ser reputada por Srabiga (bien que no sea dado 
fijar la época en que se levantó), tanto por la relacion 
de los cronistas que alcanzaron á examinar gran par- 
te de sus muros, como por los nombres de sus antiguas 
puertas, conservados áun en las de ~Voros, Cerrada y 
Guadalajara. Y no son despreeiablcs testiinonios los 
trozos de muralla que se hallan junto á la segunda, 
así como los que en 1839 se descubrieron al derribar 

recinto, trazándose al cabo el tercero. Puede estc de- 
terminarse por el testimonio de los mencionados cro- 
nistas, así como el vivo recuerdo de algunos nombres, 
tales como loa de Puerta del Sol y Postigo de San 
Martin, no sin que deban consultarse algunos vesti- 
gios de la muralla todnvia no bien reconocidos, y más 
principalmente la no dudosa meucion que de alguua 
de sas partes hacen documentos privados. Abarcaba 
pues, siguiendo todos estos datos, el regio Alcázar, la 
huerta de la Priora, el convento, cuesta y plazuela de 
Santo Domingo, la puerta de este nombre, que existió 
probablemente frente á la calle Ancha de San Bernar- 
do, y prosiguiendo su muro por la acera derecha de 
la calle de Jacometrezo, plazuela de Moriana, Postigo 
de San Marlin (lugar asf llamado por el que allI se 
abria) y la entrada de las calles de San Jacinto y del 
Cármen, pasaba por detrás de la de Preciados á la 
Puerta del Sol, desde doude cruzando parte de la Car- 
rera, de San Jerónimo, torcia en ángulo á buscar la  
plazuela de Anton Martin, en que Labia otra puerta 
de entrada. Revolviéndose en direcciou O., dirigfase 
despues á la calle de Toledo, que abordaba entre San 
Millan y la Latina, y formando alli otro portillo, en- 
lazábase por último á la antigua muralla en la Puer-  
ta  de Moros. Júzgase generelmente que cra de poca 
fortaleza la que constituia este recinto, porque apd- 
?as han quedado vestigios de ella: todos los crouistaa 
afirman, sin embargo, que reinando Alfonso VII, fu6 
necesario labrar otra nueaa cerca á l a  villa inclsyen- 
do los arrabales. 

»Permaneció Madrid dentro de este nuevo limite, 
despues de haber establecido Felipe 11 en taii modes- 

una casa de la calle del hfeson de Paiíos, datos á que 
dan no poca fuerza los nombres de Cava Baja y Cava 
de San Miguel, que terminan en una y otra direccion 
el limite de la antigua y torreada villa. Pero excede 
A todo otro documento, que pudiera en el particular 
alegarse, el Plailo topogrdflco de Madrid, grabado en 
Ambéres el aiio da 1656, por revelar claramente, i pe- 
sar de hallarse interrumpida alguuas veces por grii- 
pos de edificios, la verdadera extension de esta mura- 
lla, que existia á la sazon casi complcta. Partia esta 
del Alcázar, y pasaba l a  Puerta de l a  Vega; seguia, 
como el primitivo muro, por detrás de las casas de 
Malpica y de Benavente, á la cuesta de Ramon, las 
huertas del Pozacho, cuestade los Ciegos y clescampa- 
do de las Viscillas; rodeaba las casas del Infautado y 
rinconada de San Andrdv hasta la P ~ c e ~ t a  de dloros; 
iba por entre la Cava Baja y calle del Almeiidro á 
salir A Puerta Cerrada; y subiendo luegopor la calle 
de Cuchilleros y Cava de Sau Miguel, de.jaba paso A la 
principal entrada de la villa, que era la Puerta de 
Guadalajara, alzada á la sazon entre la plazuela de 
San Miguel y la calle de Milaneses, sitio queLiu11 con- 
serva aquel nombre. Bajando despues por entre las 
calles del Espejo y de los Ti2tes (actualmeiite de la 
Escalinata) á los caños del Peral, 6 teatro de Oriente, 
y Puerta de Bnliradll, frente á la subida de Santo Do- 
mingo, corria desde allí á termiuar en el Alcázar. 

»El aumento de poblacion y la extension que iba 
tomand el arrabal do San Martiu (Vicus Sancti Mar- 
tini), hicieron necesaria la ampliacion del segundo 

ta  villa la c6rte de sus iutnensos dominios, bieu que 
se enriqueciera cada dia con nuevos palacios, coiiven- 
tos y edificios públicos. Mas no tardó eu ser imperiosa 
la necesidad de romper de nuevo su cerca, y comen- 
zó luego á venir por tierra la no muy fuertc muralla 
del siglo xii 6 xiri; pcro aunque fuese ya coiiocido de 
Felipe 11 y de su hijo aquel moviinieuto de la pobla- 
cion que engrandecia la coronada villa, PO se llev6 á 
cabo hasta el reinado de Felipe IV, quieu lo decreta- 
ba en Real Cédiila de 1625. 

»Tomaba este último recinto de la córte por punto 
de partida, tal como aparece en el plaiio de Ambéres 
Antes citado, la Puerta de la Vega, tleí'ciidida A la sa- 
zon en que se hizo el plano, de dos cu1)os 1;itcr:iles á 
manera de fortaleza. Siguiendo á I i i  de Scgovia. dcrri- 
bada há. nueve años, subia desde alli d las Victillas y 
Haertas del Tufantado y de Sau Fraucisco (no exis- 
tiendo todavía el Portillo de Giliii~o 0, dirigírise á la 
Puerta de Toledo, puesta algo más arriba que la a c -  
tual, y encamináiidose al Porlillo de Eazbajadores, pa- 
saba al de Lavapie's, apellidado ahora Valencia. No 
en línea recta, sino en angulosa y desigual ondula- 
cion, continuaba á buscar la salida que en el plano 
lleva el uombre de Vallccns, sitio eu que se edificó 
más tarde la Puerta de Atocha. Abierta otra sa- 
lida junto á la iglesia de este nombre, doude ha 
permanecido hasta nuestros dias el Porlillo de l a  
Campanilla, circuia la muralla la 1iuert.a dcl conven- 
to, y tomando la vuelta del Retiro, adelantábase 
hasta unirse con la Puerta de Alcalú, fábrica de 
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mezquina traza, hien que flanqucarla de torrecilla3 y 
asentada frente 5 l a  glorieta y entrada moderna del 
citado Retiro. Corria desde esta entrada, compren- 
diendo las huertas de Recoletos y otras de particula- 
res, y formaba no pequefio recodo eii el paraje hoy 
ocupado por cl colegio de vct,.rinaria (1). La puerta, 6 
mejor dicho el Po?-tillo de Recolelos, conjtruccion tam- 
bien de poca monta, interrumpia la tapia en cl mis- 
mo sitio donde sc alzú algo despues la dcsmontacla 

en  estos últimos años; mas c intinuando aquella en 
línea recta á Santa  Bárbara, formaba notable saliente 
hasta arrimarse a l  portillo de  igual  nombre, ta l  vez 
el mismo que hoy existe. Proseguia la cerca desde 
este punto con varias interriipciones, hallándose á la 
izquierda del y a  citado portillo cierto edificio que  os- 
tentaba un molino de viento, el  cual hubo d e  ocupar 
el terreno donde se levantó la conocida fibrica de  ta-  
pices. Irregulares trozos de mamposterfa y de  tapiales 

F u e n t e  Castellnnu. 

se miraban dcspues hasta l a  puerta apellidada de los 
Pozos de l a  llricae, en el lugar que  ocupa la (le Bilbao. 
bIost,r5.base b poca distancia y coii a lguna diferencia 
en sitio y forma, la P l ~ e r t a  (le Xni~to Doii~i?zgo (hoy de  
F ~ ~ e i ; ~ c n ~ ~ a l ) ,  y m;is adelante se abria la llamada de 
Illn~~avz'llns, que pucsta a l  fin de una calle, más por 
racionales co i i j c tu r ;~~  que por fehaciciites clatos histú- 
ricos, se deduce pudiera dar paso á la  de San A?i,d~és, 
cerrada no 1l.S. muclios aiíos por cl fariloso J a ~ d i . n  de 
rlpolo. .irraiicaba de allí Iri cerca cle la extensa huer- 
ta del pkilacio propio dc los duques dc filonteleon, 

(1) Que yn iio esi3:c. Eu su  1ug:il. st! ven 105 si>ln!.cs donile bnn 
comonzndo I\ ccli:irse lo3 cimieritos 1mrn el f u t u r o  edii.icio (le Biblia- 
Leca y Nuseos Snc:ou~iles.  

que era en aquella parte l a  del recinto d e  Madrid, si 
bien algo rnéiios saliente que en  el dia, y corriendo 
luego por l a  izquierda al Po~ t iZ lo  del Conde Duqile de 
Olivares, ofrecia l a  misma irregularidad que todavía 
presenta, en el  espacio que l a  separaba del d e  San, 
Joaywfia, hoy de San Bernardino. Quedaba la Monta - 
Ga del Pr i?~cipc  P i o  fuera de l a  poblacioii, y rodeada 
por l a  cerca desde el último portillo al camino del rio, 
abrazaba Csta las huertas de las &finillas, l a  Flor ida ,  
g ;a B x i t ~ e r a ,  etc., dando en el y a  demolido Puente 
del P n r p ~ e ,  el cual venia á estar donde más tarde la 
fuente del Abanico, pasadas las caballerizas reales. 
Cerraba por fin el Pnrpce de Palacio  el perímetro de 
bladrid, estcndiéndose con sus alamedas y paseos 
hasta la bajada de l a  Vega y el Picente de S e g o a i a . ~  
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Limitandonos por el  pronto á hacer mencion de las 
construcciones más  notables por su carácter monumen- 
t a l  que contiene Madrid en  su  actual recinto, y que 
son anteriores a l  reinado de Isabel 11, no podemos 
ménos de dar la preferencia a l  Palacio Real, que por 
s u  significacion y por su importancia artfstica, es in- 
dudablemente la mássunti~osa fábrica de lac6rte. Ocu- 
pa  el  mismo lugar  en que existió el  antiguo Alcázar, 
devorado por un terrible incendio e l  año 1734. Solian 
losReyer -,abitar, durantesu estanciaen Madrid, el pa- 
laciodel Buen Retiro, que aunque rodeado de  bellisimos 
jardines y con accesorios que l e  hacian m u y  agrada- 
ble, no  ofrecia las ~omodidades apetecibles, n i  la sun- 

tuosidad con que Felipe V deseaba hacer olvidar l a  
magnificencia de l a  casa d., Austria. El Alcázar anti- 
guo, lleno interiormente de grandes riquezas y pre- 
ciosidades, por ser obra dc difcrcntcs Epocas y mez- 
quino en algunas de  sus partes, no presentaba e n  lo 
exterior coujunto bastanto armónico ni majestuoso 
para servir de morada 5 los monarcas de dos mundos, 
como se apellidaba entonces á los do Espafia. Su ruina 
vino á justificar los proyectos de  D. Felipe, quc en -  
cargó los de la nueva fábrica al abatc italiano don 
Felipe Juvarra.  Este di6 á su edificio proporciones 
desmesuradas: la lfnea horizontal de  cada fachada 
ocupaba una extension de 1,700 piés; contábanse inte- 

Palacio de D. Jose Salamonco. 

riormente hasta 33 patios; las puertas eran 34: no con- principal mira al  Mediodía. No es posible descri - 
sentia el terreno s e m ~ j a n t e  mole, y era necesario 6 1 bir minuciosamente esta gran fabrica, su vestibu- 
extenderla 6 espacio mayor, 6 trasladarla á punto más 
desahogado. La muerte de Juvarra  puso fin á estas di- 
ficultades: disistióse de  su proyecto, y se eucargó otro 
nuevo al  arquitecto D. Juan Bautista Saclietti. He- 
chos los estudios y trabajos necesarios, se puso la pri- 
mera piedra el  7 de abril de 1738, pero l a  obra dur6, 
como queda y a  indicado, mas de  26 aííos, y Aun así, 
no se vi6 enteramente concluida, sino en disposicioii 
de  habitarse, pues l a  parte de ornamentaciou, g sobre 
todo, los bellisimos frescos que cubren las bóvedas dc 
sus salas, tardaron a lgun tiempo en llevarse á cabo: 
los últimos se pintaron cuando ya  estaba finalizando el  
siglo. La  planta del edificio actual es un cuadrado 
de 470 pi6s por cada lado, cou pabellones en los ángu-  
los, d e  22 piés de salida y 05 de frente. L a  fachada 

10, SUS atrio?, su magni6ca escalera, sus priucipa- 
les salones y l a  multitud de  clcpendencias de que 
consta, como la Capilla y las Caballerizas Reales, sin 
hacer de todo ello una monografía especial. El cou- 
junto es grandioso é imponentc, aunque desdiccri un 
tanto del caracter monumeutal que debiera resaltar 
en  61 el gran número de huecos y veutaiias abiertas 
e n  toda la altura de sus fachadas. No adolcce de exce- 
SO de  ornameutacion, y hubieran contribuido ;i l a  
propiedad de ésta las grandes estátuas qiic sc labraron 
para l a  balaustrada superior y parti los ánguIos del 
piso priucipal; pero se quitaron con el  prctest.0 de  que  
su deniasiado peso perjudicaba mucho al edificio, y 
hoy están repartidas por varios paseos, viéndose has ta  
en los de algunas ciudades de provincias. Repetimos, 
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sin embargo, qiie á pesar de estos defectos, su golpe 
de vista es sorprendente, el de una mansion verdade- 
ramente régia. 

Siguiendo la línea que hemos trazado desde l a  
parte oriental de la coronada villa hasta el extremo 
opuesto, á que sirve de lfmite el paseo del Prado, y en- 
trando en la calle de l a  Almudena por delante de l a  
antiquísima y mezquina parroquia de Santa María, 
hallamos á la dereclia el vasto palacio conocido por 
los Consejos, donde hoy existe el  Consejo Real, cous- 
truido por el famoso duque de Uceda, ministro de  
Felipe 111, sobre las ruinas de las casas en que habitó 
D. Juan de Austria, en el  último tercio delsiglo ante- 
rior. 1{s obra del arquitecto Juan Gomez de llora, que 
di6 en ellii prueb;is de su buen gusto y maestria. Más 
adelante se hallan las Casas Consistoriales, el Ayuu- 
tamiento 6 l a  Villa, como vulgarmente se dice, con 
sus torres, quizá sobradamente pesadas, á los extre- 
rnos; edificio correspondieute al  siglo xvii, aunque las 
dos portadas que miran á la plazuela son más moder- 
nas y de peor gusto, y la fachada que da á la calle de  
la Almuderia con la columnata y peristilo que de ella 
resulta es invencion del arquitecto D. J u a n  Villanue- 
va, á quien se deben, como veremos desbues, obras de 
más consideracion. En la Puerta del Sol existe l a  an- 
t igua  Casa de Correos, hoy hliuisterio da la Goberna- 
cion y principal guardia de  la plaza, que  nada tiene 
de  notable más que e\ haberse construido aislada, de 
excelente piedra de Colmenar en su  mayor parte, y de 
buen agramilado en  su fachada posterior. A reunir l a  
primera dedichasconcliciones, esrlccir, el aislamieuto, 
l a  casa I lan~ada de la Aduana, en el primer término 
de la calle de Alcalá, riada dejaria que  desear, porque 
sus granrles dirnensioiies, su aspecto severo y elegan- 
te, su seiicillez y regularidad la hacen uno de los pri- 
meros edificios de la córte. Interior y exteriormente 
consid~racia, satisface A toflas las condiciones delarte. 
Construyóla el geueral D. Francisco Sabatini, finali- 
záudola en 1769. S<: destinú á .4duana de Madrid, pero 
actiialmeiitc está ocupada por el Ministerio de Ha- 
cienda y las direcciones del propio ramo. Contiguo 
á este etlificio se vc el que posec la Academia de Ro- 
bles Artes de San Fernando, ideado para Estauco de 
Tabacos por D. Josk Charriguera, y reformado des- 
pues poi. D. Diego Vil'lauueva. E n  el descenso de l a  
misma calle se cnciientrau el  Dppósito y Direccion de 
Hidrografía y cl Miuisteriode Ultramar, quelia adqui- 
rido 1;i ciisa Antes conocida con el uombre de Fábrica 
de  Cristales, porque lo Iiié en efecto, siendo destinada 
despries á otros usos, en época niás reciente. Por últi- 
mo, al  rvtrcmo de la citada calle y eu su  parte más 
espaciosa, sc clcscubre ii una elecacion bastaute mar- 
cada el bcllísiino Palacio de Bueuavista, residencia 
hoy del hliiiistcrio y Depósit,~ cic la Guerra. comen- 
zaclo á edificar en cl último tcrcio del pasado siglo por 
la célebre dliqiiesa de Alba, doíía María Pilar Teresa 
de Silva, bajo los plaiios y cliroccion del arquitecto 
D. Pcrlro Ariial. Con ser csta ostciitosa fiíbrica de 
graiidcs proporcioiics, 1)ues ticiic su fachada priucipal 
253 piEs de aucllurapor 6.4 y 112 de alto, reprcseuta 
8610 una 1):irtc del projccto priiiiitivo. L a  facliada 
que mira á Orieutc dcbió scr (los vcccs mayor, prolou- 
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gando hasta 402 piés s u  lfnea horizontal. Propoxiase 
1aDuquesacornpetir e n s u  fábricacon elReal Palacio, y 
depositar en ella mil tesoros artisticos quediesen per- 
pétuo testimonio de  su ilustracion y d e  su graudrza: dos 
horrorosos inceudios frustraron aquellos planes, mu- 
riendo la ilustre señora sin haber conseguido realizar- 
los. Sus bienes fueron á parar B manos de varias per- 
sonas, y los duenos del Palacio de  Buenavista vendie- 
ron esta soberbia Brica á l a  Villa de Madrid, la cual  
no muclio despues la ofreció c3mo un agasajo al prin- 
cipe de l a  Paz, y andando e l  tiempo fub, com~reud ida  
en el secuestro de todos los bienes del favorito. Los 
jardines que al presente la adornan, dfcese que no 
dan idea de los que se habian iclcado: debian rodear 
tres fachadas del palacio, y embellecerse con varias 
fuentes, una de ellos de  puro pórfido. E n  el estado e n  
que  se ostenta hoy dia, aparece, sin embargo, esbelto 
y magnífico á la vez; y reune otra'circ~unstancia, q u e  
en  los edificios de Madrid es poco comun: deja gozar de  
su  hermosi perspectiva, y a  por no tener n ingun otro 
que le oscurezca, y a  por la a l tnra  conveniente e n  que 
está situado. 

Colocados en este punto, y dando vista á la pen- 
diente que conduce&lapuertade Alcalá, con los jardi- 
nes del palacio de San J u a n  y una parte del Retiro á l a  
derecha, y el cuartel d e  Ingenieros B mauo izquierda, 
vemos prolongarse A uno y otro lado el magni'fico 
paseo dcl Prado , que partiendo desde l a  antigua 
puerta de Atocha (dejando B un lado el que coiiduce 
a l  templo de  este nombre, que representamos aquí  
grabado), terminaba en la puerta de Recoletos; y 
así conio el  paseo se  extiende hasta la Fuente Cas- 
tellana, pudiéramos. tomar su orígen en  el  c;lnal, y 
tendríamos una línea recta, que de extremo áextrcmo 
ocupara cuando méuos una legua de longitud, En e l  
Prado propiameiitc d i c h ~ ,  Bpurau: primero, el  Jardin  
Botáuico, trasladado á este sitio por Cárlos 111, desde 
el Soto de Migas Calientes, donde ya  hemos dicho q u e  
anteriormeiite existia. Muy conveniente hubiera sido 
destinar 4 este fin terreno susceptible de  miis ensan- 
clie, 6 disponer el actual  de modo que en lo sucesivo 
hubiera podido adquirir esta mejora, como parece q u e  
se proyectó al  principio; pero las vicisitudes de los 
tiempos impidieron realizarlo asf, Y hoy se ve reduci- 
da á menor escala de la que conviene á establecimien- 
tos de esta clase, sobre todo tratarido de convertirlo, 
segun se ha pensado, en un  museo vivo de historia 
natural. E s  rico, sin embargo, en coleccionesrl~: semi- 
llas, útil para l a  ensefianza de la BotBnica, pues cuen- 
t a  cou los elementos necesarios á este fin, y como sitio 
de desabogo y recreo, uno de los más agradables y 
cómodos de la. córte. Cercano 61 y en la misma lí- 
nea, se  ostenta el Rcal Museo de Pinturas, propio de  
la Corona, que construido pur el mismoCárlos 111 para 
museo de Ciencias Naturales, interrumpido por l a s  
contrariedades de la guerra de la Iiidependcncia, con- 
tinuado despues y destinado por Fernando VI1 para 
el objeto en que hoy se emplea, ea por su suntuoso as- 
pecto, por su elegante construccion y por los incom - 
parables tesoros artfeticos que encierra, el  primero 
quizk, y desde luego el m&s admirado de toda Europa. 
Fué trazado y dirigido por el célebrc Villanueva. Cons- 
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+a de dos cuerpos, bajo y principal; está situado al  
Poliiente, y la fachada que mira á él, compuesta de 
airosas galerias, intercolumnios y un hermoso pórtico 
unido ií los paralelógramos que rematan sus ext.re- 
mos, forma un todo de 680 pies e n  su línea priucipal. 
Contiene interiormente multitud de  salas; la mayor 
de  todas se extiende en una  longitud de 378 piés por 
36 de auchura. No nos detendremos en l a  descripcion 
de  las preciosidades que  en ellas se conservan; seria 
tarea sumamente Ardua para nosotros, interrniuable y 
además inútil, porque iquién no h a  recorrido y admi- 
rado aquellas bellfsimas galerías, que  son el encanto 
de nuestro pais y la envidia de  los extraños? Lo que 
mas llama laatencion al  salir del Museo por la puerta que 
mira al  Norte, es l a  regularidad y anchuroso espacio 
del Salon del Prado, y las fuentes que  le adornan en 
su mitad y en sus dos extremos. L a  primera, llamada 
de Apolo 6 de las Cuatro Estaciones, tiene otras t an -  
tas figuras perfectamente ejecutadas por D. Manuel 
Alvarez; la de Ncptuno, que  esth a l  desembocar de la 
carrera de San Jerónimo, fué ejecutada por D. J u a n  
Pascua1 de Mena; y l a  de Cibéles, que  existe en fren- 
t e  á la terminacion de la calle de Alcala, cs obra d e  
D. Rubrrto Michel y D. Francisco Rodriguez. E n  la 
parte por donde se  extiende el Jardin  Botánico, se ven 
otras cuatro fuientes pequeñas, pero graciosas, y en  el 
dugulo donde comienza el prado de Atocha, l a  bellísi- 
m a  de la Alcachofa, labrada por D. Alfonso Vergaz y 
D. Antonio Primo. Todas ellas fueron diseñadas por 
el insigne arquitectoD. Ventura Rodriguez, quien, se 
dicequedelante delas  caballerizas del Retiro, hoy cuar-  
tel  de artillería, se propuso construir y trazó asimis- 
mo un peristilo, capazde contener tres mil personas, con 
el fin de que pcdiesen guarecerse en é1losconcurrentcs 
a l  Prado el dia d'e lluvia, el cual  habiade conteuer ade- 
mas  salas de  recreo, cafés y un g ran  terrado destina- 
do á las músicas que  animaban los dias festivos aquel 
paseo. Pero l a  traza de este, para cuya  ejecucion hubo 
que vencer no pocas dificultades, se debió a l  capitiin 
de ingenieros D. José Hermosilla, durante  e l  ministe- 
rio del conde de Aranda. E n  la época á que nos refe- 
rimos, no habia en el lado opuesto del Prado mris qiie 
tres edificios de importancia, los palacios de los du-  
ques de  Medicaceli, de  Villahermosa y de Alcaiiiccs. 
El primero y el  segundo terminan l a  carrera de San 
Jerónimo : el uno, restaurado há poco tiempo y que 
perteneció al duque de Uceda, s610 es notablc por sus 
grandes dimensiones y por la multitud de oficinas, 
dependencias y objetos preciosos que interiormente 
contiene; e l  de Villahermosa es una ercoleute Nbrica 
de  granito y agramilado, que inveutó y dirigió el 
arquitecto D. Antonio Lopez Agusclo y fué terminada 
el año 1806; y en cuanto al  de Alcañices, estcriormcn- 
t e  al menos, nada de particular ofrece. Todos c:los te- 
nian y conservan espaciosos jardines, excepto el se-  
gundo, que quedó reducido á un pequeño parque, con- 
virtiéndose el resto en  el  trozo nuevo de la calle del 
Sordo, y en construcciones particulares. 

Fuera del radio que hasta ahora hemos recorrido, 
y correspondientes á diversos tiempos más 6 ménos 
antiguos, como en su lugar hemos indicado algunas 
veces, contiene el casco de Madrid edificios, y a  reli- 

giosos, g a  civiles, y tanto públicos como p irticulares, 
que citaremos, aunque sea muy de pasada, bien que  
limitándonos, por no ser posible otra cosa, á los que 
gozan de más reputacioii, artísticamente considera- 
dos. Y dando principio por los templos, que parece 
debieran ser los monumeutos más grandiosos é inte- 
resar~ tes, desde luego nos creemos obligados B antici - 
par una observacion, que no por ser desfavorable es 
mEuos cierta, á. saber, que  Madrid no cuenta con 
construccion alguna religiosa. que pueda compctir con 
las que se admiran Aun eu la mayor parte de las pro- 
vincias. Como poblaciou moderna, que adcliiirió su 
importaucia cuando l a  arquitectura, digAmuslo as[, 
sagrada liabia apurado todos sus recursos y caido eii 
completo abatimiento, no supo producir obras que 
mantuviesen vivo el entusiasmo de l a  fé religiosa cn 
las generaciones venideras; y hasta el projecto ideado 
en estos últimos tiempos de fuiidar uua catedral sun- 
tuusa y digna de la cabeza cle l a  monarquíii, yace eu 
completo olvido, como propósito sin duda fácil cIc con- 
cebir pero muy difíci! de realizarse. Por esto exclama 
con muclia razon uu escritor de ,nuestros dias: ((hiiéu- 
tras se han gastado enormes sumas cn el Escorial y 
en  otras fundacioues de casas monásticas dcutro y 
fucra de la córte, 6 en empresas de  dudosa utilidad en 
nuestro juicio; miéntras que en  los reinados de la casa 
de Austria, nuestras inmensas posesiones en Europa, 
Asia y América han producido grandes sumas cu be- 
neficio de l a  metrópoli; miéntras que  la nacion espa- 
ñola se ha  gloriado sicnlpre de  ser al baluarte de la 
religion unida con las glorias iiacionales, extraño pa- 
rece que Iiay.1 faltado un monarca, una corporacion, 
un potentado que haya pensado finalmente eii levau- 
tar  en Afaclrid una catedral ú otro teinplo suntuoso, 
digno de la patria de Herrera y de Rodrigiicz y de la 
c6rte de los dos mundos» (1). 

Las parroquias municipales de Madrid (denomina- 
ciou que empleamos para dist~inpuirlas de las Eseii- 
tas, de la Castrense y la Ministerial) sou diez y seis: 
Santa María, Sau hlartin , Saii Ginds, E l  Salvador y 
San Nicolás, Santa Cruz, Sau Pedro, San Xndrds, San 
Justo y Pastor, San Scbastian, Santiago, San Luis, San 
Loreiizo, San José, San Rlillan, San Ildefonso y San 
MArcos, algunas de ellas con anejas, para su mejor 
servicio. Las deSau Martin y Saii José existen en anti- 
guos conventos. El Salvador y San Niculás, unidas, 
en uu pequeño oratorio, y s6io l a  de  San .Justo, en- 
riquecida cou biienas esculturas, pinturas y uu pre- 
ciososagrario regalado por el cardenal Zapata, la  de San 
Márcos, que es obra de D. Ventura Rodriguez, y l a  
capilla de San Isidro, en l a  de San Andrés, son de 
valor artístico; las demás apénas contienen parte ú 
objeto alguno que merezca especial mencion. 

Resumiremos ahora lo que podernosdecir d e  los de- 
mSs templos de  l a  córte. San Isidro el Real, 6 el Cole- 
gio Imperial, como se llam6 al  tiempo de su fundacion 
y miéntras estuvo á cargo de  los padres jesuitas, es uno 
de los más grandiosos por sus proporciones y forma, 
por su ornato y por las muchas y excelentes obras ar- 

(1) Madoz: Diccionario Geogrdpco-Esiadislico-Histdrico de Espa- 
ña, et c.-Tom, x, p6g. 708. 
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tísticas que posee. Lo construyó el hermano Prancis- ' 
co Bautista, coadjutor de la Compañia, á mediados 
del siglo xvii, y posteriormente hizo en él  algunas re- 
formas 1). Ventura Rodriguez. En el extremo occi- 
dental de Madrid y en una de las hondonadas que se 
forman alrededor del cerro de las Vistillas, se levan- 
t a  l a  enorme cúpula de San Francisco el Grande, con 
la fábrica dcl couveiito inmediato, al  que ha sustitui- 
do un cuartel, como ya hemos visto. La iglesia es es- 
paciosisima, y tiene l a  singularidad de  ser una  vasta 
rotonda cou seis anchas capillas alrededor. Empezó 
l a  construccion ,de este templo en  1761 segun los pla- 
nos del lego de la órden Seráfica fray Francisco Ca- 
bezas. Sucedióle en  1770 D. Antonio P16, y por últi- 
mo tomó á su cargo l a  direccion de  la obra D. Fran- 
cisco Sabatini, que l a  terminó en 1784. Ultimamente 
se  ha  restaurado, especialmente en la parte de orna- 
mentacion, de que carecia su interior casi por com- 
pleto. E l  Cármen Calzaclo, en la calle de su nombre, 
y Santo Tomás, en  la de Atocha, son iglesias de  una 
sola nave y cruz latina, con capillas laterales, y am- 
bas de dimensiones muy capaces. Mayor es todavía 
San Ca~etano,  situada en  la calle de Embajadores, que 
por su plaiita de cruz griega, su ancho crucero y su  
buena disposicion, seria la más hermosa de  Madrid, 
si no l a  hubieran afeado con inútiles adornos D. José 
Churriguerra y D. Pedro Ribera, digno competidor 
deaquel célebre arquitecto. La Trinidad Calzada des- 
apareció años atrhs, como queda insinuado, Iiabili- 
t¿ndola para Ministerio de Fomento, segun existe en  
l a  actualidad. E l  mona.sterio de  monjas de Santo Do- 
mingo el Real es notable solamente en cuanto B lafá- 
brica, 2or su  coro, obra del famoso Herrera, donde es- 
tan los sepulcros del rey D. Pedro de  Castilla y algu- 
nos de sus descendicntes. Uno de los templos más his- 
tóricos de Madrid, como ya  sábeii nuestros lectores, es 
el  de las Descalzas Reales, no s61o por su bella cons- 
truccion, sino por las riquezas artfsticas que  atesora. 
El incendio que experimentó en uno de estos últimos 
aúos destruyó algunas, entre ellas el  retablo mayor, 
obra del célebre Gaspar Becerra, y aunque se ha aten- 
dido A su renovacion, la pérdida ha sido irrreparable. 
Goza tambien, con razon, de alguna celebridad el mo- 
nasferio de monjas de Santa Isabel, en esta calle, y 
son igualmente iiotables el de D. J u a n  de Alar- 
con, en la ciitracla de la de la Puebla; el del Sacra- 
mer:to, eu la del misnlo noiiibrc; las calatravas, 
restaurado últimaniente sobre todo en  su parte ex- 
terior, como pcrteueciente 6 la órden así denomi- 
nada; el 1 1 ~  %¡oras Cori-ieiidacloras dc  Sautiago, cuyo 
temp!o cs niuy regular y la sacristía magnífica; e l  
de San Pllicido, eii la calle del Pcz, úiiico templo de 
Madrid correspondiente al glorioso período de la se- 
gunda mitad del siglo y primer tercio del siguien- 
tc, que coiiserva puro su carscter; cl de Salita Teresa, 
donde se guardan los ricos tapiccs qiie Antes cubrian 
1% p a r c d c ~  dr: la iglesia; y S O ~ ~ C  todos el riionasterio 
de la Eiicnriiacion, inincdiato 13 gran plaza de 
Oriciite, Cuyti iglesia es sin dllila la uihs adornada g 
la dc mcjor gusto de Madrid. No nos deteudreinos en  
la dcscripciou do otro c8lcbre monasterio, el de las S a -  
1cs:is Rc:ilcs, claclo quc cs Fa coiiocido de nuestros lec- 

tores como el  Escorial de  los reyes D. Fernando VI  y 
doña Bárbara, sus fundadores; y si  quisiéramos añadir 
á este catálogo nuevos nombre4 haríamos mencion del  
monasterio de las Salesas Nucvas, en  l a  calle de Snn 
Bernardo, del Oratorio del Caballero de Gracia, de  l a  
iglesia pontificia los Italianos, y de  otras ménos nota- 
bles Aun por su construccion, bien que todas ellas ex-  
citen la devocion de los fieles, animados de un  senti- 
miento religioso muy superior a l  artístico, en  medio d e  
no ser ambos inconciliables. E l  único monumento de 
estilo gótico que existia en Madrid, el Real Monasterio 
de San Jerónimo, espera en  vano la hora desu restau- 
racion. Comenzóse esta por su parteexterior, y elensa- 
yo fué t,an ineficaz 6 tan costoso, que  al  cabo se desis- 
tió de  él. Los amantes de antigüedades de cierto gé- 
nero tienen hoy que contentarse con el modesto 
ejemplar que les ofrece la plazuela de l a  Paja en  su 
capilla del Obispo, q u e  parece haber sido respetada 
únicamente en gracia de su pequeñez. 

Réstanos hacer una ligera iudícacion respecto 5 los 
edificios anteriores al reinado de  Isabel 11, que no he- 
mos comprendido en  la anterior reseña: entre 10s par- 
ticulares, el bellísimo palacio del duque he Liria, pro- 
pio hoy de  los duques de Alba, en  l a  calle d e  San  
Bernardino; los del duque de Osuna y del Infan'ado, 
a l  extremo de  la calle de Don Pedro, dignos de l a  opu- 
lencia de ambas casas, qne  actualmente posee el des- 
cendiente de los Girones; al del duque de  Abrantes, 
en la calle de la Almudena, contlguo á Siinta Maria; 
el de l a  casa de Altamira, que  comeiiz6 á reedificar 
D. Ventura Rodriguez, y desgraciadamente quedó e n  
una pequefia parte; el de los coudes dt: Beriavente, cn 
la  Cuesta de l a  Vega, que ocupa al presente l a  Direc- 
cion General de Estadistica, y el de  la condesa de  
Montijo, eu !a plazuela del Arigel; el inmenso, aunque  
poco regular cuartel que fué de los guardias d e  Corps, 
10 es hoy de  caballería; el  Hospicio, edificio altamen- 
te churrigueresco, continúa destinado a l  propio uso, 
en el  último término de l a  calle de Fuencarral; el Hos- 
pital General, soberbia fabrica comenzada por Her- 
rnosilla y Sabatini, subsiste 6un casi en el  mismo es- 
tado en que ellos l a  dejaron; el Hospital Militar se h a  
establecido en el antiguo Semiliario de Nobles; la P a -  
cultad de  Medicina conserva, en  la calle de  Atocha, 
el departameiito que a l  finalizar su reinado labró para 
ella Fernando VII; el Ministerio de Marina ocupa, se- 
g u n  arriba dijimos, l a  elegante casa que fué del Al- 
mirantazgo y posteriormente de los Ministerios; el d e  
Gracia y Justicia la de la Sonora, en  l a  calle de  S a n  
Beruardo; las Academias Española, de  la Historia y 
de Ciencias &Iorales y Políticas, tieneii respectiva- 
mente residencia propia en la calle de Valverde, e n  
la casa de la Palladería, centro de l a  Plaza Mayor, y 
en l a  deteriorada de 10s .Lujanes, frente al Ayunta- 
miento; el Ol~servatorio Astronómico, sin perder nada 
de su esbeltez, se 114 ampliado inuclio en los postreros 
ticrnpos, mejorando en espacio y en condicion; y 
último, el antiguo Banco de  San Carlos y Fernan- 
do, que  ] a  sazon se deuomina de España, reside e n  
l a  linda casa que perteneciú á los Cinco Gremios &la- 
yores; no pudicudo decir lo mismo de la fabrica Pla- 
ter(a de Mnrtiuez, que lia pasado á otras manos, con- 
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servando, sin embargo su hermoso aspecto, ni de  la 
Imprenta Nacional, que suprimida recientemente, está 
y a  dcstiuada á otro servicio público. Demos de maiio 
Ir los dcmás rccucrdos, si u0 licmos do haccr iiitermi- 
nable esta revista retrospectiva. 

Pero si próspero fué para Madrid el reinado de Cár- 
los 111, mayor auge aúii ha recibido esta poblacion en 

el de Isabel 11. Por doude quiera y cn cualquier seu- 
tido que la recorramos, Iiallarcrnos testimoiiios bastan- 
tes para afirmar que hasta iiocstra época no Labia 
expcrimeiitado vcrdadcrs g complcta trausroriiiacioil. 
Eutre sus nuevos moiiumeutos públicos, los princi- 
pales sou: el Cougreso de los Diputados, obra sólida y 
cle buen aspecto, que reiuplazó al aiitfguo convento 

Puerta del Sol; 

del  Espiritu Santo, y que por consiguieiite hubo de 
reducirse á límites más estreclios que  los que  su im- 
portancia requeria; el Teatro Real, de uueva y gran- 
diosa planta, situado donde el antfguo de  los Caños 
del Peral, magnl8co en su parte interior, bien se con- 
sidere la destinada á las representaciones, bien algu- 
nas  de sus dependencias, como la destinada a l  Con- 
servatorio de Música y Declamacion, que á la sazon 
está reponiéndose de los estragos que causó e n  él el 
reci :nte incendio; el  Hospital de l a  Princesa, trazado 
con novedad y buenas condiciones liigiénicas, junto 

MADRID.  

al  sitio quc ocupó la ant ígua  puerta de  Fuencarral; 
la  Casa de la Moneda, con sus vastos pórticos y talle- 
res, que contribuye á embellecer el paseo de la Fuen- 
t e  Castellana; la Uuivcrsidad Central, de  grande apa- 
riencia, aunque falta de adecuado carácter monn- 
mental; el  cuartel de Iufantcria de l a  Moiitaña del 
Principe Pio, costosarneiite edificado y en uno d e  los 
puntos más elevados y vistosos de Madrid, que  ántes 
se distinguia por su tristcza y nridcz; el Tribunal de 
Cuentas del Reino, en la calle de Fueiicarral, frentc 
a l  Hospicio, recientemente coucluido, pero que adole- 

31 
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ce de defectos de buen gusto y ejecucion; y por ú1- 
tima, el obelisco de l a  Fuente Castellana y el monu- 
mento fúnebre del Dos de Mayo; no haciendo mérito 
aqoi  d e  las muchas rcstaurnciones que se han llevado 
a efecto, como la del convento de doñaMaría de Alagon 
convertido en Palacio del Senado, ni de las plazas 6 
manzaníls de edi6cios que, comoJa dejamos indic:zdo, 
ocupan el lugar de antiguos edificios y monasterios. 

La obra que, sin embargo, perpetuará el recuerdo 
de nuestros diiis, ;a que nadie se habia atrevido ántes 
6 acometer, es la que realizada ya, constituye el  pri- 
mer elemento de vida para la capital de la mo- 
narqu[a. Sabido es que el mayor obstáculo con que 
en ella se tropezaba para el acrecentamiento y bien- 
estar de la poblacion, era la escasez de aguas, que 
no s6la impedia el fomento y hasta l a  conservacion 
del arbolado, sino atender á los usos dom6sticos más 
indispensables, sobre todo en los rigurosos meses del 
estío. De cuantos proyectos se habian ideado en varias 
ocasiones )]ara dotar á Madrid de un caudal suficiente 
de agua, el preferible á todos, por lo mismo quizá. que 
era e l  más coitoso, consistia en encauzar y couducir 
6 l a  capital el rio Lozoya, tomado en las inmadiacio- 
nes de la villa de Torrelaguna. Dudhbase de que la 
elevacion del rio fuese tal, que llegara su corriente 
hasta la misma córte; y no bastando tampoco 10s re- 
cursos del Tesoro á sufragar los ga3tos de laempresa, 
se creó una por a c c i o ~ e s  en que pudiera todo el  mun- 
do interesarse. 

Abriósc el canal en  todo el  espacio que media en- 
tre ambas poblaciones; construyéronse grandes acue- 
ductos, sifones y otra multitud de obras indispensa- 
bles; formóse una presa gigantescaen e l  sitio llamado 
Ponton de la Oliva; dispusiéronse á la entrada de kla- 
drid grandes depósitos, desde !os cuales habia de  re- 
partirse el agua  por toda l a  pobl'acion, y cuando es- 
tuvieron termiuados aquellos trabajos prepnratorios, 
e! 24 de junio de 1858, vióse con general asombro y 
regocijo de los madrileños elevarse un  rio hasta la al- 
tura  de las mas encumbradas torres, y quedar desde 
aquel instante el Lozoya hecho tributario de la córte 
de las Espaúiis. Verdad es que se inutilizó algun tiem- 
po despues la presa que daba orígen a l  canal de  h a -  
bel 11, por efecto de las filtraciones que se descubrie- 
ron eu su iutcrior, siendo forzoso hacer otra en  terre- 
no mAs á propósito; pero Madrid se aprovecha y a  del 
inmriiso caudal de aguas C ~ U C  tieiie á su disposicion, y 
que junto con cl de la fucute de l a  Reina, que surte 
tambien alguiias de las uuevamente abiertas en  su  
recinto, IC  liermitirá atender en lo sucesivo A todas las 
necesitl:idea, convertir en amenos bosques y vergeles 
sus airetleclures, establecer artefactos y alimentar iu- 
dust.rias qiic hasta Iioy le eran tan desconocidas como 
imposibles. Efectos de este inapreciable beiieficio son 
el aumciito que de dia eil dia adquiere su poblacion, 
casi duy)lic:lcla cii 10 que va de siglo; el haber podido 
convertir eii bellos pl;~utíos 10s sitios más áridos c e  
sus ccrcaiiliis y de su reciuto, y el  haber mejorado la 
poiicia de SUS cniics, la  iirnpicza. dc las casas, y el e s -  
tado y ~ ro l~an ;~c io t i  tlc SU arbolado Iiasta el piinto de 
Iiabcrsc iiriu~li[ic:iclo seiisiblciiiciite la tciiiperatura, cli- 
ma y coudicioues higiduic¿is de la villa y córte. Asf 
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1 han podido embellecerse y cubrirse de  sombrías ala- 
medas el prado de Recoletos y la Fuente Castellana, 
que eran Antes incultos arenales; l a  Cuesta cle la Ve- 
ga, transformando c n  vistosos jardincs los escuctos 
despeñaderos y barrancos que l a  formaban; e l  Cam- 
po del Moro, ostentando su delicioso parque ; l a  plaza 
de  Oriente, cuya glorieta es en  todas las estaciones 
uno de los paseos más concurridos; l a  montaña del  
Principe Pío, que se Iia hecho un verdadero sitio de  
recreo; los altos del Retiro, que en sus jóvenes pinares 
ofrecen y a  un espeso bosque, y algunas plazas como 
l a  Mayor y la de las C6rtcs, cubiertas de brillante 
musgo y canastillos de varias y delicadas flores. El 
rico vivero que mantiene l a  corporacion municipal e n  
el  antiguo soto de  Migas Calientes, sumioistra mul-  
titud de Arboles nuevos á los plantios recientemente 
abiertos en l a  pradera de la Iqueute de  l a  Teja y en 
l a  del Canal y en otros puntos; de  suerte que 10s al- 
rededores de Rladrid, en que únicamente se veiatiem- 
pos atrás algun árbol solitario y desmedrado, y no 
pocos muertos y carcomidos, dan y a  idea de la im- 
portancia que no en  xrano se atribuye á. l a  capital de 
España. 

No es posible enumerar las reformas que ha expe- 
rimentado la poblacion en  algunos de sus edificios 
particulares, ni los qiie con tac ta  eiegancia y suntuo- 
siclacl se han construido en cstos postreros años en  
remplazo de los-caducos y mezquinos que hastaen sus 
sitios más preferentes y céntricos l a  afeaban. E n  la 
acera izquierda del Prado, B un lado y otro de la car- 
rera de San Jerónimo, se lianlevautadopalacios, a lgu-  
nos de forma extraña, y casas de construccion moder- 
na, qlie llevan vecindario á ~ q u e i i o s  sitios, ántes t an  
desamparados. Lo propio ha  aco~itecido e n  el  Prado 
de Recoletos, donde llama principalmente la aten- 
cion el palacio del marqués de Salamanca, notable en  
lo c x t e r i ~ r  por su buen gusto, por e l  parque que le 
prccedc y por los bellos jardines é invernaderos que  le 
rodean, y en lo iuterior por la biblioteca. y las ricas 
coleccioues de piiituras y objetos antiguos que en  él 
se admiran. ISntrando eii el paseo de l a  Fuente Cas- 
tellana, en el sitio correspondiente al trozo enajenado 
de la huerta de las Salesas Reales, ha acabado de la- 
brarse el palacio de la duquesa de Uceda; más adclau- 
te existe el de 10s señores de bliranda; ei ifrentela her- 
mosa posesion llamada la Chileua, propiedad que era 
del difuiito sefior ,+,rango; y á mayor distancia &un, el  
nuevo palacio que fabrica el  señor Indo, con espaciosos 
jardines, lindos pabellones y l a rga  y esbelta verja, 
toda de hierro. E n  diferentes pcntos de  la poblacion, 
alg~ii ias ocupando manzanas enteras, elevan sus co- 
diciados pisos las casas de los señores Cordero (hoy 
propias del marqués de Manzanedo) cn  el  solar &el an- 
tigiio convento de San Felipe el Real; de Mariategui, 
donde estiir0 el convento de Soledad 6 de la Victo- 
ria; dc Casai.icgo, Santa i\farca, Murga, Perez, Rivas, 
duque de Granada, marqueses de Casa Riera y Casa 
Gaviria, el coude de la Union y el conde de Vistaher- 
mosa, esta última part icular,  y a lgunas  otras cuya  
eclificacion no 113 terminado. Las que constituyen l a  
Puerta del Sol, con el  cafk Imperial a l  frente, sobre 
las ruinas de l a  antigua iglesia y hospital de], Buen 
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Suceso, quc tiene y a  propia y nueva fábrica entre los 
barrios de Argüelhs  y de Pozas, comunican a l  centro 
d e  Madrid, juntamente con la fucnte que elevaen me- 
dio de aquella sus surtidores, desconocido y grandioso 
aspecto. El nuevo teatro de l a  Zarzuela sobra para com- 
pensar la pérdida y desaparicion del de la Cruz, cuya 
importancia se debia principalinente á su situacion.- 
E l  circo del Principe Alfonso anima en las noches de 
verano los concurridos jardines de Recoletos.-En el 
Palacio Real se ve y a  fiua1i:sada una de las galerias la- 
terales, la  que cae á Oriente, y va á buscar el arco d c  
l a  Armería. Las  hondonadas que existian extramuros 
de  la poerta de Toledo, están hoy llenas de fábricas, 
entre las que descuella la del gas  que alumbra á l a  
poblaciori. Chiirnberi, el nuevo Tetuan, el barrio de las 
Peiiuelas y la multitud de caseríos que tieuden á pro- 
longar el radio de Madrid en todas direcciones, no han  
aguardado á que se formalice el proyectado ensanche, 
que duplicaria l a  extension de la corunada villa, y de 
que ofrecen ya una muestra las grandes manzanas 
construidas en la Ronda de l a  puerta de Alcalá, los 
Campos Eliseos, bellísimo sitio de recreo, los meucio- 
nados barrios de Pozas y de Argüelles, y las casas que 
van levantándose e n  las  afueras de  Atocha y de las 
puertas de Sauta Bárbara y de Bilbao para prolongar 
las calles de  Hortaleza y de Fuencarra1.-Las estacio- 
nes de los caminos de hierro del Norte y del Mediodia, 
que equivalen á extensos arrabales, se comunican en- 
t r e  sl por medio de una línea que une al  hlediterráneo 
con los Pirineos.-Finalmente, los nuevoscementerios 
situados en l a  parte Norte y Occidental, y la amplitiid 
que so ha dado á algunos, como el de la Sacramental 
de  San Pedro, San Andres y San Isidro, forrnaii verda- 
deras necrópolis, en que el  arte pretende hacer olvi- 
dar l a  ley mas inflexible de l a  naturaleza. 

Hemos prometido terminar nuestra reseña de Ma- 
drid, consiclerads como localidad especial, añadieudo 
los dalos estadísticos ref(2rentes á su poblaciou. Hoy 
se  cultiva con especial esmero este ramo importautc 
de  la historia, y e l  centro oficial encargsdo de  su di-  
reccion da  á luz sucesivameute trabajos t au  lumino- 
sos como completos sobre cuanto tiene rclacion cou 
este objeto exclusivo de su instituto. Claro es que se- 
mejantes obras no pueden reiaontarse, sino accesoria- 
mente y por vla de compara~ion,  á tiempos muy au-  
tiguos; y que respecto á los nuestros, han d e  caminar 
tambien con algun retraso. Para que nuestros lectores 
tengan una idea concreta de lo que puede exponerse 
sobre el particular, reproduciremos a l  pié de la letra 
lasobservaciones que uri escritor t a n  competente y 
distinguido con10 el  señor D. Fermin Caballero hizo 
e n  sus Noticias Topográpco-Esbadlsticas sobre la  
Administracion de Madrid, el año 1840. De paso po- 
drán apreciarse las  muchas dificultades con que  se 
tropieza a l  querer redactar censos exactos de pobla- 
cion, no s610 por lo quc  respecta á determinadas loca- 
lidades, sino Aun á las grandes circunscripciones, e n  
que por lo comun suelen ir comprendidas las primeras. 
Dice así el señor Caballero, discurriendo sobre l a  po- 
blacion de  Madrid, capital de España, desde los tiem- 
pos de Felipe 11: 

c<Consta que en  1530 s610 tenia 748 vecinos peche- 

ros, y calculando que cou los uobles y exccptuaclos 
llegasen d mil familias, claro se r e  quc poco pasaria en  
esta época de 5,000 almas. Pero su crcciinieiito fu6 tan 
rápido desdc cntónccs, que al  cabo de poco m i s  dc un 
siglo le vemos setenta veces m i s  populoso; crccimien- 
to que raras veces ocurre, porque no es debido á la ley 
comun de l a  reproduccion, sino á los medios artificia- 
les que emplea un gobierno clueíío de una vasta mo- 
narqufa. A este apogeo de la poblaciou de Madrid si- 
guió la d e c a d e ~ c i a  durante cl siglo xviii; y aunque c n  
el presente se ha reparado algun tauto la pórdida, ni 
ha vuelto á contar tan crecido veci~idario, ni cs hoy 
tanto su número como figuraba pocos anos hace. 

»Verdad esque si  de los censos modcriioe, ejecuta- 
dos con medios que desconociau ttuestros autepasados, 
tenemos motivo para descou6ar, no mcrecerbngrau f6 
los datos que hemos heredado deiiuestros inayorea. Las 
dificultades para formar un censo exacto de poblacion 
se multiplican en las grandes ciudades, porque mil 
concausas hacen complicados los procediuiicntos para 
averiguar lo cierto. 

»Tres datos han solido buscarse a l  forffiar l a  esta- 
dfstica de los pucblos: el número de casas 6 fuegos, el  
de familias 6 vecinos, y el  de almas6 personas. EnMa- 
drid se han recogido las noticias porlaoficinade la Re- 
galía de  aposento, por la policla, por los alcaldes do 
barrio y por los curas pbrrocos; pero ya  sea l a  falta 
de enlace de estas operacioucs, aplicadas á objctos y 
fines particulares, ya el carecer de reglas bien medi- 
tadas los ejecutores, ya sea eu fin su dcscuido y la ca- 
lidad de  los obstáculos que habiau de vencer, niiig n uno 
de los resultados puede satisfiiccruos de que se ha 
fijado con exactitud la poblacion de la córte. 

»Respecto del nfiinero de  casas tciicmos los si- 
guientes datos. Un 1571, ocho aúos despues rle fijada 
la córte, se contaban 4,000 cdiíicios. Veiiitiseis :iüos 
despues, en 1597, ya  subia el iiúincroá 7,OlG; y desde 
esta época no se advierte aumento seiisible. Por la 
visita gcueral de l7(jG riisultarou 7,019 casas, y en el  
censo de 1797 se pusieroii7,OSO. Deestos hechos apéiias 
es permitido dudar,  ateudicudo á la  coiiicideucia 
de las sumas, y sobre todo á la  escrupulosa ciieiita que  
fué iiidispcnsable para la tiumeracion de las casas. Eii 
la  actualidad se cueiitan G,G50 íiiicas urbanas, en las 
547 mauzanas que  tieue el casco de lr i  villa; y la ra- 
zon de haber disminuido el  número desde el último 
censo es sin duda las dcaiolicioiiea Iicclias durante la 
guerra de la Independencia en las plazas de Oriente, 
de San Miguel, de Santa Ana y en otros parajes, los 
derribos posteriores, y el  haberse reunido en u n a  
sola propiedad, al reedificar, varias casas ant iguas  
que  eran mas pequeñas que ahora. 

»Si en Madrid viviera una sola familia en cada 
casa, como suele suceder en  las aldeas, el número de  
fincas nos daria el de  vecinos; mas aglomerada la PO- 
blacion e n  edificios de mucha amplitud y de  varios 
altos, no puede graduarse la correspondencia y rela- 
cion entre ambas cantidades, por lo variable de la ca- 
pacidad de  los edificios y de las circunstancias de las  
familias. E n  1571 se  calculaban tres vecinos por cada 
casa, t6rmino medio, y era  que  entóuces pasaban po- 
cas de dos altos, y los más de los arrabales estaban á 
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la  malicia, 6 con e6io la planta baja. Shora que por 
reglas de policia y ornato público se obliga A edificar 
con tres, cuatro y más pisos, se ha  elevado la capaci- 
dad de Madrid, sin variar apenas su  extension super- 
ficial; de modo que el término medio de hoy se  acerca 
á seis familias en cada finca. Es  tan desigual la repar- 
ticion de los vecinos por casas, segun las dimensiones 
d e  estas, los barrios, y la calidad de las personas, que 
en las nueve casas de la manzana 553 s610 hay 77 ha- 
bitantes, mientras que en las  nueve de  la manza- 
n a  420 viven 430 personas. 

»Por las matriculas de 1646 se contaban en la c6r- 
t e  74,435 familias, inclusos los clérigos; puede sos- 
pechxrse que sea exajerado este número, por haberse 
puesto por separado personas que viviesen eu compa- 
ñia de otras, aunqiieen locivil y eclesiástico fueran in- 
dependientes: tal es el  viudo 6 viuda que con sus hi- 
jos vive en casa de los padres 6 suegros; los que habi- 
t a n  en sociedad, los casados domésticos de los grandes, 
etc. Segun los mejores datos recogidos en  las parro- 
quias para las elecciones últimas de concejales, el nú- 
mero actual de vecinos es de 38,646; pues aunque las 
razones contemporáneas de  la policía lo elevan á 5@ y 
hasta á 55,000, hay sólidas razones para creer exage- 
rada esta suma. En 1622, a l  tratarse de  la formacion 
de  juzgados de primera instancia en Madrid se gra- 
duaron 28,439 vecinos. De los cálculos formados por 
l a  sala de  alcalcles en 1826 con el mismo fin de la di- 
vision de corregiinientos proyectada entónces, resul- 
taron 30,000 vecinos. Estos censos guardan más  con- 
formidad con el enunciado y con el número de almas, 
como se verá despues, y persuaden que la policía, so- 
bre haber comprendido cual si fueran vecinos á mu- 
chos estantes y forasteros, ha  dividido las familias 
reunidas bnjo un techo y comensales, de un  modo 
prodigioso. 

»Diiícil es calificar en Madrid la vecindad, fijando 
de  un  modo inequívoco la siguificacion de esta pala- 
bra; porque en un pueblo tan crecido, doude cual- 
quiera puede establecerse libremente, y donde son 
t a n  varios los modos de vivir, iquién es capaz de dis- 
tinguir la -verdadera vecindad de l a  mera residencia? 
Si se toma por tipo el pago de la casa, se ioca el  in- 
conveniente de que los recibos de  inquilinato están á 
veces en  nombre de los huéspedes y Aun de los cria- 
dos: el coutinuo residir, nos exponernos á privar de 
vecindad al  que teniendo aquí casa abierta y familia, 
viaja coutinuamente por las provincias y e l  extranje- 
ro; si adoptamos el pago de  contribuciones y alza- 
miento de cargas, hallaremos forasteros que por tem- 
porada las satisfacen, y Aun ausentes que las solven- 
t a n  y cubren por apoderados. De aqui l a  incertidum- 
bre, las dudas y las anomalias que continuamente se 
observan, asi en las matriculas y padrones como en 
las candidaturas para los cargos municipales. 

»Viniendo al número de almas, que es e l  medio 
ménos incierto de conocer la poblacion, tenemos que 
por el  censo de l7S7 resultaron en Madrid 156,673, y 
en  e l  siguiente de 1'797 aparecen 167,607 habitantes. 
Nadie duda que desde aquella época ha crecido el  ve- 
cindario de la capital; pero cuál sea el crédito que me- 
recen aquellos censos, y cuánto pueda ser el progreso 

posterior, es cuestion harto complicada. Los registros 
1 de la policía en 1825 daban á Madrid 201,344 almas, 

inclusos unos 20,000 forasteros; y la misma depenclen- 
cia suponia eu 1832 que constaba la c6rte de  221,800 
habitantes. Excesiva parece la última suma, por más 
que liaya motivos de creer que  en los anos últimos h a  
bajado la poblacion algun tanto. 

>)Dos graves dificultades presentan las razones de  
las parroquias y de la policia para que  las tengamos 
por exactas. E n  las matriculas parroquiales se suelen 
incluir meramente las personas de coufesion y comu- 
nion, porque siendo el  objeto del censo el  cumplimien- 
to de Iglesia, han descartado del trabajo los párvulos 
menores de siete aiios; y sabida es que en esta edad se 
comprende regularrneute un sótimo cle la poblacion 
total. Los padrones de la policía, con especial en el  
decenio del absolutismo, abrazaban toda clase de per- 
sonas, ya  avecindadas, ya estantes, ya  residcntes, y a  
transeuntes; y por más que se pretendiese hacer se- 
paracion de  estas clases, no era muy fAcil ejecutarlo 
con acierto, atendida la confusion que e n  Madrid ofre- 
cen tales clasificaciunes. Un pretendieiite, un hacen- 
dado de provincia, uii procurador de cabildos y otros 
forasteros que pasan en sus negocios meses y áun  
años en  l a  córte, con facilidad pueden confundirse por 
vecinos si toman cuarto de su cuenta. 

»Un empleado en las oficinasde la capital que  habid 
t a  en  casade huéspedes, acaso es teuiclo por forastero. 
Y entre los residentes y transeuntcs iquién no ve la 
escala inmensa que  presenta la estancia de  una sema- 
na, de uno 6 rr.uchos meses, 6 de aúos, y l a  varia po- 
sicion que durante este tiempo puedeu ocupar los fo- 
rasteros, y a  con habitacion propia, y a  en  casa de po- 
sadas, ya  con parientes, y a  con militares, ya  e n  fin 
en albeguerias y hasta en las plazuelas y cuerpos do 
guardia? 

»Porque debe saberse, que en pueblos de la mag-  
nitud y circunstancias que Madrid, existen infinitas 
personas, que 6 por descuido, 6 por fines particulares, 
no dan parte A la  autoridad de  su permanencia. De los 
gallegos y asturianos que vienen de la tierra, Iiay 
muchos hacinados en cuartos y cocheras miserables 
que  se ocupan en ayudar 5. los aguadores y niozos d e  
cordel, y tal  vez no sacan padroii hasta colocarse de 
un modo fijo. E n  los barrios hay casas depobres, don- 
de se juntanádormirádocenas, y por el  diaviveu en las  
calles sin conocimiento de  autoridad alguna.  E n  los. 
tejares y barracas de las afueras se albergan tambien 
infinidad de  gentes perdidas. I\~Iuchosde los que llaman 
ordenanzas y mozos de  los cuerpos de  guardia, están 
sin otro hogar ni conocimiento. Y finalmente, has ta  
en los derribos, en las obras y en los rincones de las pla- 
zuelas y del Prado,pasan la noche no pocos mendigos 
y mujerzuelas, que en padron alguno c0nstan.n 

Inserta á continuacion e l  Sr. Caballero un  cua- 
dro comparativo de la poblacion de Madrid (capital), 
del que se deduce que segun los padrones geuerales 
para la quinta, hechos por barrios, en  1838 asceudia 
dicha poblacion Q 173,229 almas, en 1839 á 166,595, y 
en 1640 á 165,060. Y concliiye asi: 

«Basta inspeccionar con a lgun criterio el  estado 
que precede, para convencerse de que dista bastante 



PROVINCIA 

d e  la  verdad el censo de Madrid. Mucha ea sin duda 
l a  movilidad de los vecinos de la córte, á causa de l a  
frecuencia con que varian de cuarto, acosado3 unos 
por e l  casero, acercándose otros á sus nuevas depen- 
dencias y huyendo algunos de laautoridad; pero no 
llega á tanto el movimiento, que pueda creerse la al- 
teracion anual de un barrio d ~ s d e  5,050 á 3,923, como 
se figuró en el  de la Huerta del Bayo, ni ménos la que 
resulta en el de la Trinidad desde 2,586 á 4,613 almas. 
Para  que esto fuera cierto, hubiéranse visto en 1838 
desalquiladas la mitad de las casas de un punto tan 
céntrico, 6 se habrian reedificado eu él manzanas en- 
teras; y ni una ni otra cosa h a  sucedido. 

»El que dude de las grandes imperfecciones del 
censo de Madrid, deberá saber: primero, que en las 
rectificaciones del alistamiento se Iia advertido algu- 
na vez falta de casas en teras y Aun de toda una man- 
zana: segundo, que diariamente se presentan en las 
alcaldias constitucionales diez 6 doce solicitudes de 
gentes que viven sin padron, alegando que le perdie- 
ron, que se extravió en la oficina, que salieron á tra- 
bajar & pueblos comarcanos, que estuvieron en el hos- 
pita1 6 que hicieron un largo viaje, y al volver no 
presentaron el pasaporte; y .tercero, que hay personas 
y familias de categorfa, y funcionarios muy principa- 
lee del Estado, que residieudo muclios años en Madrid 
no han constado en el padron por no haberse cuidado 
de dar parte al alcalde de su barrio, y haber éste 
prescindido de la falta por la calidad de las per- 
sonas. 

»Mucho pudiera adelantarsehaciendoobservarcon 
exactitud las reglas de buen gobierno que estánpres- 
critas; mas acaso no bastan para evitar los fraudes y 
superar las dificultades que ocurren en este gran pue- 
blo: y e l  adoptar otras mas severas puede adolecer del 
inconveniente de vejar demasiado, de entorpecer el 
libre tráfico y de fiscalizar extremadamente la vida 
privada. 

»Resumiendo las infinitas observaciones á que da  
lugar el censo de Madrid, parece lo más probable que 
en el dia son los moradores de la córte unos 200,000 
y unos 40,000 sus vecinos. No es creible que excedan 
mucho de este número, porque ni los datos de la poli- 
.cia se limitan á la poblacion permanente, ni cabe duda 
en que desde que se reunieron ha habido alguna pér- 
dida. No deben ser ménos, porque en los padrones de 
los alcaldes de barrio no entran varios establecimien- 
tos, como los hospitales, el cuartel de Guardias de 
Corps, etc., y los muchisimos que viven sin documen- 
to; y ademas, porque el número de cuartos desalquila- 
dos, que ha crecido, no equivale al  aumento de casas 
nuevas, y especialmente a l  exceso de pisos que tienen 
las muchas reedificadas desde 1828. E n  este cálculo 
coinciden las matriculas y los padrones, pues auuque 
e l  término couun sea en España de 4 y 112 almas 
por vecino, l a  relacion debe variar en Madrid, donde 
la  universidad, los colegios, las oficinas, las preten- 
siones, las casas grandes, l a  guarnicion ocasionan el 
aumento de las familias con sobrinos, sirvientes y alle- 
gados, que no tienen en l a  generalidad de los pue- 
blos. » 

Vengamos ahora A otros datos mas recientes. La 
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Memoria sobre el moaimieato de la  po6lncion de Bs-  
pañn dada á luz por l a  Junta  General de Estadistica 
del Reino en 1863, s61o compreode desde el año 185 8 
al  18Gl; el Anuario de 1862 á 65 presenta estados de  
cada una de las proviucias, mas no de cada pueblo en 
particular, y el NomencZalor no ha terminado áun su 
publicacion. Pero el Anuario de Za provincia de Mu- 
dr id ,  formado de drden de l a  Diplctncion Provii~cinl, 
en 1866, resume los datos correspondientes a l  año 
65 y al término de la villa y córte, y de ellos se dedu- 
cen los siguientes : E n  las elecciones de dicho aíío 
para diputados á Córtes figuran 8,124 contribuyentes 
y 4,714 capacidades, siendo el número de habitantes 
298,426, distribuidos por secciones eu esta forma: 
Audiencia , 30,502; Buenavista, 26,946 ; Centro, 
28.781; Congreso, 31,177; Hospicio, '29,199; Hospital, 
:30,323; Inclusa, 29,688; Latina, 31,291; Palacio, 29,792; 
Universidad, 30,724. 

El movimiento de la poblacion produce el siguien- 
te resultado: Nscimicntos: varones, 6,310; hembras, 
6,003: total, 12,315. Matrimonios: de soltero con sol- 
tera, 2,142; de soltero con viuda, 164; de viudo con 
soltera, 249; de viudo con viuda, 88: total*, 2,643. De- 
funciones: solteros, 5,125; casados, 1,888; viudos, 676; 
solteras, 4,296; casadas, 1,474; viudas 1,311; totales, 
14,770; siendo de advertir que de enfermedades co- 
munes murieron 11,901 y del cólera-morbo 3,869. Y 
tratándose de diferencias, tenemos estas: nacimientos 
en 1858, 16,440; matrimonios, 3,845; defunciones, 
15,552; nacimientos en 1859, 17,710; matrimonios, 
3,896 ; defunciones, 16,014 ; nacimientos en 1860, 
17,479; matrimonios, 4,215; defunciones, 15,483; na- 
cimientos eii 1861, 19,333; matrimonios, 4,224; cle- 
funciones, 16,949; nacimientos en 1862, 18,004; ma- 
trimonios, 4,578; defunciones, 17,009; nacimieutos cn 
1863,19,690; matrimonios, 4,266; defunciones, 19,030; 
nacimientos eu 1864, 19,397; matrirnoiiios, 4,154; de- 
funciones, 18,842; nacimientos en 1863, 19,848; matri- 
monios, 4,187; defunciones, 21,036. Pero estas últi- 
mas sumas corresponden R toda la provincia, y cono- 
cida y a  por las anteriores la rclativa & Madrid e n  
cada concepto y en el mencionado año 6 5 ,  ficilmente 
podemos deducir l a  proporcion qne le cabe en los años 
pasados, bien que aproximadamente, porque no tene- 
mos cifras determinadas. 

Si descendemos ahora A los cálculos económicos 
con .objeto de averiguar la riqueza y lo que cle ella sc 
ha deducido para el pago de la contribucion territorial, 
veremos que la riqueza liquida imponible confesada 
por los pueblos, que sirvió de base para el  reparto de 
la contribucion de inmuebles, cultivo y ganaderfa en  
el año económico de 1864 á 1865, ascendiú en l a  pro- 
vincia á ciento setenta y seis millones ochocientos se- 
tenta mil treinta reales. Sobre este total se repartió la 
cantidad de veintitres mi22ozes setenta y naeve mil no- 
vecientos t~e in ta  y ten reales como cupo de la contri- 
bucion ordinaria de cwatrocientos millones, saliendo 
gravada la 1,iqueza á razon de 13 reales 5 céntimos 

' por ciento. Además del cupocorrespo!idiente á los cua- 
trocientos millones, se seña16 á la provincia la canti- 
dadde .un millon trescientos veintiocho mi2 ciento trein- 
ta y tres reales por el  impuesto adicional de treinta 
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millones aumentados en el presupuesto1 general de la 
nacion. Figura, pues, la capital Madrid en dicho año 
por su riqueza imponible, en 109.992,040 rs.; por 
cupo de contribucion ordinaria, en 14.352,970; y por 
el aumento de 30 millones, en 839,950: total de con- 
tribucion, 15.178,920. 

Bastan estos datos 6 nuestro propósito. Con mejo- 

res y mas completos, con criterio más profundo y 
exacto, con mayor ilustracion, aunque no nos aventa- 
jen en el anhelo de contribuir en cuanto nos ha sido 
posible al buen concepto de nuestra patria, podran 
otros, á quienes desde luego reconocemos por euperio- 
res, realizar en lo sucesivo este que 2in duda se oali- 
ficará en  nosotros de vano intento. 

FIN DI-. LA C R ~ N I C A  DE LA PBOVINOIA DE MADBLD. 
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